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E n á r d e a á la Historia de la Iglesia, á las Obras de los Pa-

dres , á las A f t a s de los Mártires antiguos, á las Vidas de 

los Saüntos y acerca del método que ha dado á luz un Es-

cr i tor , para hacer una Vers ion de la Biblia mas exá£ta, 

que todas las que se han hecho hasta ahora, 
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BIEN conozco, amada Madre mia, que 
el obsequio que os hago en dedicaros 
este pequeño fruto de mis desvelos, no 

es proporcionado á los grandes favores que con-
fieso gustosamente deberos; pero en la imposi-
bilidad de haceros otros que igualen á vues-
tras liberalidades, quiero dar á conocer á to-
do el mundo con este corto indicio de mi grati-
tud, que á este hijo á quien habéis honrado tan-

B E S A N A L B E R T O 
D E C A R M E L I T A S D E S C A L Z O S 

D E N U E V A E S P A Ñ A . 



to, lo enseñasteis también á ser agradecido. No 
pudiera yo ofreceros otra cosa, ni que mejor 
expresara mis deseos de corresponder á vues-
tros beneficios, ni que fuera mas digna de conci-
llarse el honor de que la aceptareis con gusto. 

To convengo en que es un noble desempe-
ño regraciar los beneficios recibidos, empleán-
dolos en obsequio del bienhechor. Así lo pensó 
hacer el joven Tobias quando discurría ¿ómo 
manifestar los impulsos de su generosa grati-
tud: y así lo execuló el Emperador Teodosio la-
brando para el culto de Dios un Templo en 
que mandó esculpir estas palabras: Tua de 
tuis tibi Domine, dona offerimus. Pero esto 
que cohonesta la necesidad; no expresa tan bien 
el agradecimiento, quando tiene algo propio el 
que los recibe con que corresponder á los be-
neficios. Jamas negaré que me habéis enseñado 
todo lo mas de lo poco que yo sé: Pero la ins-
trucción en la lengua Francesa puedo lison-
jearme de que ya era mia quando me engen-
drasteis para la Religión. T así quando os con-
sagro esta traducción, aunque no tengo cosa 
que no sea vuestra, en algún modo puedo decir 
que es propio aquello con que agradezco vues-
tros favores. 

Tampoco pudiera haceros otro obsequio 

que mereciera mejor vuestra aceptación. En 
este libro descubrirán vuestros Hijos la false-
dad de los brillos aparentes con que procura 
deslumhrar la Crítica que pisa la raya de la 
moderación, á los que abrazan las piadosas tra-
diciones; para que desatendiendo su solidez las 
confundan con los rumores populares. ¿T qué 
cosa mas digna de una Provincia que funda 
todas,sus glorias en la tradición? ¿Qué fuera 
de la antigüedad de su origen? ¿Qué de la con-
tinua serie de sus Padres? ¿Qué de sus prime-
ros cultos á Mari a, á no ser tan sólido este 

fundamento? ¿Pudierais defender estoj blaso-
nes sin las armas de una piadosa tradición? 
Aunque háyais executoriado estas honras, to-
da la.autenticidad de vuestros títulos no depen-
de mas que de la tradición. ¿ Pues como será 
posible que no acepteis, traducida á nuestro na-
tivo idioma, una Obra en que se vindica la tra-
dición de los insultos de una Crítica mordaz? 
iEn que se dan reglas para distinguirla de 
los que llaman rumores populares? ¿En que se 
establece por tercer principio de una Crítica 
propiamente juiciosa ? 

Bien pudiera yo para vuestra alabanza 
texer un Catálogo de vuestros Hijos, que tra-
bajaron con incansable tesón en defender las tra-



diciones piadosas que sirven para sostenerla 
religión y para noble exercicio de la virtud. Pe-
ro aunque es empeño propio de los Hijos pre-
dicar las excelencias de su Madre; son las vues-
tras para todos tan notorias, que aquellos que 
afectaran no saberlas, tampoco dieran crédi-
to á mis palabras. Por eso me contento con ase-
gurar que emulando el zelo de su Santo Padre, 
promovieron con tal ardor este asunto, que no 
lo celebraron ménos con sus obras, que él se hi-
zo famoso con sus maravillas. Sic amplificatus 
est Elias in mirabilibus suis. 

Esias son, amada Madre mia, las razo-
nes que me mueven á presentaros esta traduc-
ción que me mandasteis hacer. Dichoso yo si 
he acertado á complaceros, que es el mayor ho-
nor á que puedo aspirar, y si os dignáis acep-
tar este pequeño don como una prueba de mi 
agradecimiento, como una prenda de mi inalte-
rable amor y como una protestación sincera del 
profundo respeto con que soy y seré siempre 
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Vuestro mas humilde y reconocido Hijo. 

Fr. Francisco de San Cirilo. 

PARECER DEL R. P. DR. D. JOSEPH 

PE REDO Presbítero del Oratorio de San Felipe 

JSeri de esta Ciudad. 

Exmó. Señor. 

L A t r a d u c c i ó n q u e e l R . P . F r . F r a n c i s c o d e S a n C i r i l o h a h e c h o 

d e la s R e f l e x i o n e s del R . P . F r . H o n o r a t o de S a n t a M a r i a es ú t i l , y 

nada c o n t i e n e c o n t r a los d o g m a s d e nuestra R e l i g i ó n , buenas c o s t u m -

bres ( i R e g a l í a s d e su M a g e s t a d . M é x i c o y O Q u b r e o n c e de mil sete-

cientc >s n o v e n t a y d o s . 

Exmó. Señor. 

Dr. Joseph Pendo. 



PARECER BEL SR. DR. T MR6. D. MA-
NUEL DE O MAÑA T SOTOMATOR Canónigo Ma-
gistral de esta Santa Metropolitana Iglesia, 
Rector de su Real y Tridentino Colegio Semina-
rio, y Catedrático de Vísperas de sagrada Teolo-
gía en la Real y Pontificia Uni versidad. 

Señor Provisor. 

L A S R e f l e x i o n e s s o b r e l a s r e g l a s y sobre el u s o de la C r í t i c a , q u e 

escr ib ió en F r a n c é s e l R . P . F r . H o n o r a t o d e S a n t a M a r í a , e s t á n u m -

v e r s a l m e n t e a c r e d i t a d a s en la r e p ú b l i c a l i teraria . L a t r a d u c c i ó n que 

d e el las h a h e c h o en nuestro i d i o m a e l R m ó . P . e x - P r o v i n c i a l F r . 

F r a n c i s c o de S a n C i r i l o de la misma R e l i g i ó n de C a r m e l i t a s D e s c a l -

z o s , que V . S . remite á mi c e n s u r a , t r a e c o n s i g o l a r e c o m e n d a c i ó n d e 

la pericia d e d i c h o P a d r e en e l i d i o m a F r a n c é s , y d e su n o t o r i a e r u -

d i c i ó n . E s t a o b r a es m u y út i l en q u a n t o m o d e r a la s e v e r i d a d c o n q u e 

a l g u n o s C r í t i c o s j u z g a n d e l a s p i a d o s a s t radic iones q u e rec ib imos d e 

nuestros M a y o r e s , y q u e s o n unos a n t e m u r a l e s que def ienden la R e l i -

g i ó n ; y en q u a n t o d e s c u b r e l a i n c o n s e q ü e n c í a c o n que los C r í t i c o s r í -

g i d o s censuran la c r e d u l i d a d d e m u c h o s h o m b r e s sabios. P o r l o q u a l , 

y por no encontrarse en e s t a obra c o s a a l g u n a que se o p o n g a á n u e s -

t r a S a n t a F e , b u e n a s cos tumbres y R e g a l í a s de S . M . ( Q . D . G . ) s o y 

d e d i & á m e n q u e p u e d e V . S . c o n c e d e r l a l i cencia que se p i d e p a r a su 

impres ión. C o l e g i o S e m i n a r i o T r i d e n t i n o d e M é x i c o A b r i l v e i n t e y seis 

d e mi l setecientos n o v e n t a y d o s . 

Manuel de Omaña. 

L I C E N C I A D E L S U P E R I O R G O B I E R N O . 

TJL Exmó. Señor Don Juan Fícente de Guemez Pacheco de 

Padilla Ilorcasitas y Aguayo, Conde de Revilla (j i ge do, 

Barón y Señor territorial de las Villas y Baronías de Benillova 

y Jiivarroja, Caballero Gran Cruz de la Real y Distinguida 

Orden Española de Cárlos III., Comendador de Peña de Martos 

en la de Calatrava, Gentil Hombre de Cámara de S. M. Con 

exercicio, Teniente general de los Reales Exércitos, Virrey, Go-

bernador y Capitan general de Nueva España, Presidente de su 

Real Audiencia, Superintendente general Subdelegado de la Real 

Hacienda, Minas, Azogues y Ramo del Tabaco, Juez Conser-

vador de éste, Presidente de su Real Junta, y Subdelegado ge-

neral de Correos en el mismo Reyno, visto el Parecer que pre-

cede del R. P. Dr. D. Josepb L'eredo de la Congregación del 

Oratorio de San Felipe Neri, concedió su licencia para la im-

presión de estos dos Volúmenes por su Decreto de 16 de Oüu-

bre de 1 7 9 2 . 

L I C E N C I A D E L O R D I N A R I O . 
1 

México Noviembre 24 de 1792. 

T)OR la presente, y por lo que á nos toca, concedemos licen-

cia para que se pueda imprimir la Obra intitulada Refle-
xiones sobre la Crít ica, atento á que reconocida de nuestro or-

den, no contiene cosa contra la Santa Fe, buenas costumbres, ni 

Regalías de S: M. (Dios le guarde) con la precisa calidad y 

condicion de que no se dé al Público, sin que primero por el Apro-

bante se coteje, y por el Oficio se tome razón. Lo decretó el Se-

ñor Provisor y Vicario general de este Arzobispado y lo 

firmó. 

M . F . 

Lic. Cienfuegos. 

Ante mí 

Luis Antonio Alvarez. 

N o t . Oficial mayor. 



L I C E N C I A D E L A R E L I G I O N . 

Í ^ R A Y Manuel de la Anunciación, Provincial de los C a r -
melitas Descalzos de esta Provincia de N. P. S. Alber to en N . 
E . Con acuerdo de nuestro Definitorio celebrado en nuestro 
Conven to d e Carmeli tas de Salvatierra á dos de Noviembre de 
mil setecientos noventa y uno : por el tenor d é l a s presentes 
damos licencia á N , R. P . F r . Francisco de San Ci r i lo , Reli-
gioso Sacerdote profeso de nuestra O r d e n , para que pueda im-
primir la Obra que ha traducido de nuestro Fray Honorato , por 
quanto vista y examinada dicha traducción por dos Religiosos 
dotfìos de la Religión, á cuya censura se remitió por orden de 
este Definitorio, parece no contener cosa alguna contra nues-
t ra Santa F e y buenas costumbres. E n fe de lo qual dimos las 
presentes firmadas de nuestro nombre , selladas con el Sello del 
Definitòrio, y refrendadas de su Secretario en el mencionado 
Conven to de Carmeli tas de Salvatierra á dos de Noviembre de 
mil setecientos noventa y un años. 

Fr. Manuel de la Anunciación. 

Provincial. 

Fr. Francisco de los Angeles. 

Secretario. 

T A B L A 
D e las D i s e r t a c i o n e s s o b r e las reglas y s o b r e el uso d e 

la C r í t i c a q u e se c o n t i e n e n e n este pr imer T o m o . 

D I S E R T A C I O N P R I M E R A . 

DE LA CRITICA EN COMÚN. 

ARTÍCULO. I. De la Naturaleza de la Critica. Pág. I. 

ART. IL De las reglas de la Critica. J. 

§. I. De las reglas para los Manuscritos, la sagrada Escritura, 

los Concilios y las obras de ¡os Padres. 6. 

§. II. De las reglas de Crítica para la Historia de la Iglesiai 

las Acias de los Mártires antiguos y de los otros Santos. 10. 

ART. III. De la necesidad de la Crítica. 11. 

I. Del estado en que se bailaba el sagrado Texto, así del Vie-

jo como del Nuevo Testamento, en estos últimos siglos, y de la 

necesidad de la Crítica para restablecerlo. 13. 

§. II. Las Aftas de los Mártires y la Historia de los Santos 

se hallaba en un estado tan deplorable ántes del siglo XVII. 

que no era posible repararlas sin el socorro de ¡a Crítica. 1 5. 

III. La Historia de la Iglesia estuvo tan enredada hasta el si-

glo pasado, que no era posible repararla sin el socorro de la 

Crítica. 21. 

§• IV. La confusion en-que se hallaban las obras de los Anti-

guos, y también la Teología Positiva, denota bien la necesidad 

de la Critica para tener buenas Bibliotecas de los Autores 

Eclesiásticos,y para formar un cuerpo exáclo de Teología. 16. 

V . Las Ciencias humanas, y los bellos Artes estaban en gran-

de decadencia ántes de los últimos siglos; y no era posible re-

pararlas sin el socorro de la Crítica. 3 0 . 

ART. IV. De los frutos de ¡a Crítica. 3 2 . 
De los Manuscritos. Ibid. 
Escritura Sagrada. 33-
Concilios. 3 8 . 

Autores Eclesiásticos. 4 0 . 

Diarios. 43-
Historia de la Iglesia. 4.5' 



Historia de los Santos. 51. 

Teología Positiva, Escolástica y Mística. 53. 

Prácticas: supersticiosas. <¡9. 

ART. V. Otros frutos de la Crítica. 60. 

Bellas letras. Ibid. 
Academias. 6 1 . 

Etiquencia del Pulpito y del Estrado. 64. 

Composicion de obras, 65. 

Traducción de Libros. 68. 

Títulos Antiguos, Inscripciones y Medallas. 69. 

Filología. 7 J. 

Be ¡los Artes. 72. 

Preocupaciones de que se han desengañado. 7 4 . 

ART. VI. Historia de la Crítica y de sus restablecimientos. 75. 

Airr. VIL De los sabios Críticos en particular sobre cuyos es-

critos se harán algunas rejlextóiies. 84. 

D I S E R T A C I O N S E G U N D A . 

Reflexiones sobre las reglas de la Crítica en orden á la Historia 

de la Iglesia, á las obras de los Padres y á la Positiva, fun-

dadas en el testimonio de los Antiguos sacado de sus obras 

verdaderas ó supuestas. 9!. 

P R I M E R A P A R T E . 

Reglas de Crítica que conciernen el testimonio de los Antiguos 

fundado sobre sus verdaderos escritos. 

ART. I. Se debe tener grande veneración á los Antiguos Histo-

riadores Eclesiásticos, recibir con respeto su testimonio. 92. 

ART. II. No se debe abandonar el testimonio de los Antiguos, si 

' no es precisados de unas razones fuertes, y mucho menos sin 

prueba alguna. 

ART. III. No se debe enflaquecer el testimonio de los Antiguos 

con respuestas que no parecen muy sólidas. 103. 

ART. IV. Quando la autoridad de los Antiguos nos urge y nos in-

comoda, no es lícito usar de rodeos para eludirla ó enfiaque-

•tr'a- l í i . 
AUT. V. Otros medios de que se valen los Críticos para dismi-

nuir la autoridad de los Antiguos. 114, 

ART, Vi. No se debe dexar la autoridad de los Padres de la Igle-

sia para seguir las luces de los Hereges en orden á los hechos, 

principalmente quando estos pueden decir algún respeüo á la 

Religión. 119. 

ART. VI!. La fidelidad exige que no se le atribuyan á los Auto-

res Eclesiásticos las opiniones que no tuvieron. 125. 

ART.: VIII. Según las reglas de una Crítica ex aña no se deben 

disimular los verdaderos dictámenes de los Autores. 132. 

ART, IX. No es justo dar elogios exorbitantes á uñ'Autor antiguo 

cuyo testimonio nos es favorable, ni desechar con desprecio la au-

toridad de un Escritor que se opone á nuestro diÜámen. 137. 

ART. X. Es un método irregular aprobar en una ocasion,y desechar 

en otras los mismos pasages de los Autores antiguos. 142. 

ART. XI. Parece que los sabios Críticos de nuestro tiempo algu-

nas veces se lisonjean de que tienen mas luces que los Anti-

G W S . 1 4 4 . 

S E G U N D A P A R T E . 
De las pruebas fundadas en el testimonio de los libros supuestos, apó-

crifos,y de los Autores que pasan por de poca autoridad. 1 4 7 . 

ART. I. Del testimonio sacado de los libros supuestos con el nom-

bre de los Antiguos, aunque ellos no sean sus Autores. 

§. I. De las Constituciones Apostólicas, y de las Recogniciones 

atribuidas á San Clemente Papa, y del falso Abdias. Ibid. 

§• II- Del Martirologio atribuido á San Gerónimo, y del Ponti-

fical que corre con el nombre de Dámaso. 149, 

§. III. De algunas obras que se atribuyen falsamente á S. Am-

brosio, á San Juan Chrisóstomo, á San Agustín y al Vene-

rable Beda. j j j 
ART. II. Del testimonio sacado de algunas obras cuyos Autores 

se ignoran. 

§. I. De la obra intitulada Meneas de los Griegos. t j j . 
§. II. De la Crónica de Alexandría,y del Praedestinatus del Pa-

dre Sirmond. j^g 

§. III. De la precaución con que pretenden nuestros sabios Críti-

cos que tienen derecho para valerse de piezas dudosas, ó que 

se atribuyen falsamente á los Autores antiguos. 160. 
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ART. III. Del testimonio de los libros apócrifos, dudosos ó sos-

pechosos de que parece que sacaron los Padres algunos hechos 

históricos• 1 6 5 . 

§. I. Si el testimonio de Clemente Alexandrino, de San Grego-

rio ¡Miseno, de San Epifanio, de San Gregorio Turonense, de 

San Juan Damasceno ¿Sfe. se debe tener por de poca consi-

deración en ciertas materias con el pretexto de que se sacaron 

de libros apócrifos los sucesos que referen. Ibid. 

§. II. Prosigue la misma materia. 1 6 8 . 

III. Para desautorizar el testimonio de los Antiguos se valen 

muchas veces los Críticos de estas expresiones: Es de temer: Se 

puede dudar que se haya sacado de un libro apócrifo. 1 7 3 . 

ART. IV. Del testimonio de Metafrastes. 

1. Los Sabios tienen por ninguna, ó á lo ménos por muy poca 

la autoridad de este Escritor Griego. 175. 

§. II. Los sabios Críticos han sacado muchas cosas de Meta-

frastes. 177. 

§. III. Examen de las razones porque los Críticos creen tener 

derecho para no citar á Metafrastes aun en las cosas que 

han sacado de él. 179. 

§. IV. Los Críticos pretenden que las falsificaciones y las pará-

frasis de Metafrastes lo han hecho despreciable. 181. 

§. V. La conducía de Metafrastes quizá no es tan reprehensi-

ble como lo quisieran hacer creer. 184. 

§. VI. Exemplo de la Perífrasis de M. Baillet, que no son ménos 

considerables que lis de Metafrastes. 186. 

Pida de San Nicéforo Mártir sacada de un Manuscrito de la 

Biblioteca del Rey y cotejada con la que dió Metafrastes. 

Las Adiciones de Metafrastes, que se han insertado, están con ca-

raüéres itálicos. 192. 

ART. V. De ia prueba que se saca del testimonio de los Autores 

que vivieron mas de un siglo despues de los Santos cuya his-

toria escriben. 196. 

ART. VI. Reglas de Crítica en orden á la prueba sacada del 

testimonio de los Autores, respeüo de sus calidades per-

sonales. 201. 

ART. VII. Del testimonio sacado de los Manuscritos. 202. 

DISERTACION TERCERA. 

Reflexiones sobre las reglas de la Crítica en orden á la Historia 
de la Iglesia y á los escritos de los Antiguos, fundadas en las 
conjeturas. 2I0_ 

•ART. I. De muchas reglas de Crítica acerca de las conje-
turas. 2, 

ART. II. De la prueba tomada del silencio de los Antiguos, ó de 

lo que se llama argumento negativo. 217, 

I. Reglas de Crítica de M. Dupin acerca del silencio de los 

Antiguos. 218. 

§. II. Los sabios Críticos se valen muchas veCes de la prueba 

sacada del silencio de los Autores antiguos, y quando se les 

arguye con esta prueba la enflaquecen con razones de poca 

solidez. ^ 220. 

§• til Los Críticos se reprehenden mutuamente el ocurrir al si-

lencio de los Antiguos: Exemplos de la poca solidez de esta 

prueba: Reglas para valerse de ella. 223. 

ART. III. De la p'-ueba que se toma de las coveniencias, de las 

posibilidades, y de las verisimilitudes. 2 2 6. 

ART. IV. De la conjetura que se funda en los escritos en que hay 

fábulas, improbabilidades, y cosas que nó tienen apariencia de 

verdad. 2?)0. 

ART. V. De las conjeturas tomadas de los Títulos, dé las Inscrip-

ciones y de las datas falsas que no cóncuerdan con los hec.hós 

y los monumentos que se pretende establecer,. 23*1. 

ART. VI. De las conjeturas que se toman del tiempo en que se 

escribieron las obras y en que sucedieron los hechos, y de las 

adiciones que se hallan en los monumentos antiguos. 236. 
ART. VII. De las conjeturas que se fundan en el estilo de los Au-

A T 0 T 239. 

ART. VIII. De la conjetura tomada délas obras que contienen 

unos dogmas que no se enseñaron hasta despues de la muerte 

de los Antiguos que se dice ser sus Autores. 243. 

ART. IX. De las conjeturas fundadas en las citas de los Anti-
guos que se hallan en los libros. 247. 

ART. X. De las principales reglas de Crítica juntas para cono-



cer que una obra es supuesta. 250. 

ART. XI. Si muchas conjeturas juntas pueden demostrar la fal-

sedad de un hecho histórico. 252. 

ART. XII. De la regla Soberana de la Crítica. 257 . 
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PROLOGO BEL TRADUCTOR. 

: _ . IfcfJ i , O O I f 5 ; q m i E l 

F.SDF. luego que leí estas Reflexiones del R . P. Fr . Ho-
norato de Santa M a r i a sobre las regla* y el uso de la 
(. r i t iea , desee que se virtiesen.á nuestro i d i o m a . Veía 
introducirse cuestos Reynos la crítica mas severa y 
que.se adoptaban en ellos las máximas de ü u p i n L a ¿ 

' £ a ! U e t y ° V 0 S Crít icos rígidos Franceses. Oía trae 

g ! | s f ' , W f f a m desden de los mi lagros , de las reliquias 
. " " - las revcjaptpnes, y que se atrevían aun los menos 

instruidos á burlar la credulidad de sus mayores , , á censurar los Hi o a -
d o r e s m a s graves , á i ; ; S i . l«r los Padres respetables de la Iglesia y á des-
preciar sus venerables t r a d i c i ó n * ; y no descubría un medio mas o p o r -
tuno para contener esta temeridad y precaver sus fatales conseqüencíás 
f e r m e n t a d a s y , , en otras .partes, que poner en manos d e - t o d o s S 
R e f l e x i o n a en idioma que pudieran entender . Porque si bien h a y o t ™ 

TTJSSUUSGp~n las — - - * "iétod° 
E11 ellas se procede con total arreglo á los principios de una c r í t i r i 

ju ic iosa, y se combate c o n sus propias armas á los que abu.san de e L c-xce 
lente a r t e . E n ellas se demuestra c laramente , no » l o S i l 
discursos, sino con unos excmplbs innegables, la poca solidez de aquellas r ^ 
g a s á que pretenden ceñir estos Crí t icos las pruebas de estas p i a S t r a t 
diciones, y c ó m o ellos mismos se eximen de seguirlas, s iempre que c o n d ! 
c e para sus intentos. En ellas se percibe con ev idenc ia , q u ^ p ote tando en" 
os Prefacios de sus obras su zelo por aclarar la v e r d a d , su respeto á la an 

t iguedad venerable , su e x á ñ i t u d en el refer ir , y su i m p a r c i a ü d a d e n e l i u , 
g a r ; desmienten en el cuerpo de las mismas obras toda la seriedad d e ^ 
proposites. E n fin en ellas se conoce sin la menor d u d a , que si se desnuda 
ran sus escritos de la belleza afectada de su esti lo, del a p V a t o de s u 
erudición, del tono de seguridad con que resuelven, del a y r e de desore^ o 

w l T e r e S P ° n d t n ' S e n a n m U y P ^ ' ^ q u e des lumhraran, a u n q u e ^ o e 
leyeran con mucha reserva. ' a u " 4 U L no se 

m K l i a C Í S d e s e , a r 511 »"aducción, aunque jamas pensaba v o en em 
prenderla, porque no me lisonjeaba de saber el Francés, bien que b a n , ™ ' 
di desde mis tiernos años, con toda la perfección que se equ ere p a r a h i r r 
una buena traducción. Sin e m b a r g o , viendo que entre t T n t o s X o , v Z 
ceses c o m o todos los dias se nos traducen, nadie se dedicaba á r - a d m i t < 
quizá por recelarse que su asunto no serfa bien r e c i b o cu el d i f i f e 
d e algunos A m i g o s piadosos me determiné á emprender este t r a b a ! , ™ 
me v, precisado á interrumpirlo porque mi R e l i g i ó n m e t e f f l S 
empleos. Libre y a de el los, aunque con muchos a ñ o s , me mañSaron Z 
P r e l a d o s proseguir lo; y este ha sido el impulso que m ¡ ha m o v H o c a r a Z 
solverme a continuar una obra de que nunca me juzgué capaz v i t 
que me hace mas inepto la vejez. * P ' y p a r a l a 

Aunque me he procurado ceñir en el la á las leves de una n»rr„n 
t r a d i c i ó n , c o m o su origina, no está muy c o r r e d , p o X f u i d T ó ' d e l A u ! 



t o r , ó del Impresor , en algunos pasages en que se conoce que no se e x p r e -
sa cabalmente el sentido, he suplido lo que parece fa l tar le , si no es en las ci-
tas de otros A u t o r e s , que he querido mejor dexarlas.como las h a ü é , porque 
se pueden corregir por sus originales, que y o no t e n g o . 

C o m o despues de la muerte del Autor ha hecho la C r í t i c a nuevos 
progresos, habia pensado añadir algunas notas; pero c o m o se desea la p r o n -
ta impresión, y para hacerlas se requería mas t iempo, no he puesto mas que 
las indispensables para la inteligencia de algunos puntos, que se señalarán 
coii este c a r á ñ é r proponiéndome, si acaso Dios me presta v i d a , escribir 
despues un pequeño A p é n d i c e , en que dar las que y a tengo trabajadas, y las 
demás q u e m e parezcan precisas. 

Por este mismo deseo de l o g r a r quanto antes la impresión, se ha de-
terminado que se haga en M é x i c o , donde no pienso que se hallen caracte-
res Griegos y H e b r e o s : por eso omito algunas pocas dicciones que en el ori-
ginal se expresan con ellos. N o se echarán menos para el sentido, y a porque 
el Autor las duplicó en su id ioma, y a porque quando no, y o supliré en el 
nuestro lo que pueda faltar para no variarlo. Esta es la causa porque no 
t r a d u c i r é , aunque daré razón de su contenido, el artículo tercero de la Di-
sertación oétava del tercer t o m o , y la Disertación últ ima del qunrto. E n 
uno y otro lugar hay muchos c a r a á e r e s G r i e g o s , Moscovitas ó E l c l a v o n e s , 
y Latinos antiguos, y a bien, y a mal formados , según la variedad de los 
t iempos, lo que haría muy dificultosa la impresión. 

N o tengo otra cosa que prevenir á mis Leétores , sino que de los dos 
primeros tomos hizo el A u t o r uno para las c i tas , y así los que para él son 
segundo y tercero , han de ser para mí segundo y quarto , y que mis de-
seos en esta traducción no han sido otros sino desengañar á los q u e , sin ins-
trucion alguna de C r í t i c a , crit ican solo porque criticaron otros. 

V i 

r 



BREVE NOTICIA 

DEL R. P. FR. HONORATO DE SANTA MARÍA 

Autor de estas Reflexiones. 

L P . Fr . Honorato de Sania M a r í a , en e l siglo Blas 
V a u z e l l e , nació en Limogcs Capital del L imosin , P r o -
vincia del R e y n o de F r a n c i a , e l día 4 de Julio del 
año de 1 6 5 1 . Sus padres , que á mas d e ser distingui-
d o s , eran también hacendados, lo pusieron desde niño 
en un C o l e g i o , para facilitarle que siguiera la p r o -
pensión que mostraba á los estudios. Sus rápidos p r o -
gresos en las bellas letras descubrieron desde luego las 

, . ventajas con que algún día habla de sobresalir en la 

R e p ú b l i c a l i teraria . Pero c o m o Dios lo tenia destinado para servirse 
d e él en mas nobles empleos, aunque los aplausos que le daban todos l e 
prometían una lucida c a r r e r a , desdeñando estas brillantes esperanzas 
y siguiendo los impulsos de su p i e d a d , tomó el hábito de Carmel i ta 
D e s c a l z o en e l Convento de Tolosa , donde también hizo su profesión á 8 
d e Manco de 1 6 7 1 . Pcrficionóse en lo que habia estudiado, y estudió lo 
demás que debia saber para los ministerio^ de su profesión: y l levado d e l 
z e l o de las a l m a s , luego que acabó todos sus estudios se ofreció para ir í 
las Misiones. N o queriendo desconsolarlo los Prelados, que conocían la 
verdad de sus deseos, lo enviaron de Suprior a l Convento de M a l t a , que su 
Congregac ión tiene señalado para qiie se instruyan los que el la destina á 
aquellos apostólicos ministerios; pero reclamando su Provincia de Aqui ta-
n i a , por lo que esperaba utilizar de sus talentos, le mandaron p o c o despues 
v o l v e r á el la. 

N o lo pidieron para tenerlo ocioso, sino para aprovecharse de sus íu-
c e s . Enviáronlo a l Convento de C laramonte para que leyera la Filosofía 
y él acreditó de acertada esta e lección con los crecidos frutos de su ense-
ñ a n z a . Aquí fue donde los rayos de su ciencia penetrando las paredes de los 
claustros, comenzaron á esparcirse por el m u n d o . En los días 1 3 5 ' 1 4 de 
A g o s t o del año de 1686 refutó en unas conclusiones públicas los sistemas 
de Cartesio y de Gasendo; y haciendo un paralelo de la Tomística Con la 
I-1losof1a .de los M o d e r n o s , defendió que esta no concordaba ni con la sagra-
d a E s e n t u r a , m c o n la doétrina de los Conci l ios y de los Santos Padres 
DI con lo que en las Universidades se enseña. 

D e este C o n v e n t o pasó al de Perpiñan á enseñar la sagrada T e o l o -
g í a , en donde e l año d e 1689 sustentó un aéto que intituló: Éxpositio Sym-
toh Apostolorum Dogmático, Historico-basretica, Historico-posHíva,Scho-
iastica (Be. Y habiendo pasado despues á T o l o s a , defendió allí con univer-
sal aplauso otro célebre a f l o d e Teología el año de 1 7 0 6 . 

Consumado en la Ciencia propia de su estado con estos literarios 
exerc ic ios , lo destinó su Provincia para el gobierno, persuadida que para 
manejarlo bien tiene m u c h o adelantado el que sabe. Primero le encomendó 
algunos Conventos , y habiendo desempeñado estas confianzas con todo el 
l leno que se promet ía , l o hizo su Def inidor, y últ imamente su P r o v i n c i a l . 

Itm.I. fl3 



( I V . ) 
La fama que le adquirieron en.su Provincia las acertadas maxímas d e su g o -
bierno, b r e v e se comunicaron á las d e m á s ; y para que otras lograran de es-
tos frutos, los Superiores de su Congregac ión lo nombraron en diferentes 
t iempos Visitador de otras tres Provincias de F r a n c i a , l lenando con sus repe-
tidos aciertos la esperanza que concibieron sus Prelados. 

C o m o su capac idad era tan vasta , no la embarazaban estas o c u p a -
ciones para emplearse en las tareas l i terarias . E n el t iempo que le dexaba 
la observancia , en el que le sobraba d e los negocios, y en el que cercenaba 
á su descauso, trabajó muchos excelentes escr i tos , con que util izó á sus pró-
x imos , honró á su R e l i g i o n , ¿ i l u s t r ó la Repúbl ica de las letras. Los que 
gozamos impresos, á mas de sus a ñ o s d e Filosofía y T e o l o g í a , son los s i -
guientes . 

I. Disertación Apologética, ó Refutación de lo que se imputa á los Mís-
ticos en algunos extraños sacados poco tiempo bá del examen de la Teo-
logía Mística, impresa en Burdeos en d o z a v o año de 1 7 0 1 . D e esta Diser-
tación hacen honorífica mención las Memorias de T r e v o u x en los meses de 
Julio y Agosto de 1 7 0 J . 

I I . Tratado de ¡as Indulgencias y del Jubileo, impreso tres veces en 
F r a n c é s , la primera año de 1 7 0 1 . 

III. Tradición de los Padres y de los Autores Eclesiásticos acerca de 
la Contemplación, la qual contiene así el dogma, como la práSlica de su exer-
cicio, inípresa en París en Francés año de 1708 en dos tomos en o é l a v o . 
Esta obra scTtradujn al Italiano y al Español , y en este idioma se i m p r i -
mió en Z a r a g o z a el año de 1 7 2 5 . L a s Memorias d e T r e v o u x de 1 7 1 4 la 
alaban m u c h o . 

I V . Motivos y prúsica del amor de Dios. Esta obra es complemento d e 
la antecedente: se imprimió en Francés en 1 7 1 3 en un tomo en o c lavo. 

V . Problema propuesto á los doños acerca de los libros que corren con 
el nombre de San Dionisio Areopagita: se imprimió en Francés en París año 
de 1708 en o c t a v o . Esta obra es muy est imada, según el Jornal de los S a -
bios dia 6 de M a y o de 1 7 0 9 , y las Memorias de T r e v o u x mes de M a y o de 
1 7 0 9 , artículo 5 7 . 

" V I . Reflexiones sobre las reglas y sobre el uso de Ia Crítica: impresos 
en París los dos tomos primeros, que están en un v o l u m e n , e l año de 1 7 1 8 : 
e l tomo s e g u n d o , que en la realidad es tercero , el año de 1 7 1 9 ; y el t e r c e -
ro ó quarto el año de 1 7 2 0 . Esta obra ha merecido un general aplauso, 
c o m o consta del J o r n a l de los Sabios , de las Memorias de T r o v o u x , y aun 
de algunos Protestantes; bien que los mas la han procurado sindicar 
por lo que perjudica á sus proyectos . Entre los Autores Cató l icos ha sido 
generalmente bien r e c i b i d a , y el sabio Pontífice Benediéto X I V . hizo de el la 
un grande a p r e c i o , c o m o se puede ver en su obra de Beatificatione & Ca-
nonizatione. E s verdad que los Crít icos rígidos no la aprueban en lo que con-
tradice á sus reg las : por eso ponderan uno ú otro pasage en que parece dis-
c o r d a r a lgo de los principios que é l mismo establece. N o es mi ánimo jus-
ti f icarlo en t o d o , ni se pudiera hacer tan fácilmente; pero basta leer las N o -
tas del Traductor de la Historia Eclesiástica d e l A b a d F l e u r i , para r e c o n o -
cer lo infundadas que son muchas de las objeciones que se le h a c e n . E l A u -
tor de la Bibliografía Sacra y P r o f a n a , citando á kmonpart. 4 . princ. art. 
Crit.pag. 6 1 5 , alaba mucho los dos primeros tomos, en lo que conviene 
con todos los Sabios. E n órden á los otros d o s , dice que sus reglas p a r a 
discernir las tradiciones piadosas tienen sus nulidades & c . Si dixera que 

no las sigue s iempre con una escrupulosa exáél i tud, no negara que otros 

• • 

(V-) 
han sentido lo m i s m o ; pero notar de defeftuosas aquellas reglas, pocos C r í -
t i c o s j u i c o s o s l o a p r o b a r á n . Esta obra se ha traducido a l L a d „ , ' y ° s la que 
v o y á traducir a l Castel lano. ' ' 4 

V I I . DissertationesHistoricae-criticae de Ordinibus Milihiribus tam 
antiquis quam recentioribus ,tam Regularibus quam Saecularibus. Esta obra 
se i m p n m j o en París el ano de 1 7 1 8 en quarto 

V I I I . Una Defensa de la Bula Unigenitus de C lemente X I . intitulada: 
Diflicultates propositaeAutboriexamms theologici, in quibus aequitas Cons-
tituí,onis U n i g é n i t a s I n s t r u d t i o n i s Pastoralis Cléri Gallicani ostenditur. 
Esta obra se imprimió el año de 1 7 1 0 en quatro tomos en d o z a v o sin 
nombre de Autor ni lugar de la impresión. 

IX. Observationes Dogmatkae, Historicae, Criticae operum fanseniu 
S.ancyraru, Arnaldi, Quesnelij, Petitpied&c. Esta obra se i m p r i m i ó ' é l 
ano de 1724 en quarto . r 

Justificación de las Epístolas en forma de Breve de N. SS. P. Bene-
diclo X i n . a todos los Profesores del Orden de Predicadores contra las ca-
lumnias que se esparcieron para infamar á los Discípulos de S. Agustín v 
¿>anto lomas, impresa en Francés en Bruxelas en quarto. 

X I . Una Epístola en Francés escrita á cierto A b a t e acerca de la Bula 
Vnigemtus, impresa en 1 7 2 5 . 

X I I . O t r a Epístola acerca de lo m i s m o , impresa en Dovais e l año d e 
1 7 2 6 . 

XIII . Disertaciones selectas acerca de la Bula Unigenitus, impresas en 
rranees en Bruxelas año de 1727 en quarto. 

_ X 1 V , Vida de S.Juan de la Cruz en Francés, impresa en T o r n a y el 
ano de 1 7 2 7 . ' 

J F í ' j Dj!"cion de'" Historia Eclesiástica del filmó. Varón el Señor 
Mad de Fleuri a los llustrísimos Señores Obispos de Francia, impresa eil 
rranees el ano de 1726 sin nombre de A u t o r ni lugar de la impresión. 

Los lugares que nQta son: 
I . D e la Iglesia Romana. 
II . D e la Autoridad y Dignidad del P a p a . 

I I I . D e las Deposiciones de los Obispos. 
I V . D e las E r e c c i o n e s , Divisiones, y Translaciones d é l o s Obispados. 
V . D e las Apelaciones al Sumo Pontífice. 

V I . D e la Sumisión debida á los Cánones. 
V I I . D e la Excomunión. 
V I I I . D é l a Absolución después de la Confes ion, del Jubi leo, y de las 

Guerras de las Cruzadas . " 

I X . D e los Mi lagros y de las Rel iquias . 
X . D e la Jurisdicción de los Obispos. 
X V I . Delación del Examen teológico al Clero Galicano, impresa el año 

de 1723 en quarto sin nombre de A u t o r ni lugar de la impresión. 

Estas son las obras impresas del R. P. Fr . Honorato de Santa Mar ía . 
INi se piense que estos empleos literarios ó las ocupaciones de su gobierno 
distraxeron el ánimo de este Religioso hasta hacerlo descuidar de su a p r o -
vechamiento. Ninguno mas regular en la observancia y en las penosas 
prácticas de su Instituto. Solamente le servian de pretexto para retirarse 
del trato de Seglares; pero no para eximirse del c o r o ni de los demás a c -
tos de C o m u n i d a d . E n los ayunos , en la d e s n u d e z , en las vigi l ias , y a Súb-
i t o , y a Pre lado , era el pr imero; sin que por trabajar mas que los otros , 

quisiera jamas gozar m a y o r a l i v i o . E n la pobreza era el mas e x t r e m a d o : e n 

• 



la obediencia era el mas rendido; y aunque í todos los honraba c o n su p l u -
m a , nunca se excusó de s e r v i r á los otros , a u n e n aquellos obsequios mas 
humildes. T a m p o c o le faltaron mortificaciones con que esmaltar el oro de 
su corona. Los grandes aplausos que le conci l laba el bril lante mérito d e 
sus escritos, despertaron la emulación de sus Hermanos. La vehemencia 
con que el fervor de su z e l o dec lamaba contra lo¡r rápidos progresos que 
eti su tiempo iba haciendo la incredulidad con el especioso título d e C r í t i -
c a , le suscitó poderosos enemigos . Unos y otros .le originaron disgustos, 
que aunque no eran mayores que su constancia , por evi tar la inquietud que 
le causaban se retiró á la Provincia G a l l o - B é l g i c a , y encerrándose en e l 
C o n v e n t o de L i l a , labró con el exerc ic io de sus virtudes el nido en que 
murió piadosamente el año de 1 7 2 9 , á los 78 de su e d a d , dexando inmortal 
sú fama en sus escritos. Este fue Fr. Honorato d e Santa M a r i a Autor de es-
t a obra qiiQ v o y á t raducir , el qual habla a«' en su P r e f a c i o . 

PREFACIO DEL AUTOR. 

título de esta O b r a declara por su misma sencil lez, 
f = = r í ! que al escribirlo y o , mas bien lie atendido á instruir-

me que á criticar la mayor parte de los libros Con 
que se ha enriquecido al públ ico de mucho tiempo á 
esta p a r t e . L a averiguación de la v e r d a d , único o b -

i je to de mis estudios, me ha determinado á escribir 
unas Reflexiones sobre las reglas y uso de la C r í t i c a , 
y a sea en orden á la Historia de la Iglesia, á las O b r a s 
de los Padres, á las A c t a s de los Márt ires antiguos, 

}' á las Vidas d é l o s Santos: y a sea en orden al método que un Escritor 
h a dado á luz para liacer una Versión de la Biblia mas exácta que quantas 
se han hecho hasta a h o r a . 

Estas Reflexiones servirán para p r o b a r , que por mas ventajosa que 
sea la idea que se ha formado de la Cr í t ica en estos últimos siglos, es forzoso 
confesar, que los Maestros de este grande arce . Autores de casi todos los 
escritos en que se usa de ella con tanta uti l idad, forman d i d á m e n e s muy 
diferentes sobre una misma Histor ia , sobre un mismo h e c h o , y sobre una 
misma O b r a . Muchas veces se ve que los unos dan un hecho por verdade-
ro , q u a n d o otros lo reputan falso. A l g u n o s , por e l testimonio de muchos 
antiguos, admiten c o m o legítima una O b r a , que los otros desechan comosu-
puesta. Unas veces pretenden hallar pruebas convincentes en la autoridad 
de un Escritor Ec les iás t ico , y otras veccs no hacen caso de esa autoridad 
para el mismo asunto, ó para otro muy semejante. Se sirven de las mismas 
m á x i m a s , y las aplican d e l mismo modo para probar que una Historia es 
v e r d a d e r a , y que otra es a p ó c r i f a . Dan respuestas v conjeturas, que en 
unos lugares estiman c o m o sólidas y razonables, y en otros no las tienen 
por justas ni admisibles. Aquí se vale un C r í t i c o del testimonio de un l ibro 
supuesto y apócri fo para sacar de él unas pruebas á su parecer muy sólidas-
allí dice que ese l ibro, siendo supuesto, nada prueba, ni tiene autoridad a l -
guna. Una Historia referida por un Escritor que floreció muchos años des-
pués que ella sucedió , se mira c o m o sospechosa de falsedad, y de impostura-
y otra pasa por s incera, aunque solo esté atestiguada por un Autor que uo' 
merece mas crédito que el p r i m e r o , y que no dista menos de la fuente 
que e l . 

¿Quien no ve que esto es emplear muy diferentemente los testimo-
nios sacados de los mismos Escritores, las mismas pruebas, los mismos m o -
tivos, y las mismas conjeturas? V de qualquiera parte que provengan estas 
variaciones y a sea de las reglas de la C r i t i c a , y a del uso que los Sabios 
hacen de el las, persuaden con c l a r i d a d , que este excelente arte todavía no 
lia l legado a aquel grado de perfección y exáétitud en que se lisonjean 
haberlo puesto en nuestros días. Por eso aunque sean grandes los p r o c e s o s 
que han hecho las ciencias y las bellas artes en estos últimos siglos, i quien 
duda que se pudieran e l e v a r á mas alto punto de perfección y darles un 
nuevo lustre, s i s e averiguaran los medios d e aclarar mas las reglas de la 
C r i t i c a , y hacer su uso mas e x a f l o y uniforme? 

¿ Q u é empico mas digno de la erudición y de las luces de los gran-



des ingenios de nuestro s i g l o , ni que cosa mas provechosa para la Repú-
bl ica de las letras, que l a e x e c u c i o n de este designio? Sin d u d a y o m e h u -
biera propuesto un fincan noble d a n d o estas Ref lexiones al p ú b l i c o , si juz-
g a r a mis fuerais proporcionadas para una empresa tan ardua y tan espi-
nosa. Pero conociendo que no lo son, me tendré por muy dichoso si puede 
ni i trabajo ser motivo para que otros Escritores mas hábiles conciban y 
executen este designio, ó á Jo menos s i p u e d o inspirar á los Sabios el z e -
lo para emprenderlo. Por lo que á mi toca , h e cre ido que me debia ceñir á 
tres cosas en esta o b r a . L o pr imero, p r o c u r a r é demostrar que la Cr í t ica aun 
no esta l ibre de d e f e f l o s , ni tiene la mayor seguridades! .se ha d e hacer ini-
c i o de su perfección por. lo que se halla en los l ibros de los Escri tores m o -
dernos que pasan por mas hábi les cu este a r t e . Lo s e g u n d o , descubriré los 
principios de estos defeétos. Y por ú l t imo, indicaré los medios géiTérales 
que se pudieran aplicar- para pérf ic ionar la C r í t i c a . 

Antes de pasar á la execucion de este des ignio-daré una idea «eñT-
ral de la C r i t i c a , notaré sus diversos usos, sus reglas y su necesidad^para 
perncionar las ciencias y , las bellas artes . - E n t r a r é e n un por rochar de los 
excelentes frutos que ella ha producido en estos . últ imos s ig los; v después 
de haber demostrado en pocas palabras su origen y su restablecimiento 
acabare la primera Diser tac ión , que se puede l lamar p r e l i m i n a r , exponien-
do las razones que me han m o v i d o para limitar mis Ref lexiones á un-corto 
numero de Crít icos i lustrados, que el i jo con preferencia á los demás . Estos 
son M . d e T i U e m o n t , M . B a i i i e c , - D o n T h i e r r y R u y n a r t , M . Dupin M 
Simón y c l R . P . A l c x a n d r o . E s t a e lección y preferencia nace de que estos 
seis celebres Escritores han tratado mas exactamente las principales mate-
rias que pertenecen al uso de la C r í t i c a E c l e s i á s t i c a , y de que ellos poseen 
aunque quizá en grados d i ferentes , una profunda e r u d i c i ó n , una perfecta 
noticia de las reglas de la verdadera C r í t i c a , una grande exáélitud en la 
apl icación de estas r e g l a s , y un amor sincero á la v e r d a d : cal idades Q U e 
deben formar el caracier d s un hábi l C r i t i c o . C o n t o d o , y o no dexo de e x -
tender mis Reflexiones, quando la ocasion se presenta , á las obras d e los 
otros Sabios. 

Siendo la autoridad y la ,conjetura los dos fundamentos d e la Cr í t ica 
hago primero muchas reflexiones tocance á las pruebas que se coman d é l a 
autoridad de las obras legit imas ó supuestas, manuscritas ó impresas, d e 
los Autores Eclcs.ast .eos, de los Escri tores que florecieron algunos siglos 
despues que acaeció lo que r e f i e r e n , ó que no están m u y acreditados. D e 
aquí paso á l S s conjeturas que ministran á los Crí t icos una infinidad d e 
p r u e b a s . Propongo mis dudas sobre la solidez d e estas conjeturas ó seca-
r a d a s , o juncas, y sobre la r e g l a d e Cr í t ica que l laman Soberana AA que 
no m e parece tan exacta c o m o se nos quiere persuadir. 

Despues de la Escri tura y los Cánones d e los C o n c i l i o s , no h a y en 
la Iglesia cosa mas respetable que las Actas de los Márt i res antiguos Por 
eso seria de la mayor importancia cener unos principios seguros para" d is-
c e r n í justamente estos monumentos , y separar los verdaderos de los falsos 
Algunos Sabios emprendieron establecer reglas sobre esta mater ia ; pero las 
dificultades que aquí p r o p o n g o , pudieran bien persuadir que estas r e d a s son 
muy equivocas y tan p o c o sólidas c o m o las que dá M . Simón p a r í hacer 
una Versión de la Sagrada E s c r i t u r a mas exacta que quantas se han h e c h o 
hasta a h o r a : porque si las dudas que y o propongo están fundadas en razón 
no podrían estos Autores sostener sus métodos sin arruiiiar sus propios prin-
c ipios , ni concordar sus reglas con su doétrina. 

U n a v e z propuestas mis dudas sobre todas estas r e g l a s , entro á e x a -
minar e l uso que de ellas han h e c h o los Cr í t icos . Sin duda se sorprenderá 
qualquiera al adver t i r , que aplicando á la práctica las mismas reglas de C r í -
tica en materia de historia y de escritos, se prueban cosas totalmente con-
trarias; y que un mismo suceso, revestido de unas mismas circunstancias, pa-
rece á un mismo tiempo verdadero y falso, c ierto y dudoso, verisímil y 
fabuloso. Y quien sabe si mis Reflexiones sobre algunos hechos históricos 
bastaran para persuadir á los que examinan las cosas sin preocupación, que 
muchas veces los Crí t icos han obscurecido mas que aclarado la Historia de 
la Iglesia . 

E n la I I , I I I , I V , V , y V I Disercacion, que destino ai examen de 
todas estas reglas y de su u s o , nada adelanto que no esté a p o y a d o con 
pruebas sacadas de las obras de los mejores Crí t icos d e estos últimos siglos, 
y que no esté fundado en sus mismos principios. M o t i v o porque me lisonjeo 
d e que si se considera la Cr í t ica según el estado en que se halla en los libros 
de los mas hábiles Escr i tores , qualquiera se convencerá de la poca e x á í t i -
tud que codavia t i e n e , ó en sus r e g l a s , ó en el uso que de-ellas se ha h e c h o . 

L o segundo que y o me propongo, es descubrir el origen de tantas 
pruebas ineficaces c o m o se hallan en las mas de las obras de C r í t i c a ; de 
tantas contestaciones inútiles, y de pareceres tan contrarios acerca de un 
mismo hecho y de un mismo escr i to ; del uso tan p o c o uniforme de las mis-
mas reg las , y a conciernan la autoridad, ya la conjetura: en fin de tantos 
e n g a n o s , que no se podrían justificar sin reñir con el buen ju ic io . A í n a s 
de las definiciones arbitrarias que se le han d a d o á algunos términos 
equívocos que ocurren freqiientenicnte en el uso de la C r í t i c a , se verá que 
el verdadero origen de las faltas de que aun 110 está del todo purificada 
viene d e los Maestros del arte. ¿ N o deberían ellos fixarnos e) grado de auto-
ridad que se debe dar al testimonio de los A u t o r e s , y a se tome este de sus 
libros leg í t imos, y a de los que se les atr ibuyen falsamente? ¿ N o deberían 
ellos explicarnos en qué ocasiones debe prevalecer la autoridad á la conje-
t u r a , ó la conjerura á la aucoridad, y el modo de concordar los Escritores 
Eclesiásticos quando parecen opuestos? ¿Qué ju ic io se debe hacer d é l a s 
respuestas tan voluntarias que los Crí t icos han dado al testimonio d e los 
Padres? ¿Qué de los rodeos d e q u e se han val ido para desvanecer su autori-
dad < ¿Que de los di f támenes que les han atribuido injustamence, y del abu-
so que han hecho de sus pasages? ¿ N o deberían por fin estos Sabios ense-
narnos las condiciones que debe tener una conjecura para que sea razona-
b l e , y el modo de usar de ella con solidez? Pruebas son estas manifiestas 
y convincentes de los defetfos que se notan en las obras de Crít ica A u n -
que se hallan esparcidos por todo e l l ibro que damos al públ ico , con todo 
Jos hemos juntado en una parte de la Disertación séptima, para que de una 
mirada se puedan descubrir . Pero no basta haber dado á conocer los defec-
tos de la Cr i t ica y haber señalado su o r i g e n , también sería conveniente pro-
curar aplicarles algún remedio . Y o no emprendo perficionar en un todo las 
reglas y el uso de la C r i t i c a ; me contento precisamente con a p u n t a r l o s 
medios generales que se podrían emplear para hacerla mas s e g u í a , menos 
equivocas sus r e g l a s , mas uniforme su uso, y mas sólidas sus pruebas. T a m -
bién señalaré algunos principios muy útiles para aclarar la Historia de la 
Ig les ia , para cortar un gran número de contestac iones ,y para reunir los di-
versos pareceres acerca d e muchos hechos . 

L a Crít ica no reconoce casi mas fundamentos que la autoridad y la 
conjetura^ pero estos dos principios no siempre' pueden ministrar pruebas 



para ciertos hechos, principalmente quando no están atestiguados. Por eso 
á estos dos principios se pudieran añadir otros d o s , que no son mas que uno 
en la real idad, conviene á saber: la tradición y el testimonio de la Iglesia . 
N o h a b l o de las tradiciones populares y sin fundamento, que las mas v e -
ces son fabulosas, ó á lo menos siempre son inciertas; sino de una t radi -
ción razonable, acompañada de ciertas condiciones, que le pueden merecer 
e l nombre de una Tradición Crítica. Quando y o pongo el testimonio de la 
Iglesia entre los principios de la Cr í t ica ( y a se distinga este test imonio, ó 
y a no se distinga de la T r a d i c i ó n ) no se debe tomar aqui la Iglesia en quan-
to establece los puntos que conciernen la fe ó las buenas costumbres; sino 
en quanto nos instruye acerca de unos puntos puramente h is tór icos , c o n 
especialidad quando estos hechos están revestidos de aquellas condiciones 
que debe tener una Tradición Crítica y razonable. 

Establecida sólidamente la necesidad de estos nuevos principios, pa-
so á dar unas reglas generales: I . Para saber el grado de autoridad que se 
puede dar al testimonio de los Escr i tores , así respeéio á los originales de 
donde ellos sacaron los s u c e s o s , c o m o respeílo á los otros A u t o r e s , ó á sus 
calidades personales. I I . Para aclarar las condiciones que pueden h a c e r 
razonable una conjetura, c o m o también la prueba que se saca de las otras 
conjeturas, las quales , siendo por la mayor parte muy v a g a s , s iempre p a -
recerán equívocas , á menos que se les añadan algunos correét ivos. T a m b i é n 
señalo las reglas que se pueden seguir para distinguir las verdaderas T r a -
diciones Eclesiásticas de aquellas que son falsas ó inciertas. Estos son e n 
general los medios d e que se puede usar para dar alguna luz á las reglas 
de la C r í t i c a , y para hacer su uso mas ú t i l , mas constante y mas u n i f o r m e . 

Despues de haber dado razón del plan d e esta obra y del fin que en 
el la me he propuesto, tengo motivo para recelar que m i empresa le p a -
rezca muy atrevida a l L e & o r apasionado por los Sabios sobre quienes 
caen mis Ref lexiones. Y o confesaré ingenuamente que su juicio parece bien 
f u n d a d o ; pero ruego que no me condene , sin advertir p r i m e r o , que a l g u n o 
de esos mismos Sabios me han animado para mi empresa . El los mismos d i -
cen que no se puede condenar la l ibertad que algunos se toman de d e s c u -
b r i r los defeétos de los Sabios; y mucho menos creo que se podrá condenar 
el exponer algunas dudas acerca de sus o b r a s . Aquellos solamente son r e -
prehensibles, que imputan á los Escritores unas faltas que no han c o m e t i d o , 
y que las ponderan c o n acritud y con un estilo malic ioso, y a sea para c o m -
prometer su reputación, ó y a para disminuir su g lor ia . Pero los que p r o c e -
den con moderación en sus censuras, y que solo escriben para instruirse, 
mas bien mcreccn alabanza que v i t u p e r i o . Léjos de que y o pretenda ajar la 
reputación de estos S a b i o s , confieso de buena fe, que si he adquirido a l g ú n 
conocimiento en la l i teratura, se lo debo á su buen gusto y á su profunda 
e r u d i c i ó n . M i obra no es mas que un extracto de las suyas , y nada he d i -
c h o , ni en el texto ni en las notas , que no lo h a y a sacado casi todo de sus 
escritos. D e suerte que si cada uno de ellos volviera á tomar lo que le perte-
n e c e , no me quedaran mas que algunas reflexiones que estos Señores me die-
ron ocasion d e h a c e r . Test imonio que convence el profundo respeto con 
que miro todo lo que procede de sus p lumas. 

E n quanto al modo de e s c r i b i r , he observado aquellas excelentes 
maximas que algunos de estos Sabios nos enseñaron para distinguir la fuer-
za y el v igor de la acritud y la presunción. Estas maximas consisten en 
guardar lo que se debe á la v e r d a d , lo que se debe á la just ic ia , y l o que se 
debe al respeto y á la a m i s t a d . E n el exámen que he h e c h o de las obras 

de los Cr í t icos , á nada he atendido mas que á la verdad; pero esta lio ptlede 
o b h g a r á que se respete lo que no es justo, ni á que se sufoquen los c h u p ó -
os que se pueden suscitar acerca de los escritos de los A u t o r e s . E n quanto á 

los deberes de la justicia, no m e he val ido de medios injustos, aunque pu-
dieran parecer ventajosos para la defensa de la v e í d a d : estos medios son in-
dignos de un hombre ^ que solo procura instruirse, y averiguar la 
v w d a d . E n fin y o hablo de estos Sabios con todo el respeto y la c i rcuns-
pección posible: aun refiriendo lo que otros han dicho de el los, he a fe i tado 
suprimir todo lo que les pudiera ofender; y si por casualidad se me hubiere 
escapado la menor expresión contra estas obligaciones de justicia y cortesía 
desde ahora me desdigo. E n orden á los hechos que s e ' h a l l a n L p S 
por toda esta obra os he referido con la m a y o r fidelidad que me h a sido 
posible y me he dedicado á penetrar el sentido de los Autores que c i t o y 
á no extraviar maliciosamente sus pensamientos. Esta disposición no puede 
d e x a r de ser plausible; y y o no dudo que será del güsto de las p e r s o n a s S 
tat ivas, las quales no hallarán en toda esta obra mas q n e m t e S 
d e cooperar á a utilidad pública en quanto lo he podido hacer con un Ub o 
d e esta natura leza , y sin dexarme l levar de preocupación contra nadie 
. . . E s [ 0 « 5 " , a " ! o y o tema que decir para preparar a l L e f l o r o a í i el 
JUICO que podrá hacer de mi o b r a ; y me lisonjeo d e q u e e n c o r n a r á en «TAL 
Reflexiones las reglas y maximas de la buena Cri t ica\ y que k s m i a r á c t 
m o una especie de arte cuyos preceptos consisten en los e x e m p k T q w ^ 

cursos m son tan justos ni tan convincentes c o n o m e t a n paTecido! 

Tom. I. 
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los que fa lsamente se les han a t r i b u i d o . L a C r í t i c a j u z g a d e los A u t o r e s m o -
dernos c o m o d e los a n t i g u o s , y no menos de los h e c h o s q u e d e los l ibros, 

p. Laubr. Trat. de ' C o n f o r m á n d o s e á esta nocion d e l a C r í t i c a , a d v i e r t e m u y bien un 
ios abus. de l a c ñ i . E s c r i t o r que p u b l i c ó p o c o ha una o b r a sobre esta m a t e r i a , que la ut i l idad 

Pref. pag. 3. ( j e ] a ( j r í t ¡ ¿ a consiste en g u i a r al entendimiento por e l c a m i n o d e las c i e n -
c ias , mediante la c l a r i d a d que e l l a e s p a r c e sobre todo l o . que puede , d e s -
c o n c e r t a r nuestras i d e a s , en orden á los t i e m p o s , á l o s l u g a r e s , á las per-
simas , á los es t i los , á los t é x t ó s , y á la c lase d e los A u t o r e s : y q u e sil t r a -
b a j o 110 tiene fin menos n o b l e , que abr ir las t ierras i n c u l t a s d e la- R e p ú -
bl ica de las letras: registrar todos los r incones d e las B i b l i o t e c a s ; y c o r -
r e r i n c a n s a b l e m e n t e , d i g á m o s l o a s í , al d e s c u b r i m i e n t o d e las P r o v i n c i a s 
perdidas d e ta a n t i g ü e d a d . 

D i g o pues l o p r i m e r o , que l a C r í t i c a es un a r t e d é j u z g a r : su n o m -
b r e significa propiamente juic io ó d i s c e r n i m i e n t o : p o r eso la p r i n c i p a l 
p r e n d a d e un C r í t i c o es l o que se l l a m a i'efío juicio. E l necesita m u c h a 
l e f t u r a , m u c h a memoria-, m u c h a s n o t i c i a s , m u c h a p e n e t r a c i ó n ; p e r o s o -
b r e todo necesita' un discernimiento s u t i l , un j u i c i o s ó l i d o , y un gusto e x -

Cartas cariosas del q u i s i t o , e l q u a l , c o m o d i c e un c é l e b r e A b a t e , se r e g u l e p o r la-raz .on, y 
Abad de Beiiegac- n 0 p 0 r ja- ¡ncl inácion y por e l t e m p e r a m e n t o . Estas c a l i d a d e s const i tuyen 
de. Cana 1. u n a e S p e c ¡ e j e C r í t i c a n a t u r a l , que a y u d a d a d e l a r t e y d e las r e f l e x i o n e s , 

sobre lo que deso'ubre en su fondo l a n a t u r a l e z a , j u z g a sanamente d e c i e r -
tas mater ias , c u y a v e r d a d ó f a l s e d a d , b o n d a d ó d e f e é l o , se d e x a n f á c i l -
mente p e r c i b i r : pero muchas veces p a r a j u z g a r bien las c o s a s , se requiere 
una g r a n d e atención para dist inguir l o v e r d a d e r o d e l o faLso; unos p r i n c i -
pios sobre que se d i s c u r r a , y unas r e g l a s que guieii a l e n t e n d i m i e n t o en 
sus discursos: esto es l o q u e h a c e e l arte y l a c i e n c i a ; y quando se t r a t a 
d e l i b r o s , ó d e hechos h i s t ó r i c o s , e s t o e s l o que se l l a m a Crítica. 

Y a sea p o r q u e los hombres natura lmente m a l i c i o s o s se inc l inan 
mas á motejar que á a l a b a r ; y a sea p o r q u e en m u c h a s o b r a s d e e n t e n d i -
miento se hallan mas cosas dignas d e censura que d e a l a b a n z a , es m a s l o 
q i í e J o s C r í t i c o s han m o t e j a d o que l o q u e han a p l a u d i d o ; y p o r eso se han 
h e c h o casi tan odiosos c o m o los satíricos. E l genio t é t r i c o y los malos 
modos d e a lgunos , les han c o n c i l l a d o par te d e este o d i o ; p e r o o b l i g á n d o l o s 
su m i s m o arte á ' d e s c u b r i r m u c h a s f a l t a s , no p a r e c e m u y á propósito p a r a 
hacer los a m a r d e m u c h o s ; y su n o m b r e , que se lia h e c h o una espec ie d e 
in jur ia , que. se a p l i c a á aquellos genios r i d í c u l o s y mal ic iosos que todo l o 
m o t e j a n , que nada p e r d o n a n , y que t o d o su c u i d a d o es i n q u i r i r , y t o d o 
su gusto l iallar que censurar en la mas ¡nocente c o n d u í t a . Sin e m b a r g o , y a 
l a C r í t i c a , n o está tan abatida en l a R e p ú b l i c a de las l e t r a s , y en e l d ia l a 
t r a t a n con tanta cortesía y m o d e r a c i ó n , que se e s t i m a c o m o una c a l i d a d 
h o n r o s a , c u y o fin n o es precisamente r e f o r m a r l o d e f e c t u o s o , s ino t a m b i é n 
a p o y a r y a labar l o que l o m e r e c e . 

D i g o l o s e g u n d o , que l a C r í t i c a es un a r t e d e j u z g a r d e los h e c h o s 
q u e c o m p o n e n l a His tor ia . E n e l la se hal lan m u c h o s fa lsos: en la r e l a c i ó n 
d e los que son v e r d a d e r o s se han m e z c l a d o muchas c ircunstancias f a l s a s ; 
aun aquellos que han l l e g a d o hasta n o s o t r o s , sin m e z c l a a l g u n a d e fa l se-
d a d , no lian l l e g a d o todos enteros por un mismo c o u d u C t o : un A u t o r r e -
fiere una p a r t e , y otro otra . E s t e no h a señalado e l t i e m p o d e l o que cuen-
t a , y no se le puede d e s m e n t i r , sino c o m p a r a n d o su r e l a c i ó n c o n otros 
h e c h o s que.se saben por otra p a r t e : aquel o l v i d a una c i r c u n s t a n c i a , c u y a 
omisión h a c e menos veris ímil su r e l a c i ó n , y esta c i r c u n s t a n c i a solo s e h a -
l l a en otro A u t o r que l a trae por casual idad ó p o r i n c i d e n c i a : m u c h a s v e -
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ees los E s c r i t o r e s no concuerdan en la sustancia , ó en las c ircunstancias 
d e l o que refieren. Dist inguir pues en estos hechos l o v e r d a d e r o d e l o f a l -
s o , y lo c i e r t o d e l o d u d o s o , cote jar los testimonios d e diferentes A u t o r e s , 
p o n d e r a r l o s , y sacar d e el los .una exposición d e los h e c h o s que sea fiel, 
c a b a l , y l o mas segura que se p u e d a , es uno d e los empleos de la C r í t i c a . 

T a m b i é n se j u z g a c o n el a y u d a d e la C r í t i c a d e las obras d e e n -
tendimiento: y esto se puede h a c e r , ó por sent imiento, ó por principios. 
H a y p o c e s que no echen d e v e r que un edif ic io es h e r m o s o , aunque 110 s e -
p a n las reglas de la A r q u i t e c t u r a , ni c o n o z c a n los rasgos part iculares d e 
que aquella hermosura d e b e resultar: esto 'es j u z g a r por sentimiento ó p o r 
gusto. Pero saber las r e g l a s , a d v e r t i r los pr imores d e l a r t e , y d a r razón d e 
l á h e r m o s u r a que todos allí d e s c u b r e n , esto es j u z g a r p o r principios. L o 
m i s m o sucede en las obras de entendimiento. M u c h o s sienten la bondad y 
la e x c e l e n c i a d e 1111 l ibro ó d e un d i s c u r s o a u n q u e no puedan d e c i r en 
qué consiste. U n C r í t i c o pasa mas adelante. E l siente esta b e l l e z a , él per-
c i b e , d i g á m o s l o a s í , todos los primores que e n c i e r r a , y e l juic io que d e 
ella f o r m a , no es cfcCto solo d e su g u s t o , sino también d e su ciencia. 

L a s luces d e la C r í t i c a se extienden también á la var iedad d e l e c -
ciones que se hallan en las obras d e los antiguos. E l único medio p a r a 
p e r p e t u a r los l ibros era trasladarlos con la p l u m a , y qualquiera e c h a r á d e 
v e r fác i lmente que muchas veces e l C o p i a n t e n o podia dexar d e t o m a r 
una d i c c i ó n por o t r a , pr incipalmente quando son semejantes ó en quanto 
á la s igni f i cac ión, ó en quanto al s o n i d o , ó en q u a n t o á las letras: p o r 
eso apenas se ha l larán dos manuscritos que sean iguales en un todo. U n o 
d e los m a y o r e s servicios que los C r í t i c o s han h e c h o á la R e p ú b l i c a l i t e r a -
r ia , es haber r e c o g i d o estas lecciones diferentes. E l l a s sirven p a r a c o n o c e r e l 
sentido genuino de los A u t o r e s , y solo c o m p a r a n d o unas con otras se han 
p o d i d o h a c e r en nflestro t iempo tan perfectas ediciones d e los antiguos. 
P e r o al paso que es út i l hal lar así distinguidos los diversos modos d é leer 
ta l ó tal pasage d e un A u t o r , es difícil j u z g a r c o n seguridad qual d e e l los 
es e l mejor. L a ant igüedad d e un M . S . , la hermosura" de sus caracteres, la 
exáét i tud d e su ortograf ía , no son fundamentos sól idos para disipar el r e -
z e l o d e e n g a ñ a r s e ; pues por mas a n t i g u o , por mas exáCto, por mas h á b i l 
q u e h a y a sido un T r a s u n t o r , p u d o engañarse en unos lugares en que otro 
menos a n t i g u o , menos exacto y menos hábi l n o se habrá engañado. N i 
t a m p o c o s irve para sosegar este temor e l m a y o r n ú m e r o d e manuscritos 
c o n f o r m e s ; p o r q u e pueden haberse trasladado todos d e una misma c o p i a ; 
y si esta e r a defectuosa, comunicar ía sus faltas á todas las que d e elia se 
trasuntaron. F-s v e r d a d que e l sent ido y la conseqíiencia del discurso p u e -
den a y u d a r p a r a discernir la d i c c i ó n d e l A u t o r d e la del Copista- p e r o 
esta misma conseqüencia y sentido suele ser lo que se disputa. E11 otra 
par te veremos c ó m o proceden nuestros C r í t i c o s para hacer este d iscerni-
miento: baste por a h o r a haber d e m o s t r a d o , que estas varias lecciones h a -
cen par te d e l objeto de la C r í t i c a , y haber insinuado la uti l idad y la d i f i -
c u l t a d que h a y en juntarlas y en j u z g a r de ellas c o n ac ier to . 

N o c-s uno d e los menores e m p l e o s d e la C r í t i c a e l penetrar e l sen-
t ido y discernir e l estilo d e las obras d e entendimiento. ¿ C o m o podrá j u z -
gar d e una o b r a el que solo la entiende imperfectamente? La atención c o n 
que los C r í t i c o s se ven precisados á leer los A u t o r e s , los proporciona inas 
q u e á otros p a r a penetrar bien sus pensamientos: á mas d e que hay a l g u -
nos modos d e hablar en un escri to, que ninguno los c o m p r c h c n d e r á 
m a s c o m o se d e b e , sino cotejándolos c o n otros semejantes d e que usaron 
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los Autores del mismo tiempo y del mismo Pais ; y estos cotejos solo un 
Crí t ico puede hacerlos bien. Pero una de las partes mas delicadas de su 
trabajo, es juzgar bien del estilo de una obra . C o m o h a y casi tantos es t i -
los diferentes quantos son los A u t o r e s , y lo que causa esta diversidad es 
un no sé qué difícil de e x p l i c a r : d e aquí es que para no engañarse en e s t o , 
se requiere tanta finura en el g u s t o , quanta familiaridad con los A u -
tores. ¿ Y quien sabe si nuestros Crít icos t ilustres, c o n todos sus ta lentos , 
no se habrán engañado muchas veces ? A lo menos es cierto que unos r e -
prueban el juicio de otros; y aunque esta oposicion puede nacer de alguna 
preocupación, y o creo que muchas veces proviene de lo dificultoso que es, 
aun para los muy hábiles , no engañarse en este asunto. 

E n fin la Cr í t ica j u z g a de los Autores. La veneración que se mere-
Dupin Pref. a, pan. c ' e r o n siempre los antiguos, d ió ocasion de que se publicaran en su nom-
pag. a9.' 8t'seq. bre obras que ellos no escribieron. M u c h a s razones señalan los C r í t i c o s 

que han podido mover á los hombres para hacer estas suposiciones; pero 
S ; ^ ' a ! de qualquiera manera que se h a y a n h e c h o , han sido m u y perjudiciales á la 
a. pag. 40!. ' ' Iglesia. S e l l a n tenido por oráculos d é l o s Padres las mentiras de un i m -

postor , las ideas de un Escr i tor c o m ú n , ó las composiciones de un ocioso 
que se divertía. L a Crít ica lia s ido , c o m o se dirá con mas extensión en 
otra p a r t e , la que ha vengado el honor de la ant igüedad, mostrando que 
los antiguos no son Autores de muchos libros indignos de ellos. 

Esta es la idea de la C r i t i c a : nada tiene ella por sí que no sea bue-
n o ; y si los conocimientos que la componen no siempre son c ier tos , es 
porque su objeto no es c a p a z de una total y perfeita cert idumbre. 

Pero si se considera de parte del modo c o n que se usa d e ella, unas 
veces es moderad«, e x á f l a y razonable , y otras es mal ic iosa , picante y 
mal f u n d a d a ; y así hay Cr í t ica mala y buena. Aquel la es una enfermedad 
contagiosa, c u y o veneno, despues de haber corrompido el juicio de aquel 
á quien d o m i n a , se ext iende con una malicia incurable á los escr i tos , y 

Leaura de los Pa- 3 1 1 1 1 ' a s P e r s o n a s - Este género de Cr í t ica casi siempre incluye la mala fe 
dres par. a. cap. 7. y el ansia de perjudicar á los A u t o r e s : el la e m p r e n d e exáminar los l ibros 

con el fin de hal lar que motejar en e l los , y lograr lo en un pasage dudo-
so: el la procura violentar los pensamientos de los mejores E s c r i t o r e s , y 
torcerlos á lo malo. ( 1 ) 

L a precipitación en los juic ios , la pedantería, la cabi losidad, que 
i Tu,do de c s a u n m a s ' " d ' g n a que la precipitación y la pedanter ía; la particular 

ios'Sabios tom. 1! aversión para con aquellos cuyos libros se pretende censurar; la envidia 
cap. 14. pag. 91 y y la falta de s inceridad; el amor y el o d i o , que son unos poderosos obstá-
«¡uientes. culos para la l ibertad y el ac ier to en el juicio que se forma de los escr i -

tos: en fin el amor propio , que muchas veces conduce mas para d a m o s á 
conocer la disposición ó el caraéter del C r í t i c o , que el del A u t o r á quien 
cr i t ica: estos defeélos, que son inseparables de la mala C r í t i c a , no se d e -
ben imputar á este excelente a r t e , sino á los que no saben exercer lo con 
la habil idad y modestia que é l ex ige . 

( 1 ) Se dice que la censura que M. Voet hizo de la Filosofía de Descartes 
contiene todas estas faltas, como él mismo se quexa de ello: Gilberius Voelius non 
contentos me erroris, 4? ignormliae ¡'¡simulare, sed etiam atroeia crimina mibi affin-
git; viisque obliquis suam in me maledicentiam exercet. Él manifiesta despues los ro-
deos de ia Crítica injuriosa que usa este Protestante para tener ocasion de des-
acreditar su método. Epist. Renal. Desean. adGULert. Voet. Amstel. 1643. 
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la v e r d í d l a 1 ^ S ^ ^ i C Í Í É i C ? S ¡ e m p r e a c o m P a " a « amor puro de 
l v í , 1 3 d ! l l 7 I I T ^ l a p r u d e n c i a , la modestia y la buena 
« e S S P & F - ' F P ^ M u a n t o aquella es odiosa; tanto 
K & S l aquellos^ con quienes se e x c r c i t a , sí son verdaderos 
P r M ^ S E c l " , 1 1 , c o s ' c , , y ° V'opio c a r a d e r débe s c í l a docil idad. Esta 
S S S n ™ K r a c k t a q U e pcf f ictonaádo el centro de 
P < n , ¿ ! ' ¿ á l a s p e r s o f l a s y á 1 2 8 cosas en que reverbera. E s una 
S E L « T ^ 1 U e " 0 S a l m n b M y "os conduce-con seguridad p S 
obscuras sombras de la a n u g u e d a d , haciéndonos distinguir lo verdadero de 
lo falso, la historia d é la fábula , y la antigüedad de la novedad. Esto™s l o 
q e hace una excelente Crít ica digna de fa públ ica estimación y g loria de 
" u e f ™ S , | l 0 ' y e q « f ha visto un gran número de Sabios, c u y a Cr í t i -
c a está adornada de todas estas brillantes calidades. ( 1 ) E n fin, se p ede 
decir que no hay cosa mas á propósito que. esta Crít ica para o ma un 
buen j u i c o y un gusto exquis i to , $ para ré'flificar el e n t e L i miento para 
discernir las obfas d e los t u t o r e s ; para aclarar las dificultades y para 
producir los aventajados frutos de que despues hemos de hablar. 7 P 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

De las reglas de la Crítica. 

• 1 . ° r í g e n f e ' a tarbarie'de , a ' g "oranc!a y 
r 2 , a . siglos pasados , conoceremos que las causas 

. pnncipales de la decadencia de las c iéncias; á más de la c o m u n f e f 
c o n con las „ a c o n t ó E x t r a n j e r a s , de la ruina de ImTerio de O c c i d c n t e " 
m a n d o f " C , r , e m 0 d e l 0 S P u e b 1 0 5 d e l N o « e , de l a s X í é r i ^ dé los Ñ o r : 

? " e T P a r ' C H l a r C S * * * « * « > " . ¡ . cho t iempo, y d e U u s -
t!iH de muchos siglos, no fueron precisamente la grande di f icül-

2 2 ^ T J ^ r 1 2 d e ' 'bros originada de tantas revoluc io-
nes y por la falta de otros muchos socorros absolutamente necesarios 

s í pSStíSSS^SStS^ 
r i ' ' t l Mtóhos Sabios floü r e p r c s e m a T i a i . Füuft Preceptor del Rey Luis VII l ' 

m m s m m 

m m s m 
« s k i b u e n s u s t o y s e o p o n e n á ]a í e a ¡ t u d * 

Tom. I. 
a 

G o d . H i i t . d e la 

Igies. tom. J . P r c f . 
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par í , 1 . 

F i e u r i del M é t o d o 
de E s t u d . pag. 3 5 . 
y siguientes. 

U u - C a u p e Glossar . 
P r e f . 



d o en que las vemos e n el d ia , era establecer unas reglas que sirviesen c o -
mo de guia para adelantarse en todo género de conocimientos, fac i l i -
tar sus caminos, evitar los escollos que puede haber en el los, y contener-
los en ciertos límites, que no te pueden pisar sin exponerse á un manifiesto 
peligro de tomar lo falso por verdadero, y de cometer otras muchas faltas. 

Despues de haber explicado lo que es Crít ica y los diferentes usos 
de e l la , es necesario señalar aquí sus principales reglas , que pertenecen á mi 
asunto, y que son como fundamentos de él. E n este artículo pondré a l g u -
nas con toda extensión, indicaré las fuentes de donde se pueden sacar las 
otras , ó las colocaré en diversos lugares de esta obra. 

L e f t u r a d e los P P . 
p a r t . a . c a p . i<5. 

M a b i l l . Estud. M o n . 

p a r t . 2 . cap. I 6 . 

J o a n . C cr . A r t . 
C r i t . torn. a . S e í t . 
i . p a g . X. & seq. 

J o a n . C ! e r . ib idem 
cap. 16. pag. 3 3 5 . 
& s e q . 

§• I -

De las reglas de Crítica para los M. SS. la sagrada Escritura, 

los Concilios y las Obras de ios Padres. 

N O se pueden estudiar á fondo los Autores sin ocurrir á los M . SS. ; 
pero como este estudio encierra grandes dificultades, y a sea para 
discernir los M. SS. buenos ó juzgar d e ellos con acierto, ya sea 

para descubrir el origen de una infinidad de yerros que en ellos se han 
introducido, ó para corregirlos y cotejarlos entre sí , no se descuidaron los 
Sabios en darnos para todo esto muy buenas reglas de Crí t ica . 

Por lo que toca a l origen dp los yerros de los M . SS. á mas del p e -
queño libro de Enrique Estevan de Origine mendormn, y de lo que dixeron 
el Autor de la Leítura d e los Padres y el P. Mabi l lon , á quienes se puede 
ver: M . le Clerc empleó mas de la mitad del segundo tomo de su Tratado 
que se intitula Ars Critica, en descubrir el origen de los yerros de los 
M . SS. É l atribuye una parte de ellos á los que d i ñ a b a n , unas veces p o r -
que no articulaban bien las; palabras, porque tomaban una letra por otra , 
porque olvidaban alguna dicción ó alguna letra , y otras veces porque p o -
nían en el texto lo que estaba al márgen. También los Copistas contribu-
yeron mucho á multiplicar los yerros de los M . SS. ó porque] no atendían 
á lo que les d i ñ a b a n , ó porque omitían, mudaban, añadían ó dislocaban 
las letras, las frases, y aun los periodos enteros , ó porque no hacían dis-
t inción, no observando puntuación a l g u n a , ó poniéndola según su fantasía. 
N o quiero hablar de los yerros de los falsarios, y aun de los mismos C r í t i -
c o s , que muchas veces por quererlos corregir echaron á perder los M . SS. 

El mismo Autor emprendió escablecer unas reglas para reformar 
y corregir los M. SS. E l se explica de esta manera: 

Prima Regula : Si quid mutetur, mutationem re ipsa orationisve se-
r ies , stylusve Scriptoris postulato. 

II. Omnis emendatio l ínguae, ingenio , aut Scriptoris stylo consenta-
nea esto. 

III. Rat io depravationis, si fieri potest, redditor. 
I V . N e ulla emendatio á leétione veterum C o d i c u m nimium recedito. 
V . M . SS. Cod. Veteruin citationes, ac veteres translaciones, adhibítis 

certis cautionibus sunto. 
VI . M . SS. Cod. suspectialiis praeferuntor. 
V I I . D e ómnibus in uotis. moliere l iceto, at milla nisi rfianifesta, aut ex 

M . SS. Cod. hausta le í t io , in contextum orationis infertor. 
E l P. M a b i l l o n , que gastó gran parte de su vida en el estudio de 

SOBRE J.A CRÍTICA. y 

c°hV ¿ d p V Z Ü ^ C o t a s e S , T H / S U s a ^Í? Congregación con notable proVe-

critos con lo h T ^ e n , S e ' ! a l a r r e ? , a s P a r a c o t e Í 3 r l o s mànus-
tinguir k , o r t Z S , ? W l l c s P r i m e r a V P r i n c i p a l e s *aber 

o n ? S r a f i a s d c l o s antiguos, las mudanzas de las letras y los di-

d X S a t o t r f ^ P a ' a b r a S J y l a s s í l a t e - Á d < >° que este 
S S f S I ® 5 ! 1 1 a c e , r c a d e e s t 0 c n s " Diplomática, y de lo 
dores de R o h n ^ r i ' e n J u s t 0 V P s i o ' e n V igenero , y e n los Continua-
i t & c Í r ^ ,PUeát: V C r i ? 0 S t d d e D m d s c i m D « ' « de 
7 < T c L r J ? Z f - m " T l i n S u a r ' " " ^ las Tablas alfabéticas vario-

to t t d é R Ó n n d e T ^ r ^ f f d a ñ ° d e ' S * ' X a t e n t a a l -ia oetos d e K o m a de 1616, que cita el Autor de la Lef tura de los Padres. 

ron t a n ^ S T r y Í r e n t a d 0 r e S J d e , a 5 a ? r a d a «<« dexa-

p r o v e c t o a m e n , ? n i 3 e 5 t " d i a r e s t o s s a S r a d o s l i b r o s santa y 

Xentc°enTafobrT ' y Se P"ede» v e r ^ 
meron S w r a r n . " q T f ï ï 1 " t a materia, como Alfonso Sal-
MaWonaïo &c. È ^ D° ti?an MS r ™ a ' C o r n d ! ° á U P i d c * 
ne por m u y s m w J l l ^ ^ ^ ? 6 V n a s r e S l a s ' 1 u e ' fe-
ra hallar el P , , I n , t e l l g e n c i a d e Escritores sagrados, y pa-
ro de ¿ s tte^ W " ? t " r a l d e , ? S P a s a S e s ° b ™ y difíciles con e ù o e o r -
Sobre c a d H > S a ± s q " ! r o d ô l a S a la M i c a . 
l a Syntaxis t Z i n í Z ' T " ? - e n a l a m u c h a s r e 8 l a s d e C r í t i c a -J a & S S ffiT' y Se¡S PartÍCUla" 
el Texto d e ° k Fsrr 'r m a s ( - ' x c e l e n f e s d = Crít ica para corregir 
V . y Cleinente V J h ! naí-a i f f a ' l a s ^ o b s e r v a r o n Sixto 
en la B u k T e Sixtó V P HH - ^ t t e c c o 1 0 n T d e V u l g a t a , que se pu¿den ver 
cío.. G r i e g a de l N u e v o r iLtl ! 1 U e " a b a j » ° n ¿ nueva edi-
a c e r t é en esta correcri Ji f^S'ot " ° e n e P o n t i f i f c à d » d<-' Urbano VIII . , para 
feriremos en otra parte. r ° " * C Í D C ° r C g ' a S P a n k , l l a r e s ' que r e -

Testa J»~ni0daarr,q'r M" ^ M M HÍStoria Crítica ^ejo 
ra mas í u Z í f ^ J * ™ h f e r l m a t r a d u f d o n d e 1* E n t u -

men de e « a s f e g K d ë s e r l V r ^ ^ ^ P c W C ° m ° e ! e x â " 
no digo por ahora mas , ? n t 6 n a d e U n a , ) i s e r t a c i ™ ' d e « t a obra, 
r e en el P r e f a c ^ d d N . t v T r < l e ^ c . o r t l n n i t a m P " « de las que refíe-

í) , . S nu C ^ , ! , estamento impreso en Trévoux . 

« e c e s a r S r f S S ^ ^ fe« c a 5 ¡ otro mas 
útiles para el modo de F * 0 8 0 , M S a b i œ n o s d i e r o n « g ^ s m u y 
á tres- ío p í i m e f o dice " ' ^ a T E' P" mm°a ^ redux« 

f o r ' n a r . ! , n a i d e a g e n c r a l 'as cosas 
ber e x é « a m e u t e l á f f i « í ? ^ r ^ L o s e S ' " l d ° ' ^ ha de sa-
dió motivo á su c e l e b r a r o n l e f C ° n c ' l , 0 : conviene á saber , lo que 
sonas que conc rrieron á ^ l ' a S , h e r e g | a s <lHe « « f condenaron, las p é r -
hacer sus advertencias s o b r e ' i L î T ™ q " e W V ° - L ° t e r c e r o - s c h a » d e 

ü o , así para el d ™ g £ S T ^ 

Lectura de\os Padres t u V™ E s , c r , t o r e s Eclesiásticos. El Autor d e la 

la primera Parte de no,a Jhro j C J ? n d e d e s P » e s d e h a b e r ^ t a d o en 

la segunda mnthas r e e l s de Cv.V a " t 0 r ' d a , d ' ' ^ f P a d r e s ' P a s a á d a r 

e n o r d e " Í 2 S d i ¿ P ° S Í c ! o n e s 1 « e 

Tom. I. utilidad : conviene á saber, que es necesario po-
C 3 

M a b j l l . E s t u d , » > -
nast. p a n . t . c a p . 
1 2 . pág. a ü ó . 

t e a . de los P P -
p a n . a . c a p . ¡ j . 
Pág- 2 5 8 . 

M a r t i a n a y T r a t . 3 . 
d e l m o d o d e e x p l i -
c«r la S . fiscriu 

P r e f . C o l l a t . C o n -
text . G r a c e , cum a a . 
M . S 5 . R o m . 1 6 7 3 . 

M a b i l l . Estud. M o -
oasL p a n . 2. cap. g . 

P í g - ' S 7 -



M a b i l l . part. a . cap. 

3. pag. 184. y sig. 

T i l o m a s . Tndículos 
insrit. T h e o l o J . V e -
i c r . P a t r u m R o m . 
1 7 0 X . 

Scul tc t . B i v c t , C a -

v e t , D u p i n , Mabi l l . 

t a u b r u s c l & c . 

seer las lenguas sabias, la C r i t i c a , la Fi losof ía , la erudición p a g a n a , lá E s -
critura sagrada y la Histor ia ; lo que trae consigo la necesidad d e poseer 
los otros conocimientos que en alguna manera son inseparables de aquellos. 
E n la tercera parte pone muchas reglas para el método de leci los con pro-
v e c h o ; y la últ ima parte contiene otras muchas en Orden al uso que se de-
be hacer d e los Padres. 

E l P. M a b i l l o n , que r e c o g i ó las mas de estas reglas en su T r a t a d o 
de los Estudios Monást icos , reduce á nueve las que se deben observar p a -
ra proceder con seguridad y ac ierto en el estudio de las obras de los P a -
d r e s , y a sea que se lean las que compusieron sobre la Escr i tura s a g r a d a , 
ó las que tratan de los dogmas de la T e o l o g í a , de la M o r a l , ó de ia dis-
ciplina de la Iglesia. 

I. Antes de comenzar la lectura de un P a d r e , será bueno leer con 
cuidado su V i d a para conocer su c a p a c i d a d , su g e n i o , su c a r á c t e r , sus a c -
c i o n e s , y el t iempo en que v i v i ó . 

II. Es preciso distinguir sus verdaderos escr i tos , de los q u e sou d u d o -
sos ó supuestos. 

¡II . También es necesario distinguir los tiempos en que c a d a obra se 
compuso. 

I V . Si un Padre habla con v a r i e d a d a c e r c a de a lguna mater ia , se ha de 
estar mas bien á su último sentir q u e al primero. 

V . Se ha de j u z g a r de la doí l r ina de un Padre mas bien por los l u g a -
res en que trata la materia de p r o p ó s i t o , que quando solo la toca de paso. 

V I . N o se ha de adherir de tai suerte á todo lo que afirma un P a d r e , 
que se adopten ciega é indiferentemente todos sus pensamientos. 

V i l . Q u a n d o un Padre signe una sentencia que no concuerda con las de 
los otros , no se le debe dar entero c r é d i t o , á menos que la Iglesia se h a y a 
declarado á su favor. Pero quando uno se cree obl igado á apartarse del 
sentir de estos grandes h o m b r e s , lo debe hacer con respeto y con m u c h a 
retención. 

V I I I . E n las obras Polémicas se d e b e atender principalmente al fin que 
se propusieron los Padres , y no seguirlos s iempre hasta aquel punto en que 
algunas veces e m p e ñ ó á s u discurso el f e r v o r de la disputa. 

IX. Será útil hacer un analisis de c a d a T r a t a d o de los Padres. 

E l P. Tomasio , Presbítero del O r a t o r i o , hizo algunas reflexiones 
m u y juiciosas sobre la misma materia. 1. Que los Padres usaron de los tér -
minos en el sentido que tienen en la Escri tura. II. Que c o m o los Padres es-
cribieron para los ignorantes c o m o para los sabias, se sirvieron de los m o -
dos comunes de h a b l a r , sin buscar con la m a y o r exáétitud la significación 
propia de los términos. 111. Q u e c o m o los mas de los Padres estudiaron l a 
Filosofía de P l a t ó n , usaron el modo de hablar de los Platónicos. I V . Q u e 
los que leyeren las obras de los P a d r e s , se deben desnudar de las-preocu-
paciones de part ido de la E s c u e l a , para 110 buscar en sus libros s ino su 
verdadero sentir. 

Los Sabios se han empeñado principalmente en establecer reglas d e 
C r í t i c a , para hacer un justo discernimiento entre las-obras verdaderas de 
los Padres, y las que son dudosas ó supuestas. Los unos señalaron hasta 
d i e z , otros las reduxeron & siete, otros á quatro pr inc ipales , q u e i n c l u j ' e n 
todas las demás. En otro lugar examinaremos todas estas regías. 

C o m o no todas las ediciones de los Padres son igualmente fieles y 
c o r r e í t a s , era necesario tener reglas fixas para saber e leg ir las mejores. 
N i n g u n o , que y o sepa, habia e m p r e n d i d o instruirnos en este p a r t i c u l a r , 

X , . A ,«<i L 

antes que G u i l l e r m o C a v e . Estas son las reglas que él nos dá para c o n o c e r 
las ediciones buenas de los Padres ^ cunocer 

r i m u m « S ^ f 0 * ^ * * S U n t V £ t u s t i o r e s ' « • « « p l u - Gutn. 0 « „ i s , 

d i e n m t 0 r n « t n f ' n H v r U m ' q m e ? R o b m i S t c P h a n i o f f i c i n a G r a e c é p r o -
vincunt. n 6 S e m e n d 3 t l 0 n i s c u r a > & t y p o r u m nitore faci lé 

m a n i t ú r . P a C r " m L a C Í n o r u m e d i , i o , , e s Frobenianae jure mérito magui aesti-

serunr f ^ t " " " ° p e r a " q " ? G r a e c í & L a t i n é Parisienses l u c e m emi-
serunt , a lus ¡n suo genere p a l m a m praeripiunt. 

V . In discernendis SS. Patrum editionibus p lur imum refert sc ire ouis 
editionis curam in se susceperit. q 

V I . Praecipué c a v e n d a e sunt editiones SS. P a t r u m , quae in his l o -
cis prodeunt , m quibus Sanélae Inquisitionis v i g e t offiGium? (2) 

Utras reglas de C r í t i c a h a y que no son menos seguras ni menos 
juiciosas q u e estas para distinguir las ediciones m u y buenas d é t e malas 
y mecüanas, las quales se pueden reduc ir á las s iguientes : 

w B , j g ; , q u e p r l n c ' p a l m e n t e se debe buscar en las ediciones de i r » , , 0 0 

q U C ¡ a S l l a j a n h c i - ' h o P e r * > » a * sabias , juiciosas, e x tóa s , y e n ' « P . ' s ? 
c o n f e r H . e r ¿ S ° S p e C h 0 5 a S ' ' l a «Slesia- Siempre h a y motivo para des-
confiar de los Hereges quando ellos se entremeten en estos asuntos. 

lo m ™ e a t e " d e r d ° ? " é l m P r e n t a saltó l a ed ic ión; porque según que 
lo Impresores tienen mas ó menos c a p a c i d a d , sinceridad y rel igión tra-
b a j a , con m a y o r ó menor util idad para el públ ico. g ' 

i ^ í ^ ^ S S ^ l0S eXemplareS P°r 108 ̂  SC 

r Á l : S c ' d c b ? p r o ? r i r l a s ediciones de los Padres que, siendo m u y c o r -
r e c t e , están .lustradas con N o t a s , Escol ios y observaciones s a b i a s ^ u í -

de las o b r a s a H f t \ S P e § l a i c o n c i e r n e D - d i S a m o s l o así, mas que la corteza 

fcse^teaasstt?—. 
sobre q , ! a l o X f d , ' , d 1 7 l J m n a r i a : d o í l , ' i n ' 1 d e * * Escritores Eclesiást icos > ^ p a , t . 3. cap, 
haberse c S J ^ s e p U e d e n s e ^ i r e s t a s r e S l a s : después de 

c o n s i d e r a r á l o n r i ? . ^ q l ' e ° > r a q " e k e " P r o p i a d e t a l P a d r e , se 
s i W r l í l f J , p n m e i 0 : f e s t e A u t o r se ha l ieeho recomendable á La I d e -
Z u n p r d e ™ ^ ^ 1 0 d i S l ¡ n ^ d c l o s Si se trata de 
a de ) f , f l d a d ' e s J ' T p r e f w i r e l testimonio de los antiguos 
t o T ^ T a Z Z : V 2 p r o c u r / r á s u b i r h a s t a la fuente. III. E n una qües-
mas T e ó w L n p , c e k t , v á l o s d e m a s ' P a d f e s aquellos que son 
de o l p dfes l o s d^h ° r e S F Í l Ó S O Í U S - ' V * Q u a n d o s c d u d a 6 1 1 l a ^ 
c o n t a n t e s e ^ i r f e d ^ S , m C l U , a r T , á l o s a s e v e r a r o n firmes y 

siantes en la fe de la Iglesia, que á los que titubearon en e l l a , ó por 

„ [ ' { e i E p A r ° r k d e l , T r a " d 0 d e l a L o í í u ™ dc los Padres par,. 4. cap. 7 . pág, 

( i ) Cave es ProtesUnte¿ 



fin la abandonaron. V . Sobre los puntos de controversia es preciso infor-
marse del estado de la qüestion en su principio , cxáminar todas las c i r -
cunstancias, y averiguar con cuidado quales son los mot ivos , los intereses 
y las preocupaciones de los que disputan. V I . Se considerará en que t i e m -
po se movió la qüestion de que se t r a t a , y los lugares en que se c o n t r o -
virtió. En fin, se exáminará porqué ideas de Filosofía hablaron los Pa-
dres acerca de los dogmas de la fe. 

Los que desearen semejantes observaciones, tan necesarias para la 
inteligencia de los Padres de la Iglesia , pueden ocurrir al A u t o r de la per-
petuidad de la f e , que las trató con tanta erudición, que se puede asegu-
rar ser este uno de los lugares mas importantes de su excelente libro. E l 
sabio P. Petavio en sus dogmas estableció también m u y buenas reglas de 
C r í t i c a , sin cuya ayuda sería difícil penetrar á fondo la doctrina de los 
Padres, y desembarazarse de las dificultades que se hallan en e l la: pr inci-
palmente en órden á los Misterios d e la Santísima T r i n i d a d , de la E n c a r -
nación y de la G r a c i a . Casi todos los Sabios de estos últimos siglos, que 
dieron á luz nuevas ediciones de los Autores Eclesiásticos, en sus Prefa-
c ios , Disertaciones, N o t a s , Observaciones, Escolios & c . han ingerido mu-
chas reglas de Cr í t ica para declarar en particular la doctrina y las difi-
cultades de las obras de aquellos Padres sobre que trabajaron. 

§. I I . 

De las reglas de Crítica para la Historia de la Iglesia, las Ac-

tas de los Mártires antiguos, y de los otios Santos. 

L A S disposiciones para aprender la Historia , que son c o m o otras 
tantas reglas de C r í t i c a , y el fin que cada uno se debe proponer al 

...e.^... >_..j.uc un- leerla, se explica muy bien en un pequeño l ibro que se intitula: 
cis theoiog. lib. n . del uso de la Historia, impreso en París e l año d e 1 6 7 1 . M e l c h o r C a n o se-

i | a ' a tres reglas para distinguir los Historiadores buenos de los malos. L a 
primera es: averiguar si los Historiadores tienen una cierta probidad, que 
los haga incapaces de querer engañar a l p ú b l i c o , asegurando que han v is-
to u oído lo que ni vieron ni oyeron. L a segunda e s : preferir los Autores 
juiciosos y que tienen discreción, á los que no gozan estas ventajas. La 
tercera es: dar crédito á aquellos Autores que la Iglesia j u z g ó dignos d e su 
aprobación, y por consiguiente desechar los que el la r e p r o b ó , c o m o son 
los que se individúan en el Decreto del Papa Gclasio. Otros han d a d o r e -
glas para aplicarse con utilidad á la Historia de la Iglesia , y precaverse 
de los engaños en que se incurre freqüentemente leyendo los Historiadores. 

Uespues de saber en común las principales épocas, ( 1 ) y haber e s -
c o g i d o un buen Compendio de l a Historia Eclesiást ica, c o m o puede ser e l 
de Spondo, ó el del P. Brie (también el P. Pagi puede ser útil para esto, 
los Fastos Consulares corregidos por el P. Noris) : en fin, despues de h a -

( 1 ) Como son el periodo Juliano, la creación del Mundo, el Diluvio, las 
Olimpiadas, la fundación de Roma, la batalla de Farsalia, la encarnación de nues-
tro Señor Jesuchristo, la Era de España, la conversión de Constantino, el primer 
Concilio Niceno, el establecimiento de la Monarquía Francesa, la l legira de los 
Arabes ó Mahometanos, el Imperio de Occidente establecido por Cario Magno. 

D e & n s a de la p e r -
petuidad d e Ja f e . 
l ib . 7 . 

P c t a v . T o m . a . l ib. 
8. cap. 8. de Incarn. 
l ib . 4. c a p . i<S. tom. 
I . l ib. 9. c a p . 4 . 

ber leido los Historiadores Gr iegos ( t ) y Latinos, (2) se podrá leer á B a -
ronio y sus Cont inuadores , c u y o s Anales contienen todo el cuerpo de la 
Historia Eclesiástica. 

Mas para que sea útil este estudio se han d e observar estas reglas 
d e Crí t ica . P r i m e r a m e n t e , qtiando se leen los Historiadores originales, se 
h a de averiguar el ingenio, la c a p a c i d a d , la rel igión, las costumbres y los 
intereses de cada uno en particular. L o segundo, se debe averiguar qué 
parte tuvo este ó aquel en los negocios de la Iglesia; en qué s i g l o ; porqué 
m o t i v o , y para qué fin escr ib ió; si es contemporáneo d e las| personas y d e 
las cosas de que habla. L o tercero, si es un mero especulat ivo, ó; un h o m -
bre de estado, que h a y a tenido parte en el Ministerio; si es o r i g i n a l , ó si 
110 es mas que Copista ó Compi lador de los otros. E n fin, si tiene opinio-
nes singulares, ó si sigue las mas comunes; si tiene reputación en el públ i -
c o , ó si está aprobado ó condenado por la Iglesia. 

A mas de estas reglas hay también otras que no son menos útiles. 
A u n q u e se deban preferir los Historiadorbs mas graves á los de menor a u -
tor idad; pero no siempre á estos se les debe dar el último l u g a r , porque 
en algunas ocasiones se pueden igualar con los del primer órden. T a m p o c o 
es razón que se desprecien, por sola la barbarie del est i lo , ciertos h o m -
bres que escribieron muy mal cosas muy buenas. Sería también exceso con-
denar á un Histor iador , ó porque refiere algunas cosas que los Autores 
contemporáneos no d i x e r o n , ó porque se aparta d e l parecer de los otros, 
ó porque lo cogieron en alguna falta. T a m p o c o se debe juzgar siempre 
m a l de los Escritores de C o r t e , porque por fin pueden ser hombres since-
ros y de buena fe. En fin, dicen los Crít icos esclarecidos, que siempre se h a 
d e tener presente que el .genio de los Griegos se inclina y es fáci l para 
mentir y para contar fábulas por verdades constantes, y que los Latinos, 
dexándose l levar de la c r e d u l i d a d , han llenado la Historia de la Iglesia de 
rumores populares y de tradiciones mal fundadas. 

Las principales reglas de Cr í t ica tocante á la Historia son las que 
sirven para distinguir los hechos verdaderos de los falsos y supuestos. D e 
estas reglas unas son generales y otras particulares: unas y otras se fundan 
en la autoridad y en la conjetura. Las generales, que sirven para e x a m i -
nar todo género de hechos históricos, cómo son la materia de la mayor 
parte d e mis Reflexiones, me darán ocasion para hablar de ellas muchas ve-
ces. Las que y o l lamo particulares, no son mas que unos principios que 
algunos Escri tores ponen por fundamento para declarar unos hechos p a r -
t iculares, á los quales conviehéá de tal suerte, que ¿asi 110 se pueden a p l i -
car á otros sucesos, y que es permitido á qualquiera Autor el suponerlas, 
con tal que se funden en la experiencia y en el buen-juicio. Tenemos exem- Tiiiem. t™. 
píos de esto en la Disertación que escribió M . Arnaud acerca de lo que fi"- sccund-
refiere Hegesipo de Santiago, Obispo de Jerusalen: en el Problema expuesto s.at ».«t. • • tí-
á los Sabios tocante al Autor de las obras atribuidas á San Dionisio Areo- ¡69.' 

( 1 ) Estos Historiadores se reducen á Eusebio, Sócrates, Sozomeno, Teodore-
to, Teodoro el LeCtor, Filostorgio, Evagrio, Teófano, y los Autores de la Bi-
zantina. 

(2) Entre estos se cuentan Gregorio Turonense , Beda, los Anales de San Ber-
t i n , San Eulogio de Córdova, Flodoardo Luitprando Lamberto Schafnahourg, 
Hugo de Flavigni , Sigiberto, Oderíco V i t a i , Guillermo de Malmesburi, Mateo 
Paris &c. 
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pagita, en donde se proponen seis reglas para mostrar la suposición d e los 
escritos de este A u t o r . E n la última Disertación de esta ebra pondré y o 
también algunas para dec idir aquella importante qiiestion que ha dividido 
á los Sabios en órden á la Misión de los primeros Obispos de las Gál ias . 

Si los Colectores de las A ñ a s de los Márt ires antiguos y los A u t o -
res de las Vidas de los Santos rios dieron tantas fábulas en lugar de Histo-
rias verdaderas, fue porque les faltaban reglas para cerciorarse de lo que 
venia de una tradición razonable , ó que solo estrivaba en rumores p o p u -
l a r e s ; y para distinguir las A f t a s sinceras de los Márt ires de las que son 
supuestas, y separar las Historias verdaderas de las que no tienen mas fun-
damento que una demasiada c r e d u l i d a d , M . de Launoy nos d i ó unas r e -
glas de Crít ica que parecen muy exáf tas para no engañarse acerca de las 
tradiciones. Estos son sus términos. 

Prima est, ut de co quod in traditione positum dic i tur , díversis & 
t e m p o r i b u s , & locis scr iptum sit á pluribus exploratae fidei v i r i s , qui pro-
ducantur in testes. 

S e c u n d a , ut Scriptores i l l i , riisi verbis ómnibus , at c e r t é sensu c o n -
veniant in testimonio, quod de r e , quae áccepta per traditionem creditur , 
perhibent. 

T e r t i a , ut iidem Scriptores a d rei gestae o r i g i n e m , quae veritatis 
caput es t , continua serie reducantur. 

Las reglas de Cr í t ica que se hallan en el P. D . Thierr i R u y n a r t , en 
M . de T i l l e m o n t y en M . B a i l l e t , para distinguir las Actas sinceras de los 
Márt ires y las Vidas de los Santos, tendrán su lugar en e l proceso de esta 
obra . 

N o son estas las únicas reglas de Cr í t ica que han establecido los Sa-
bios, también hay otras para todas las materias; pero basta haber indivi-
duado aqui las que tocan á los M . SS. á la sagrada E s c r i t u r a , á los C o n -
c i l ios , á las obras de los Padres , á la Historia de la I g l e s i a , y á las A d a s 
de los M á r t i r e s , y á las Vidas de los Santos, que son los fundamentos d e 
estas Disertaciones, y de las que se ofrecerá muchas veces tratar en ellas. 
•Las reglas que pertenecen á las tres Teologías E x p o s i t i v a , Escolást ica y 
Mís t i ca , á las ciencias humanas y á los artes l iberales , se colocarán entre 
los frutos de la Cr í t i ca . 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

De la necesidad de la Crítica. 

NO se puede demostrar de una manera menos equívoca la necesidad 
de -Kt C r i t i c a , que representando el estado en que se hallaban e l 
T e x t o s a g r a d o , las Aétas de los Márt ires antiguos y de los demás 

Santos, la Historia Ecles iást ica , las obras de l o s - P a é r e s , y aun la T e o l o -
g í a , las ciencias humanas y tos bellos artes en los siglos pasadas, p r i n c i -
palmente despues de la decadencia del I m p e r i o , y antes que el hermoso 
astro de la Cr í t ica hubiera l legado á su zenith. O i g a m o s sobre esto á nues-
tros Sabios CMticós: y o referiré con fidelidad sus sentencias, y me val-
dré casi siempre de sus propios términos, de donde será fáci l deducir quán 
necesarias han sido las luces' de la C r í t i c a , no solo á la Repúbl ica de las 
letras, sino también á la Iglesia y á la Rel ig ión. 

sobre la critica. t$ 

§. I . 

Del estado en que se hallaba el sagrado Texto, así del Viejo co-

mo del Nuevo Testamento, en estos últimos siglos, y de la 

necesidad de la Crítica para restablecerlo. 

S i m ó n H i í t . C f Ü . 

l ib. I . 

CO M O los hombres hah sido los depositarios de los librós sagrados, 
y los primeros originales no l legaron hasta nosotros, era en alguna 
manera imposible que no padecieran muchas alteraciones, así por 

el mucho tiempo que se ha pasado, c o m o por la negligencia de los C o p i s -
tas: esto es lo que M . Simón se esfuerza en persuadir , representándonos 
desde luego que en el sagrado T e x t o , así del V i e j o c o m o del Nuevo T e s -
tamento, está invertido el órden de muchas cosas; que hay trasposiciones 
y repeticiones de palabras, lecciones diferentes, adiciones y mudanzas que 
solo se pueden atribuir á la incuria de los Copis tas , á la malicia de los 
Judíos, c o m o algunos Padres lo notaron, ó al fraude de los Hereges ( que 
han alterado muchas veces los sagrados l ibros, retocándolos ó corr ig ién-
d o l o s , y que se han atrevido á suponer algunas obras con el nombre d e 
los Apóstoles para dar mas autoridad á sus delirios. 

Si el T e x t o sagrado de la Escritura ha padecido tantas mutaciones, 
no es cre íb le , d ice M . Simón, que no las hayan experimentado las V e r s i o -
nes. N o solo la de los Setenta, sino también la V u l g a t a antigua y la nueva 
corregida por San G e r ó n i m o , sin exceptuar la nuestra, que aprobó el C o n -
cil io de T r e n t o , pues que los que la corr igieren por órden de Sixto V . y de 
Clemente VIII . no se empeñaron en purgarla de todas las faltas que tenia. 

Si del T e x t o sagrado y de las Versiones de la Escritura pasamos á 
las explicaciones que de ella han hecho los Padres en sus Homilías y C o -
mentar ios , y á lo que los otros Autores han escrito hasta ahora de la E s -
c r i t u r a , se verá que los unos y ios otros cometieron muchas faltas por h a -
ber ignorado las verdaderas reglas de la Cri t ica . 

Orígenes fue el primero de los Padres qtie se apl icó mas á esta 
ciencia y al estudio de los libros sagrados, y ninguno trabajó tanto jamas 
c o m o él sobre la B ib l ia , y a sea para la correcCion, y a para la explicación 
del Texto . Pero con todo, parece que se apartó demasiado del estilo s e n -
c i l lo de la Escritura. 

E l mas sabio de los Padres, después de Orígenes , es sin duda San ibid. 
G e r ó n i m o , del qual se puede asegurar que t u v o , con preferencia á todos 
los demás Padres , aquellas calidades que son necesarias para interpretar 
bien la sagrada Escr i tura , por la perfección con que poseía las lenguas He-
b r e a , C a l d a y c a , G r i e g a y Lat ina: » C o n todo, no siempre es muy e x a f t o , 
» p o r q u e no meditaba bástante lo que escribía. Algunas veces faltaba á la 
»moderación en su c r í t i c a , lo que no obsta para que ocupe e l primer l u -
>.gar entre los que han sabido el modo crít ico Con que "se d é t e expl icar la 
» E s c r i t u r a , aunque freqiientemente incurre ea algunas faltas que no se le 
pueden perdonar .» 

Despues de Orígenes y San G e r ó n i m o , prosigue M . Simoú, se debe IKd. pig. 3 9 1, 
c o l o c a r á San Agust ín, ( i ) » A l g u n a s veces se hal la muy poca exactitud en 

l b i d , 

ÍKA 

S i m . Hist . C r i t . liti, 
3- cap. ¡j. pág. 3 í , i , 

•393« 

( i ) No son solos los Católicos los que condenaron á M. Simón por el modo 
pcci> respetuoso con que criticó á los Padres de la Iglesia, aun los mismos Here-

d 
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pagita, en donde se proponen seis reglas para mostrar la suposición d e los 
escritos de este A u t o r . E n la última Disertación de esta ebra pondré y o 
también algunas para dec idir aquella importante qiiestion que ha dividido 
á los Sabios en órden á la Misión de los primeros Obispos de las Gál ias . 

Si los Colectores de las A i las de los Márt ires antiguos y los A u t o -
res de las Vidas de los Santos rtos dieron tantas fábulas en lugar de Histo-
rias verdaderas, fue porque les faltaban reglas para cerciorarse de lo que 
venia de una tradición razonable , ó que solo estrivaba en rumores p o p u -
l a r e s ; y para distinguir las ACtas sinceras de los Márt ires de las que son 
supuestas, y separar las Histofias verdaderas de las que no tienen mas fun-
damento que una demasiada c r e d u l i d a d , M . de Launoy nos d i ó unas r e -
glas de Crít ica que parecen muy exá&as para no engañarse acerca de las 
tradiciones. Estos son sus términos. 

Prima est, ut de eo quod in traditione positum dic i tur , diversis & 
t e m p o r i b u s , & locis scr iptum sit á pluribus exploratae fidei v i r i s , qui pro-
ducantur in testes. 

S e c u n d a , ut Scriptores i l l i , nisi verbis ómnibus , at c e r t é sensu c o n -
veniant in testimonio, quod de r e , quae áccepta per traditionem creditur , 
perhibent. 

T e r t i a , ut iidem Scriptores a d rei gestae o r i g i n e m , quae veritatis 
caput es t , continua serie reducantur. 

Las reglas de Cr í t ica que se hallan en el P. D . Thierr i R u y n a r t , en 
M . de T i l l e m o n t y en M . B a i l l e t , para distinguir las Actas sinceras de los 
Márt ires y las Vidas de los Santos, tendrán su lugar en e l proceso de esta 
obra . 

N o son estas las únicas reglas de Cr í t ica que han establecido los Sa-
bios, también hay otras para todas las materias; pero basta haber indivi-
duado aqui las que tocan á los M . SS. á la sagrada E s c r i t u r a , á los C o n -
c i l ios , á las obras de los Padres , á la Historia de la I g l e s i a , y á las A d a s 
de los M á r t i r e s , y á las Vidas de los Santos, que son los fundamentos d e 
estas Disertaciones, y de las que se ofrecerá muchas veces tratar en ellas. 
•Las reglas que pertenecen á las tres Teologías E x p o s i t i v a , Escolást ica y 
Mís t i ca , á las ciencias humanas y á los artes l iberales , se colocarán entre 
los frutos de la Cr í t i ca . 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

De la necesidad de la Crítica. 

NO se puede demostrar de una manéra menos equívoca la necesidad 
de -Kt C r i t i c a , que representando el estado en que se hallaban e l 
T e x t o s a g r a d o , las Actas de los Márt ires antiguos y de los demás 

Santos, la Historia Ecles iást ica , las obras de tos-Pad*es, y aun la T e o l o -
g í a , las ciencias humanas y tos bellos artes en los siglos pasadas, p r i n c i -
palmente despues de la decadencia del I m p e r i o , y antes que el hermoso 
astro de la Cr í t ica hubiera l legado á su zenith. O i g a m o s sobre esto á nues-
t f o s Sabiós Ct í t icds : y o referiré con fidelidad sus sentencias, y me val-
dré casi siempre de sus propios términos, de donde será fáci l deducir quán 
necesarias han sido las luces' de la C r í t i c a , no solo á la Repúbl ica de las 
letras, sino también á la Iglesia y á la Rel ig ión. 

sobre la critica. t$ 

§. I . 

Del estado en que se hallaba el sagrado Texto, así del Viejo co-

mo del Nuevo Testamento, en estos últimos siglos, y de la 

necesidad de la Crítica para restablecerlo. 

Simon Hiít. Crii. 
lib. I. 

CO M O los hombres hah sido los depositarios de los librós sagrados, 
y los primeros originales no l legaron hasta nosotros, era en alguna 
manera imposible que no padecieran muchas alteraciones, así por 

el mucho tiempo que se ha pasado, c o m o por la negligencia de los C o p i s -
tas: esto es lo que M . Simón se esfuerza en persuadir , representándonos 
desde luego que en el sagrado T e x t o , así del V i e j o c o m o del Nuevo T e s -
tamento, está invertido el órden de muchas cosas; que hay trasposiciones 
y repeticiones de palabras, lecciones diferentes, adiciones y mudanzas que 
soto se pueden atribuir á la incuria de tos Copis tas , á la malicia de los 
Judios, c o m o algunos Padres lo notaron, ó al fraude de los Hereges ( que 
han alterado muchas veces los sagrados l ibros, retocándolos ó corr ig ién-
d o l o s , y que se han atrevido á suponer algunas obras con el nombre d e 
los Apóstoles para dar mas autoridad á sus delirios. 

Si el T e x t o sagrado de la Escritura ha padecido tantas mutaciones, 
no es cre íb le , d ice M . Simón, que no las hayan experimentado las V e r s i o -
nes. N o solo la de los Setenta, sino también la V u l g a t a antigua y la nueva 
corregida por San G e r ó n i m o , sin exceptuar la nuestra, que aprobó el C o n -
cil io de T r e n t o , pues que los que la corr igieren por órden de Sixto V . y de 
Clemente VIII . no se empeñaron en purgarla de todas las faltas que tenia. 

Si del T e x t o sagrado y de las Versiones de la Escritura pasamos á 
las explicaciones que de ella han hecho tos Padres en sus Homilías y C o -
mentar ios , y á lo que tos otros Autores han escrito hasta ahora de la E s -
c r i t u r a , se verá que los uuos y los otros cometieron muchas faltas por h a -
ber ignorado las verdaderas reglas de la Crí t ica . 

Orígenes fue el primero de los Padres que se apl icó mas á esta 
ciencia y al estudio de los libros sagrados, y ninguno trabajó tanto jamas 
c o m o él sobre la B ib l ia , y a sea para la correcCion, y a para la explicación 
del Texto . Pero cou todo, parece que se apartó demasiado del estilo s e n -
c i l lo de la Escritura. 

E l mas sabio de los Padres, después de Orígenes , es sin duda San ibid. 
G e r ó n i m o , del qual se puede asegurar que t u v o , con preferencia á todos 
tos demás Padres , aquellas calidades que son necesarias para interpretar 
bien la sagrada Escr i tura , por la perfección con que poseía las lenguas He-
b r e a , C a l d a y c a , G r i e g a y Lat ina: » C o n todo* no siempre es muy e x a í l o , 
» p o r q u e no meditaba bástante lo que escribía. Algunas veces faltaba á la 
»moderación en su c r í t i c a , lo que no obsta para que ocupe e l primer l u -
>.gar entre tos que han sabido el modo crít ico Con que se debe expl icar la 
» E s c r i t u r a , aunque freqüentemente incurre ea algunas faltas que no se le 
pueden perdonar .» 

Despues de Orígenes y San G e r ó n i m o , prosigue M . Simón, se debe IKd. pig. 3 9 1, 
c o l o c a r á San Agust ín. ( i ) » A l g u n a s veces se hal la muy poca exactitud en 

l b i d , 

tbíél 

Sim. Hist. Crii. liti, 
3- cap. ¡j. pág. 3 í , i , 

•393« 

( i ) No son solos los Católicos los que condenaron á M. Simón por el modo 
poca respetuoso con que criticó á los Padres de la Iglesia, aun los mismos Here-

d 
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HiK. Crit. Pref. 

14 REFLEXIONES 
»sus Comentarios sobre la E s c r i t u r a r á . m a s de que no estaba muy e x e r c i -
» tado en este género de estudio quando comenzó á escribir sobre esta m a -
»tcr ia ; como sabia muy poco de la lengua G r i e g a , y que totalmente i g -
»noraba la H e b r e a , parece que era superior á sus fuerzas la obra que e m -
»prendió sobre el Génesis para responder á los Manicheos; y tanto mas, 
»quanto por no estar bien versado en la Cr í t i ca , n o p o d i a dar soluciones 
»propias y que satisfaciesen á los Leétores. A . mas de eso, él estaba imbui-
» d o de ciertas preocupaciones de Filosofía y de Teología , que mezcla en t o -
» d a s sus obras. Pocos hubiera en el dia que quisiesen imitar el método que 

» siguió este Padre en la expl icación de los Psalmos sus Comentarios e s -
»tan Henos de digresiones y sutilezas inútiles. ( 1 ) Algunas veces a c o m o d ó 
»la Escritura á sus ideas, en lugar de que debia formar sus ideas sobre la 
»Escritura. (2) 

»San A m b r o s i o , prosigue M . S imón, de quien es todo lo d i c h o , ca-
»si 110 hizo mas que copiar los libros de Orígenes y las Homilías de San 
»Basi l io, mudando solo el órüen d e las palabras; pero observa el método 
» d e este último, siendo c o m o él fecundo en digresiones y en erudic ión.» 
Este sabio Crí t ico señala luego los defeétos del método de los otros Padres, 
y de los principales Autores que trabajaron sobre la Escr i tura ; y c o n c l u -
y e , que ni unos ni otros fueron muy exáélos en lo que mira al sentido l i te-
ral de la Escr i tura , por haber carecido de las luces de la C r í t i c a , lo qual 
concuerda m u y bien con lo que y a había dicho en su Prefacio por estas 
palabras: » Pero despües de todo, y o he reconocido que hasta ahora ningu-
"•10 ha penetrado bien lo que concierne la Cr í t ica d é l a Escr i tura : c a d a 
»uno habló las mas veces según sus preocupaciones, por exemplo los Ju-

ges no dexaron de censurarlo por esto. " Y o he sabido de algunos Doétores Cató-
" lieos Romanos, dice un Protestante, que no soló se ofendieron por lo que dixo 
" M. Simón de San Gerónimo y de San Agustin, sino también por el retrato que 
" hace de San Ambrosio, quien dice ser fecundo en digresiones. " Respuesta de 
P. Ambrun á ta Historia Crítica. Otro Protestante, hablando de la infeliz suerte 
de la Historia Crítica, y de las ra-cones que hubo para sufocarla desde luego que 
salió a luz, dice: " No sé qué es lo que mas ha contribuido para e l lo , si la crí-
" tica que h.-ce de los antiguos Padres de la Iglesia, ó Ja que hace de los B o c -
" tores y Comentadores célebres de la Iglesia Latina de estos últimos tiempos." 
Carta de M. Spanheim pág. 566. 

(>) Al frente del tercer tomo dé las obras de San Agustin de la nueva edi-
ción se lee un Prefacio muy doéto, en que se justifica á este Padre contra la criti-
ca de los Modernos, que desaprueban el modo que usa algunas'veces este Sanio 
en la explicación dé la Escritura, deteniéndose precisamente en el sentido alegóri-
co , ó abatiéndose á reflexionar sobre los números y otras cosas semejantes, poco 
útiles al parecer, leí que hace por motivos piadosos, y principalmente para ense 
ñar al Pueblo. -

(2) Un Autor moderno nos dice, que lo qué hay mas digno de censura en la 
critica de M. Simón es, " que no habla de San Agustin con'la debida modestia, 
" como quando dice, que no habiéndose exercitado bastante «ste Santo Doétor 
" en el estudio de los libros sagradds, acomodó algunas vecos la Escritura a sus 

ideas, en lugar que él debia acomodar sus ¡deas á la Escritura. " Respuesta á 
ta Carra de M: Spmteim. Algunos atribuyen esta Carta á M. Simón: si esto fuera 
así, parece que este Crítico se quiso retraáaf de lo que habia dicho de San 
AgUSrin. ••• "••> • , »'•> • n,.. 

SOBRE LA CRITICA. I s 
»dios que no consultaron mas que sus A u t o r e s , solo tuvieron Un conocí -
»miento muy l imitado de e l l a , y se contentaron con admirar lo que no en-
»tendían. E n orden á los Christianos, los mas de los Padres de tal suerte 
»se dexaron preocupar á favor d e las Versiones antiguas de la Iglesia, que 
»totalmente desatendieron el T e x t o H e b r e o ; á mas de que no tuvieron to-
" d o s los socorros qué eran necesarios para exáminar, de raiz lo que perte-
» n e c e á la Cr í t ica de la Biblia. Por lo que toca á los Escritores de nues-
» t r o t iempo, y a Catól icos , ya Protestantes, tampoco he visto ninguno que 
»esté del todo exento de preocupaciones.» . 

¿Quien puede dudar á vista de esto, que si se pudiera hallar un me-
dio para enmendar todos los defeétos de los Intérpretes, de los C o m e n t a -
dores y de los Padres de la Iglesia en lo que han escrito sobre La Escr i tu-
r a ; para purgar el sagrado T e x t o de las alteraciones que ha padecido por 
la incuria de los Copistas , ó por la malicia de los Judios y de ios H é r e -
g e s ; para restablecer en alguna manera este T e x t o y procürarle á la Ig le-
sia una Versión de la Escritura mas perfeéta que todas las que h a tenido 
hasta ahora; quien puede d u d a r , vuelvo á d e c i r , que este arte sería d e 
gran p r o v e c h o , y aun m u y necesario á la Iglesia? 

Este arle tan excelente no es otro que la Cr í t ica moderna. Por sus 
luces se lisonjea M . Simón de poder reparar el T e x t o de lá Biblia y las 
antiguas Versiones, y de darnos una mas exáéta y mas conforme a l T e x t o Hist. Crit. 1*. 
original que todas l a s q u e se han visto hasta ahora. ¡ Q u é dichosos hubie- taP- '•P'K- "S-
ran sido los Padres de la Iglesia y los otros Sabios de los siglos pasados, si 
la Cr i t ica de M . Simón hubiera tenido la complacencia dé dexarse ver en ítem. lib. cap,. 
sus dias! 

§ . II-
Las Adas de los Mártires y lá Historia de los Santos se halla-

ban en un estado tan deplorable antes del siglo 17, que no era 

posible repararlas sin el socorro de la Crítica-. 

PA R A representarnos un C r í t i c o hábil, el fatal estado en que se h a -
llaba la Historia de los Santos antes que, hubiera comenzado la C r í -
tica á desbastar los entendimientos, formó un sabio y dilatado Dis-

curso, ( 1 ) que puso al frente de su o b r a , en el que se esfuerza á persuadir-
nos, que desde el principio de la Iglesia hasta el siglo pasado casi no nos Bain« B M 
na quedado cosa cierta sobre esta mater ia , y que á excepción de Eusebio 1 1 v w » de y» s » 
ninguno de quantos escribieron la Historia de los Santos nos ha dexado ,on'-
cosa to lerable , por 110 haber tenido buenas M e m o r i a s , ni aquellas cal ida-
des necesarias para una empresa c o m o esta. (2) 

( . ) El P. Laubrusel advierte, que M . Baillet desacreditó su propia obra, y 
arrumo con este Discurso preliminar una buena parte de los fundamentos sobre 
que el la edificó. Abusos de la Crítica tom. 1. pág. 16. 

{2) Habiéndonos, dzdo M. Baillec. tantas excelentes reglas para evitar las fal-
tas que se suelen cometer en los títulos, Prefacios y las demás cosas que son nece-
sarias para hacer u t a obra exáíta; y 110 habiendo notado como un defeíto de los 
Prefacios el método de los que emplean parte de él en mosirar que los Autores 
que escribieron sobre el mismo asunto, no lo hicieron con acierto; ni trataron su 
materia con bastante solidez, se pudiera creer que esta conduíta es muy arrecla-

l om. I. di 



Ibid. miro. 4. 

lbid, núro. 7 . 

É l dice desde luego q u e , aun viviendo los E v a n g e l i s t a s , los E b i o -
ibid. núm. 1. nitas y los Nazarenos alteraron la Historia de la Vida de Jesuchristo que 

ellos habian escrito, y que despues de la muerte de los Apóstoles pensó 
inundarse la Iglesia primitiva con los muchos Evangel ios falsos que se d i -
vulgaron con el nombre de los Apóstoles, 

lbid. núm.3. Tin«. ^ s i el espíritu de impostura y de ment ira , prosigue M . B a i l l e t , se 
mon Di'pin, y Ale- a t r e v i ó á j a v ¡ ( j a ¿ e j esuchr is to , ¿habrá por ventura quien extrañe que 110 

perdonara á las de la sagrada V i r g e n , de los Apósto les , de los Mártires 
y de los demás Santos? L o s impostores de los primeros siglos publicaron 
varias obras tocante al nacimiento, l i n a g e , infancia, acc iones , últ imos 
años y muerte de la sagrada V i r g e n , igualmente llenas de fábulas pueri-
les: ellos fingieron muchas Historias falsas de los Apóstoles. N i se debe 
pensar que solos los Hereges fueron capaces de fraguar estas Historias; tam-
bién algunos Cató l icos , movidos de un falso ze lo de Rel ig ión, inventaron 
muchas falsedades y delirios en órden á los hechos y dictámenes de los 
hombres apostólicos. 

Las A f t a s verdaderas y falsas, principalmente de los M á r t i r e s , se 
multiplicaron en la Iglesia hasta el t iempo de la cruel persecución de Dio-
cleciano. Pero en conseqüenria del Edicto que este Príncipe expidió el año 
de 303 contra las sagradas Escrituras y demás monumentos de nuestra 
R e l i g i ó n , las mas de estas A f t a s perecieron en el mismo incendio que con-
sumió los libros sagrados. E s cierto que despues de la p a z de la Ig les ia , 
imperando el gran Constantino, Eusebio Cesariense formó un cuerpo con-
siderable de las verdaderas A ñ a s de los Márt ires antiguos, así de las que 
él pudo r e c o g e r , c o m o de las que se salvaron de la persecución por el ze-
lo y diligencia del ilustre M á r t i r San Pánfilo, Presbítero de Cesarea en P a -
lestina, que tuvo cuidado de juntar m u c h a s , y también de las que aquel 
célebre Historiador sacó de la Biblioteca de San Alexandro de Jerusalen. 
D e esta obra, que el Papa San G r e g o r i o M a g n o hizo buscar sin fruto en 
R o m a , en Alexandria y én otras partes , no nos han quedado mas que a l -
gunos extractos. Verdad es que el mismo Eusebio escribió otro l ibro de la 
Historia de los Márt ires; pero este solo contiene las Acias de aquellos que 
en su tiempo derramaron su sangre en la Palestina, A f t a s que é l mismo 
compuso por lo que habia visto y oido. 

Á exemplo de Eusebio trabajaron las Iglesias particulares en r e c o -
brar las A d a s cíe sus Mártires: apenas se hallaron unas pocas que escapa-
ron del furor de las últimas persecuciones lie los Paganos, las quales se 
renovaron en los siglos siguientes por las irrupciones y correrías de los 
Bárbaros. 

Despues se aplicaron algunos á. restablecer las A f t a s d e los M á r t i -
res que no se habian podido ha l lar ; pero no teniendo mas socorro que la 
memoria de los vivos y las tradiciones vulgares , no fue fácil formar A f t a s 
verdaderas para" substituirlas por las perdidas. N o fue solo esto l o que pro-
duxo Aftas falsas en lugar de las verdaderas que se procuraban reprodu-
c i r ; la desgracia de la Iglesia quiso que adulteraran también las v e r d a d e -

lfcid. mitn. 8. Fleuri 

Hist. d e la Iglesia 

tom. 13 . Pre£ 

d a , pues que M. Simón, M. Baillet, M . (Jodeau, M. Dupin y otros sabios C r í -
ticos la observaron. Sin embargo es de temer que á 'alguno le venga la tentación 
de atribuir este método á sutileza del amor propio, de que los Críticos, como los 
demás hombres 110 se desnudan sino con la vida, según que nos lo advierte el mis-
mo M. Baillet. Juicio de ios Subios tom. 1 . parí. 1. cap. 14. §. 6. 

ras A f t a s de los Mártires que se habian hal lado, con el pretexto de reto-
carlas y suplir lo que se pretendía faltarles. 

M u c h o s , haciendo prevalecer e l amor de las fábulas y de los pro-
digios al de la v e r d a d , no se embarazaron en observar las épocas d e los 
t iempos y de los lugares que hubieran sido necesarias para dar alguna 
apariencia de verdad á sus designios. El los les pusieron nombres á los San-
tos Márt ires que no ios tenian, y les hicieron representar unos Personajes 
nuevos; inventaron rasgos de crueldad y de artificio en los Jueces; fingie-
ron disputas y. arengas, muchas .veces mal concertadas, revelaciones y mi-
lagros coa abundancia, y otros sucesos extraordinarios, nada necesarios á 
la gloria de los Santos M á r t i r e s , que no tenian mas fundamento que unas 
voces inciertas del pueblo. 

L o s que emprendieron despues recoger las A f t a s de los M á r t i r e s , 
prosigue M . Baillet, las juntaron sin la m a y o r e lecc ión, por falta de dis-
cernimiento y de una crítica exáf ta . San G r e g o r i o Turonense , despues de 
haber escrito los libros de la gloria de los Mártires y de los Confesores, en 
los que supone que sus A f t a s son notoriamente sabidas, se contentó con re-
ferir los milagros que no se Contenían en ellas. San C e r a n , que vivía á orin-
cipios del siglo séptimo, no dexó piedra por m o v e r para que se sacaran 
copias fieles de todas las A f t a s de los Márt ires que se pudiesen hal lar en 
diversas Iglesias de Francia; pero los que él destinó para este e m p l e o , no 
eran todos tan sinceros Como él. San P r i x , que floreció cincuenta años des-
pues de San Cerar., no se contentó con recoger las A f t a s antiguas de los 
M á r t i r e s , sino que él mismo se ocupaba algunas veces en componer otras 
nuevas. San A l d h e l m o , que murió por los años de 7 0 9 , e n los Extra f tos 
que hizo de las A f t a s de algunos M á r t i r e s , d a claramente á entender , que 
las A f t a s falsas ó adulteradas de los Santos de las Provincias de Asia mas 
distantes, habían pasado á Inglaterra. E n e l siglo nóno, Anastasio el Biblio-
tecar io , y Juan Diácono su A m i g o , trabajaron en R o m a para recoger las 
Actas de los Márt ires; p e f o este designio no tuvo e f e f t o , porque c o m o por 
una parte era tan general la corrupción en los monumentos de la Historia 
de los Santos, y por otra no se podían defender contra el mal gusto de su 
s i g l o , no se hallaron en estado de hacer un servicio considerable á la v e r -
dad. 

Este siglo se podía gloriar de haber visto subir hasta lo sumo la l i -
cencia de las falsas A f t a s y de las perversas Historias de las Vidas de los 
S a n t o s , despues d e haberse introducido el uso de elevar de la tierra sus 
cuerpos, de desmembrarlos ó trasladarlos á diversos lugares para extender 
su culto. ( I ) 

Idem ibidem' 
Fleuri ibid. 
Dupin JSibl, tom. 
Pref . 

lbid. r.tim. 10. 

Ibid. núm. 1 7 . 
Fleuri ibid. 

• / ' I e S t 0 S U S 0 S S O n m u c h 0 m : i s a n t ' g u o s que el siglo I X : tenemos una 
infinidad de exemplos en la Historia de la Iglesia; aun en el siglo I V . y V . eran 
ya muy comunes Todo el mundo sabe lo que se nos cuenca de las traslaciones 
de la cabeza de San Juan Bautista, y como fueron trasladadas sus reliquias á di-
versas partes. 3Mb*. ,om. ,. a,t. 8, 9 , , 0 sobre San Juan Bautista. No solo fue-
ion trasladados a Constaniinopla por los años de 3 , 6 los cuerpos de San Lucas y 
San T r o t e o ; sino que también se llevaron á diversos paises algunas de sus reli-
quias. P,;,/,„. Carm. i 6 . Hiero:,, i,, Cbron. S> de Viris illust. Habiendo fundado 
e kmperaclor_ Anastasio la Ciudad de Daras en Mesoporamia, hizo colocar en 
ella las reí,quus de Sar. Bartolomé Apóstol, 3 W . LeS. ¡ib. 1. Hist. Teodoreto 

I i e ' a traslación de las reliquias de San Juan Crisóstomo, que se hizo el ano 



I b i d . mim. u . 
F l e u r i idem. 

Para el ínteres de la verdad y p a r a el honor de la Ig les ia , se h u -
biera podido desear que el ze lo de los M o n g e s , depositarios de la mayor 
parte de los Cuerpos Santos, y tenidos por casi los únicos Sabios de aque-
llos siglos, se hubiera ceñido á trasladar las A ñ a s de los Santos, y los otros 
monumentos verdaderos ó falsos que ellos tenian, sin arrojarse á formar 
Vidas nuevas para aquellos Santos que 110 las tenian, y de los quales ellos 
mismos no solian tener noticia. ( 1 ) Quizá de aquí nace la queja de los que 
acusan á ios Monges de haber sido los autores de muchas de las falsedades 
que se han introducido en la leyenda de los Santos. (2) Los Protestantes, 
habituados á no perdonar nada á los M o n g e s , quizá por esto los cal i f ica-
ron de falsarios de pr imera c lase , (3) sin considerar que este delito se debe 

de 438. Hist. Eccles. lib. c.ip. 36. Quando San Exuperio hizo trasladar el cuer-
po de San Saturnino de Tolosa á la Iglesia que Silvio habia labrado en honra de 
este Sanio, sucedieron dos cosas memorables. Ruin. ASI. selétt. pág. 1 1 3 . I.a pri-
mera, que no atrevieildose San Exuperio, por respeto, á trasladar el cuerpo del 
Santo á la nueva Iglesia, se le amonestó en sueños, que á los Santos no se les ha-
cia injuria ni por la traslación desús miembros, ni por el repartimiento desús 
cenizas: Nullam fierí vel áimimtior.e cmerum, Vil commotione membromm Spiritibus 
Ínjariam. Ibid. La segunda es , que las mismas Aftas refieren que San Exuperio 
hizo esta traslación con la permisión de los Emperadores: las leyes de los Empera-
dores Romanos 110 permitían que se tocase á los cuerpos de los muertos despues 
de haberles dado sepultura. Parece que esta leyera nueva en aquel tiempo, si 
acaso era distinta del edifto que sobre aste asunto espidió Teodosio el Grande, 
en la que comprehendia expresamente los cuerpos de los Mártires. Cod. Theod. L. 
ullim. Ne viol. sepuli. Esta ley 110 tuvo el mayor efeCto, pues sabemos que en los 
siglos V . y V I . muchos cuerpos de Santos fueron elevados de tierra, que los des-
membraron, y que los trasladaron á diversas partes. 

( 1 ) Con razón se queja Melchor Cano de aquellos que acusan á los Monges de 
haber inventado estas fábulas por algunos viles intereses: Ir, Monachorum, dice , 
imperilia insultare quasi fábulas hujusmudi, ventris gratia, rudi vulgo mferant & 
intrudant: haec non puto equidem, bominis ingenui es se, ja i ad bonitateni fuer i t a na-
tura compositus; nedum ejus quera CbristuS simplicém sicut Columbam ad legem Evan-
gelij formaverit. De Loe. Theol. lib. M . cap. y. Resp. ad 1 3 arg. 

(2) Los Señores de Launoy, Naude, ConringiO y algunos otros, queriendo 
convencer á los Monges de haber forjado Aftas falsas y supuesto algunos instru-
mentos, producen para ello hasta veinte exemplares. Pero el Doéto P. Mabillon 
responde á todas estas acusaciones, y demuestra quan agenas son de razón. Pare-
ce ser que M . Baillet, quando forma contra los Monges semejantes acusaciones, 
deberia darnos unos fiadores abonados. Y así se le pudiera responder con este 
docto Benedictino: jadeone^ absque idlo veterum testimonio id in totius Ordinis Mo-
nastici probrum a/firmare licet 'i Ne illa tam atrox düusdtio non caret praecipiti cen-
sura. Mabill. de re Diplom. lib. 3. cap. 3. pág. 226. Item lib. 1. cap. 6. pág. 24. 

(3) Si M. Baillet hubiera tomado el trabajo de individuar algunas de las fal-
sificaciones de las que dice acusan los Hereges á los Monges, quizá fuera tan 
fácil el justificarlos, como lo hace D . Martianay sobre dos acusaciones de que les 
hace cargo-M. Simón, y sobre, una tercera que le toca á él personalmente. La pri-
mera concierne los exemplares,del Ginon. Hebreo, de que se sirvió el P. Martianay 
para hacer su edición de la Biblioteca divina de San Gerónimo: la segunda toca 
á la obra de San Agustin intitulada Specuhm: la tercera es en órden á la antigua 

imputar á los Hereges que los precedieron; porque los Monges no t u v i e -
ron mas c u l p a , qne la de verse en là fatal necesidad de seguir unos mode-
los llenos de fa l tas , que 110 podían evitar por carecer de las luces de la 
Crí t ica . ( 1 ) 

E l arte de fingir, según el mismo A u t o r y a citado, pareció en aque-
llos tiempos tan importante y dé un uso tan c o m ú n , qiie se c r e y ó deberlo 
reducir á método. Mctafrastes emprendió dar reglas para ello. Hácia la 
decadencia del Imperio de los Gr iegos muchos Autores de Vidas dé Santos 
aspiraron á la gloría de Metafraste*, y manifestaron muy bien su genio , 
su gusto y sus ideas. 

L o s Latinos, después del siglo d é c i m o , no tuvieron nías acierto qué 
Metafrastes , y no hay siquiera uno entre todos los que escribieron Vidas de 
Santos, que ftiése mas exacto que é l ; y que no h a y a conietido faltas muy 
grandes. F.1 M o n g e G o s e l i n o , que floreció en el siglo X I , se hizo recomen-
dable por lo que trabajó sobre las Vidas de los Santos; pero no sé debe 
sentir mucho la pérdida de las mas de estas Vidas. L a Coleccion de Cesa-
reo , del Orden del Cister , 110 es mas que lina compilación de casi todos los 
cuentos que corrían en su tiempo acerca de varios milagros qué se atr ibu-
ían á los Santos: él era hombre piadoso y de buena f e ; p e r o ignorante , 
sencillo y en extrenio crédulo. Vicénte de Veuvaís debè casi toda su Reco-
pilación á la Crónica de Hel inando: este A u t o r , que era del Orden del 
C is ter , tenia entendimiento, c iencia.y d i s c r e c i ó n : pero estaba destituido 
de las l - c e s de ia C r í t i c a , que iió se conocía en sii sigio. 

y verdadera leccioii de la palabra Carón. Todó el mundo sabe que D. Martianay 
respondió vivamente á todas estas ácusácibnes, y que hizo recaer la tercera sobre 
el mismo M. Simón por la exhibición de títulos auténticos. Jornal de los Sabios de 
9 de Julio de 1703. D. Manían. Prosecuc. de los entretenimientos sobré la Verdad y 
conocimiento de ¡a Escritura. Item part. i-pág. 41 y siguientes. 

(1) .Si los límites de una nota lo permitieran, se pudiera probar con mil exem-
plos, que.aun en los tiempos de ia mayor barbarie nó estaban los Monges tan des-
tituidos de las luces de la Critica coffio nos (o quiere persuadir M. Baillet. Sin 
embargo individuaré tres: sea el primero el.de Lañfráiico, Morige Benedictino y 
despues Arzobispo de Cantuária, que murió el año de 10S8. E ¡ Autor de su V i - Cave Hist.Lrt.pSg. 
da, impresa en París el año de 1648, advierte, que él se dedica!« á corregir, asi $33.colmu. 
los libros de la Escritura como los escritos de los Padres: Quia scripturae Scrip-
toram vitio erant nimium corrupta!; omites tam veter.is q/iam novi Testamenti libros, 
nccnon etiam scripta Santiorum Patrtm secundum orthodoxam fidem stüduit corrigere. 
E l segundo exemplo sea el de San Estevan, tercer Abad del Cister, que mandó 
hacer la corrección de Ja Biblia, cuyo original se conserva todavía él dia de hoy 
en el Cister. Mabill. Estud. Monast. part. 1. cap. ¡o. pág. j g . E l mismo P. Ma-
billon hizo imprimir al fin del primer tomó de las obras de San Bernardo de la 
edición de 1690 una censura de las Biblias Latinas, retocadas por los Móíiges 
del Cister, sobre el Texto Hebreo, que Se hizo el ano de 1109. Los mismos Mon-
ges, y sea el tercer exemplo, habiendo sido consultados en calidad de Críticos 
por el Arzobispo de León, que deseaba tener la Pasión de Jesuchristo corregida 
por mano de ellos, diputaron uno de sus Abades para informarse de las opiniones 
que habia sobre este asuntó en Cluni y en León. E l P. Mabillon hrzo imprimir 
este Decreto, cuya fecha es del año de 1200. M . Simón lo refiere también en su 
Prefacio dé la . Historia. Crítica dé las Versiones del Nuevo Testamento. Todo lo 
qual indica' que ÍosMonges""íe aquel tiempo debían ser hílenos Críticos. 

Ibid. num. x a . 

Ibid. num. 3 1 . 



( i ) M. de Tülemont rom. j . pág. ¡iy. eólumn. a. advierte, que Claudio Des-
penze fue condenado por la Facultad por haber predicado contra la Leyenda do-
rada; y M. de Thou dice , que esto fue lo que le hizo perder el Capelo que le 
estaba destinado. P 

Ibid. núm. 3J y s i -
guientes. 

t V i v e s . 

T i l l e m . F l e u r i . 

Disc. num. 66. 

20 REFLEXIONES 

Algunos pretenden (s iempre habla M . Bai l let) que la L e y e n d a do-
rada que escribió el famoso Jacobo de V o r á g i n e , que floreció en el siglo 
X I I I , solo pudo ser producción de un hombre que tenia la boca de hier-
ro y el corazon de p l o m o ; t y que esta Leyenda no se debe llamar d o r a -
d a , sino leyenda errada de mentiras. ( 1 ) Los otros Autores que se dedica-
ron en los siglos siguientes á recoger las Vidas de los Santos, y a de toda la 
Iglesia , y a de algún R e y n o , Provincia ó Religión part icular , c o m o Pedro 
de Natal ibus, Bonino, Mombric io , Pedro Calo, Bernardo Guidon, Luis L i -
pomano, Lorenzo Surio , Jacobo Monsamber & c . todos en sus colecciones 
cometieron yerros considerables por falta de e x á ñ i t u d , de s incer idad, d e 
buena f e , de buen gusto; pero principalmente por haber ignorado las v e r -
daderas reglas de la C r í t i c a , de que estaban destituidos. 

E n esta lastimosa confusiou se nos presenta la Historia de los San-
t o s , si hemos de creer á M . Bail let; y es una lamentable desgracia para la 
Iglesia, que en todos los siglos pasados no h a y a habido siquiera un Legen-
dario que tuviese bastante capacidad para escribir a lgo razonable sobre 
esta materia. ¿Y habrá quien á vista de esto pueda dudar de la necesidad 
de la Cr í t i ca , pues que con sus luces se puede abrir la obscuridad de los si-
glos pasados, y hacer que renazcan los bellos dias de la v e r d a d , que los 
hombres demasiado c r é d u l o s , poco sinceros, ó poco i lustrados, han tenido 
en la esclavitud? C o n su a y u d a se lisonjean los Críticos de poder subir 
hasta ¡as fuentes; de ocurrir á los originales de las Actas de los Mártires y 
de la Historia de los Santos; de corregir las faltas de todos estos L e g e n d a -
rios; de limpiar sus obras de las fábulas y tradiciones populares, que las 
desfiguran y las hacen despreciables á las personas instruidas, poco útiles 
á la piedad de los Fieles, y motivo de risa y de desprecio á los Hereges. 
E n fin con el socorro de la C r í t i c a , concluye M . B a i l l e t , que se le pue-
de procurar á la Iglesia una coleccion de las Vidas de los Santos la mas 
exácia que permiten las muchas alteraciones que han sufrido pasando por 
tantas manos infieles. 

Esto es lo que este sabio C r í t i c o , de quien he tomado casi todo lo 
que hasta aquí he d i c h o , parece prometernos por estas palabras: » E l su-
» ceso de una empresa semejante no me parece un negocio desesperado, 
» despues que las luces de la Crít ica lian vuelto á introducir el buen gus-
» to junto con el conocimiento de la v e r d a d . . . . Por pocos que sean los 
» monumentos buenos de la Antigüedad Christiana, que para este asunto 
» nos han quedado, se echará de ver que nos ha quedado lo bastante p a r a 
» consolarnos y para instruirnos, con tal que sepamos ponerlos por obra 
" según las reglas de /a Crítica. N o se requiere mas que aprovecharse de 
» las luces de tantos hombres incansables,.y de'tantos sabios Críticos, que 
» parece haber exc i tado Dios en estos últimos tiempos para l ibrar á la 
» verdad de la esclavitud de los ignorantes, y usar bien de la l ibertad que 
" nos han procurado sus socorros.» 

" I MSI »««>!.'..• ü i lo ia te1 s t ™«n.o tnu ó o ó i ota r r ' .; . i 

§• « I . 

La Historia de la Iglesia estuvo tan enredada basta el siglo pa-

sado, que no era posible repararla sin el socorro de la Crítica. 

LA S luces de la Cr í t ica parecen también absolutamente necesarias pa-
ra formar una cumplida y exáéta Historia de la Iglesia, y a se con-
sidere la confusión en que ella ha estado hasta estos últimos tiem-

p o s , y a se atienda á las fuentes de donde, para no engañarse, se ha de de-
r i v a r la noticia de los hechos, ó á las dificultades qué provienen de parte 
de su materia. T a m p o c o se pudieran resolver sin el socorro de este e x c e -
lente a r t e , todas las qüéstiónes intrincadas que se encuentran en ella á c a -
da paso, y que nacen ó de su propia obscuridad, ó de ciertas opiniones r e -
cibidas y acomodadas á los intereses de a lgunos , que miran c o m o detesta-
bles errores y novedades las dudas respetuosas que se pueden mover acer-
c a de algunos hechos. 

E n este estado se hallaba la Historia de la Iglesia el siglo p a s a d o , 
c o m o lo nota un sabio Prelado que hace de ella la pintura siguiente. E n la G o d . H ; s l o r . ¿e h 
Historia Ecles iást ica , principalmente de los tres primeros siglos, que fue- ie:cs. ton., 1. Prefi 
ron los mas puros, ño tenemos guias que sean seguros que nos enseñen lo 
que necesitamos saber. Los Evangelistas dixeron muy poco de las acciones 
del Hijo de Dios. San L u c a s , en los Hechos Apostól icos, casi no habla mas 
que de San Pedro y San Pablo , y aun de ellos no dice todo lo que hic ie-
ron , c o n todo que el saberlo nos sería muy importante para fixar muchos 
puntos de la Historia de la Iglesia, 

Despues de ¡os Historiadores Sagrados, trabajaron en la Historia d e 
la Iglesia E u s e b i o , R u f i n o , Sócrates, S o z o m e n o , Tcodoreto y otros m u -
c h o s ; porque no se debe hacer caso de tantos libros llenos de fábulas, y de 
tantas relaciones apócrifas que antes de ellos se vieron en e l mundo, y que 
fueron partos de la impiedad ó de la ignorancia de los primeros H e r e g e s , 
ó del falso ze lo de algunos Christianos. 

L a Historia de Eusebio es digna de los mayores aplausos, porque 
sin ella_ estaríamos en una deplorable ignorancia acerca de los sucesos de God, !bid. Ra™, 
la Iglesia. ( 1 ) Con todo, es preciso confesar que se le imputan á Eusebio lom- *• P f t f -
muchas faltas acerca de la verdad de la Historia. Algunas veces se le nota 
m u y p o c a s incer idad, y a en su C f ó n i c a , (2) y a en su Historia , y a en sus 
libros de la Vida de Constantino. E n algunos pasages no se l e puede e x c u -
sar de parcial idad para con los Arr íanos , de adulación para con Constan-

( . ) La Historia de Eusebio comprehende todo lo mas notable que sucedió en 
los tres primeros siglos. En ella se manifiesta la fundación de las primeras Sillas y 
la sucesión de los Obispos que las ocuparon. En ella igualmente se hallan los nom-
bres y los retratos de aquellos grandes hombres que fueron célebres por su sabi-
duría, y de los que por su impiedad se hicieron la confusion y el oprobrio de sü 
siglo. En fin en ella se describen las persecuciones de los Tiranos , los combates 
de los Mártires, y los triunfos que estos alcanzaron de la infidelidad y del error. 

(2) Joseph Scaliger le atribuye á Eusebio muchos yerros crasos de Cronolo-
gía. De emmendat. temp. in Prdeg. Item tib. 6. pág. 516. & seq. 

e 
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t i n o , y de vanidad'para consigo mismo. También se le nota , que no guar-
d a mucha conseqüencia; que no distingue bien los tiempos en que sucedie-
ron las cosas; y que no siempre siguió las luces de una e x á S a c r í t i c a , así 
en lo que afirma por sí m i s m o , c o m o en lo que afirma por relación de 
otro. ( 1 ) 

Los dos libros de Rufino sobre la Historia Eclesiást ica, que é l aña-
dió á la T r a d u c c i ó n de los Libros d e Eusebio , en los quales prosigue la 
Historia de la Iglesia hasta la muerte del E m p e r a d o r T e o d o s i o , están muy 
bien escritos; pero se notan en ellos muchas faltas contra la Historia. (2) 

N o tenemos compendio de Histor ia , ni también h e c h o , ni también 
escri to , c o m o el de Severo Sulpicio, á quien se puede l lamar el Salustio de 
la Iglesia. Pero es preciso convenir en que abrevió demasiado las materias; 
en que su Cronología no es exáéta ni segura; en que cometió muchas fa l -
tas contra la Historia de la Iglesia; en que es muy crédulo en punto d e mi-
lagros, y en que aprueba muchos delirios de los antiguos. 

Aunque Sócrates escribió c o n m u c h o juicio y e x á f l i t ú d , y que sería 
difícil componer una Historia con m a y o r cuidado que el que puso este His-
toriador en la s u y a , el la empieza desde el año de 309, en que acaba la de 
Eusebio; el la contiene la conversión de Constantino á la F e , su ze lo por la 
quietud de la Iglesia , las turbaciones que ocasionaron los Arríanos, los N o -
vacianos, los Macedoníanos, los Apolinaristas, y los demás Hereges que se 
levantaron en ella por espacio de 140 años; la protección que hallaron en 
muchos Príncipes; La impiedad y la crueldad de Juliano A p ó s t a t a ; las va-
rias persecuciones de la Iglesia; la Historia de muchos Conci l ios : en una 
pa labra , todo lo que sucedió desde que Constantino fue proc lamado E m p e -
rador hasta el año en que Teodosio fue Cónsul la déc ima séptima vez . Pero 
con todo este gran cuidado, él no d e x ó de engañarse sobre muchos pun-
tos, él cometió algunas veces faltas m u y considerables, y af irmó sucesos 
contrarios á. la verdad. (3) 

( 1 ) Por mas zeloso que se haya mostrado M. Cousin para defender á Eusebio 
del Arrianismo, de que ha sido notado, y de otras muchas faltas que se le atribu-
yen, se ha visto precisado á confesar que él se .engañó quando d i s o , por relación 
de Africano, que Herodes era de baxo nacimiento: quando aseguró, por el tes-
timonio de Hegesipo, que Santiago, Obispo de Jerusalen, fue precipiiado desde 

lo alto del Templo: quando cuenta que Herodes el mozo fue desterrado á Viena: 
quando imputa á San Cipriano liaber sido el primero que sostuvo que se hablan 
de rebautizar los Hereges, pues este era el uso de la Iglesia de Áfr ica y de la 
Capadocia; y antes de San Cipriano se habia determinado esto en un Concilio 
que Agripino celebró en Cartago: quando confunde i Novato con Nov'aciano &c. 

(2) Sócrates comenzó á escribir los dos primeros libros de su Historia, sobre 
la fe de Rufino; pero habiendo conocido después, por la leñura de las obras de 
San Alanasio, que este Historiador 110 habia tenido noticia de su destierro á Tré-
veris; que habia omitido las principales circunstancias de su persecución, y que 
habia invertido el orden de los tiempos en la Historia de este Santo, reformó 
estos dos primeros libros. 

(2) Sócrates confunde á Maxímiano con Maximino. Él asegura que en el Con-
cilio Niceno fueron condenados cinco Obispos porque 110 quisieron aprobar la 
doÉfrina que en él se habia decidido, ni admitir el término de consubstancial, 
aunque por la caria del mismo Concilio consta claramente que solo Teonas y Se-
cundo se negaron á firmar sus decisiones; y quando añade que por este motivo 

Aunque Sozomeno no h a y a hecho mas que seguir á Sócrates paso á 
p a s o , comenzando y terminando su Historia en el mismo tiempo que é l ; 
con todo, no lo siguió tan escrupulosamente, quq no refiera muchas cosas 
que Sócrates ó i g n o r ó , ó o l v i d ó , ó despreció. É l comete casi todas las 
mismas faltas que 'Sócrates , y aun otras mas groseras; y se puede decir que 
este Historiador, y a sea siguiendo á Sócrates, y a sea apartándose de é l , se 
aleja algunas veces de la verdad. (1 ) 

L o s Sabios no concuerdan en el t iempo en que Teodoreto comenzó D ¡ ¡ ¡n 

su Historia , ni tampoco en el año en que la terminó. (2) Esta Historia es 
una especie de Suplemento á la d e Sócrates y Sozomeno. É l declara la His-
toria de San Atanasio, y refiere muchos sucesos que tocan á la Iglesia del 
O r i e n t e , d e los quales no hablaron aquellos dos Historiadores , y que se 
hubieran quedado en el o lv ido si este no nos hubiera conservado su memo-
ria. E l trabajó en recoger y copiar en su Historia muchos instrumentos 
originales, c o m o son Cartas de los Sínodos de los E m p e r a d o r e s , de los 
Obispos & c . E n fin Teodoreto corr ige muchas faltas en que cayeron S ó -
crates y Sozomeno. Pero por grande que parezca su exáct i t u d , el afirmó 
muchas cosas en que se engañó, de las quales M . Dupin refiere las pr inci- lbid. pág, 143. 

pales. . 

Constantino los condenó á destierro. El atribuye las tres formulas de Sirmich á 
un mismo Concilio, aunque son de :res Concilios diferentes. Él dice que el Em-
perador Vaientiniano se casó cor. Justina hija de Justo sin repudiar ¿ S e v e r a , y 
que para que por esto no lo noíaran de incontinencia, permitió por una ley pú-
blira tener dos mugeres á 1111 mismo tiempo. Sócrates comete en su Historia otras 
muchas faltas, y parece estar tan mal instruido en el estado del cisma de los No-
vacianos y de sus errores, que no se puede justificar todo lo que él afirma, como 
lo advierten los Autores que hemos citado. 

( t ) Sozomeno se engaña evidentemente quando dice, que no pudiendo el Papa 
Julio,por su abanzada edad, presenciar el Concilio Niceno, envió á él á Viton y á 
Vicente, siendo cierto que este Concilio se celebró en el Pontificado de S. Silves-
tre. Él contundió la ordenación de Gregorio para la Iglesia de Alexandría con 
la intrusión de Jorge. Él extiende el Pontificado de Julio basta veinte y cinco 
años, no habiendo durado mas que quiace. Él refiere también, que Secundo, Obis-
po de Ptolemayda, firmó la definición del Concilio Niceno, lo qual se opone á la 
Carta del mismo Concilio. Algunos pretenden que se engañó también en derivar 
el nombre de Sarracenos del de Sara, defendiendo los tales que no se puede de-
rivar sino del de Sarac, que significa Ladrones, porque estos Pueblos solo se man-
tenían de robos y bribonadas. Otras muchas faltas considerables se hallan en esta 
Historia, las quales descubre M . Voisin en su Traducción. Vease M. Dupin tom. 
3. p.in. 2. pttg. 1 8 9 , y el Jornal de los Sabios de t i de Mayo de 1678. 

(2) El P. Pagi pretende resolver esta dificultad coa las reglas que estableció 
en su Disertación sobre las Decenales de los Emperadores Romanos. Este es su 
discurso: afirmando Teodoreto al fin de su Historia, que describió las cosas suce-
didas por espacio de 10? años, las quales empieza por la heregia de Arrio, y las 
acaba ron la muerte de Teodoro Obispo de Mopsueste, y de Teodoro Obispo de 
AntioqUia, áá á entender que empezó .y acabó su Historia por semejantes ceremo-
nias, siendo así que 1 o a ñ o s componen 21 quinquenales. De aqui se sigue, que no 
hay duda de <;ueesta Historia comienza por el año de 32 j , dedicado á las Vice-
nales de Constantino el Grande, y cermina en el año de 430, en que Teodosio el 
menor celebró sus Tricenales por el mes de Enero del mismo año; y por eso Teo-
doreto no habla de ellas. Jornal de lo! Sabios del día 3 de Julio del año de 1684. 

el 
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t i n o , y de vanidad'para consigo mismo. También se le nota , que no guar-
d a mucha conseqiiencia; que no distingue bien los tiempos en que sucedie-
ron las cosas; y que no siempre siguió las luces de una exáéta c r í t i c a , así 
en lo que afirma por sí m i s m o , c o m o en lo que afirma por relación de 
otro. ( 1 ) 

Los dos libros de Rufino sobre la Historia Eclesiást ica, que é l aña-
dió á la T r a d u c c i ó n de los Libros d e Eusebio , en los quales prosigue la 
Historia de la Iglesia hasta la muerte del E m p e r a d o r T e o d o s i o , están muy 
bien escritos; pero se notan en ellos muchas faltas contra la Historia. (2) 

N o tenemos compendio de Histor ia , ni también h e c h o , ni también 
escri to , c o m o el de Severo Sulpicio, á quien se puede l lamar el Salustio de 
la Iglesia. Pero es preciso convenir en que abrevió demasiado las materias; 
en que su Cronología no es exáéta ni segura; en que cometió muchas fa l -
tas contra la Historia de la Iglesia; en qiie es muy crédulo en punto d e mi-
lagros, y eu que aprueba muchos delirios de los antiguos. 

Aunque Sócrates escribió c o n m u c h o juicio y e'xáélitud, y que sería 
difícil componer una Historia con m a y o r cuidado que el que puso este His-
toriador en la s u y a , el la empieza desde el año de 309, en que acaba la de 
Eusebio; el la contiene la conversión de Constantino á la F e , su ze lo por la 
quietud de la Iglesia , las turbaciones que ocasionaron los Arríanos, los N o -
vacianos, los Macedonianos, los Apolinaristas, y los demás Hereges que se 
levantaron en ella por espacio de 140 años; la protección que hal laron en 
muchos Príncipes; La impiedad y la crueldad de Juliano A p ó s t a t a ; las va-
rias persecuciones de la Iglesia; la Historia de muchos Conci l ios : en una 
pa labra , todo lo que sucedió desde que Constantino fue proc lamado E m p e -
rador hasta el año en que Teodosio fue Cónsul la déc ima séptima vez . Pero 
con todo este gran cuidado, él no d e x ó de engañarse sobre muchos pun-
tos, él cometió algunas veces faltas m u y considerables, y af irmó sucesos 
contrarios á. la verdad. (3) 

( 1 ) Por mas zeloso que se haya mostrado M. Cousin para defender á Eusebio 
del Arrianismo, de que ha sido notado, y de otras muchas faltas que se le atribu-
yen, se ha visto precisado á confesar que él se engañó quando d i s o , por relación 
de Africano, que Herodes era de baxo nacimiento: quando aseguró, por el tes-
timonio de Hegesipo, que Santiago, Obispo de Jerusalen, fue precipitado desde 

lo alto del Templo: quando cuenta que Herodes el mozo fue desterrado á Vicha: 
quando imputa á San Cipriano liaber sido el primero que sostuvo que se hablan 
de rebautizar los Hereges, pues este era el uso de la Iglesia de Áfr ica y de la 
Capadocia; y antes de San Cipriano se habia determinado esto en un Concilio 
que Agripino celebró en Cartago: quando confunde á Novato con Novaciano &c. 

(2) Sócrates comenzó á escribir los dos primeros libros de su Historia, sobre 
la fe de Rufino; pero habiendo conocido después, por la leñura de las obras de 
San Atanasio, que este Historiador 110 habia tenido noticia de su destierro á Tré-
veris; que habia omitido las principales circunstancias de su persecución, y que 
habia invertido el orden de los tiempos en la Historia de este Santo, reformó 
estos dos primeros libros. 

(2) Sócrates confunde á Maximiano con Maximino. Él asegura que en el Con-
cilio Niceno fueron condenados cinco Obispos porque 110 quisieron aprobar la 
doélrina que en él se habia decidido, ni admitir el término de consubstancial, 
aunque por la caria del mismo Concilio consta claramente que solo Teonas y Se-
cundo se negaron á firmar sus decisiones; y quando añade que por este motivo 

Aunque Sozomeno no h a y a hecho mas que seguir á Sócrates paso á 
p a s o , comenzando y terminando su Historia en el mismo tiempo que é l ; 
con todo, no lo siguió tan escrupulosamente, quq no refiera muchas cosas 
que Sócrates ó i g n o r ó , ó o l v i d ó , ó despreció. É l comete casi todas las 
mismas faltas que 'Sócrates , y aun otras mas groseras; y se puede decir que 
este Historiador, y a sea siguiendo á Sócrates, y a sea apartándose de é l , se 
aleja algunas veces de la verdad. (1 ) 

L o s Sabios no concuerdan en ei t iempo en que Teodoreto comenzó D ¡ ¡ ¡n 

su Historia , ni tampoco en el año en que la terminó. (2) Esta Historia es 
una especie de Suplemento á la d e Sócrates y Sozomeno. É l declara la His-
toria de San Atanasio, y refiere muchos sucesos que tocan á la iglesia del 
O r i e n t e , d e los quales no hablaron aquellos dos Historiadores , y que se 
hubieran quedado en el o lv ido si este no nos hubiera conservado su memo-
ria. E l trabajó en recoger y copiar en su Historia muchos instrumentos 
originales, c o m o son Cartas de los Sínodos de los E m p e r a d o r e s , de los 
Obispos &cc. E n fin Teodoreto corr ige muchas faltas en que cayeron S ó -
crates y Sozomeno. Pero por grande que parezca su exáct i t u d , el afirmó 
muchas cosas en que se engañó, de las quales M . Dupin refiere las pr incí- lbid. pág, 143. 

pales. 

Constantino los condenó á destierro. El atribuye las tres formulas de Sirmich á 
un mismo Concilio, aunque son de :res Concilios diferentes. Él dice que el Em-
perador Vaientiniano se casó con Justina hija de Justo sin repudiar á Severa, y 
que para que por esto no lo noíaran de incontinencia, permitió por una ley pú-
blira tener dos mugeres á 1111 mismo tiempo. Sócrates comete en su Historia otras 
mn.'h.is faltas, y parece estar tan mal instruido en el estado del cisma de los No-
vacianos y de sus errores, que no se puede justificar todo lo que él afirma, como 
lo advierten los Autores que hemos citado. 

( t ) Sozomeno se engaña evidentemente quando dice, que no pudiendo el Papa 
Julio.por su abanzada edad, presenciar el Concilio Niceno, envió á él á Viton y á 
Vicente, siendo cierto que este Concilio se celebró en el Pontificado de S. Silves-
tre. Él contundió la ordenación de Gregorio para la Iglesia de Alexandría con 
la intrusión de Jorge. Él extiende el Pontificado de Julio hasta veinte y cinco 
años, no habiendo durado mas que quiace. Él refiere también, que Secundo, Obis-
po de Ptolemayda, firmó la definición del Concilio Niceno, lo qual se opone á la 
Carta del mismo Concilio. Algunos pretenden que se engañó también en derivar 
el nombre de Sarracenos del de Sara, defendiendo los tales que no se puede de-
rivar sino del de Sarac, que significa Ladrones, porque estos Pueblos solo se man-
tenían de robos y bribonadas. Otras muchas faltas considerables se hallan en esta 
Historia, las quales descubre M . Voisin en su Traducción. Vease M. Dupin tom. 
3. p.in. 2. pag. 1 8 9 , y el Jornal de los Sabios de 11 de Mayo de 1678. 

(2) El P. Pagi pretende resolver esta dificultad con las reglas que estableció 
en su Disertación sobre las Decenales de los Emperadores Romanos. Este es su 
discurso: afirmando Teodoreto al fin de su Historia, que describió las cosas suce-
didas por espacio de 10? años, las quales empieza por la heregia de Arrio, y las 
acaba ron la muerte de Teodoro Obispo de Mopsueste, y de Teodoro Obispo de 
AntioqUia, da á entender que empezó .y acabó su Historia por semejantes ceremo-
nias, siendo así que t o a ñ o s componen 1 1 quinquenales. De aqui se sigue, que no 
hay duda de <;ue esta Historia comienza por el año de 32 j , dedicado á las Vice-
nales de Constantino el Grande, y termina en el año de 430, en que Teodosio el 
menor celebró sus Tricenales por el mes de Enero del mismo año; y por eso Teo-
doreto no habla de ellas, 'jornal de lo! Sabios del dia 3 de Julio del año de 1684. 

el 
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Iglesia ; y se p r e t e n d e que e l s e g u n d o no tuvo tanto a c i e r t o en c o n t i n u a r 
ia Histor ia d e B a r o n i o , c o m o en resumir á T o r n i e l . 

A estos Histor iadores se p u e d e n j u n t a r los Padres d e la Iglesia á God. ibidem, 
quienes se puede consultar s o b r e m u c h o s h e c h o s , porque tocaron inciden-
temente las cosas q u e sucedieron en su t i e m p o , c o m o t a m b i é n los negoc ios 
d e la Iglesia en q u e tuv ieron p a r t e . Los A u t o r e s profanos q u e escr ibieron 

« r i t e H f c K ? 1 P f f T 6 - ' Ó l 0 S n e g ? c i 0 s p o l í t i C a s ' Pueden a y u d a r a l g o W o m . i . P r e f . 
para la H i s t o r i a d e l a I g l e s i a ; p e r o qualquiera c o n o c e r á qué estos son po-
c o s e g u r o s , s e c o s , c o n f u s o s , y m u c h a s v e c e s c o n t r a r i o s - entre s í , y q u e 
aquel los , ateniéndose mas a l d o g m a q u e á la H i s t o r i a , no s i e m p r e refirieron 
los sucesos c o n la m a y o r e x á é l i t u d . 

¿ i ? i c u l t a d ' ; s d e l a C r o n o l o g í a , q u e es una d e las partes p r i n c i - God. ¡bid. Scaiig, 
paies a e ta H i s t o r i a d e la I g l e s i a , c o n t i e n e n m u c h a s cosas q u e no son m é - En»er.dat. twnp« 

riHnfá ^ L f ? P , r i n c ¡ P a l e s f P o c a s < c o m o la d e l p r i n c i p i o d e l I m p e r i o 
d e los A s , n o s la d e N a p o l a s a r , la de l a f u n d a c i ó n de R o m a & c . las t o m a n 
d i v e r s a m e n t e los H i s t o r i a d o r e s , d e d o n d e n a c e que sus C r o n o l o g í a s son 
m u y di ferentes . Unos quieren q u e A b r a h a n naciese e l a ñ o d e 7 5 d e T a r é 
y otros e l ano de 130. Los G r i e g o s c o l o c a n e n t r e A r f a x a d y Salé á C a i -
n a m , q u e e l H e b r e o y San L u c a s no r e c o n o c e n . A u n las O l i m p i a d a s , en 
q u e l a Histor ia c o m i e n z a á c o r r e r con s e g u r i d a d , no están l ibres d e dispu-
t a , p o r q u e los A u t o r e s están m u y div id idos s o b r e e l t i e m p o de su p r i n c i -
pio . T a m p o c o c o n c u e r d a n en la f o r m a d e los años que usaban los H e -
breos antes d e l D i l u v i o ; y si los Sabios se s i r v e n en e l d j a d e l p e r í o d o Tu-
c a n o , q u e i n c l u y e los tres C i e l o s d e l S o l , d e la L u n a y d e l a I n d i c c i ó n 

n o c o n c u e r d a n en los años Julianos e n q u e ciertas cosas sucedie-
d e c , r d e l d i a d e l n a c i m i e n t o ni del d e la m u e r t e d e . I e s u -

q u . e e s t u v o e n Ant ioquía la Si l la d e S. P e d r o ; d e su 
S a * R o m , a ? d e l a s , c i rcunstancias d e su muerte y otros sucesos s e m e -
jantes , ios qua les s iendo tan dudosos los f u n d a m e n t o s d e la C r o n o l o g í a d e 

1 n r o f ' h D ° , P U e ^ ' n , d < ¡ í a ' ' d e s e r C ü n f u s o s é inc ier tos , c o m o también t o d o s 
los otros h e c h o s d e la Histor ia q u e d e p e n d e n d e aquel la C r o n o l o g í a . 

es d e c i r S i " O P O " e r S , e á ' a ' e y indispensable d e l a Histor ia , q u e God. ¡bid, 
es d e c i r la v e r d a d , y no respetar á n a d i e c o n p e r j u i c i o de e l l a , d e b e a t e n -

ees n " I S t ° I ' a d 0 r ' T g é n 6 r 0 S d e p e r s o n a s : t i enen ' a i g u n a s ^ 
e n r a ñ o r • quieren leer cosas q u e sean exáélas y c i e r t a s , n o q u e r i e n d o 

S a s v l f ^ ' ' 1 8 a S ; 0 C , ' a S ¡ r r a m e S y " a c a s ' q u e e s t ' m a n mas k s 
es n n r l l j ^ que están a c o s t u m b r a d a s , q u e las v e r d a d e s m a s c a r a s q u e 

m S T " e " fin,otrasson m u > ' instruidas, p e r o tan escrupu o « s ! 
q u e es i m p o s i b l e contentar las , p o r q u e quieren q u e e n m a t e r i a d e h e c h o s s e 

e v i d e n c i a , c o m o si s e n t a r a d e un p r o K a d e 
C r f i - ^ n t ' J 3 3 e s t a s ? r a n d « d i f i cu l tades p r u e b a n la n e c e s i d a d de l a 
S E , U ' l a - " , S t 0 n a d c , a ' " a s e x á c t a q u e todas l a s q u e 

entendimfpnrrt 0 3 S f p a s a d o s ; P ° r 1 u e s i n " ñ a s g r a n d e s luces d e 
e n e n d i m i e n t o sin una f u e r z a e x t r a o r d i n a r i a d e j u i c i o , f i n una p r o f u n d a 
e r u d i c i ó n , y s in un p e r f e f t o c o n o c i m i e n t o de t o d o l o q u e p e r t e n e c e at 

. { ' J M ' D H i a m e l puso al fin de su Biblia Sacra un catâlogo de las opiniones 
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resorte de la Cr í t i ca , no es posible evi tar tantos escol los , vencer tan-
tas dificultades, desenredar tantos h e c h o s , reformar tantos Autores, c o r -
regir tantas faltas, desenvolver tantos velos , y separar tantas cosas tan 
confusas, que apenas se puede distinguir lo verdadero de lo falso, m aun de 
lo verisímil . E n fin no se puede ateuder á tantos y tan diferentes mtere-

' ses, ni desimpresionarse de tanta preocupación. 

Para componer una Historia de la Iglesia que sea exacta y arreg lada , 
no basta penetrar con una atención profunda el espíritu y la conducta de 

LC£tura de los PP- 1()!i p r ( n c ¡ p e s y de los Pueblos , saber distinguir la verdad de la ment ira , lo 
pirt.a.cap. M.pag. ^ verisímil de lo que no lo e s , y tener bastante habi l idad para dis-

cernir los e fe&os que produce el acaso , el humor y la pasión de aquellos 
que nacen de una prudente conducta, ó de un principio de Religión ó de 
p iedad; se requiere también acertar á distinguir l o fuerte de lo flaco, la 
práctica d é l a especulación, y lo que se d ice c o m o adivinando y por c o n -
je tura , de lo que se refiere con autoridad y sobre memorias fieles y a u -
ténticas: de donde resulta evidentemente, que las luces de la C r í t i c a son 
absolutamente necesarias para vencer tantas y tan considerables difi-
cultades. 

§• IV. 

La confusion en que se hallaban las obras de los antiguos, y tam-

bién la Teología positiva, denota bien la necesidad de la Crítica 

para tener buenas Bibliotecas de los Autores Eclesiásticos, 

y para formar un cuerpo exátto de Teología. 

Dupin ion. I Pref T t / J U c h o s Autores han publicado catá logos , y han formado Bibliotecas 
parí. I. pig. 7. Y / I de lo ; Escritores Eclesiásticos, ( 1 ) así entre los Antiguos, c o m o Eu-

. „ J _ " X sebio, San G e r ó n i m o , Gennadio de Marse l la , Isidoro de S e v i l l a , 
LeiTseít^ó.pág.íT. Ildefonso de T o l e d o , Honorio Obispo de A u t u m , Sigeberto de G e m b l o u s , 

Enrique de G a n t e , c o m o también entre los M o d e r n o s , c o m o Sixto Senense, 
los Cardenales Baronio y Belarmino, Posevino y otros muchos, así C a -
tólicos c o m o Protestantes. 

Dupin ¡bidem pág. j_a m a y o r parte de estos Escritores tuvieron bastante conocimiento 

ia. & seq. j a s v e r d a d e r a s reglas de C r í t i c a , tan necesaria para formar catálogos 

exáCtos de las obras de los Autores . Con todo, es preciso confesar que se 
halla en ellos mucha confusion, y les faltan muchas cosas, y a sea porque 

(1) Los Autores Eclesiásticos componen quatro clases diferentes. A la prime-
ra pertenecen los que han trabajado sobre la Escritura sagrada. Se ponen en la 
segunda los que han tratado de los dogmas de la Fe. En la tercera se colocan los 
que han impugnado á los Judíos, á los Paganos y á los Hereges. Y en la quarta 
los Historiadores. Se llaman con propiedad Historiadores Eclesiásticos los que han 
escrito ó lata ó compendiosamente lo que ha sucedido en la Iglesia: baxo este tí-
tulo se comprehenden también los que han hecho el catálogo de los Hereges y de 
sus errores, y los que han escrito la Historia de los Mártires, de los Santos, y de 
las Personas ilustres por su piedad ó por su doctrina. Se llaman Cronógrafos los 
que, ateniéndose al tiempo y á ciertas épocas, escribieron año por año lo que ba 
sucedido en la Iglesia. 

estos Autores no l legaron á la perfección de una Crít ica tan justa y tan 
exáCta c o m o la vemos en el d í a , y a sea porque carecieron de los s o c o r -
ros que el la ministra á los Sabios de nuestro t iempo. 

Estos Escritores que han formado Bibliotecas, confunden muchas 
v e c e s , así los Autores c o m o las obras: confusion que nace de la semejan-
za de los nombres , ó de la conveniencia de los títulos y de las materias . 
Unas veces atr ibuyen algunos Tratados á unos Autores que no los escr i -
bieron, y otras veces les quitan los que son Verdaderas producciones su-
y a s . Y a desechan unos escritos c o m o supuestos, aunque 110 lo sean; y a 
admiten c o m o legítimos aquellos c u y a suposición es constante. Los r e - Cavo ¡bid. sea. a. 
tratos que hacen de los Escritores no son siempre m u y exáCtos; y ellos pas- 'o. 
no señalan con bastante fidelidad el t i e m p o , las circunstancias y las c o -
nexiones de los negocios, que son muy necesarias para entender bien los 
escritos de los antiguos. También se les debe censurar, que no forman los 
extraños necesarios, ó que 110 los hacen con buena e l e c c i ó n . M u c h a s v e -
ces se detienen demasiado en unos pasages, que solo se deberían tocar l ige-
ramente; y otras veces no dan bastante extensión á lo que se debería dar 
bien á entender, y a sea para la be l leza , y a para el d o g m a , y a para la dis-
ciplina , y a para los sucesos, ó y a para las circunstancias de los pasages 
sobre ios quales hacen sus reflexiones. E n fin estos catálogos casi todos son 
defectuosos, así en quaato a l número de los Autores y de sus escritos, c o -
mo en quanto al órden de las materias que tratan y al t iempo en que 
ellos florecieron. 

La poca exáCtifud y las otras faltas d e todos estos Bibl iotecarios , 
que individuó M . D u p i n , y lo importante que sería para el público pro- Dupintom, 1 p r ef 
curarle unas buenas Bibliotecas de los Autores Eclesiást icos, despertaron e l 
ze lo de los Sabios del últ imo siglo, y los movieron á emprender , con el so-
corro de la C r í t i c a , el designio de publicar sobre este asunto a lgo mas com-
p l e t o , masexáCio y mas útil . E n efecto, jamas se ha trabajado con tanto 
acierto c o m o en el siglo pasado sobre los Autores , y principalmente so-
bre los Escritores Eclesiásticos. 

N o se puede negar que las luces de la Cr í t ica son absolutamente 
necesarias para formar con exactitud una Biblioteca de los Autores ant i -
guos mas abundante y mas perfecta que quanías se han visto hasta a h o -
r a . Porque si para acertar en este asunto es necesario escribir la vida 
de los Autores de quienes se trata, saber su patria, expresar el caraCier de Cave, 
su genio y de su espír i tu, descubrir las circunstancias que tienen alguna D e s -
conexión c o n la Historia de su tiempo ó con sus escr i tos , y que pueden ser-
vir ó para declararlos, ó para dar á conocer el o r d e n , la materia y la 
o p s i o n de el los: si se debe notar en qué t i e m p o , V con qué espíritu escri-
bía cada A u t o r ; qué Hereges c o m b a t í a ; qué d o g m a pretendía establecer; 
qual era su estado y su condic ion , porque un Obispo , pongo p o r e x e m p l o , 
escribe distintamente que un L e g o ; un A f r i c a n o de otra manera que UIT DOP¡N PREF- P«T. 
A s i á t i c o ; un hombre perseguido, de otro modo que el que v i v e con tran- p a g ' , 8 ' 
qui l idad: ¿se pueden aclarar tantas cosas sin el socorro de una muy j u i -
ciosa critica acompañada de una profunda erudición? 

Pero no basta saber en común el t iempo y el año en que un A u -
tor escribió sus obras; también es necesario , con las luces de una cr í t ica Cave. Dupin. 
a justada, dar á entender su ó r d e n , s u proceso , y señalar su C r o n o l o g í a , 
y a sea por los años de los Emperadores , por los .nombres de los Cónsu-
l e s , o por otras épocas semejantes; y a sea por las citas de las obras de 
otros A u t o r e s , ó d e aquel de quien se t r a t a ; y a sea por algunas conjetu-



D u p i n C a v e . 

Cave ¡bid. sea. a. 
& 5 . 

D u p i n ib. pag. 3 5 . 

C a v e D u p i n . t e f l , 

d e l o s P P . M a b i l l o n . 

F l e u r i t r a t a d o d e 
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ras, sacadas del estilo de la o b r a , ó de Lis materias que en ella se tratan. 

T o d o esto no basta todavía para formar una buena Biblioteca de 
los Autores Eclesiást icos, también es necesario hacíjr el c a t á l o g o de las 
obras de estos Autores; y este catá logo , que pide una vasta y e x á f t a crítica 
debe comprehender los escritos que existen, los que se han p e r d i d o , y 
aquellos de que los antiguos nos conservaron los títulos: se debe hacer la in-
dividuación de sus Tratados , referir los fragmentos que nos han quedado de 
algunos, y señalar los Autores y lugares en que se hallan. Se ha de for-
mar el Sumario de las obras que existen, y hacerlo con tal e x á f t i t u d , que 
no se pase cosa alguna considerable en quanto á la doétrina, en quanto al 
m o r a l , ó e n quanto á la d isc ipl ina, y aun extraer de ciertas obras los p a -
sages que parecen mas v ivos y los pensamientos mas sublimes. E n fin se 
han de dis t inguir las obras verdaderas de las que son supuestas, y dar á 
conocer las mejores ediciones. 

Pero io que exige aun mas que las otras partes d e una Biblioteca 
Eclesiást ica, la cr í t ica mas fina, la mas exáé la , la mas prudente, y ia mas 
juic iosa, ' es el juicio que se debe hacer acerca del esti lo, del ingenio y de 
la doétrina de los A u t o r e s . Este sin duda es el paso mas peligroso, porque 
nunca sobra la circunspección quando uno se pone á juzgar á los otros, 
principalmente quando son personas que tienen grande reputación, ó i 
quienes se debe algún respeto. N o debe pues nadie crit icar á su modo por 
fantasía, por capr icho, y sin alguna regla c ierta; sino que despuesde haber 
leído cuidadosamente un A u t o r , despuesde haberlo estudiado bien y pe-
netrado el fondo de su o b r a , se requiere que la rect i tud, la prudencia y la 
moderación gobiernen la p l u m a , para descubrir y txponer su verdadero 
c a r a f t e r . 

N o son menos necesarias las luces de la Crít ica para dar al público 
tinas buenas ediciones de los Escritores Eclesiásticos: mucho conduce para 
esto el tener muchos exemplares antiguos-y fieles, el haberlos cotejado y 
examinado todos, el haber anotado las faltas y recogido las lecciones d i fe-
rentes; pero todo esto no basta, también es necesario saber preferir una 
corrección ó una lección á o t r a , y para esto se requiere un perfecto c o -
nocimiento, así del i d i o m a , de la doétrina y del estilo del A u t o r , c o m o del 
siglo en que floreció; porque el que no está instruido á fondo en todo esto, 
te nara hablar contra su mente, é invertirá toda su Teolog ía . E n fin es ne-
cesario ilustrar su texto con tablas cronológicas , con prefacios, con suma-
r ios , con notas & c . todo lo qual no se puede p r e d i c a r sin el socorro de 
X S muy e x á f t a y juic iosa. D e aquí es que las primeras ediciones 
oe ios 1 adres se deben considerar c o m o unos borradores de aquellas que 

h r e c ™ d e ™ 4 esta p a r t e , en que ha l legado la Crít ica á u n 
a l to punto de p e r f e c c i ó n . 

r . . P a r c c e i n , ' l t i l dilatarse aquí mucho en demostrar la necesidad de la 
ffiT r e | o r m a r la T e o l b g í a , darle un nuevo lustré, y formar un per-
rada „ n ° g ° - B a S t a d e c , r °-u e l a T e ° H í a e s t a b a c a " totalmente desfigu-

1 ™ r q , T S e c 0 n o c ! a ' a n t e s que juntara sus luces con la C r í t i c a . 
LOS e s c o l á s t i c o s , dice un Sabio Prelado queriendo encarecer sobre Santo 

» l o m a s , han enredado las verdades que ellos pretendían e x p l i c a r , han 
a " u , n a . d o c l e « " d i o de la sagrada Escr i tura , de los Padres y d e los Con-

" , M a n e x l r u S a d o l o s entendimientos, y han apagado p o c o á poco 
en las a lmas el espíritu de piedad por el modo seco con que las expl i -

" can 1 * 

Un Profesor de Teología de la Universidad de Lovaina hace una 

pintura extraña de la T e o l o g í a E s c o l á s t i c a ^ lo menos del modo que se 
estudiaba en su t i e m p o , y que no se distingue m ü c h o dé la del dia de hoy 
quando no está sostenida de una sabia c r í t i c a . » Creemos, d i c e , que nada 
» hemos hecho si 110 ojeamos todos los T e ó l o g o s ! esto es , si n o ' p e r d e m o s 
>' miserablemente el t iempo por espacio de diez años enteros en estudiar 
» unas cosas qUe son totalmente inútiles. » Luego pasa á señalar las qiies-
tiones que se excitaban en las Escuelas de T e o l o g í a , y aun el modo con que 
las trataban : ¿Car dnmetn aetatem, dice este T e ó l o g o , i/iiaestitinculis de lana 
caprina, & ipsam asini umbram superantibus perdiinus* j_Cur sopbisticarum 
captionumnullus est ñeque moduS, ñeque finís; sed perpetua qitaedam argu-
tandi , plicandi, & rep/icandi libido, & titilldnlis qnidem, sed bcu nimio 
constaturas veritatis inanis oble&ntio ? 

Si la Teología estaba en Un esLado tan deplorable , ¿que viené á ser 
un T e ó l o g o Escolást ico que solo tiene una corta noticia de la Historia y 
de la ant igüedad, y que 110 tiene bastante instrucion en la Crí t ica? Apenas 
lo l lamaré y o , dice el P. Alexandro, un medio T e ó l o g o , inútil al públ ico y 
á la Iglesia: Vix diihidiatum esse Thsologutn concesserim. N i aun m e r e c e , 
añade M e l c h o r C a n o , que se le dé e l nombre de Teólogo. 

E s dictamen de un ilustre Prelado que, sin la ciencia de los hechos, 
no se puede evitar el caer en muchos yerros de conseqíiencia. » Todos los 
" dias vemos la prueba, dice , en muchos Escolásticos, que por no haber sa-
» bido la Historia de la doétrina y del d o g m a , han cometido tinos y e r r o s , 
» que dan motivo á nuestros enemigos para acusarlos de ignorancia ó de 
» mala f e . » Por eso un Protestante exige qtiatro cosas para formar un per-
f e f t o T e ó l o g o : I . Uña perfeéta noticia de los lugares comunes de la T e o l o -
gía: I I . Una continua aplicación á la sagrada Escritura: 111. E l estudio de 
los Padres . I V . L a ciencia de la Historia. ( 1 ) Las dos primeras, en dictamen 
de S c u k , son absolutamente necesarias para un T e ó l o g o , y las otras dos son 
m u y útiles. 

Estas son las razones qiie movieron á iin sabio A u t o r para defen-
der que las luces de la Cr í t ica son absolutamente necesarias al que quiere 
tener un conocimiento perfeéto de ia T e o l o g í a . » Vemos, d i c e , evidentes 
» muestras de flaqueza en algunos célebres Teólogos de nuestro s ig lo , que 
» ignoraron las verdaderas reglas de la Cr i t i ca . Si y o no he seguido el mé-
» todo de los Teólogos, es porque no lo he crcido muy seguro. ( í ) Y o pro-
» curo no afirmar cosa que 110 esté fundada en buenas A f t a s ; en lugar que 
» la Teología de la Escuela nos hace dudar algunas veces de las cosas mas 
» ciertas. Consistiendo la Religión principalmente en puntos de h e c h o , las 
» sutilezas de estos Teólogos que no tienen una noticia exáfta de la antigüé-
" d a d , no pueden descubrirnos la verdad de estos hechos; antes bien ellas 

M a r h fiorp, É p i s f j 
¡n P r a e l e a . O r a t . 
Paul i a». 1 5 2 0 . 
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Do£h christ. lib. f. 
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A l e * . Hist. É c l e s i 
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M e l c h . C a n . d é 
L o e . theol . l ib. I I . 
cap. a , 
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A p h o r . d e f r u a n o í , 
P P . l e f t , init* 
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(1) Tium scripta Veterum ¡n docendo, & confirmando copiosum • in refutando ar-
gutim; in explicando, interpretandoque promptum, Ilistoriae denique in ¡Ilustrando ró-
mrabilem, efficíunt. Abrah. Scultet ¡bid. 

n ( 2 ) " E I Leétor tendrá presente,dice Un Protestante, qüe M. Simón es Crí-
tico, y 110 Teólogo, según que él mismo lo insinúa.... Y qué sé yo si no aña-

" d i r e ' f también esta reflexión, que para formar Un Intérprete fiel de la sagrada 
" Escritura , y para juzgar de ella con acierto, no es menos necesaria una sana 
» Teología que una crítica juiciosa; porque una sin otra puede estar expuesta á 
» unos grandes extravíos. " Spanbein Carta á un Amigo sobre la Historia Critica 
pág. 610. 

Tom. I. f 
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» no suelen servir mas que p a r a atrojar al entendimiento, y suscitar unas 
» malas dificultades contra los Mister ios de la R e l i g i o n . D e donde deduce 

Cart!de M/Tiiiera? " e l p - L a m í , que las verdades d e la Fe, la c iencia de la Escr i tura , y la d ó c -
art. 7. ' " trina de la T r a d i c i ó n , br i l lar ían mas, si todos los T e ó l o g o s siguieran las 

» reglas de la C r í t i c a . » 

Í . V . 
L a s ciencias humanas y los bellos artes estaban en grande de-

cadencia antes de los últimos siglos, y no era posible repa-

rarlas sin el socorro de la Crítica. 

LA G r a m á t i c a , la R e t ó r i c a y la Filosofía vienen d é l o s G r i e g o s . E n 
Atenas fue donde se c o n s e r v ó mas t iempo el buen gusto d e la 
e loqüencia , y de los be l los artes. D e los Gr iegos pasaron á los R o -

manos, y de los Romanos hasta nosotros. Los R o m a n e s aprendieron la l en-
gua de los G r i e g o s , y le añadieron la G r a m á t i c a ; despues se aplicaron a l 
Lat in , que entonces se pur i f icó , se fixó y l l e g ó á su p e r f e c c i ó n , c o m o t a m -

b a Cange Glos. bien las ciencias humanas y los bellos artes , que se cul t ivaron t a m b i é n , 
tom. 1. Pref. que jamas florecieron mejor que e n el R e y nado de Augusto. Pero al cabo de 

docientos años los estudios d e los Romanos volvieron al mismo estado que 
Fieuri ibid. pag. 16. tuvieron entre los G r i e g o s , y despues decayeron mas hasta el t iempo de 

C á r l o Magno. 

, Este gran Príncipe t rabajó quanto pudo para restablecer los estu-
dios. É l trajo de todas partes los hombres mas sabios: él estableció escue-
las en las principales Ciudades de su I m p e r i o : ( t ) él hizo para su dirección 
bellas ordenanzas, y mandó que se trasladasen muchos libros p a r a espar-
cirlos en todos sus Estados; en fin él no omitió cosa alguna para el progreso 
de las bellas letras. Pero habiendo caído despues el Estado en la m a y o r con-
fusión en que jamas se había v i s t o , también cayeron de repente los estu-
dios. Ellos se hicieron muy dificultosos, y a por las correrías de los N o r -
mandos, y y a por la escasez de los l ibros. Desde aquel t i e m p o , á p r o p o r -
cion que la autoridad Real se restablecía , los estudios se adelantaban; y 
desde el R e y n a d o de Felipe P r i m e r o , por los años de 1060, se conocieron 
hombres recomendables por su c i e n c i a ; pero no se v é que las bellas letras 
hiciesen grandes progresos, antes bien parece que nunca fue m a y o r la b a r -
barie que en aquellos siglos que precedieron á la renovación de las c i e n -
cías humanas y de las bellas artes . 

Los principales estudios d e aquellos tiempos eran la Teología , ( 2 ) el 

( 1 ) Algunos pretenden que Cárlo Magno fundó una Universidad en París 
cerca del año de 800, por lo que el Concilio de Chiersy sobre el Oise, que se ce-
lebró el año de 8y8, llamó Escuela al Palacio del Rey:'Doma; Regís Schola diei-
tw. y por lo que también dixo lo mismo Enrico de Auserre en su Epístola dedi-
cada á Carlos el Calvo: Mérito vocatur Sebola Palatium. El Señor Abad de Fieuri 
dice, que la Universidad de París comenzó, á lo mas tarde, por los años de 1200. 
Trat. de Estud. pág. y 1. 

(2) Hay tres métodos de Teología: el primero es el de los Padres, que estu-
diaban inmediatamente la Escritura, para sacar de ella las noticias necesarias pa-
ra instruir á los Fieles é impugnar á los Heregcs, y este método duró hasta cerca 

SOJ1RE LA CRITICA. g j 
D e r e c h o , la Medic ina y los ar tes . Con el nombre de artes se comprendía 
la G r a m á t i c a y las Humanidades, las Matemáticas y la Fi losof ía . L a len-
gua Latina se apreciaba p o c o , contentándose c o n hablarla y escribirla g r o -
seramente, sin cuidar de la pureza del id ioma. N a d i e se paraba en introdu-
cir muchas voces bárbaras , y servirse de las frases propias d é l a s lenguas 
vulgares;y la lengua rústica (así l laman los Padres del tercer Conci l io T u -
roi icaseei idioma de aquel t iempo: Rusticam Romanan ¡inguam) de que 
se usaba, no era mas que una gerigonza confusa é in forme. E11 una pala-
b r a , todo el estudio de la G r a m á t i c a se reducía á observar los casos, los 
números, los géneros, las conjugaciones y las principales reglas de la Sin-
taxis . 

La Poesía consistía en saber la medida de los versos latinos y la 
cantidad de las sílabas, sin meterse en distinguir los caracteres de las obras 
111 la diferencia de los estilos. A la Filosofía y á la Teología las llenaron de 
una infinidad de qüestiones mas sutiles que sól idas, y nadie c r e y ó que nece-
sitasen de adornos en el idioma ni de figura en el discurso. D e todas las 
c iencias, la Física era la mas i m p e r f e t a en el tiempo en que las U n i v e r -
sidades se formaron. L o que se l lamaba estudiar Fís ica , ( y en estase c o m -
prehendia la Medic ina) era leer libros y d iscurr ir , sin tomar el trabaio de 
hacer experiencias. 

E n fin, no se hacia caso del estudio de las lenguas (1) y de la Historia, 
l o d o s los artes se hallaban abatidos, y se perdió la noticia de muchos des-
cubrimientos. Solo el D e r e c h o Eclesiástico no estaba en tan infeliz estado: 
la práctica de los Cánones se conservaba, aunque la disciplina c o m e n z a -
ba á relaxarse. 

Si se puso tan poco cuidado en las letras, humanas y en los artes 
no se puso m a s e n los caracteres de que se servían para escr ibir ; y puede 
decirse que principalmente, c o m o fácilmente se percibe, siguieron los c a -
racteres el genio de los siglos, y que se formaron, ' bien ó m a l , á p r o p o r -
ción que las ciencias florecieron mas ó menos. Dícese que antes del R e y -
nado de los Césares ( 2 ) usaban los Romanos de letras muy simples y casi 

del Siglo VIII . E l segundo fue el de Beda, Rabano y otros de aquel tiempo, que 
se contentaban con hacer extraños de los Padres, y sacar de ellos glosas y co-
mentarios sobre la Escritura: esta Teología duró hasta cerca del siglo XII V e r -
aad es que desde el séptimo Tayon, Obispo de Zaragoza, compuso una Suma de 
teología, que recogió de las obras de San Gregorio, y en pane de las de San 
Agustín: y en el siglo siguiente San Juan Damasceno hizo una obra algo mas me-
tódica que publicó con el nombre de Fide Orthodoxa, y la dividió en quatro l i -

Esta invención .abrió el camino á la Escolástica, que hizo el tercer método 
de teología, y comenzó cerca del siglo XII. 

( 1 ) Hasta cerca del siglo XIV no se echó de ver que las lenguas eran nece-
rias para „1 estudio de la Religión. Por este motivo el Concilio de V i e n a , c d e -
Í Arlan0 u V ' ' m a n d Ó q u e s e e s I a b l « í e s e n Profesores de las lenguas Grie-
f u k T , 1 y Pe™ este órden no « executó hasta mucho tiempo des-
pués. i.a lengua Gnega no se comenzó a estudiar basta fines del siglo X V : la He-

F r ' n C Í p Í 0 S r d l X V I ; V l a A r i b i « a e n d S i g ' ° P a s a d ° " datado de los.Estud,os pag. 42. Lettura de los Padres. 

. y . • "^D"« h 3 n c o m u n i c a d o u n a s medallas que se acuñaron en el Consulado 
de Hab.us PiClor, como 2 yo años antes de Augusto, cuyas letras están mejor for-
j a d a s que las que antes habia. Jornal de los Sabio,, de 31 de Enero de , 6 8 4 . 

/ i 
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uniformes: que desde Augusto hasta el siglo de los Antoninos se servían de 
Caraéteres quadrados d e una proporcion admirable; pero que declinando 
con el Imperio todas las cosas, perdieron los caracteres Romanos aquella 
hermosa forma: ( i ) que al principio degeneraron en obl iquos, luego se 
alargaron, y por fin, aumentándose su deformidad, parecieron totalmen-
te Gót icos . Esta corrupción de los caracteres se advierte también en 
Francia como en otras partes, y no se halla escritura alguna del t iempo 

a i . d e e del primer linage de sus Reyes," que no esté mezc lada de letras Romanas 
y bárbaras. E n el Imperio de Car io M a g n o y de Luis el Clemente vo lv ió 
la escritura á la perfección que habia tenido en tiempo de Augusto; pero 
la primera barbarie pareció brevemente en la escritura, c o m o en las c ien-
cias y en las bellas ar tes : de suerte que por espacio de cinco ó seis siglos 
no se vieron mas que letras G ó t i c a s en los manuscritos. 

Aunque el gusto de las bellas letras hizo nacer el de la C r í t i c a , no 
se puede negar que la Cr í t ica ha contribuido mucho al progreso y al res-
tablecimiento de las ciencias humanas y d e las bellas ar tes , y que ha sido 
absolutamente necesaria para elevarlas á la perfección en que las vemos en 
el d i a : porque se puede decir , que si á proporcion qne este excelente arte 
se ha ido adelantando hácia su mediodía , las ciencias humanas y las b e -
llas artes han tenido el mismo adelantamiento; también sin la renovación 
de la C r í t i c a , y las ciencias y las bellas artes, se hubieran quedado en la 
barbárie á que l legaron ántes de su restablecimiento, la qual quizá se h u -
biera siempre aumentado, c o m o y a había sucedido por espacio de muchos 
siglos. 

A R T Í C U L O Q U A R T O . 

De los frutos de la Crítica. 

SERÍA empeñarme en lin trabajo casi infinito, y en alguna manera inú-
til para mi intento, querer emprender una exposición individual de 
todos los frutos que ha producido la Cr í t ica á la República de las l e -

tras en estos últimos t i e m p o s , y así bastará individuar los principales. 

DE LOS MANUSCRITOS. 

I. EL primer p r o v e c h o , y quizá el fundamento de todos los que h a 
percibido el público del estudio de la Crít ica es , que por sus 

„ „ , , _ luces se han sacado d e l polvo y de la obscuridad los antiguos M . 
bS. del T e x t o , así del V i e j o c o m o del N u e v o Testamento; de las Versiones 
Griegas y Lat inas, que son el fundamento de la R e l i g i ó n ; y de los Autores 
asi Eclesiásticos c o m o Profanos en todo género de materias. 

Reglas de Crít. so- Mediante esta antorcha se descubre e l dia de h o y , que suele haber 

bre los m. bb, m u c h a diferencia entre los libros impresos y los exemplares M . S S . ; que 

( i ) Quanta mas se llega á la decadencia del Imperio, se descubre más cor-
rupción en los caracteres de las medallas y de las inscripciones. Las de Diocle-
ciano y Maxímiano están mas mal formadas que lo estaban las del tiempo de los 
Antoninos, y todavía mas las de los Justinos y Justinianos, como se puede ver 
en las medallas que ha representado el P. du Moulinet en su Historia del origen 
y restablecimiento de las letras Romanas. 

SOBRE LA CRITICA. 
á estos exemplares los alteraron en una infinidad.de pasages, no solo ert 
quanto á las expresiones, sino también en quanto á los periodos enteros y 
partes considerables; y que no siempre se deben preferir los M . SS. anti-
guos á los nuevos por solo el título de su antigüedad. Por los socorros d e Mabi l1- Es tud-
ia Cr í t ica nos han enseñado los Sabios, que los buenos M . SS. deben ser p a " ' *** 
antiguos, muy correctos, muy cercanos al siglo y al t iempo de sus or ig i -
nales, si es que ellos mismos no lo son: que se deben distinguir por la for-
ma de la letra ó de los mismos M . SS . : que no todos son quadrados: en fin 
nos enseñan, c ó m o se puede hacer juicio del t i e m p o , de las calidades 
de la verdad ó de la falsedad de estos antiguos monumentos de la a n t i -
g ü e d a d , y. de la variedad de lecciones que se halla en el los . 

Somos particularmente deudores de las ventajas que se pueden S a b i o s h a n 

sacar del estudio de los M . SS. á F.rasmo, á los Señores de Valois , C o - s s ^ " 5 ü b r e , 0 5 M ' 
tel ier. A l i a d o , Holstenío, W e t s t e n i u s , L a m b e c , Huet , Baluze; á los R R . 
P P . Posevíno, G a r n i c r , S i r m o n d , Labbe y otros Célebres Jesuítas; al P . 
Combef is ; á los P P . de A c h e r i , Mabi l lon , de M o n t - f a u c o n , R u i n a n , 
M a r t i a n a y , le N o u r r y , y otros muchos de la Congregación de San M a u -
r o , que emplearon sus vigilias en registrar las Bibliotecas, 'para hacer 
r e v i v i r , digámoslo así , una infinidad de monumentos que estaban o l v i -
dados y enterrados entre el po lvo . 

N o bastaba haber desenterrado tantos M . SS. abandonados y des- Bibliotecas deM.SS. 
conocidos para darlos al públ ico , también se han formado unas colec-
ciones y c o m o Bibliotecas de estas piezas , para que los Sabios las puedan 
consultar, en caso d e necesidad, y hacerlas en alguna manera públ icas . 
E l P. Posevíno fue uno de los primeros que trabajaron sobre esta materia, 
habiendo puesto a l fin de su Aparato sagrado varios catálogos de los M . 
SS. Gr iegos que se hallan en las Bibliotecas del Vat icano de Sforc ia , de 
T u n n , de Médicis y en otras muchas. E l P. Labbc nos ha comuni-
c a d o una coleccion de M . SS. con el título d e Ensaye de una nueva Bibiiote-' 
c e a , e n , a , , " e e n t r e o t r o s i l o s ha dado un catá logo de l o s M . 
SS. de la Biblioteca del R e y . M . L a m b e c k de A m b u r g o nos d e x ó un c a - • 
t á l o g o d e l o s M . S S . d é l a Biblioteca del Emperador en V i e n a , dividido 
en ocho volúmenes infolio. F.1 P. Alexandro Barvuet, Jesuíta, hizo e t c a - Baüiet Jmc. de lo» 
tálogo de los M . SS. del Escoria l ; Antonio Sander, Canónigo de T o r n a y S a b- "»"• P » « 
el de los M . SS. de los Países baxos; y tros muchos han formado otros c^hÜ t i , „ , 
de los que se hallan en las principales Bibliotecas de E u r o p a , los quales p X . ™ . , , . 
se pueden ver en los Señores Baillet y C a v e . H ' 

ESCRITURA SAGRADA. 

n ' C ^ Í T ? Escrituras son el mas r i c o y precioso monumento Del T e . » sagrad« 
d e l a Iglesia, se puede asegurar que la Cr í t ica jamas e m p l e ó c o n ' ? d 5 l a s • " « » « ' 

. j i ^ utilidad sus luces que quando el la las apl icó á darnos, con 
toda la exáCtmid posible, tantas bellas ediciones de los tektos originales : 
{a palabra de D i o s , y d e todas las versiones antiguas, no solo en las B i -
blias separadas, sino también en las que llaman Polyglotas: quiere dec ir • 
que contienen los textos originales, y las traducciones que se han hecho 
en varias lenguas. 

E l primero que emprendió este trabajo, que se puede l lamar i n - Políglota» 
menso, y uno de los mas excelentes frutos y el m a y o r esfuerzo d e la mas 
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uniformes: que d e s d e A u g u s t o hasta e l s ig lo d e los A n t o n i n o s se serv ían d e 
Caraéteres q u a d r a d o s d e una p r o p o r c i o n a d m i r a b l e ; pero q u e d e c l i n a n d o 
c o n el Imperio todas las c o s a s , perd ieron los c a r a c t e r e s R o m a n o s aquel la 
h e r m o s a f o r m a : ( t ) q u e a l p r i n c i p i o d e g e n e r a r o n en o b l i q u o s , l u e g o se 
a l a r g a r o n , y por fin, a u m e n t á n d o s e su d e f o r m i d a d , p a r e c i e r o n t o t a l m e n -
te G ó t i c o s . Esta c o r r u p c i ó n de los caracteres se a d v i e r t e también e n 
Franc ia c o m o en otras p a r t e s , y no se h a l l a escr i tura a l g u n a del t i e m p o 

a i . d e e d e l p r i m e r l inage d e sus Reyes," q u e no esté m e z c l a d a d e letras R o m a n a s 
y b á r b a r a s . E n el I m p e r i o d e C a r i o M a g n o y d e L u i s e l C l e m e n t e v o l v i ó 
la escritura á la p e r f e c c i ó n que habia tenido en t i e m p o de A u g u s t o ; p e r o 
la pr imera b a r b a r i e p a r e c i ó b r e v e m e n t e e n la e s c r i t u r a , c o m o en las c i e n -
c i a s y en las be l las a r t e s : de suerte q u e p o r e s p a c i o d e c i n c o ó seis siglos 
no se v i e r o n mas q u e le tras G ó t i c a s en los manuscr i tos . 

A u n q u e el g u s t o d e las be l las letras h izo nacer el de la C r í t i c a , n o 
se p u e d e negar q u e la C r í t i c a ha c o n t r i b u i d o m u c h o al p r o g r e s o y a l res-
t a b l e c i m i e n t o d e las c i e n c i a s humanas y d e las bel las a r t e s , y q u e ha sido 
absolutamente n e c e s a r i a para e l e v a r l a s á la p e r f e c c i ó n en que las v e m o s e n 
el d i a : porque se p u e d e d e c i r , que si á p r o p o r c i o n qne este e x c e l e n t e a r t e 
se ha ido a d e l a n t a n d o h á c i a su m e d i o d í a , las c ienc ias h u m a n a s y las b e -
l las artes han tenido e l m i s m o a d e l a n t a m i e n t o ; t a m b i é n sin la r e n o v a c i ó n 
de la C r í t i c a , y las c ienc ias y las bel las artes , se hubieran q u e d a d o en l a 
b a r b a r i e á que l l e g a r o n ántes d e su r e s t a b l e c i m i e n t o , la qual quizá se h u -
biera s iempre a u m e n t a d o , c o m o y a habia s u c e d i d o p o r e s p a c i o d e m u c h o s 
s ig los . 

A R T Í C U L O Q U A R T O . 

De los frutos de la Crítica. 

SERÍA e m p e ñ a r m e e n lin t r a b a j o casi inf ini to , y e n a l g u n a m a n e r a inú-
til para m i i n t e n t o , querer e m p r e n d e r una exposición indiv idual d e 
todos los frutos q u e lia p r o d u c i d o la C r í t i c a á la R e p ú b l i c a d e las l e -

t ras en estos ú l t i m o s t i e m p o s , y así b a s t a r á i n d i v i d u a r los p r i n c i p a l e s . 

DE LOS MANUSCRITOS. 

I. EL p r i m e r p r o v e c h o , y quizá e l f u n d a m e n t o d e todos los q u e h a 
p e r c i b i d o el p ú b l i c o d e l es tudio d e la C r í t i c a e s , q u e p o r sus 

„ „ , , _ ' " e e s se h a n s a c a d o d e l p o l v o y d e la o b s c u r i d a d los ant iguos M . 
bb. del T e x t o , así d e l V i e j o c o m o d e l N u e v o T e s t a m e n t o ; d e las V e r s i o n e s 
G r i e g a s y L a t i n a s , q u e son e l f u n d a m e n t o d e l a R e l i g i ó n ; y d e los A u t o r e s 
asi Ec les iást icos c o m o Profanos en t o d o g é n e r o de m a t e r i a s . 

Reglas de Crít. so- M e d i a n t e esta a n t o r c h a se d e s c u b r e e l dia de h o y , q u e suele haber 

bre los m. bb, m u c h a d i f e r e n c i a e n t r e los l ibros impresos y los e x e m p l a r e s M . S S . ; q u e 

( i ) Quanta mas se llega á la decadencia del Imperio , se descubre más cor-
rupción en los caracteres de las medallas y de las inscripciones. Las de Diocle-
ciano y Maxímiano están mas mal formadas que lo estaban las del tiempo de los 
Antoninos, y todavía mas las de los Justinos y Justinianos, como se puede ver 
en las medallas que ha representado el P. du Mouliuet e n su Historia del origen 
y restablecimiento de las letras Romanas. 

SOBRE LA CRITICA. 
á estos e x e m p l a r e s los a l t e r a r o n en una in f in idad.de p a s a g e s , n o solo ert 
q u a n t o á las e x p r e s i o n e s , sino t a m b i é n en quanto á los per iodos enteros y 
p a r t e s c o n s i d e r a b l e s ; y que no s i e m p r e se d e b e n prefer ir los M . S S . a n t i -
guos á los nuevos p o r solo e l t í tulo d e su a n t i g ü e d a d . Por los socorros d e M a b i l 1- E s t u d -
l a C r í t i c a nos han enseñado los S a b i o s , que los buenos M . S S . d e b e n ser P * " ' * * * 
a n t i g u o s , m u y c o r r e c t o s , m u y c e r c a n o s a l s iglo y a l t i e m p o d e sus o r i g i -
nales , si es q u e e l los mismos no l o son: q u e se d e b e n dist inguir p o r la f o r -
m a d e la letra ó d e los mismos M . S S . : que no todos son q u a d r a d o s : en fin 
nos enseñan, c ó m o se puede h a c e r ju ic io d e l t i e m p o , d e las c a l i d a d e s 
d e la v e r d a d ó d e la fa l sedad d e estos ant iguos monumentos d e la a n t i -
g ü e d a d , y . d e l a v a r i e d a d d e l e c c i o n e s que se h a l l a en e l l o s . 

S o m o s p a r t i c u l a r m e n t e d e u d o r e s d e l a s ventajas q u e se pueden S a b i o s h a n 

s a c a r d e l estudio d e los M . S S . á F . r a s m o , á los Señores d e V a l o i s , C o - s s ^ " 5 ü b r e , 0 5 M ' 
t e l i e r . A l i a d o , H o l s t e n i o , W e t s t e n i u s , L a m b e c , H u e t , B a l u z e ; á los R R . 
P P . P o s e v i n o , G a r n i e r , S i r m o n d , L a b b e y o t r o s Célebres • Jesuítas; al P . 
C o m b e f i s ; á los P P . d e A c h e r i , M a b i l l o n , d e M o n t - f a u c o n , R u i n a n , 
M a r t i a n a y , le N o u r r y , y otros m u c h o s d e la C o n g r e g a c i ó n d e San M a u -
r o , q u e e m p l e a r o n sus v ig i l ias en reg is trar las B i b l i o t e c a s , -para h a c e r 
r e v i v i r , d i g á m o s l o a s í , una infinidad d e m o n u m e n t o s q u e estaban o l v i -
d a d o s y enterrados entre e l p o l v o . 

N o bastaba h a b e r desenterrado tantos M . S S . a b a n d o n a d o s y des- Bibliotecas deM.SS. 
c o n o c i d o s para darlos a l p ú b l i c o , t a m b i é n se han f o r m a d o unas c o l e c -
ciones y c o m o B i b l i o t e c a s d e estas p i e z a s , para q u e los Sabios las puedan 
c o n s u l t a r , en caso d e n e c e s i d a d , y h a c e r l a s en a l g u n a m a n e r a p ú b l i c a s . 
E l P. P o s e v i n o fue uno d e los p r i m e r o s q u e t rabajaron sobre esta m a t e r i a , 
h a b i e n d o puesto a l fin d e su A p a r a t o s a g r a d o var ios c a t á l o g o s d e los M . 
S S . G r i e g o s q u e se ha l lan en las Bib l iotecas d e l V a t i c a n o d e S f o r c i a , d e 
T u r i n , d e M é d i c i s y en otras m u c h a s . E l P . L a b b e nos ha c o m u n i -
c a d o una c o l e c c i o n d e M . SS. c o n e l t í tu lo d e Ensaye de una nueva Bibliote-' 
í i A , e n , a , , " e e n t r e o t r o s u o s ha d a d o un c a t á l o g o d e l o s M . 
S S . de la B i b l i o t e c a d e l R e y . M . L a m b e c k d e A m b u r g o nos d e x ó un c a - • 
t á l o g o d e l o s M . S S . d é l a B i b l i o t e c a del E m p e r a d o r en V i e n a , d i v i d i d o 
en o c h o v o l ú m e n e s infolio. E l P. A l e x a n d r o B a r v u e t , Jesuíta, h i z o e l c a - Bailiet Jmc. de 1«, 
t á l o g o d e los M . S S . del E s c o r i a l ; A n t o n i o S a n d e r , C a n ó n i g o d e T o r n a y S a b - "»"• P " « 
e l de los M . S S . d e los Países b a x o s ; y t r o s m u c h o s han f o r m a d o otros c ^ h Ü TI.,. , 
d e los que s e hal lan en las pr incipales B i b l i o t e c a s d e E u r o p a , los qua les p X . ™ . , , . 
se pueden v e r en los Señores Bai l iet y C a v e . H ' 

ESCRITURA SAGRADA. 

C T > V ; v r S Escr i turas son e l mas r i c o y p r e c i o s o m o n u m e n t o Del T e . » sagrad« 
d e l a Iglesia, se p u e d e asegurar que la C r í t i c a j a m a s e m p l e ó c o n : y de las verúooe». 

. j 1 ^ u t | l ' d a d sus luces q u e q u a n d o e l l a las a p l i c ó á d a r n o s , c o n 
toda la exáClttud p o s i b l e , tantas be l las e d i c i o n e s d e los tektos or ig ina les : 
{a p a l a b r a d e D i o s , y d e todas las versiones a n t i g u a s , no solo en las B i -
blias s e p a r a d a s , sino t a m b i é n en las q u e l l a m a n Polyglotas: quiere d e c i r • 
q u e contienen los textos o r i g i n a l e s , y las t r a d u c c i o n e s q u e se han h e c h o 
e n var ias lenguas. 

E l p r i m e r o q u e e m p r e n d i ó este t r a b a j o , q u é se p u e d e l l a m a r i n - Poiygtotw 
m e n s o , y uno d e los mas e x c e l e n t e s frutos y e l m a y o r e s f u e r z o d e la m a s 
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juiciosa Crí t ica , fué Agustin Justiniani, ( i ) noble Genovés; pero no tenemos 
de su mano inas que ios ¡-salmos, que están ordenados en ocho columnas, al 
modo que las Oétaplas de Orígenes. ( 2 ) E l segundo fue el Cardenal Xíme-
n e z , que procuró la edición de la Biblia de A l c a l á , la qual contiene el Tex-
to .Hebreo, la Versión G r i e g a de los Setenta, y las versiones Caldaica y L a -
tina. El la se publicó la primera v e z el año de 1 5 1 7 . La de Felipe I I . la 
imprimió Platino en A m b e r e s el año de 1 5 7 3 . £1 Señor le Jay imprimió 
su Polyglota en París el año de 1 6 4 S . ( 3 ) La de Inglaterra se publicó a l -
gunos años después en el de 1660 : ( 4 ) á las quales se pueden añadir la gran-
de Biblia del P. de la H a y e en c inco volúmenes in folio, y la que publ icó 
en 19 volúmenes con el título de Biblia Maxima, en que puso unos Prole-
gómenos, y c o m o 30 versiones diferentes, con las notas de Nico lao de L i -
r a , de Est ío , de Tirino y d e M e n o c h i o . 

Nada diré de tantas otras Biblias en lenguas vulgares , principalmen-
Biblias en lenguas te en la Francesa, ( 5 ) que solo pueden ser fruto de una Crít ica m u y exáéta. 

,ui:iJ 

( 1 ) Agustin Justiniani tomó el hábito de Santo Domingo el año de 1487. El 
Papa León X. lo promovió al Obispado de Nebbio en Córcega. En tiempo de 
Francisco I. vino á Francia , y se ahogó pasando á ia Isla de Córcega por los 
años de 1 y 36. 

(2) Justiniani puso en cada página ocho columnas. En la primera colocó el 
Texto Hebreo: en la segunda la Versión J,atina de este Texto: en la tercera la 
Vulgata: en la quarta la Versión Griega: en la quinta I3 Interpretación Arábiga: 
en la sexta la Paráfrasis Caldea escrita en carafieres Hebreos: en la séptima la 
Versión Latina de esta Paráfrasis: en fin la oflava contiene unas observaciones y 
notas muy breves en que refuta principalmente los errores de los Judios. 

( 3 ) No obstante la desgracia en que ha caido esta excelente obra, nodexa de 
estimarse todavía por una obra excelente, y casi por el mayor esfuerzo de la Im-
prenta, así por la novedad y la magestad de los carafleres, como por la extraor-
dinaria exátíitud de Vitré. 

. (4) ¡VI, le Jay se queja con razón de Walton, que puso su nombre al frente 
: de esta grande colección como si fuera su Autor: Ex M. SS. antiquis andigue con-

qmitis, opfimisque exemp/aribus impreiis máxima fide collatis edidii Brianus Walton. 
; Este libro se debía intitular mas bien Nova editio Bibliorum Polygloltorum Pari-

sunsiam « í . porque lo que añadieron los Ingleses es muy poco, y también lo que 
mudaron. Sin embargo, es preciso confesar que el sexto volumen que añadieron 
los Ingleses a su Biblia, y que contiene una coleccíon de varias lecciones y unas 
notas criticas, así sobre los dos Textos Hebreos como sobre las Versiones antiguas 
le da una gran ventaja á esta. Polyglota sobre la de París. Memorias de Tr'evoux 
Marzo y Abril de 1701. pág. 17J. 

.. .(2) Hasta el siglo XIII no se habia traducido en Francés el Nuevo Testa-
m e n t o . Se comenzó á traducir en el Reynado de Carlos V . ; pero esta Versión 

tuvo poca estimación. En tiempo de Francisco I. fue quando los pretendidos re-
Iflrmadores de la Iglesia dieron mucho crédito á las traducciones de ¡a Escritura 
sagrada. Erasmo advierte, que se habia vendido una prodigiosa cantidad de exem-
plares de la 1 raduccion del Nuevo Testamento. E l año de 16 r y el Clero de Fran-
cia .nombró al P. Amelóte, del Oratorio,-para que hiciera una traducción mas 
exaéla d é l a sagrada Escritura. Otros muchos lo siguieron. Jornal de los Sabios 

• de 16 de Abnl de ,66b. El P. le Long. advierte, que Guiart des Moulins, Dean 
efeian ledro.de A t h , publicó el año de 1294 una traducción Francesa de Ja Es-
critura, que no se imprimió hasta el año de 1487. Le Long Biblioth. Sacro cap. 

Las ventajas que hemos percibido de la Crít ica en órden á la Escri-
tura , se clan principalmente á conocer en aquel prodigioso número d e 
obras que se han escriLo con los títulos de Comentar ios , Disertaciones R e -
flexiones, N o t a s , y otros que.se han dado al público sobre toda la E s c r i -
tura en general , ó sobre algunos libros en particular. Habría con que f o r m a r 
un g r a n v o l u m e n , si se pretendiera hacer solamente el catá logo de este g é -
nero de Tratados . Y. así me cotentaré cou decir, que entre estas colecciones 
se puede poner la edición de la Polyg lota , que se hizo el año de 1 coo c o n 
las sabias notas de V a t a b l o , y la Glosa de Nicolao de L i r a : la Glosa o r d i -
naria de la edición de Amberes de 1617 y la de D u a y de 1634, c o m o tam-
bién muchas Calmas, entre las quales no tiene el ínfimo lugar la de Balta-
sar C o r d i e r . A estas se pueden añadir dos obras considerables puestas en 
o r d e n , é impresas á diligencias de los Ingleses. L a p r i m e r a , á que dieron 
el nombre de Críticos sagrados, consta de diez gruesos volúmenes in folio 
L a segunda, que se l lama Sinopsis ó Epí tome de los Cr í t icos , se compone 
de c inco volúmenes in folio. En estas colecciones se han recogido con c u i -
dado las notas de los Autores que procuraron aclarar el sentido l iteral de 
la Escr i tura , y se. han dispuesto de suerte , que sobre cada capí tulo , y aun 
sobre cada verso de los libros del Nuevo y Viejo Testamento, se hallan unas 
explicaciones breves de los términos de la Escr i tura , d é l o s h e b r a i m o s & c 
Se les han añadido varias piezas (1 ) de los Teólogos de la Confesión de Aus-
b u r g o , en las que hay c o m o 290 disertaciones críticas sobre muchos pa-
sages difíciles, así del Viejo c o m o del N u e v o Testamento, en dos gruesos vo-
lúmenes in folio, que se pueden considerar c o m o un Suplemento á los Crí-
ticos sacros. 

Pero el que quisiere tener una noticia mas particular de los exre len- „ 
tes frutos de la Cr í t ica en órden á la Escr i tura , puede ver la excelente o b í a S ¡ T , Í Ü ! 
del P. le Long, del Oratorio, que se intitula: Biblioteca Sacra, seu Svllahus 
ommum fere Sacras Scripturae eáitionum ac versianum &c. impresa en P a -
r a el ano de 1709 en dos tomos en o f t a v o , por el catálogo que hace este 
sabio Bibliotecario de las ediciones de los Textos originales de la Escritu-
r a , y de las Versiones de estos mismos Textos en todas las lenguas que al 
presente se usan en E u r o p a , ó que se usaron en otro t iempo: por la indi-
viduación que hace de los Autores que han compuesto Concordias , A r -

t r a d u c c i o n e n v c r s 0 losquutro Evangelistas, que 
escribió en la lengua Francesa que hablaban los antiguos Francos Otfrido Monge 

S T r í S g A ' S a C ¡ a - E s t e A u t 0 r ' Discípulo de Rabanas Mauruf, 
e n e i s 'glo IX. Esta versión se imprimió la primera vez en Bale el año de 

5 7 , en oflavo á solicitud de Flaccus Wyricus; pero por estar esta edidon muv 

Diederic de ' T t í f V ' n M - c o r r e g í JJiederic de Estrada. Nono Jornal de los Sabios del dia 3 de Marzo de i 7 f 0 

«Á2 m • 1 seJntitula: Tbesaurus Theohgico-Pbilologicus Ve. Los Autores 
de as Memorias de Trevoux de los meses de Enero y Feb ero de . 701 art . o 

~ T ™ U S - r 1 r , l e , S S O b r C d P ™ « » Utr c'bt ¡I ño de' 
é n - l L e . r a S a , b e r ' S O b r e d e s t i l ° d e e s r a s Disertaciones; sobre lo mucho que 
t i d e la ? n T ' á : , d V * l e n g U a H c b ™ ; de todos los P a -

der la Fsrrini 1 ° " / e n e s ' S a n E F¡^n!o y San Gerónimo pudieron enten-
Memorh ^ : S O b r e e l 1 ° 3 W . e S ' ° S D o f t ° " S s e P " P » ' ¡ « o n &c. Las mismas 
Memor as añadieron unas Reflexiones sobre el Prefacio de este primer tomo, e „ 
que se impugnan sólidamente muchos excesos de estos Teólogos. 



Prolegómenos de la 

Escr i tura . 

! Á 
II 

' i 

reflexiones 

monias del Evangel io , C o n c o r d a n c i a s de la B ib l ia , C o l e c c i o n e s d e ' v a r i a s 
lecciones; ó que han t rabajado sobre la Escri tura de diferentes m o d o s , 
principalmente en estos ú l t i m o s siglos: se podrá conocer fác i lmente que 
jamas lia producido la C r í t i c a , ni se pudiera esperar que produxese frutos 

mas abundantes que los que e n esta materia nos ha dado. 
Si una persona que pretendiera aprender una ciencia sin principios 

se pudiera comparar al que emprendiera surcar el mar en una nave sin 
t i m ó n , esta comparación l e convendría mejor r e s p e t o al estudio de la 
Escritura sagrada, que es m a s n o b l e , mas útil y mas dificultoso que el es-
tudio de todas las ciencias humanas . E n esto es en lo que la C r i t i c a ha h e c h o 
el mas importante servicio á l a Repúbl ica de las letras: porque no se h a 
contentado con procurarnos , mediante sus luces , tantas bellas ediciones 
del T e x t o sagrado y de sus Vers iones , y tantas otras obras para d e s c u -
b r i r l a letra y el sent ido; s ino que también ha enriquecido a l p ú b l i c o 
con muchos Tratados m u y propios para faci l itar el estudio de esta d i v i -
na c iencia , que estaba n i u y abat ida en aquellos tiempos en que solo se 
aplicaban en las Escuelas a l estudio de la Escolást ica . 

Pero desde que se v i ó renacer e l gusto del estudio de la E s c r i t u r a , 
se han impreso con el socorro d e la Cr í t ica muchas obras con el título d e 
Clave, de Introducción, de Prolegómenos, de Prefacios, de Disquisiciones, de 
Exercitationes críticas, d e Aparatos, y otros muchos escritos que son en 
gran manera útiles para h a c e r algún progreso en esta div ina c i e n c i a . 

Por no decir nada de Sixto Senense, d e Ar ias M o n t a n o , de S a l m e -
r ó n , de Serrario, de B o n f r e r i o , de Andrés M a s i o , de Juan Despierres , del 
P. M o r i n , de Simeón d e M u i s , de Santes P a g n i n o , de Luis T e n a , y de 
otros muchos que se han señalado por sus sabios escritos en esta mater ia ; 
de pocos años á esta parte se han visto salir á luz varios T r a t a d o s sobre es-
te mismo asunto, c o m o la Demostrac ión Evangé l i ca de M . H u e t ; la H i s -
toria Cr í t ica del Viejo T e s t a m e n t o y los mas l ibros de M . S i m ó n ; las D i s -
quisiciones bíblicas del P. F r a s e n ; e l Aparato del P . L a m í : las Institucio-
nes bíblicas de M . D u h a m e l ; las Disertaciones históricas y crít icas sobre 
la Escritura sagrada del P . P e t i t - D i d i e r ; los Prolegómenos de M . D u p i n 
sobre el Ant iguo y N u e v o T e s t a m e n t o ; la Biblioteca de la C r í t i c a sagra-
da del P . Querubín, C a r m e l i t a D e s c a l z o , y los Prolegómenos de que a c a -
ba de darnos cinco v o l ú m e n e s , que serán en breve seguidos de los demás 
que este Autor ha prometido a l público; las Disertaciones que puso D . C a l -
met al principio de su obra sobre el sentido l iteral de la Escr i tura : á to-
do lo qual se puede juntar la obra de M . H u r é , que se intitula: Novum Tes-
tamentum Regulis il/ustratum: seu Cánones Scripturae sacrae certa met/to-
do digestí ad Novi Testamenti intelligentiam potissimum accommodati: 1696. 
C o m o también su Gramática sagrada, ó Reglas para entender el sentido li-
teral de la sagrada Escr i tura , impresa el año de 1707. 

También los Protestantes nos han dado obras de este g é n e r o , que 
pueden ser muy úti les. E n t r e los que mejor han acertado en este asunto 
después d é l a renovación d e l a Cr í t i ca , se pueden numerar Flacius l l l y r i c u s , 
Síxtinus A m a i n a , V i t a k e r S c h i c k a r , H o t t i n g e r , Buxtor fs , Luis C a p p e l , 
User io , los Vosios , y el c é l e b r e W a l t o n , c u y o s Prolegómenos sobre la 
Biblia son una de las obras m a s completas que tenemos en este género. ( 1 ) 

( 1 ) N o es propiamente Walton el Compilador de estos Prolegómenos, aunque 
para él ha sido toda la gloria. Esta obra es de Pearson, de Castel y de otros sa-

SOBRI! LA CRITICA. g? 

N o son estos solos los frutos de la Cr í t ica de que gozamos en orden 
á la E s c r i t u r a . Habiéndose escrito en Hebreo el Texto original del Viejo 
Testamento, y el del N u e v o en G r i e g o , excepto el Evangel io de San M a -
teo y la Epístola á los Hebreos , que se creen haberse escrito en S y r i a c o ; y 
habiéndose hecho las primeras Versiones en lenguas Orientales, era n e c e -
sario entender estas lenguas para entender el sentido literal de la Escr i tu-
r a ; y mas, por que habiéndose quizá formado estas lengas por la corrup-
ción del Gr iego y d e l Hebreo , ó habiéndose usado entre los Pueblos 
vecinos de los Gr iegos y de los Hebreas , la noticia de aquellas lenguas 
no puede dexar d e ser úti l para la inteligencia de estas. 

N o nos falta ahora este socorro , porque habiendo excitado la Crít i- Gramáticas y otras 
ca el buen gusto , hizo también nacer el de las lenguas, y para facilitarnos ob'as para iu len-
su consecución nos ha procurado muchas obras, que se pueden comprehen- g u l ! M b , a s -

der baxo los títulos de Gramáticas, de Tesoros d e Gramatica, de Rudimen-
tos, de Compendios de la lengua Santa, d e Diccionarios, de Vocabularios, 
de Concordancias, y otros semejantes. 

Buxtorf el P a d r e , trabajó con tanto acierto sobre la lengua Hebrea, Jornal de los Sabios 
que todos los que se le han seguido no han hecho mas que copiar ó abre- d e A b l U d a 

v i a r s u l i b r o , que verdaderamente es 1111 tesoro. E l mismo Buxtor f , y su 
h i j o , dieron reglas para las lenguas C a l d a y c a y S y r i a c a : y despues de ellos 
Jorge A m i z a y Luis de Dios pusieron en su perfección la lengua S y r i a c a . 
E l P. Morin, del Orator io , fue el primero que dió al público una G r a m á t i -
ca Samaritana, Christoval Celario y algunos otros lo siguieron. E r p c n i o , 
W a s m u t k , Jorge M a y r y D . T o m á s d u F o u r , Benedictino de la C o n g r e g a -
ción de San Mauro escribieron Gramát icas A r á b i g a s . M . Ludolfo h i z o 
una E t i ó p i c a . E l P. A n g e l , Carmel i ta D e s c a l z o , compuso una y un D i c c i o -
nario de la lengua Persiana el año de 1694 con el título de Gazopbylacium Jornal de los Sabio» 
linguae Persarum. También se estima mucho el Compendio y el Tesoro de d e 10 de julio de 
la lengua Santa de Santes Pagnino. E l T r a t a d o d e las abreviaturas Hebreas , ' s 8 í • 
de Juan Buxtorf , c o m o también su Dicc ionar io Hebreo y C a l d a y c o , su l i -
bro de la antigüedad de los puntos y de los acentos Hebreos, y otras obras 
que escribió sobre el mismo asunto. N o se hace menos aprecio del Lexicón 
Pentaglotton, impreso en Franfort el año de 1 6 1 2 , d é l a s Concordancias 
Hebraycas de Buxtorf , de las Griegas de Roberto F.stevan, de las G r i e g a s 

Latinas del N u e v o Testamento impresas en Ginebra en 1 6 2 4 , c o m o t a m -
ien del método de estudiar y enseñar la G r a m á t i c a ó las lenguas en órden 

á la Escritura sagrada, reduciéndolas todas al Hebreo , por el P. T ó m a s i n , 
dos volúmenes en oétavo, en París 1690. Todas estas obras parecen m u y 
útiles para los que desean instruirse en las lenguas sabias, que estuvieron 
muy descuidadas hasta la renovación de las bellas letras, y cuyo gusto se 
debe á las luces de la Crí t ica . 

Aunque los Protestantes repiten con una afeítacion odiosa, que éllos tos Protestantes m 
s o n los pr imeros 

— — — — _ M a e s t r o s de las leiv-

bios Protestantes Inglesas del partido de los que llaman Episcopales. Walton no g U 1 S S a b l a S -

hizo mas que juntar lo que estos sabios Ingleses habían compuesto, para ponerlo 
a la frente de su Biblia Polyglota, ó mas bien de la Biblia Polyglota de M. le 
J a y , de la que daban una nueva edición. Memorias de Trevoux meses de Marzo 
y Abril de ¡jo\. pág. i 7 4 . También se dice que los Prolegómenos de Walton 
contienen grandes artículos tomados de Autores Católicos, y aun Jesuítas; y que 
el copió literalmente, sin nombrarlo, al P. Tirino sobre los idiotismos de la len-
gua Hebrea. 

Tom. I. „ 



S i m o n Resp. á algu-
nos T c ó l o g . de H o l . 
cap. a . 

L e c t u r a d e los P a -

dres pág. 1 1 9 . 

M e m o r i a s de T r é -
v o u x meses de E n e -
ro y F e b r e r o 1 7 0 1 . 
art. 1 1 . 

¿8 REFLEXIONES 
son los primeros Maestros en este género de l i teratura, y se glorían de h a -
ber contribuido mucho á elevarla á la perfección en que se halla en el d i a , 
y de que antes de éllos estaba poco cultivada entre nosotros; con t o d o , no 
sería difícil de probar que este honor pertenece justamente á los Catól icos . 

¿ N o sabemos que Nicolás de L i r a , Raymundo Márt ir , Porket , Sal-
v a g o , Pablo de B u r g o s , Agustín Justiniani, y los otros Teólogos que empleó 
el Cardenal Ximenez para formar la Polyglota de A l c a l á , y que f lorecie-
ron antes de la heregia de L u t e r o , fueron muy versados en las lenguas 
Orientales? ¿Quien no sabe que Pico, Conde de la Mirándola en I tá l ia , y 
Juan Capnion ó Reuchlin en A l e m a n i a , vivieron antes de la reforma 
d e C a l v i n o ? C o n r a d o , Pel l ican, Sectario, Zuingliano y Sebastian M u n s -
t e r , no pasaron entre los Protestantes por Maestros en punto de Cr í t ica 
H e b r e a , sino despues de haber apostatado del Orden de San Francisco 
y de la Iglesia R o m a n a ; y antes de éllos muchos Religiosos D o m i n i -
cos habían cultivado la lengua H e b r e a . E l Pugiofidei de Raymundo M á r -
t i r , es una prueba convincente . Ninguna Polyglota h a y , sin exceptuar la 
de Londres, que se copió por la de París , á excepción de los Prolegómenos 
de W a l t o n , que no le deba mucho á los Catól icos. 

CONCILIOS. 

111. T T A b i é n d o s e siempre respetado los Cánones de los Concilios c o -
I — I mo las reglas ciertas de la F e , de la Moral y de la Disc ipl ina, no 

J - J - podían los Críticos hacer un servicio mayor á la Iglesia, que 
emplear las luces de su excelente arte en darnos colecciones de estos precio-
sos monumentos, y declararlas con observaciones y notas: esto es lo que 
han executado con a c i e r t o , procurándonos muchas bellas ediciones de los 
Conci l ios , de los Cánones de los Apósto les , de las C a n a s de los P a p a s , d e 
los Obispos y de los Príncipes, concernientes á la Historia de los Conci l ios , 

que son mucho mas e x á ñ a s y mas copiosas que quantas colecciones se h a -
ian h e c h o , así en la Iglesia G r i e g a ( i ) c o m o en la Lat ina, antes que es-

tuviera en uso la Imprenta ( 2 ) . 

( 1 ) Hay quatro colecciones Griegas antiguas de los Concilios. La primera se 
dió á luz por los años de 38y. Unos la atribuyen á Esteban Obispo de Éfeso: 
otros á Sabino Obispo de Heraclea, uno de los Gefes de la seda de los Macedo-
nianos; y otros pretenden que su Autor no es conocido. La segunda pareció con 
el título de Codex Canonum F.cclesiae Universae, poco despues del Concilio de Cal-
cedonia celebrado en el año de 4 y r . La tercera se mandó hacer en el Concilio 
'" Trullo el año de 691. La última con el título de Nomocanon es obra de Phocio 
Patriarca de Constantinopla, que la formó por los años de 880. 

(2) Se cuentan quatrocolecciones principales en la Iglesia Latina. San León, 
que vivia en tiempo del Concilio Calcedonense, juzgó conveniente que se hiciera 
una coleccion Latina. No reconociendo la Iglesia Romana basta entonces mas Cá-
nones que los del Concilio Niceno, Dionisio el pequeño fue Autor de la segunda. 
Debemos la tercera á San Isidoro de Sevilla, que habiendo juntado los principales 
Concilios que se celebraron en Afr ica , en las Gálias, en España, y aun en la Ciu-
dad de R o m a , los añadió á los que los otros habían escrito; La quarta es del mis-
mo San Isidoro, ó de Isidoro Mercator. Otras colecciones hubo antes de la Im-
prenta, como las de Ferrando Diácono de la Iglesia de Cartago, de San Martin 
Obispo de Braga en España, de Crisconio Obispo de África &c. 

SO ERE LA CRITICA. gg 

M e haría molesto sí emprendiera referir todos los excelentes frutos Coiecion de los Coa-
de la Cr i t ica en asunto de C o n c i l i o s , y así diré so lamente , que e l D o ñ o r c i l ius-
Mer l in , Vrancés de nación, publicó en París el año de 1524 la primera e d i -
ción de los Conci l ios en dos volúmenes infolio. E l P. C r a b b e , del Orden d e 
San F r a n c i s c o , habiendo juntado mas de cincuenta M . SS. de los Conci l ios 
h i z o una edición de ellos mas amplia que la de M e r l i n . E l l a se imor imió 
en Colonia el año de 1538 en tres volúmenes infolio, y el d e 1551 él* la au-
mentó con muchas piezas importantes. 

Surío el año de 1567 hizo reimprimir en Colonia en quatro v o l ú -
menes in folio esta coleccion del P. C r a b b e , corregida por muchos M . SS. 
y enriquecida de algunas otras piezas. E n V e n e c i a siguieron esta edición 
de Surio el ano uc 1 5 8 5 , y le añadieron muchas cosas. Los Sabios de R o m a , 
en la coleccion G r i e g a y Lat ina de los Conci l ios generales que imprimie-
ron el año de i 6 o 3 en quatro volúmenes infolio, publicaron muchas piezas 
G r i e g a s , que hasta entonces 110 se habían visto; y aunque esta nueva edi-
ción se tenga por mas correcta que las demás, con todo se quejan de que 
estos Coleétores mudaron casi en todo el órden y el texto de las antiguas 
interpretaciones Lat inas , y d e q u e quitaron las notas particulares de aque-
llos que eran sus Autores. 

D i e z años despues reformó Binio por esta impresión Romana de los 
Conci l ios la que él había hecho en Colonia en c inco volúmenes in folio e l 
año de 1606. Esta edición, por ser la mas a m p l i a , fue desde entonces prefe-
rida á todas: él la se imprimió en Colonia el año de 1618 en G r i e g o y en 
Latín en nueve volúmenes in folio, y se reimprimió en 1636 en d iez v o l ú -
menes infolio. La edición del Louvre de 1644 fué aun mas a m p l i a , p o r -
que constaba de 37 volúmenes infolio. Los que trabajaron en ella siguien-
do exactamente la de Binio , la corrigieron en muchos lugares. Estas v e n -
tajas de la co lecc ion del L o u v r e , no impidieron que los hombres de letras 
se sirviesen de la edición de Binio: por lo que habiéndose escaseado en p o -
co t i e m p o , el P. Lab'oé emprendió una nueva coleccion de los C o n c i l i o s : 
é l dio los ocho tomos primeros enteros antes de su muerte , que fue á prin-
cipios del año de 1 6 6 7 , y habiendo continuado el P. Cosart esta grande 
o b r a , la acabó el año de 1 6 7 2 . E l compuso 18 volúmenes infolio, c o m -
prehendiendo en ellos los Tratados de Jacobacio, que componen el d é c i m o -
octavo volumen. 

M . Baluze había meditado una nueva coleccion de los Conci l ios , pa-
r a la qual había juntado un gran número de piezas totalmente desconoci-
d a s , y otras que todavía no se habían impreso, y aun algunas otras que no 
se habían insertado en las colecciones antecedentes. É l d ió el primer tomo 
el ano de 1683 con este título: Nova Collefíio Conciliorum. E l R . P. H a r -
duino está trabajando en una nueva edición de los Concilios con unas n o -
tas b r e v e s . Esta obra se está imprimiendo anualmente en e l L o u v r e , y la 
impresión está y a muy adelantada. 

, . A t o d o e s t 0 s e debe añadir la coleccion de los Conci l ios generales 
o c i I'. L u p o , que el escribió con algunas notas, y que se imprimió en L o -
vaina el ano de 1665, despues en Bruxelas el de 1673 en c inco volúmenes 
m quarto. Los Concilios de España de G a r c í a , que el imprimió con notas el 
ano de 1593 en un volumen in folio: los de Francia por el P. Sirmond el 
ano de 1G29 en tres volúmenes infolio; y los de otras muchas naciones, y 
aun <ie muchas Provmcias , cuyos Conci l ios recogieron diferentes Sabios, 
s o l o m e falta que dec ir una palabra de las obras que se nos han dado sobre 
los Cánones de los Apóstoles y sobre las Decretales de los Papas. 
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E l año de 1550 se imprimió en París en un volumen in quarto una 
coleccion G r i e g a de los Cánones de los A p ó s t o l e s , y e l d e 1 6 1 8 se impri -
mieron en un volumen in folio los mismos Cánones de los Apóstoles con los 
Comentarios de Juan Z o n a r a s . Tenemos una bel la Disertación de Tribus 
Symbolis, que publicó M . Vos io en A m s t e r d á m en 1642 y 1662 in quarto. 
Un T r a t a d o de Userio que se intitula: de Rom. Ecclesiae Symbolo Apostóli-
ca veteri, aliisque fidei formulis, dia triba. Londe. 1647 Oxom. 1660 in 
quarto. Y G i l Stanchio escr ib ió la Historia d e l Símbolo de los A p ó s t o l e s , 
que se imprimió en W i t e m b e r g el año de 1668 in quarto. L a co lecc ion d e 
las Decretales de los Papas pareció en R o m a en tres v o l ú m e n e s , y c o m -
prehende los Cánones de los Apóstoles , los Conci l ios generales que están 
recibidos en la Iglesia G r i e g a , con los Escol ios d e Balzamon de Zonaro y 
d e Arístenes: las Epístolas canónicas de los Padres G r i e g o s , y la coleccion 
de Blas Tares con sabias notas de Beveregio sobre toda esta colecc ion. 

AUTORES ECLESIASTICOS. 

I V . 

Edic iones d e los P a -

d i e s G r i e g o s . 

I nos podemos g lor iar en el dia d e que poseemos la m a y o r parte 
de las obras de los Autores Ecles iást icos , de las que se han hecho 
tantas y tan bellas y exáctas ediciones corr ig iendo las faltas ( 1 ) 

que se habían introducido en ellas ó por la ignorancia y descuido de los 
Copistas, ó por la malic ia de los H e r e g e s : si se han establecido tantas 
juiciosas reglas de C r i t i c a para distinguir sus verdaderos T r a t a d o s de los 
falsos: si se ha examinado con tanta apl icación y acierto el es t i lo , la d o c -
trina, las citas de las Versiones d é l a E s c r i t u r a , el fondo de las materias 
que trataron, con las circunstancias de los t iempos, de los l u g a r e s , de las 
personas, de los negocios y de ios sucesos particulares: si se han descubier-
to las obras usurpadas á algunos E s c r i t o r e s , y supuestas á otros: s í s e l e s 
han restituido á sus propios Autores: si se han adornado las obras de los 
principales Escritores Eclesiásticos con sabias notas , con prefacios , c o n 
declaraciones, con disertaciones: en fin, si al presente tenemos tantas bellas 
traducciones de los Padres Griegos en Lat in , y de los Gr iegos y Lat inos e n 
Francés , todo esto es un precioso fruto de la C r í t i c a d e estos últ imos siglos. 

T o d o lo que acabamos de referir se pudiera justificar fáci lmente 
con la edición de las C a r t a s de San I g n a c i o , de que somos deudores á U s e -
r io y á Vosio, y con la defensa de estas mismas Cartas que hizo Pearson, 
c o m o también con la co lecc ion Griega y Lat ina de los Padres de los p r i -
meros siglos d e M . C o t t e l i e r : con los Comentar ios de las obras de O r í g e -
nes de M . H u e t : con la Historia de E u s e b i o , d e Sócrates, d e S o z ó m e n o , 
de Teodoreto , de T e o d o r o el Lector , de Fi lostorgio y de E v a g r i o por 
M . de Valois , y con los libros de la preparación y de la demostración de 
Eusebio por el mismo M . de Valois : con la C r ó n i c a d e Sca l iger : con el S. 
Epifanio, el S. Ciri lo Jerosolimitano y el Sinesio del P. Petavio: con el S. 

( 1 ) A Erasrao se atribuye la gloria de haber sido el primero de los Sabios 
que emprendió la Crítica de las obras de los Padres de la Iglesia: él corrigió sus 
ejemplares de una infinidad de yerros. Baill. Juicio de ios Sabios tom. 2. parí. 2. 
art. ¡ fC). pág. 1 30. El Autor de la Leétura de los Padres dice , que por lo que 
toca á las ediciones de Erasmo, que comenzaron á parecer por los años de 1 f 1 6 , 
hay gran motivo para desconfiar de el las, porque este Autor se pagó demasiado 
de sus propias conjeturas. Parí. 4. cap. 7 . pág. ^40. 
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Chrisóstomo de Fronton-le-duc y de Savilío: con el Palladio de la vida d e 
S. Juan Chrisóstomo d e M . Bigot: con el San Dionisio l lamado Areopagi ta 
del P. Cordier , J e s u i t a f c o n el Teodoreto del P. Sirmond y el Suplemento 
del P. Garnier: con el S. M á x i m o del P. Coinbefis: con el S. Juan Damasceno 
que acaba de dar á luz el P. Le-^>uien, D o m i n i c o : en fin, con e l Eustathius 
G r i e g o y Latino de A l l a c i o , y con el S. Kfren G r i e g o y Lat ino de G e r a r -
do V o s i o . T o d a s estas ediciones, frutos de las vigilias de tantos Sabios pa-
ra ilustrar á estos Padres G r i e g o s , son unas pruebas terminantes de l o q u e 
hemos afirmado. 

N i le debemos menores obligaciones á la Cr í t ica respeélo de los 
Padres Latinos. ¿No le debemos el Tertul iano de Rigaud y de Renano; el 
San Cipriano de la nueva edición de Inglaterra; el San Optato de M . de la 
Aubepina y de M . Dupin; el Commonitorium de Vicente de Ler in ; el Sal-
v íano de M a r s e l l a ; el A g o b a r d o d e L e ó n ; el San Cesario de A r l e s de M . 
B a i u z e ; e l Marius M e r c a t o r del P. G a r n i e r ; el San León del P. Quesnel; 
el San Fulgencio del P. Teof i lo R a y n a u d o ; e l Sidonio Apolinar de M . Sa-
baron y del P. S irmond, c o m o también otros muchos Autores Eclesiásticos 
que comentó este sabio Jesuíta; ei San Paulino y el San Fulgencio del P. 
Chíf i let; el Marcui fo del Señor Bignon, enriquecido con sus sabias notas; e l 
Pedro de Blois del Señor de GousainviHe? 

Y o pudiera añadir el Venantiús Fortunatus de B r o w e r ; el San Isi-
doro de Sevil la de Marguer in de la B i g n e ; las Epístolas de Gerber to de Pa-
piro M a s ó n ; el San Anselmo del P. G e r b e r o n ; las Cartas de Estevan d e 
Toutnay del P. Du-Mol inet , Canónigo R e g u l a r de Santa G e n o v e v a , y otras 
muchas obras que estos mismos Sabios ú otros han dado al p ú b l i c o , las 
quales han recibido un nuevo lustre con su cuidado, con su erudición y con 
su crit ica: c o m o y o no me he hecho cargo de individuar todos los servi-
cios que ha hecho la Cr í t ica á las obras de los Escritores Eclesiást icos, 
principalmente en el s ig lo pasado, paso l igeramente por las obras del P. 
Pousines, del P. l . a b b e , de M . Horstein d e ' H a m b u r g o , del P. Raderus, d e 
Juan Buseo de N i m e g a , Jesuira, y de otros muchos. Pero no debo omit ir 
lo que los R R . i>P. Benedictinos de la Congregac ión de San M a u r o han 
trabajado para enriquecer la Iglesia con tantas bellas ediciones de los prin-
cipales Padres de ella. A sus cuidados debemos las obras de San I r e n e o , 
de San Atanasio, de San H i l a r i o , de San A m b r o s i o , de San G e r ó n i m o , de 
San Agust ín , de San G r e g o r i o P a p a , de San G r e g o r i o Turonense, de C a -
siodoro, de Lanfranco, de San Benito de A n i a n o , de San Bernardo & c . sin 
contar otras muchas célebres obras que han salido de la obscuridad d e las 
Bibliotecas por el cuidado de los Padfes de la misma Congregación. 

También somos deudores á la C r í t i c a de muchas traducciones de 
las obras de los Padres que se han hecho en idioma v u l g a r , c o m o algunos 
Tratados de Tertuliano y de San Cipriano. M . d e Maucroix tradujo el T r a -
tado que se atribuye á Laótancio intitulado: de mortepersecutorum. M . H e r -
mant nos ha dado el Moral de San Basi l io, y otras muchas obras de San 
Juan Chrisóstomo y de San Agust ín; y omitiendo otras muchas traduccio-
nes de los Padres, tenemos en Francés las Cartas de San G e r ó n i m o , el 
Commonitorium de Vicente Lir incnse, Cas iano, San Juan Cl ímaco, los D i á -
logos y los Morales de San G r e g o r i o el G r a n d e , y algunos Tratados de 
San Bernardo. 

A mas de Lis obras de los Autores Eclesiásticos que se han i m p r e -
so separadas, tenemos varias colecciones de sus T r a t a d o s , que solo se pue-
Qen atribuir á las luces de la Crí t ica . L a primera se imprimió en Basilea e l 

Edic iones d e los Pa-

dres Lat inos. 

T r a d i c i o n e s de los 

P a u r c s , 

C o l e c c i o n e s de las 

obras a c los Padres . 
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año de 1 5 5 5 con el vítulo de Orthcdoxograpbia en un grueso volumen in 
folio. Despues se aumentó con varias obras , y se imprimió en París el año 
de 1 5 7 6 en ocho volúmenes in folio á solicitud de Marguerin de la Bigne, 
Doéto'r de Sorbona, con e l título de Bibliotheca Patrum. E l año de 1 5 7 9 
se le añadió un nono v o l u m e n , y el de 1610 se aumentó con otros dos. 
Esta colecc ion, con el título de Magna Bibliotheca Veterum Patrum, se 
imprimió en Colonia en 15 volúmenes el año de 1 6 2 2 , y despues en París 
en G r i e g o y en Latin en 12 v o l ú m e n e s , y el P. Combefis le h i z o un Auc-
tuarium de tres vo lúmenes . E n fin, esta Compi lac ión se imprimió en Leon 
el año de 1677 en 27 volúmenes in folio con el título de Mexima Biblio-
theca Veterum Patrum, & antiquorum Scriptorum Ecclesiasticorum. Despues 
el P. Nicolás le N o u r r y del O r d e n d e San Benito, de la Congregac ión de 
San M a u r o , prometió una obra que sirviera de aparato á la Biblioteca de 
los Padres, impresa en Leon con este t í tulo: Apparatus ad Bibüothecam 
Maximam Veterum Patrum, & antiquorum Scriptorum Ecclesiasticorum 
Lugduni editani, in quo quidquid ad eorum Scripta, & Doflrinam varios-
que seribendi, & docendi modos pertir.et, Dissertationibus criticis examina-
tur, & Ulustratur. E l primer tomo d e esta obra se imprimió el año de 
1703. E n é l se trata de los Padres de los dos primeros siglos y de todas 
las obras de Clemente A l c x a n d r i n o . Este tomo ha hecho que se deseen 
los d e m á s , que no pueden dexar de ser muy útiles para el públ ico . T a m -
bién se pueden colocar entre las colecciones de las obras de los Padres los 
13 volúmenes del Spicilegio del Sabio P . de A c h e r i , c o m o también las 
Anale fias d e l célebre P. M a b i l l o n , y los Misceláneos del Docio M. Baluze. 

Biblioteca de los . N o son solos estos los servicios qtie ha hecho la C r í t i c a á la Repú-

Autorcs Ecicsiast. b ! i c a d e , a s letras en órden á las obras de los Escritores Eclesiásticos; otro 
le ha hecho muy considerable. C o m o es difícil entender bien un Autor sin 
conocer sus calidades personales, su g e n i o , su modo de escr ib ir , su profe-
sión , los negocios en que tuvo p a r t e , la Historia de su t iempo, sus verdade-
ros escr i tos , los que le han supuesto, los que existen y los que se han per-
dido: en fin, quálessori las ediciones mas correélas de sus o b r a s , no se p o -
día dar una noticia perfeéla de los Ant iguos , ni hacer su estudio f á c i l , sin 
unos socorros muy considerables: la Cr í t ica sabia y exacta de estos ú l t i -
mos siglos p r o v e y ó á esta necesidad con muchos Tratados que ha publ ica-
do baxo el nombre de Bibliotecas de los Escritores Eclesiásticos, de las que 
se pueden sacar todas estas ventajas. 

E u s e b i o , San G e r ó n i m o , Gennadio de Marse l la , San Isidoro de S e -
v i l l a , San Ildefonso de T o l e d o , Sigeberto de G e m b l o u r s , Honorato de A u -
tun y Enrique de (Jante formaron linos catálogos de los Autores E c l e -
siásticos, los quales recogió Auberto le M i r e , y los imprimió en A m b e r e s 
el año de 1639. Pero ninguna de estas colecciones ha sido tan considera-
ble c o m o las que tenemos despues que la Crít ica ha l legado á su perfección 
por la apl icación de nuestros Sabios. 

Es cierto que desde el principio del s ig lo pasado ( p o r no dec ir n a -
da del C a t á l o g o de los Escritores Eclesiásticos del A b a d T r i t e m i o , de l a 
Biblioteca Santa de Sixto Senense, ni de la Biblioteca y las Porde&as de 
Conrad- G e s n e r , ni de lo que hicieron sus Continuadores ni sus A b r e v i a d o -
res) se han dado á luz muchas Bibliotecas de los Autores Eclesiást icos. m e -
jor trabajadas y mas exáélns que todo lo que se habia hecho antes. E n e s -
te órden se puede colocar la Biblioteca sele&ay el Aparato sagrado d e l 
P. Posevmo, Jesuita,. E l T r a t a d o de los Escritores Eclesiásticos del Carde-
nal Belarmino. E l índice Universal de Fabiano Justiniano, Genovés , Presbí-
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tero del O r a t o r i o ; la Disertación filológica é histórica del P. L a b b e , J e -
suíta; la obra de Scultet sobre los Padres de los quatro primeros siglos; la 
Crítica sagrada de los seis primeros siglos de la Iglesia, que nos ha dado 
R í v e t ; la Historia literaria de los Escritores Eclesiásticos de Gui l lermo 
C a v e , principalmente de la edición de 1 7 0 5 , que es mas amplia y mas 
corréela que la pr imera; en fin la Biblioteca de M . D u p i n , q u e siendo la 
últ ima, contiene muchos Autores de quienes no se hace mención en las 
o t r a s , y que á mas de eso se tiene por la mas c o m p l e t a , y a por la fideli-
d a d de la Histor ia , y a por la exáctiiud de los análisis de los escritos de 
los Autores , y a por la finura de la Crít ica que de ellos h a c e , y a por la so-
l idez del juicio que de el los f o r m a , y a finalmente por la extensión de l a s 
materias que trata. N o se puede negar que M . Dupiu ha dado algunos tras-
pieses en una carrera tan l a r g a , y no han faltado Crít icos que se los noten. 

Otros muchos Escritores han hecho catálogos de los A u t o r e s , así 
de toda la Iglesia , c o m o de alguna Nación ú Orden part icular , de los q u a -
les la mayor parte es fruto de uua buena C r í t i c a ; pero no se pueden indi-
viduar aquí todos. Vease la obra del P. L a b b e que se intitula: Bibliotheca 
Bibliotbecarum, en donde se pueden v e r los nombres de los Autores que 
han hecho catálogos de los Escritores. 

DIARIOS. 

V . r | lEnemos otro género de obras conocidas con el nombre de for-
I nal de los Sabios, de República de las letras, de Biblioteca 

J - universal, de Historia de las obras de los Sabios, de Memorias 
&c. Todos estos diferentes escritos tienen esto de part icular , que no solo 
hablan de los Escritores Eclesiást icos, sino también de los Historiadores 
profanos, y extienden su juiciosa crítica sobre todos los libros que tratan 
de las c iencias, de los artes, y de los hechos d e qualquiera naturaleza 
que sean. 

Aunque estos gloriosos trabajos sean uno de los mas nobles frutos, 
y quizá el último esfuerzo del grande arte de la C r í t i c a , no obstante se 
puede añadir para su alabanza, que han contribuido mucho á perficionar-
lo. Los extractos escogidos que se dan en ellos de los A u t o r e s ; los avisos 
juiciosos que se insinúan de quando en quando; las bellas reglas de C r í t i -
ca que en todos ellos resplandecen; las reflexiones sólidas é instruñivas 
que se hacen sobre mil pasages, todo esto ha contribuido mucho al a d e -
lantamiento y perfección de las letras. Porque los que quieren dar libros 
a l públ ico , persuadidos de que no los han de p e r d o n a r , se aplican á p e r -
ficionar sus obras , y se esfuerzan á imitar aquellos nobles modelos que les 
presentan para escribir con exáél i tud, y mediante la lección de este g é n e -
r o de escritos se forman aquel gusto fino y delicado que es propio de c a d a 
materia sobre que quieren escribir. 

E l ilustre Dionisio de Sallo (1 ) fue el que dió principio á. este g é - 0 r i g ( .n d e l J o r n a l 

(1) Dionisio de Sallo, Señor de la Cudraye , nació en París el año de 1626. 
Era originario de Poytu,de una muy antigua nobleza, y el mayor de cinco hijos 
que tuvo Jacobo de Sallo, Consejero en la gran Sala: Dionisio fue recibido Con-
sejero en el Parlamento de Paris el año de 16/2. Este admirable ingenio, que se 
llevaba las atenciones del Palacio, como oráculo de las leyes, dió á luz diversos 



ñero de escr i tos ( i ) el a ñ o d e 1 6 6 4 . É l c o n c i b i ó e l p r i m e r p r o y e f t o con 
jornal de ios Sabios e l título d e Jornal de ¡os Sabios: y d e s d e e l p r i n c i p i o d e l a ñ o s iguiente 
d e j o de Marzo de d ió una muestra b a x o e l n o m b r e s u p u e s t o d e l Señor de Heduville, no h a -

b i e n d o t e n i d o p o r conveniente p u b l i c a r l a c o n e l s u y o . M r . d e S a l l o t u v o 
la sat is facc ión e n e l m i s m o a ñ o d e v e r i m i t a d o su d e s i g n i o e n d i f e r e n t e s lu-
g a r e s de E u r o p a , y su o b r a t r a d u c i d a e n v a r i a s l e n g u a s . 

. Desde e l p r i m e r a ñ o se q u e j a r o n a l g u n o s d e la d e m a s i a d a l i b e r t a d 
dé'iw Saufos 1 u e s e t o m a b a n para j u z g a r t o d o g é n e r o d e l ibros. P o r eso e l A b a d G a l -

l o y s , h a b i e n d o s u c e d i d o e n e l a ñ o d e 1 6 6 6 á M . d e S a l l o , q u e i n t e r r u m -
pió su o b r a después d e l J o r n a l t r e c e , m u d ó d e c o n d u ñ a y se d e d i c ó p r e -
c i s a m e n t e á f o r m a r e x t r a ñ o s d e los l i b r o s sin censurar los . E l A b a d d e la 
R o q u e s u c e d i ó á M . G a l l o y s á fines d e l a ñ o d e 1 6 7 4 , y é l t u v o p o r s u -
cesor a l Señor Pres idente C u s i n . 

Restablecimiento A pr inc ip ios d e este s ig lo e l S e ñ o r C a n c i l l e r , c u y a s o l i c i t u d no se 

Sabios!" ext iende menos a l a d e l a n t a m i e n t o y p e r f e c c i ó n d e los b e l l o s artes y d e las 
c ienc ias q u e a l a r r e g l o d e l e s t a d o y a l e x á f t o c u m p l i m i e n t o d e las l e y e s 
d e l R e y n o , f o r m ó una C o m p a ñ í a ( 2 ) d e h o m b r e s de l e t r a s p a r a q u e t r a b a -
jasen en esta o b r a . E l A b a d B i g n o n , q u e no t iene m e n o s a r d o r q u e e l S e -
ñ o r C a n c i l l e r su t io para t o d o lo q u e c o n c i e r n e á las le tras y las c i e n -
c i a s , quiso q u e las asambleas d e esta c é l e b r e C o m p a ñ í a se tuviesen en s u 
c a s a u n a v e z c a d a s e m a n a , p a r a q u e esta i m p o r t a n t e o b r a se f o r m a s e á s u 
v is ta y se perf ic ionase c o n sus l u c e s . E l p r i m e r Jornal q u e d i ó esta i lustre 
C o m p a ñ í a sal ió á luz e l L u n e s 2 d e E n e r o d e 1 7 0 2 . 

Jornal de otras Na- E n l o demás, este des ignio ha t e n i d o m u c h a a c e p t a c i ó n e n t o d o e l 

clone.. R e y n o , y a u n entre las N a c i o n e s e x t r a n g e r a s . U n o s han t r a d u c i d o esta 

o b r a e n L a t í n , en Ital iano y en A l e m á n , y otros h a n e m p r e n d i d o o b r a s se-
mejantes á esta. E n t r e ios D i a r i o s q u e s e h a c e n á imi tac ión d e l q u e c o -
m e n z ó M . S a l l o , los mas c é l e b r e s son los d e I n g l a t e r r a , d e I t a l i a , d e A l e -
m a n i a , d e O l a n d a y d e T r e v o u x . ( 3 ) E l d e I n g l a t e r r a se e s t a b l e c i ó e l a ñ o 

T r a t a d o s , como son el de Legráis, de los Nombres, de los Sellos. Murió en París 
el año de 1669 de edad de 43 años. 

( 1 ) A Phocio se le debe la gloria de haber inventado los Jornales de los Sa-
bios , si hemos de creer á Junckcr y á Constantino Wolf io. Este último, para sos-
tener esta opinion, imprimió una Disertación Latina que se intitula: Constantino 
Wolfius de Phocio Ephemcridum eruditorum inventore. Wittembergae 1 6 8 9 in 4 ° Pe-
ro el Autor de las Memorias de T r e v o u x del mes de Febrero de 1 7 1 a . art. 18. 
advierte , y con razón, que estosdoíios Alemanes le conceden demasiado á Pho-
c i o , porque su Biblioteca es una idea muy distinta de los Jornales. 

(2) E l Señor Presidente Cusin, que primero trabajaba solo en estas Memorias, 
fue como el G e f e de esta Compañía. A M . Dupin lo nombraron para T e ó l o g o : al 
Abad de Bertot para Historiador: á M . A n d r y M é d i c o : á M . Puchart Humanis-
ta : á M . Rasicod Jurisconsulto. Los que trabajan en el dia á esta obra son el 
Abad Raguet para la Teología, M . Terason para el Derecho, M . A n d r y y M . B u -
rette para la Medicina. 

( 3 ) En el capítulo seis del Suplemento de la introducción al conocimiento de los 
libros y de todo lo que concierne las bellas letras, impreso en Jene el año de 1 7 1 o , 
se halla la Historia de los Diarios que se han hecho á imitación del de Francia. 
M . S t r u v e , que es el Autor de esta o b r a , habla de mas de treinta Diarios escri-
tos en Francés, en Inglés, en I ta l iano,en L a t i n , en Flamenco y en Alemán; pero 
las mas de estas obras, á que se dieron varios nombres, empezaron y acabaron 

SOBRE LA CRITICA. 
d e 1 6 6 5 b a x o e l t í tulo d e Transacciones filosóficas-, p e r o en este D i a r i o no 
se h a b l a mas q u e d e los nuevos descubr imientos q u e se h a c e n en la Físi-
c a . E l d e R o m a c o m e n z ó e l a ñ o d e . 6 6 8 . E l A b a d N a z a r i se h i z o c a r g o jornal de ios Sabio, 
d e esta e m p r e s a b a x o los auspicios del C a r d e n a l M a s i n i . E l d e L e i p s i c em- de 3 o de Marzo de 
p e z ó e l a ñ o d e 1 6 0 2 á sol ic i tud del sabio M . M e n l t e n i o , Profesor d e M o - 1(565-
r a l en la f a m o s a U n i v e r s i d a d d e a q u e l l a C i u d a d . L o s d e O l a n d a , para los 
q u e a b r i ó c a m i n o e l sabio M . B a y l e , c o m e n z a r o n á p a r e c e r e l mes d e Mar-
z o d e 1 6 8 4 e n pequeños v o l ú m e n e s en d o z a v o , q u e se p u b l i c a b a n d e m e s 
en m e s c o n este t í tulo: Noticias de la República de las letras. M . B a v l e 
d i s c o n t i n u ó esta o b r a á fin d e l m e s d e F e b r e r o de 1 6 8 7 . A l g u n o s d e sus 
a m i g o s t rabajaron en e l l a hasta e l mes d e A b r i l d e 1689. E n t o n c e s se i n -
t e r r u m p i ó esta o b r a hasta pr inc ip ios d e l a ñ o d e 1 6 9 9 , en que M . B c r n a r d 
la p r o s i g u i ó con e l m i s m o t í t u l o , y l a c o n t i n u ó hasta fines del año d e 171 o , , v 

y hasta a h o r a no ha t e n i d o sucesor . * O t r o s dos D i a r i o s se d e x a r o n v e r * , ¡ b ; r e 7 \ f i o ' " £ 
en O l a n d a a l t i e m p o q u e M . B a y l e a b a n d o n ó e l s u y o . M . B a s n a g e e m - 17.7. 
prendió e l p r i m e r o c o n e l t í tu lo d e Historia de las obras de los Sabios. F.1 
s e g u n d o es d e M . le C l e r c , q u e publ icó , en e l m i s m o a ñ o e l p r i m e r t o m o 
d e su Biblioteca universal é histórica. F.1 c o n t i n u ó hasta e l v o l u m e n 25 , 
q u e era el p r i m e r o d e l a ñ o d e 1 6 9 3 . D i e z años después v o l v i ó M . le C l e r c 
a proseguir su p r i m e r d e s i g n i o , y desde entonces hasta ahora ha d a d o al 
P ú b l i c o 20 v o l ú m e n e s en d o z a v o c o n e l t í tu lo d e Biblioteca se/e&a. 

E l Jornal de T r e v o u x , q u e c o m e n z ó c o n este s i g l o , se int i tula: Me-
morias para la Historia de las ciencias y de los bellos artes. E s t a o b r a 
se ha c o l e é l a d o p o r o r d e n d e M o n s e ñ o r e l D u q u e d u M a i n e , y este P r í n -
c i p e e s c o g i ó p a r a la e x e c u c i o n d e este p r o y e f l o á los R R . PP. Jesuítas d e l 
C o l e g i o de París. L o s A u t o r e s d e estas M e m o r i a s s e h a n m u d a d o m u c h a s 
v e c e s : solos los R R . P P . T u r n e m i n e , G e r m o n y M a r c h a i r e han t r a b a j a d o 
en el las c o n s t a n t e m e n t e . E l R . P . le T e l l i e r , h o y C o n f e s o r d e l R e y , t r a -
b a j ó t a m b i é n e n e l las a l g u n o s años. 

HISTORIA DE LA IGLESIA. 

V I . T T A H i s t o r i a d e la Iglesia en t o d a su extensión c o m p r e h e n d e t o -

H d o lo mas notable que ha s u c e d i d o desde e l p r i n c i p i o d e l M1111-
d o ^ s t a l a E n c a r n a c i ó n , y desde ese t i e m p o hasta e l presente. 

J-a p r i m e r a p a r t e nos enseña la C r e a c i ó n d e l M u n d o y d e nuestro p r i m e r 

P a d r e , su f e l i c i d a d en e l estado d e la i n o c e n c i a , y su miseria despues q u e 

p e c o ; sus descendientes , y lo q u e s u c e d i ó hasta e l D i l u v i o . E n e l l a se v e l o 

que t o c a á los hijos d e N o e , y su dispersión p o r toda la t i e r r a : la c o n d u c -

» d e los P a t r i a r c a s A b r a h a m , I s a a c , J a c o b y los d e m á s hasta M o y s é s . 

I t ! ?• q i ' , e í ° C a , á 1 3 N a c i o n d e l o s J " d i o s b a x o l a d i r e c c i ó n d e M o y s é s , 

e s t e ' P , • > 1 u e c e s \ d e l o s R e y e s Y d e l o s P r " f « a s , y el g o b i e r n o d e 
este P u e b l o hasta la v e n i d a del Mesías. 

D i v i n o V e r M ^ i n ! ' ? H Í S t ° ' ' Í a c o m P r e h e n d e l a E n c a r n a c i ó n d e l 
b r e s el ^ J ? u c h r , s , 0 < s u m u e r t e P o r l a salud d e los h o m -
b r e s , e l e s t a b l e c i m i e n t o de l a n u e v a L e y , la v o c a c i o n de los A p ó s t o l e s , l a 

« I . ? ? , " ™ 1 1 0 ' 6 , r a t a n raas 1 u e d e experiencias de Fís ica, ú obser-

r r r , n a y d e M a l e m á t i c a - A I ? u n o s deestos DiaHosse limitaron á 

zas sueltas. ' l b r ° S ' ' ° S 0 l r 0 s s o n m a s 1 u e colecciones de algunas pie-

Toni. I. h 



p r e d i c a c i ó n d e l a F e rec ib ida p o r t o d o e l M u n d o , la c o n v e r s i ó n d e los J u -
díos y d e los G e n t i l e s , la f u n d a c i ó n d e l a s I g l e s i a s , l o mas p a r t i c u l a r q u e 
ha s u c e d i d o , así en la Ig les ia G r i e g a c o m o e n la L a t i n a , las A ñ a s de los 
C o n c i l i o s , las V i d a s d e los P a p a s y d e los O b i s p o s q u e han g o b e r n a d o l a 
I g l e s i a , las d e aquel los g r a n d e s h o m b r e s que la sostuvieron c o n su d o c t r i n a , 
l a s persecuc iones q u e l a h a n a g i t a d o , las A f t a s de los M á r t i r e s q u e la c i -
m e n t a r o n c o n su s a n g r e , las V i d a s d e los Santos que la ed i f i caron c o n la 
p r á í t i c a d e sus v i r t u d e s ; los errores d e los H e r e g e s y d e los C i s m á t i c o s 
q u e la han c o m b a t i d o , ó que p r o c u r a r o n d i v i d i r l a . E n una p a l a b r a , todos 
los pr inc ipa les sucesos q u e c o n c i e r n e n este g r a n c u e r p o ó sus partes , se 
c o n t i e n e n en la Historia d e la I g l e s i a , y han sido per fec tamente a c l a r a d o s 
p o r las luces d e la C r í t i c a . 

Cronología y Geo- Se puede d e c i r q u e e l p r i m e r f ruto q u e h e m o s p e r c i b i d o d e la C r í -

£a,a H ™ 1 d e t f i c a e n ó r d e n á l a H i s ! o r i a d e l a ' S l e s i a < e s l a n o t i c i a d e 'o« t iempos y los 
iglesia. l u g a r e s e n q u e ha sucedido lo mas notable q u e h a y e n la a n t i g ü e d a d . L a 

H i s t o r i a no es mas qtie o b s c u r i d a d y confusion Sin el s o c o r r o d e la G e o -
graf ía y d e la C r o n o l o g í a , que son c o m o sus dos ojos. N o se sabe mas q u e 
l a m i t a d de los h e c h o s , q u a n d o se ignora d o n d e y c o m o sucedieron. Si has-
ta estos ú l t imos t iempos se ha i g n o r a d o tan g r o s e r a m e n t e la Histor ia d e la 
I g l e s i a , ha sido p o r no haberse a p l i c a d o c o m o se d e b e á una a v e r i g u a c i ó n 
e x a c t a d e los t i e m p o s , d e los lugares y d e los sucesos; y p o r q u e ahora se 
ap l ican á t o d o esto se ha h e c h o la Histor ia exáCta y casi l o mas segura 
q u e p u e d e ser. 

Cronología. T o d o e l M u n d o t iene not ic ia d e l a s e x c e l e n t e s o b r a s q u e e s c r i b i ó 

1 j n ° l a C r o n o l ° g í a ' de las quales la p r i n c i p a l q u e se int i tu-
la de Doctrina tempomm, se i m p r i m i ó en París e l a ñ o d e 1 6 2 7 en d o s v o -
l u m e n e s m folio. O t r a c o m p u s o con e l t í tulo d e Rationarium tempomm, 
q u e se i m p r i m i ó en un v o l u m e n in oñavo, de la qua l se han h e c h o d e s -
pues var ias edic iones in dozavo. E l t r a t a d o d e Joseph S c a l i g e r d e Ernenda-
tione temporum, p r i n c i p a l m e n t e el d e la e d i c i ó n d e 1 5 9 8 , es m u y e s t i m a d o 
entre los Sabios. Juan Bautista R i c c í o l l nos ha d a d o s o b r e e l m i s m o a s u n t o 
su obra de•. Lhronologia refórmala, i m p r e s a en Bolonia e l a ñ o d e 1 6 6 9 in 

! ° í \ " - L a b b e tenemos tres o b r a s di ferentes: la Concordia de la Cro-
nología: la Cronología, y el Método cronológico. D e l P . E n r i q u e F e l i p e , d e 
la m i s m a C o m p a ñ í a , tenemos las Qiiestiones cronológicas. Colon. 1630. Sin 
i i a w a r d e las Tablas cronológicas d e M . d e T i l l e m o n t , d e l a C r í t i c a del P. 
£ a g i , d e la C r o n o l o g í a ( 1 ) j u n t a c o n la Bib l ia d e M . D u h a m e l , que es d e l 
K . 1 u r n e m i n e , y d e las o b r a s d e l C a r d e n a l N o r i s q u e dan m u c h a s l u -

Regias para con- Ces p a r a la C r o n o l o g í a . 

cordar Jos Crono- . 1 ®ro y o no sé q u e la C r í t i c a pudiera e x t e n d e r mas sus luces para e l 

íogisias, c o n o c i m i e n t o d e los t i e m p o s , q u e h a c i e n d o e m p r e n d e r d o s designios q u e 
t Sefior de iserne, p a r e c e n m u y dif icultosos. E l p r i m e r o l o f o r m ó M . M e n a r d o , t proponien-

d c T o u r s - d 0 1 f t r o p r i n c i p i o s , mediante los qua les p r e t e n d e e s t a b l e c e r esta famosa 
p a i a u o x a , que todos los Cronologistas están acordes, y d a r un m é t o d o s e -
S u r o q u e hasta a h o r a no se ha c o n o c i d o p a r a c o n c o r d a r sin t r a b a j o , y c o n 

son-I o1;?.qnieU? W q U e P a r E C e n ° P ° f l0S AUt0rcS- E S I 0 S P, ÍnC¡PÍ0S 

dio general de con- ' ' v " e en c a d a E r a , esto e s , e n c a d a manera d e c o n t a r los t i e m p o s , 
coroar ios Cronílo- 1 u e P o r o t r o n o m b r e se d icen Epocas, h a y m u c h o s h i p ó t e s i s , d e los q u a -gos. E n París 1*575. 

( ' ) Ella se dará á luz mus exáCta y con sus pruebas en la nueva edición de 
Menoquio , cuya impresión está ya muy adelaniada. 

í f n m K ' a I g 0 S y ü t r o s m a s b r e v e s " » • l a * n u e v a s E r a s e s -
tan f u n d a d a s s o b r e as a n t i g u a s , según sus diversos hipótesis. III . O u e las 
di ferentes señales d e l t i e m p o d e los s u c e s o s , q u e d e p e n d e n d e los diversos 
h i p ó t e s i s , s igni f ican un m i s m o t i e m p o . I V . E n fin, q u e e l t i e m p o ó e l año 
e u que a c a e c i ó e l s u c e s o q u e d a su n o m b r e á c a d a E p o c a , es c i e r t o v 
asentado por todos los A u t o r e s . P a r a a p r e n d e r f á c i l m e n t e la p r á c t i c a d e 
estos p r i n c i p i o s , é l propone seis regias , en q u e c o m p r e h e n d e y e x p l i c a t o -
do lo que toca á la C r o n o l o g í a d e los H e b r e o s , de los G r i e g o s , de los 
K o m a n o s , d e los Babi lonios y Persas. 

E l s e g u n d o d e s i g n i o es en ó r d e n á las Decenales y los Consulados 
de los Emperadores Romanos. O n o f r e , M . d u C a n g e y e l P. N o r i s hablaron 
d e l a s Decenales, y e x p l i c a r o n a lgunas M e d a l l a s a c u ñ a d a s e n los años e n 
q u e se c e l e b r a r o n . Pero n i n g u n o , antes d e l P , P a g i , habia e m p r e n d i d o d a r -
nos un T r a t a d o entero d e e s t o , ni d a d o á c o n o c e r e l p r o v e c h o q u e d e aquí 
p u e d e resultar á la C r o n o l o g í a , ni e s t a b l e c i d o r e g l a s sobre e l t e asunío. 
P o r eso este S a b i o m e r e c e la g l o r i a d e haber sido el p r i m e r o q u e p r o p u s o 
reg las d e C r i t i c a para señalar justamente las D e c e n a l e s y los C o n s u l a d o s 
d e los E m p e r a d o r e s R o m a n o s . ( 1 ) 

Por l o q u e toca á la G e o g r a f í a se p u e d e v e r e l T r a t a d o d e A u b e r t o 
le M i r e , q u e se int i tu la : Notitia Episcopatuum Orbis Christiani cum nolis 
i m p r e s o e n Par ís e l a n o d e t ó t o in oSlavo. La Geografía antigua, moderna 
e histórica con M a p a s , d o s v o l ú m e n e s in quarto,en París 1600 v 160, E l 
p e r f e f l o G e ó g r a f o d e M . le C o c q . L a I n t r o d u c c i ó n á la G e o g r a f í a sagr'ada 
y eclesiást ica d e M . S p a n h e i m . P e r o la mas e s t i m a d a es l a d e l R P 
C á r l o s d e San P a b l o , A b a d d e los Fulienses, q u e se int i tula: Geographia sa-
craseu notitia anticua Episcopatuum Ecclcsiae Universae. Parisiis 1 6 4 1 
infolio. Su A u t o r le añadió unas T a b l a s geográf icas . Para no d e t e n e r n o s 
mas en este asunto, se p u e d e consul tar la o b r a d e l P . Joseph C a n t e l , Jesuíta 
q u e se int i tula: Metropolitanarum Urbium Historia Eclesiástica, & Civi-
hs París,is ,684 in quarto. D e l a q u a l h a b l a con m u c h o a p r e c i o e l A u t o r 
, Z r Z ? \ r Á ' K , d ° 3 ' d e J u l i 0 d e l 6 8 4 - E n fin, mediante e l s o -

P m , C a , ° T ' r v o l v ' 0 s u l u s t r e á l a G e o g r a f í a , q u e se h a l l a b a 
abat ida m u c h o s siglos h a b i a , y G c r M e r c a t o r y C l u v i e r l a r e d u x e r o n á 
una especie d e m é t o d o , y l e r r a r i u s , S a m s o n , D u v a l , B a u d r a n d , e l P . L u -

y 9 h » « o v a l C e l l a r i o la e l e v a r o n á la p e r f e c c i ó n en q u e a h o r a se 
hal la . A t o d o esto se p u e d e j u n t a r e l Diccionario universal histórico v 
geográfico que co,,t,ene la descripción de los Rey nos, Imperios &c. d e M . 
V ? r " c ' ü e ; d e l a A c a d e m i a F r a n c e s a , en tres v o l ú m e n e s in folio, i m p r e s o s 
d e p o c o t i e m p o á esta p a r t e . A l q u a l e log ian e n p o c a s p a l a b r a l a s M e -

R e g l a s en orden i 
Jas Decenales y los 
Consulados d e los 
E m p e r a d o r e s R o -
manos. 
A f t a e r u d i t . L i p s í a e 
». Jun. 1Ó63. 
In Dissert . H y p a c -
tiea, scu de Cónsul, 
Caesar . 

G e o g r a f í a . 

rnmaho E l . P ' P a 8 ' j ^ ' e r t e , que los Emperadores Romanos y los Césares solo 
I 7 n , J ' ? T a d 0 f " s e i s O c a s i o o c s d i f « e n ' c s - principio de su Imperio, 
les n n i n festinados para las Quinquenales, Decenales y otras fiestas semejan-
tes que nunca dexaban de celebrar en cada quinto ó décimo año de su Imperio. 

H I Í I K ? S n ™ „ á l o s o l r o s Emperadores , ó á sus hijos quando los de-
claraban tesares. 4 . Quando emprendían alguna grande guetra. 5. En los años 
en que triunfaban dc sus enemigos. 6. En aquellos años en que celebraban los jue-
f Z ^ s V ' l ° b t e e S I O S f u n d a m e n t o s establece el P. Pagi sus reglas de los C o n -
en In ? m p e r a d o r c s - Y a ñ ^ e , que hasta ahora ninguno ha reflexado que 

n ios anos decenales era quando se movían las persecuciones contra losChris t ia-
•7.qU'""n,° s e presentaban las apologías, y quando se dedicaban los libros. Lom. I. i 2 



predicación de la F e recibida por todo e l M u n d o , la conversión de los Ju-
díos y de los G e n t i l e s , la fundación de las Iglesias , lo mas particular que 
ha s u c e d i d o , así en la Iglesia G r i e g a c o m o en la Lat ina , las A f t a s de los 
C o n c i l i o s , las Vidas de los Papas y de los Obispos que han gobernado la 
Iglesia , las de aquellos grandes hombres que la sostuvieron con su d o d r i n a , 
las persecuciones que la han ag i tado, las A d a s de los Márt ires que la c i -
mentaron con su sangre, las Vidas de los Santos que la edificaron con la 
p r á d i c a de sus virtudes; los errores de los Hereges y de ios Cismáticos 
que la han c o m b a t i d o , ó que procuraron dividir la. E n una pa labra , todos 
los principales sucesos que conciernen este gran cuerpo ó sus partes, se 
contienen en la Historia de la Ig les ia , y han sido perfedamente aclarados 
por las luces de la Crí t ica . 

Cronología y Geo- Se puede decir que el primer fruto que hemos percibido de la C r í -

H ™ 1 d e t f i c a e n ó r d e n á l a H i s ! o r i a d e l a ' S l e s i a < e s l a n o t i c i a d e 'o« tiempos y los 
iglesia. lugares en que ha sucedido lo mas notable que hay en la antigüedad. La 

Historia no es mas que obscuridad y confusion Sin el socorro de la G e o -
grafía y de la C r o n o l o g í a , que son c o m o sus dos ojos. N o se sabe mas que 
la mitad de los hechos, quando se ignora donde y c o m o sucedieron. Si has-
ta estos últimos tiempos se ha ignorado tan groseramente la Historia de la 
Ig les ia , ha sido por no haberse apl icado c o m o se debe á una averiguación 
e x á d a d e los t iempos, de los lugares y de los sucesos; y porque ahora se 
aplican á todo esto se ha hecho ia Historia e x á d a y casi lo mas segura 
que puede ser. 

Cronología. T o d o el Mundo tiene noticia d e 'las excelentes obras que escribió 

1 j n ° l a C r o n o l o g í a ' d e l a s quales la principal que se intitu-
la de Doctrina temponim, se imprimió en París el año de 1627 en dos v o -
lúmenes m folio. O t r a compuso con el título de Rationarium temporum, 
que se imprimió en un volumen in oñavo, de la qual se han hecho d e s -
pues varias ediciones in dozavo. E l tratado de Joseph Scaliger de Ernenda-
tione temporum, principalmente el de la edición de 1598, es m u y estimado 
entre los Sabios. Juan Bautista Ricc io l i nos lia dado sobre el mismo asunto 
su obra de•. Chronologia refórmala, impresa en Bolonia el año de 1669 in 
polio. Del_P. Labbe tenemos tres obras diferentes: la Concordia de la Cro-
nología: la Cronología, y el Método cronológico. D e l P. Enrique F e l i p e , de 
la misma C o m p a ñ í a , tenemos ias Qfiestiones cronológicas. Colon. 1630. Sin 
i i a w a r d e las Tablas cronológicas de M . de T i l l emont , de la C r í t i c a del P. 
£ a g i , de la Cronología (1 ) junta con la Biblia de M . D u h a m e l , que es del 
K . 1 urnemxne, y de las obras del Cardenal Noris que dan muchas l u -

Beglas para eon- ^ para la Cronología. 

cordar Jos Crono- . 1 ®ro y o no sé que la Cr í t ica pudiera extender mas sus luces para el 
logiscas, conocimiento de los t iempos, que haciendo emprender dos designios que 
t Seiior de I*rne, parecen muy dificultosos. E l primero lo formó M . M e n a r d o , t proponien-

Aioa.de de Tours. do quatro principios, mediante los quales pretende establecer esta famosa 
p a i a u o x a , que todos los Cronologistas están acordes, y dar un método s e -
guro que hasta ahora 110 se ha conocido para concordar sin trabajo, y con 

son-I o1;?.qnieU? W q U e P a r E C e n ° P ° f l0S AUt0rcS- E S I 0 S P, ÍnC¡PÍ0S 

dio general de con- v " e en cada E r a , esto es , en cada manera de contar los t iempos, 
coroar ios Cronílo- 1 U C P o r otro nombre se dicen Épocas, hay muchos hipótesis , de los q u a -gos. En París 1*575. 

( • ) Ella se dará á luz mus exáda y con sus pruebas en la nueva edición de 
Menoquio, cuya impresión está ya muy adelaniada. 

! " m l S l a I g 0 S y Ü t r 0 S m a s b r e v e s - » • 'as nuevas Eras es-
tan fundadas sobre as antiguas, según sus diversos hipótesis. III. O u e las 
diferentes señales del t iempo de los sucesos, que dependen de los diversos 
hipótesis, significan un mismo t iempo. I V . E n fin, que el t iempo ó el año 
en que acaeció e l suceso que da su nombre á cada E p o c a , es cierto v 
asentado por todos los Autores. Para aprender facilmente la p r á d i c a de 
estos principios, él propone seis regias, en q u e c o m p r e h e n d e y expl ica t o -
do lo que toca á la Cronología de los Hebreos , de los G r i e g o s , de los 
Romanos , de los Babilonios y Persas. 

E l segundo designio es en órden á las Decenales y los Consulados 
de los Emperadores Romanos. O n o f r e , M . du C a n g e y el P. N o r i s hablaron 
de las Decenales, y expl icaron algunas Medal las acuñadas en los años en 
que se celebraron. Pero ninguno, antes del P. P a g i , habia emprendido dar-
nos un T r a t a d o entero de esto, ni dado á conocer el provecho que de aquí 
puede resultar á la C r o n o l o g í a , ni establecido reglas sobre e l te asunío. 
Por eso este Sabio merece la gloria de haber sido el primero que propuso 
reglas de Crit ica para señalar justamente las Decenales y los Consulados 
de los Emperadores Romanos. ( 1 ) 

Por lo que toca á la Geograf ía se puede ver el T r a t a d o de A u b e r t o 
le M i r e , que se intitula: Notitia Episcopatuum Orbis Cbristiani cum notis 
impreso en París el ano de l ó t o in ottavo. La Geografía antigua, moderna 
e histórica con Mapas, dos volúmenes in quarto, en París 1600 v 160, El 
p e r f e d o G e o g r a f o de M . le C o c q . La Introducción á la Geograf ía sagr'ada 
y eclesiástica de M . Spanheim. Pero la mas estimada es la del R P 
Cár los de San Pablo, A b a d de los Fulienses, que se intitula: Geographia sa-
cra sen nonna antiqua Episcopatuum Ecclesia! tiniversae. Parisiis 1641 
infolio. Su Autor le añadió unas Tablas geográficas. Para no detenernos 
mas en este asunto, se puede consultar la obra del P. Joseph Cantei , Jesuíta 
que se intitula: Metropolitanarum Urbium Historia Ecclesiastica, & Civi-
hs Parisi,s 1684 in quarto. D e la qual habla con mucho aprecio el A u t o r 
, Z r Z ? \ r Á ' K , d 0 3 ' d e J u l i 0 d e l 6 8 4 - E n fin, mediante el so-

P m , C a , ° T ' r v o l v ' 0 s u l u s t r e á l a G e o g r a f í a , que se hallaba 
abatida muchos siglos habia , y G c r Mercator y C l u v i e r la reduxeron á 
una especie de metodo, y l e r r a r i u s , Samson, D u v a l , Baudrand, e l P. L u -

y vhr is toval Ce l lar io la elevaron á la perfección en que ahora se 
halla. A todo esto se puede juntar el Diccionario universal histórico v 
geografico que contiene la descripción de los Rey nos, Imperios &c. de M . 
V ? r " c ' ü e ; d e l a A c a d e m i a Francesa, en tres volúmenes in folio, impresos 
de p o c o tiempo á esta parte. A l qual elogian en pocas p a l a b r a las M e -

Reglas en orden i 
Jas Decenales y los 
Consulados de los 
Emperadores R o -
manos. 
A f t a erudit .Lips íae 
». Jun. 1Ó63. 
In Dissert. H y p a c -
tiea, scu de Cónsul, 
Caesar. 

G e o g r a f í a . 

t J « L E ' , r P a f a d s i e r t e ' 1 u e l o s Emperadores Romanos y los Césares solo 
I 7 n , l e ' ? T a d 0 f " s e i s O c a s i o o c s d i f « e n ' c s - principio de su Imperio, 
les nni n d e s t l ™dos para las Quinquenales, -Decenales y otras fiestas semejan-
tes que nunca dexaban de celebrar en cada quinto ó décimo año de su Imperio. 

HIÍIK? S n ™ ! ? S á l o s o l r o s Emperadores, ó á sus hijos quando los de-
claraban tesares. 4 . Quando emprendían alguna grande guerra. En los años 
en que triunfaban de sus enemigos. 6. En aquellos años en que celebraban los jue-
f Z ^ ^ V ' l 0 b t e e s l o s f u n d a m e " t o s e s r a b k c = P- Pagi sus reglas de ios Con-
en In - ? m p e r a d o r c s - Y a ñ a d e , que hasta ahora ninguno ha reflexado que 

n ios anos decenales era quando se movían las persecuciones contra losChristia-
•7.qU'""n,° s e P^entaban las apologías, y quando se dedicaban los libros. Tom. I. è2 
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48 REFLEXIONES 

morías d e T r e v o u x d e l m e s d e A b r i l d e 1 7 0 9 d i c i e n d o : que hasta ahora 
no se ha visto Diccionario geográfico tan amplio, ni tan bien trabajado, ífc 

L a s q u a t r o obras pr inc ipa les q u e tenemos e n ó r d e n á la Histor ia 
d e l V i e j o T e s t a m e n t o ( p o r q u e aquí no se t r a t a d e la d e J o s e p h o ) y q u e se 
p u e d e n c o l o c a r entre ios f r u t o s d e la C r í t i c a , son l a d e A g u s t í n T o r n i e l , 
B e r n a b i t a ; la de Sal iano, Jesuíta, q u e es m u c h o mas a m p l í a ; l a t e r c e r a es la 
d e M . S p o n d e , q u e no es u n a s i m p l e c o m p i l a c i ó n d e l a s d o s p r i m e r a s , c o -
m o é l m i s m o l o asegura: Sunt plcraque ex Torniel lo \ multa ex Saliano, nec 
pauca ex al lis; quaedam ctiam ex nostris observationibus minime aliistaíla. 
L a ú l t i m a es la del P . A l e x a n d r o , q u e se i n t i t u l a : SeleSla Historiae Eccle-
siasticae Veteris Testamenti capita. E s t a H i s t o r i a e s m u y d i f e r e n t e d e l a s 
o tras tres: p o r q u e aunque e l P . A l e x a n d r o n o se l i g ó tan e s c r u p u l o s a m e n t e 
c o m o los otros á l a C r o n o l o g í a , a ñ a d i ó m u c h a s D i s e r t a c i o n e s c r i t i c a s so-
b r e los puntos mas di f icultosos d e la H i s t o r i a s a g r a d a . A u n q u e la H i s t o -
r i a d e l V i e j o T e s t a m e n t o q u e e s c r i b i ó M . A m o l d o d e A n d i l l y , es m u y 
fiel, e x á d a , e l e g a n t e y j u i c i o s a , es d e un gusto m u y d i f e r e n t e d e las q u e 
a c a b a m o s d e h a b l a r . 

D e todos los c u e r p o s d e H i s t o r i a q u e t e n e m o s , los m a s a m p l i o s y 
mas c o m p l e t o s son las C e n t u r i a s d e M a g d e b u r g o y los A n a l e s d e B a -
r o n i o , p o r q u e a b r a z a n t o d o s los p r i n c i p a l e s a r t í c u l o s q u e se t r a t a n c o -
m u n m e n t e en este g é n e r o de o b r a s . P e r o estas d o s H i s t o r i a s E c l e s i á s t i c a s 
son frutos d e una C r í t i c a m u y d i f e r e n t e . S i y o t r a t o aquí d e la p r i m e r a d e 
estas dos H i s t o r i a s , es p o r q u e h a b i e n d o sido los P r o t e s t a n t e s sus A u t o r e s 
los p r i m e r o s q u e e m p r e n d i e r o n un t r a b a j o tan p e n o s o , f u e r o n i m i t a d o s p o r 
los C a t ó l i c o s , q u e por una santa e m u l a c i ó n e s c r i b i e r o n los A n a l e s d e la 
I g l e s i a , para o p o n e r l a v e r d a d á l a m e n t i r a , y c o r r e g i r los e r r o r e s q u e los 
C e n t u r i a d o r e s podían haber i m p r e s i o n a d o en los e n t e n d i m i e n t o s d e a q u e -
l los que 110 e r a n c a p a c e s d e d e s c u b r i r las f a l s e d a d e s y las c a l u m n i a s d e q u e 
l lenaron á esta Histor ia sus A u t o r e s . 

E s t a o b r a impía y t e m e r a r i a , sostenida d e u n a falsa c r í t i c a , se c o -
m e n z ó á m e d i a d o d e l s i g l o X V I . p o r q u a t r o M i n i s t r o s c o n e l t í tu lo d e Cen-
turiae Magdeburgenses. ( r ) K r a n c o w í t z , mas c o n o c i d o c o n e l n o m b r e d e 
Matías Flaccus lilyricus, (2) para a r m a r á l o s P r o t e s t a n t e s c o n t r a e l s a -
g r a d o C o n c i l i o T r i d e n t i n o , e m p r e n d i ó esta o b r a j u n t a m e n t e c o n J u a n V i -

& L a primera parte de este elogio puede ser que sea cierta; pero la segunda 
solatneme la podia dar ú el que no habia examinado esta o b r a , ó el que quería 
adular á su Autor. 

( 1 ) M. Cave nos d i c e , que antes de comenzar esta obra enviaron muchos su-
getos á diversos lugares de Europa para registrar las Bibliotecas y trasladar los 
M . SS. Y añade que Flaccus l i lyr icus se disfrazó en M o n g e : jlssumpto Monacbi 
babitu, f¿ persona, para reconocer con mas comodidad las Bibl iotecas; y que no 
contentándose con trasuntar las obras , quando podia se llevaba también los o r i -
ginales: E í qms eomtnode posset, secum absiulit. Híst. litt. Praef . pág; 30. 

( 2 ) L o llamaron lilyricus porque era de Albo» en la Esc lavonía , llamada en 

Italiano lltyricum. Nació el año de i y a o de una familia i lustre: estudió en V e -
necia , y siendo dc edad de diez y siete años pasó á Bale para aprender allí la 

Teología. Murió en Francfort de edad de 5 ; años. M . dc T o u dice , que tenia un 
entendimiento vehemente. L o cierto es, que por los diélámenes erroneos de que es-
taba imbuido. causó muchas turbaciones á las Iglesias Protestantes. Teisier Elo-
gios tom. 1 . pág. 4 3 - f r d e la edición de Utrecb de 1 6 9 7 . 

SOBRE LA CRITICA. , „ 

g a n d d e M a n s f e l d , M a t e o Judés y Basi l io F a b e r : otros añaden t a m b i é n á 
N i c o l á s G a l l u s . E l l o s d i v i d i e r o n esta o b r a en t r e c e centur ias ó siglos- y 
e m p e z a r o n d a n d o al P ú b l i c o la q u a r t a C e n t u r i a , que d e d i c a r o n á Isabel 
R e y n a d e I n g l a t e r r a , y se i m p r i m i ó e l a ñ o d e 1 5 5 9 . Despues se p u b l i c a r o n 
Las otras. Esta o b r a , que está l lena d e mentiras y d e e r r o r e s , c r e c i ó d e tal 
suer te , q u e se f o r m a r o n seis gruesos v o l ú m e n e s infolio, y se i m p r i m i e r o n 
en Basi lea e l a ñ o d e 1 6 3 4 . 

A u n q u e estos M'inistros pasasen p o r g r a n d e s C r í t i c o s , n o s e p ú e d e 
d u d a r q u e c o m e t i e r o n m u c h o s y e r r o s , y que á su c r í t i c a le fa l ta m u c h a s 
v e c e s la e x á é l i t u d . ( t ) A los pr imeros A u t o r e s d e estas C e n t u r i a s los d e s -
t e r r a r o n los m i s m o s L u t e r a n o s , q u e no los p u d i e r o n s u f r i r ; y SChluuselbur-
g i u s , famoso E s c r i t o r L u t e r a n o , puso en su C a t á l o g o de los H e f e g e s a l G e -
fe de los C e n t u r i a d o r e s M a t í a s F l a c c u s l i l y r i c u s , p o r h a b e r i n c u r r i d o m a -
nif iestamente e n las b lasfemias d e los A r r í a n o s y d e loá M a n i q u e o s L u c a s 
O s i a n d e r d e W i t t e m b e r g h i z o e l C o m p e n d i o d e las C e n t u r i a s , y las c o n -
t inuo hasta e l a ñ o d e 1 6 0 1 . E s t a o b r a se i m p r i m i ó desde e l a ñ o d e 1601 
hasta e l d e 1 6 0 3 . 

Para i m p u g n a r esta o b r a c o m p u s o el C a r d e n a l B a r o n í o sus A n a l e s 
d e l a Iglesia. M . d e Sal lo a d v i e r t e , qutí a u n q u e este g r a n d e C a r d e n a l e m -
p r e n d i ó sus A n a l e s para i m p u g n a r las h e r e g i a * y las falsedades d e los C e n -
tur iadores de M a g d e b u r g o , sin e m b a r g o t u v o buen c u i d a d o d e no c o n t r a -
d e c i r l o s c l a r a m e n t e en su l i b r o , s i n o q u e e s c r i b i ó s u Histor ia p u r a y s i m -
p l e m e n t e , sin n o m b r a r l o s mas q u e c o n el n o m b r e a e n e r a l d e Hereeres v 
d e N o v a t o r e s . E l m o t i v o p o r q u e p r o c e d i ó d c esta suerte f u e , porque pen-
s ó q u e l o menos q u e se pudiera h a b l a r d e e l l o s sería l o m e j o r , p o r no e x c i -
t a r una cur ios idad p e l i g r o s a , y un deseo d e v e r u n l i b r o c u y a l e f l u r a n o 
p u e d e d e x a r de ser dañosa. 

E l p r i m e r o d e los d o c e tomos d e los A n a l e s de este i lustre P a d r e 

d e la Histor ia d e la Iglesia (2) se i m p r i m i ó en R o m a e l a ñ o d e i s 8 8 L o s 

otros se i m p r i m i e r o n los años siguientes e n V e n e c i a , A m b e r e s , C d o n i a 

& c . hstos d o c e tomos c o m p r e h e n d e n t o d o l o q u e ha s u c e d i d o e n la I g l e -

sia desde el nac imiento d e J e s u c r i s t o Hasta e l a ñ o d e 1 1 9 8 . B r o v i o R e -

l ig ioso P o l a c o del O r d e n d e S a n t o D o m i n g o , R a y n a l d o , Presbí tero d e l O r a -

a i » 0 I f t i n u a r o n , l o s A n a ! e s d e t r o n í o ; y este ú l t i m o h i z o 

e w S T Í Í p p ' C r ° 1 0 l l a n h c c h 0 t a , n b i e " » " C h o s . I s a a c 

d e B a r o n i a S ' V g U n ° S ^ h a " h t ; c b o b e r í t i c a d e I a Histor ia 

nos h J t f 1 ' " i ? " p í T ° > , a r a h a b l a r d e todas las Historias que se 
nos han d a d o de los P a p a s , d e los C a r d e n a l e s , d e los Pre lados d e l a s V l e -

c ? e r £ n r ^ "H f ¡ T ^ d e t 0 d 0 S ' ° S d e m a s ^ « f f c o n -
ciernen U Histor ia d e la I g l e s i a , y q u e son otros-tantos f r u t o s d é la C r i t i -

c a r e toisr. l i t t . P r ü . 
l e g . pag. a i . & 30J 

A n a l e s de B a r o n i o , 

Jornal de los Sabios 
de 13 de Warao dé 

in L'.l r l T J i " nr»s""±l" mita deprebendi etiam quandoque 

E Á Í Z Z — 1 m " T 4 f w r ™ negar i potes!, nec disimulan, 

^m^^r^fr0.G3ve de lo?'Eemuriadores de raagdebut-
r l , N-Li"0?0 V* d e S ? r a ' C ¡ U d a d E P r s c ° P a l <1*1« « « « * dé Labor del Reyno 

de p a p ó l e s , donde n a c o a .30 de Octubre del año d i 15-38. Siendo d e 18 ó 20 

Z : n C°,n ^ F - e l Í p e K e I i ' F " ' " ' a d o r del Oratorio. E l Papa Clemente V I I I . 

69 de su edad 3 0 0 l " 8 ' y ¿ 3 ° d e J u n ¡ 0 d e l a S o d e i 6 o 7 * W» 



ca de estos últ imos siglos; pero principalmente lo es la Historia Byzantina 
( i ) que se lia impreso en veinte y nueve volúmenes ir. folio, comprehen-
dicndo en este número el Chronicon Pascbale ó Alexandrinum, y los dos 
volúmenes de Zonaro de la edición de M . du C a n g e , la Familias Bizan-
tinqe de Vi l leharduin, y la V i d a de San Luis, que escribió Joinvil le, e d i -
ción del mismo du Cange . 

Historia Eciatósii- E n fin no nos podemos excusar de poner entre los frutos de la C r í -

caeo Francés. t ica muchas Historias Eclesiásticas que se han impreso en Francés. M . 

Godeau, Obispo de G r a s e en Provenza, emprendió escribir en Francés la 
Historia Universal de la Ig les ia , que siguió hasta el siglo X . en tres v o l ú -
menes in folio.^ Esta o b r a , escrita con exáélitud y p r i m o r , fue muy bien 
recibida del Público. Juan le S e u r , Ministro de la Iglesia pretendida refor-
m a d a de la Ferte A n c o l , escribió después una, de que hicieron m u c h o c a -
so los Sabios. A las quales se puede añadir el Discurso sobre la Historia 
Universal de M . Bosuet , Obispo de M e a u x ; la Historia de la Iglesia d e l 
A b a d de C h o i s y ; la T r a d u c c i ó n de E n s e b i o , Sócrates, Sozomeno", T e o d o -
r e t o , Teodoro el L e é t o r , Filostorgio y E v a g r i o , que nos ha dado M . C o u -
sin; la Historia sagrada de Sulpicio Severo de M . G i r y , A b o g a d o | del P a r -
lamento; pero sobre todo las dos Historias Eclesiásticas que aétualmente 
se nos están d a n d o , la una de M . de T i l l emont , y la otra del A b a d F l e u r i , 
que son de gustos muy diferentes. 

E l primero se habia propuesto averiguar la verdad y enseñarla á 
los otros; distinguir las verdaderas A d a s d é l a s falsas; examinar todos los 
monumentos eclesiásticos que nos han q u e d a d o ; hacer una revista exáéta 
de las obras de los Padres de los seis primeros siglos y de los A u t o r e s 
Profanos que hablaron de los Christ ianos, y recoger todo lo que pudiera 
servir para formar una Historia cumpl ida de la antigua Iglesia. 

. Aunque el A b a d Fleuri emplea quanto le es posible los términos de 
los originales traducidos en Franqés, escribe con un estilo seguido v que 
forma una relación continuada. E l se detiene únicamente en los hechos 
principales y ciertos, omitiendo todos los que j u z g a inútiles á su intento-
él se a p l i c a , c o m o lo protesta, á manifestar la d o d r i n a de la iglesia su 
disciplina y sus costumbres. N o hace caso de los hechos poco importantes 
que no tienen, conexion entre sí , ni proporción con el fin principal de la 
Historia. E n su obra no se hallan Disertaciones ni Discusiones de Cr í t ica 
ni tampoco se mete en qüestiones de C r o n o l o g í a ; solo interrumpe algunas 
veces su narración, particularmente en los tomos primeros, con algunos 
e s t r a d o s de los libros de los Padres tocante á la d o d r i n a , á la discípl i -
na y á las costumbres É l insertó en su Historia un C o m p e n d i o de las f ó r -
mulas de F e , de los Cánones, de los Conci l ios y de Las A d a s de los M á r -

A b a d F1 ' S q U e 6 5 1 4 f ° r m a d a 1 3 H i s t 0 r i a E c l e s i á s t i c a 

(t ) Para formar este bello cuerpo de Historia se escogieron los sabios Críticos, 
que trabajaron mejor sobre cada uno de los Autores oue la componen. Si no fue-
ran tantos, se pudiera hacer aquí el catálogo de ellos; pero á mas de que sus 
nombres se hallan al frente de las obras en que trabajaron, quien quisiere saberlos, 
y también los escritos que cada uno nos ha dado, vea á M . Baillet Juicio de los 
Sabios lom. 2.pan. 2. pág. ;j7. 

SOÉRE LA CRITICA. gl 

HISTORIA DE LOS SANTOS. 

V I I . r ~ i I de todos los monumentos antiguos ningunos padecieron m a s , 
^ por el mal gusto y la barbarie de los siglos pasados, que las 
^ - J A d a s de los primeros Márt ires y la Historia de ios Santos, tam-

bién han sido pocos los asuntos én que lá Cr í t ica h a y a servido mas á la 
Iglesia. Mediante eí socorro de sus luces se ha separado el grano de la z i -
z a ñ a , se ha l legado hasta las fiienteá mas puras, y aun hasta los or igina-
les , para sacar dé ellos, reformar y purificar tantos monumentos antiguos; 
mediante éstas mismas luces hemos conseguido las A d a s auténticas y sin-
ceras d e la mayor parte dé los primeros M á r t i r e s , tantas excelentes colec-
ciones, y tantas Historias de las Vidas de los Santos y de su c u l t o , en un 
órden mas e x á d o qíic eí qiie jamas ellas habían tenido, lo qual sok) puede 
ser fruto de lina Crít ica muy vasta y m u y juiciosa.. 

D e todás las obras Latinas que sobre este asunto se han escr i to , so-
lamente hablaré de dos. La p r i m e r a , que solo trata de los Mártires anti-
guos, se intitula: Acia primorum Martyrm sincera, & seíetla. E l Públ ico 
es deudor de esta excelente obra t al R. P, D . T h i e r y R u y n a r t , Benedid i -
no de la Congregación de San Mauro. Se puede decir que esta obra es 
una coleccion de todo ló nías amable y trías precioso que tiene la Iglesia 
despues de lá Escritura sagrada. E n Otra parte haremos algunas ref lexio-
nes sobré está célebre Coleccion de los primeros Mártires. 

La segunda es infinitamente mas vasta, porque contiene todas las 
A d a s de los Mártires y de los SaiítOs de todos los t iempos, de todo el 
M u n d o , de todas las condiciones y de todos los Órdenes. Para emprender 
y executar obrá tari grande erá necesaria la Compañía de Jesús, Sociedad 
tan extendida, tan sabía y tan zelosa en instruirnos de las acciones que hi-
cieron á los Santos dignos de los premios eternos, los que conseguiremos 
nosotros como el los, si los imitamos nosotros, c o m o ellos imitaron á l e -
suehrísto. 

Á principios del siglo pasado el P. Heriberto Rosweide de Utrecht 
de la Compañía de Jesús, concibió el designio de restablecer enteramente 
todas las Vidas de ios Santos que habían sido alteradas,: y dar de ellas 
hasta diez y ocho volúmenes; pero lo sorprendió la muerte e l año de 1607 
antes que hubiera acabado la impresión del primer tomo, t l iolando, de la 
misma Compañía, fue escogido para sucederle en esta empresa. Este P a -
d r e , no contento con Continuar esta o b r a , emprendió otra mas difícil . E l 
ano de 1635 señalaron ai P. Godofr ido Hcschenío para que le a y u d a r a -
con este socorro el año de 1643 publicó Botando el mes de E n e r o en dos 
gruesos volúmenes in folio, con este título: Acia Sanclorum quotuuot tolo 
orbe coluntur vel á Scriptoribus Caíboticis celebrantur. E l mes de F e -
brero salió á luz en tres volúmenes el año de 1658. Bolando trabajaba en 

murió eTa l iTde 1 6 6 - l ' a n d 0 ^ a ¿ o m c t i ó u n a e s P e c i e d e a P o p l e x í a , de que 

m „ . P - Heschenjo, ayudado del P. Daniel P a p e b r o k i o , publicó el 

n f n r t i P 0 - ' " , t r e j v o l ú m e n e s e l a ñ ° * .668. t E l mes de A b r i l se 
mprimto el ano de 1675 en otros tres volúmenes. Los tres primeros v o l ú -

menes, que contienen ios Santos de los d iez y seis primeros dias d e l raes 
d e M a y o se miprimieron el año de 1Ó80 con la a y u d a del P. Conrado 
¡ L T á ^ r a D ° , d e ' 6 8 s s c Publicaron eí quarto y el quinto volumen del 

a. , a y ° ; S e x t 0 y e l s é P t i m o e l d e I Ó 8 8 - H a « a <-'1 a ™ de 160c I J 0 

sauó de la prensa el pr imer volumen del mes de Junio. E l segundo y e l 

A í t a s sinceras d e los 
M á r t i r e s antiguos. 

t Impresa en P a r í s 

ei afio de i<58o. 

V i d a s d e ' l o s S a n -
tos c c B c i a n d o y 
sus Cont inuadores ; 

t N a c i ó en la D i ó -
cesis de Liir ,burgo 
el año de i$y<5. 

t A I principio del 
pr imer volumen se 
puso la V i d a det 
celebre Bolar.do. 



A f t a crudi! , publi-
cata Lipsiae i . Jan. 

itfoj. 

V i d a s de Sanios en 

F r a n c é s . 

t e r c e r o en el año d e 1 6 9 9 , en los q u e se p r o m e t e n o t r o s d o s ó tres v o l ú m e -
nes, q u e despues se h a n p u b l i c a d o . L o s R R . P P . B a e r t , N i c o l á s R a y é , y du 
Sol ier t rabajaron con el P . P a p e b r o k i o á estos ú l t i m o s v o l ú m e n e s . Se d i c e 
q u e estos sabios L e g e n d a r i o s t ienen p r o n t o s m u c h o s v o l ú m e n e s para los 
m e s e s d e E n e r o , F e b r e r o y s iguientes. 

L a p r o f u n d a y vasta e r u d i c i ó n , e l sutil d i s c e r n i m i e n t o y l a a p l i c a -
c ión al t r a b a j o d e estos c é l e b r e s J e s u í t a s , que se d e b e n c o l o c a r entre Ios-
C r í t i c o s mas hábi les d e l s iglo p a s a d o , se c o n o c e r á n b i e n , si se c o n s i d e r a 
q u e en este l a r g o y penoso t r a b a j o h a n a v e r i g u a d o l a v e r d a d d e los h e c h o s 
r e f e r i d o s en la V i d a d e c a d a S a n t o , han d e c l a r a d o l o s p a s a g e s obscuros 
c o n erudi tas N o t a s , han e x p l i c a d o ias d i f i cu l tades d e C r o n o l o g í a , y h a n 
a ñ a d i d o m u c h a s cosas necesarias p a r a l a p e r f e c c i ó n d e esta o b r a . E n fin, 
en el la se ha e m p l e a d o t o d o l o mas e x á é t o q u e t iene l a C r í t i c a para d i s t i n -
g u i r las M e m o r i a s falsas d e l a s v e r d a d e r a s . E n el las se v e u n a c x á é t a a v e -
r i g u a c i ó n d e los t i e m p o s , d e los países y d e l a s a c c i o n e s ' d e una inf inidad 
d e Santos d e q u e se t ra ta . E n e l las se hal la una i n d i v i d u a c i ó n d e m u c h a s 
cosas q u e hasta ahora solo se habían t r a t a d o e n c o m ú n e n l a Histor ia . E n 
el la se h a c e mención d e m u c h o s P r í n c i p e s , O b i s p o s , P r o v i n c i a s , C i u d a d e s 
y M o n a s t e r i o s de q u e casi no se habia o i d o h a b l a r , p o r q u e j a m a s se h a b í a n 
i m p r e s o m u c h a s d e las V i d a s q u e c o m p o n e n esta c o l e c c i o n . E n fin, e n e l las 
se ponen m u c h a s tablas a l f a b é t i c a s , unas de l o que t o c a á l a H i s t o r i a y á 
la G e o g r a f í a , otras de los n o m b r e s p r o p i o s y d e las m a t e r i a s . Se p u e d e d e -
c i r en c o m ú n , q u e las A é t a s d e los Santos son á un m i s m o t i e m p o una H i s -
toria c o m p l e t a d e l a Iglesia y d e cas i todos los R e y n o s d e l m u n d o d e s c u -
bierto . 

A l p r i n c i p i o d e c a d a t o m o se h a l l a n m u c h a s p i e z a s cur iosas y a l -
gunos T r a t a d o s cons iderables q u e n u n c a se h a b í a n i m p r e s o . P o r e x e m p l o , 
á la f rente d e l segundo v o l u m e n d e l m e s d e M a y o está e l v e r d a d e r o M a r -
t i r o l o g i o d e B e d a , c o m e n t a d o p o r F l o r o , q u e era e l ú n i c o d e todos los 
M a r t i r o l o g i o s Lat inos q u e f a l t a b a d e descubr ir . A l p r i n c i p i o d e l t e r c e r v o -
lumen se v e n d o s sabias D i s e r t a c i o n e s , l a una en q u e se e x a m i n a la C r o n o -
graf ía d e T e ó f a n e s , y se c o r r i g e n m u c h o s l u g a r e s , y l a o t r a e n q u e se t r a -
ta d e l a G e n e a l o g í a d e l p r i m e r l i n a g e d e los R e y e s d e F r a n c i a . 

L o s que han d a d o á los F i e l e s las V i d a s d e los S a n t o s , se han a p r o -
v e c h a d o d e l t rabajo de estos g r a n d e s h o m b r e s , y p o r fin se h a c o n s e g u i d o 
qui tar d e las manos á los P u e b l o s las l e y e n d a s f a b u l o s a s q u e t o t a l m e n t e 
ol ían á R o m a n c e s . E l P . S i m ó n M a r t i n , M í n i m o de P a r í s , e m p e z ó á e s c r i -
b i r las V i d a s d e los Santos c o n a l g u n a mas e x á d i t u d d e l o q u e ántes se h a -
b i a h e c h o . E l R . P . G i r i , d e l m i s m o O r d e n , a y u d a d o d e l R . P . Juan B a u -
tista de San L o , r e t o c a r o n y a u m e n t a r o n m u c h o a q u e l l a o b r a ; y a u n q u e 
no es tan cxáéta c o m o se p u d i e r a d e s e a r , es á l o m e n o s la mas e d i f i c a t i v a 
para los P u e b l o s . L a o b r a d e la R . M a d r e Juana d e B l e m u r , ( 1 ) R e l i g i o s a 
d e l Santísimo S a c r a m e n t o , t i e n e t a m b i é n sus venta jas p o r esta p a r t e ; p e r o 
le f a l t a una p o c a d e c r í t i c a á su A u t o r . 

( 1 ) Jaquelina Bovete de Blemur nació en París el año de 1 6 1 8 . El la dió á luz 
muchas obras, como son el A n o Benediít ino, los Elogios de las Personas ilustres 
del Órden de San Benito, el Menologio histórico, la Leyenda de los Santos, y ias 
Grandezas de la Madre de Dios. E l célebre Autor de un libro intitulado: Oríge-
nes de ¡a Ciudad de Caen, impreso en Rúan el año de 1 7 0 2 , junta el elogio de esta 
sabia Religiosa al de muchos célebres Escritores de quienes trata en este libro. 

M . A m o l d o d e A n d i l l i p u b l i c ó e l a ñ o d e 1 6 6 4 las Vidas de los 
Santos ilustres de muchos siglos. M . d e T i l l e m o n t d i ó á l u z sus M e m o r i a s 
sobre los Santos d e los p r i m e r o s s ig los , Como también e l A b a d Fleuri r e -
fiere la V i d a d e m u c h o s Santos en su Histor ia E c l e s i á s t i c a , que p u e d e p a -
sar p o r un l ibro d e V i d a s d e Santos. Paso en s i lencio la V i d a d e m u c h o s 
Santos en p a r t i c u l a r , c o m o la d e San Basi l io , l a del San G r e g o r i o N a z i a n -
z e n o , la d e San Juan C h r i s ó s t o m o y la de S i n A m b r o s i o , escr i tas p o r M . 
H e r m a n t , la d e San B e r n a r d o por M . le M a i t r e , la d e San L u i s p o r M . d e 
l a C h a i z e , á las quales se p u d i e r a j u n t a r l a d e T e o d o s i o e l g r a n d e escr i ta 
p o r M . F l e c h i e r . 

L á Obra d e M . B a i l l e t , que se int i tu la ; Vidas de los Santos, p u d i e -
ra pasar p o r la mas c o m p l e t a , l a mas é x á f t á y la mas úti l a l P u e b l o que 
j a m a s se ha v isto en este g é n e r o , si su c r í t i c a no fuera tan s e v e r a y a r r o -
j a d a , su moral a l g o menos á r i d a , süs piádosas ref lexiones a l g o mas freqiien-
t e s , y quizá t a m b i é n Si la obra no estuviera tan c a r g a d a d e Historia E c l e -
s iást ica , q u e ni es para la c o m p r e h e ñ s i o n d e m u c h o s , ni para la ut i l idad 
d e una infinidad d e personas q u e solo buscan una leéturá edi f icat iva . 

TEOLOGÍA POSITIVA, ESCOLÁSTICA T MÍSTICA. 

V I I I . ^ " ^ ( O m i m m e ñ t e se d is t inguen tres g é n e r o s d e T e o l o g í a , u n a se 11a-
I m a Positiva^ otra Escolástica y o t r a Mística. E n t r e estas 

tres T e o l o g í a s , qUé esencia lmente son una' m i s m a , h a y esta d i -
f e r e n c i a : q u e la Posit iva es tr iva p r e c i s a m e n t e en la E s c r i t u r a y e n la T r a -
dición de los C o n c i l i o s V d e ios P a d r e s í la E s c o l á s t i c a , d i la tándose m a s , 
junta c o n aquellos fundamentos e l s o c o r r o d e l a r a z ó n h u m a n a , d e la F i -
losofía y d e las d e m á s c i e n c i a s ; y la M í s t i c a , qUe trata p a r t i c u l a r m e n t e d é 
la v ida e s p i r i t u a l , en qtianto a b r a z a los tres estados d e pr inc ip iantes , apro-
v e c h a d o s y per fectos : es uña e l e v a c i ó n del c o r a z o n y del e n t e n d i m i e n t o á 
D i o s para c o n o c e r l o , a m a r l o , y unirse c o n é l , a d m i r a r sus-divinas p e r f e c -
c iones y c o n t e m p l a r l o en s i lenc io : esta T e o l o g í a pues , según su p r o p i a no-
c i o n , es una c i e n c i a ' q u e trata d e las materias d e espír i tu , que e x p l i c a e l 
objeto d e la c o n t e m p l a c i ó n , su sUgeto, sus pr inc ip ios , sus e i e á o s y sus pro-
p i e d a d e s ; d e s c u b r e los pe l igros q u e se hallan en la v i d a e s p i r i t u a l ; señala 
los c a m i n o s q u e se d e b e n seguir p a r a no e x t r a v i a r s e , y trata de t o d o l o 
q u e es necesario para l l e g a r í una unión íntima y secreta con Dios . 

E s c ier to q u e la renovac ión de la p r i m e r a , ( t ) la r e f o r m a c i ó n d é 
la s e g u n d a , y los avisos q u e se nos han d a d o para la t e r c e r a r e s p e ñ ó d é 
todos los sentidos que se le p u e d e n d a r , deben contarse entre los frutos 
d e la C r í t i c a ; p o r q u e el la nos ha p r o c u r a d o m u c h o s escritos para r e n o v a r 
e l estudio d e la p r i m e r a , para contener la segunda en sus justos l í m i t e s , y 
para dist inguir la v e r d a d e r a espir i tual idad de la fa lsa ; y mediante sus l u -
c e s se nos han d a d o m u c h o s T r a t a d o s para instruirnos s o b r e éste asunto , y 
unas r e g l a s m u y exác las para no dexarse l l e v a r de las práét icas superst i-
c i o s a s , d e q u e n o se han l l e g a d o á desengañar los h o m b r e s sino p o r e l so-
c o r r o d e este g r a n d e arte. 

( • ) Rhenano d i c e , que á Erasmo se le debe el haber contribuido en parte a l 
restablecimiento de la Teología Positiva, que la Escolástica tenia ó desterrada, ó 
contundida,y el haberse dado tan buena maña, que hizo que los hombres se apli-
caran á la leétura de los Padres, que la cabilosidad de la Escuela habia hecho 
despreciar en ios últimos tiempos. Baill. Juicio de los Sab. lom. 1.part.i.pag. i j i i 

'J'om. /. ¡ 

ÍWechos géneros d e 
T e o l o g í a . 



54 REFLEXIONES i 

' 3 < 1 1 H ' 1 y d ° S Señeros de discursos en la T e o l o g í a Posit iva: los unos se 
deducen de las verdades reveladas en la E s c r i t u r a , ' / en la T r a d i c i ó n ; y los 
otros, suponiendo estas verdades , buscan en la razón humana y en la F i -
losofía motivo? de conveniencia para declarar estas verdades y hacerlas mas 
creioles. Este uso de j a razón 110 es malo quando se ciñe á unos términos 
justos: esto e s , quando la razón humana se conduce por la Fe y se contiene 

Maliiii. Estud. Mo- en la inteligencia de las verdades de l a Fe. También es necesario que los 
P ^ a o » ' * ' " 1 ' ' 1 5 " d l s c l ' r s ° s se expresen de un m o d o noble y subl ime, igualmente ef icaz que 

a g r a d a b l e , conforme á las reglas de la eloqüencia christ iana, y 110 de una 
manera seca , que es método que desazona mucho. Este uso d e ' l a razón no 
puede dexar de ser m u y ú t i l , y de él se valieron los antiguos P a d r e s , ó 
para persuadir la Rel igión á los Paganos , ó para defenderla de sus e n e m i -
g o s , y también los primeros Apologistas de la Rel igión Christ iana y los 
Ueteusores de las verdades catól icas. 

Obras de Positiva. Conforme á estas reglas dió á luz la C r í t i c a en el s iglo pasado m u -

chas obras D o g m á t i c a s en que la Teología Positiva luce con esplendor. La 
primera que se presenta es el T r a t a d o de Loéis Theologicis de M e l c h o r C a -
7 ¡ £ ^ t e „ s e P"eden juntar los c inco volúmenes de los Dogmas Teológicos 
f ; 1 0 p- " e t a v i o , c o m o también sus Disertaciones Eclesiásticas y las 
Interpretaciones del C o n c i l i o de T r e m o y de la Doctrina de San Agust ín, 
S se P u « d e f al]adir los Dogmas Teológicos de l P. T o m a s i u , sus 
tres volúmenes de 1 3 Disciplina Ecles iást ica , sus Memorias sobre l a G r a -
cia y v a n o s 1 ratados dogmát icos é históricos de los A y u n o s , de las Fiestas, 
™ ? > g e s ¡ a y d e I a L e f l w a d e l o s P a d r e s - E n e s t c órden se 
ln R P V L - 2 1 1 ' ^ 1 ' P.o n c l" e l T r a t a d o de las pruebas y presunciones á t a v o r d e 
Reí ^ ón d";. . r ' r f 1 , 3 ? , C a t 6 1 i c a d e M - D i r ° y ; l a s Memorias tocante á la 
3 t f a su l Obispo de Turnai ; la Apología de Scrivenerius á 

Hp H reí Cp"tra el Mi"istro Daille; la Disertación Teoló-

PalriarriTT^T f ° ? T n l a a u t O T ¡ d a d de los Padres; el Origen de los 
tacm« ' « . f u d e la P«*»"¡*y<hl Orden de l P. M o r i n ; las D i s e r -
i S dC Mai'C^ C°"las Notas de A 1 l5aluze; la Concordia de las 
v a c Z n ^ f v y dc °ccide"'e e" la administración de los Sacramentos, 

f a Confirma d o s Disertaciones en órden al Sacramento de 
a C o n f i r m i ? 0 " " ° S , G ^ 0 S d e M " Horstenius; de los Sacramentos d e 

de Santa RP ? Extremaunción contra el Ministro D a i l l e , de M . 
K i l o s Á & ' f , n ' S í 0 n a d e l a P ü u l t e n c i a pública y la qüestion tocan-
trimonlos r l T n i V * P " e l T r a t a d o d e l a E u c a ™ « ' a y de los M a -
E S O T ^ 1 c C ' a u d i 0 e l del Sacramento de la E x -

S n 2 : l é t P ° d e r R e a l S 0 b r C l u s M a t r i m o n i a de M . L a u n o i ; y 
m m ! semejantes, que solo pueden ser fruto de una c r u i c a 

S S S a m b l e n s 0 n 0 t r a s m u c h a s ü b r a s s e han dado á 
Tratados de Con- para sos ener los intereses de la Rel igión contra los. Heret-es. 

más m a t e r i a l o s l i b r o s d e « a * de T o -

H S v « " 4 ^ ' A l f o n s o d e de l sabio C a r -
W e n F r & 2 ? J 5 0 t r ° V m ' P ? < J S Controversistas. También se han i m p r e -
m i d o e n Z , Z l b r 0 S d e C S t a n a t " r a ' f i z a < cuyos; Autores , habiendo 
en que S T ' ' " c l a comenzaba á perficionarse, ó 
dos de S S \ $ U m n s a l t o d e P e r f e c c i ó n , escribieron T r a ¿ -

dos de • vmr? ro.lesta"'®^ i « han p o d i d o resistir. Tales son los T r a t a -
d " ? e r r 0 " ' 4 6 G ° e f e t a u ' d e l C a r d e n a l 

• * * Variaciones de los Hereges y otras muchas obras de c o n -

troversia de M . Bosuet, Obispo de M e a u x , e l M o r a l de Jesuchrísto destrui-
d o p o r los H e r e g e s , la perpetuidad de la F e , la creencia de la Iglesia G r i e -
g a a c e r c a de la transustanciacion contra el Ministro C l a u d i o , los T r a t a d o s 
de la Unidad de la Ig les ia , de las Presunciones legít imas contra los C a l v i -
nistas, y de los Calvinistas convencidos de c i s m a , las Reflexiones sobre las 
diferencias de la Rel ig ión escritas por M . Pel ison, y otras semejantes. 

A mas de estos l ibros contra los H e r e g e s , la C r í t i c a nos ha minis- ? í c r i " K " m n l o s 

t rado otros contra los Impíos y los Ate ís tas , que quizá jamas se habían vis-
to en Franc ia ni en Itália antes de estos ú l t imos siglos. E n el s iglo 16 el 
T r a t a d o de Luis V i v e s de la verdadera Religión Christiana, y después el 
pequeño l ibro de G r o c i o sobre el mismo asunto; los pensamientos de M . 
P a s c a l , la Demostrac ión E v a n g é l i c a de M . H u e t , los dos tomos de l a v e r -
d a d e r a Rel ig ión de M . A b b a d i e . E l T r a t a d o de la Rel ig ión contra los Ateís-
tas, los Deistas y los nuevos Pyrronianos son unas obras que se han mere-
c ido la estimación común. 

E n fin, á mas de estas piezas d o g m á t i c a s , que son casi, todas índe- Teología Docmáti-
pendientes unas de o tras , el P . A l e x a n d r o t iene l a gloria de haberlas j u n - «del P.Aiexandra 
tado todas el p r i m e r o , para formar un cuerpo de Teología Positiva que 
contiene todas sus partes. Esta obra se intitula: Selecla Historiae Eccle-
siasticae capita, & ir. loca ejtudem insignia dlssertationes h'istoriae-Chro-
nologkae, Criticne, Dogrnaticae. Si este D o é t o r manifiesta en esta obra una 
profunda erudic ión, una perfef la noticia de la antigüedad c h r i s t i a n a , y de 
todo lo que concierne la F e , las costumbres y ía disciplina de l a Iglesia de 
todos l o s s ig los: e l m o d o con que ha rec ib ido 'e l P ú b l i c o su trabajo le d e -
be ser una segura prenda de la util idad que de' é l le resulta á la R e p ú b l i -
ca de las letras. 

A todos estos Tratados de Positiva se debe juntar él l i b r o del R. P. 
Pedro A n n a t , General de la DOflriria C h r i s t i a n a , que se int i tula: Metho-
dictís ad Posiiham Theo/ogiam apparatus (te. Se puede d e c i r en alabanza 
del Autor de esta o b r a , que se han hecho plicas de este género que se h a -
y a n merecido mas bsen la cstiiiiacion del Púbiic íx C o m o el único fin de 
este sabio General es proporcionar á los Jóvenes T e ó l o g o s para el estudio 
de lo que en el día se l lama la Positiva, nada omitió de lo que podia c o o - • 
perar á su designio. L a edición de 1705 se debe preferir á las anteceden-
tes, porque en ella Se retocó la obra en muchas partes , y se le añadieron 
algunas cosas, que habían omit ido en la primera edición. 

Y o no quiero Volver á representar aquí el deplorable estado en que Teología Esmiásti-
y a diximos hallarse la Teología Escolást ica ántés que la C r i t i c a se c o m e n - c a ^ su e s , a do antes 
zara á perficionar. Bastará tener presente, que áiites que estuviera en uso d c l a C , í t i c a -
la noticia de las lenguas G r i e g a y H e b r e a , y que se mult ipl icaran los l i -
bros mediante la Imprenta , los mas de los T e ó l o g o s Escolást icos no leían 
otros.Autores que el D e c r e t o de G r a c i a n o y algunos Compi ladores nada S i m o n í a r , a 4o" 
exaftos. Este era el estudio de aquellos t iempos, en que tenían g r a n d e " i 6 ' 3 4 

aceptación los libros intitulados: Flores Patrum-. casi no se sabía lo que 
era leer los Padres y los Escritores antiguos en sus fuentes; y despues que 
se reduxo a arte la T e o l o g í a , y se c o m e n z ó á hacer consistir lo esencial 
de esta c iencia en una infinidad de raciocinios inúti les, se consultaron aun 
menos que antes los originales. ( 1 ) 

( 0 Aunque los Papas Gregorio IX. y Juan XXIÍ. aprobaron la Teología Es-

colástica, como muy útil para la Religión , no dexaíon de condenar los abusos que 
i 2 



P e r o « í a n o b l e c i e n c i a e m p i e z a y a , c o n e l s o c o r r o d e la C r i t i c a , 
lástica. SCU 3 respirar un a y r e mas p u r o , í l impiarse p o c o á p o c o d e l m o h o q u e había 

c o n t r a í d o , y á tratarse c o n m a s ' d i g n i d a d que e n o t r o t i e m p o . L a T e o l o g í a 
E s c o l á s t i c a a h o r a se at iene mas á ' l a E s c r i t u r a , á la T r a d i c i ó n , a l es tudio de 
los C o n c i l i o s y d e los P a d r e s , y á la n o t i c i a d e los h e c h o s h i s t ó r i c o s , que á 
a q u e l l a s v a n a s e s p e c u l a c i o n e s y aquel la inf inidad d e qi iest iones inúti les q u e 
e r a n t o d a la o c u p a c i o n d e los E s c o l á s t i c o s ántes q u e la C r í t i c a met iera la 
m a n o en esto. V a se han d a d o á luz según este m é t o d o m u c h o s cuerpos 
d e T e o l o g í a , c u y a i n d i v i d u a c i ó n sería d e m a s i a d a m e n t e p r o l i j a . P o r u n t o 
m e c o n t e n t a r é c o n tratar a q u í d e l o s l í m i t e s q u e la C r í t i c a ha seña lado á 
la T e o l o g í a E s c o l á s t i c a p a r a h a c e r l a m é n o s d e s a g r a d a b l e y mas úti l á la 
R e p ú b l i c a d é las l e t ras : p o r q u e no s e p u e d e n e g a r q u e la T e o l o g í a E s c o -
lást ica t iene g r a n d e s v e n t a j a s , aunque no esté e x e n t a d e m u c h o s d e f e d o s 
q u e se le c e n s u r a n , y a u n q u e se p r o c u r e d a r l e e n t e r a m e n t e la p r e f e r e n c i a 
á la Pos i t iva . 

f a t " K ! , U d i " , Se d i c e p u e s , que p a r a estudiar ú t i l m e n t e la T e o l o g í a E s c o l á s t i c a 
Mabiií. Estud. Mo- Y h a c e r l a u n p o c o mas t o l e r a b l e , es m e n e s t e r ante todas cosas i m p o n e r s e 
na*, part. a. cap. en el T r a t a d o d e los L u g a r e s t e o l ó g i c o s d e M e l c h o r C a n o , para a p r e n d e r á 
Dupin' t r « de i, ^ á i f l m a r l a s ¡ones d e la E s c u e l a d e un m o d o q u e no sea to ta lmente 
Doft. Christ, cap. b á r b a r o , c o m o e l que p r e d i c a b a n los E s c o l á s t i c o s d e los ú l t i m o s s i g l o s : 
ac. Item Tab. aniv. cS p r e c i s o q u e se procure tener una idea g e n e r a l d e la H i s t o r i a E c l e s i á s t í -
d e V i ^ r ' i t r C - - ' d ? l o S C ° ^ i l i o S >' d c l a s v e r d a d e r a s ' o b r a s d e l o s P a d r e s , c e r c e n a r las 
§. 7 . " q u e s n o n e s inút i les , no a s e g u r a r las cosas mas q u e s e g ú n aquel g r a d o d e 

c e r t i d u m b r e q u é ha l lamos e n e l l a s , y n o querer h a c e r pasar c o m o a r t í c u -
los d e r e m u c h a s o p i n i o n e s , sobre las quales n o h a d e c l a r a d o l a Ig les ia su 
j u i c i o . Se d e b e e v i t a r las contestac iones y c i e r t o s í m p e t u s d e v i v e z a c o n 
q u e s e afecta d e m a s i a d o sobresal ir e n las d isputas ; o m i t i r las c a b i l a c i o n e s 
aun en las questioncs n e c e s a r i a s , c u y a d i f i c u l t a d m u c h a s v e c e s no consiste 
mas q u e en unos t é r m i n o s e q u í v o c o s ; abstenerse d e t é r m i n o s n u e v o s , y 
usar so lo a e aquellos q u e están y a c o n s a g r a d o s p o r e l uso d c l a Iglesia y d e 
los I e ó l o g o s C a t ó l i c o s . E n fin, aunqúe no se d e s a p r u e b a t r a t a r l a s m a t e -
r ias con a r g u m e n t o s en f o r m a , porque este m é t o d o es m a s f á c i l y inas úti l 
para los pr inc ip iantes : sin e m b a r g o , e l o t r o m o d o d e q u e se usa en l a 
T e o l o g í a Pos i t iva es mas n o b l e ' y mas b e l l o , c o m o q u e es m a s e x p e d i t o . 

A u n q u e la Pos i t iva sea m a s a g r a d a b l e y m é n o s i n t r i n c a d a q u e la 
e s c o l á s t i c a , con t o d o aquel la supone n e c e s a r i a m e n t e á esta. E s p r e c i s o ' e s -
tar versado en las .sut i lezas d e la E s c u e l a y e n t e n d e r l a s p e r f e d a m e n t e , pa-
r a p o d e r entrar c o m o se d e b e en la discusión d e un d o g m a , p a r a p o d e r 
d e s c u b r i r las astucias y los art i f ic ios d e los H e r e g e s , p a r a estar e n propor-
c i ó n d e rebat ir los é i m p u g n a r l o s . E s d i f í c i l q u e los q u e no han f r e q í í e n t a -
d o la E s c u e l a tengan la prec is ión y e x á d i t u d q u e se requiere p a r a p e n e -

THENIFTOÍ» M- • T R A R ' ^ " O S d o g m a s , y p a r a d is t inguir bien la m e n t i r a d e la v e r d a d . 
Theo.ogia M W N o siendo e l Q u i e t i s m o d e l ú l t imo s ig lo mas q u e una r e n o v a c i ó n d e 

la falsa, espir i tual idad d e todos los M í s t i c o s exhorbí ta i í tes de los s i g l o s a n -

se habían introducido en ella.; San Antonino, Melchor Cano~&c. hablaron con es-
timación de la Escolástica, y solo combatieron ios defetíos de algunos Escolásti-
cos. Jansenio, Obispo de Ipre , Erasmo, B. Renanus, R o d u í f o ' A g r í c o l a , y un nú-
mero casi infinito de Calvinistas JJ¡ de L u t e r a n o s , se han hecho una especie de glo-
ria de infamar la Teología Escolástica; pero es porque la temen, y porque no 
ignoran las ventajas que de ella saca la Iglesia. 

SOBRE LA CRITICA. gp 

t e r i o r e s , ( i ) é l habia h e c h o á la T e o l o g í a M í s t i c a d e s p r e c i a b l e en sí m i s -
m a , y pe l igrosa en su p r á d i c a . P a r e c e q u e para a ta jar e l v e n e n o d e una Conáenaeion del 
e s p i r i t u a l i d a d tan c o n t a g i o s a , d e b i a bastar e l D e c r e t o d e la Inquisición d e Quietismo. 
R o m a , q u e el a ñ o d e 1 6 8 7 c o n d e n ó esta h e r e g í a , los l ibros d e M o l i n o s su 
A u t o r , y otros m u c h o s T r a t a d o s infestados d e los m i s m o s e r r o r e s , a l qua l 
D e c r e t o se s i g u i ó una Bula del Papa I n o c e n c i o X I , que firmaba la condena^ 
c ion e n u n c i a d a e n é l 4 añadiendo a lgunas penas q u e se imponían á a q u e l S a -
c e r d o t e E s p a ñ o l . 

Sin e m b a r g o se p u e d e d e c i r , q u e p a r á l l e g a r hasta la fuente d e l c • • 
m a l , era n e c e s a r i o h a c e r un justo d i s c e r n i m i e n t o d e m u c h o s l ibros e s p i r i - para'd^ubMrTftí 
t u a l e s , á mas d e los q u e h a b í a c o n d e n a d o la C o n g r e g a c i ó n , d e s c u b r i r e l 53espiritualidad, 
v e n e n o q u e unos y otros o c u l t a b a n , p r e v e n i r á los Fie les c o n t r a la falsa e s -
p ir i tua l idad , y señalar l a s sendas seguras para no e x t r a v i a r s e en los diver-* 
sos estados d e la v i d a inter ior . Bien s a b e m o s qtie para t o d o esto bastaba la 
c i e n c i a Ec les iás t i ca sostenida de ia sana T e o l o g í a ; p e r o no se p u e d e n e -
g a r que la C r í t i c a t u v o e n e l io m u c h a parte . 

E n e f e c t o , ¿ c o m o sería p o s i b l e , sin l a s luces d c este g r a n d e a r t e , n 1 
q u e tantos sabios Pre lados d c F r a n c i a hubiesen p u b l i c a d o tan. bel las y e r u - i S « T t í a n c £ 
ditas O r d e n a n z a s e Instrucciones P a s t o r a l e s , y q u e m u c h o s E s c r i t o r e s hubie* Quietismo, 

sen c o m p u e s t o tantas o b r a s sól idas para i m p u g n a r el Q u i e t i s m o ? Q u e se pa-
se so lamente la Vista.por la O r d e n a n z a d e l Señor O b i s p o d e París d e 1 6 d e 
O c t u b r e d e 1 6 9 4 : q u e sa vea la d e M . B o s u e t , O b i s p o de M e a u x , La del Se-
ñor O b i s p o de C h r . l o n s , ahora C a r d e n a l y A r z o b i s p o d e P a r í s , d e l 26 d e 

. A b r i l d e 1695. La d e l Señor O b i s p o d e N o y o n d e 8 de M a y o d e 1 6 9 7 , y 
la de M . d e C b a r t r e s , y se c o n v e n c e r á q u a l q u i e r a d e q u e s e requería una 
c r í t i c a m u y juic iosa para refer ir e x á d a m e n t e , c o m o se h a c e en todas estas 
p i e z a s , todos los errores d e los . falsos M í s t i c o s , p a r a hacer, ju ic io de e l los 
y señalar con la m a y o r precis ión los D o g m a s , e l M o r a l , y las horrorosas 
conseqi iencias d e l Q u i e t i s m o ; para separar las proposic iones d e los falsos 

-Espirituales de las du ios buenos M í s t i c o s ; para indicar c o n e x á d i t u d los 
pasages en que estaba e s c o n d i d o e l Veneno d e l a falsa e s p i r i t u a l i d a d ; p a r a 
descubr ir m u c h o s libros pernic iosos d e que. ny .se h a b l a b a e n e l D e c r e t o d e 
la Inquisición d é R o m a ; para establecer r e g i a s seguras que def iendan l a 
v e r d a d e r a O r a c i ó n mental,- é inspiren su p r á d i c a á los F ie les ; para seña-
l a r en p a r t i c u l a r los l ibros espirituales q u e p u e d e n leer sin r e z e l o las p e r -
sonas q u e se d e d i c a n á l a d e v o c i o u . E n fin, ¿ c ó m o sería p o s i b l e , sin las-lu-
ces d e la C r i t i c a , s e ñ a l a r , c o m o d i c e n con el d e d o , c i n c o c a r a d e r e s sensi-
b l e s , que c o n d u c e n para c o n o c e r aque l los q u e afectan en sus Discursos 
unas e l e v a c i o n e s e x t r a o r d i n a r i a s , y en su O r a c i ó n unas falsas s u b l i m i d a d e s * 
nr„rr-A í d e . , m u c h o ? C o n c i l i o s , c o m o después d i r e m o s , h a n Artículos de ísí so-

o c u r r i d o a l g u n a s v e c e s á la C r í t i c a , se p u e d e d e c i r q u e ios A u t o r e s de los b r e e l 

v ty. E n ' r e l 0 S f a ' S O S M Í 5 , i c o s d e l o s s i £ l o s p a n d o s se numeran los G n ó s Ü Ü I 
teValemtanos.te Maniqueos, los Novacianos ó Cataros , los Mesalianos, E v a -
gr o de Ponto Henberto , I l i zoyo, Clérigos de Orleaqs que vivieron al principio 
del siglo XI , Margarita P o r r e f i a , que fue quemáda en Paris por los años de . 2 r o -
los Begu.ardps y los. & g u i n o s , que se descubriefon eíí el siglo siguiente; Juan de 
mercurt , que ensenó una espiritualidad extraña; en el siglo XIV", como también 
perengano de Monte F a l c o n , y Ecbardo T e ó l o g o Alemán ,-¿.quien condenó el 
i a p a Juan XXII . E n í in, los iluminados de España Pedro G ü e r i n , C u r a de San 
J orge de R o y e , Simón Morin, natural de Auraa le , y otfos muchos fanáticos, 



t Casa del Semina- treinta y quatro artículos que se formaron en Isi t no omit ieron este ocur-
rió de San Suipieio. j y e n aque l la ocasion. ( i ) Porque estos treinta y qüatro art ículos pueden 

ser tenidos p o r otras tantas m a x i m a s y r e g l a s , c o n que no solamente se 
d e s t r u y e n todos los errores d e l Q u i e t i s m o , sino en que también se estable-
c e n los principios inmobles y seguros d e la v i d a espiritual y d e la v e r d a -
d e r a oracion. 

Sabemos bien que l a E s c r i t u r a , la T r a d i c i ó n y la T e o l o g í a son c o -
m o el a l m a y e l fundamento d e estos a r t í c u l o s ; p e r o no se puede negar 
que h a y a s ido d e m u c h a uti l idad para formarlos e l socorro d e una C r í t i c a 
ju ic iosa; porque en el los se ha l la un a r r e g l a d o j u i c i o para distinguir los 
errores d e l Quiet ismo que en el los se c o n d e n a n , y condenándolos era pre-
c i s o sa lvar las m a x i m a s buenas d e que se podia h a c e r un uso m a l o , y pre-
v e n i r los abusos y las malas conseqüencías que d e ellas se podían d e d u c i r , 
que e r a el fin á q u e se ordenaban todos aquel los art ículos. 

Obras en que se im- Entre lós frutos d e la C r í t i c a se deben también contar m u c h a s 

MUIT '0> f a l S M o b r a s e x c e l e ! 1 t e s , y a sea para i m p u g n a r los errores d e l Q u i e t i s m o , y a sea 
p a r a establecer la v e r d a d e r a espiritual idad. A la frente d e todos estos es-
cr i tos se puede co locar la Instrucción Pastoral d e l E m m ó . Señor A r z o b i s -
p o d e París d e 27 d e O í i u b r e de 1697 sobre la perfección christiana,y la 
vida interior, en la qual impugna todos los errores del Quiet i smo c o n la 
Escr i tura s a g r a d a , con la doétrina d e los Padres y c o n los principios d e 
las dos T e o l o g í a s Escolást ica y M í s t i c a : de suerte que este escr i to se pue-
d e l l a m a r un C o m p e n d i o d e la doétrina d e la Iglesia sobre este asunto. 
T o d o e l mundo sabe el a p r e c i o que ha h e c h o e l P ú b l i c o d e l l ibro de M . 
Bosuet int i tulado: Instrucción sobre los estados de oracion, c o m o asimis-
m o d e los otros escritos que sobre la misma mater ia p u b l i c ó este sabio 
P r e l a d o . E l año d e 1690 p a r e c i ó en id ioma Francés un l ibro t r a d u c i d o del 
I ta l iano , que se intitula: el Quietismo, ó las ilusiones de la nueva oracion de 
quietud, e l qúal está escr i to con m u c h a exáét i tud. A todos estos l ibros se 
p u e d e juntar e l d e M . N i c o l e contra e l Q u i e t i s m o ; e l T r a t a d o d e l a O r a -
c i o n d e l doéto P. M a s u l i e , D o m i n i c a n o , que impugna los mismos e r r o r e s ; 
c o m o también los quatro D i á l o g o s pósttimos d e M . F l e c h i e r , O b i s p o d e 
N i s m e s , que son exce lentes , y se acaban d e i m p r i m i r entre las obras de 
este I l lmó. Prelado. 

Escritos para esta- . P e r o a ' mismo t iempo que estos ilustres Pre lados y estos sabios E s -
bieceria verdadera c r i t o r e s se apl icaron á c o m b a t i r l a nueva espir i tua l idad, h u b o otros que 
espiritualidad. trabajaron en establecer e l v e r d a d e r o a m o r d e D i o s y los principios de la 

buena o r a c i o n . E l tratado d e l amor de Dios del P . Masul ie e s m u y cono-
c i d o , c o m o también e l pequeño l ibro d e M . C o r d e t t i o i , in t i tu lado: les de-
seos dej Cielo. A estos se puede j u n t a r - e l T r a t a d o del amor del soberano 
Bien, impreso en París e l año de 1 6 9 9 sin-nombre d e A u t o r ; la idea de la 
verdadera oracion del R . P . d e la G r a n g e , Pr ior d e V i l l i e r s - l e - b e l , escrita 
-con m u c h a moderación y p r o p i e d a d ; el examen de los- -caminos interiores 
d e l P . R a y i n u n d o C h a p o n e l , C a n ó n i g o R e g u l a r d e Sáifta G e n o v e v a ; sin 
o l v i d a r e l exce lente l ibro d é la Discreción de 1os espíritus dél C a r d e n a l 
B o n a , t raduc ido en F r a n c é s é l año d e 1 7 0 1 , en e l qua! se hal lan m u y bue-

• ( 1 ) El designio de las conferencias tjúé tuvieron en Isi el año de-i 694 M. 
Bosuet, Obispo-de Méauv; eFSéñór Arzobispo de París, el Abad de Fenélón, al 
presente Ar-iobisfío-de Camb'ray',' y M. Trónson , fue examinar la doétrifia y los 
libros de Madama :Guyon.-' 

ñas reg las d e C r í t i c a para ev i tar las ilusiones en que caen fteqileütémente 
las personas espirituales en órden á las visiones, revelac iones y semejantes 
operaciones extraordinarias . T a m b i é n tenemos una obra q u e ' s e i n t i t u l a : 
Tradición de los Padres y de los Autores Eclesiásticos sobre la contempla-
ción, en la q u a l se establece este santo e x e r c i c i o c o n la tradic ión de t o -
dos los s ig los , y se d a n reg las seguras para la v e r d a d e r a oracion. E l A u -
tor t añade muchas reglas tocante á la autoridad d e los T e ó l o g o s Místicos 
c u g e n e r a l , ó c o m p a r á n d o l o s unos c o n o t r o s , ó respecto á ios T e ó l o g o s 
E s c o l á s t i c o s , y aun á los Padres de la I g l e s i a , en materias d e espíritu. 'Es-
te mismo Escr i tor da también muchas regias a c e r c a d e la e lección q u e se 
d e b e h a c e r d e los l ibros espiri tuales, y aun señala d i e z y seis para leer 
c o n p r o v e c h o estos escr i tos , y para 110 extraviarse al leer los: y otras o n c e 
para penetrar e l sentido d e los A u t o r e s Míst ícos , y para h a c e r j u i c i o d e 
su d o f l r i n a . 

C o n e l socorro d e todos estos escr i tos , sostenidos d e las luces d e la 
C r í t i c a , d e suerte se ha perf ieionado la T e o l o g í a M í s t i c a ( c i e n c i a que t r a -
ta d e las materias d e espíritu y que estaba m u y abatida en los últimos s i -
g l o s ) que se ha ceñido a unos l ímites justos , se han a c l a r a d o sus principios, 
se han so l idado, y por consiguiente ha adquir ido esta T e o l o g í a uu nuevo 
lustre. 

PRACTICAS SUPERSTICIOSAS. 

I x - r T l A m b i e n es Uñó d e los frutos de la C r í t i c a haber desengañado á 

1 1 Í ) S piel«* d e muchas práéticas autorizadas por los mismos 
- S - Christ ianos, aunque condenadas por la ley d e D i o s , proscritas 

por los P a d r e s , y contrarias a! buen juicio. T a n t o h a b í a n p r e v a l e c i d o estos 
usos supersticiosos, que se habian l legado á introducir hasta en las cosas ; n 7 / " F f " ' c , 0 ! 0 ! 

mas santas. Los h a b í a en órden á los vasos s a g r a d o s , á las vestiduras s a -
cerdotales , á las disposiciones exteriores c o n que se debe d e c i r la Misa á 
las ceremonias , y ni aun los Sacramentos estaban exéütos d e e l l o s , s i n ' h a -
blar de otra infinidad d e supersticiones en otras distintas materias. 

A mas d e estas práct icas supersticiostS h a y otras que han h e - P r < f f ! r a < .. 
c h o m u c h o ruido en estos últ imos t iempos. Tales son las que tocan á ta d S ^ t t 
vara divinatoria para buscar las fuentes , los m e t a l e s , los l inderos d e los <"™«o™. 
c a m p o s , los l a d r o n e s , los asesinos & c . T a m b i é n se deben contar entre las 
supersticiones la prueba d e l agua Tria para descubrir los Hechiceros . L o 
que daba mas c r é d i t o á los usos supersticiosos de la v a r a divinatoria era 
que algunas personas doétas los de fendían , a t r i b u y é n d o l o s á causas físicas 
y á una virtud natural , que en su diétamen nada tenia d e supersticioso' 
oc,ITCJf í s e publioó sobre está maceria se int i tula: La Física 

, vara divinatoria, escrita por e l A b a d d e V a l i e -
S t X Ó a u t o r ' d a d , ni r a z ó n V ni exper ienc ia para p e r -

suadir que los e fe f los de esta vara no son supersticiosos. P 

la Crí,¿T° ! ü d T e x á m " » ' d o todas estas práéticas én el tr ibunal d e 
la C r i t i c a , sostenida d e una sana T e o l o g í a y d e Una exácta Física se ha 

S a f t y " E l [Tr"<& de las supersticiones 
K n n l L - en , q " a i r , ° voUimenes dozavo, 1,0 ha c o n t r í b u i -
T l i Z í P r L Í T f " i > r a P l l b h c o t o c a n t e á l o s i , s o s supersticiosos. La 
Br ín P « K ' f a ^ Pr"a'clts supersticiosas del docto y juicioso P . le 

• " " / J . * ™ del O r a t o r i o , ha c o n v e n c i d o al P ú b l i c o c o n unas pruebas 
su. r e p l i c a , fundadas en las reglas de la m a s exacta C r í t i c a , que los uso 

T o m . 1, Diserr. p , 
Pag- S$9-

t E s el mismo P . 
F r . Honorato. 

Reglas de Cr í t i ca 
tocante a losj libros 
espirituales. 



d e la v a r a d iv inator ia son c i e r t a m e n t e superst ic iosos , p o r mas q u e d igan 

los pretendidos espíritus f u e r t e s , ó e l Pueblo c r é d u l o ó i g n o r a n t e . E n t r e 

las D i s e r t a c i o n e s q u e nos ha d a d o M . du C a n g e e n su G l o s a r i o , h a y m u -

c h a s tocante á las purgac iones v u l g a r e s , c o m o e l d e s a f i o , e l a g u a f r i a , el 

a g u a c a l i e n t e , e l h i e r r o e n c e n d i d o , l a E u c a r i s t í a , la C r u z , e l E v a n g e l i o , 

e l p e d a z o d e p a n , e l a y u n o , y o t r a s semejantes q u e c o n t é r m i n o g e n é r i c o 

se l l a m a n juicios de Dios. 

A R T I C U L O Q U I N T O . 

Otros frutos de la Crítica. 

COMO m i s R e f l e x i o n e s s o l o h a n d e caer s o b r e l a s r e g l a s y sobre e l 
uso d e la C r í t i c a respeéto d e la E s c r i t u r a s a g r a d a , d e las o b r a s de 
los A u t o r e s E c l e s i á s t i c o s , d e la Historia d e l a Ig les ia y d e los San-

t o s , y d e la T e o l o g í a , p a r e c e q u e n o e r a necesar io h a b l a r d e otros frutos 
d e la C r í t i c a mas q u e los q u e e l l a h a p r o d u c i d o en Orden á estas mater ias . 
P e r o c o m o en esta D i s e r t a c i ó n s e t r a t a d e la C r í t i c a en g e n e r a l , m e ha 
p a r e c i d o p o d e r añadir aquí los f r u t o s q u e ha p r o d u c i d o l a C r í t i c a e n otras 
materias. 

E n e f e é t o , estos frutos son tan a b u n d a n t e s , q u e d e e l l a se c o g e n 
m u y exce lentes para todos l o s c o n o c i m i e n t o s s o b r e q u e e l l a d e r r a m a los 
r a y o s d e sus l u c e s , y a sea q u e e s t o s c o n o c i m i e n t o s s e c o m p r e h e n d a n baxo 
e l n o m b r e d e bellas letras, d e Filología, ( i ) ó ^ d e bellos artes. 

AELLAS LETRAS. 

X . e l n o m b r e d e bellas letras se c o m p r e h e n d e e l e s t u d i o d e los 
1 antiguos A u t o r e s p r o f a n o s , así O r a d o r e s , c o m o H i s t o r i a d o r e s y 

P o e t a s , y la L c í t u r a d e las o b r a s d e los Sabios q u e se d e d i c a -
r o n á e x á m i n a r las d e los A u t o r e s p r o f a n o s , á c o r r e g i r l a s , á e x p l i c a r l a s y 
á h a c e r n u e v a s edic iones d e e l l a s . E s c i e r t o q u e las be l las l e t r a s , en este 
sent ido , le d e b e n m u c h o á l a C r í t i c a ; p o r q u e e l e s t a d o florido e n q u e se 
hal lan en el d i a , p o r la a p l i c a c i ó n d e los g r a n d e s C r í t i c o s d e estos ú l t imos 
t i e m p o s , no es d e los menores f r u t o s d e este g r a n d e ar te . E n e f e c t o , ; qué 
serv ic ios no han h e c h o á l a s b e l l a s le tras los T u r n e b e s , los B u d e s , l o s P o -
l i c i a n o s , los E r a s m o s , l o s S c a l i g e r o s , los Sat lmaises , los Justos L i p s i o s , los 
G r o c i o s , y otros m u c h o s q u e t r a b a j a r o n sobre este g é n e r o d e l i teratura 
mediante las luces d e la mas j u i c i o s a C r í t i c a ? 

P e r o aun q u a n d o no t u v i é r a m o s las o b r a s d e t o d o s estos g r a n d e s Crí-

( i ) Fitología quiere decir una especie de ciencia que se compone de Retóri-
c a , de Poesía, de Antigüedades, d e Historia, de Fi losof ia , y algunas veces de 
Matemáticas, de Medicina y de Jurisprudencia. Baillet Juicio de ios Sabios tom. 2. 
parí. i. püg. y. 

ífc Eratóstene, Bibliotecario de A l e x a n d r i a , fue el primero que tomó el bello 
nombre de Filólogo, según Suetonio , ó el de Crítico, según Clemente Alexandri-
no: el vivia en liempo de Ptolomco Fi lade l lo , y murió en la Olimpiada 1 4 6 . Mar-
ciano Capela dió el nombre de Sátira á su obra de las bodas de la Filología, ó del 
amor de las bellas letras. 

t i cos s o b r e las be l las l e t r a s , ni t a m p o c o las v a r i a s l e c c i o n e s d e Petras Vic-
torias , las d e M u r e t , las R e f l e x i o n e s d e S c i o p i o s o b r e la lengua L a t i n a , 
l a s d e l C a r d e n a l H a d r i a n o , l a s d e l P. V a v a s o r , q u e fue e n e l s ig lo pasado 
u n o d e los h o m b r e s d e E u r o p a q u e mejor e n t e n d i ó la d e l i c a d e z a d e la len-
g u a L a t i n a , y q u e la h a b l ó c o n mas pureza y e l e g a n c i a despues d e l s ig lo 
d e A u g u s t o ; aun q u a n d o r.o t u v i é r a m o s estas o b r a s , v u e l v o á d e c i r , ¿ d e 
q u é ut i l idad no son los Intérpretes ó E s c o l i a d o r e s D e l f i n e s , ( 1 ) d e los q u e 
t e n e m o s mas d e c incuenta v o l ú m e n e s in quarto d e la e d i c i ó n d e P a r í s , ó 
o c h e n t a in oElavo d e la d e O l a n d a , sobre mas d e t re inta A u t o r e s a n t i g u o s ? 
P r i m e r a m e n t e ponen el t e x t o m u y c o r r é e l o , remit iéndose á los mejores M . 
S S ; despues una interpreta , ion á m a n e r a d e p a r á f r a s i s , p o r la q u e p r o c u -
r a n e x p r e s a r e l sent ido d e l A u t o r c i a r a , f á c i l y b r e v e m e u t e . Á esto han 
a ñ a d i d o unas N o t a s e r u d i t a s para inte l igencia de. los p a s a g e s q u e t o c a n á 
la H i s t o r i a y á la A n t i g ü e d a d : t o d o l o q u a l no p u e d e d e x a r d e ser f ruto d e 
una c r í t i c a m u y j u i c i o s a , y d e la p r o f u n d a e r u d i c i ó n d e los S a b i o s q u e 
t r a b a j a r o n s o b r e todos estos A u t o r e s . (2) 

E l estudio d e los ant iguos A u t o r e s , p e r f i c i o n a d o p o r l a C r í t i c a , h i -
z o r e n a c e r e l buen gusto d e la E l o q í i e n c i a , d e l a P o e s í a , d e la F i l o s o f í a , d e 
las M a t e m á t i c a s , y g e n e r a l m e n t e d e todos los bel los artes . S i todos estos 
c o n o c i m i e n t o s h a n l l e g a d o á un a l t o g r a d o d e p e r f e c c i ó n p o r los d e s c u -
br imientos q u e se han h e c h o , es ta v e n t a j a se d e b e a tr ibuir á l a C r í t i c a , 
q u e h i z o r e n a c e r e l gusto d e e l los . 

ACADEMIAS. 

X I . O S principales p r o v e c h o s q u e se pueden s a c a r d e las be l las l e -
I t ras s o n , a p r e n d e r á h a b l a r b i e n , á b ien p r o n u n c i a r , y á e s -
* — ' c r i b i r c o n pureza y c o n e x a c t i t u d . E l es tudio de las be l las l e -

tras t a m b i é n pule e l e n t e n d i m i e n t o , f o r t a l e c e y perf ic iona l a r a z ó n , f o r m a 
e l buen gusto y j u i c i o para t o d o g é n e r o d e l i t e r a t u r a ; y l a C r í t i c a es l a 
q u e p r o d u c e todos estos p r o v e c h o s . Por eso v e m o s q u e en F r a n c i a , e n I t á -
l ia y en otros m u c h o s p a r a g e s d e E u r o p a e n q u e se han f u n d a d o A c a d e -
m i a s , se han c u l t i v a d o tanto las be l las l e t r a s , las c i e n c i a s , y g e n e r a l m e n t e 
todos los bel los a r t e s , q u e es e l fin q u e se p r o p u s i e r o n e n l a e r e c c i ó n d e es-

( 0 Estos son los que trabajaron por órden del R e y de Francia sobre muchos 
Autores antiguos, para uso del Señor Delf ín, baxo la conducta del Duque de Mon-
tausier, de M . Bosuet, y según el parecer del Señor Abad H u é t , que despues f u e 
Obispo da Abranches. 

(1) Sobre este plan el Abad Danet nos dió el Fedro, M . Crespin el Salustio, 
M . ' l e C a m u s el Tere,icio, M. Curtin el Cornelias Nepos, el P. R i g u e t , Jesuita , el 
Vellpatercuhs, el P. de la Rué el Virgilio, el P . de la B a u n e , Jesuita, los antiguos' 
Panegíricos, el P .Cante l , de la misma Compañía , el Justino y e\ Valerio Máximo,' 
el P. le Tell ier. de la misma Sociedad, el Quinto Curdo, M . de L e u v r e el Plauto, 
M . de la Faye el Manilius con las notas d e M . Huet. M . Desprez el Juvenal y el 
Perno, M . Pirón el Claudiano, M . Coleson el Marcial, M . Dujat el Tito Livio, la 
Señorita le Fevre e\ Floro, el Aurelias ViRor, el DiBis de Creta y eiEutropio, M . 
Dacier el Verrius Flaccus abreviado por Pompeyo Festo , M . Dubois el Cátulo, el 
Tíb.h y el Propercio, M . Barelon el Suetonio. E11 fin el P . Merubil le, Jesuita, nos 
dio las Oraciones de Cicerón, el P. Pichón el Tácito, e l P. Harduino el Plinio, y 
el P. Rodelle , también de la misma Compañía, el Orado. 

Tom. I. ¡¿ 



d e la v a r a d iv inator ia son c i e r t a m e n t e superst ic iosos , p o r mas q u e d igan 

los pretendidos espíritus f u e r t e s , ó e l Pueblo c r é d u l o ó i g n o r a n t e . E n t r e 

las D i s e r t a c i o n e s q u e nos ha d a d o M . du C a n g e e n su G l o s a r i o , h a y m u -

c h a s tocante á las purgac iones v u l g a r e s , c o m o e l d e s a f i o , e l a g u a f r i a , el 

a g u a c a l i e n t e , e l h i e r r o e n c e n d i d o , l a E u c a r i s t í a , la C r u z , e l E v a n g e l i o , 

e l p e d a z o d e p a n , e l a y u n o , y o t r a s semejantes q u e c o n t é r m i n o g e n é r i c o 

se l l a m a n juicios de Dios. 

A R T I C U L O Q U I N T O . 

Otros frutos de la Crítica. 

COMO m i s R e f l e x i o n e s s o l o h a n d e caer s o b r e l a s r e g l a s y sobre e l 
uso d e la C r í t i c a respeéto d e la E s c r i t u r a s a g r a d a , d e las o b r a s de 
los A u t o r e s E c l e s i á s t i c o s , d e la Historia d e l a Ig les ia y d e los San-

t o s , y d e la T e o l o g í a , p a r e c e q u e n o e r a necesar io h a b l a r d e otros frutos 
d e la C r í t i c a mas q u e los q u e e l l a h a p r o d u c i d o en Orden á estas mater ias . 
P e r o c o m o en esta D i s e r t a c i ó n s e t r a t a d e la C r í t i c a en g e n e r a l , m e ha 
p a r e c i d o p o d e r añadir aquí los f r u t o s q u e ha p r o d u c i d o l a C r í t i c a e n otras 
materias. 

E n e f e é t o , estos frutos son tan a b u n d a n t e s , q u e d e e l l a se c o g e n 
m u y exce lentes para todos l o s c o n o c i m i e n t o s s o b r e q u e e l l a d e r r a m a los 
r a y o s d e sus l u c e s , y a sea q u e e s t o s c o n o c i m i e n t o s s e c o m p r e h e n d a n baxo 
e l n o m b r e d e bellas letras, d e Filología, ( i ) ó ^ d e bellos artes. 

AELLAS LETRAS. 

X . e l n o m b r e d e bellas letras se c o m p r e h e n d e e l e s t u d i o d e los 
1 antiguos A u t o r e s p r o f a n o s , así O r a d o r e s , c o m o H i s t o r i a d o r e s y 

P o e t a s , y la L c í t u r a d e las o b r a s d e los Sabios q u e se d e d i c a -
r o n á e x á m i n a r las d e los A u t o r e s p r o f a n o s , á c o r r e g i r l a s , á e x p l i c a r l a s y 
á h a c e r n u e v a s edic iones d e e l l a s . E s c i e r t o q u e las be l las l e t r a s , en este 
sent ido , le d e b e n m u c h o á l a C r í t i c a ; p o r q u e e l e s t a d o florido e n q u e se 
hal lan en el d i a , p o r la a p l i c a c i ó n d e los g r a n d e s C r í t i c o s d e estos ú l t imos 
t i e m p o s , no es d e los menores f r u t o s d e este g r a n d e ar te . E n e f e c t o , ; qué 
serv ic ios no han h e c h o á l a s b e l l a s le tras los T u r n e b e s , los B u d e s , l o s P o -
l i c i a n o s , los E r a s m o s , l o s S c a l i g e r o s , los Saumaises , los Justos L i p s i o s , los 
G r o c i o s , y otros m u c h o s q u e t r a b a j a r o n sobre este g é n e r o d e l i teratura 
mediante las luces d e la mas j u i c i o s a C r í t i c a ? 

P e r o aun q u a n d o no t u v i é r a m o s las o b r a s d e t o d o s estos g r a n d e s Crí-

( i ) Fitología quiere decir una especie de ciencia que se compone de Retóri-
c a , de Poesía, de Antigüedades, d e Historia, de Fi losof ia , y algunas veces de 
Matemáticas, de Medicina y de Jurisprudencia. Baillet Juicio de ios Sabios tom. 2. 
parí. 2. pág. y. 

ífc Eratóstene, Bibliotecario de A l e x a n d r i a , fue el primero que tomó el bello 
nombre de Filólogo, según Suetonio , ó el de Crítico, según Clemente Alexandri-
no: el vivia en liempo de Ptolomco Fi lade l io , y murió en la Olimpiada 1 4 6 . Mar-
ciano Capela dió el nombre de Sátira á su obra de las bodas de la Filología, ó del 
amor de las bellas letras. 

t i cos s o b r e las be l las l e t r a s , ni t a m p o c o las v a r i a s l e c c i o n e s d e Petras Vic-
torias , las d e M u r e t , las R e f l e x i o n e s d e S c i o p i o s o b r e la lengua L a t i n a , 
l a s d e l C a r d e n a l H a d r i a n o , l a s d e l P. V a v a s o r , q u e fue e n e l s ig lo pasado 
u n o d e los h o m b r e s d e E u r o p a q u e mejor e n t e n d i ó la d e l i c a d e z a d e la len-
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t e n e m o s mas d e c incuenta v o l ú m e n e s in quarto d e la e d i c i ó n d e P a r í s , ó 
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P r i m e r a m e n t e ponen el t e x t o m u y c o r r é e l o , remit iéndose á los mejores M . 
S S ; despues una interpreta , ion á m a n e r a d e p a r á f r a s i s , p o r la q u e p r o c u -
r a n e x p r e s a r e l sent ido d e l A u t o r c i a r a , f á c i l y b r e v e m e u t e . Á esto han 
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una c r í t i c a m u y j u i c i o s a , y d e la p r o f u n d a e r u d i c i ó n d e los S a b i o s q u e 
t r a b a j a r o n s o b r e todos estos A u t o r e s . (2) 

E l estudio d e los ant iguos A u t o r e s , p e r f i c i o n a d o p o r l a C r í t i c a , h i -
z o r e n a c e r e l buen gusto d e la E l o q í i e n c i a , d e l a P o e s í a , d e la F i l o s o f í a , d e 
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br imientos q u e se han h e c h o , es ta v e n t a j a se d e b e a tr ibuir á l a C r í t i c a , 
q u e h i z o r e n a c e r e l gusto d e e l los . 

ACADEMIAS. 

X I . O S principales p r o v e c h o s q u e se pueden s a c a r d e las be l las l e -
I t ras s o n , a p r e n d e r á h a b l a r b i e n , á b ien p r o n u n c i a r , y á e s -
* — ' c r i b i r c o n pureza y c o n e x a c t i t u d . E l es tudio de las be l las l e -

tras t a m b i é n pule e l e n t e n d i m i e n t o , f o r t a l e c e y perf ic iona l a r a z ó n , f o r m a 
e l buen gusto y j u i c i o para t o d o g é n e r o d e l i t e r a t u r a ; y l a C r í t i c a es l a 
q u e p r o d u c e todos estos p r o v e c h o s . Por eso v e m o s q u e en F r a n c i a , e n I t á -
l ia y en otros m u c h o s p a r a g e s d e E u r o p a e n q u e se han f u n d a d o A c a d e -
m i a s , se han c u l t i v a d o tanto las be l las l e t r a s , las c i e n c i a s , y g e n e r a l m e n t e 
todos los bel los a r t e s , q u e es e l fin q u e se p r o p u s i e r o n e n l a e r e c c i ó n d e es-

( 0 Estos son los que trabajaron por órden del R e y de Francia sobre muchos 
Autores antiguos, para uso del Señor Delf ín, baxo la condufta del Duque de Mon-
tausier, de M . Bosuet, y según el parecer del Señor Abad H u é t , que despues f u e 
Obispo da Abranches. 

(1) Sobre este plan el Abad Danet nos dió el Fedro, M . Crespin el Salustio, 
M . ' l e C a m u s el Tere,icio, M. Curtin el Cornelias Nepos, el P. R i g u e t , Jesuita , el 
Vellpatercuhs, el P. de la Rué el Virgilio, el P . de la B a u n e , Jesuita, los antiguos' 
Panegíricos, el P .Cante l , de la misma Compañía , el Justino y e\ Valerio Máximo,' 
el P. le Tell ier. de la misma Sociedad, el Quinto Curdo, M . de L e u v r e el Plauto, 
M . de la Faye el Manilius con las notas d e M . Huet. M . Desprez el Juvenal y el 
Perno, M . Pirón el Claudiano, M . Coleson el Marcial, M . Dujat el Tito Livio, la 
Señorita le Fevre e\ Floro, el Aurelias ViRor, el DiBis de Creta y eiEutropio, M . 
Dacier el Verrius Flaccus abreviado por Pompeyo Festo , M . Dubois el Cátulo, el 
Tib.lo y el Properdo, M . Barelon el Suetonio. E11 fin el P . Merubil le, Jesuita, nos 
dio las Oraciones de Cicerón, el P. Pichón el Tácito, e l P. Harduino el Plinio, y 
el P. Rodelle , también de la misma Compañía, el Orado. 
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tas A c a d e m i a s , q u e j a m a s se han visto en un e s t a d o tan b r i l l a n t e c o m o en 

e l d ía . 

Los m i e m b r o s d e estas augustas a s a m b l e a s , c u i d a n d o incansable-
mente de la p u r e z a y a d o r n o d e las be l las l e t r a s , y s i e n d o e n a l g u n a m a -
n e r a los Jueces naturales y los universales C e n s o r e s d e todos los l ibros de 
la bel la l i t e r a t u r a , no es d e a d m i r a r q u e personas d e un m é r i t o d is t ingui-
d o , d e un gusto e x q u i s i t o , d e una c r i t i c a exáéta y d e una e r u d i c i ó n p r o f u n -
d a , ( c a l i d a d e s indispensablemente necesarias p a r a t e n e r l u g a r en estas sa-
bias C o m p a ñ í a s ) h a y a n h e c h o g r a n d e s servic ios á la R e p ú b l i c a de las l e -
tras en aquel las m a t e r i a s d e su p e r t e n e n c i a . 

N o s a b e m o s p u n t u a l m e n t e e l t i e m p o en q u e tuv ieron su o r i g e n las 
A c a d e m i a s : lo q u e se p u e d e d e c i r e s , q u e e m p e z a r o n á es tab lecerse , á lo 
mas t a r d e , antes d e la m i t a d d e l s ig lo X V ; p o r q u e Juan Bautista G u a r i n i 
q u e m u r i ó e l año d e 1 4 6 0 , fue r e c i b i d o M i e m b r o d e las A c a d e m i a s d e R o -
m a , d e F l o r e n c i a , d e V e n e c i a , d e P a r m a y d e F e r r a r a . A p é n a s h a y C i u -
d a d en Itál ia en q u e 110 se h a y a n f o r m a d o A c a d e m i a s c o n unos n o m b r e s 
b ien r idículos . ( 1 ) A u n q u e ia d e F r a n c i a , q u e se f u n d ó c o n e l n o m b r e d e 
Academia Francesa, no h a y a c o m e n z a d o hasta c e r c a de d o s siglos después 
d e las d e I t á l i a , sin e m b a r g o en e l d í a es est imada p o r la mas c é l e b r e d e 
E u r o p a . 

L a A c a d e m i a Francesa d e b e su e s t a b l e c i m i e n t o a l R e y L u i s X I I I , 
q u e la e r i g i ó en C o m p a ñ í a p o r sus l e t r a s patentes e l a ñ o d e 1 6 3 5 , á p e t i -
c ión d e l C a r d e n a l d e R i c h e l i e u . Fis v e r d a d q u e su or igen ( 2 ) es u n p o c o mas 
a n t i g u o . E l n ú m e r o d e los A c a d é m i c o s está l i m i t a d o á quarenta . L a s m a -
terias d e R e l i g i ó n n o se t r a t a n e n esta A c a d e m i a : y si e n e l las se e x á m i -

- 9 ! ££ÍI 
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En Florencia hay una Academia , que se intitula de la Crusca, la < 
)ual se , ' , . . . ' ' 1 Vs'MJtM, UU«U 3C 

dedica a perhcionar la lengua Italiana. Los Académicos de Sena se apropiaron 
el nombre de lulronati. En Roma hay los Humoris/i, los Lincei, los Phamastici, los 
Infernad, y los Pel/egrini. En Bolonia los Otiosi-, en Genova tos AddarmMati-en-
Padua ios Ruovrali y ios Orditi 5 en Vicenza los .Olimpia en Parma los lnr,omi-
na,, en Milán los Nwcosti; en Nápoles ios 'Arden,i; en Mantua los ¡magbiú- en 
1 m C e s e n a l 0 s 0 f f u s c «'-- , Fabriano los Disuniti; en Fayenza 

os Fhtlopom ; en Ancona los Caliginosi; en Rimini los Adagial!; en Citta Castello 
los •Asstrduren Perusa los ¡mema,i ; en Fermo los Raffrontmi; en Macerara los 
Carena,,; en \ iterbo los OslinaH; en Ale jandría los Immobili ; en Brescia los Oc-
culti; en Trevisio los Perseverad- en Verona los Filarmomci; en Cortona los 
Humorw, en Luca los Obscuri. G i o . Batt. Aibc-rti delle Accademie. 
„ W " P o r l o s ; ' n o s d e i 6 j 9 algunos particulares que vivían en varios lugares 
„ * ! ' V r e , s o l v i e f 0 " j " i " « s e un dia á l a semana en casa de uno de ellos. To-
„ d o s / r a n h o , n b r e s < t e l e t r a s Y de un mérito superior a l común. Estos eran M . 

Godeau que todavía no era Eclesiástico, y despees fue Obispo de Grase ; M . 

Gombaud, M . Conrart , M G i r y , M . Habert, Comisario de Art i l ler ía , el A b a d 
„ d e C l ™ ¿ s " hermano, M . de Serisay y M . de Malebille : ellos .se juntaban en 

casa de M . Conrart. " Ilist. de la Acad. Frmc. A estos Señores debe su naci-
miento la Academia Francesa. A estas nueve personas se juntaron en breve otras , 
entre las qua es fue una M . Boisrobert, el qual valiéndose de la privanza que 
gozaba con el Cardenal de Richel ieu, lo informó de lo que pasaba en esta peque-
ña asamblea, y le ponderó tanto el mérito de las personas que la componían, que 
inspiro a su Eminencia el designio de tomarla baxo su protección, y autorizar sus 
conferencias con un ediíto del R e y , que se dió cl año de í ó 3 y . 

nan a lgunas piezas d e T e o l o g í a , no d e b e ser mas q u e p o r l o q u e toca á los 
términos y á la c ò m p o s i c i o n d e las obras. L a p r i m e r a obra q u e sa l ió á l u z 
c o n él n o m b r e de esta i lustre C o m p a ñ í a , fue e l j u i c i o ' q u e e l l a h i z o a c e r c a 
d e l C i d , l a q u a l se i m p r i m i ó á fines del a ñ o de 1 6 3 7 c o n e i t e « ' t a l ó : Pa-
receres de la Academia Francesa sobre la Tragi-Comedia del Cid. E n D i -
c i e m b r e d e 1 6 3 7 s é f o r m ó el p r o y e é t o d e u n D i c c i o n a r i o 1 , a ! qual sé »pfo-
puso t raba jar s è r i a m e n t e : e l designio d e la A c a d e m i a era fixar la lengua 
F r a n c e s a , poniéndola e n e l mas alto p u n t o de p e r f e c c i ó n . E s t e D i c c i o n a -
r i o , despúes d e m u c h a s i n t e r r u p c i o n e s , p o r fin se a c á b ó d e i m p r i m i r e l 
a ñ o d e 1694. A l p r i n c i p i o está la lista d e todos A c a d é m i c o s desde la f u n -
d a c i ó n d e la A c a d e m i a . 

T a m b i é n -hay en F r a n c i a otrás A c a d e m i a s : entre el las .hay e n París otras Academias, 
la A c a d e m i a Real d e las C i e n c i a s , q u e es u n a C o m p a ñ í a d e S a b i o s , parte 
Fís icos.y . parte M a t e m á t i c o s , fundada desde e l año d e ¡666 p o r M . C o l -
b e r t ; pero en un-estado ( t ) rtiüy d i ferente del q u e a h o r a t iene después d e l 
n u e v ó r e g l a m e n t o o r d e n a d o por e l R e y c l d i a 2 6 d e E n e r o d e 1 6 9 9 , d e l 
qual es deudor esta ' C o m p a ñ í a á la p r o t e c c i ó n d e M . d e P o n c h a r t r a i n , e n -
tonces. Minis t ro y S e c r e t a r i o d e E s t a d o , h o y C a n c i l l e r d e F r a n c i a , y a l 
part icular afeéto d e s t i S o b r i n o e l A b a d B i g n o n . L a A c a d e m i a R e a l de las 
Inscripciones es otrá C o m p a ñ í a (2) q u e t u v o p r i n c i p i o casi a l misino t i e m -
po que la A c a d e m i a d é las C i e n c i a s . L a H i s t o r i a a n t i g u a y m o d e r n a , prin-
c i p a l m e n t e la H i s t o r i a de F r a n c i a , las M e d a l l a s , las Inscr ipc iones y otros 
monumentos a n l i g i i o s , son e l o b j e t o d e l estudio d é l o s q u e la c o m p o n e n . 
L a . A c a d e m i a de' 'Pintura y d e E s c u l t u r a es una C o m p a ñ í a q u e se c o m p o n e 
d e las .Personas más hábi les en estos artes . M . C o l b e r t la es tablec ió e l a ñ o 
d e 1676 . Y la A c a d e m i a R e a l d e Arquitcét t i ra en e l d e ' 1 6 7 1 . 

' B a x o esté n o m b r e de Academia se p u e d e Colocar l a S o c i e d a d R e a l 
de L ó n d r e S , que se a p l i c a Continuamente á là a v e r i g u a c i ó n d e l a n a t u r a l e -
z a . E l l a tiene la honra d e que su F u n d a d o r fue un R e y d e I n g l a t e r r a , e l 
D u q u e de Y o r c k y e l P r í n c i p e R o b e r t o sus M i e m b r o s : p o r eso esta S o c i e d a d 
se c o m p o n e toda d e g r a n d e s Señores y d e Personas r e c o m e n d a b l e s p o r su 
m é r i t o , y p o r un conocimiento m u y p a r t i c u l a r d e t o d o lo que h a y mas se-
creto en la naturaleza y mas cur ioso en los artes . 

H a ) ' otras m u c h a s C o m p a ñ í a s d e Sabios que i lustran la A l e m á n i a 
en este s ig lo . E n este n ú m e r o sé p u e d e poner la d e L e i p s i c , q u e fundó un 
P r í n c i p e de la C a s a d e A n h a l t b a x o e l n o m b r e d e Compañía fruttificante. 
Y la que e l E l e c t o r de B r a n d e m b u r g o e r i g i ó en B e r l í n á pr inc ip ios d e este 
s i g l o , la qua l c o m p r e h e n d e las c i e n c i a s , la historia y las bel las l e t r a s , y 
se estableció con e l fin d e c u l t i v a r la l e n g u a A l e m a n a . M . L e i b n i t z , en una 
C a r t a q u e escr ib ió en aquel t i e m p o al A b o g a d o P i n z ó n , a f irma h a b e r teni-
do parte en e l designio d e esta n u e v a S o c i e d a d . Memori de Trev. mes de 

( 1 ) L a Academia Real de las Ciencias solo se componía de 1 7 Académicos 
quando el Reglamento de 1699 , el qual ordenó que se compusiese de 7 0 perso-
nas: a saber: 10 honorarios, 20 pensionarios, 20 asociados y 20 aprendices. E l 
Rey les ha señalado aposento en el L o u v r e , donde se junta los Miércoles y Sába-
dos. 

( 2 ) L a Academia Real de las Inscripciones no constaba mas que de 9 Acadé-
micos hasta el nuevo Reglamento de 1 6 de Julio de 1 7 0 1 , que ordenó que se 
compusiera de 40 personas. El la tiene también sus asambleas en el Louvre los 
Martes y Viernes. 
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6¿f REFLEXIONE^. , 
Enero y Febrero de 1 7 0 1 . pág. 1 7 8 . Si todas estas A c a d e m i a s y a lgunas 

otras h a n c o n t r i b u i d o m u c h o a l a d e l a n t a m i e n t o y p e r f e c c i ó n d e las be-

l las le tras y d e los a r t e s , esta g r a n d e u t i l i d a d s e debe' re fer i r á las luces 

d e la C r i t i c a y a l buen gusto d e estos ú l t i m o s t i e m p o s . 

ELOQÜEÑCIA DEL PÚLPITO T DEL ESTRADO. 

X I I . i E p o d r á , p o r v e n t u r a , n e g a r q u e la e loqi ienc ia d e l P ú l p i t o tie-
ne g r a n d e s o b l i g a c i o n e s á la C r í t i c a , s iendo_constantc que por 

K J SU socorro se ha p u r i f i c a d o d e u n a inf inidad d e defectos que 
habia c o n t r a í d o en los s i g l o s d e l a b a r b a r i e , y d e q u e no se l l e g ó t o t a l -
m e n t e á d e s p r e n d e r hasta e l fin d e l s ig lo p a s a d o ? Estos defeétos nos lo r'e-

t e i Abad de presenta a g r a d a b l e m e n t e u n P o e t a t e n un l i b r o q u e se i n t i t u l a : el Arte 
v,IUcrs- de p-edicar, é un A b a t e . 

T a m b i é n e l l a nos ha p r o c u r a d o g r a n d e s a y u d a s p a r a f o r m a r unos 
diestros P r e d i c a d o r e s . E s t a s se ha l lan e s p a r c i d a s e n m u c h a s o b r a s que. se 
h a n d a d o á luz sobre este a s u n t o , e n t r e l a s qua les se d e b e n c o l o c a r la 'Elo-
qiiencia del Púlpit o y del Estrado d e l A b a d d e B r e t t e v i l l e , la R e t ó r i c a d é 
M . R i c h e s u r z e , e l l i b r o d e las Máximos sobre el ministerio del Pulpito, 
i m p r e s o en París e l a ñ o d e 1 7 1 1 , e n e l qua l d a su A u t o r unas e x c e l e n -
tes reg las d e C r í t i c a para l a p r e d i c a c i ó n , c o m o q u a n d o d i c e : » J u n t a r á la 
» c a p a c i d a d , á la p i e d a d , a l z e l o , e l e n t e n d i m i e n t o e l b u e n j u i c i o , u n a 
» i m a g i n a c i ó n v i v a , una m e m o r i a fiel, u n a s e g u r i d a d m o d e s t a , una p r e s e n -
» c i a a g r a d a b l e , un a d e m a n sin c e ñ i m i e n t o , u n s o n i d o d e v o z c l a r o , una 
» v e h e m e n c i a q u e m u e v a , esto es j u n t a r los t a l e n t o s d e l P ú l p i t o . » Y si 
t a m b i é n se necesitan nobles m o d e l o s q u e i m i t a r , no ha d e x a d o la C r í t i c a 
d e d a r l a s d e este c a r a f t e r e n e l Espejo de los Predicadores, q u e d i ó á l u z 
u n R e l i g i o s o d e la C o n g r e g a c i ó n d e S. M a u r o , e n los S e r m o n e s d e B i r o a t , 
en los P a n e g í r i c o s d e l P. S e n a u l t , en los S e r m o n e s d e M . F r o m e n t i e r e s , 
O b i s p o d e A y r e , en los D i s c u r s o s M o r a l e s , c u los E n s a y e s d e S e r m o n e s d e l 
A b a d d e B r e t t e v i l l e , e n los S e r m o n e s d e l P . B u r d a l i i e , d e M . F l e c h e r , 
O b i s p o d e N i m e s , y d e otros m u c h o s . T a m b i é n t e n e m o s en e l d i a unos c é -
lebres P r e d i c a d o r e s , que p a r e c e q u e han e l e v a d o l a e loqi ienc ia d e l ' P ú l p i -
to a l punto mas a l t o d e su p e r f e c c i ó n . 

Si las leyes del M o r a l chr is t iano nos enseñan q u e n a d i e d e b e i n g e -
rirse p o r sí m i s m o en e l ministerio de la p r e d i c a c i ó n , sino q u e d e b e e s p e -
r a r á ser l l a m a d o d e D i o s , que d a á c o n o c e r su v o c a c i o n p o r m e d i o d e los 
Superiores Ecles iást icos q u e la P r o v i d e n c i a h a e s t a b l e c i d o para g o b e r n a r 
l a I g l e s i a ; y si 110 se d e b e a d m i t i r este e m p l e o sino con r e p u g n a n c i a y te-
m o r , r e c e l a n d o abusar d e é l y h a c e r l o in fructuoso p o r una m a l a c o n d u c t a : 
s i un P r e d i c a d o r al c o m p o n e r sus S e r m o n e s n o d e b e c o n s u l t a r "méiios s u 
c o r a z ó n q u e su e n t e n d i m i e n t o ; t a m b i é n l a C r í t i c a c h r i s t i a n a enséna á los 
P r e d i c a d o r e s , que d e b e n tener u n gran f o n d o d e v i r t u d y d e c i e n c i a , s a c a -
d a d e la E s c r i t u r a s a g r a d a y d e la l e c c i ó n d e los P a d r e s , c o m o d e S. Juan 
C h r i s ó s t o m o , d e San A g u s t í n , d e San G r e g o r i o y d e San B e r n a r d o , q u e se 
d e b e n considerar c o m o los q u a t r o D o c t o r e s d e los P r e d i c a d o r e s . E l l a les 
enseña t a m b i é n q u e d e b e n atenerse á a l g ú n p u n t o d e M o r a l bien e x t e n d i -
d o y bien e x p l i c a d o , y n o á unos pensamientos ingeniosos , á unas a n t í t e -
sis y á unos j u e g o s d e e n t e n d i m i e n t o d e q u e 110 se s a c a p r o v e c h o a l g u n o , 
y q u e deben p r o p o r c i o n a r sus discursos á la d isposic ión y c a p a c i d a d d e s ú s 
o y e n t e s , y abatirse q u a n t o sea necesar io para darse á e n t e n d e r á t o d o s , 
sin q u e p o r eso se d i s m i n u y a e n nada la d i g n i d a d d e l a p a l a b r a d e Dios . 

SOBRE LA CRITICA. 6 ¡ 

O t r o s m u c h o s av isos semejantes y t a m b i é n unos m o d e l o s p e r f e é l o s 
se ha l lan en los A u t o r e s q u e h e m o s c i t a d o , y t a m b i é n en e l t o m o t e r c e r o 
d e los E n s a y e s de M o r a l , y e n la c o n t i n u a c i ó n d e estos E n s a y e s sobre e l 
E v a n g e l i o d e l M a r t e s d é l a semana q u a r t a de Q u a r e s m a . Á mas d é l o s 
v e i n t e v o l ú m e n e s de Sermones q u e d i ó á la I m p r e n t a e l R . P. H o u d r i , d e 
l a C o m p a ñ í a d e Jesús, p u b l i c ó un v o l u m e n q u e se int i tu la : Modo de imitar á 
los buenos Predicadores, con tablas &c. año de 1 7 0 2 , en e l qual e x p o n e unas 
e x c e l e n t e s reg las d e C r í t i c a q u e se d e b e n seguir en la p r e d i c a , y p o r las 
qua les se a p r e n d e l o q u e se d e b e h a c e r para imi tar á los buenos P r e d i c a -
d o r e s , y ño d e x a r s e p e r v e r t i r de los malos . E n fin , la C r í t i c a ho se d e s c u i -
d ó en p r o c u r a r á los P r e d i c a d o r e s m u c h a s buenas o b r a s , en que h a l l a r a n 
b e l l o s des ignios sobré todáS las mater ias d e l M o r a l ' christ iat to , el m o d o d e 
poner los p o r o b r a , y los materiales p a r a l lenar los . E n este n ú m e r o se p u e -
d e c o l o c a r la Ciencia 'imiUéfsa! del Pulpito, ó Diccionario Moral, en Par ís 
a ñ o d e 1700. c i n c o Volúmenes iiíoSave. A l qua l s e d e b e añadir la Biblio-
teca de los Predicadores. E l A u t o r '<jé esta o b r a Completa c a d a asunto c o n 
seis p á r r a f o s : e l p r i m é r o cont iene Varias ¡deas ; e l Segundo una d i la tada l i s -
ta d e aquel los A u t o r é s q u e trataron ta m a t e r i a ; e l t e r c e r o y quarto c o n t i e -
nen los p a s a j e s d e la E s c r i t u r a y d e los P a d r e s ; e l quinto lo q u e se p u e d e 
sacar d e la T e o l o g í a ; él ú l t imo c o n t i e n e tinos extraétos d e los m e j o r e s P r e -
d i c a d o r e s m o d e r n o s , q u e pueden s e r v i r d e m o d e l o ó d e mater ia á los P r e -
d i c a d o r e s . E s t a obra tendrá o c h o v o l ú m e n e s in quarto en' León 1^1.3. L o s 
d o s p r i m e r o s Volúmenes y a sal ieron á l u z , y l o s otros sa ldrán despues. 

Sí d e l a E l o q ü é n c i a sagrada p a s a m o s í ' la f o r e n s e , se perc ib irá u n 
gran fruto de la C r í t i c a ; porque Solo se p u e d e a tr ibuir a l buen gusto q u e 
e l l a inspira la m o d e r a c i ó n y la h o n r a d e z q u e ' s e han substituido á aquel 
estilo v io lento y p i c a n t e , q u e filia1 u n p o c o á l o q ú e se l lama a r t e d e d e c i r 
injurias. P a r e c e que e l m a l e x e m p l o de" los G r i e g o s y do los L a t i n o s , c u y a 
e loqi iencia se a n i m a b a m u c h a s v e c e s d e a l g u n a pasión contra sus p a r t e s , 
se había introduc ido entre los A b o g a d o s ,y los O r a d o r e s F r a n c e s e s , v i c i o 
q u e insensiblemente l labia c u n d i d o haiita los Tríbi i i ia iéS. A l g u n o s no g u a r -
d a b a n y a aquel la m o d e r a c i ó n tan necesar ia p a r a r e g l a r los m o v i m i e n t o s 
de la a c c i ó n , y para persuadir á sus Jueces. P e r o en e l dia casi enteramente 
se ha sanado de Un m a l tan v e r g o n z o s o , despues q u e l a C r í t i c a ha i n t r o -
d u c i d o e l buen g u s t o , q u e se opone m u c h o á todos aquel los excesos . ( 1 ) 

L X I I I . T " A C r í t i c a , ho so lamente ños enseña á h a b l a r con p r o p i e d a d , 
sino t a m b i é n á c o m p o n e r bien l ibros . Si e l d i a de h o y se es-
c r i b e tan p u l i d a m e n t e , s i se c o m p o n e n unas obras e n q u e üi 

e x á í t i t u d y la precis ión igualan á lá e r u d i c i ó n y á la c i e n c i a , solo se p u e d e 
atr ibuir es ta ventaja á las luces d e l a C r í t i c a , y a sea q u e se c o n s i d e r e l o 
q u e se d e b e h a c e r quando se e m p r e n d e el e s c r i b i r , y a sea p o r l o q u e toCa 
a l t í tulo y a l P r e f a c i o , y a sea en o r d e n al m o d o c o n q u e se debe e x e c u t a r 
e l d e s i g n i o , y a sea e n fin para c o n o c e r si u n l i b r o es b u e n o . 

COMPOSICION DE OBRAS. 



Regias de Crítica L o s h o m b r e s d e un gusto exquis i to nos enseñan q u e , según las luces 

para escribir bien. ( ] e u n ¿ buena C r í t i c a , no se d e b e f o r m a r el des ignio d e e s c r i b i r sin h a -
Jornal de los Sabios . . . . . , , 0 . 
7 de Enero de 1704. b e r a d q u i r i d o m u c h o para los asuntos en g e n e r a l , y para l a mater ia par-
en el Exiraüo de la t i cu lar sobre q u e uno se propone e s c r i b i r ; que d e b e m e d i r su ¡dea con sus 
Diseri, del P. Ger- f u e r z a s , y que para no engañarse e n e l l o es b u e n p t o m a r e l parecer 
S a r a de los PP. l ' e a l g u n a persona h á b i l q u e c o n o z c a nuestros a l c a n c e s ; que es preciso s a -
parr. 4. cap. 7 y ,6. ber h a c e r dist inción entre los e s t i l o s , á p r o p o r c i ó n d e l asunto q u e se quie-
Spanheim Cana i r e t r a t a r , p o r q u e d i ferente esti lo sé requiere para una p i e z a d e e l o -
HisiAc'm $°b r C ' a q ü e n c i a , q u e para una h is tor ia , ó para unas disertaciones y unas notas; 
MabUi. Estud. Mu- q u e ^ l l a d e t e l i e 1 ' 4 l a v,'Sta un e x c e l e n t e m o d e l o q u e sostenga e l entendi-
nasr. pan. 1 c. 15. m i e n t o , a r r e g l e sus m o v i m i e n t o s , m o d e r e y d e t e n g a los ímpetus d e la ima-
Baiil. Juicio de los g ¡ n a c i o n . 

op.' "íá? A n c ' de ' - o s Maestros d e este arte nos enseñan t a m b i é n , q u e e l t í tulo de un 
pensar. l i b r o d e b e ser un c o m p e n d i o s u y o , y contener quanto sea posible lodo sú 

espír i tu; q u e es d e la m a y o r i m p o r t a n c i a , p a r a la fortuna d e un l ibro y 
p a r a la reputac ión de su A u t o r , q u e e l t í tulo sea e x á é t o , s e n c i l l o , natura l , 
sin o b s c u r i d a d , sin e q u í v o c q , y sin una espec ie d e r u d e z a que c h o q u e ó 
q u e huela á f a u s t o , y que se d e b e leer m u c h a s veces e l t í tulo d e un l ibro , 
mientras q u e este se e s c r i b e , para v e r si se a p a r t a d e é l t r a t a n d o Otra cosa 
distinta de l o que se p r o m e t e . 

A u n q u e e l P r e f a c i o no p a r e c e cosa de i m p o r t a n c i a , c o n t o d o , si e s -
tá bien o r d e n a d o , adelanta m u c h o al e n t e n d i m i e n t o del Lector en el c o n o -
c i m i e n t o del A u t o r , p a r a el q u a l s irve c o m o de puerta y e n t r a d a : pero 
c o m o es d i f í c i l acer tar e n e s t o , nuestros C r í t i c o s ilustrados nos han d a d o 
p o r modelos los P r e f a c i o s qtie se han puesto en a lgunas e x c e l e n t e s o b r a s , 
c o m o los P r e f a c i o s d e las nuevas edic iones d e San A m b r o s i o , de San A g u s -
t í n , de San H i l a r i o , d e San B e r n a r d o , d e M a r i u s M e r c a t o r , d e los O p ú s -
c u l o s d e l P . S i r m o n d y de a lgunos o t r o s . 

V i n i e n d o á la compos' icion d e las o b r a s , d e b e m o s á las luces d e la 
C r i t i c a la juiciosa e l e c c i ó n d e las materias q u e se deben t r a t a r , el $rden 
natura l c o n q u e se d e b e n c o l o c a r , y e l m o d o e x á d o con q u e se d e b e n e x -
p l i c a r ; p o r q u e el la es la que nos enseña, q u e las mater ias se d e b e n d i s p o -
ner de suerte q u e a g r a d e n , y q u e el est i lo sea p u r o , c l a r o , c o r r e é t o y sin 
e m b a r a z o . E l l a ensena t a m b i é n á estudiar b ien su a s u n t o , á f o r m a r un p l a n 
ajustado d e su o b r a , á p r e p a r a r d e a n t e m a n o los m a t e r i a l e s , á no d e x a r 
cas i nada que d e s e a r , á n o d e x a r s e p e r d e r d e vista d e l L e d o r , y á n o d e -
xarse salir j a m a s de su asunto: e l la enseña finalmente q u e se debe c o n s i d e -
rar el personage q u e se r e p r e s e n t a , qua l es l a m a t e r i a q u e se t r a t a y la 
c a l i d a d d e las personas c o n quienes se habla , ( i ) 

T a m b i é n d e b e m o s á la C r í t i c a e l habernos enseñado á desterrar d e 
las obras las digresiones inút i les , vanas y molestas , la e r u d i c i ó n fuera d e su 

. ( O , E 1 A u t o r del Jornal de los Sabios del Lunes 7 de Enero de 1 7 0 4 , ha-
ciendo el extrade de la Disertación del P. Germon, Jesuíta ,que se intitula: De 
veteribus Regum Frcmorum diplomañbus, dice esías palabras : « Por lo que toca al 
7; " , o d o c o n 4 " e está escrita esta Disertación del P. Germon, es excelente y pue-

de servir de modelo á todos los que se determinan á escribir. L a s materias es-
„ , a n " ' 'puestas con un órden que deleyta : ei estilo es p u r o , limpio, castigado y 

e * P f d l t 0 : 'as modales de este Padre son dulces , políticas y a t r a d i v a s : se nota 
en el una gran moderador! y todos los miramientos imaginables, aun para con 
aquellos a quienes impugna. 

l u g a r , ó tra ída d e m u y l é j o s ; las c i tas en G r i e g o y en L a t i n a m o n t o n a d a s 
unas sobre o t r a s , y m u c h a s v e c e s sin e l e c c i ó n y sin a c i e r t o ; la confusion 
las r e p e t i c i o n e s , l a a f e d a c i o n , la o b s c u r i d a d y l a s cosas p o c o necesar ias ' 
q u e suspenden a l L e d o r y que l o c a n s a n ; ( i ) los términos in jur iosos , las 
expres iones q u e denotan v a n i d a d , d e s p r e c i o de los o t r o s , v e n g a n z a , e n c o -
n o , c a b i l o s i d a d ó q u a l q u i e r a o t r a p a s i ó n , y sobre t o d o discursos falsos. 
L a C r í t i c a quiere q u e los r a z o n a m i e n t o s sean i n t e l i g i b l e s , ajustados y c o n -
c l u y e n t e s . » T e n d r e m o s la d u r e z a ( d i c e u u o d e nuestros sabios C r í t i c o s ) d e 
» c o n d e n a r l a c o s a mas ingeniosa d e l m u n d o , si e l la no e s d e l c a s o . » L a 
C r í t i c a es la q u e nos enseña á usar d e c l a r i d a d , d e l i m p i e z a , d e e r u d i c i ó n , 
d e d i s c r e c i ó n , d e p r o p i e d a d , d e d u l z u r a , d e h o n r a d e z , d e m o d e s t i a , d e 
un g r a n c a n d o r , y d e una fidelidad inv io lable e n t o d o l o que se a f i r m a . 
E l l a p o r fin nos a d v i e r t e , q u e aunque no se d e b e g a s t a r una obra á f u e r z a 
d e q u e r e r l a p u l i r , se d e b e n c o r r e g i r las f a l t a s , c e r c e n a r las superf luidades 
y l lenar los v a c í o s . 

N o c o n c u e r d a n los Sabios en las c a l i d a d e s q u e e l los e x i g e n en u n a 
o b r a para que p u e d a pasar por buena. (2) L o s unos parece, q u e so lamente 
piden u n buen j u i c i o c o n inte l igencia d e la m a t e r i a que se t r a t a e n e l l a . 
O t r o s quieren estas q u a t r o c a l i d a d e s : á s a b e r : p r u d e n c i a ó d i s c r e c i ó n , s o -
l i d e z , c l a r i d a d ú ó r d e n , y b r e v e d a d . O t r o s c r e e n que basta la c i e n c i a , l a 
e x á d i t u d y e l a justamiento q u e causa la a r m o n í a y las proporc iones d e 
una o b r a . U n o d e los frutos d é l a C r í t i c a es habernos e n s e ñ a d o , q u e c o -
m u n m e n t e se d e b e j u z g a r d e la b o n d a d ó d e l o s d e f e d o s d e un l i b r o p o r 
la mater ia q u e su A u t o r trata e n é l y p o r la f o r m a c o n q u e l o d i s p o n e , y 
que se debe l l a m a r un buen l i b r o , no e l q u e d e b e r í a ser t a l e n t o d o r i g o r , 
sino el q u e t u v i e r e m é u o s d e f e d o s ; y q u e así se d e b e l l a m a r un buen libro 
e l que t iene a l g u n a cosa b u e n a , p e r o q u e es m e n e s t e r á l o ménos q u e sea 
mas lo b u e n o q u e lo mediano y l o m a l o ; y q u e u n l i b r o no se debe c a l i f i -
c a r por m a l o , q u a n d o l o m e d i a n o es su p a r t e d o m i n a n t e , y l o b u e n o y l o 
m a l o se hal lan i g u a l m e n t e e n é l . 

T a m b i é n se p r e t e n d e , q u e u n a obra q u e no se e s c r i b i ó p r e c i s a m e n t e 
p o r el e s t i l o , no d e x a a lgunas v e c e s d e ser buena r e s p e d o d e la m a t e r i a , 
aunque e l estilo 110 v a l g a nada. P o r e x e m p l o , q u a n d o un H i s t o r i a d o r e s 
t ie l , JUICIOSO y bien instruido: q u a n d o un Fi lósofo es e x á c t o en sus r a c i o -
c inios , y ed i f i ca s o b r e buenos p r i n c i p i o s : q u a n d o un T e ó l o g o p r o c e d e c o n 
a r r e g l o á l a F e , y no se a p a r t a d e la E s c r i t u r a ni d e la T r a d i c i ó n : todos 

Fontenelle digre-
sión sobre los An-
tiguos. 

Arte de pensar part. 
3. cap. 19.pag.363. 
Baill. Juicio de los 
Sab. tora. s. paru 
x, cap. 6. 

Pcsev. Eibliot. sc-
lefl. lib. 1. de c«Jt. 
ingen. cag. 45, 

(2) Si hemos de dar crédito á M . T i e r s , la Historia de los Flagelantes tiene 
casi todas estas faltas: se nota que no hay exádi tud en el título de esta o b r a ; que 
nay en ella mucha obscuridad y ridiculez en e í estilo, obscenidad en las descrip-
ciones, proposiciones dignas de censuras, principios mal establecidos, conclusiones 
mal deducidas, Autores mal entendidos, anacronismos y citas falsas. Memorias de 
Trevoux del mes de Jumo de , 7 0 3 . a r t . 98. pdg. 9 7 6 . 

1 D e ? P f e a " señala en qué consiste la gracia y la sal de una excelente 
„ d e entendimiento. « Consiste, d i c e , en unos pensamientos verdaderos y unas 
,¿ e x P r í s | o n c s propias. E l entendimiento del hombre, prosigue este Cr i t ico , está 
¿ . ' l a t u r a u' 'entc lleno de una infinidad de ideas confusas de lo verdadero, las qua-
„ raachas « e e s no percibe mas que á medias: y así nada le es mas agradable 

que presentarle alguna de estas ideas bien declarada y puesta en toda su luz . 
Desp. Obr. div. Pref. 



68 REFLEXIONES 

estos Escritores pasan entre los hombres de buen gusto por buenos Histo-
r iadores , por buenos Filósofos y por buenos T e ó l o g o s . 

Suplemento de la M . Struve da m u c h a s reglas para j u z g a r d e la e x c e l e n c i a de un l ibro, 
inirod. al conocí- de las qtiales las principales son las siguientes. I. U n l i b r o merece una aten-
miento de IOS libros c ¡ 0 ¡ , particular quandó su Autor es c o n o c i d o por otras obras apreciahles. 

s ' II. E l Autor que tiene una buena B i b l i o t e c a , se debe preferir a l que no la 

tiene. III . E l t iempo que t a r d ó un A u t o r en escribir su l ibro puede servir 
para j u z g a r favorablemente de él. I V . Q u a n d o se quiere hacer ju ic io d e un 

^ ' » 7 « . w.17* l i b r o , se debe atender á la edad y á la patria de su A u t o r . P e r o los A u t o -
res de las Memorias d e T r e v o u x tuvieron razón de d e c i r que estas reglas 
d e M . Struve ni son apreciables ni infalibles. L o mas seguro , d icen el los , 
para juzgar de un l i b r o , es l e e r l o , si uno es in te l igente , y si no lo es re-
mitirse al juicio de los que lo son. 

TRADUCCION DE LIBROS. 

Uti l idad de las 
Traducciones. 

X I V . E1 t L arte de t r a d u c i r las obras de los otros p e r t e n e c e , sin c o n -
t r a d i c i o n , á l o que se l lama estudio de las bellas letras, y es 
una de sus principales partes. Y si no se puede dudar que tra-

duciendo á los otros aprende uno á hablar c o n propiedad y e legancia ; que 
por este medio junta un cúmulo y c o m o un tesoro de bellas figuras, y ad-
quiere una gracia part icular para expresarse; que copiando los Autores 
grandes se engrandece uno en alguna m a n e r a : en fin, si el arte d e traducir 
forma el juicio y el buen g u s t o , y si por este medio han l legado los E s -
critores de estos últ imos tiempos á una elegancia y pul idez que casi no 
se conocía ántes de e l l o s ; no se puede 'deXar de confesar que son los mas 
excelentes frutos de la C r í t i c a ese n ú m e r o casi infinito de traducciones de 
t o d o género dé libros. La C r í t i c a es la que no.s ha d a d o reglas p a r a discer-
nir las calidades necesarias en un buen T r a d u é t o r , y la que enseña lo que 
este debe hacer para v a c i a r fielmente su or ig inal . 

Los sabios Traduétores de estos últ imos t iempos y las obras que se 
han traducido son'tantas, que no es posible individuarlas a q u í : baste dec ir 
que M . Baillct emplea mas de la mitad d e su t e r c e r tomo d e l Juicio d e 
los Sabios en hacer está individuación. 

P o r lo que toca á las obras que nos i ia ministrado la C r í t i c a para for-
m a r unos buenos T r a d u é t o r e s , pocas h a y en que se hallen mejores reglas 
para traducir los A u t o r e s G r i e g o s que el Thcsaurus lingual Graecae de E n -
rique E s t e v a n , en quatro volúmenes in folio. Á esta se pueden juntar las 
Observaciones - sagradas d e Jacobo de B i í l y ; y o t r o pequeño l ibro del mis-
mo A b a t e , que se int i tula: Graécarum locutionum volumen. Pero nada p a r e -
c e mas útil p a r a la t raducc ión de los Padres G r i e g o s que e l Thesaurus 
Ecclesiasticus xle Juan G a s p a r S u i c e r , impreso en A m s t e r d a n e l ' a ñ o de 
1682 en dos volúmenes' in folio. 

M . Baillet y el P. Mabil lon hablan con m u c h o ' a p r e c i o del l ibro d e 
M . H u e t , antiguo O b i s p o de A v r a n c h e s , que se int i tula: De Optimo gene-
re irtterpretandi, en el q u a l juntó este sabjo Pre lado todas las cal idades n e -
cesarias para un buen T r a d u é t o r , y las reglas de C r í t i c a mas seguras que 

Saillet tom. 3.part. se deben observar p a r a traducir bien. T a m b i é n se hal larán muchas en v a -
r l ! ; , a , nn r i a s P a r t e s del tercer t o m o del Juicio de los Sabios d e M . Bai l let , y en el 
par^ 4?cap, 10. A u t o r de la Leétura de los Padres. 

Para saber las r e g l a s de C r í t i c a q n e ' s e deben Observar en las t r a -
ducciones Francesas, es necesario leer e l l ibro que escr ib ió sobre este asun-

Traducdioif de los 

P P . Griegos, 

Otras Traducciones. 

SOBRE LA CRITICA. >> ÍJ 
to M . L e s t a n g , impreso en París el año de 1660. Estas reglas se reducen Lestang M -
á nueve. I. Entender bien los dos idiomas. 11. Ser exáéto en expresar , no 
solo los sentimientos de su A u t o r , Sino también sus propias palabras quan-
do son importantes. 111. Conservar el genio y el espíritu del Autor . I V . 
Hacer que cada uno hable según sus costumbres y su natural, expresando 
su sentido y sus palabras en unos términos que esten en uso y que conven-
gan á la naturaleza de las cosas que se traducen. V . V o l v e r belleza por be-
l l e z a , y figura por figura, quando no se pueden expresar las mismas que 
usa el Autor . -VI . N o valerse de largos rodeos, si no es que sea para hacer 
el sentido mas inteligible y la traducción mas elegante. V i l . Procurar 
siempre la mayor pureza en e l discurso, y para esto cortar ó dividir algu-
nas veces los periodos. V I H . Juntar los periodos que son muy breves, quan-
do el Autor que se traduce tiene un estilo Conciso y suelto. IX. N o buscar 
solo la pureza de las palabras y de las frases, sino procurar también 
adornar la traducción con gracias y figuras, que muchas veces están Mo_ 

escondidas, y no se perciben sin gran cuidado. E l P. Mabil lon añade n a s t par[. , 
una décima regla : conviene á saber , procurar vaciar fielmente los pensa- j5.pag.3j1. 
mientos del A u t q r ; pero no ligarse demasiado á los términos y á las pa la-
bras. 

TÍTULOS ANTIGUOS, MEDALLAS, INSCRIP-

dones. 

X V . Rdinariamcnte se reduce a l estudio de las bellas letras el c o -
• ' I nocimiento de los antiguos Tí tulos , de las Medal las y de las 

Inscripciones. Basta tener una mediana tintura de todas estas 
cosas para convencerse de que en el dia se siiVcn tan útilmente dé l a s r e -
glas que se han establecido tocante á los Tí tulos , para distinguir los verda-
deros de los falsos ó sospechosos; que ellas son' un eficaz preservativo con-
tra las imposturas de los falsarios-, que por su medio se pueden algunas Ve-
ces reparar los defectos de los Historiadores;. que la ciencia de las A n t i -
güedades, de las Medallas (1) y de las Monedas contribuye al conoci-
miento de los diferentes carafteres de los A n t i g u o s , y i reélificár la C r o -
nología y la Historia, que ella conduce á lá noticia de muchos hechos me-
morables de los antiguos Emperadores , que están gravados sobre e l r e -
verso de ias Medal las ; que ella s irve para determinar las épocas d e la fun-
dación de las Ciudades, y de las R e p ú b l i c a s , y en fin que de ellas se sacan 
muchas luces para e l conocimiento de las antiguas Inscripciones, que soi i , 
como quien d i c e , las primeras lecciones, y c o m o las fuentes de la ciencia 
de la Historia. E s cierto que la Crí t ica , es l a que produce estas grandes 
v e n t a j a s , y se puede asegurar con verdad,.<juc casi no_hay parte de las .be-
l las letras para que sea necesaria una cr í t ica nías delicada y mas juiciosa, 
que para descifrar todas estas cosas. 

E n otra parte hablaremos de las reglas qué se establecen en la D i -

( 1 ) E l p r i n c i p a l s o c o r r o p a r a la H i s t o r i a q u e se p u e d e e s p e r a r d e l a s M e d a -

l l a s c o n s i s t e , e n q u e e l l a s p u e d e n s u p l i r e l d e s c u i d o d e l o s H i s t o r i a d o r e s a n t i g u o s 

e n l o q u e t o c a á l a é p o c a d e l o s s u c e s o s . P o r q u e ' e l l a s p o r o t r a p a r t e n o s o n fia-

d o r e s a b o n a d o s d e l a v e r d a d ; y fiarse d e e l l a s n o e s m a s q u e , d a r c r é d i t o a la l i -

sonja y á la adulación. Memorias de Trevoux, mes de Septiembre de 1709. 

Tom. I. 1 
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plomátíéa del P. Mabillon en orden á los Títulos antiguos, y de las obras 
que se-escribieron á favor y 'en contra de ellas. Muchos Sabios han escri-
to acerca del conocimiento de las Medal las , c o m o el P. Nor is , M. Patin 
el h i jo , M. V a í l l a n t , el P. Harduino, el P. du Moulinet , y otros muchos 
aiiiiquarios'. En las Memorias d e Trevoux de los meses de A b r i l y Junio 
de 1709 se pueden ver muchas Cartas en que se explica ei modo de ser-
virse de las Medallas antiguas. En la primera y segunda de estas Cartas 
establece su Autor dos reglas , que se deben seguir para explicar las Meda-
llas. L a primera es 110 apartarse de la verdad de la Historia, y Ja segunda 
110 adelantar cosa que sea contraria al uso que se ha observado siempre en 
las Inscripciones y sobre las Medallas. En la tercera Carta se explican las 
circunscripciones de las Medallas antiguas; en la quarta las cifras de las 
Medallas del Imperio G r i e g o : en la quinta las cifras de las Medallas C o n -
sulares; y en la última el uso de las circunscripciones. 

El Papa Nico lao V . (1) á quien se debe principalmente el restable-
cimiento de las ciencias, extendió, Su cuidado á esta especie de literatura 

Mem. de Trev. ju- 9 u e concierne las Inscripciones. E l se valió; de Ciríaco de A n c o n a , para 
Ho de .70». pan. consultar y copiar estas Inscripciones antiguas; pero la coleccion que c o m -
s 7 ' Puso de ellas no se ha dado á l u z ; y algunos acusan á este Antiquario de 

que pagó algunas veces con moneda falsa la generosa curiosidad de su P a -
trono. La misma fortuna corrieron los trabajos de Juan Marca-nova d e 
Andrés Mantegna, de Juan Jucundo, Dominicano de V e r o n a , de Pedro 
Sabino, de Francisco Felipe Piamoutés y de Andrés A l c i a t o , cuyas obras 
solo sirvieron á los que hubieron á las manos sus M. SS. 

Andrés Fulvio fue el primero que imprimió una obra de este géne-
ro con el nombre de Jacobo M a z h o c h i , Librero de Roma. Tomasini, Ono-
fre Panvini y Scardeoni, siguieron su exemplo en Itál ia , y en Alemánia 
Amautius y Apianus. Aunque el trabajo de estos Autores no sea desprecia-
ble , la ciencia de las Inscripciones debe sus progresos á Martin Smetius-
pero habiendo ahorcado á este Autor en Bruselas, compró su M . S. e n 
Inglaterra ü o u s a , sabio Olandés, el qual solicitó su edición el año de 
15H8. Lips io , que corrió con el la , la enriqueció con algunas notas. 

Scaliger concibió la idea de publicar una coleccion d e Inscripciones 
mucho mas amplia: el hizo entrar en su designio á Velser y á Gruter que 
se encargo de lo principal de la obra. (2) Las 24 tablas que son de Scalieer, 
pasan por obra exquisita en este género. L a edición de Gruter tiene sus fal-
tas, y la nueva edición que se hizo en Amsterdan el año de 1 7 0 7 , imitó de-
masiado en ellas á su modelo: ella es mucho mas bella en lo que toca á la le-

j o r n a d a de figuras bien gravadas; pero aun menos correéias que 
las de la edición antigua. Tomás Reynesio'emprendió una coleccion de Ins-
cripciones mucho mas amplia que la de Gruter , y la enriqueció con no-
tas y comentarios. Esta coleccion se intitula: Syntagma inscriptiormm Rrnae 

u*,'C 0, • m t * e l a S o d e '45Y- En su Pontificado resucitaron con lus-
" e las bellas letras que habían estado como enterradas por muchos siglos: porque 
a mas de que este Pontifice era sabio, era también Proteflor de los Sabios^Por su 
™ « v ^ ^ a r o n los mejores M. SS. Griegos y Latinos en todos Ios-lugares del 
mundo. El mandaba traducir los Tratados Griegos, y habia prometido cinco mil 
ducados a que le traxera el Evangelio de San Mateo en Hebreo. 
» 1 f¿ • Autor del Jornal de Leipsic llama á esta obra de Gruter: Vastum aeler-
«m, © ¡„comparable opui: 1 de A t ó J de 1682. 

SOBRE LA CRITICA< / i 

J/aoh\ pero no se imprimió en León in folio hasta el año de 1682 des-
pués de la muerte d e su Autor. M . Spoil, Doctor en Medicina, hizo otro Su-
plemento á La obra:de G r u t e r , que se intitula: Miscelánea eruditasantiqul* 
tatfe, íti» supplemetaum Gruteranium, y se imprimió en León los años de 
1679 y 1683 /« folio• M . du Cange trata también de las Inscripciones en su 
Glosario Latino. Muchos Sabios han hecho también otras colecciones s e -
mejantes, c o m o Selden, M. Fabreti y otros que ilustraron estas colecciones 
con muy buenas advertencias. 

FILOLOGÍA. 

X V I . T A A R A descubrir á la primera vista los mas de los excelentes fru-
\ J tos que ha producido la Cr í t ica en algunas partes d e la Fi lo lo-

g í a , y a l mismo tiempo los grandes hombres que ella ha f o r -
m a d o , basta referir aquí las palabras del ilustre y juicioso M. Despréáux, p0„teneile Üigre-
que no se para en defender qué el siglo pasado vió á unos Sabios que se sion sobre los Antí-
aventajaron en la m a y o r parte de las Ciencias humanas á los mas famosos eu u s ' 
Autores del t iempo de Augusto . » Por lo que mira al gran saber, dice M . 
» Desoreaux, y á la multitud de noticias, loS Varrones y los Plinios, que 
" son los mas doctos Escritores de -los Latinos, parecen unos Medianos Sa- 8oU< D«pr. tom. 1. 
» bios á vista de nuestros Bígnones, de nuestros Scaligeros, de nuestros £ ¡ ¡ . " Á m í I ^ 
y Saumaises, de nuestros Padres Sirrrtortds, y de nuestros Padres Petavios. , 7 0 1 . 
» Y o me atrevo á defender, prosigue, que tomando el siglo de Augusto en su 
" m a y o r extensión, esto es , desde Cicerón hasta Corneiio Táci to , no se ha 
» de hallar entre los Latinos un Filósofo qué se pueda comparar por l o 
» q u e toca á la Física con Descartes , ni atm con Gasendo & c . » A este 
testimonio se puede añadir el de otros muchos Escritores de mérito. 

Á mas de las obras d e L ó g i c a , de Metaf ís ica , de Filosofía, como e l 
Arte de p e n s a r , la Averiguación de la verdad dei P. M a l e b r a n c h e , las Filo-
sofías de D u - H a m e l , de Rohault , de Regís , del P. Maignaif, Mínimo, del P . 
F á b r i , y los Escritos de l P . Kirker io , del P. Schíótti y de algunos otros, se 
han hecho bellísimos descubrimientos, ignorados en ios siglos pasados, c o -
m o la circulación y la transfusión de la sangre ; el equilibrio de los l icores 
y la pesadez del a V r e , c u y o descubrimiento se d e b e á M . Pascal ; la m á -
quiua del vacío de M . B o y l e ; á l o q u e se pueden juntar el telescopio, ios 
anteojos, el microscopio, los termómetros, los hygrómetros , los baróme-
tros , las trompetas parlantes, y una infinidad de experiencias físicas sobre 
e l movimiento l o c a l , la l u z , los co lores , los fósforos; sin hablar de todos 
las descubrimientos que se han hecho tocante á la t ierra , a l m a r , á los 
meteoros, los animales, las plantas y los minerales. T o d o esto se halla en 
las Memorias de la Academia de las Ciencias y en los Diarios, así de F r a n -
cia como de las demás naciones d e Europa, en donde se hallan fáciles y só-
lidas explicaciones de los fenómenos raros y extraordinarios que no se 
habían podido expl icar antes de estos últimos siglos. De suerte que los A u -
tores del Jornal de los Sabios han podido asegurar, sin temer que los des-
mientan, » que desde el principio del sigio X V I I se han hecho mas des- Jornal dé los Sabios 
» cubrimientos en la Físíca, que los que s e habían hecho por espacio de de n deDicicmtr» 
» dos mit años. » d c ,(5'®-

M. Despreaux confiesa ingenuamente, que no tenemos Poetas he- Despr. ibid. ipa. 
roicos ni Oradores que poder comparar á los Virgi l ios y á los Cicerones, y 
que los antiguos se nos aventajaron en la Sátira y en la E l e g í a ; aunque 
hay algunas Sátyras de Regnier que sou admirables, y las Elegías de V o í -
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ture, dé Sarrazin y dé la Condesa de laSt ize tienen una gracia infinita. P e ' 
r o á excepción de e s t o , él defiende que los Poetas Franceses, ( 1 ) sin hablar 
de los de las otras naciones, son muy s u p e r i o r c s á los antiguos en lo que to-
ca a la tragedia y á las piezas c ó m i c a s ; y que en órden á las O d a s , si "no 
tenemos Autores tan perfectos c o m o Horacio, que e í el único Poeta L í r i c o 
de los Lat inos , sin embargo tenemos muchos que 110 le son muy inferiores 
en la e legancia del idioma y en la propiedad d e la. expresión. 

L a Crít ica le ha procurado á la Poesía otra ventaja muy considera-
b le , inspirando á los Poetas la modestia y la m o d e r a c i ó n , que no eran p a r -
te d e l e a r a í i e r de los Poetas antiguos: porqUSsi la C r í t i c a no ha purif ica-
do totalmente el Parnaso y no lia santificado, digámoslo así, las Musas; 110 se 
puede negar que desde que sé hal ló el medio d e que renaciera e j r estos ú l -
timo? siglos el gusto de los a n t i g u o s , uno de los primeros cuidados de aque-
llos que destinó ia Providencia para r e s t a b l e c e r l a s reglas de una pruden-
te C r í t i c a , ha sido desterrar de la Poesía la fruslería y las obscenidades. (2) 
E s constante que ellos han trabajado con acierto en esta grande o b r a , y 
tantos ilustres Poetas c o m o se han visto desde el Petrarca hasta nuestro 
t iempo dan pruebas incontestables de e l l o ; aunque es preciso confesar que 
todos sus esfuerzos 110 han sido bastantes para exterminar del todo los per-
niciosos excesos de este arte . 

Si la G e o m e t r í a , la A s t r o n o m í a , la Perspeéliva y las demás partes 
de las Matemáticas han l legado a l punto de perfección en que las v e m o s , 
todo esto no se puede atribuir sino a l buen gusto de estos últ imos s ig los , y 
por consiguiente á las luces de la Cr í t i ca , que exci tó á los Sabios para que 
exáminaran todas las cosas según las reglas de este grande a r t e ; lo que no 
h a contribuido menos á reformarlas que á facilitarles muchos descubr i -
mientos desconocidos en los siglos pasados. 

BELLOS ARTES. 

X V I I . 

Despr. ubi supra 
píg. 194. 

NO es necesario dilatarse aquí para mostrar que la Pintura, la 
A r q u i t e f l u r a , la E s c u l t u r a , la N a v e g a c i ó n y la Imprenta r e -
cibieron singulares socorros de la C r í t i c a , á l a q u a l s e pue-

de atribuir el alto grado de perfección á que han l legado estos bellos a r -
res desde que el la los a y u d ó c o n sus l u c e s . M . D e s p r e a u x , á quien y a c i ta-
m o s , se ha persuadido á esto tan firmemente, que no teme d e c i r , que de-
safia á todos los antiguos á que le nombren un diestro A r q u i t e é l o , E s c u l -
tor ó Pintor que se pueda c o m p a r a r con los que h a y en el d i a ; aunque t o -
dos estos artes l l egaron, según se d i c e , á su mas alto punto de perfección 
en el t iempo de A u g u s t o . » E n l u g a r , añade este sabio y grande C r í t i c o , 
» que en e l dia todo el mundo está l leno de la reputación y de las obras de 

( 1 ) Entre tos Poetas Franceses cuyas obras han sido bien recibidas del Públi-
co , se cuenta á Malherbe, Racart, Maynard, Voyture, Sarrazin, la Fontayne,Cor-
neille, Racina y Despreaux: todo el mundo admira también las Comedias de Mo-
liere. .M. Mervesin hace mención de otros célebres Poetas Franceses en su Historia 
de la Poesía Francesa impresa el año de 1706. También se puede ver en ella el 
principio, el progreso y la perfección de la Poesía Francesa. 

(2) A M. Despreaux se le atribuye la gloria de haberle vuelto á la Sátira el 
pudor y la modestia,que algunos de nuestros Poetas tuvieron por incompatibles 
con-la libertad que pide este género de Poesía. 

SOBRE LA CRITICA. 7¿T. 
„ nuestros Pousinos, de nuestros Rruns, de nuestros Girardones y de nues-
» tros Mansardos. » P01' lo que t o c a a i arte de la N á u t i c a , es cierto que ja-
mas es 'uvo tan bien cul t ivado ni tan per fet to , r.espeíto de las tres partes 
principales de uue" consta: á s a b e r , I. la 4 b e s e l l a m a - A r q u i t e B u t a naval, 
m i » " - ' . W ¡ á construir buenas embarcaciones, según los diferentes usos á 
que se destinan. 11.1a que se l lama maniobra, q u e .enseña darle á un navio, 
todos los movimientos de que es c a p a z , y á dárselos c o m o conviene. 111. el 
motase ó la navegación, que enseña á conducir 1111 navio de u n i u g a r á otro. 
É l año de 1706 el Señor Bougerer, Profesor Real de H y d r o g a f í a , hizo reim-
pr imir su T r a t a d o de la navegación, en que explica, á fondo el P i lotage , que 
es 1? parte d e l arte de navegar la mas úti l y la m a s necesaria para los 

P i l o t o s . ^ ^ ^ J a i m p r e l l t a , no solamente ay'udó p a t a auyentar la bar--
barie d é l o s siglos pasados, y sirvió c o m o instrumento p a r a l a r e n o v a -
ción de las b e l L i s l e t r a s , sino que recibió en si mismo grandes c r e c e s , a i 
paso que se perficíonaron el buen gus.to y l a C m k a . Habiéndose inventado 
en Alemánia ( 1 ) hácia la mitad del siglo X V ci arte de .imprimir te l i -
bros c o n c a r a f l e r e s , al principio los hicicron inuy semejantes á. las letras 
que se usaban en aquel país y que se parecían á , las G ó t i c a s , p r o c u r a n d o 
imitar los M . SS . ; pero, habiendo comenzado a- pulirse los bellos artes c o n 
el socorro de la C r í t i c a , y habiendo comenzado á tomar un mejor gusto , 
también la escritura tuvo p a r t e e n este adelantamiento, y se- empezaron 
á escribir los libros y á imprimir con letras redondas , ( 2 ) que distan 
m u c h o de las G ó t i c a s . Desde aquel t iempo la Imprenta se ha perhcionado. 
mas y mas cada dia por Estevan .de París y. de G i n e b r a , por V e k e r por 
C o l i n a , por. Bascosan, por Patison-, por T u r n e b e , por P l a i m n a , por M o r e -
to por N i v e l l e , por C r a m o i s y , por Camusat , por S a v r e u x , y por P e u t , 
hasta que Antonio V i t r é , según se d i c e , la e l e v ó al punto mas alto de su per-
fección. ( 3 ) 

(1 ) Comunmente se cree que el arte de imprimir se inventó entre el ano de 
1420 y el de 14.ro. Pero es difícil de averiguar cou certeza quien fue el inventor. 
Unos dicen que fue Juan Fausto vecino de Moguncia: otros dan la gloria de esta 
invención á Juan Guttemberg, Gentilhombre Alenon nacido en Strasburgo: otros 
defienden que el inventor fue Juan Mentel vecino de Strasburgo. Los Olandeses 
afirman, que Lorenzo Coster, vecino de Harlem en el Condado de Holanda, fue 
el primar inventor de este admirable secreto. M. Struve pretende que los Chino» 
poseen de muchos siglos á esta parte un arte de imprimir; pero lo cierto es que 
ellos gravan, mas bien que imprimen. 

(2) En Italia fue donde comenzó á establecerse el uso de los carafteres re-
dondos: el Tratado de la Ciudad de Dios de Sun Agustín y las Epístolas de San 
Gerónimo fueron las dos primeras obras que se imprimieron en carafleres redon-
dos. Esta última, que está dedicada al Papa Paulo III , advierte en la Epístola 
dedicatoria dos cosas considerables. La primera, que el arte de imprimir se in-
ventó en Alemania: la segunda, que esta invención fue por los años de 1 4 j o . 
Jodocus Badius Ascensius trajo de Italia á Francia por los años de 1 500 el uso 
de imprimir en carafteres redondos, porque hasta entonces no se habían v.sto li-
bros impresos mas que en letras Góticas; porque esta curiosa invención al princi-
pio nos vino de Alemania, donde todavía no se iniprimia en otros carafleres. 

(3) Dos dcfeélos se nota.n en las impresiones de Vitré. El primero, que su le-
tra pequeña no está bien apretada, y el segundo, que no bace distinción entre coa-



PREOCUPACIONES 
De que se han desengañado. 

X V I I I . O S frutos mas sensibles de la C r í t i c a y d e q u e se g o z a c o n 
I mas c o m p l a c e n c i a , n o son s o l a m e n t e h a b e r d e s t e r r a d o la 

. J — ' b a r b a r i e y e l gusto d e p r a v a d o , e l a m o r d e la f á b u l a y de la 
m e n t i r a , la e x c e s i v a c r e d u l i d a d de l a s cosas e x t r a o r d i n a r i a s , falsas ó p o c o 
Ver is ími les , el z c l o indiscreto para h o n r a r á los S a n t o s , y u n a inf inidad d e 
t radic iones populares inc ier tas ó supuestas: sino t a m b i é n e l - h a b e r h e c h o 
r e v i v i r un gusto e x q u i s i t o c o n e l c o n o c i m i e n t o d e la v e r d a d , q u e se a d e -
lanta d e día eo d i a , á p r o p o r c i ó n q u e se van d e s v a n e c i e n d o m u c h o s e r r o r e s 
i n v e t e r a d o s , que la groser ía y las p r e o c u p a c i o n e s habian e s p a r c i d o e n los 

Tillen, rom . nou e n t e n d l ™ e n t o s , p r i n c i p a l m e n t e desde la d e c a d e n c i a d e l I m p e r i o . 
> 3- '3- >4-'>s- »o J . Y a f h a n d e s e n g a ñ a d o e n e l d i a , d i c e n nuestros C r í t i c o s i l u s t r a -
b r e i . s a í r . j . v i r - ° o s , de todos aquel los c u e n t o s v ie jos a c e r c a d é l a g e n e a l o g í a , n a c i m í e n -

L „ W I ' " d e y m u e r t e d e ia Sant ís ima V i r g e n ; y a t o d o e l m u n d o está c o n v e n -
c d o d i c e n d e q u e el la n o m u r i ó en J e n , s a l e n , sino en E f e s o , c o m o t a m -

/ / . bien Santa M a n a M a g d a l e n a , y d e q u e esta , que fue v i r g e n , es dist inta d e 

^ « h l ^ 0 ' '3, y , d C M a r j 3 í r m a n a d e M a r t a r (*) T * s e m i r a «mo 
una f á b u l a la venida d e estas d o s h e r m a n a s á Franc ia c o n su h e r m a n o L á -

* J\,m Psrc, ibe zaro> com° también la de Santiago á España, * v la d e los siprp n w « . 
á l a S G á l i a s a m e s del a ñ o d e í ? o e n S I m j r i d c D é c í o 0 t " S P ° S 

de los Críticos rigi- v a casi no ha q u e d a d o C r í t i c o q u e n o esté p e r s u a d i d o d e q u e los 
dos, y no en su dic- l ibros atr ibuidos á San L i n o , á San C l e m e n t e Papa y á San D i o n i s i o A r e o -
tamen, que « * « p a g . t a ; ( 2 ) los versos q u e c o r r e n c o n n o m b r e d e las S i b i l a s ; l a s óCras ^ 

tamen, 
despues, 

sonante y vocal en las l e t ras ; y Este defet fo se ha c o r r e a d o ya en todas las Im-
prentas modernas, pero principalmente en la Imprenta Real , de donde han salido 
unas impresiones que pueden pasar por modelos excelentes de este maravilloso arte. 
Tai fue, entre otras, la coleccion de Medallas sobre los principales sucesos del glo-
rioso Reynado de Luis el G r a n d e , cuya-Historia se imprimió en caradores de un 
gusto nuevo, que se ensayo y perlicionó por espacio de muchos años baxo la direc-
ción y exacta Vigilancia del Señor Abad Bignoh. 

T ) n » l H / b p , n d ° d Í C l ; 0 M ' S l ™ 0 n e n s u G , f U 3 ' de i de Julio de , 6 8 y , que los 
D o d o r e s d e Pans condenaron á Jacobo le Fevre porque motejaba la opinion c o -
mún que confund a tres Mugeres distinguidas realmente en los E v a n g e Z " el A u -
tor q e escribió algunas notas sobre las Cartas de M . Simón hace en ellas « t a a d -
vertencia: „ L o que entonces determinaron los Dodores de París , como conforme 
" 3 j ! Escritura y á a Tradición, en el dia lo repudian los Sabios, como senH-

;; r ™ V a E s c r i , u r a - M u c h o s 0b¡sp°s *F r a n d a•>«> r ^ i u 

" F E ™ R , ° A C E I C L D E E S < ° . J u z gando que la decisión de la facultad de T e o W í a 

a o el mundo ha de convenir en esta censura. 
cho el e f l i T l f I 0 ' " 3 ' d e d e 6 d f i M a y ° d e habiendo he-
r í 7 d C l n 0 b r a , m , l u ' a d a : Problema propuesto á los Sabios tócame á lor 

Honorato, y por él L ' l " d e m a t e r i a ' y e l P r e * " t e basta, y a 
se adquirió mucho " " ' T * / ' ° S A r e o P a g ' » c o s , y a se quieran defender. „ Y las Memo-

rias de Frevoux de M a y o de . 7 o 9 , art. í 7 ) después de haber hecho el e JaétO 

sobre la critica. 
q u e han p a s a d o p o r A u t o r e s T r i s m e g i s t o , Ar is teo y otros ; la c o l e c c i o n d e 
l a s D e c r e t a l e s q u e p u b l i c ó e l falso Is idoro c o n los nombres d e los p r i m e r o s 
P a p a s ; y a , v u e l v o á d e c i r , cas i no ha q u e d a d o C r í t i c o q u e n o esté p e r s u a -
d i d o de q u e todas estas o b r a s son supuestas. 

L a Histor ia q u e refiere San Juan D a m a s c e n o t o c a n t e a l a l m a d e 
T r a j a n o , á quien él c r e e q u e resuc i tó y baut izó San G r e g o r i o M a g n o ; l a 
l e p r a d e C o n s t a n t i n o , y el bautismo que r e c i b i ó d e San S i l v e s t r e ; la c a i d a 
d e l Papa Sau M a r c e l i n o , y su c o n d e n a c i ó n en e l p r e t e n d i d o C o n c i l i o d e 
S y n u e s a , y a no son e n e l d i a , si h e m o s d e c r e e r á nuestros sabios C r í t i c o s , 
un asunto q u e se pueda d i s p u t a r ; c o m o ni t a m p o c o otros m u c h o s h e c h o s 
semejantes, q u e y a se creen per feé lamente a c l a r a d o s mediante las luces de l a 
C r í t i c a y e l c u i d a d o d e nuestros Sabios . 

A R T Í C U L O SEXTO. 
Historia de la Crítica y de su restablecimiento. 

SI los Sabios q u e han florecido e n estos ú l t i m o s t iempos no le dieron 
e l ser á la C r í t i c a , no se les p u e d e n e g a r la g l o r i a d e h a b e r l a restable-
c i d o , y aun d e h a b e r l a e l e v a d o á un g r a d o d e p e r f e c c i ó n en q u e 

j a m a s se h a b i a v i s t o : p o r q u e es preciso c o n f e s a r , q u e el uso d e este e x c e - E 1 Autor del Espí-
lente a r t e es m u y a n t i g u o , y que e n lodos t iempos h u v o C r í t i c o s m u y h á - , i t u d e l s ' 8 l 0 P r t f -
b i l e s : por l o q u e d i x o un S a b i o , que e l genio c r i t i c o es d e t o d o s los s ig los 
y d e t o d o s los P u e b l o s . D í o n C h r i s ó s t o m o pone á l a frente d e ¡os C r í t i c o s á 0 r a t -

A r i s t ó t e l e s , y l o cons idera c o m o e l A u t o r de su g r a n d e a r t e : Aristóteles á ' 
quo ajunt Criticam & Grammaticam ijiitium coepisse. P e r o aunque este F i l ó - vos. in Arist. üb i 
sofo no sea quizá e l p r i m e r o que usó del a r t e tan úti l d e la C r í t i c a , no se cap. s. 
p u e d e n e g a r , si h e m o s d e c r e e r á V o s i o , q u e este a r t e c o m e n z ó á florecer 
en t i e m p o d e este F i l ó s o f o . 

L a C r í t i c a , t o m á n d o l a en su o r i g e n , se c iñó p r e c i s a m e n t e á unas pu-
ras discusiones d e G r a m á t i c a ; p o r q u e según E u s t a i i o , q u e nos d ió un l a r g o 
C o m e n t a r i o sobre H o m e r o , se l l a m a b a n Críticos los que sabían j u z g a r d e 
los versos según las r e g l a s d e la G r a m á t i c a , ó también les d a b a n el n o m -
b r e d e Gramáticos exátíos. E n su o r i g e n no t u v o este a r t e o t r o s p r i n c i p i o s 
que un buen j u i c i o , c u l t i v a d o c o n l a l e d u r a y a p l i c a d o c o n m é t o d o á l a 
discusión de las o b r a s de Poes ía ; p e r o h a b i e n d o l i é c h o la C r í t i c a g r a n d e s 
progresos p o r e l estudio y la a p l i c a c i ó n d e A r i s t a r c o ( i ) d e V a r r o n , ( 2 ) 

de la misma obra ,conc luyen: » Quando se l u y a n pesado bien todas ias razones 
» que por una y otra parle se exponen en este Problema, no será poca la dificul-
» tad para determinarse á tomar partido. „ Las palabras de estos Jornales pueden 
hacer pensar que no carece de probabilidad la opinion que atribuye á San Dioni-
sio las obras que tenemos con su nombre. 

( 1 ) Aristarco fue uno de los mas finos y roas excelentes Críticos de la antigüe-
dad: de aquí nace que los que se meten á corregir las obras de otro se llaman 
Aristarcos. E l escribió 9 libros de correcciones de la Iliada y de la Odisea de Ho-
mero. Era natural de Samos, y florecia por los años de 1 j o antes del nacimiento 
de Jesuchristo. 

(2) Varron ( M. Terentius Farro) que fue tenido por el mas dofto de todos 
los Romanos, nació el año de 638 de la fundación de Roma. Su ocupation prin-
cipal fue el estudio de la Crítica. L a extensión de su dodrina en todo género de 



PREOCUPACIONES 
De que se han desengañado. 

X V I I I . O S frutos mas sensibles de la C r í t i c a y d e q u e se g o z a c o n 
I mas c o m p l a c e n c i a , n o son s o l a m e n t e h a b e r d e s t e r r a d o la 

. J — ' b a r b a r i e y e l gusto d e p r a v a d o , e l a m o r d e la f á b u l a y de la 
m e n t i r a , la e x c e s i v a c r e d u l i d a d de l a s cosas e x t r a o r d i n a r i a s , falsas ó p o c o 
Ver is ími les , el z c l o indiscreto para h o n r a r á los S a n t o s , y u n a inf inidad d e 
t radic iones populares inc ier tas ó supuestas ; sino t a m b i é n e l - h a b e r h e c h o 
r e v i v i r un gusto e x q u i s i t o c o n e l c o n o c i m i e n t o d e la v e r d a d , q u e se a d e -
lanta d e día eo d i a , á p r o p o r c i ó n q u e se van d e s v a n e c i e n d o m u c h o s e r r o r e s 
i n v e t e r a d o s , que la groser ía y las p r e o c u p a c i o n e s habian e s p a r c i d o e n los 

Tillen, rom . not. e n t e n d l ™ e n t ° s > p r i n c i p a l m e n t e desde la d e c a d e n c i a d e l I m p e r i o . 
> 3- '3- >4-'>s- »o J . Y a f h a n d e s e n g a ñ a d o e n e l d i a , d i c e n nuestros C r í t i c o s i l u s t r a -
bre ¡a sagrada Vir- de todos aquel los c u e n t o s v ' n i o s a c e r c a d é l a g e n e a l o g í a , n a c i m i e n -

BaiH. , s de t o , v i d a y m u e r t e d e la Sant ís ima V i r g e n ; y a - t o d o e l m u n d o está c o n v e n -
c d o , d i c e n d e q u e el la n o m u r i ó en J e n , s a l e n , sino en E f e s o , c o m o t a m -

/ / . bien Santa M a n a M a g d a l e n a , y d e q u e esta , que fue v i r g e n , es dist inta d e 

^ « h l ^ 0 ' ' 3 , y , d C M a r i a í l e f m a n a d e M a r t a r ( * ) T * s e m ^ a c o m o 
una f á b u l a la venida d e estas d o s h e r m a n a s á Franc ia c o n su h e r m a n o L á -

* J\,m Psrc, ibe zaro> com° también la de Santiago á España, * v la d e los siprp n w « . 
á l a S G á l i a s a m e s del a ñ o d e í ? o e n £ I m j 4 d e D é d o P ° $ 

de los Críticos rigi- v a casi no ha q u e d a d o C r í t i c o q u e n o esté p e r s u a d i d o d e q u e los 
dos, y no en su dic- l ibros atr ibuidos á San L i n o , á San C l e m e n t e Papa y á San D i o n i s i o A r e o -
tamen, que ind.ca p a g i t a ; ( 2 ) los versos q u e c o r r e n c o n n o m b r e d é l a s Sibi las ; l a s ó b r a s ^ 
tamen, 
despues, 

sonante y vocal en las l e t ras ; y -o. Este defe f to se ha c o r r e a d o ya en todas las Im-
prentas modernas, pero principalmente en la Imprenta Real , d e donde han salido 
unas impresiones que pueden pasar por modelos excelentes de este maravilloso arte. 
Tal fue, entre otras, la coleccion de Medallas sobre los principales sucesos del glo-
rioso Reynado de Luis el G r a n d e , cuya-Historia se imprimió en cara iteres de un 
gusto nuevo, que se ensayo y perficionó por espacio de muchos anos baxo la direc-
ción y exafta vigilancia del Señor Abad Bignoh. 

H / b p , n d ° d i ° ! ¡ 0 M ' S I T n e n s u C a r t a 3 ' ^ • de Julio de , 6 8 , , que los 
Doftores de Pans condenaron á Jacobo le Fevre porque motejaba la opinion c o -
mún que c o e n d ú tres Mugeres distinguidas realmente en los E v a n X " el A u -
tor q e escribió algunas notas sobre las Cartas de M . Simón hace en ellas « a a d -
vertencia: „ L o que entonces determinaron los Doftores de París , como conforme 
" 3 j ! Escritora y | a Tradición, en el dia lo repudian los Sabios, como 

;; r ™ V a E s c r i , u r a - M u c h o s 0b¡sp°s d* <>- r ^ z „ 
" A C E I C L D E J u z gando que la decisión de la facultad de T e o W í a 

do e m r d : r L U H e r r 0 r n , a D Í f i e S l ° - ™ ^ Es muy creíble que no l 
do el mundo ha de convenir en esta censura. 

cho el e f t ' r i T l f í ° r n a l d e d e 6 d f i M a y ° d e habiendo he-
rí ,0 dc ln obra "»»«lada: Problema propuesto á los Sabios tocante á lo, 

f ^ ^ H t o ^ h ' r ' r t " necesitaniot'ÍL r r U b r t 

Honorato, ? por él L ' l " " f 3 d e m a t e r i a ' y e l P r e * " t e basta, y a 
se adquirió mucho 1 f A r e o P a S m c o s > * quieran defender. „ Y las Memo-

rias de Frevoux de M a y o de i 7 o 9 , art. j 7 , despues de haber hecho el e t r a f t o 

sobre l a critica. 
q u e han p a s a d o p o r A u t o r e s T r i s m e g i s t o , Ar is teo y otros ; la c o l e c c i o n d e 
l a s D e c r e t a l e s q u e p u b l i c ó e l falso Is idoro c o n los nombres d e los p r i m e r o s 
P a p a s ; y a , v u e l v o á d e c i r , cas i no ha q u e d a d o C r í t i c o q u e n o esté p e r s u a -
d i d o de q u e todas estas o b r a s son supuestas. 

L a Histor ia q u e refiere San Juan D a m a s c e n o t o c a n t e a l a l m a d e 
T r a j a n o , á quien él c r e e q u e resuc i tó y baut izó San G r e g o r i o M a g n o ; l a 
l e p r a d e C o n s t a n t i n o , y el bautismo que r e c i b i ó d e San S i l v e s t r e ; la c a í d a 
d e l Papa Sau M a r c e l i n o , y su c o n d e n a c i ó n en e l p r e t e n d i d o C o n c i l i o d e 
S y n u e s a , y a no son e n e l d i a , si h e m o s d e c r e e r á nuestros sabios C r í t i c o s , 
un asunto q u e se pueda d i s p u t a r ; c o m o ni t a m p o c o otros m u c h o s h e c h o s 
semejantes, q u e y a se creen per feé lamente a c l a r a d o s mediante las luces de l a 
C r í t i c a y e l c u i d a d o d e nuestros Sabios . 

A R T Í C U L O SEXTO. 

Historia de la Crítica y de su restablecimiento. 

SI los Sabios q u e han f l o r e c i d o e n estos ú l t i m o s t iempos no le dieron 
e l ser á la C r í t i c a , no se les p u e d e n e g a r la g l o r í a d c h a b e r l a restable-
c i d o , y aun d e h a b e r l a e l e v a d o á un g r a d o d e p e r f e c c i ó n en q u e 

j a m a s se h a b i a v i s t o : p o r q u e es preciso c o n f e s a r , q u e el uso d e este e x c e - E 1 Amor del Espí-
lente a r t e es m u y a n t i g u o , y que e n lodos t iempos h u v o C r í t i c o s m u y h á - , i t u d e l s ' 8 l 0 P r t f -
b i l e s : por l o q u e d i x o un S a b i o , que e l genio c r í t i c o es d e t o d o s los s ig los 
y d e t o d o s los P u e b l o s . D í o n C h r i s ó s t o m o pone á l a frente d e ¡os C r í t i c o s á 0 r a t -

A r i s t ó t e l e s , y l o cons idera c o m o e l A u t o r de su g r a n d e a r t e : Aristóteles á ' 
quo ajunt Criticani & Grammaticam ijiitium coepisse. P e r o aunque este F i l ó - vos. in Arist. üb i 
sofo 110 sea quizá e l p r i m e r o que usó del a r t e tan úti l d e la C r í t i c a , no se cap. s. 
p u e d e n e g a r , si h e m o s d e c r e e r á V o s i o , q u e este a r t e c o m e n z ó á florecer 
en t i e m p o d e este F i l ó s o f o . 

L a C r í t i c a , t o m á n d o l a en su o r i g e n , se c iñó p r e c i s a m e n t e á unas pu-
ras discusiones d e G r a m á t i c a ; p o r q u e según E u s t a t i o , q u e nos d ió un l a r g o 
C o m e n t a r i o sobre H o m e r o , se l l a m a b a n Críticos los que sabían j u z g a r d e 
los versos según las r e g l a s d e la G r a m á t i c a , ó también les d a b a n el n o m -
b r e d e Gramáticos exátíos. E n su o r i g e n no t u v o este a r t e o t r o s p r i n c i p i o s 
que un buen j u i c i o , c u l t i v a d o c o n l a l e f t u r a y a p l i c a d o c o n m é t o d o á l a 
discusión de las o b r a s de Poes ía ; p e r o h a b i e n d o h e c h o la C r í t i c a g r a n d e s 
progresos p o r e l estudio y la a p l i c a c i ó n d e A r i s t a r c o ( i ) d e V a r r o n , ( 2 ) 

de la misma obra ,conc luyen: » Quando se l u y a n pesado bien todas ias razones 
» que por una y otra parle se exponen en este Problema, no será poca la dificul-
» tad para determinarse á lomar partido. „ Las palabras de estos Jornales pueden 
hacer pensar que no carece de probabilidad la opinion q u e atribuye á San Dioni-
sio las obras que tenemos con su nombre. 

( 1 ) Aristarco fue uno de los mas finos y roas excelentes Críticos de la antigüe-
dad: de aquí nace que los que se meten ¿ corregir las obras de otro se llaman 
Aristarcos. E l escribió 9 libros de correcciones de la Iliada y de la Odisea de Ho-
mero. Era natural de Sanios, y florecia por los años de 1 j o antes del nacimiento 
de Jesucbristo. 

(2) Varron ( M. Terenths Farro) que fue tenido por el mas dofto de todos 
los Romanos, nació el año de 638 de la fundación de Roma. Su ocupacion prin-
cipal fue el estudio de la Crítica. L a extensión de' su doftrina en todo género de 



de Dionisio de Hal icarnaso, ( i ) de Longínos ( 2 ) y de otros muchos Paga-
nos, que son estimados por los mas célebres C r í t i c o s de la A n t i g ü e d a d , se 
usó de este arte para exáminar todas las obras, d e entendmuen o y j u z -
gar sólidamente de él ias. Habiendo pasado la C r i t i c a á los Padres de la 
I g l e s i a , ella adquir ió , digámoslo así , d e r e c h o de j u z g a r de t o d o , y aun en 
a lguna manera del texto "de la sagrada Escr i tura en quanto a lo que mira á 
la G r a m á t i c a ; y ella extendió su tribunal sobre todo lo que pertenece á la 

c iencia Eclesiástica. . . 
N o se les puede negar á los Autores Eclesiást icos de los primeros 

siglos la gloria de haber sido hábiles C r í t i c o s , si se ha de j u z g a r esto por 
las obras que nos dexaron sobre el texto s a g r a d o , y por las reglas que esta-
blecieron para juzgar sól idamente de los libros que se escribieron acerca 

de la Historia de la Iglesia. 
E n efefto, en los Padres hallamos quatro géneros de Tratados cr í t i -

cos respeéto de la Escritura s a g r a d a . Los unos sirven de introducción á la 
leétura de toda la B ib l ia , c o m o la FHoco.Ua de Orígenes , en que se trata de 
la autoridad, del estilo y de la interpretación de la Escr i tura ; los lipros de 
la Doctr ina Christiana de San A g u s t í n , en los que da muchas reglas de C r i -
tica y muy útiles para la inteligencia de! sentido literal de la B i b l i a ; y la 
Synopsis atribuida á San Atanasio. Los otros son c o m o otros tantos Prefa-
cios sobre cada uno de estos l ibros : en este número pueden entrar la C a r t a 
de San G e r ó n i m o á Paul ino; otra C a r t a á manera de Prefacio sobre la v e r -
sión del Pentateuco, v muchos Prefacios-sobre los más d e los libros d é l a 
Bibl ia: los Prefacios de Teodoreto sobre toda la Escr i tura ; los Tratados de 
San Gregor io Niseno sobre las inscripciones de los Psalmos; la Epístola de 
San Atanasio á Marce l ino sobre el mismo asunto, y muchas obras de San 
A g u s t í n . Las obras críticas de la tercera especie conciernen la expl icación 
de las voces y de los términos mas difíciles de la E s c r i t u r a , c o m o muchas 
Cartas de San Gerónimo, la 1 3 0 , 1 3 7 , 1 3 8 , 1 4 2 , 143 y <4S> A las « » e s e 

pueden añadir lo que escribió San Epifanio a c e r c a de las monedas, de los 

'pesos y de las medidas. E n fin ios últimos sirven para declarar muchas d i -
ficultades de la Escr i tura , y tratan varias qiiestiohes de T e o l o g í a , de Fi lo-

conocimientos ha pasado á ser proverbio, como la eloqjíencia de Cicerón y el ra-
ciocinio de Aristóteles: y asi quando se quiere denotar á un hombre1 universalmen-
te instruido, se dice que es el Varron de su siglo ó' el Varron de su pais. F l o -
reció en tiempo de Julio César. 

( 1 ) Dionisio de Halica'rnaso vino á Roma' después que Augusto terminó feliz-
mente las guerras civiles. Los fragmentos que nos han quedado con su nombre han 
dado motivo á. que lo consideren como el modelo de los que se aplican á este gé-

1 nero de estudio. Se pretende que por su crítica delicada y juiciosa se aventajó mu-
elio á lodos los Críticos de la antigüedad que le habían precedido, y que ha sido 
tenido por Maestro de los que florecieron después de él. 

(2) Lónginps, ó Dionysius Cussius Longinus, sabio Sofista y Critico muy hábil, 
se adquirió una grandísima reputación en el siglo tercero. M. Despreaüx en su 
Prefacio sóìjre Longinos dice , que el Filósofo Porfirio, que habia sido su Discí-
pulo, habla de él como de un prodigio. Si hemos de darle crédito, su diflamen 
era la regla del buen juicio, y sus decisiones en materia de escritos se tenían por 
sentencias inapelables. En el año de 273 fue quando el Emperador Aureliano lo 
condenó á muerte, porque creyó que habia sido el Aulor de la Carra atrevida que 
le escribió en lengua Siriaca Zenobia Reyna de los Palmirenianos. 

sofía, de Cronología & c . Sobre esto se pueden v e r las respuestas de San G e -
rónimo á las qiiestiones del Papa Dámaso sobre el Génesis, dirigidas á E v a -
g r i o , y otros muchos Tratados de los Padres, en que dan bien a entender , 
que léjos de haber ignorado las verdaderas reglas de Crí t ica , supieron usar 
muy bien de ellas. 

¿Hesichio , Luciano Márt ir y Orígenes hubieran podido por v e n -
tura hacer sus ediciones, ó por mejor decir sus correcciones sobre la E s c r i -
tura para el uso de sus Iglesias, sin la ayuda de una crítica juiciosa? ¿ N o 
sabemos que S. Serapion, Obispo de Antioquía, se val ió de dos bellas reglas 
de Crít ica para demostrar que el Evangel io que leían los de la Iglesia de 
Rhosas, c o m o si fuera de San Pedro,era una pieza supuesta por los Hcreges Eu«b. Hist. ilb. 6. 
D o c i t a s , c o m o lo nota Ensebio? N o se le puede negar la cal idad de Cr í t i - e=¡>. 1:. 
co al Autor del Comentario sobre la Epístola á los Romanos, que se atribu-
ye á San Ambrosio. E l observa juiciosamente la diversidad entre los exem-
plares Griegos y Latinos, y despues de haber preferido algunos exemplares in EP:«t. ad Rom. 
antiguos Latinos á los G r i e g o s , establece esta regla de Cr í t ica para juzgar "p- $•«• '4-
de la variedad de las lecciones: Hoc verum arbitrar, guando & ratio,& his-
toria., & atidioritas observantur. 

D e tal suerte se usaba en los primeros siglos este género de cr i t ica 
sobre la Escritura que, según el testimonio de M . Si inon, muchas Señoras 
de distinción hacian un particular estudio de e l la . Muchas veces, d i c e , se 
ocupaba San Gerónimo en responder á las dificultades que ellas le propo- s i m . H¡st. crít. del 
nian. N o hay cosa mas doéta en esta materia que la respuesta de este Santo V. T. i¡b. •. cap. 1. 
Padre á Sunnia y Fretel la , ( 1 ) que desde lo interior de Alemánia le escri- Pa6- c ü L «• 
bieron una C a r t a en que dan á entender que no estaban menos instruidos 
en las lenguas G r i e g a y Hebrea que en la Lat ina . Sabemos también que a l -
gunas D a m a s de Francia se aplicaban á la Crít ica de la Escritura sa-
grada . ( 2 ) 

Y o no sé si se hallarán en otra parte reglas de Crít ica mas precisas 
y mas exáétas para descubrir la suposición de los escritos, que las que seña-
ló San Dionisio Aiexandríno, y Eusebio tomó el trabajo de conservar á la Euseb. Hist. Ecics. 
posteridad: en otra parte demostraremos, que las reglas mas excelentes iib. 7. cap. 15. 
de Cr i t ica para dist inguir los libros legítimos de los supuestos, y para 
componer la diferencia entre los hechos históricos y las fábulas, no se le 
pasaron por alto á San Gerónimo ni á San Agust ín. Y o creo que nadie le 
negará á Eusebio que fue uno de los Crít icos mas hábiles de la antigüe-
d a d , por no hablar de Tertul iano, de San Cipr iano, de San Atanasio y de 

( 1 ) E 1 P . Martianay en las notas que hizo sobre esta Carta advierte, que 110 
solo en la antigua edición Veneciana, sino también en muchos M. SS. tiene este tí-
tulo: Dilefíissimis Fratribus Surmiae & Fretellae. Por el contexto de esta Carta pa-
rece que Sunnia y Fretella eran dos Militares del Pais de los Getas: Duáum, dice 
San Gerónimo, callosa tenendo capulum manas, & digiti tradandis sagittis aptiores, 
ad stylum calamumque mollescunt,íi vellicosa peBora vertuntur in mansuetudinem ebris-
tianam. To:n. 2. oper. S. Hier. pág. 66 J. 

(2) Teodulfo, Obispo de Orleans, hizo que G i s l a , hermana de Cárlo ¡Magno, 
trasladara el Psalterio doble de San Gerónimo sobre dos columnas, de las quales 
la una contenia la antigua edición Latina retocada por el G riego de los Sstenta, 
y la otra la versión que este Santo Doítor habia hecho inmediatamente por el tex-
to Hebreo, como nos lo notician los Versos de Teodulfo á esta religiosa Princesa. 
Mentor, de Trev. de tos meses de Enero y Febrero de 1701. art. 11. pág. 107. 
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otros Autores Ecles iást icos . A u n en m u c h o s C o n c i l i o s ( i ) q u e se c e l e b r a -
ron en diferentes t iempos, se vee q u e n o desatendieron las luces d e la C r í t i -
c a quando se t r a t a b a d e exáininar a lgunas o b r a s sospechosas ó a lgunas his-
torias dudosas. 

E s cierto q u e la ilustre E s c u e l a d e R o m a , q u e había sido m u y c é l e -
b r e hasta el t iempo d e l P a p a San G r e g o r i o , d e s m e r e c i ó m u c h o en e l s ig lo 
V I , c o m o lo confiesa e l Papa A g a t o n , y que aun antes d e aquel t i e m p o y a 
se habia c o m e n z a d o á p e r d e r p o c o á p o c o e l buen gusto de las bel las l e -
tras y de la C r í t i c a , y á proporc ion d e esto se habia e x t e n d i d o la barbar ie , 
aumentándose s i e m p r e , hasta la d e c a d e n c i a d e l Imper io d e los G r i e g o s , 
en que se c o n o c i ó que este m a l e r a y a casi i n c u r a b l e . 

N o queremos d e c i r por esto q u e en aquel i n t e r v a l o no se v i e r a f l o -
r e c e r d e quando en quando a lgún C r í t i c o h á b i l , y que no se c u l t i v a r a n las 

Fíeuri Hist. Eclcs. l e t r a s . Á principios del s iglo V I I . el M o n g e A g u s t í n y los otros que e n v i ó 
LOM. I 3 . Pref. S A N G R E G 0 R ¡ 0 ¿ Inglaterra para que p r e d i c a r a n e n el la la Fe , f o r m a r o n a l l í 

u n a Escuela q u e c o n s e r v ó los estudios , q u a n d o ellos se aniqui laban en las 
d e m á s partes de E u r o p a , en Itál ia por las c o r r e r í a s d e los L o m b a r d o s , e n 
España por la invasión d e los M o r o s , y e n Franc ia p o r las g u e r r a s c i v i l e s . 
D e esta Escuela d e I n g l a t e r r a sal ió San B o n i f a c i o e l A p ó s t o l de A l e m á n í a y 
F u n d a d o r de la E s c u e l a d e M o g u n c i a . L a I n g l a t e r r a d i ó despues á la Fran-
cia a l sabio A l c u í n o , q u e en su E s c u e l a d e T o u r s f o r m ó aquel los e x c e l e n t e s 
Discípulos que enseñaron en l a E s c u e l a del P a l a c i o d e C á r l o M a g n o , e n la 
d e Reims y en m u c h o s Monasterios. 

L a s letras y la C r í t i c a no se c o n s e r v a r o n so lamente en A l e m á n í a y 
en los Monasterios d e F r a n c i a , sino t a m b i é n en la G r e c i a , si h e m o s d e j u z -

Foc, in Bibliot. g a r por la erudición d e l c é l e b r e F o c i o . L a R e p ú b l i c a d é l a s le tras q u i z á 
no tuvo j a m a s J u e z ni C e n s o r mas ju ic ioso , mas c a p a z , mas l i b r e ni mas des-
interesado, q u e l o que se muestra este g r a n d e h o m b r e en la C r í t i c a q u e h i -
z o d e las obras de 280 A u t o r e s . 

H a y bastantes conjeturas d e q u e desde e l s ig lo V I I I . hasta e l X I I . 
no estuvieron tan abat idos los estudios y l a C r í t i c a c o m o se nos quiere p e r -
suadir ; pues en este i n t e r v a l o C á r l o M a g n o y sus s u c e s o r e s , y a l g u n o s 

Launoy iib.deSool. Obispos y A b a d e s , f u n d a r o n en F r a n c i a , en A l e m á n i a , en Ital ia , en E s p a ñ a 
á cap. usque ad y e n Inglaterra mas d e c incuenta E s c u e l a s ó A c a d e m i a s c é l e b r e s , d e d o n -

( 1 ) N o se p u e d e a t r i b u i r á o t r a c o s á q u e á l a s l u c e s d e u n a j u i c i o s a c r i t i c a e l 

f a m o s o D e c r e t o q u e h i z o e n e l C o n c i l i o d e R o m a e l P a p a G e l a s i o a c e r c a d e l o s l i -

b r o s s a g r a d o s , d e las o b r a s d e l o s P a d r e s y l a s d e l o s d e m á s E s c r i t o r e s . T a m b i é n 

m e d i a n t e e l s o c o r r o d e la C r í t i c a l o s C h r i s t i a n o s d e la C o n f e r e n c i a d e C o n s t a n t i -

n o p l a , c e l e b r a d a e l a ñ o d e y 3 1 , d e s e c h a r o n c o m o s u p u e s t o s l o s l i b r o s q u e c i t a b a n 

l o s S e v e r i a n o s c o n e l n o m b r e d e S a n D i o n i s i o A r e o p a g i t a , y l o s P a d r e s d e l s e x t o 

C o n c i l i o g e n e r a l d e c l a r a r o n p o r f a l s a s a l g u n a s C a r t a s q u e se h a l l a b a n e n e l q u i n -

t o C o n c i l i o E c u m é n i c o d i r i g i d a s a l P a p a V i g i l i o y á M a l i n a s d e C o n s t a n t i n o p l a . 

S i l o s P a d r e s d e l C o n c i l i o d e F r a n c f o r t d e s c u b r i e r o n la m a l d a d d e E l i p a n d o , O b i s -

p o d e T o l e d o , q u e p a r a e s t a b l e c e r y a c r e d i t a r s u s e r r o r e s , p r e t e n d i a s e r v i r s e d e 

a l g u n o s p a s a g e s c i t a d o s f a l s a m e n t e c o n n o m b r e d e S a n G e r ó n i m o y d e S a n A g u s -

t i o : y s i R o d r i g o , O b i s p o d e T o l e d o , e n e l C o n c i l i o L a t e r a n e n s e , á p r e s e n c i a d e 

I n o c e n c i o T e r c e r o , d i s i p ó l a s v a n a s p r e t e n s i o n e s d e l O b i s p o d e C o m p o s t e l a , f u n -

d a d a s e n u n a s t r a d i c i o n e s f a l s a s y e n u n a s v o c e s p o p u l a r e s t o c a n t e á la v e n i d a d e 

S a n t i a g o á E s p a ñ a , t o d o e s t o p r u e b a q u e á n t e s d e l o s ú l i i i o o s s i g l o s 110 se a b a n -

d o n ó el e s t u d i o d e l a C r í t i c a . 

sobre za critica. 

d e sal ieron m u c h o s Sabios : y por no h a b l a r d e las otras E s c u e l a s , sola la 

d e París v i ó salir d e su seno desde e l fin d e l s ig lo V I I I , e s t o e s , desde e l 

a ñ o d e 7 9 0 hasta e l d e 1100, mas d e 200 personas r e c o m e n d a b l e s por su 

c i e n c i a , y d e las qua les l a s mas escr ibieron sobre l a E s c r i t u r a s a g r a d a , sobre ¿ ^ a d 6 4 p . 

la T e o l o g í a , s ó b r e l a Fi losof ía , y q u e t a m b i é n nos d e x a r o n m u c h a s o b r a s de 

bel las letras . A h o r a bien: es m u y d i f í c i l d e c r e e r , q u e e n t r e tan c r e c i d o n ú -

m e r o d e S a b i o s , no h a y a habido a lgunos q u e se d e d i c a r a n al estudio d e l a 

C r í t i c a . . 

A l o ménos es m u y cierto q u e en e l s ig lo X I e m p r e n d i e r o n los M o n -
ges h a c e r r e v i v i r l a C r í t i c a y las letras h u m a n a s , q u e estaban casi sepulta-
das en la o b s c u r i d a d de los siglos anter iores ; G e r b e r t o , M o n g e d e A u r i l l a q Jornal de 1« Sabios 
A b b o n , A b a d d e F l e u r i ; F u l b e r t o ; O b i s p o C a r n o t e n s e , y N o t g e r i o de Lie-- " 

j a r , fueron los q u e mas c o n t r i b u y e r o n á este r e s t a b l e c i m i e n t o , y de su E s -
cuela sal ieron m u c h a s personas sab ias . T a m b i é n sabemos que E s t e v a n , t e r -
c e r o A b a d d e l C í s t e r , d e b i ó de ser un g r a n C r í t i c o , c o m o ' t a m b i é n m u c h o s 
d e los M o n g e s q u e v iv ieron en aquel c é l e b r e M o n a s t e r i o desde e l p r i n c i p i o 
d e l s iglo X I hasta despues d e l a ñ o d e 1 2 0 0 . T a m b i é n es p r e c i s o c o n f e s a r 
q u e Juan d e S a l i s b u r y , I n g l é s , ( t ) E u s t a t i o , O b i s p o d e T e s a l o m c a , ( 2 ) 
Isaac y Juan T z e t z e s , hermanos, ( 3 ) q u e florecieron en el s ig lo X I I , f u e r o n 
v e r d a d e r o s C r í t i c o s , porque asi l o d a n á entender las juic iosas reí lexas d e 
q u e están l l e n a s sus obras . . , . „ , 

L u c a s Brujeóse habla d e una c o r r e c c i ó n d é l a Bib l ia Lat ina q u e ht- Loe. Broj. Not. m 
c ieron los Re l ig iosos D o m i n i c o s p o r la d e C á r l o M a g n o en e l R e y n a d o ¿ „ ¿ ^ 

d e San L u i s . E s t a Bib l ia d e los D o m i n i c o s , q u e t o d a v í a p e r s e v e r a el día d e 
h o y en su C o n v e n t o g r a n d e d e Par ís con notas C r í t i c a s sacadas d e l t e x t o 
H e b r e o , d e la vers ión d é l o s S e t e n t a , y d e los l ibros d e O r í g e n e s y de San 
G e r ó n i m o , nos d a á entender , que el estudio d e la C r í t i c a no es taba t o t a l -
m e n t e a b a n d o n a d o e n e l s ig lo X n r , N a d a quiero d e c i r d e los l ibros i n t i -
t u l a d o s : Correttiora, en q u e se señalan las l e c c i o n e s d e l t e x t o H e b r e o , c o n 
las d i ferenc ias del G r i e g o , de los Setenta y de la a n t i g u a e d i c i ó n Lat ina . Es-
tos e x e m p i a r e s , d e los quales c i ta tino R o b e r t o E s t e v a n c o n e l n o m b r é d e 
Correftorium Sor¿>ómcum,se c o m p u s i e r o n sin d u d a p o r e l m i s m o t i e m p o , 
y son v e r d a d e r a s o b r a s d c C r í t i c a . 

Sin e m b a r g o d e q u e este e x c e l e n t e a r t e y las b e l l a s l e t r a s no h i -
c ieron g r a n d e s progresos p o r l a p o c a a p l i c a c i ó n d e los Sabios d e aque l los 
d o s ó tres s i g l o s , no p o r eso d e x ó de h a b e r en e l los m u y buenos e n t e n d i -
m i e n t o s : en t o d o s los t iempos nacen h o m b r e s d e una reéta i n t e l i g e n c i a , d e 
un j u i c i o e x S é t o , d e una imaginac ión f e l i z ; p e r o l a s densas t inieblas q u e 
o b s c u r e c i e r o n aquel los s ig los , se d e b e n a tr ibuir á la f a l t a de e d u c a c i ó n . C o -
m o los mejores entendimientos siguen f á c i l m e n t e l a s p r e o c u p a c i o n e s d e l a 
i n f a n c i a y las opiniones v u l g a r e s , se h a c e n por fin á un gusto c o r r o m p i -
d o , y p i e r d e n la cos tumbre d e r a c i o c i n a r c o n p r o p i e d a d , p r i n c i p a l m e n t e 

( 1 } J u a n d e S a l i s b u r y e s t u d i ó e n P a r í s , d o n d e r e c i b i ó l a B o r l a d c D o é t o r , y 

d e s p u e s d e h a b e r l e í d o a l l í a l g u n o s a ñ o s , f u e n o m b r a d o O b i s p o d e C h a r t r e s . E l 

a s i s t i ó a l C o n c i l i o L a t e r a n e n s e e l a ñ o d e 1 1 7 9 , y m u r i ó e l d e 1 r 8 i , ó 1 1 8 1 . 

( 2 ) E s t e O b i s p o florecia e n e l s i g l o X I I . e n t i e m p o d e M a n u e l , d e A l e x o y d e 

A n d r ó n i c o C o m n e n o . É l e s c r i b i ó u n o s C o m e n t a r i o s s o b r e H o m e r o y s o b r e D i o n i -

s i o e l G e ó g r a f o , q u e s o n m u y e s t i m a d o s . 

( 3 ) E l p r i m e r o h i z o u n d o f l o C o m e n t a r i o s o b r e L i c o f r o n , y e l s e g u n d o n o s 

d e x ó u n o s s a b i o s E s c o l i o s s o b r e H e s i o d o : e l l o s florecieron a l fin d e l s i g l o X I I . 
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quando les fal ta el exerc ic io y se les propone malos e x e m p l o s : de suerte q u e 
p a r e c e que la gloria del restablecimiento, de l progreso y de l a perfección 
de la C r í t i c a y de las bellas letras estaba reservada para los s iglos s iguien-
tes . E u e f e é t o , en ellos se cul t ivaron los entendimientos, se desengañaron 
de las opiniones populares ,se h izo renacer el buen gusto , y para informar-
lo, lo e x e r c i t a r o n , proponiéndole nobles modelos que imitar . 

E n el s iglo X I V fue quando recomenzaron á florecer las bellas l e -
tras por la apl icación de muchos hombres g r a n d e s , pero part icularmente 
de tres italianos que lucieron en é l . E l pr imero fue Dante A l i g h i e r i , u n o 
de los m a y o r e s entendimientos d e su t i e m p o , gran Poeta y biicn Filóso-
f o . E l segundo fue Petrarca, y el tercero B o c a d o , ( i ) Sobre t o d o , P e t r a r -
ca fue el pr imero que venció aquel la horrorosa barbarie que había causa-
d o el desorden de los siglos precedentes . É l cu i t ivó las bellas letras con tan-
ta fe l i c idad, q u e la admiración que le c o n c i b i ó su mérito empeñó á m u -
c h o s para que lo imitaran. C o n su e x e m p l o se dedicaron á leer á los a n -
t i g u o s ; pero leyéndolos procuraron todos los medios para entender los , y 
cada uno á porfía solicitó lograr las copias mas correctas: por este medio 
penetraron su sent ido , distinguieron su est i lo, comenzaron á percibir sus 
suti lezas, y este fue el primer paso para l legar al justo discernimiento e n -
tre sus verdaderas obras y las que se divulgaban falsamente con sus n o m -
bres. 

Esta lectura d é l o s antiguos a c l a r ó también muchqs sucesos que se 
habían i g n o r a d o , y descubrió La fa lsedad de m u c h o s cuentos que se habian 
esparcido á favor de las espesas tinieblas que reynaban casi por todas p a r -
tes . Así hic ieron estos grandes hombres que reviviera el a m o r de las letras 
de donde d i m a n ó el de l a C r í t i c a , q u e e m p e z ó á restablecerse. Pero p o r 
mas dil igencias que hicieron para r e l e v a r este género de estudios Dante 
Petrarca y B o c a c i o , no consiguieron que hic iera grandes progresos sino' 
en órden á su i d i o m a , al qual enriquecieron con muchas elegantes e x p r e -
s i o n e s , ) ' l o hermosearon con tantos adornos, q u e desde su t iempo no se 
h a pensado añadirle cosa a lguna. 

Este restablecimiento se puede c o l o c a r hácia la mitad del s ig lo X V . 

( 2 ) Entonces se dexó ver de repente un tropel de S a b i o s , pr imero en I t á -

h a , ( 3 ) luego e n Francia y en el res to de l a E u r o p a . M u c h o s de ellos se 

• p , r 0 M a s o n c s c r l b l 0 l a H h , o r ¡ ; l de estos tres célebres Italianos con este 
titulo: Vitaetriam, Ethruriae Procerum, Damis, Petran-bae,Boccacij. Tom. 2. Elogior. 
píg. 1 f . (i seq. Otros muchos Escritores hablaron con estimación de ellos. ° 

(2) Este restablecimiento se atribuye á dos cosas: la primera fue la toma de 
\-on5tant1nopla por los Turcos en el año de . 4 5 3 . Despues de la toma de esta C a -
pita de ios Griegos, muchos Sabios de esta nación se retiraron al Occidente,prin-
cipalmente a Italia, donde excitaron la emulación entre los hombres de letras, que 
se aplicaron desde entonces á otros estudios distintos de la Teología Escolástica. 
L n s e ü t u 'da fue la feliz invención del arte de la Imprenta: Vaplici fire id causae 
acceptum referr. debe,-, capfae d Turéis Consta»,inopoli, 4? imentae mi Typograpbi-
cae l ienriq. Warton Append. ad Histor. litter. Guiilelm. Cave pág. 6 7 . 

(3) Entre los primeros Italianos que trabajaron en perficionar las ciencias se 
pueden contar Leonardo Bruñí, dicho el Aretino porque era de la Ciudad de Arez-
z o ; Juan Francisco Pogge Bracciolin, natural de Florencia; Lorenzo V a l l a , Ro-
mano, Canónigo de San Juan de L c t r a n ; Juan Bautista Guarini , natural de Fer-
rara ; Jorge Manila de A l e j a n d r a de la P a l l a ; Domicio Calderin, naqido en C a l -

dedicaron á leer con un ardor increíble todos los l ibros de los antiguos que 
pudieron haber á las manos; á escribir en latín con la m a y o r pureza que 
les fue posible, y á traducir los Autores G r i e g o s . 

•El arte de l a Imprenta a y u d o m u c h o en la escasez que había d e 
libros' pr incipalmente corre í tos : p o r eso luego se aplicaron muchos á hacer 
excelentes ediciones de todos los buenos A u t o r e s sobre los mejores M . SS., 
se' buscaron los mas ant iguos , y se cotejaron con los modernos Según las r e -
olas d é l a Cri t ica . O t r o s compusieron Dicc ionarios y G r a m á t i c a s m u y 
e s á t t a s • Otros escribieron Comentarios para faci l itar la inteligencia de es 
Autores; otros hicieron Tratados particulares a c e r c a del mismo asunto, los 
unos sobre l a Fábula v ios otros sobre la Religión de los ant iguos, sobre su 
o-obierno, sobre su Mi l ic ia . Se empeñaron en individuar hasta las mas p e -
aueñas part icularidades a c e r c a d e sus costumbres , de sus t r a g e s , de sus co-
midas de sus diversiones: y nada omitieron de quanto era necesario para 
darnos una noticia lo más . cabal que era posible despues de un intervalo 

tan l a r g o , de todo lo que nos habia quedado de los libros antiguos G n e -

S ° S y L M u c h o s sucesos notables hicieron cé lebre esta época del restable-
c i m i e n t o de las bellas l e t r a s y de la C r í t i c a . Algunos agudos ingenios de la 
C o r t e de Florencia fueron tenidos por Crí t icos d e una bril lante l i teratura , 
pero sin algún sentimiento de p i e d a d : reputación que algunos sostuvieron 

también por sus escritos y por s u c o n d u f t a , q u e s w Z z ¡ Ciav. de Santa Ho-
to de las-letras señala justamente la renovación del l i b e r t m a g e . fcsto quiza nor_ d¡sMr_ n i m y 

fue lo que movió á un M o d e r n o para d e c i r : » Q u e no se hallan Ateístas en ^ d e ,o s , ib. ¡0!_ 
„ Francia antes del Rey nado de Francisco P r i m e r o , ni en Itália hasta des- pech. PSg. 8a. 
-» pues de la toma de Constantinopla. » - ( i ) . . 
. P E l A b a d Fleuri advierte, que Beza pasa « . mas ade lante , quando 

d i c e , que los Autores de la pretendida r e f o r m a , l i o miraron estos estudios ^Estudiosr48.7» 

d e r a , pequeña Aldea cerca de Verona; Ángel Basi, dicho Policiano de Monte Po-

liciano, pequeña Ciudad de Toscana & c . T o d O s los qUales florecieron desde la mi-

tad hasta el fin del siglo XV. ' , „ 

( I ) NO seria muy fácil defender este dicho. Protagoras Abderito, Sofista dis-
cípulo de Demócrito, fue reconocido por el primer Ateísta, según Lañando. Pro-
tñgoras, dice este Padre,primas ornnhm extitit,-qui sibi dicent non Itquere, utrum 
esset aliqua Divinitas nccne. Quam obrem AthenimseS suis finibus eum expulerunt. L,l>. 
de Ira Dei cap. 9. Él murió de edad de-noventa años por los de 338 de la funda-
ción de Roma. Dexó muchos Discípulos, que despues de él enseñaron el Ateísmo, 
como Teodoro, Critias, Clitómaro.y Diágoras, de quien dixo San Atanasio: U-.a-
gorae es! apene promúlgala sententia nullum phne extare Deum. Orat. pro Umsto. 
También le Vasor en su Tratado de la verdadera Religión advierte, que aunque 
ántes de la pretendida reforma hubo Ateísmo é incredulidad, era un Ateísmo mas 
grosero, y una incredulidad menos refinada. Espinosa renovó el Ateísmo en el 
siglo.pasado. Según el sistema de este impío, no se debe reconocer mas que un ser 
universal, indistinto de toda la naturaleza y del conjunto de todos los seres; un ser 
sin libertad y sin providencia, y que sin fin y sin elección, se mueve a todo lo que 
hace por una ciega é inevitable necesidad.»• Me parece, dice, el babio Lamí , Be-
„ nediftino, en su Tratado que se intitula: El nuevo Ateísmo desmado pag. 3 3, que 
„ no se necesita mas para formar el Ateísmo; y y o adopto de muy buena gana el 
» pensamiento de uno de los bellos ingenios de este siglo, de que jamas na tiaDiao 
» Ateístas sir.o en este sentido.» 



s o l a m e n t e c o m o unos medios necesar ios para la r e f o r m a d e la I g l e s i a ; sino 
q u e también quisieron dar á e n t e n d e r , q u e el r e s t a b l e c i m i e n t o d e las c i e n -
cias h u m a n a s y d e la C r í t i c a , era la p r i m e r a señal q u e D i o s había d a d o d e 
su v o l u n t a d s o b r e este p u n t o . A oír los h a b l a r , p a r e c í a que esta noticia d e 
las l enguas y d e la historia que e l los adquir ían c o n u n i r a b a j o cont inuo, era 

BayleDicc.Crit.i-. señal c ier ta d e una misión e x t r a o r d i n a r i a : y M . Baylfe p r e t e n d e , » que a l 
« a i m. „ m i s m o t i e m p o q u e los m a s d é l o s b e l l o s ingenios y d e los sabios H u m a -

» instas q u e luc ían en la I tal ia e r a n notados d e q u e . n o tenian m u c h a R c -
" l ' g i o n , la restauración d e las lenguas sabias y d e la be l la l i teratura p r e -
» p a r a b a e l c a m i n o á los r e f o r m a d o r e s . » 

" S d e f r N . - T e L a renovac ión d e las be l las le tras fue causa d e o t r o g r a n d e a b u s o , 
cap. a. píg. a3s. < l u e , M ' b " n o n r e f i e r e por estas palabras: » A p e n a s s e v i ó í lorecer en E u r o p a 

" e l estudio d e las bel las l e t r a s , q u a n d o los q u e tenian a l g u n a not ic ia d e las 
» lenguas G r i e g a y Lat ina c o m e n z a r o n á m i r a r c o n d e s p r e c i o a l a n t i g u o In-
» térprete d e la Ig les ia , e s p e c i a l m e n t e e n I t á l i a , d o n d e se p r e c i a b a n d e t e -
» ner mas p o l i u c a q u e en otra p a r t e a l g u n a d e l m u n d o . » Por l o q u a l 

« r p t ¡ t , ^ P eT J r ° f n z ° H u ^ d o , sin e m b a r g o d e ser P r o t e s t a n t e , r e p r e h e n d e á los I ta-
terpret. , . Prcf. l ! a i l o s d e haberse t o m a d o d e m a s i a d a l i b e r t a d , q u e r i e n d o h a c e r q u e h a b l a -
Gas. ,-n vi,a Epicu- ran l o s f * " * ? e l i d i « m a de C i c e r ó n , 

ri iib. 7 . cap. 7 . , ^ a j e n d o nos d i c e , . q u e m u c h o s Sabios se d e d i c a r o n á v o l v e r 
p o r el h o n o r del famoso. E p i c u r o , á quien se habia i n f a m a d o e n los 
siglos, a n t e c e d e n t e s : Vix tomen, libros km,amores pulvere exeusso rediisse in 
tnanus. ante y f e r e saecuia, eum omnes pene eruditi symbolum pro eo, E p i -
c u r o , c o n t u l e r m t L u e g o ref iere los n o m b r e s d e los mas c é l e b r e s E s c r i t o -
res q u e se h a n d e c l a r a d o en fevor.de E p i c u r o . 

, v v P o r g r a n d e s q u e p a r e z c a n l a s progresos q u e h i z o la C r í t i c a en e l si-

g l o X V , son cas i n a d a e n c o m p a r a c i ó n d e los q u e h i z o e n e l X V I , L o s Sa-

^ » t n , é l ' ^ ! o ^ o c o r t o s y l ¿ luces que habían r e c i b i -

l - ? h á b ' l e S , d e l S Í S l 0 X V ' h i c i e r o n nuevos e s f u e r z o s , no solo 

sores no h-Jtáa ' ' e r r a s , " c u l t a s d e l a d e las letras , q u e sus a n t e c e -

p Z h^K- sino t a m b i é n para pul i r y perf ic ionar lo q u e d e 

a i s t r a r o n ' 10H n O ' E n 1 S f ° X V K s e P ^ r o n d e ^ d i s p u t a r l o t o d o ; r e -
s f w i r incones de las B i b l i o t e c a s p a r a desenterrar nuevos M . 

ferÍara e S ^ ? , S ' \ o r d e n a r o " l o s ^ h i s t ó r i c o s q u e podían c o n -
a u c i r para restablecer los t e x t o s y p a r a fijar las d a t a s ; v se d e t e r m i n a r o n 

L > ° , S : d d S e n i i d 0 d e l 0 S l i b ™ S S ¡ " ° d e s P u e s d e l ia^erlos e x á m h i a d o c o n m a d u r e z , pal-a no engañarse ni e n g a ñ a r . 

, N ü s e i n t e n t a r o n estos Sabios , c o m o los del s ig lo a n t e c e d e n t e 

o b ^ i o P a , l r a r r m a S l é j 0 , S s u s i d e a s : sus estudios á l a s 

á lL H ^ t S í a i S ^ f S / i L ? í m 0 S , p a r a P e n e t r a r á fond° d o c t r i n a ; 
• a l g l e s i a < á C o n c i l i o s y á los C á n o n e s a n t i g u o s • s u b i e -

m « S a n m u f e o r t V ^ 1 3 8 d f l o V s a n t o s , 

ron L ^ t d o f l n n / I P f y . U e n a S d e u n a i n f i n i d a d d e f á b u l a s< y » « -

c r i t o s o b r e este a s u n t o , y la c l a r i d a d que se h a d a d o á l a s r e g l a s d e e s t e 
« r a n d e a r t e p a r a t o d o género d e l i t e r a t u r a , y a sea en q u a n t o á la s u t i l e z a , 
á la s o l i d e z y á l a e x a f t i t u d ; y a sea, en fin, por los e x c e l e n t e s frutos q u e e l l a 
ha p r o d u c i d o e n la R e p ú b l i c a de las letras d e c e r c a d e un s ig lo á es ta p a r -
t e . Q u i z á esto fue l o que m o v i ó á M . ü u p i n para q u e c o m e n z a r a la ú l t i m a Dupin Bibliot. agí. 
p a r t e d e su B i b l i o t e c a d e los A u t o r e s E c l e s i á s t i c o s c o n e l e l o g i o del s i g l o '7-
X V I I , q u e pref iere c o n r a z ó n á todos los anter iores p o r la n o t i c i a d e las 
l e n g u a s , p o r e l m o d o d e tratar la T e o l o g í a y la F i l o s o f í a , p o r la h a b i l i d a d 
en la C r í t i c a e n l a c i e n c i a de la Histor ia y en la d isc ip l ina de la Ig les ia , 
p o r el b u e n g u s t o e n los S e r m o n e s y p o r la d iscrec ión e n los l ibros d e d e -
v o c i ó n : este D o é t o r h u b i e r a p o d i d o a ñ a d i r , p o r el c o n o c i m i e n t o d e las c i e n -
c i a s h u m a n a s y d e los bel los a r t e s , y por e l es tudio de la E s c r i t u r a s a g r a -
d a , p o r q u e estos son o t r o s tantos frutos de la C r í t i c a , q u e no podia dar les 
t o d o este lustre sin q u e e l l a m i s m a h u b i e r a l l e g a d o á su m a y o r p e r -
f e c c i ó n . 

Sin e m b a r g o , es m u y c r e í b l e q u e e l l a no l l e g ó á este ú l t i m o g r a d o 
hasta c e r c a d e l fin d e l s ig lo X V I I , si h e m o s d e estar á l o que d i c e M . B a i -
l let h a b l a n d o d e la idea que habia c o n c e b i d o M . le M a i t r e t d e t raba jar t murió el aso de 
para g l o r i a d e los Santos. » E l j u z g ó , d i c e , q u e una buena Histor ia de l a ^ 5 8 . D¡__ w b r e 

» v i d a d é l o s Santos e r a una cosa i m p r a c t i c a b l e , mientras q u e no h u - l a s v ¡ d a s d , ' l 0 5 S a n . 
» b i e r a o t r o s socorros para su e x e c u c i o n ; y la C r í t i c a q u e é l j u z g a b a ne- tos, pa'g. 103. 
» c e s a r í a p a r a e s t e i n t e n t o , t o d a v í a no se h a b i a p e r f i c i o n a d o e n e l g r a d o 
» en q u e l a v e m o s en el d ia . » 

Q u i z á desearía e l L e c t o r q u e y o hic iese e l c a t á l o g o y aun e l e l o -
g i o d e los Sabios q u e han florecido desde la m i t a d d e l s ig lo X V , y q u e 
h a n h e c h o tan señalados serv ic ios á la R e p ú b l i c a d e las letras; p e r o á mas 
d e q u e esta e m p r e s a no es de mi i n t e n t o , y q u e el la m e o b l i g a r í a á a l a r -
g a r m e d e m a s i a d o , p o r q u e no son bastantes m u c h o s pl iegos p a r a i n d i v i d u a r 
p r e c i s a m e n t e sus n o m b r e s , M . B a i l l e t e n los tres p r i m e r o s t o m o s d e l Ju ic io 
d e los S a b i o s ref iere los e log ios q u e de e l los h a n h e c h o los E s c r i t o r e s , M . 
d e T h o u ( 1 ) h a b l ó d e mas d e quatroc ientos , y e n otros m u c h o s A u t o r e s se 
h a c e m e n c i ó n d e e l los ; todos los quales no han o m i t i d o n a d a para d a r á 
c o n o c e r su m é r i t o , c o m o asimismo los Jornalistas no h a n fa l tado á esta 
o b l i g a c i ó n desde q u e se inst i tuyeron los D i a r i o s l i terales . E n fin, s e les h a 
h e c h o t o d a la just ic ia q u e se les debía e n las o b r a s q u e se han e s c r i t o , así 
e n su v i d a c o m o d e s p u c s d e su m u e r t e : p o r eso no es necesario q u e y o m e 
d i l a t e m a s en h a b l a r aquí d e e l l o s ; á mas d e que en esta o b r a h e p r o c u r a -
d o c i t a r á l o ménos los pr inc ipales , y aun d a r r a z ó n , q u a n d o la ocasion se 
p r e s e n t a , d e sus T r a t a d o s q u e son mas est imados y mejor rec ib idos . 

( 1 ) M . Teysier recogió en dos volúmenes in 1 2 ° los elogios de los Sabios de 
que hizo mención M . de T h o u en su Historia, y le hizo unas adiciones muy consi-
derables, principalmente en la segunda edición de Utrecht de 1 6 9 7 , de la que se 
hizo nueva edición en Berlín el año de 1 7 0 4 , que se aumentó con un tercer v o -

lumen. 



s o l a m e n t e c o m o unos medios necesar ios para la r e f o r m a d e la I g l e s i a ; sino 
q u e también quisieron dar á e n t e n d e r , q u e el r e s t a b l e c i m i e n t o d e las c i e n -
cias h u m a n a s y d e la C r í t i c a , era la p r i m e r a señal q u e D i o s había d a d o d e 
su v o l u n t a d s o b r e este p u n t o . A oír los h a b l a r , p a r e c í a que esta noticia d e 
las l enguas y d e la historia que e l los adquir ían c o n un i r a b a j o cont inuo, era 

BayleDicc.Crít.v. señal c ier ta d e una misión e x t r a o r d i n a r i a - . y M . B a y f e p r e t e n d e , » que a l 
acx. m. „ ni jsmo t i e m p o q u e los m a s d é l o s b e l l o s ingenios y d e los sabios H u m a -

» justas q u e luc ían en la I tal ia e r a n notados d e q u e no tenian m u c h a R c -
" l ' g i o u , la restauración d e las lenguas sabias y d e la be l la l i teratura p r e -
» p a r a b a e l c a m i n o á los r e f o r m a d o r e s . » 

" S d e f r N . - T e L a renovac ión d e las be l las le tras fue causa d e o t r o g r a n d e a b u s o , 
cap. a. píg. a3s. < l u e , M ' b " n o n r e f i e r e por estas palabras: » A p e n a s s e v i ó florecer en E u r o p a 

» e l estudio d e las bel las l e t r a s , q u a n d o los q u e tenian a l g u n a not ic ia d e las 
" lenguas G r i e g a y Lat ina c o m e n z a r o n á m i r a r c o n d e s p r e c i o a l a n t i g u o In-
» térprete d e la Ig les ia , e s p e c i a l m e n t e e n I t á l i a , d o n d e se p r e c i a b a n d e t e -
» ner mas p o l i u c a q u e en otra p a r t e a l g u n a d e l m u n d o . » Por l o q u a l 
J r ° f n z ° H u ^ d o , sin e m b a r g o d e ser P r o t e s t a n t e , r e p r e h e n d e á l o s I t a -

terpret. , . Prcf. l ! a i l o s d e haberse t o m a d o d e m a s i a d a l i b e r t a d , q u e r i e n d o h a c e r q u e h a b l a -
Gas. ,-n vi,a Epicu- ran l o s f * " * ? e l i d i « m a de C i c e r ó n , 

ri lib. 7 . cap. 7 . , « a s e n d o nos d i c e , . q u e m u c h o s Sabios se d e d i c a r o n á v o l v e r 
p o r el h o n o r , del famoso. E p i c u r o , á quien se habia i n f a m a d o e n los 
siglos, a n t e c e d e n t e s : Vix tomen, libros bumaniores pulvere exetsso rediisse in 
»1 antis ante auo fere saecula, cum omnes pene eruditi symbolum pro eo, E p i -
c u r o , c o n t u l e r m t L u e g o ¿refiere los n o m b r e s d e los mas c é l e b r e s E s c r i t o -
res q u e se h a n d e c l a r a d o en fevor.de E p i c u r o . 

, v v P o r g r a n d e s q u e p a r e z c a n l a s progresos q u e h i z o la C r í t i c a en e l si-

g l o X V , son cas i n a d a e n c o m p a r a c i ó n d e los q u e h i z o e n e l X V I , L o s Sa-

^ » t n , é l ' ^ ! o s s o c o r t o s y l ¿ luces que habían r e c i b í -

l - ? h á b ' l e S , d e l S Í S l 0 X V ' h i c i e r o n nuevos e s f u e r z o s , no solo 

s P o r e s t h a h t ' e r r a S ^ ? c P Ú b l i c a d e ^ t r a s , q u e sus a n t e c e -
p Z h^K- sino t a m b i é n para pul i r y perf ic ionar lo q u e d e 

a i s t r a r o n ' i n H n O ' E n 1 S Í , g l ° X V K S e P ¡ ^ o n d e P d i s p u t a r l o t o d o ; r e -
s f w ' i r incones de las B i b l i o t e c a s p a r a desenterrar nuevos M . 

ferÍara e S ^ ? , S ' \ o r d e n a r o " l o s ^ h i s t ó r i c o s q u e podían c o n -
a u c i r para restablecer los t e x t o s y p a r a fijar las d a t a s ; y se d e t e r m i n a r o n 

L > ° I S : d d S e n i i d 0 d e l 0 S l i b ™ S S ¡ " ° d e s P " e s d e l ia^erlos e x á m h i a d o c o n m a d u r e z , para no engañarse ni e n g a ñ a r . 

, N ü s e contentaron estos Sabios , c o m o los del s ig lo a n t e c e d e n t e 

nos Inoiúir.1*!,C r á e l d e los Escr i tores E c l e r í á s t i c T y P r o ^ 

o K e lo P a r i r T m 3 S l é j ° , S S U S Í d e a s : c o " v i r t i " 0 " sus estudios á l a s 

á S ^ S L feT, L " t m 0 ' V p a r a P e n e t r a r á fo"do su d o c t r i n a ; 
• a l g l e s i a < á los C o n c i l i o s y á los C á n o n e s a n t i g u o s • s u b i e -

^ S a n m u f e o r t ^ f ^ f , a s l e y e n d a s d e l o V s a n t , 
ron L s a i a r í r i n a ^ P f a S y . U e n a S d e U n a i n f i n i d a d d e Y s a c a -

SOBRE LA CRÍTICA. 8 j 

c r i t o s o b r e este a s u n t o , y la c l a r i d a d que se h a d a d o á l a s r e g l a s d e e s t e 
« r a n d e a r t e p a r a t o d o género d e l i t e r a t u r a , y a sea en q u a n t o á la s u t i l e z a , 
á la s o l i d e z y á l a e x a c t i t u d ; . y a sea, en fin, por los e x c e l e n t e s frutos q u e e l l a 
ha p r o d u c i d o e n la R e p ú b l i c a de las letras d e c e r c a d e 1111 s ig lo á es ta p a r -
t e . Q u i z á esto fue l o que m o v i ó á M . ü u p i n para q u e c o m e n z a r a la ú l t i m a Dupin Bibiioi. agí. 
p a r t e d e su B i b l i o t e c a d e los A u t o r e s E c l e s i á s t i c o s c o n e l e l o g i o del s i g l o '7-
X V I I , q u e pretiere c o n r a z ó n á todos los anter iores p o r la n o t i c i a d e las 
l e n g u a s , p o r e l m o d o d e tratar la T e o l o g í a y la F i l o s o f í a , p o r la h a b i l i d a d 
en la C r í t i c a e n l a c i e n c i a de la Histor ia y en la d isc ip l ina de la Ig les ia , 
p o r el b u e n g u s t o e n los S e r m o n e s y p o r la d iscrec ión e n los l ibros d e d e -
v o c i ó n : este DoCtor h u b i e r a p o d i d o a ñ a d i r , p o r el c o n o c i m i e n t o d e las c i e n -
c i a s h u m a n a s y d e los bel los a r t e s , y por e l es tudio de la E s c r i t u r a s a g r a -
d a , p o r q u e estos son o t r o s tantos frutos de la C r í t i c a , q u e no podia dar les 
t o d o este lustre sin q u e e l l a m i s m a h u b i e r a l l e g a d o á su m a y o r p e r -
f e c c i ó n . 

Sin e m b a r g o , es m u y c r e í b l e q u e e l l a no l l e g ó á este ú l t i m o g r a d o 
hasta c e r c a d e l fin d e l s ig lo X V I I , si h e m o s d e estar á l o que d i c e M . B a i -
l let h a b l a n d o d e la idea que habia c o n c e b i d o M . le M a i t r e t d e t raba jar t murió el aso de 
para g l o r i a d e los Santos. » E l j u z g ó , d i c e , q u e una buena Histor ia de l a ^ 5 8 . D¡__ w b r e 

» v i d a d é l o s Santos e r a una cosa i m p r a c t i c a b l e , mientras q u e no h u - l a s v¡d a s d a ' l t o S a n . 
» b i e r a o t r o s socorros para su e x e c u c i o n ; y la C r í t i c a q u e é l j u z g a b a ne- tos, pa'g. 103. 
» c e s a r í a p a r a e s t e i n t e n t o , t o d a v í a no se h a b i a p e r f i c i o n a d o e n e l g r a d o 
» en q u e l a v e m o s en el d ia . » 

Q u i z á desearía e l L e c t o r q u e y o hic iese e l c a t á l o g o y aun e l e l o -
g i o d e los Sabios q u e han florecido desde la m i t a d d e l s ig lo X V , y q u e 
h a n h e c h o tan señalados serv ic ios á la R e p ú b l i c a d e las letras; p e r o á mas 
d e q u e esta e m p r e s a no es de mi i n t e n t o , y q u e el la m e o b l i g a r í a á a l a r -
g a r m e d e m a s i a d o , p o r q u e no son bastantes m u c h o s pl iegos p a r a i n d i v i d u a r 
p r e c i s a m e n t e sus n o m b r e s , M . B a i l l e t e n los tres p r i m e r o s t o m o s d e l Ju ic io 
d e los S a b i o s ref iere los e log ios q u e de e l los h a n h e c h o los E s c r i t o r e s , M . 
d e T h o u ( 1 ) h a b l ó d e mas d e quatroc ientos , y e n otros m u c h o s A u t o r e s se 
h a c e m e n c i ó n d e e l los ; todos los quales no han o m i t i d o n a d a para d a r á 
c o n o c e r su m é r i t o , c o m o asimismo los Jornalistas no h a n fa l tado á esta 
o b l i g a c i ó n desde q u e se inst i tuyeron los D i a r i o s l i terales . E n fin, s e les h a 
h e c h o t o d a la just ic ia q u e se les debia e n las o b r a s q u e se han e s c r i t o , así 
e n su v i d a c o m o d e s p u c s d e su m u e r t e : p o r eso no es necesario q u e y o m e 
d i l a t e m a s en h a b l a r aquí d e e l l o s ; á mas d e que en esta o b r a h e p r o c u r a -
d o c i t a r á l o ménos los pr inc ipales , y aun d a r r a z ó n , q u a n d o la ocasion se 
p r e s e n t a , d e sus T r a t a d o s q u e son mas est imados y mejor rec ib idos . 

( 1 ) M . Teysier recogió en dos volúmenes in 1 2 ° los elogios de los Sabios de 
que hizo mención M . de T h o u en su Historia, y le hizo unas adiciones muy consi-
derables, principalmente en la segunda edición de Utrecht de 1 6 9 7 , de la que se 
hizo nueva edición en Berliu el año de 1 7 0 4 , que se aumentó con un tercer v o -
lumen. 



ARTÍCULO SÉPTIMO. 
De los sabios Críticos en particular sobre cuyos escritos 

se harán algunas rejlexiones. 

SE R Í A querer hacer una obra infinita emprender individuar todos los 
escrúpulos que pueden suscitarse de la dof tr ina de los C r í t i c o s de es-
tos últimos siglos, y exáminar por menor todas sus obras. Por eso he 

pensado que debia ceñirme á los Crí t icos siguientes: M . Simón, M . de T i -
l l e m o n t , M . D u p i n , el R . P. A l e x a n d r o , M . Baillet y D . Tíerri Ruynart . 
L o que no me impedirá de hacer algunas reflexiones sobre las opiniones de 
los otros Sabios de estos últimos siglos, quando se presentare la ocasion. 

Nadie extrañará esta preferencia ó esta e l e c c i ó n , si atiende lo I. 
que estos seis Escritores se cree que han tratado exáctamente , si no todas 
á lo menos las principales materias que pueden caer baxo el uso de la Cr í t i -
ca Eclesiástica. II. Q u e estos sabios Autores parece que han agotado sus 
asuntos: M . Simón no ha dexado quizá cosa por exáminar de qtianto c o n -
cierne la Crítica del texto de la E s c r i t u r a , y las reglas necesarias para ha-
cer una buena versión de e l l a : M . de Ti l lemont trató á fondo la Historia 
de la Iglesia de los primeros s ig los: M . Baillet parece haber agotado la 
Cr í t ica acerca de las Vidas de los Santos: D . T ierr i Ruynart ha dado al pú-
bl ico las A f t a s mas auténticas de los primeros M á r t i r e s : M . Dupín no ha 
omit ido cosa de quanto pertenece á los Autores Eclesiásticos; y la obra del 
P . A lexandro se estima por la mejor Teología Positiva que se h a y a visto 
hasta ahora. III. Q u e sería muy dificultoso'señalar alguna qüestion de Crí-
t ica que se h a y a pasado por alto á las luces de estos Señores. I V . Q u e en 
sus obras juntaron todas las reglas de Cr í t ica y el uso d e esas mismas re-
glas, que pueden servir para declarar las dificultades que se pueden susci-
tar sobre los asuntos de que acabamos de h a b l a r : asimismo estamos persua-
didos de que se hallarán muy pocas en todos los otros C r í t i c o s , que no se 
encuentren en los escritos de estos Sabios, ó que no se reduzcan á las re-
glas que ellos nos han dado y al uso que han hecho de ellas. 

Estas son las razones que me han obligado á ceñirme á este corto 
numero de Crít icos ilustrados, con preferencia á todos los demás. N o se 
debe esperar que y o impugne su doftr ina ó que y o combata sus opiniones 
m que y o averigüe si se engañan ó no sobre los hechos que admiten ó que 
desechan; porque no se trata de esto en la obra que he emprendido: no me 
propongo en el la mas que instruirme, proponiéndoles mis dudas sobre las 
reglas de Crit ica que nos han d a d o , y sobre el uso que han hecho de ellas 

E n lo d e m á s , no puede ser mayor e l respeto y la estima-
ción que el Autor de estas Reflexiones tiene á las personas y á la c ien-
cia de estos célebres Escritores. E l confiesa ingenuamente, que el los poseen 
con eminencia quatro excelentes cal idades: I. Una profunda erudición una 
c e n c í a consumada, un juicio sólido, y aun parece que cada uno en parti-
cular es muy superior á la materia que trata. II. Un perfef to conocimien-
to de todas las reglas de la verdadera Crít ica. III. E s muy verisímil que en 
sus obras nada afirman sino después d e haberlo exáminado según las re-
glas de la Crít ica mas severa. I V . Estos Señores nos protestan, que el puro 
amor de la verdad es el que ha dir ig ido sus trabajos y sus decisiones v 
que ni la preocupación, ni el Ínteres, ni la pasión, ni el amor propio hau 
tenido jamás parte alguna en los diftámencs que promovieron 

N o explicaría bastante la vasta capacidad de M . de Ti l lemont ( t ) 
el que se contentase con decir que sacó sus obras del seno de los Autores 
originales, d e cuyas mismas palabras se sirve muchas veces. Este célebre 
Escritor siempre expresa con fidelidad sus sentencias, y las coloca con tal 
o r d e n , con tal propiedad y con tal e x á f t i t u d , que causa admiración á to-
dos los que saben por experiencia quanto cuesta este género de trabajo. N i 
bastaría t a m p o c o añadir, que esta es la fuente abundante donde bebieron, 
aun en tiempo de M . d e T i l l e m o n t , los Autores de las V i d a s de Tertul ia-
n o , de Orígenes , d e San Basi l io, d e San G r e g o r i o Nazianeeno, d e San C h r i -
sóstomo, de San Ambrosio y de San Luis : que á estas Memorias o c u r r i e -
ron los Sabios que nos dieron las nuevas ediciones de San C i p r i a n o , de San 
H i l a r i o , de San A m b r o s i o , de San A g u s t í n , de San Paul ino, de San F u l -
gencio y de otros muchos, así para la Historia de las Vidas de estos San-
tos, c o m o para el discernimiento y la Cronología de sus obras: c o m o t a m -
bién M . Baillet, que es deudor á los trabajos de este grande hombre d e mu-
chas de las cosas que nos ha dado acerca de las A f t a s de los Márt ires y 
de las Vidas de los Santos que vivieron en los quatro primeros siglos. Tan-
tas raras calidades en este ilustre A b a d las sostuvieron una profunda h u -
mildad y una modestia extraordinaria , que é l supo juntar con tantas luces , 
con tanta capacidad y con tanta erudición. 

Un A b a d muy hábil hizo tanta estimación del saber y de la e x á f t i -
tud de M . de T i l l e m o n t , que habiendo emprendido una Historia d e la Igle-
sia , t confiesa ingenuamente haber tomado muchas cosas de esta copiosa 
fuente. " L a Escritura sagrada, dice el A b a d de Chois i , será la basa de es-
>.te edificio: M . de Ti l lemont en su Historia de los Emperadores , y en 
»»sus Memorias sobre la Historia Ecles iást ica , me ministrará parte d é l o s 
»»materiales, que y o no examinaré habiéndolo hecho é l , porque su c a p a c i -
» d a d nos asegura de su discernimiento, y su v irtud de su buena fe.... Y o 
»»declaro, que nada afirmaré sino sobre la fe de los que acabo de nombrar , 
» y principalmente d e M . de T i l l e m o n t , que e x á m i n ó los originales por 
»mí y por toda la posteridad. » 

Los que conocían particularmente á M . Baillet (2) descubrían en 

Idea de la vida y 
d e l espíritu de M . 
d e T i l l i a r t . 6. y 
17. 

| E l pr imer - v o l u -
men se i m p r i m i ó en 
P a r í s e l alio de 

C h o i s i Hist. d e l a 
Jgles. A d v e r t . pag. 
6. 

l b i d . pag. 8. 

M . B a i l l e t . 

( 1 ) Luís Sebastian le Nain de Tillemont nació en París á 30 de Noviembre de 
1637. SU Padre fue Juart le Nain Maestro de Requestas. Se ordenó el año de 
1676. Era de un trato d u l c í , sencillo, humilde, modesto y recatado. Ayünaba la 
Quaresma hasta despUes de puesto el Sol , y solo comía legumbres; se negaba á 
los placeres mas inocentes, y prafticaba varias austeridades. Idea dé la vida y del 
espíritu de M. Tillemont art. f y. Los que leen las Obras de este grande Hombre re-
conocen, que él es modesto en sus espresiones, justo en sus citas, retenido en sus 
decisiones, y juicioso en sus reflexiones. Murió á 10 de Enero de 1 6 9 8 , teniendo 
de edad poco mas de 60 años. Dupin Bibliot. siglo 17 . part. 4. 

( 1 ) Adrián Baillet nació á 13 de Junio de 1649 en la Neuvila, lugar cerca 
de Beauvais: era hijo de un hombre que cultivaba coh sus mismas manos una pe-
queña posesión que había heredado de Sus mayores. Lo educaron en un Convento 
de Franciscanos cerca de su Lugar: estudió en el Colegio de la Ciudad de Beau-
vis, en el qual fue Regente de Humanidades por los años de 1676. Recibió los 
sagrados órdenes, y sirvió por algún tiempo Un Curato de la Diócesis de Beau-
vais. M. de Lamoignon, Abogado general, lo hizo su Bibliotecario el año de 1680, 
y perseveró en este empleo el resto de su vida. Murió en París á 21 de Enero de 
1706, teniendo de edad como 57 años. 

Tom. I. n 



él un entendimiento m u y v i v o y m u y v a s t o , una maravi l losa faci l idad en 

Jornal de los Sabios distinguir la verdad d e lo que solo tenia sus apar ienc ias , un j u i c i o sólido , 

Enero"',,oámtS T a c r í t i c a f i " a ' y u n g u s t o a c e r t a d o P a r a t o d a s l a s o b r a s d e e n t e n d i m i e n t o . 

Dupin Bibiiot. sig. Estas ca l idades estaban acompañadas de un a r d o r insaciable d e las c i e n -

17. pan. 4. pag. c i a s , d e una lectura a m p l i a y p r o f u n d a , d e un trabajo continuo y v i g o r o -

M e r c u r i o G a l a n t e S ° ' y " n g r a n c o n o c i m i e n t o d e l o s l i b r o s y d e l o s A u t o r e s e n t o d o g é -

dei n«s' de Febrero n . c r o d e l ' t e r a t u r a ; lo que junto á los muchos y excelentes escritos que sa-

de 17015. l ieron d e su p l u m a , h i z o d e c i r á M . D u p i n , que era una cosa espantosa 

que pudiera haber leido tanto habiendo tanto escrito; y que hubiera podi-

do escribir tanto habiendo tanto leido. 

Esta pasión tan grande por las c iencias habia a p a g a d o en M . Bai -

Uet todas las demás. E m p l e o s , d i g n i d a d e s , benef ic ios , a m b i c i ó n , for tuna , 

j a m a s le merecieron la a tenc ión. E n qu'anto á la persona d e este Escr i tor 

infat igable , era un h o m b r e del mejor trato d e l m u n d o , v i v o , a l e g r e , a g r a -

dable en la c o n v e r s a c i ó n , y d e unas costumbres irreprehensibles. T o d a su 

v ida la gastó en leer y en e s c r i b i r , sin permitirse un instante de d e s -

canso y sin tomar diversión a l g u n a , o b s e r v a n d o una v i d a m u y christ iana 

y s iempre igual . E r a c a r i t a t i v o , a m i g o d e h a c e r b i e n , y enemigo de toda 

superf luidad. E n fin, é l fue s iempre un m o d e l o d e v i r tud y d e peni tencia : 

no bcbia v i n o , dormía en e l s u e l o , y se n e g ó constantemente á todos los 

p laceres y c o m o d i d a d e s d e la v i d a , que pasó en una soledad continua en 

m e d i o d e l m u n d o . 

D. Tierri Huynart. ^ L a s obras d e D o n T i e r r í R u y n a r t , ( 1 ) que andan en las manos d e 

todos los S a b i o s , dan bien á c o n o c e r su mér i to y su c a p a c i d a d . E n ellas 

se descubre un gran j u i c i o , una sér ia c r í t i c a , una exactitud p a r t i c u l a r , un 

estilo l impio y m u y c o r r e a o , una apl icac ión extraordinar ia al estudio d e 

la sagrada E s c r i t u r a , d e las obras d e los Padres d e la I g l e s i a , y d e la an- " 

t iguedad Ecles iást ica y P r o f a n a ; pero sobre t o d o un caracter d e dulzura 

d e s e n c i l l e z , d e rect i tud y d e moderac ión igual al d e l c e l e b r e D o n Juan 

Jornal de los Sabios M a b i l l o n , d e quien era d igno Disc ípulo . Los g r a n d e s trabajos del P . R u y -

de 3 de Marzo de n a r t , que cont inuó por espacio d e m u c h o s años, jamas disminuyeron en é l 

Dupin Bibüo,.siglo . e s p t n t u , d e r e g « l a r i d a d , ni su a p l i c a c i ó n á los deberes d e l es tado R e l i -

17. par,. 6. pag. g ' ° s o , en e l que no se distinguió méuos por la práct ica d e todas las v i r t u -

* 6 7 ' d i c i o n " 1 " ' C n t r e h 0 ' " b r e s g ' ' a " d e s d e nuestro s ig lo por su profunda e r a -

is. Simón. E l P ú b l i c o está bien persuadido d e l a profunda erudic ión y de la 

c a p a c i d a d de M . Simón. (2) E l l a se descubre en todas las páginas d e los 

escritos que nos ha d a d o . P o r eso un h á b i l Protestante que impugnó su H i s -

t o r i a p i u c a , c r e y ó que debia á la v e r d a d e l exce lente e logio q u e h a c e de 

Spanheim Cana í , " • s e P u e d e v e r ' d l c e > c o s a mas c o m p l e t a que la obra d e l P . Simón. 

m Amigo sobre la " 1 l l c q u i e r e n tomar e l trabajo d e leerla se pueden instruir d e m u -

Hisi. crít. » c h o s conocimientos igua lmente curiosos que nuevos. E s t e P a d r e tiene 

ty J ' C r r ¡ R u y n a " n a c i ó e n R e t a » de una honrada familia. A los 20 años 
entró en la Congregación de San Mauro, donde profesó á i o d e Qítubre de 1 6 7 ? . 
Murió en la Abadía de Hauviliets a a 9 de Septiembre de 1709, de edad de 53 

(2) Ricardo Simón de Dieppe entró en la Congregación del Oratorio, donde 
.etrudio no so,ámeme la Teo log ía , sino también las lenguas sabias y la Critica de 

, s ^ f a r i a Escritura. Despues .de haber dado á luz su Crítica del Fie/o Teslamento 
el ano de 1 6 7 b , se salió del Oratorio. 

„ b u e n j u i c i o , d i s c e r n i m i e n t o , e r u d i c i ó n , c a n d o r , penetrac ión y e x á c t i -

„ t u l H i z o un plan ajustado d e su C r í t i c a , y p r e p a r ó m u y d e antemano 

- . los mater ia les d e e l l a , en que no d e x a casi nada que d e s e a r : é l -sat i s face 

„ e n a l g u n a m a n e r a la cur ios idad d e l L e f l o r mas a p l i c a d o , y su l ibro es e l 

. . c o m p e n d i o d e m u c h o s v o l ú m e n e s , ó mas bien una B i b l i o t e c a entera. » A Í U el-uiit.tipsia« 

E l A u t o r d e l Jornal d e Leips ic h a c e en dos pa labras e l e logio d e la H i s - ,.AP.ÍI. LOSA.PAG. 

tor'ia c r í t i c a d e M . S i m ó n quando la l l a m a : Opus, in genere cunosum, o Í>4-

' ' " l T S 3 2 & e r u d i c i ó n que se p e r c i b e en los escritos d e l R . P . A l e - * • 
x a u d r o , i i } e l aplauso g e n e r a l d e todos los S a b i o s , la es t ima y a p r o b a c i ó n 
d e l P ú b l i c o , son unos a r g u m e n t o s m u y l e g í t i m o s d e l r a r o m é r i t o d e esta 
" r á u d é a n t o r c h a d e l O r d e n d e Santo D o m i n g o . Sola la extensión d e l a idea 
d e su His tor ia E c l e s i á s t i c a , q u e e n c i e r r a t o d o l o mas importante qüe h a 
s u c e d i d o d e s d e e l pr incipio d e l m u n d o hasta a h o r a respeéto de la R e l i -
g i ó n , indica las f u e r z a s d e l vasto ingenio y d e la c a p a c i d a d a d m i r a b l e 
d e e y e D o c t o r : pues h a b i e n d o en ella m a t e r i a bastante p a r a a g o t a r 
l a c iencia y e l t rabajo d e muchos S a b i o s , no e x c e d e á la d e e s t c R e l i g i o -
so. E l t iene la g l o r i a , n o solo d e haber s ido e l p r i m e r o que f o r m ó un p r o -
y e c t o tan g r a n d e , sino d e h a b e r l o e x e c u t a d o . Q u e se recorra l o mas e l e -
v a d o , l o mas p r o f u n d o y l o mas misterioso q u e h a y en la ságrada E s c r i -
t u r a , así d e l V i e j o s o m o dc'i N u e v o T e s t a m e n t o ; lo mas espinoso , l o m a s 
d i f í c i l v l o más cur ioso que h a y en l a His tor ia E c l e s i á s t i c a y P r o f a n a , na*-
da se lé fue p o r a l tó á su penetrac ión en estas a v e r i g u a c i o n e s . L a s c o n t r o -
versias en o r d e n á l a R e l i g i ó n , q u e han o c u p a d o y aun parado m u c h a s 
v e c e s á los m a y o r e s entendimientos ; las di f icultades mas intr incadas que 
se han suscitado hasta a h o r a sobre las q u a t r o grandes M o n a r q u í a s d e l 
m u n d o sobre los Sumos Pontíf ices y l o s E m p e r a d o r e s , sobre las p e r s e c u -
c i o n e s , sobre los C o n c i l i o s , sobre las h e r e g i a s , y Sobre t o d o l o mas n o t a -
ble que h a y en l o que c o m p o n e la Historia d e la I g l e s i a , ó que tiene a l g u -
na c o n e x i o n c o n e l l a , y a sea respecto d e l e s t iempos ó d e los l u g a r e s , d e 
los h e c h o s ó d e la d o é t r i n a , de las personas ó d e los órdenes d i ferentes : to-
d o esto se hal la p e r f e f t a m e n t e e x p l i c a d o y puesto con toda c l a r i d a d en las 
D i s e r t a c i o n e s h i s t ó r i c a s , c r o n o l ó g i c a s . Críticas y d o g m á t i c a s d e su H i s -
tor ia E c l e s i á s t i c a . L a c a p a c i d a d , l a c i e n c i a y e l buen j u i c i o que lucen en 
t o d a s las partes de. esta o b r a , por no d e c i r n a d a d e los otros tratados d e es-
te sab io D o m i n i c a n o ; l a C r í t i c a j u i c i o s a , fina y desinteresada que él hizo d e 
los E s c r i t o s de los P a d r e s y d e los A u t o r e s Ec les iást icos y P r o f a n o s ; en 
fin el o r d e n n a t u r a l , la v a r i e d a d prodig iosa d e las m a t e r i a s , y la solidez, 
c o n q u e las t r a t a , l e han a d q u i r i d o una reputación y una est imación tan 
g e n e r a l , que d u r a r á mientras que las producc iones d e su e n t e n d i m i e n t o 
subsistan entre las manos d e l P ú b l i c o . P o r eso se puede d e c i r , sin m i e d o 
d e e n g a ñ a r s e , que j a m a s hubo e l o g i o mas justo que e l de los Doétores que 
a p r o b a r o n la Historia Ec les iást ica d e este g r a n d e h o m b r e , quando l a l l a -
m a r o n una fuente pura é inagotable d e ¿ o d r i n a , d e d o n d e , así los p o c o 

( i ) E l P. Natal Alexandro nació en Rúan á 10 de Enero de 1639. Estudió y 

tomó el hábito en el Orden de los PP. Predicadores el año de 1653 en el C o n -

vento de aquella misma Ciudad,en el que también bizo sü profesión el año siguien-

te. Pasó á estudiar á París en el Convento grande de su Orden, en el que leyó F i -

losofía y Teología por mas de 12 años. Recibió la Borla de Doétor en Teología 

de la Facultad de París á 21 de Febrero de 1 6 7 ? . 
Tom. I. ' »2 
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A p p r o b . Híst . E c c l . 

t o m . I . 

M . D u p i n . 

B i b l i o t . de los A u -

tores Eclesiast . [om. 

3 . A p r o b . 

P e t i t d i d i e r R e f l e -

x i ó n sobre l a B i -

b l i o t , tom. 1 , P r e f . 

tfist. er ír . del V i e -
j o y del N u e v o Tes-
t a m e n t o . 

a p r o v e c h a d o s , c o m o los mas s a b i o s , pueden sacar las a g u a s de la S a b i d u -
ría m a s p r o f u n d a : Foiis est doñrinaepurus & percmiis, ex quo non Tyroñes 
modo, sed & eruditi quique reconditiorem sapientiae aquam bauriri possint. 

Si h u b i e r a a lguno q u e p u d i e r a d u d a r d e la p r o f u n d a s a b i d u r í a y 
d e l f e l i z ingenio de M . D u p i n , ( t ) q u e e x c e d e c o n m u c h o á t o d o l o que 
d i x e r o n d e é l los D o í t o r e s q u e a p r o b a r o n los p r i m e r o s t o m o s d e su B i b l i o -
t e c a , l o p u d i é r a m o s remit i r á esta m i s m a o b r a , e n la q u e veria con sus 
p r o p i o s ojos c o n que c o n v e n c e r s e d e q u e solo es p r o p i o d e los g r a n d e s 
h o m b r e s e m p r e n d e r y e x e c u t a r c o s a s g r a n d e s . E l t í tu lo d e esta o b r a , con 
t o d a su s e n c i l l e z , l e haria c o n c e b i r e n su e n t e n d i m i e n t o la idea d e un' d e -
s ignio i g u a l m e n t e vasto q u e d i f í c i l , y se v e r i a p r e c i s a d o á c o n f e s a r , que 
p a r a l l e n a r l o c o n honor , , se n e c e s i t a una e r u d i c i ó n q u e a b r a z e todos los 
s i g l o s : un d iscernimiento e x á é t o p a r a no c a e r en e r r o r , ni e n g a ñ a r la c r e -
d u l i d a d d e los o t r o s , y un t r a b a j o c o n t i n u o q u e n i n g ú n o b s t á c u l o sea c a -
p a z d e i n t e r r u m p i r . H a l l a r í a e n e l l a una c i e n c i a tan u n i v e r s a l , q u e se e x -
t i e n d e á t o d o género d e m a t e r i a s ; u n a p e n e t r a c i ó n tan v i v a , q u e las 
cosas mas intr incadas no le p u e d e n res is t i r ; una exáét i tud d e e n t e n d i m i e n -
t o , y un c i e r t o instinto d e la v e r d a d , q u e ni se engaña ni e n g a ñ a . E n fin 
una c r í t i c a que , s iempre i l u s t r a d a , p r u d e n t e y e q u i t a t i v a , d i s t i n g u e l o v e r -
d a d e r o d e lo falso y lo d u d o s o . É l j a m a s p r e c i p i t a sus j u i c i o s ; no d a p o r 
p r u e b a s invenc ib les las s imples c o n j e t u r a s ; á c a d a cosa le d a l a a u t o r i d a d 
q u e p o r si m e r e c e ; para e s c u c h a r m e j o r á la r a z ó n , se d e s n u d a d e las preo-
c u p a c i o n e s ; en la a v e r i g u a c i ó n d e la v e r d a d , so lo se p r o p o n e la v e r d a d 
m i s m a , y no c o n d e n a sino q u a n d o no p u e d e d i s c u l p a r : p o r eso d i x o u n sa-
b i o E s c r i t o r : - Q u e la B i b l i o t e c a d e los E s c r i t o r e s E c l e s i á s t i c o s es una o b r a 
» d e un caraCter y d e un gusto p a r t i c u l a r , q u e s a c a á su A u t o r d e la m u l -
» t i t u d , y q u e l o dist ingue m u c h o d e l c o m ú n de los q u e t r a b a j a r o n s o b r e l a 
» m i s m a m a t e r i a . » • 

N u e s t r o s C r í t i c o s e s c l a r e c i d o s j u n t a r o n t a m b i é n á su p r o f u n d a eru-
d i c i ó n u n p e r f e c t o c o n o c i m i e n t o d e t o d a s las r e g l a s de la v e r d a d e r a C r í -
tica« 

L a o b r a d e M . Simón es un t e x i d o c o n t i n u o d e t o d a s estas r e g l a s v 
se h a l l a n mas en ella que en casi t o d o s los d e m á s Intérpretes y C o m e n t a -
d o r e s d e la E s c r i t u r a , y a sea p a r a c o r r e g i r e l t e x t o , ó para r e f o r m a r las 
ant iguas vers iones ; y a sea para h a c e r una n u e v a , s e g ú n el d i c e , mas c o m -
p l e t a q u e todas las que se h a n v i s t o hasta a h o r a ; y a sea para entender í 

( 1 ) M . Dupin nos dice él mismo, qué nació en Paris á 17 de Junio de 16,-7 
y que es lujo de Luis Ellies, Genti l -hombre, Señor D u p i n , oriundo de una famU 
lia antigua y noble de Normand.a , y de Rlaria Vitart de una familia de Cham-

e l ™ T e , S r e ' S U ? a d r e y 0 t r 0 S . M a e s l r 0 s 1 0 ¡ " s « " y e r o n primeros 
e ementos de la Gramatica, de suerte que á los diez años de su edad se halló en 
estado de entrar en tercera al Colegio de Harcour. Despues de haber acabado su 
curso de Filosof.a, fue recibido Maestro en Artes el año de , 6 7 a . L u e g o ovó h . 
lecciones de los Profesores de la Sorbona por el curso ordinario de tref años. E l 
ano de 16S0 se graduó de Bachi l ler , continuó sus estudios, se l icenció, y obtuvo 
uno de los primeros lugares. Recibió la Borla de D o í t o r á 1 de Julio de 1 6 8 4 é 
inmediatamente emprendió su Biblioteca de los Autores Eclesiásticos. Por mas lar-
g o y penoso que fuese este trabajo, no dexó M . Dupin de dedicarse á otras obras 
que dio a luz de quando en quando, como continúa todavía "haciéndolo con acier-
to. Dupin Bibhol. siglo 17 . tom. 6 . pan. 1 . 

ios P a d r e s q u e han i n t e r p r e t a d o l a E s c r i t u r a ; y a sea en fin para n o t a r , ó 

las f a l t a s , ó lo mas r a z o n a b l e q u e h a y e n los l ibros d e aquel los q u e se d e -

d i c a r o n á t raducir la E s c r i t u r a , ó á e x p l i c a r l a c o n C o m e n t a r i o s ó c o n 

N o t a s . . . 

M . D u p i n j u n t ó en l a s e g u n d a p a r t e d e l P r e f a c i o d e l p r i m e r t o m o 
d e su B i b l i o t e c a y 'en e l c a p í t u l o 20 de su T r a t a d o de la D o c t r i n a c h r i s -
t iana todas las r e g l a s d e C r í t i c a q u e conc iernen -las obras d e los A u t o r e s , 
y q u e son m u y íitilc's p a l a los h e c h o s d e la H i s t o r i a de la Iglesia. D o n 
T h i e r r i R u y n a r t en su T r a t a d o d é l a s A é f a s :se-leétas, y M . B a i l l e t 
en su D i s c u r s o sobre las V i d a s de los S a n t o s , 110 o m i t i e r o n todas aquel la^ 
que c ó n c i e r u e n las A c t a s d e los M á r t i r e s y las V i d a s d e los Santos. A u n -
que M . d e T i l l e m p n t y el P . A l e x a n d r o n o t r a t a r o n e x p r e s a m e n t e de laá 
reg las d e la C r i t i c a ; pero t o d a s sus o b r a s están l lenas de e l l a s , y se h a l l a n 
e s p a r c i d a s en todos sus T r a t a d o s , y así deberrtOs c o n f e s a r q u e n o les fa l ta 
á estos sabios E s c r i t o r e s la s e g u n d a c a l i d a d qire les-hémós a t r i b u i d o , c o -
m o ni t a m p o c o lá t e r c e r a . Su e x á d í t u d , su s a b i d u r í a , su buen g u s t o , y la 
a o r o b a c i o n g e n e r a l que sus o b r a s han m e r e c i d o aL p ú b l i c o , líos d e b e n a s e -
g u r a r d e que no han a f i r m a d o nada s ino d e s p u é i d e h a b e r l o bien e x a m i -
n a d o se-'iin las reg las d e l a c r í t i c a m á s - e s c r u p u l o s a ; y su p r ó p i a r e p u t a -
c i ó n , su a m o r á la v e r d a d , y ' l a s luces del PúW-ico, á quien n a d a se le va 
p o r a l t o , y que no suele p e r d o n a r esté g é n e r o ' d e f a l t a s , nos d e b e n a s e g u -
r a r d e que e l los no h a b r á n o m i t i d o cosa p a t a e v i t a r las r e c o n v e n c i o n e s 
q u e se atraen justamente aque l los q u e e n esté g é n e r o d e e r u d i c i ó n n o 
p r o c e d e n c o n l a m a y o r reserva . 

N o s sujetamos c o n m u c h o r e s p e t o a l j u i c i o q u e d e es tos g r a n d e s 
h o m b r e s han f o r m a d o l o s Sabios, ' para n o c r e é r l o s s o b r e su p a l a b r a q u a n -
d o nos protestan q u e ú n i c a m e n t e se han p r o p u e s t o en sus escr i tos e l a c l a -
r a r l a v e r d a d y no seguir sus p r e o c u p a c i o n e s , q u e es l a quarta c a l i d a d d e 
u n e x c e l e n t e C r í t i c o . 

» Y o he e c h a d o d e v e r , d i c e M . S i m ó n , q u e hasta a h o r a no s e h a - Histcrít. Freí, 
» b i a p r o f u n d i z a d o bastante l o q u e t o c a á la c r í t i c a d e la E s c r i t u r a . C a d a 
» u n o ha h a b l a d o según sus p r e o c u p a c i o n e s , los Judíos y los C h r i s t i a n o s , 
» a s í ant iguos c o m o modernos.«.. . D e suerte q u e se p u e d e d e c i r q u e h a h a -
» b i d o p o c a s personas c a p a c e s d e g u a r d a r e l m e d i o q u e es n e c e s a r i o p a r a 
» a v e r i g u a r la v e r d a d . E s t o es l o que y o h e p r o c u r a d o h a c e r en esta o b r a 
» e r q u a n t o me ha s i d o posible . Y o no estoy e n c a p r i c h a d o ni d e l G r i e g o , 
» n i del L a t i n , ni d e l H e b r e o , n i d e o t r o ningún i d i o m a , sino q u e h e e x á -
» m i n a d o c o n c u i d a d o y según las reg las c o m u n e s d e la C r í t i c a & c . » 

H a b l a n d o M . d e Ti l le ir iont de sí m i s m o , d i c e : » E l A u t o r d e estas Tili. tom. 1. Fr«& 
» M e m o r i a s no se c r e e r á to ta lmente i n ú t i l á la I g l e s i a , s i p u e d e r e p r e - pag.8, » . I Í . 
» s e n t a r l a v e r d a d senci l la d e l o q u e h a s u c e d i d o en l o s p r i m e r o s s ig los y 

» p r o b a r l o en q u a n t o l e sea posible E l se c o n t e n t a c o n a v e r i g u a r la v e r -

» d a d d e los h e c h o s , y c o n t a l q u e l a d e s e f l b r a , no t e m e q u e se abuse d e 
» e l l a , . . . . C o m o esta o b r a está dest inada p a r a a v e r i g u a r la v e r d a d d e l a 
» H i s t o r i a & c . » . . . , , 

M . D u p i n d e c l a r a en m i l l u g a r e s , q u e solo t rabaja p a r a a c l a r a r la 
v e r d a d y l i b r a r l a d e la e s c l a v i t u d en q u e m u c h o s la han tenido . M . Bai l let 
a c a b a la a d v e r t e n c i a d e su H i s t o r i a d e l a s V i d a s d e los Santos p o r estas 
p a l a b r a s : » Y o protes to ante la s o b e r a n a V e r d a d , que el la sola es á quien 
» h e tenido á n i m o d e s e r v i r . Y o m e h e i m p u e s t o la o b l i g a c i ó n d e buscar la v m e n c ¡ > i 

» c o n toda la fidelidad p o s i b l e hasta en e l f o n d o d e los mas pequeños s u -
» c e s o s . Si no he t e n i d o l a d i c h a d e h a l l a r l a en m u c h o s l u g a r e s , á l o menos 
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..la, he « m e t o s i e m p r e en, qualquiera parte que se h a y a querido esconder 
» y . s i e m p r e . g e s t a d o dkpyes'to para abrazarla desde luego qije'se me quie-
b r a descubrir, » N o (jap sido otros los diétámenes del R . P. Alexaudro, 
E l asegura que su amor á la verdad lo ha precisado muchas veces á aban-
donar las opiniones de I33 Personas-doctas: Qnamquam, d'ux.Kffibf.;6¡Mdiri 
nt//iru~:'/uoii yefitatem sim in .ómnibus assecutus; s?d. quod ipsam animo sire-
cero semper. quaesierim, & illas aniplexus sim opiniones, quas aut vetas, 
aut certü vetiifíti viciniqr.es existimqvi, boc porra est de quo mi.bí ipsi gra-
tular! pOjMim,¡El R . P. R u y n a f t es tab^peuetrado de los.mjsmás..sentimien-
t o s , c o m o . l o testifica bastantemente- en- ie lPrefac io d f sus Adtas .séle^ftas.. 

Estas-spni las excelentes cal idades que forman el cara í ler propio í 
los d o f t o s Crí t icos de quienes aquí tratamos. También creemos que las d e -
bemos e x t e n d e r e n prop.orcion á los mas de los Autores Crít icos de quie-
nes í e habla a t i e s t a obra,; ¿porque sin estas calidades no es creíble que hu-
bieran contr ibuido tanto, c o m o se pretende,, á. perficionar la Crít ica y á 
rectificar las c iencias. E n e feéto , ninguno puede ser' buen Crí t ico si no es(4 
adornado de.un excelente: j u i c i o , a c o m p a ñ a d o . d e una profunda erudición; 
si no sabe perfectamente las reglas de la verdadera C r í t i c a ; si rió.procura 
h a c e r de ellas el uso para que se establec ieron: aunque no dudamos que a l -
gunos Crí t icos han abusado.,de elljis algunas v e c e s , porque siguieron sus 
preocupaciones mas bien que. las luces de la razón. P o r eso es cierto que 
no merece, el uombre d e C f í t ¡ c o perfecto a q u e l á quien le falta alguna de 
estas cal¡dades._.Estamos taivpe'rsuadidos.de',qu[; todos estos Señores gozan 
estas quatro ventajas, aunque quizá e n diferentes grados de p e r f e c c i ó n , q u e 
d e e l lo nos,formamos como-una maxin^a, que será uno de los primeros furi^ 
d a m e n t o s . d e m u e s t r a s Retiexí<jnes, c o m o y a lo hemos advert ido desde el 
Prefacio... . , . . . ; . 

í h ! . E Í T R i : . . . T i 9-. . . »»..t I , 

D I S E R T A C I O N S E G U N D A . 

Reflexiones sobre las reglas de la Crítica en orden 
á la Historia de la Iglesia, á las Obras de los Pa-

dres y á la Positiva, fundadas en el testimonio 
de los antiguos, sacado de sus obras ver-

daderas 6 supuestas. 

LO S Crí t icos se fundan en la autoridad y én lá conjetura: en la a u -
toridad , quando citan algunos Autores que expresaron en términos 
formales las opiniones que ellos defienden, ó que dixeron algunas 

cosas de donde se pueden inferir necesariamente. Se fundan en la conjetu-
r a , quando discurriendo sobre los hechos que refieren ios antiguo«, hallan 
que es probable que las cosas sucedieran de tal ó de tal m a n e r a , aunque 
absolutamente hablando hayan podido suceder de otra. Estos dos m e d i o s , 
(1 j d e los quales el primero es mas seguro, y el otro mas peligroso y de que 
se debe desconfiar mucho, pueden conducir al conocimiento d e la v e r d a d ; 
pero no dexa de haber riesgo en seguirlos; porque no todo l o qüe escribie-
ron los Autores es c ier to , y las conjeturas que se sacan, aun de las verda-
des que d i x e r o n , son muchas veces inciertas; y así se necesitan algunas r e -
glas para evitar en quanto"es posible el peligro de engañarse, l .os Crít icos 
se las prescribieron, y hubieran tropezado ménos si siempre las hubieran 
seguido. D e x e m o s para otra ocasion lo que toca á la conjetura: aquí uo 
trato mas que de la autor idad, y aun de esta solo respeéto á la Historia 
dé la Ig les ia , á los Escritos de los Padres y á la Teología Positiva. E n otra 
parte trataremos de el la respecto á la Escritura sagrada y á las A í t a s d e 
los M á r t i r e s ; porque las reglas de Crít ica sobre estos dos asuntos son m u y 
diferentes de las que pertenecen á la Historia ó á los Escritos de los an-
t iguos; y así para evitar la confusion trataremos dé ellasj separadamente.^ 

Esta segunda Disertación tiene dos partes: en la primera se e x a m i -
nan las principales reglas de Cr í t ica que conciernen e l testimonio de los 
A u t o r e s Eclesiásticos; pero porque estas reglas son muy sencil las, y tales 
que nadie con razón las puede poner en d u d a , nos detendremos ménos eil 
establecerlas que en averiguar si nuestros sabios Crí t icos las siguen con 
bastante exáétitud. E n l a segunda parte de esta Disertación hacemos varias 
reflexiones sobre las pruebas que se pueden sacar d e los libros supuestos, 
dudosos y apócr i fos ; del testimonio de ciertos Autores c u y a autoridad no 
parece de m u c h o peso, y d e aquellos que sobrevivieron mas de un siglo á 
los hechos que refieren. H e m o s añadido á esto algunas reflexiones sobre 
las pruebas que se pueden sacar de los manuscritos. 

(t) Bivh.m enim ad corrigendum, libri & conjetura. Prima via satis certa & 

tuta est : lubrica altera. Just. Lips. Sátir. Menipp. 
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. . l a , h e « m e t o . s i e m p r e e n , q u a l q u i e r a p a r t e q u e s e h a y a q u e r i d o e s c o n d e r 

> > y . s i e m p r e . g e s t a d o d i s p u e s t o p a r a a b r a z a r l a d e s d e l u e g o q i j e ' s e m e g u i e * 

; > r a d e s c u b r i r , » N o ( j a p s i d o o t r o s l o s d i c t á m e n e s d e l R . P . A l e x a n d i o , 

E l a s e g u r a q u e s u a m o r á l a v e r d a d l o h a p r e c i s a d o m u c h a s v e c e s á a b a n -

d o n a r l a s o p i n i o n e s d e I 3 3 P e r s o n a s - d o c t a s : Qnamquam, d i c e , . ¿ y i / t i M a n d i r i 

nolinr^quod yefitatem sim in .ómnibus assecutus; s?d quod ipsam animo sin-
cero semper . qaaesierim, & illas amplexus sim opiniones, quas pul veras, 
aut certü vetitfiii vioinm«f existimavi, boc porra est de quo mibijpsi gra-
tulan pOjMim,¡El R . P . R u y n a f t e s t a b ^ . p e u e t r a d o d e l o s . m j s m á s . . s e n t i m i e n -

t o s , c o m o . l o t e s t i f i c a b a s t a n t e m e n t e - e i i : c l P r e f a c i o d f s u s A C t a s ' . s é l e j í l a s . . 

E s t a s - s p n i l a s e x c e l e n t e s c a l i d a d e s q u e f o r m a n e l c a r a t l e r p r o p i o í 

l o s d o C t o s C r í t i c o s d e q u i e n e s a q u í t r a t a m o s . T a m b i é n c r e e m o s q u e l a s d e -

b e m o s e x t e n d e r e n p r o p . o r c i o n á l o s m a s d e l o s A u t o r e s C r í t i c o s d e q u i e -

n e s í e h a b l a a t i e s t a o b r a , ; p o r q u e s i n e s t a s c a l i d a d e s n o e s c r e í b l e q u e h u -

b i e r a n c o n t r i b u i d o t a n t o , c o m o s e p r e t e n d e , á . p e r f i c i o n a r l a C r í t i c a y á 

r e c t i f i c a r l a s c i e n c i a s . E n e f e C t o , n i n g u n o p u e d e s e r ' b u e n C r í t i c o s i n o e s t á 

a d o r n a d o d e . u n e x c e l e n t e : j u i c i o , a c o m p a ñ a d o . d e u n a p r o f u n d a e r u d i c i ó n ; 

s i n o s a b e p e r f e c t a m e n t e l a s r e g l a s d e l a v e r d a d e r a C r í t i c a ; s i n o . p r o c u r a 

h a c e r d e e l l a s e l u s o p a r a q u e s e e s t a b l e c i e r o n : a u n q u e n o d u d a m o s q u e a l -

g u n o s C r í t i c o s h a n a b u s a d o . , d e c l i p s a l g u n a s v e c e s , p o r q u e s i g u i e r o n s u s 

p r e o c u p a c i o n e s m a s b i e n q u e . l a s l u c e s d e l a r a z ó n . P o r e s o e s c i e r t o q u e 

n o m e r e c e , e l . t a m b r e d e C f í t ¡ c o p e r f e c t o « q i j e l á q u i e n l e f a l t a a l g u n a d e 

e s t a s e a l ¡ d a d e s . _ . E s t a m o s t ; u v p e ' r s u a d i d o s . d e ' , q u p t o d o s e s t o s S e ñ o r e s g o z a n 

e s t a s q u a t r o v e n t a j a s , a u n q u e q u i z á e n d i f e r e n t e s g r a d o s d e p e r f e c c i ó n , q u e 

d e e l l o n o s , f o r m a m o s c o m o - u n a m a x i n ^ a , q u e s e r á u n o d e l o s p r i m e r o s f u n ^ 

d a m e n t c s . d e m u e s t r a s R e f l e x i o n e s , c o m o y a l o h e m o s a d v e r t i d o d e s d e e l 

P r e f a c i o . . „ V , , , . . w . . : 

i b ! . f::¡r;ir . . . n a-..- nv. , , 

D I S E R T A C I O N S E G U N D A . 

Reflexiones sobre las reglas de la Crítica en orden 
á la Historia de la Iglesia, á las Obras de los Pa-

dres y á la Positiva, fundadas en el testimonio 
de los antiguos, sacado de sus obras ver-

daderas 6 supuestas. 

LO S C r í t i c o s s e f u n d a n e n l a a u t o r i d a d y é n l á c o n j e t u r a : e n l a a u -

t o r i d a d , q u a n d o c i t a n a l g u n o s A u t o r e s q u e e x p r e s a r o n e n t é r m i n o s 

f o r m a l e s l a s o p i n i o n e s q u e e l l o s d e f i e n d e n , ó q u é d i x e r o n a l g u n a s 

c o s a s d e d o n d e s e p u e d e n i n f e r i r n e c e s a r i a m e n t e . S e f u n d a n e n l a c o n j e t u -

r a , q u a n d o d i s c u r r i e n d o s o b r e l o s h e c h o s q u e r e f i e r e n l o s a n t i g u o « , h a l l a n 

q u e e s p r o b a b l e q u e l a s c o s a s s u c e d i e r a n d e t a l ó d e t a l m a n e r a , a u n q u e 

a b s o l u t a m e n t e h a b l a n d o h a y a n p o d i d o s u c e d e r d e o t r a . E s t o s d o s m e d i o s , 

( i j d e l o s q u a l e s e l p r i m e r o e s m a s s e g u r o , y e l o t r o m a s p e l i g r o s o y d e q u e 

s e d e b e d e s c o n f i a r m u c h o , p u e d e n c o n d u c i r a l c o n o c i m i e n t o d e l a v e r d a d ; 

p e r o n o d e x a d e h a b e r r i e s g o e n s e g u i r l o s ; p o r q u e n o t o d o l o q ü e e s c r i b i e -

r o n l o s A u t o r e s e s c i e r t o , y l a s c o n j e t u r a s q u e s e s a c a n , a u n d e l a s v e r d a -

d e s q u e d i x e r o n , s o n m u c h a s v e c e s i n c i e r t a s ; y a s í s e n e c e s i t a n a l g u n a s r e -

g l a s p a r a e v i t a r e n q u a n t o " e s p o s i b l e e l p e l i g r o d e e n g a ñ a r s e , l . o s C r í t i c o s 

s e l a s p r e s c r i b i e r o n , y h u b i e r a n t r o p e z a d o m é n o s s i s i e m p r e l a s h u b i e r a n 

s e g u i d o . D e x e m o s p a r a o t r a o c a s i o n l o q u e t o c a á l a c o n j e t u r a : a q u í n o 

t r a t o m a s q u e d e l a a u t o r i d a d , y a u n d e e s t a s o l o r e s p e c t o á l a H i s t o r i a 

d é l a I g l e s i a , á l o s E s c r i t o s d e l o s P a d r e s y á l a T e o l o g í a P o s i t i v a . E n o t r a 

p a r t e t r a t a r e m o s d e e l l a r e s p e c t o á l a E s c r i t u r a s a g r a d a y á l a s A C í a s d e 

l o s M á r t i r e s ; p o r q u e l a s r e g l a s d e C r í t i c a s o b r e e s t o s d o s a s u n t o s s o n m u y 

d i f e r e n t e s d e l a s q u e p e r t e n e c e n á l a H i s t o r i a ó á l o s E s c r i t o s d e l o s a n -

t i g u o s ; y a s í p a r a e v i t a r l a c o n f u s i o n t r a t a r e m o s d é e l l a s j s e p a r a d a m e n t e . ^ 

E s t a s e g u n d a D i s e r t a c i ó n t i e n e d o s p a r t e s : e n l a p r i m e r a s e e x a m i -

n a n l a s p r i n c i p a l e s r e g l a s d e C r í t i c a q u e c o n c i e r n e n e l t e s t i m o n i o d e l o s 

A u t o r e s E c l e s i á s t i c o s ; p e r o p o r q u e e s t a s r e g l a s s o n m u y s e n c i l l a s , y t a l e s 

q u e n a d i e c o n r a z ó n l a s p u e d e p o n e r e n d u d a , n o s d e t e n d r e m o s m é n o s e i l 

e s t a b l e c e r l a s q u e e n a v e r i g u a r s i n u e s t r o s s a b i o s C r í t i c o s l a s s i g u e n c o n 

b a s t a n t e e x á C t i t u d . E n l a s e g u n d a p a r t e d e e s t a D i s e r t a c i ó n h a c e m o s v a r i a s 

r e f l e x i o n e s s o b r e l a s p r u e b a s q u e s e p u e d e n s a c a r d e l o s l i b r o s s u p u e s t o s , 

d u d o s o s y a p ó c r i f o s ; d e l t e s t i m o n i o d e c i e r t o s A u t o r e s c u y a a u t o r i d a d n o 

p a r e c e d e m u c h o p e s o , y d e a q u e l l o s q u e s o b r e v i v i e r o n m a s d e u n s i g l o á 

l o s h e c h o s q u e r e f i e r e n . H e m o s a ñ a d i d o á e s t o a l g u n a s r e f l e x i o n e s s o b r e 

l a s p r u e b a s q u e s e p u e d e n s a c a r d e l o s m a n u s c r i t o s . 

(i) Bivh.m enim ad corrigendum, libri & conjetura. Prima via satis certa & 

tuta est : lubrica altera. Just. Lips. Sátir. Menipp. 



P R I M E R A P A R T E . 

Reglas de Crítica que conciernen el testimonio de 
los Antiguos fundado sobre sus verdaderos 

escritos. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Se debe tener grande veneración á los antiguos Historiadores 

Eclesiásticos,y recibir con respeto su testimonio. 

A d v e n , pag. 16. 

T i l ! , tom. i . art. 

a i . sobre J. C . pag. 

4 9 -
G o d . Hist. de la 

Igies. Jib. x . pag. 

T i l ! , ibid. not. 7 . 
sobre S . T h o n i . p a g . 
66a. col, 1. 

( 1 ) W u w r c o , e n u n a d e s u s o b r a s , h a c e r e f e r i r á C l e o m b r o t o , q u e h a b i é n d o -

" T . a ' C a d ° E p n e r s i o p a r a i r á I t a l i a , q u a n d o l l e g ó c e r c a d e l a I s l a d e F a x e s , 

u n a a e l a s b e t u n a d a s a l a e n t r a d a d e l g o l f o d e C o r i n t o , s e o y ó u n a v o z q u e l l a -

m a b a a l P a t r ó n d e l a e m b a r c a c i ó n n o m b r a d o Tamul. H a b i e n d o e s t e r e s p o n d i d o , 

i e d i x o l a v o z , q u e q u a n d o e s t u v i e r a c e r c a d e P e l o d i o a v i s a r a que el Gran Pan hu-

ma muerto. X a n e r a u n a d e las p r i n c i p a l e s d e i d a d e s d e l P a g a n i s m o . D í c e s e q u e e s -

t a H i s t o r i a s u c e d i ó a l t i e m p o d e i a m u e r t e d e n u e s t r o S e ñ o r . Atad Euieb. de Prae-

íar. l,b. ¡.cap. 17. r 

AP é n a s s e h a l l a r á e n t r e l o s C r í t i c o s m o d e r n o s u n o q u e t e n g a m a s r e s -

p e t o y v e n e r a c i ó n á l o s E s c r i t o r e s a n t i g u o s q u e M . d e T i l l e m o n t . 

S u o b r a n o s o l o e s u n t e x i d o d e s u s t e s t i m o n i o s , s i n o q u e d e s d e s u 

A d v e r t e n c i a e s t a b l e c e e s t e g r a n d e p r i n c i p i o : » Q u e e n t o d a s u o b r a s e h a 

» c o n s u l t a d o m a s á l a a u t o r i d a d q u e a l d i s c u r s o ; q u e e s t á c o n v e n c i d o c o n 

» m u c h o s e x e m p l o s , d e q u e l a s c o s a s q u e p a r e c e n m a s i m p r o b a b l e s , n o d e -

» x a d e h a l l a r s e a l g u n a v e z q u e s o n v e r d a d e r a s . . . . Q u e l a s c o s a s q u e á p r i -

» m e r a v i s t a p a r e c e n e x t r e m a m e n t e c o n t r a r i a s , s e v e p o d e r s e c o n c i l i a r f á -

» c i l m e n t e q u a n d o s e s a b e s u i n d i v i d u a c i ó n . P o r e s t e p r i n c i p i o d i c e , q u e 

» q u a n d o h a v i s t o a l g u n a s c o s a s a p o y a d a s d e A u t o r e s a n t i g u o s y c o n s i d e -

a T U C L , ' Y ° T E S T I M O N I O d e b e n r e s p e t a r l o s h i j o s d e l a I g l e s i a , n o h a c r e i -

» d o d e b e r l a s a b a n d o n a r , á m é n o s d e t e n e r p a r a e l l o u n a s r a z o n e s m u y 

» t u e r t e s , a u n q u e s e p a a p a r t a r s e e n e s t o d e l d i c t a m e n d e l o s C r í t i c o s m a s 

» c e l e b r e s d e e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s . » 

S e g ú n e s t a e x c e l e n t e r e g l a , a d m i t e e s t e i l u s t r e C r í t i c o c o m o v e r d a -

d e r a s m u c h a s p i e z a s y m u c h o s h e c h o s q u e o t r o s C r í t i c o s d e s e c h a n , c o -

m o l a s C a r t a s d e J C . á A b g a r o , y d e A b g a r o á J e s u c h r i s t o , y l a H i s t o -

r i a d e e l l a s q u e r e f i e r e n E u s e b i o y S a n E f r e n , c o m o s a c a d a d e l o s a r c h i -

C , u d í d d e E d « a ; l a n a r r a c i ó n d e H e g e s i p o t o c a n t e a l m a r t i r i o 

a e s a n t i a g o , O b i s p o d e J e r u s a i e n , q u e n o s h a c o n s e r v a d o e l m i s m o E u s e -

b i o ; l a H i s t o r i a d e l a m u e r t e d e P a n , ( 1 ) q u e r e f i e r e P l u t a r c o , y d e s p u e s 

T r ! 0 ' q u a l a l S u n o s P r o t e s t a n t e s m i r a n c o m o u n a p u r a f á b u l a , y 

q u e o d e a u 110 q u i e r e fiar, c o m o n i t a m p o c o o t r o s m u c h o s C a t ó l i c o s , 

v q u a n a o M . d e T i l l e m o n t s e v e e s t r e c h a d o p o r l o s a r g u m e n t o s d e l o s S a -

o i o s a c e r c a d e l a s H i s t o r i a s d e q u e a c a b a m o s d e h a b l a r , o c u r r e í s u r e g l a 

Q i c i e n a o : » E s p e r a m o s q u e l a s P e r s o n a s d o C t a s n o s p e r d o n a r á n f á c i l m e n t e e l 

» n o q u e r e r a b a n d o n a r n u e s t r a r e g l a , d e n o d e s e c h a r l o q u e e s t á s u f i c i e n t e -

» m e n t e a u t o r i z a d o e n l a a n t i g ü e d a d , á m é n o s d e 110 v e n i o s p r e c i s a d o s á 

» e l l o p o r u n a s r a z o n e s t o t a l m e n t e f u e r t e s . " O q u a n d o n o , á e s t a o t r a r e g l a 

t o m a d a d e l P . P e t a v i o . » M a s v a l e a v e r i g u a r p o r q u e s u c e d i ó e s t o , q u e d e s -

» a t e n d e r e l t e s t i m o n i o d e u ; i A u t o r g r a v e . » , . . 

D e s p u e s d e u n o s d i c t á m e n e s t a n r e s p e t u o s o s á l a a u t o r i d a d d e l o s 

a n t i g u o s , n o s a b e m o s c o m o M . d e T i l l e m o n t , h a b l a n d o d e l m o t i v o d e l 

m a r t i r i o d e S a n Z a c a r í a s , P a d r e d e S a n J u a n B a u t i s t a , a b a n d o n a e l t e s t i -

m o n i o p o s i t i v o d e O r í g e n e s , d e S a n B a s i l i o , d e S a n G r e g o r i o N i s e n o , d e 

S a n C i r i l o A l e x a n d r i n o & c . q u e a s e g u r a n q u e h a b i a e n e l T e m p l o d e J e -

r u s a i e n u n l u g a r d e s t i n a d o p a r a l a s D o n c e l l a s e n t r e e l T e m p l o y e l A l t a r : 

q u e l a s a g r a d a V i r g e n q u i s o p o n e r s e a l l í d e s p u e s d e l n a c i m i e n t o de_ J e s u -

c h r i s t o : q u e c o m o s e m u r m u r a s e d e e s t o y q u i s i e s e n e c h a r l a d e a l i í , Z a -

c a r í a s , q u e e s t a b a d e t u r n o e n e l m i n i s t e r i o d i x o , q u e d e b í a p e r s e v e r a r a l l í , 

p o r q u e e r a v i r g e n , y q u e e s t o f u e c a u s a d e q u e e l P u e b l o l o m a t a s e e n e l 

m i s m o l u g a r . » E s t a t r a d i c i ó n , d i c e n u e s t r o d o é t o C r í t i c o , e s m u y c o n s i -

» d e r a b l e p o r l a c a l i d a d d e l o s q u e l a h a n s e g u i d o ; p e r o n o n o s p a r e c e q u e 

» s e c o m p a d e c e c o n l a m o d e s t i a d e l a s a g r a d a V i r g e n . » 

¿ N o s e l e p u d i e r a d a r á M . d e T i l l e m o n t s o b r e e s t e h e c h o l a m i s -

m a r e s p u e s t a q u e é l d a p a r a s o s t e n e r l a s C a r t a s d e A b g a r o y d e J e s u c h r i s -

t o ? » P a r e c e q u e s e n e c e s i t a n u n a s d e m o s t r a c i o n e s i n v e n c i b l e s p a r a d e s -

» e c h a r u n a r e l a c i ó n a p o y a d a c o n l a a u t o r i d a d d e m u c h a s p e r s o n a s t a n 

» c o n s i d e r a b l e s . » Ó t a m b i é n s e l e p o d í a n o p o n e r s u s m i s m a s r e g l a s , p r i n -

c i p a l m e n t e e s t a : Mas vale averiguar porque se hizo esto, que desechar, p o r 

u n a s i m p l e c o n j e t u r a , el testimonio de tantos Padres t a n c é l e b r e s , - fc 

P a r e c e q u e e s t e S a b i o s e a p a r t ó t a m b i é n d e l a s r e g l a s d e s u p r u d e n -

t e C r í t i c a , q u a n d o e x a m i n ó s i S a n t i a g o e n t r a b a e n e l SánSa SanSorum. 

» S a n G e r ó n i m o y R u f i n o , d i c e , t r a d u c i e n d o e l p a s a g e d e H e g e s i p o c i t a d o 

» p o r E u s e b i o , e n l u g a r d e Sanfla, p o n e n Sanóla Stmttórum, c o m o t a m -

» b i e n S a n E p i f a n i o P e r o v a l e m a s c o n f e s a r q u e n i S a n E p i f a n i o , n i S a n 

» G e r ó n i m o , n i R u f i n o , a u n q u e p o r o t r a p a r t e t u v i e r o n m u y g r a n d e s d o -

» t e s , t u v i e r o n e l d e l a e x á ñ i t u d , y q u e f u e r o n c a p a c e s d e c o n f u n d i r e l l u -

» g a r S a n t o c o n e l S a n t u a r i o . » S e g ú n e l g r a n p r i n c i p i o d e M . d e T i l l e -

m o n t , p a r e c e q u e e r a m a s n a t u r a l d e c i r , q u e s u p u e s t o q u e e s t o s P a d r e s l e -

y e r o n Sanfla SanEiorum, d e s d e l u e g o s e h a l l a b a n e s t a s p a l a b r a s e n e l t e x -

t o d e E u s e b i o ; q u e n o c o n c l u i r c o m o é l l o h a c e , q u e e s t o s P a d r e s , n o o b s -

t a n t e s u s g r a n d e s t a l e n t o s , f u e r o n c a p a c e s d e C o n f u n d i r e l l u g a r S a n t o c o n 

e l S a n t u a r i o . D e s p u e s i n d i v i d u a r e m o s o t r o s m u c h o s s u c e s o s , a c e r c a d e l o s 

q u a l e s s e a p a r t a M . d e T i l l e m o n t d e l t e s t i m o n i o d e l o s a n t i g u o s p o r u n a s 

c o n j e t u r a s m u y e n d e b l e s . 

P a r e c e q u e M . D u p i n s e i m p u s o l a s m i s m a s l e y e s d e r e s p e t a r e l t e s -

t i m o n i ó d e l o s a n t i g u o s . E s t o s e p u e d e v e r p o r l o q u e é l d i c e , c o n e l m o -

t i v o d e l a E p í s t o l a d e S a n B e r n a b é , q u e a d m i t e c o m o p r o p i a d e e s t e A p ó s -

t o l s o b r e e l t e s t i m o n i o d e l o s P a d r e s . D e s p u e s d e h a b e r r e f e r i d o l o q u e s e 
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ífé N i n g u n o c r e a q u e F r . H o n o r a t o i m p u g n a l a o p i n i ó n d e M . d e T i l l e m o n t , 

c o m o n i t a m p o c o l a s d e m á s q u e c e n s u r a e n l o s C r í t i c o s m o d e r n o s . E l h a c e p r e c i -

s a m e n t e v e r l a i n c o n s e q ü e n c i a c o n q u e p r o c e d e n e u s u s e s c r i t o s r e s p e f l o d e l a s r e -

g l a s q u e e s t a b l e c e n . . N i m é n o s e n e s t e c a s o , e n q u e M . d e T i l l e m o n t a b a n d o n a l a 

a u t o r i d a d p o r u n a c o n j e t u r a t a n s ó l i d a , p u e s d e s d e s u P r e f a c i o e s t a b l e c e F r . H o -

n o r a t o , q u e l a c o n j e t u r a p r e v a l e c e a l g u n a s v e c e s á l a a u t o r i d a d . 

Tom. I. o 
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apone para demostrar que esta C a r t a es supuesta, él responde que los de-

fc'cíoS que se hallan en ella no lian sido bastantes para que San C l e m e n t e , 

Dupin BibiMtom., O r í g e n e s , Eüsebio y San G e r ó n i m o no se la atr ibuyeran á este Apóstol . 
i'.'pag. iS. 

Ibid. pag 175. 

Ibid. pag. <53. 

t De las Sibilas. 

( 1 ) » A mi p a r e c e r , añade este D o c t o r , es una imprudencia m u y grande 
»imaginarse mas penetrativos en esta materia que estos grandes Crít icos 
„ d e la ant igüedad. El los estaban mas c e r c a del t iempo de los Apóstoles 
» q u e nosotros; tenían muchos libros escritos por sus Discípulos, que noso-
» t r o s no tenemos, y por consiguiente podían conocer mejor que nosotros el 
»esti lo y e l modo de escribir de los Apósto les , de sus Compañeros y de 
»sus Discípulos. Pues si ellos juzgaron que las alegorías. Lis explicaciones 
»míst icas , y las fábulas que se hal lan en la Epístola de San B e r n a b é , p o -
» d i a n ser s u y a s , ¿ c o n qué d e r e c h o podemos asegurar ahora que no lo 
» p u e d a n s e r ? » 

M . Dupin manifiesta el mismo respeto á los P a d r e s , quando funda-
d o en sú testimonio def iende, que el l ibro del Pastor , atribuido á H e r m a s , 
la pr imera Epístola de San Clemente á los Cor int ios , y el f ragmento que 
nos ha quedado de la segunda; las siete C a r t a s de San I g n a c i o , de que Euse-
bío hace m e n c i ó n , y otras muchas p i e z a s , són obras propias de estos A u -
tores. Haciendo mención de la Epístola que corre con nombre de San P o -
l i c a r p o , se expl ica en estos términos, dignos d e n o t a r s e : o Y o no tengo d i -
»Acuitad en asegurar , que es una temeridad muy grande desecharía c o -
»inb supuesta, c'o'mó hicieron Blóndel y D a i l l e : porque en fin, ¿ d e quien 
»supieron estos Autores modernos que esta C a r t a no era de San P o l i c a r -
»'po? ¿ Q u é razones pueden ellos tener para creer lo? ¿ A c a s o conocen ellos 
„ m e j o r e l 'est i lo dé San P o l i c a r p o , que San Ireneo su D i s c í p u l o ? ¿Tienen 
»el los mas luces sobre este asunto , que E u s e b i o , San G e r ó n i m o y F o -
» c i o ? . » 

E l LeCtor estará sin duda edi f icado del z e l o y del respeto de M . 
Dupin para con l a autoridad dé los antiguos; pero este zelo y este Tespeto 
no duran mucho. Quando habla de los o c h o l ibros en que se contienen los 
versos atribuidos á las Sibi las, establece esta r e g l a , contraría totalmente á 
la antecedente: „ Nadie-debe e x t r a ñ a r , d i c e , que desechemos como snpues-
» t o s unos libros q'e.e los antiguos' a legaron c o m o verdaderos , ni por esto 
»se debe imaginar que despreciamos la autoridad de los Padres , ni que 
»per judicamos á la verdad. Á la c o n t r a , le hiciéramos injuria si quisiese-
»moS a p o y a r l a Con unas pruebas fa lsas , y mas estando convencidos de su 
» falsedad.... Y Ciertamente n o es d b extrañar q u e los Padres 110 examinasen 
»'estos l ibros t c o m o C r í t i c o s : sabemos bien que se dedicaban enteramente 
» á cosas de m a y o r importancia por entonces , y que les' sucedía m u c h a s 
» v e c e s engañarse en Historias profanas y en ci tar libros supuestos .» 

' Parece que M . Dupin 110 concuerda aquí consigo mismo. E n los dos 

í ) Algunos hay que creen qiie esta Carta l a fingió álgun Judio de A l e j a n -
dría en el Reynado de Adriano. F.stas son sus razones: 1. Esta Carta está llena 
de alegorías, que son conformes a! gusto dé Tos Alejandrinos; T. Ellos son muy 
propensos a atribuir á los grandes hombres los libros que ellos mismos componen. 
3. Las citas de la Escritura concuetdan mas cOn el M. S. Alexímdrino, qiíe con la 
Biblia de los Setenta. 4. L a fabulosa mudanza de sexo de la Hiena, era mas cono-
cida en Egipto que en otra parte, jr. Los Antiguos que hablaron de esta Carta 
eran Alejandrinos. 6. En ella se ven los modos de hablar usados en Alexandría. 
ReJIex. de Tetaehus sobe el lib. de San Geron. de tos Escritores Beles. 

pasases antecedentes era una imprudencia y una temeridad m u y grande 
imaginar le mas i lustrado que los P a d r e s , y desechar c o m o supuestos los 
l ibros q u e ellos reconocieron por verdaderos. E n este úl t imo pasage de 
nuestro doéto C r í t i c o ninguno d e b e extrañar que deseche c o m o supuestos 
unos l ibros q u e los antiguos alegaron c o m o verdaderos. A l l í se reconoce á 
los Padres c o m o los grandes Crí t icos de la ant igüedad: aquí no examinan 
los l ibros c o m o Crít icos. A l l í , teniendo m u c h o s l ibros que nosotros no tene-
m o s , pueden conocer mejor que uosotros e l estilo y el m o d o de escribir de 
los antiinios; y si ellos creen que unas fábulas podían ser de un A p o s t o l , no 
tenemos d e r e c h o para asegurar ahora que no son suyas. A q u í sabemos , que 
les sucedía muchas veces engañarse en las Historias profanas y c i tar l ibros 
supuestos; y unos Doétores de nuestro siglo están mas ilustrados que aque-
llas grandes lumbreras de la ant igüedad; y tienen d e r e c h o para asegurar 
que se deben tener por fábulas muchos hechos que los Padres alegaron c o -
mo v e r d a d e r o s , miando están convencidos de su falsedad. Un C r i t i c o se 
escapará p o r a q u í ; pero este es un efugio que será fác i l c e r r a r l e , c o m o se 

^ " c o n t m e á d o pr inc ipio , niega también M Dupin el vía-

ge de San P a b l o á España, y no quiere convenir en que el S ímbolo de los 
Apóstoles sea e fect ivamente de ellos. C o n todo, este es un hecho atest igua- Tom... pag. »8. 
d o por San I reneo , T e r t u l i a n o , Lucí fero de C a g l í a r i y San G e r o n i m o que 
dicen que el S ímbolo es la regla de la F e que la Iglesia rec ibió de los Apos-
tóles. San Ambrosio retiexa en que la Iglesia Romana h a conservado en su 
p u r e z a el Símbolo d e los Apóstoles sin tocar le : San A g u s t í n , R u f i n o , San 
L e ó n , M á x i m o de T u r i n , F o r t u n a t o , San P e d r o C h r i s ó l o g o , y otra infini-
dad de A u t o r e s , afirman c o m o una cosa constante, que el Símbolo se c o m -
puso en una asamblea de los Apóstoles. M . D u p i n no niega estos test imo-
nios de los Padres tocante al S ímbolo. - . P a r e c e , d i c e , que es una t e m e n -
. .dad d u d a r de e l l o , que todos los Cató l icos convienen en es to , que solos los 
- . H e r e d e s , ó á lo ménos gente sospechosa de h e r e g í a , son los que se atre-
» v e n á dudar de el lo. Sin e m b a r g o , se puede d u d a r sin t e m e r i d a d , prosi-

-><rae, si se juntaron los Apóstoles para componer el Símbolo fcn lo d e -
- m a s no es nuevo que en m a t e r a s de C r í t i c a se d e x e una opimon c o m ú n 
. .para seguir el dictamen de algunos hombres doCtos, aunque sean sospe-
„ c h o s o s . » Q u i z á M . Dupin habrá encontrado a lgún medio para c o n c o r -
dar esta- conduCla con el respeto que se debe á los ant iguos, según su pri-
m e r a regla . Pero nos permitirá d e c i r , que 110 a lcanzamos qual pueda ser 
ese medio. . . . „ , . 

Veamos ahora si e l P. A l e x a n d r o , aquel cé lebre D o m i n i c o c u y a 
erudición y c u y o mérito hemos reconocido justamente , se aparta también 

algunas veces de las reglas de su C r í t i c a : porque aquí no tratamos de si se 
e n g a ñ a , sino de si es uniforme en sus r e g l a s , y en el uso que-de ellas h a c e 
tocante al respeto que se debe al testimonio de los Padres. Este A u t o r en 
mil partes de su Historia protesta la m a y o r veneración á los Padres y a 
sus testimonios. Fundado en este respeto establece c o m o regla c i e r t a , que H « . « c «. -om. 
la señal mas segura que puede haber de que una obra no es supuesta, es ^ t B-

quando los antiguos la citan con el nombre de aquel á quien se la atr ibu-
yen. C o n f o r m e á esta regla reconoce que los versos sibil inos, alegados por ) b j d 

los Padres , no los supusieron los primeros Christ ianos: que as siete ^pis-
tolas que corren con el nombre de San I g n a c i o son de este ilustre M á r t i r : ^ ^ __ j r ( 

que los l ibros atribuidos á San Dionisio Areopagi ta son producciones iegi- 1 3 p l g . l ¡6_ 
timas de este Discípulo de San Pablo: que las C a r t a s que tenemos con el 

Tom. I. 01 



r e f l e x i o n e s 

* •"<• 3 - P - 9 . . n o m b r e d e S é n e c a y d e S a n P a b l o s o n v e r d a d e r a s y l e g í t i m a s . (i\Ut ;a 

asseram, d i c e é l h a b l a n d o d e e s t a s ú l t i m a s E p í s t o l a s , adducor authorhnt 
Sanclorum Doclorum Hieronymi, & Augustini, cui majaren, apponet bac ¿ 
parte nomo. r 

N i s e e x p l i c a c o n m é n o s r e s p e t o e n s u H i s t o r i a d e l V i e j o T e s t a m e n 

t o á f a v o r d e l t e s t i m o n i o d e i o s P a d r e s s o b r e l a s m a t e r i a s d e C r í t i c a P i 

d e f i e n d e f u n d a d o e n l a a u t o r i d a d d e l o s P a d r e s , q u e la a n t i g u a v e r V o n 

X ! « i d d V ' e J ° T e s t a m e n t o , q u e se l l a m a l a v e r s i ó n d e l o s S e t e n t a ' , e s 

u n ^ ; ' q U e l , U S ' i u y a s n 0 , n b r e s t i c n c - É 1 d e c l a r a ' « > ™ > c o r r e s p o n d e 1 

e ¡ M Í Z ' T f " l a S C ° ' , a s q u e t o c a n á l a a n I ' K u c d a d , q u i e r e m e t o s e g u i r 

S d e , l u s » r g U 0 S I " 6 C l d e a l S , m o s C r í c i c o s m o d e r n o s q u e ' C 

ü t e v T RRTM k ? " a ? P o r A L 2 " N A S ^ ^ c o n j e t u r a s l a s a n t i g u a s t r a 

PHg. 78o. recent,oresquosdam, qm conjedluris inanibus antiquam traditionem seuZ 
nionem in Ecdesia ab Apostolicis temporibus receptam impugZtZ X¡ 
ticae erudittonis famam aucupentur. ¡ « ™ " . W t r , -

Hist. Eccies. saec. r \ , . P u D d a d ° . s i n d u d a , e n e s t a e x c e l e n t e r e g l a e m p r e n d i ó e s t e sabir , 

> r « * , m C 0 c l v ' a # e í F r a n c i a d e S a n t a M a r í a M a g d a l e n a d e San 

P. 68. a M a r t a , d e L á z a r o y sus C o m p a ñ e r o s , su d e s e m b a r c o y h a b i t a n 

l a s C o s t a s d e P r o v e n z a . A y u d a d o d e la m i s m a r e g l a p r e t e n d e 

ibid. Dis. 17. prop. e l p r j m e r s t g l o f u e r o n e n v i a d o s á l a s G á l i a s p o r " e l P ^ p a S a „ C l « e 

^ r e d K a r - e n e l l a s la F e S a n D i o n i s i o , S a n M a r c i a l ^ o s o t r o s O b i 

p o s ; y d e f i e n d e m u c h a s t r a d i c i o n e s a n t i g u a s , c o m o e s t a s f q u e n o s o n m m , 

d e l g u s t o d e i o s m a s d e los s a b i o s C r í t i c o ! d e e s t o s ú l t i m o s d e m p o s 7 

D e s p u e s d e u n a r e g l a t a n b e l l a v t a n p r o o i a m e m p , „ I Í „ J . , 

r, ripar,ecerldÍg"° d e a d m i r a c i 0 n e s t e " u s t r e D o d r p ó n g a P e r e U ú q m ^ 

Ib,d. tom. , . D; s . d e l o s l i b r o s s u p u e s t o s l a s C a r t a s d e A b g a r o y d e I c s S o h t 

Z D ' 9 < : ° r r e C o n e l n o m b r e d e M e r c u r i o T r i s m e g i s t o 
^ a r , . i s . pag. s e m e j a n t e s q u e l a a n t i g ü e d a d a d m i K n V p e t o Y 

L t t t ? " * 1 « S 5 S Z I 
q u e se l o h a n a t r i b u i d o . E s c i e r t o , d i c e e s t e D o é t o r , q u X P a S 7 
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sobre l a CRITICA. 97 

c u l o s d e l a s S i b i l a s y l a s E p í s t o l a s d e S a n P a b l o y d e S é n e c a n o s o n o b r a s 

s u p u e s t a s N a d a s e r í a m a s f á c i l q u e o p o n e r l e s u s e g u n d a r e g l a ; y y o n o s e 

si é l p u d i e r a d e x a r d e p e r c i b i r l o p o c o q u e c o n c u e r d a c o n l a p r i m e r a . 

t í o s e r á d i f í c i l f o r m a r u n a s d u d a s c o m o e s t a s s o b r e l a s o o r a s d e l 

c é l e b r e M . S i m ó n . M u c h o t i e m p o h a q u e s e q u e j a n d e q u e e s t e A n t o n i o 

m u e s t r a e l d e b i d o r e s p e t o á l a v e n e r a b l e A n t i g ü e d a d , y p r e t e n d e n q u e e s t o 

T d a b i e n á c o n o c e r e n e s t a s p a l a b r a s d e su P r e f a c i o : » V e m o s e n e l d í a 

^ a l g u n o s h o m b r e s d o c t o s , q u e s e c o n t e n t a n c o n r e c o g e r q n a n t o e ^ , e n t r a n 

„ e n l o s l i b r o s d e ¡os P a d r e s s o b r e l a E s c r i t u r a ; c o m o s ¿ f f 

» r a n a c e r t a d o m e j o r q u e l o s o t r o s I n t e r p r e t e s d e l a b i b h a . L o s q u e 

» b u s c a n l a v e r d a d en sí m i s m a y s i n p r e o c u p a c i ó n n o s e p a r a n e a c l n o m , 

» b r e ni e n l a a n t i g ü e d a d d e l a s p e r s o n a s , p r i n c i p a l m e n t e q u . n d o no s e : t r a 

t l d e l a p e F.n e f e é t o , e s c i e r t o q u e la m a y o r p a r t e d e l o s P a d r e s n o t u -

p i e r o n t o d a s las a y u d a s n e c e s a r i a s , n i t a m p o c o b a s t a n t e t i e m p o p a r a 

» p r o f u n d a r l a s g r a n d e s d i f i c u l t a d e s q u e s e e n c u e n t r a n e n l a E s c r i t u r a L o s 

» C o m e n t a r i o s d e l o s n u e v o s I n t é r p r e t e s s e d e b e n p r e t e n r e n m u c h a s c o -

» s a s á l o s d e l o s a n t i g u o s . » . , , 

Y o d e x o á o t r o s q u e h a g a n l a s r e f l e x i o n e s q u e q u i s i e r e n s o b r e e s t a s 

p a l a b r a s d e M . S i m ó n , q u e b a s t a n t e s se p u e d e n h a c e r , y n o q u i e r o a p a r -

J a r m e d e m i a s u n t o . Si h e m o s d e e s t a r á e s t e p m c . p i o , q u e p a r e c e q u e e s 

c o m o e l f u n d a m e n t o d e t o d a l a H i s t o r i a c r i t i c a , se h a l l a r á n e n e a m u -

c h o s p a s a g e s n o m u y s ó l i d o s , p u e s p a r e c e q u e e s t e S a b i o se p r i v a á s i 

m i s m o d e l d e r e c h o d e a p o y a r l o s c o n l a a u t o r i d a d d e a q u e l l o s q u e a c e r a -

r o n m u c h o m é n o s q u e l o s n u e v o s I n t é r p r e t e s d e la B i b l i a . Y q « a n d e . p a r a 

r e s t a b l e c e r l a v e r s i ó n d e l o s S e t e n t a a s e n t a r e é l e s t a o t r a r e g l a . » Q u e e s 

» n e c e s a r i o c o n s u l t a r i o s a n t i g u o s e j e m p l a r e s G r i e g o s , y a ñ a d i r á e l l o s l a s 

» o b r a s d e l o s P a d r e s : » ó q u a n d o é l c i t a r e e s t a s m i s m a s o b r a s , y o c u r n e - H ¡ s t . c r i I . l i b , 3 . 

r e a í t e s t i m o n i o d e l o s a n t i g u o s p a r a c o m p r o b a r sus p e n s a m i e n t o s , ¿ n o s e cap. a. pag. á s o . 

l e p o d r á o b j e t a r su m i s m a r e g l a ? ¿ N o se l e p o d r á d e c i r d e q u e s i r v e a l e -

g a r l o s l i b r o s d e l o s P a d r e s ? , Acaso acert:rrOn mejor que los nuevos Inter-

pretes de la Biblia ? Los que buscan la verdad en s, misma y s,n preocupa-
ción, no reparan en el nombre de las personas, ni en su antigüedad. ¿A'o sa-
bemos que los Padres no tuvieron todos los socorros necesarios, ,!, bastante 
tiempo para profundar las graves dificultades que se hallan en la Escritura* 
Y as í s e p o d r á d e c i r , q u e s e r v i r á d e m u y p o c o j u n t a r l a s o b r a s d e l o s P a -

d r e s á l o s e x e m p l a r e s G r i e g o s p a r a r e s t a b l e c e r la v e r s i ó n d e l o s S e t e n t a , 

ó p a r a d a r t e a l g u n a a u t o r i d a d á l o q u e a f i r m a r e M . S i m ó n , p u e s q u e l o s 

C o m e n t a r i o s d e l o s n u e v o s I n t é r p r e t e s s e d e b e n p r e f e r i r á l o s d e l o s a n t i -

g u o s e n m u c h o s l u g a r e s . Ó t a m b i é n s e l e p o d r á n o b j e t a r s u s p r o p i a s p a l a -

b r a s , q u a n d o d i c e : » L o s p r i m e r o s P a d r e s q u e e s c r i b i e r o n c o n t r a l o s l a -

» g a n o s ó c o n t r a l o s l u d i o s , s i g u e n a l g u n a s v e c e s e n s u s d i s p u t a s , y a u n 

» é n s u s o t r o s e s c r i t o s , e l m é t o d o d e l o s R e t ó r i c o s , q u e se v a l e n m u c h a s 

„ v e c e s d e u n a s r a z o n e s p u r a m e n t e a p a r é n t e s , y d e u n a s A a a s d u d o s a s s o -

» b r e l a s q u a l e s n o s i e m p r e se p u e d e c o n t a r . » . 

E l s a b i o P . L a m í , d e l O r a t o r i o , p a r e c e e s t a r t a m b i é n p e r s u a d i d o 

d e l r e s p e t o q u e s e d e b e a l t e s t i m o n i o d e l o s a n t i g u o s , q u e e s t a b l e c e c o m o 

u n p r i n c i p i o i n c o n c u s o , e l q u a l r e p i t e e n c a s i t o d a s sus o b r a s , q u e l a a u -

t o r i d a d d e l o s P a d r e s e s d e m u c h o p e s o , n o s o l o e n l a s m a t e r i a s q u e p e r t e -

n e c e n á l a F e y á l a s b u e n a s c o s t u m b r e s , s i n o t a m b i é n q u a n d o se t r a t a d e 

p u r o s h e c h o s q u e p e r t e n e c e n á la C r í t i c a , y e n l o s q u a l e s es p e r m i t i d o a 

c a d a u n o l o q u e l e p a r e c e m a s p r o b a b l e . E n e s t a b e l l a m a x i m a se f u n d a 

p a r a d e f e n d e r q u e e l s e n t i d o m a s n a t u r a l d e l o s E v a n g e l i s t a s e s , q u e l a Fe-
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c a d o r a M a r í a M a g d a l e n a , y M a r í a h e r m a n a d e L á z a r o s o n tina m i s m a 

m u g e r , p o r q u e e s t e s e n t i d o t i e n e m a s E s c r i t o r e s E c l e s i á s t i c o s q u e l o a p r u e -

b e n . T a m b i é n o c u r r e e l P . L a m í á la a u t o r i d a d d e los a n t i g u o s , ( i ) p a r a 

d e m o s t r a r q u e n u e s t r o S e ñ o r 110 c o m i ó e l C o r d e r o P a s q u a l e n l a ú l t i m a ce-

n a q u e h i z o l a v í s p e r a d e su m u e r t e ; y q u e e l b a n q u e t e e n q u e i n s t i t u y ó 

J e s u c h r i s t o l a E u c a r i s t í a n o t e n i a c o n e x í o n a l g u n a c o n a q u e l l a s o l e m n i d a d 

q u e m a n d a b a l a l e y . P e r o q u a n d o l o s c o n t r a r i o s d e l P . L a m í e n e s t a qiies-

t i o n l e o p o n e n l o q u e e s c r i b i e r o n t o c a n t e á e s t e s i s t e m a O r í g e n e s , San 

A n a t o l i o , S a n G e r ó n i m o , S a n E p i f a n i o , San A m b r o s i o , S a n A g u s t í n , San 

J u a n C h r i s ó s t o m o , y l o s o t r o s P a d r e s d e l o s p r i m e r o s s i g l o s , c u y a a u t o r i -

d a d e s m a s c o n s i d e r a b l e q u e l a d e l o s E s c r i t o r e s q u e a l e g a e n s u f a v o r 

e l P . L a m i : e s t e i l u s t r e C r í t i c o r e s p o n d e a l t e s t i m o n i o r e s p e t a b l e d e t o d o s 

Lamí Tratado de la e s t o s P a d r e s : „ Q u e e l l o s s u p u s i e r o n e s t e h e c h o s i n d a r p r u e b a s n i n g u n a s 

í'asqua a. pan.cap, » d e é l ; q u e e l l o s n o h a b í a n e s t u d i a d o e s t a m a t e r i a ; y q u e n o h a y o b l i g a -
6 • » c i o n d e s e g u i r s u d i c t a m e n en u n a q ü e s i i o n d e e s t a n a t u r a l e z a . » Y en 

T r a ? d A 1 i C "p l 5 ' aa ' o t r a P ? r , c d i ( - e : " ¿ E s a c a s o u n a c o n s e q i i c n c i a d i s o n a n t e q u e n o s v e a m o s 

r a . e a .«jua, „ p r e c i s a d o s á d e c i r q u e e n e s t a q i i e s t i o n , c o m o e n o t r a s m u c h a s q u e s o n 

» i n d i f e r e n t e s á la R e l i g i ó n , s e e n g a ñ a r o n l o s P a d r e s ? ¿ P o r v e n t u r a s i e m p r e 

» s o n i n f a l i b l e s e n u n o s p u n t o s d e h e c h o , c o m o l o e s e s t e d e q u e s e t r a -

» t a ? » P e r o si e s t a r e s p u e s t a 110 p a r e c e m u y r e s p e t u o s a p a r a l o s P a d r e s 

Lami ar,"ú 0 0 1 1 1 0 l o n o t " M ' d e T i " e m o n t e n ' a C a r t a q u e l e e s c r i b i ó á e s t e c é l e b r e 

a. p a g . " ? . * 1 0 P a d r . c d c l O p a t o r i o ' t a m b i é n p a r e c e q u e e l l a d e r r i b a p o r l o s c i m i e n t o s l o 

q u e é l e s t a b l e c e e n s u s o b r a s a c e r c a d e l a a u t o r i d a d d e l o s a n t i g u o s . 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

No se debe abandonar el testimonio de los antiguos, si no es pre-

cisados de unas razones fuertes, y mucho menos sin prue-

ba alguna. 

Tin. p.-cf. pag. ,6. A L v e r l o q u e d i c e n n u e s t r o s s a b i o s C r í t i c o s : e l l o s o b s e r v a n p u n t u a l -

L \ m e n t e e s t a r e g l a : » Q u a n d o h e m o s h a l l a d o a l g u n a s c o s a s a p o y a d a s 

_L A . . . d e A u t o r e s a n t i g u o s y c o n s i d e r a b l e s , c u y o t e s t i m o n i o d e b e n r e s -

» p e t a r t o d o s l o s h i j o s d e l a I g l e s i a C a t ó l i c a , n o h e m o s c r e í d o d e b e r l a s 

„ a b a n d o n a r , á m é n o s q u e n o h á y a m o s t e n i d o p a r a e l l o u n a s m u y f u e r t e s 

Dopin Dis. preiim. " r a z o n e s ; >> E s t a e s l a d i s p o s i c i ó n e n q u e s e h a l l a b a M . d e T i l l e m o n t q u a n -

p. .77. d o e s c r i b i ó s u o b r a . M . D u p i n , e l P . A l e x a n d r o ( 2 ) y l o s o t r o s C r í t i c o s 

Item tom. >. pag, p r o t e s t a n , q u e n o q u i e r e n a p a r t a r s e d e l a s o p i n i o n e s f u n d a d a s en e l t e s t i -
3 ' m o m o d e l o s P a d r e s , s i n o e s q u e e s t e n c o n v e n c i d o s d e su f a l s e d a d c o n 

u n a s r a z o n e s m u y f u e r t e s . E s t a r e g l a es e x c e l e n t e , y s i n u e s t r o s s a b i o s C r í -

( 1 ) Los Autores que alega este d o ñ o Crítico para probar su sistema, no son 
otros que Cedreno, dos Escritores Anónimos, el Prefacio de la Crónica Pasqual, 
que se atribuye falsamente á San Pedro Alejandrino, Fílopon, Hipólito Portuense, 
Apolinar de Hierapolis y Clemente Alexandrino; pero los pasages de estos ú l -
timos Autores no son expresos, y de los otros dice M . de Ti l lemont, que tienen 
muy poca autoridad. 

( 2 ) Falebimur namque nos «b Antiquis discedere non levibus duelos rationibus. 
A.exand. Hist. Eccles. saec. 1. tom. 1. pág. 1 8 y . 

sobré'la critica, pp • 

t i c o s l a o b s e r v a n , n i n g u n o l o s p o d r á a c u s a r d e q u e n o g u a r d a n á l o s a n t i -

g u o s t o d o s l o s m i r a m i e n t o s q u e s e l e s d e b e n : p o r q u e e n e f e é t o , l a v e r d a d 

es m a s r e s p e t a b l e q u e q u a l q u i e r a a u t o r i d a d q u e s e l e p u e d a o p o n e r ; y s e r í a 

f a l t a r á la v e n e r a c i ó n q u e s e d e b e á l o s g r a n d e s h o m b r e s , d e f e r i r á su s e n -

t e n c i a , q u a n d o e s t o r,o s e p u e d e ' h a c e r s in c a e r e n un e r r o r . ¿ P e r o p o r v e n -

t u r a n u e s t r o s S a b i o s h a n o b s e r v a d o b i e n e s t a r e g l a ? ¿ H a n t e n i d o m u y f u e r -

t e s r a z o n e s s i e m p r e q u é s e h a n a p a r t a d o d e l o s a n t i g u o s y l o s h a n i m p u g -

n a d o ? ¿ N o l o h a n h e c h o j a m a s s in d a r a l g u n a p r u e b a p a r a e l l o ? E x a m i -

n e m o s é s t o e n a l g u n o s h e c h o s i m p o r t a n t e s . 

H a b l a n d o M . d e T i l l e m o n t d e l v i a g e d e San P a b l o á E s p a ñ a , c o n - Art. 47. sobre San 

fiesa q u e S a n E p i f a n i o , S a n J u a n C h r i s ó s t o m o , S a n G e r ó n i m o , T e o d o r e t o , ¡ ¿ I f ^ f s ' s ¿ b r e 

S a n G r e g o r i o M a g n o y o t r o s m u c h o s , d i c e n q u e S a n P a b l o v i n o á p r e d i c a r sao Pablo pag. « o j , 

á E s p a ñ a ; y s i n e m b a r g o é l t i e n e e s t e v i a g e p o r i n c i e r t o . P e r o y o d u d o q u e col.». 

l o s S a b i o s a p r u e b e n l a s r a z o n e s q u e m o v i e r o n á e s t e d o c t o C r í t i c o p a r a q u e 

e n e s t a o c a s i o n s e a p a r t a r a d e su r e g l a . É l s e e m p e ñ ó á n o C o n t r a d e c i r á l o s 

P a d r e s s i n o p o r r a z o n e s e x t r e m a d a m e n t e f u e r t e s : p u e s e s t a e s - l a p r i m e r a ' 

q u e l e o b l i g ó á n o s e g u i r s o b r e ' e s t e a s j i n t o á t o d o s l o s q u e a c a b a d e c i t a r : 

» H a y m u c h a a p a r i e n c i a , d i c e , d e q u e l o s P a d r e s n o h a b l a r o n d e e s t e v i a -

» g e s i n o p o r l o q u e e l m i s m o S a n P a b l o l e s d i c e á l o s R o m a n o s , e s t o e s , .JNd. 

. . q u e h a b i a t e n i d o i n t e n c i ó n d e i r á E s p a ñ a . " S i e s t a r a z ó n s e p u e d e l l a -

m a r e x t r e m a d a m e n t e f u e r t e , y c a p a z d e o b l i g a r á e s t e S a b i o p a r a q u e s e 

a p a r t a r a d e l d i c t a m e n d e l o s P a d r e s , ¿ q u é h e c h o s p o d r á n e s t o s a s e n t a r e n 

q u e 110 h a y a r a z o n e s e x t r e m a d a m e n t e f u e r t e s p a r a ¡10 s e g u i r l o s ? L a s e g u n -

d a r a z ó n d e e s t e i l u s t r e C r í t i c o e s t á c o n c e b i d a e n e s t o s t é r m i n o s : » E s c o -

„ s a n o t a b l e q u e n o s é h a l l e e n E s p a ñ a n i n g ú n v e s t i g i o b i e n f u n d a d o d e l a 

» p r e d i c a c i ó n d e S a n P a b l o . » E s t o e s t o d o l o q u e o b l i g ó á M . d e T i l l e - Ibid, 

m o n t p a r a o b r a r c o n t r a s u r e g l a . E n e l a r t í c u l o a n t e c e d e n t e d i x i m o s q u e 

p o r u n a c o n j e t u r a m u y e n d e b l e a b a n d o n a e l t e s t i m o n i o d e m u c h o s P a d r e s 

t o c a n t e a l m o t i v o d e l m a r t i r i o d e S a n Z a c a r í a s : y n o .sería d i f í c i l s e ñ a l a r 

o t r o s c a s o s e n q u e c r e y ó q u e d e b í a d e x a r s u r e g l a , f u n d a d o e n u n a s r a z o -

n e s q u e n o p a r e c e n m a s s ó l i d a s q u e e s t a s ; p e r o , p r e c i s o q u e p a s e m o s á 

o t r o s C r í t i c o s . 

E s d e a d m i r a r q u e M . d e V a l ó i s , q u e m u e s t r a t a n t o r e s p e t o á la v e -

n e r a b l e A n t i g ü e d a d , d e s e s t i m e c o m o f á b u l a l o q u e s e r e f i e r e d e l v u e l o y ,5 a fi'fe. Ea-

d e l a c a í d a ¿ e S i m ó n M a g o , ó c o m o é l d i e e ? Icarias itíe Simonis interi¡eb. pag. 33. coi .« . 

tus; a u n q u e e s t a H i s t o r i a l a r e f i e r a n m u c h o s d e l o s m a s i l u s t r e s P a d r e s d e 

l a I g l e s i a G r i e g a y L a t i n a ; y n o c r e o y o q u e e l s i l e n c i o d e E ú s e b i o y dtí 

S a n I r e n e o , t o c a n t e á e s t e s u c e s o , c o m o n i t a m p o c o l a c o n j e t u r a d e e s t e sa-

b i o I n t é r p r e t e ( á s a b e r , q u e e s t e h e c h o d e s t r u i r í a l o q u e s e d i c e d e l a .es-

t a n » q u e s e l e v a n t ó á S i m ó n M a g o d e s p u e s d e su m u e r t e ) p r e p o n d e r e a l 

t e s t i m o n i o d e A r n o b i o , d e S a n C i r i l o J e r o s o ü m i t a n o , d e S a n A m b r o s i o , 

d e S a n A g u s t í n , y d e o t r o s m u c l i o s ' P a d r e s q u e a u t o r i z a n e s t e s u c e s o . 

M í D u p i n , d e s p u e s d e h a b e r r e f e r i d o e n su j e x t o la o p i n i o n d e E u - , o m - *• * * 

s e b i o y d e S a n G e r ó n i m o a c e r c a d e l d e s c u b r i m i e n t o q u e h í ' zo S a n P a n t e t i o 

e n l a s I n d i a s d e l E v a n g e l i o d e S a n M a t e o , e s c r i t o e i i H e b r e o , ( 1 ) q u e - h a - ' 

b i a d e x a d ó a l l í S a n B a r t o l o m é , s e e x p l i c a a s í - p o c o m a s o m é n o s e n su N o - • 

t a s o b r e e s t e a r t í c u l o : . . C o n d i f i c u l t a d , d i c e , m e d e t e r m i n o á c r e e r e s t a 

( 1 ) San Gerónimo advierte , que en su tiempo se conservaba todavía el Evan-

gelio de San Mateo escrito en Hebreo en la célebre Biblioteca de Cesarea, qu« ' 

había acopiado San Panfilo Mártir. Hieran, i» Cual. • 



Ibid. pag. 439. V a -
les. not. in lib. $. 
cap. 10. hist.Euseb. 

Ibid. pag. 7. 

&¿ «002 j-

Dupin Dis. prelim, 
pag. 193. 

Euseb. Hist.' Jib. 3. 
cap. 20. j . . 

Dupin com. x. pag. 
>7o. 

Dupin Dis. prelim, 
pag. 13a. 
Hieron. Pref. in lib. 
Judith. 

Pctiidid. Reáex. . 
torn. 1. pag. 104. 
Item' t o m f h Pref. 

Dupin Ribliot. torn. 
5. Resp. i las R e -
firs. pag. 101. 

„ H i s t o r i a , y y o c r e e r l a m a s b i e n q u e e s t e e r a e l E v a n g e l i o s e g ú n l o s H e -

„ b r e o s , q u e l o s N a z a r e n o s a d m i t i a u : ¿ P o r q u e á q u é fin l i a b i a d e h a b e r d e -

b i d o S a n B a r t o l o m é á l o s I n d i o s u n l i b r o e s c r i t o e n H e b r e o ? » P a r e c e q u e 

e i a n n e c e s a r i a s u n a s p r u e b a s m a s f u e r t e 1 ? q u e e s t a p a r a c o n t e s t a r u n h e c h o 

a u t o r i z a d o p o r e s t o s d o s P a d r e s , y a d m i t i d o d e s p u e s d e t o d o e l m u n d o . 

N o se l e p u d i e r a d e c i r á M . D u p i n : ¿ p a r a q u e d e x a r i a S a n B a r t o l o m é á 

l o s I n d i o s e l E v a n g e l i o d e l o s N a z a r e n o s , q u e e s t a b a e s c r i t o e n carafleres 

Hebreos, c o m o l o e s t a b a e l d e S a n M a t e o , s e g ú n q u e n o s l o d i c e M . D u -

p i n ? 

T o d o s s a b e n q u e q u a n d o S a n P e d r o d i c e e n s u p r i m e r a E p í s t o l a , q u e 

l a e s c r i b i ó d e s d e B a b i l o n i a ; E u s e b i o , S a n G e r ó n i m o , R u f i n o , B e d a y o t r o s 

m u c h a s d i c e n q u e e s l a C i u d a d d e R o m a , á l a q u a l q u i s o i n d i c a r S a n P e -

d r o d e u n m o d o figurado c o n e l n o m b r e d e B a b i l o n i a , p a r a q u e n o se s u -

p i e r a a d o n d e . e s t a b a . P e r o . M . D u p i n , s i n d a r p r u e b a a l g u n a p a r a e l l o , d i c e 

b r e v e m e n t e : » E s t e s e n t i d o p a r e c e f a l s o , y e s m a s n a t u r a l d e c i r q u e S a n 

» P e d r o e s c r i b i ó e s t a C a r t a e n B a b i l o n i a . » 

M . D u p i n s e v a l e c a s i d e l a m i s m a r e s p u e s t a c o n e l t e s t i m o n i o d e 

H e g e s i p o , r e f e r i d o y c o n f i r m a d o p o r E u s e b i o , e n e l q u a l s e d i c e , q u e D o -

m i c i a n o m a n d ó b u s c a r á l o s d e s c e n d i e n t e s d e D a v i d , h i j o s d e J u d a s , h e r -

m a n o d e n u e s t r o S e ñ o r , y q u e l o s h a l l ó t a n p o b r e s y t a n á g e n o s d e e m -

p r e n d e r c o s a a l g u n a c o n t r a e l I m p e r i o , q u e l o s d e x ó e n p a z . » S e m e h a c e 

» d u r o , d i c e n u e s t r o d o c t o C r í t i c o , p e r s u a d i r m e q u e e y a r e l a c i ó n s e a v e r -

» . ¿ a d a r a . » ( i ) 

. T a m b i é n p a r e c e q u e M . D u p i n no. p u e d e s u f r i r , q u e d e s p u e s q u e 

S a n G e r ó n i m o d e s e c h ó m u c h a s v e c e s c o m o a p ó c r i f o e l l i b r o d e J u d i t h , 

a f i r m e q u e e l C o n c i l i o N i c e n o l o p u s o e n e l n ú m e r o d e l a s E s c r i t u r a s s a -

g r a d a s . » S e h a d e c r e e r , d i c e e s t e e s c l a r e c i d o C r í t i c o , q u e S a n G e r ó n i m o 

» r e f i e r e e s t e h e c h o s o b r e l a f e d e o t r o , p o r q u e n o h a y a p a r i e n c i a d e q u e 

» s e a v e r d a d e r o . » S i n e m b a r g o S a n G e r ó n i m o d i c e e s t a s p a l a b r a s f o r m a -

les: Hunc librum Synodus Nicaena in numero Sanclarían Scriplurarum le-
gitur computas.se. 

H a b i e n d o a l e g a d o M . D u p i n l a t r i p l e i n m e r s i ó n e i l el" B a u t i s m o o r -

d e n a d a p o r l o s C á u o n e s A p o s t ó l i c o s , p a r a p r o b a r q u e e s t o s C á n o n e s n o 

e r a n d e l o s A p ó s t o l e s : y h a b i é n d o l e o b j e t a d o D o n P e t i t d i d i e r á e s t e D o é t o r 

q u e T e r t u l i a n o y S a n B a s i l i o , á q u i e n e s s e p u e d e n j u n t a r S a n G e r ó n i m o , 

S a n A m b r o s i o y S a n A g u s t í n , d a n á e n t e n d e r c l a r a m e n t e q u e e s t a c o s t u m -

b r e e s t a b a c o m u n m e n t e r e c i b i d a , c o m o . d e r i v a d a d e l o s A p ó s t o l e s : r e s -

p o n d e M . D u p i n a l t e s t i m o n i o p o s i t i v o d e e s t o s P a d r e s ( 2 ) p o r e s t a s p a l a -

b r a s : „ M e p a r e c e q u e e s m e n e s t e r s e r m u y c r é d u l o p a r a a d o p t a r e s t e s e n -

Q u i e n p o d r á c r e e r q u e l o s A p ó s t o l e s , q u e b a u t i z a b a n d e u n a v e z á 

( 1 ) E u s e b i o en el c a p i t u l o 1 2 d e l m i s m o l i b r o d i c e , q u e V e s p a s í a n o . d e s p u e s 

d e h a b e r v e n c i d o á los J u d í o s , m a n d ó q u e se h i c i e r a u n a p e s q u i z a e . v á í i a d e t o -

d o s l o s d e s c e n d i e n t e s d e D a v i d , p a r a q u e e n l o v e n i d e r o n o q u e d a r a e n t r e l o s J u -

díos, persona a l g u n a . d e e s l a f a m i l i a . Y e n e l c a p í t u l o 3 2 d e l m i s m o l i b r o t e r c e r o 

a q a d e , que. T r a j a n o m a n d ó h a c e r o t r a n u e v a i n q u i s i c i ó n d e l o s d e s c e n d i e n t e s d e 

D a v i d , en la q u e f u e m u y p e r s e g u i d a e s t a f a m i l i a , y c o r o n a d o c o n e l m a r t i r i o S . 

S i m e ó n O b i s p o d e J e r u s a l e n . 

( 2 ) T e r t u l , l ib . d e C o r o n a c a p . 3 . I t e m l ib . c o n t r a P r a x e a m . S . B a s i l . d e S p i r . 

S a j i é t o c a p . 2 6 . H i e r o n . in D i a l o g o a d v . L u c i f . A n i b r o s . lifc. 2 . d e S a c r a m e n t i s . 

A u g u s t . S e r m . 9 1 . d e t e m p o r e . 

» u n a i n f i n i d a d d e g e n t e s , m e t i e s e n á c a d a u n o t r e s v e c e s e n e l a g u a ? 8 S e 

» d i c e a l g o d e e s t o e n l a E s c r i t u r a ? » 

É s c r i b i e n d o S a n G e r ó n i m o c o n t r a J o v i n i a n o a d v i e r t e , q u e c o n c e - Hieron. lib. j . con-

d i ó D i o s á l a s S i b i l a s e l d o n d e p r o f e c í a e n p r e m i o d e s u v i r g i n i d a d : d i c e t r a j o v i n . 

M . D u p i n : » A m i p a r e c e r e s u n a i m a g i n a c i ó n .s in f u n d a m e n t o e l d e c i r 

» c o n S a n G e r ó n i m o , q u e l a s S i b i l a s r e c i b i e r o n e l d o n d e p r o f e c í a e n p r e - Dupin tom. t . pag-

» m i o d e s u v i r g i n i d a d . » E n o t r o s l u g a r e s a s e g u r a , q u e S a n G e r ó n i m o s e ' J d . p a g . l 8 4 . 

e n g a ñ a q u a n d o d i c e q u e l a g r a n d e A p o l o g í a d e S a n J u s t i n o se p r e s e n t ó e n i l e m p. » o í . 

e l ' a ñ o q u a r t o d e A n t o n i n o . S a n E p i f a n i o a f i r m a q u e S e v e r o f u e á n t é s q u e 

T a c i a n o ; p e r o é l s e e n g a ñ a : e s t a e s l a e x p r e s i ó n d e M . D u p i n . E l m i s m o ibid. p. 184. 

S a n E p i f a n i o , p o r c o n f e s i o n d e M . D u p i n , c i t ó e n m u c h o s l u g a r e s l o s l i -

b r o s d e l a s C o n s t i t u c i o n e s , l o q u e p u d i e r a p r o b a r , q u e a u n q u e l o s q u e t e -

n e m o s a h o r a s e a n s u p u e s t o s y e s t e n c o r r o m p i d o s , p u d o h a b e r h a b i d o o t r o s 

q u e n o l o e s t u v i e s e n : á l o q u a l r e s p o n d e e s t e D o é t o r : » q u i z á S a n E p i f a n i o 

» n o h a b i a e x á m i n a d o b i e n e s t a o b r a ; q u i z á l a c i t a b a d e m e m o r i a ó s o b r e 

» l a f e d e o t r o . » S i e s t a s r a z o n e s p u e d e n p a r e c e r s u f i c i e n t e s p a r a a s e g u r a r ibid. pag. 97. 

q u e s e e n g a ñ a r o n l o s a n t i g u o s , y p o r c o n s i g u i e n t e p a r a q u e . n o h a y a o b l i -

c i o n d e e s t a r á s u t e s t i m o n i o , l e p o d r e m o s c o n c e d e r á M . D u p i n , q u e s e -

g ú n s u r e g l a , j a m a s l o s h a a b a n d o n a d o s i n e s t a r c o n v e n c i d o d e l a d e b i l i -

d a d d e s u s p r u e b a s . ; . lbid. pag. 63. 

M . S i m ó n d i c e , q u e p a r e c e q u e S a n G e r ó n i m o n o p e n e t r ó e l s e n t i d o s¡m. Hist. crit. d . i 

d e E u s e b i o , q u a n d o d i c e e n s u C a t á l o g o d e l o s E s c r i t o r e s E c l e s i á s t i c o s , N. T. cap. 4. pag. 

q u e v o l v i e n d o P a n t e n o d e A l e x a u d r í a t r a x o c o n s i g o e l E v a n g e l i o d e S a n 4 ' • 

M a t e o e s c r i t o e n c a r a c t e r e s H e b r e o s ; p e r o e s t e C r í t i c o n i e g a e s t e h e c h o 

s i n d a r p r u e b a a l g u n a . 

M u c h o s h a n p r e t e n d i d o , d i c e M . S i m ó n , q u e l o s P s a l m o s , l o s P r o -

v e r b i o s , e l E c l e s i a s t é s y e l l i b r o d e J o b e s t a b a n v e r d a d e r a m e n t e e s c r i t o s 

e n v e r s o s . ( 1 ) J o s e f o y S a n G e r ó n i m o ( 2 ) q u i s i e r o n s e ñ a l a r l a s m e d i d a s d e 

e l l o s ; » p e r o e l l o s n o e x á m i n a r o n e s t i m a t e r i a c o n b a s t a n t e a p l i c a c i ó n , s i m . Hist. crit. del 

» q u a n d o c o m p a r a r o n e s t o s p r e t e n d i d o s v e r s o s H e b r e o s c o n l o s v e r s o s d e v . T . lib. 1. cap. 

„ l o s G r i e g o s y d e l o s L a t i n o s . . » ( 3 ) k ^ c m . " del N . 

M . S i m ó n d e s e c h a t a m b i é n , s i n p r u e b a a l g u n a , e l h e c h o q u e r e f i e r e T c a p . 4 . p a g . 

( 1 ) E l P . M e n e s t r i e r en su T r a t a d o d e las r e p r e s e n t a c i o n e s e n m ú s i c a a f i r m a , 

q u e el l i b r o d e J o b es u n a p i e z a d r a m á t i c a . E l P . L a m i , d e l O r a t o r i o , c r e e q u e los 

P s a l m o s son u n a v e r d a d e r a p o e s í a . Lib. 3 . cap. 1 4 . de su Retórica. RI. B a i l l e t d e -

fiende, q u e e l C á n t i c o d e l D e u t e r o n o m i o y e l l i b r o d e J o b e s t á n l l e n o s d e e x p r e -

s iones p o é t i c a s . Juicio de los Sabios tom. 4 . sobre los Poetas. 

( 2 ) J o s e f o lib. -í.Antiq. cap. ult. (¿lib. 1 7 . cap. 1 2 . no t iene d i f i c u l t a d e n d e -

c i r q u e l o s C á n t i c o s d e M o y s e s están e n v e r s o h e r o i c o . E n s e b i o de Praep. lib. 11. 

cap. 3 . y O r í g e n e s s i g u i e r o n la o p i n i o n d e a q u e l J u d i o . San G e r ó n i m o Praefat. in 

Cbrin. Euseb. a d v i e r t e , q u e e l P s a l t e r i o e s t a b a c o m p u e s t o d e v e r s o s j a m b o s , a l c a y -

c o s y s á f i c o s , á la m a n e r a d e P i n d a r o y H o r a c i o ; y q u e l o s C á n t i c o s d e l D e u t e r o -

n o m i o y d e I s a í a s , e l l i b r o d e J o b y l o s d e S a l o m o n e s t á n e n v e r s o s h e x á m e t r o s y 

p e n t á m e t r o s . 

( 3 ) F r a n c i s c o G o m a r a , e n s u l i b r o i n t i t u l a d o : Davidis Lyra, p r e t e n d e p r o -

b a r , q u e los v e r s o s d e l o s l i b r o s s a g r a d o s son ¡ g u a l e s á l o s d e l o s G r i e g o s y d e l o s 

L a t i n o s . L u e g o se d e d i c a á i n d i v i d u a r las r e g l a s d e e s t a P o e s í a , á í i x a r l o s p i e s , 

y á s e ñ a l a r las d i v e r s a s e s p e c i e s d e estos v e r s o s . S o b r e e s t o se p u e d e v e r a l P . C a l -

m e t e n la D i s e r t a c i ó n q u e h i z o s o b r e l a P o e s í a d e l o s H e b r e o s . Tom. 1 . Comment. 

litt. Disert. 2. 

Tom. I. p 
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Sien. Hisr. crit. del 
N. X. cap. 4. pag. 
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Tillem. tom. t. ñor. 
jó. sobre la sagrada. 
Virgen pag. 475. 
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S a n P e d r o A l e x a n d r i n o t o c a n t e a l o r i g i n a l d e l E v a n g e l i o d e S a n J u a n q u e 

s e c o n s e r v a b a e n É f e s o . H a b i e n d o c i t a d o I s a a c V o s i o u n p a s a g e d e C l e -

m e n t e A l e x a n d r i n o , q u e d i c e r e l a c i ó n a i o r á c u l o d e l a s S i b i l a s , p a r a e n -

flaquecer l a a u t o r i d a d d e e s t e P a d r e y d e l o s o t r o s D o c t o r e s a n t i g u o s d e 

l a I g l e s i a , r e s p o n d e e s t o M . S i m ó n : Norma,.gui aliqumn rertrn Ecclesias-

ticarum cognitionem bobeta, quam vafre prisa Hit Patres, a!que in prinús 
Clemens Alexandrinus cum Judaeis, ac Gentilibus disputarunt. 

E s t a c o n d u é t a d e M . S i m ó n d i s t a m u c h o d e l a m o d e s t i a d e l S a b i o 

P . M a b i l l o i i : » ( g u a n d o u n o s e c r e e o b l i g a d o , d i c e , á a p a r t a r s e d e l d i c t a -

» • m e h d e l o s g r a n d e s h o m b r e s , l o d e b e h a c e r c o n r e s p e t o y c o n m u c h a r e -

d e n c i ó n ; y d e l o s d o s e x t r e m o s , m e j o r q u i s i e r a y o , s e g ú n e l p a r e c e r d e 

» Q u i n t i l i a n o e n s e m e j a n t e c a s o , e x c e d e r m e e n a d m i t i r c i e g a m e n t e t o d o l o 

» q u e d i c e n , q u e u s a r c o n e l l o s d e u n a c r í t i c a d e s c o m p a s a d a : Si necessc 

»est in alterara errare partem; omnia eorttm legentibus placeré, quam mul-
ata displicere mahterim. » 

M . S i m ó n n o s o l a m e n t e a b a n d o n a e l t e s t i m o n i o d e l o s P a d r e s s i n 

d a r p r u e b a a l g u n a p a r a e l l o , c o m o l o a c a b a m o s d e d e m o s t r a r , y p a r e c e 

h a c e r p o c o c a s o d e é l , s i n o q u e t a m b i é n l o d a á e n t e n d e r a s i t o c a n t e á u n 

h e c h o d e l O b i s p o A n t e m i o , M e t r o p o l i t a n o d e l a I s l a d e C h i p r e . D í c e s e 

q u e á e s t e P r e l a d o se l e r e v e l ó e n s u e ñ o s e l l u g a r e n q u e e s t a b a e n t e r r a d o 

e l c u e r p o d e S a n B e r n a b é , e l q u a l e f e c t i v a m e n t e s é h a l l ó p o r l o s a ñ o s d e 

4 8 8 e n e l m i s m o p a r a g e q u e s e l e r e v e l ó á e s t e O b i s p o , y q u e t e n i a s o b r e 

e l p e c h o u n l i b r o e s c r i t o d e s u p r o p i a m a n o , q u e e r a e l E v a n g e l i o d e S a n 

M a t e o . E s t e p r e c i o s o e x e m p l a r s e l e r e m i t i ó l u e g o a l E m p e r a d o r Z e n o n , 

q u e l o g u a r d ó c o m o u n a a p r e c i a b l e r e l i q u i a , y d e s d e a q u e l t i e m p o se l e í a 

e s t e E v a n g e l i o u n a v e z c a d a a ñ o . E s t e e s u n h e c h o a t e s t i g u a d o p o r m u c h o s 

A u t o r e s . T e o d o r o e l L e f l o r , N i c é f o r o , C e d r e n o y o t r o s m u c h o s E s c r i t o r e s 

G r i e g o s h i c i e r o n m e n c i ó n d e e s t e E v a n g e l i o d e S a n M a t e o e s c r i t o d e m a -

n o d e S a n B e r n a b é . B a r ó n i o a s e g u r a , q u e . n o s e p u e d e d u d a r d e e s t a h i s t o -

r i a , y M . d e T i l l e m o n t l e d i ó l u g a r e n s u t e x t o a l a r t í c u l o d e S a n B e r n a b é . 

S i n e m b a r g o , M . , S i m ó n d i c e , q u e e s t a h i s t o r i a e s f a b u l o s a , s i n d a r p r u e b a : 

a l g u n a d e e l l o . E l p r e t e n d e q u e e l O b i s p o fingió e s t a v i s i ó n , y . q u e p a r a 

q u i t a r l a s o s p e c h a d e s u e n g a ñ o , p u s o e n t r e l a s m a n o s d e S a n B e r n a b é e l 

E v a n g e l i o d e S a n M a t e o , y s e a p r o v e c h ó v e n t a j o s a m e n t e d e t o d o e s t o p a r a 

d e f e n d e r l o s d e r e c h o s d e La I g l e s i a d e C h i p r e , l a q u a l , s e g ú n l a s p r e t e n s i o -

n e s d e P e d r o F u l o n , c o n t r a r i a s á l a s d e c i s i o n e s d e l C o n c i l i o E f e s i n o , d e p e n -

d í a d e s u P a t r i a r c a d o d e A n t i o q u í a . S i e s u n a c o n d u c t a c o n t r a r i a á l a s r e -

g l a s d e u n a e x á é t a c r í t i c a a b a n d o n a r e l t e s t i m o n i o d e l o s a n t i g u o s , s i n t e -

n e r p a r a e l l o u n a s r a z o n e s f u e r t e s , ó u n a s b u e n a s c o n j e t u r a s , ¿ n o s e p o d r á 

d e c i r , q u e i m p u t a r á u n O b i s p o u n h e c h o c o m o e l q u e a c a b a m o s d e r e f e -

r i r , s i n t e n e r p a r a e l l o b u e n a s p r u e b a s , e s o b r a r d e u n a m a n e r a n a d a c o n -

f o r m e á l a s r e g l a s d e l s a n o m o r a l ? 

F.l s a b i o P . A l e x a n d r o s e v a l e a l g u n a s v e c e s d e e s t a s e x p r e s i o n e s : 

Epipbanius deceptus est....Severo Sulpitio non est lides adhibenda....Gre-
gorws Turonensis erravit....facilé erraf. y e s t a s e x p r e s i o n e s s o n f r e q i i e n t e s 

e n l a s N o t a s d e M . V a l o i s s o b r e E u s e b i o , a s í r e s p e d o d e l m i s m o - E u s e b i o , 

c o m o d e o t r o s P a d r e s ; y t a m b i é n e n Las o b r a s d e m u c h o s C r í t i c o s q u e p o r 

e s t e c a m i n o f á c i l y b r e v e p r e t e n d e n d i s m i n u i r l a a u t o r i d a d d e l o s a n t i g u o s 

q u e e s c o n t r a r i a á s u s o p i n i o n e s . ¿ P e r o e s a c a s o c o n f o r m e á l a s r e g l a s . d e u n a 

c r i t i c a e x á é t a v a l e r s e d e e s t a s p r u e b a s y e x p r e s i o n e s ? J u z g u é m o s l o p o r e s -

t a s p a l a b r a s d e M . d e T i l l e m o n t : » S i a h o r a q u e l a C r í t i c a e s t á m a s e n u s o 

» e s p e r m i t i d a a l g u n a m a s l i b e r t a d e n l a s e x p r e s i o n e s , c o n t o d a , s i e m p r e e s 

A . W £ 

„ p r e c i s o c o n t e n e r s e d e n t r o d e l o s l í m i t e s d e u n a p i a d o s a c r e e n c i a , p u e s n o 

» p o d e m o s p r e t e n d e r q u e s o m o s m a s p e r s p i c a c e s q u e n u e s t r o s P a d r e s . » 

Y a s a b e m o s q u e l o s P a d r e s n o t i e n e n e l d o n d e i n f a l i b i l i d a d , q u a n -

d o h a b l a n d e u n o s p u r o s h e c h o s c o m o D o é t o r e s p a r t i c u l a r e s ; p e r o p a r e c e 

q u e s u s a n t i d a d , s u d o c t r i n a y s u a n t i g ü e d a d e x i g e n d e n u e s t r o s s a b i o s C r í -

t i c o s l a o b l i g a c i ó n d e n o a b a n d o n a r l o s s i n o d e s p u e s d e h a b e r d a d o r a z ó n 

d e e s t a c o n d u c t a , y d e s p u e s d e h a c e r c o n o c e r a l P ú b l i c o q u e t i e n e n p a r a 

c o n s u a u t o r i d a d t o d a a q u e l l a p i a d o s a c r e e n c i a q u e p i d e s a b i a m e n t e M . d e 

T i l l e m o n t ; y q u e s i se a p a r t a n d e a q u e l l o s a n t i g u o s D o C t o r e s , e s p o r u n a s 

r a z o n e s s ó l i d a s , ó á l o m é n o s p o r q u e s e v e n p r e c i s a d o s á h a c e r l o , a u n q u e 

c o n t o d o e l r e s p e t o q u e s e l e s d e b e , p o r u n a s c o n j e t u r a s m u y u r g e n t e s . 

T a m b i é n s e r e q u i e r e , c o n f o r m e á e s t a s e x c e l e n t e s p a l a b r a s d e M . 

d e B a l z a c , » d i s i m u l a r , d i s f r a z a r y o c u l t a r q u a n t o f u e r e p o s i b l e l a s p e q u e - Baiz. Entret. n . 

„ ñ a s f a l t a s d e l o s g r a n d e s p e r s o n a g e s d e l a a n t i g ü e d a d , p o r l o m é n o s e n Pas-

» p ú b l i c o , y p a r a d a r b u e n e x e m p l o a l m u n d o . . . . Q u a n d o u n o s e v e p r e c i -

» s a d o á a p a r t a r s e d e s u s d i c t á m e n e s , d e b e d o r a r , p r o s i g u e , y s a h u m a r s u s 

„ o b j e c i o n e s . B i e n p u e d e u n o a p a r t a r s e d e s u s M a e s t r o s , q u a n d o l a v e r d a d 

„ l o a r r a s t r a h á c i a o t r a p a r t e ; p e r o e s n e c e s a r i o d e s p e d i r s e d e e l l o s c o n 

„ b u e n m o d o , y s i e m p r e c o n p r o t e s t a c i o n e s d e fidelidad p a r a l o v e n i d e r o . » 

S i n e s t a s p r e c a u c i o n e s e s m u y d e t e m e r q u e l a r e s t r i c c i ó n q u e 

p o n e n n u e s t r o s s a b i o s C r í t i c o s á s u d e f e r e n c i a p a r a c o n l o s a n t i g u o s , 

p o r m a s j u s t a y . r a z o n a b l e q u e p a r e z c a , s e c o n s i d e r e s o l o c o m o u n p r e t e s -

t o p a r a e l u d i r e l t e s t i m o n i o d e l a v e n e r a b l e A n t i g ü e d a d : p o r q u e p o r l o c o -

m ú n a q u e l l a s f u e r t e s y c o n v i n c e n t e s r a z o n e s q u e o b l i g a n á n u e s t r o s S a b i o s 

á q u e s e a p a r t e n d e l o s a n t i g u o s , s e r e d u c e n á u n a v e r i s i m i l i t u d m u y e n -

d e b l e , y á u n a c o n j e t u r a m u y l i g e r a : y c o m o n o h a y s u c e s o s t a n b i e n e s -

t a b l e c i d o s , q u e n o s e a f á c i l e l f o r m a r c o n t r a e l l o s a l g u n a c o n j e t u r a s e m e -

j a n t e , n i n g u n o h a y q u e n o c r e a n l o s C r í t i c o s q u e p u e d e n c o n t e s t a r , s in e m -

b a r g o d e l t e s t i m o n i o d e l o s a n t i g u o s , y e l l o s s e j u s t i f i c a r á n c o n d e c i r q u e 

t i e n e n u n a s r a z o n e s m u y f u e r t e s p a r a n o a s e n t i r á s u s h e c h o s . Y a h e m o s 

r e f e r i d o a l g u n o s e x e m p l o s d e e s t e p r o c e d e r , y d e s p u e s r e f e r i r e m o s o t r o s 

s e m e j a n t e s . 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

No se debe enflaquecer el testimonio de los Antiguos con 

respuestas que no parecen muy sólidas. 

O U A N D O se l e s p r o p o n e á n u e s t r o s s a b i o s C r í t i c o s l a a u t o r i d a d d e 

l o s a n t i g u o s D o c t o r e s d e l a I g l e s i a , y s e l e s p r u e b a s e r c o n t r a r i a á 

s u s i s t e m a c o n u n a s c i t a s y e x p r e s i o n e s t a n c l a r a s q u e n o d e x a n 

l a m e n o r d u d a d e s u m o d o d e p e n s a r , e l l o s p r o c u r a n e n e r v a r e s t a s 

p r u e b a s y d e s e m b a r a z a r s e d e e l l a s c o n u n a s r e s p u e s t a s q u e n o s d e x a n a l g ú n 

e s c r ú p u l o d e q u e q u i z á 110 c o n t e n t a r á n á t o d a s l a s p e r s o n a s r a z o n a b l e s . 

M u c h o s c r e y e r o n q u e N i c o l á s , u n o d e l o s s i e t e p r i m e r o s D i á c o n o s , 

e r a e l A u t o r d e l a h e r e g í a d e l o s N i c o l a i t a s , y l o p r u e b a n c o n e l t e s t i m o -

n i o d e S a n I r e n e o , d e T e r t u l i a n o , d e S a n E p i f a n i o , d e S a n H i l a r i o , d e S a n 

G e r ó n i m o , d e F i l a s t r i o , d e S a n A g u s t í n , d e S a n I s i d o r o d e S e v i l l a y d e 

o t r o s m u c h o s . E l P . A l e x a n d r o , q u e e s d e p a r e c e r c o n t r a r i o a l d e e s t o s P a -

d r e s , r e s p o n d e , q u e e s t a s p a l a b r a s d e S a n I r e n e o : Nicolaitae Magistrum Iren. lib. i . c a p . t j . 
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S a n P e d r o A l e x a n d r i n o t o c a n t e a l o r i g i n a l d e l E v a n g e l i o d e S a n J u a n q u e 

s e c o n s e r v a b a e n É f e s o . H a b i e n d o c i t a d o I s a a c V o s i o u n p a s a g e d e C l e -

m e n t e A l e x a n d r i n o , q u e d i c e r e l a c i ó n a i o r á c u l o d e l a s S i b i l a s , p a r a e n -

flaquecer l a a u t o r i d a d d e e s t e P a d r e y d e l o s o t r o s D o C t o r e s a n t i g u o s d e 

l a I g l e s i a , r e s p o n d e e s t o M . S i m ó n : Norma,.gui aliqumn rerum Ecclesias-

ticarum cognitionem bobeta, quam vafre prisa Hit Patres, al que in primis 
Clemens Alexandrinus cum Judaeis, ac Gentilibus disputarunt. 

E s t a c o n d u í t a d e M . S i m ó n d i s t a m u c h o d e l a m o d e s t i a d e l S a b i o 

P . M a b i l l o i i : » ( g u a n d o u n o s e c r e e o b l i g a d o , d i c e , á a p a r t a r s e d e l d i c t a -

m i n e n d e l o s g r a n d e s h o m b r e s , l o d e b e h a c e r c o n r e s p e t o y c o n m u c h a r e -

» t e n c i ó n ; y d e l o s d o s e x t r e m o s , m e j o r q u i s i e r a y o , s e g ú n e l p a r e c e r d e 

» Q u i n t i l i a n o e n s e m e j a n t e c a s o , e x c e d e r m e e n a d m i t i r c i e g a m e n t e t o d o l o 

» q u e d i c e n , q u e u s a r c o n e l l o s d e u n a c r í t i c a d e s c o m p a s a d a : Si necessc 

"est in alteram errare partem; omnia eorum legentibus placen, quam mul-
ato displicere maluerim. » 

M . S i m ó n n o s o l a m e n t e a b a n d o n a e l t e s t i m o n i o d e l o s P a d r e s s i n 

d a r p r u e b a a l g u n a p a r a e l l o , c o m o l o a c a b a m o s d e d e m o s t r a r , y p a r e c e 

h a c e r p o c o c a s o d e é l , s i n o q u e t a m b i é n l o d a á e n t e n d e r a s í t o c a n t e á u n 

h e c h o d e l O b i s p o A n t e m i o , M e t r o p o l i t a n o d e l a I s l a d e C h i p r e . D í c e s e 

q u e á e s t e P r e l a d o s e l e r e v e l ó e n s u e ñ o s e l l u g a r e n q u e e s t a b a e n t e r r a d o 

e l c u e r p o d e S a n B e r n a b é , e l q u a l e f e c t i v a m e n t e s é h a l l ó p o r l o s a ñ o s d e 

4 8 8 e n e l m i s m o p a r a g e q u e s e l e r e v e l ó á e s t e O b i s p o , y q u e t e n i a s o b r e 

e l p e c h o u n l i b r o e s c r i t o d e s u p r o p i a m a n o , q u e e r a e l E v a n g e l i o d e S a n 

M a t e o . E s t e p r e c i o s o e x e m p l a r s e l e r e m i t i ó l u e g o a l E m p e r a d o r Z e n o n , 

q u e l o g u a r d ó c o m o u n a a p r e c i a b l e r e l i q u i a , y d e s d e a q u e l t i e m p o s e l e í a 

e s t e E v a n g e l i o u n a v e z c a d a a ñ o . E s t e e s u u h e c h o a t e s t i g u a d o p o r m u c h o s 

A u t o r e s . T e o d o r o e l L e f l o r , N i c é f o r o , C e d r e n o y o t r o s m u c h o s E s c r i t o r e s 

G r i e g o s h i c i e r o n m e n c i ó n d e e s t e E v a n g e l i o d e S a n M a t e o e s c r i t o d e m a -

n o d e S a n B e r n a b é . B a r ó n i o a s e g u r a , q t i e . n o s e p u e d e d u d a r d e e s t a h i s t o -

r i a , y M . d e T i l l e m o n t l e d i ó l u g a r e n s u t e x t o a l a r t í c u l o d e S a n B e r n a b é . 

S i n e m b a r g o , M . , S i m ó n d i c e , q u e e s t a h i s t o r i a e s f a b u l o s a , s i n d a r p r u e b a : 

a l g u n a d e e l l o . E l p r e t e n d e q u e e l O b i s p o fingió e s t a v i s i ó n , y . q u e p a r a 

q u i t a r l a s o s p e c h a d e s u e n g a ñ o , p u s o e n t r e l a s m a n o s d e S a n B e r n a b é e l 

E v a n g e l i o d e S a n M a t e o , y s e a p r o v e c h ó v e n t a j o s a m e n t e d e t o d o e s t o p a r a 

d e f e n d e r l o s d e r e c h o s d e La i g l e s i a d e C h i p r e , l a q u a l , s e g ú n l a s p r e t e n s i o -

n e s d e P e d r o F u l o n , c o n t r a r i a s á l a s d e c i s i o n e s d e l C o n c i l i o E f e s i n o , d e p e n -

d í a d e s u P a t r i a r c a d o d e A n t i o q u í a . S i e s u n a c o n d u c t a c o n t r a r i a á l a s r e -

g l a s d e u n a e x á é t a c r í t i c a a b a n d o n a r e l t e s t i m o n i o d e l o s a n t i g u o s , s i n t e -

n e r p a r a e l l o u n a s r a z o n e s f u e r t e s , ó u n a s b u e n a s c o n j e t u r a s , ¿ n o s e p o d r á 

d e c i r , q u e i m p u t a r á u n O b i s p o u n h e c h o c o m o e l q u e a c a b a m o s d e r e f e -

r i r , s i n t e n e r p a r a e l l o b u e n a s p r u e b a s , e s o b r a r d e u n a m a n e r a n a d a c o n -

f o r m e á l a s r e g l a s d e l s a n o m o r a l ? 

F.1 s a b i o P . A l e x a n d r o s e v a l e a l g u n a s v e c e s d e e s t a s e x p r e s i o n e s : 

Epiphanius deceptus est....Severo Sulpitio non est lides adhibenda....Gre-
gonus Turonensis erravit....facilé errat: y e s t a s e x p r e s i o n e s s o n f r e q i í e n t e s 

e n l a s N o t a s d e M . V a l o i s s o b r e E u s e b i o , a s í r e s p e d o d e l m i s m o E u s e b i o , 

c o m o d e o t r o s P a d r e s ; y t a m b i é n e n Las o b r a s d e m u c h o s C r í t i c o s q u e p o r 

e s t e c a m i n o f á c i l y b r e v e p r e t e n d e n d i s m i n u i r l a a u t o r i d a d d e l o s a n t i g u o s 

q u e e s c o n t r a r i a á s u s o p i n i o n e s . ¿ P e r o e s a c a s o c o n f o r m e á l a s r e g l a s . d e u n a 

c r i t i c a e x á é t a v a l e r s e d e e s t a s p r u e b a s y e x p r e s i o n e s ? J u z g u é m o s l o p o r e s -

t a s p a l a b r a s d e M . d e T i l l e m o n t : » S i a h o r a q u e l a C r í t i c a e s t á m a s e n u s o 

» e s p e r m i t i d a a l g u n a m a s l i b e r t a d e n l a s e x p r e s i o n e s , c o n t o d a , s i e m p r e e s 

A . W £ 

» p r e c i s o c o n t e n e r s e d e n t r o d e l o s l i m i t e s d e u n a p i a d o s a c r e e n c i a , p u e s n o 

» p o d e m o s p r e t e n d e r q u e s o m o s m a s p e r s p i c a c e s q u e n u e s t r o s P a d r e s . » 

Y a s a b e m o s q u e l o s P a d r e s n o t i e n e n e l d o n d e i n f a l i b i l i d a d , q u a n -

d o h a b l a n d e u n o s p u r o s h e c h o s c o m o D o C t o r e s p a r t i c u l a r e s ; p e r o p a r e c e 

q u e s u s a n t i d a d , s u d o C l r i n a y s n a n t i g ü e d a d e x i g e n d e n u e s t r o s s a b i o s C r í -

t i c o s l a o b l i g a c i ó n d e n o a b a n d o n a r l o s s i n o d e s p u e s d e h a b e r d a d o r a z ó n 

d e e s t a c o n d u c t a , y d e s p u e s d e h a c e r c o n o c e r a l P ú b l i c o q u e t i e n e n p a r a 

c o n s u a u t o r i d a d t o d a a q u e l l a p i a d o s a c r e e n c i a q u e p i d e s a b i a m e n t e M . d e 

T i l l e m o n t ; y q u e s i s e a p a r t a n d e a q u e l l o s a n t i g u o s D o C t o r e s , e s p o r u n a s 

r a z o n e s s ó l i d a s , ó á l o m é n o s p o r q u e s e v e n p r e c i s a d o s á h a c e r l o , a u n q u e 

c o n t o d o e l r e s p e t o q u e s e l e s d e b e , p o r u n a s c o n j e t u r a s m u y u r g e n t e s . 

T a m b i é n s e r e q u i e r e , c o n f o r m e á e s t a s e x c e l e n t e s p a l a b r a s d e M . 

d e B a l z a c , » d i s i m u l a r , d i s f r a z a r y o c u l t a r q u a n t o f u e r e p o s i b l e l a s p e q u e - B a i z . Entret . u . 

» ñ a s f a l t a s d e l o s g r a n d e s p e r s o n a g e s d e l a a n t i g ü e d a d , p o r l o m é n o s e n P a s-

» p ú b l i c o , y p a r a d a r b u e n e x e m p l o a l m u n d o . . . . Q u a n d o u n o s e v e p r e c i -

» s a d o á a p a r t a r s e d e s u s d i c t á m e n e s , d e b e d o r a r , p r o s i g u e , y s a h u m a r s u s 

» o b j e c i o n e s . B i e n p u e d e u n o a p a r t a r s e d e s u s M a e s t r o s , q u a n d o l a v e r d a d 

» l o a r r a s t r a h á c i a o t r a p a r t e ; p e r o e s n e c e s a r i o d e s p e d i r s e d e e l l o s c o n 

» b u e n m o d o , y s i e m p r e c o n p r o t e s t a c i o n e s d e fidelidad p a r a l o v e n i d e r o . » 

S i n e s t a s p r e c a u c i o n e s e s m u y d e t e m e r q u e l a r e s t r i c c i ó n q u e 

p o n e n n u e s t r o s s a b i o s C r í t i c o s á s u d e f e r e n c i a p a r a c o n l o s a n t i g u o s , 

p o r m a s j u s t a y . r a z o n a b l e q u e p a r e z c a , s e c o n s i d e r e s o l o c o m o u n p r e t e s -

t o p a r a e l u d i r e l t e s t i m o n i o d e l a v e n e r a b l e A n t i g ü e d a d : p o r q u e p o r l o c o -

m ú n a q u e l l a s f u e r t e s y c o n v i n c e n t e s r a z o n e s q u e o b l i g a n á n u e s t r o s S a b i o s 

á q u e s e a p a r t e n d e l o s a n t i g u o s , s e r e d u c e n á u n a v e r i s i m i l i t u d m u y e n -

d e b l e , y á u n a c o n j e t u r a m u y l i g e r a : y c o m o n o h a y s u c e s o s t a n b i e n e s -

t a b l e c i d o s , q u e n o s e a f á c i l e l f o r m a r c o n t r a e l l o s a l g u n a c o n j e t u r a s e m e -

j a n t e , n i n g u n o h a y q u e n o c r e a n l o s C r í t i c o s q u e p u e d e n c o n t e s t a r , s i n e m -

b a r g o d e l t e s t i m o n i o d e l o s a n t i g u o s , y e l l o s s e j u s t i f i c a r á n c o n d e c i r q u e 

t i e n e n u n a s r a z o n e s m u y f u e r t e s p a r a n o a s e n t i r á s u s h e c h o s . Y a h e m o s 

r e f e r i d o a l g u n o s e x e m p l o s d e e s t e p r o c e d e r , y d e s p u e s r e f e r i r e m o s o t r o s 

s e m e j a n t e s . 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

No se debe enflaquecer el testimonio de los Antiguos con 

respuestas que no parecen muy sólidas. 

O U A N D O s e l e s p r o p o n e á n u e s t r o s s a b i o s C r í t i c o s l a a u t o r i d a d d e 

l o s a n t i g u o s D o C t o r e s d e l a I g l e s i a , y s e l e s p r u e b a s e r c o n t r a r i a á 

s u s i s t e m a c o n u n a s c i t a s y e x p r e s i o n e s t a n c l a r a s q u e n o d e x a n 

l a m e n o r d u d a d e s u m o d o d e p e n s a r , e l l o s p r o c u r a n e n e r v a r e s t a s 

p r u e b a s y d e s e m b a r a z a r s e d e e l l a s c o n u n a s r e s p u e s t a s q u e n o s d e x a n a l g ú n 

e s c r ú p u l o d e q u e q u i z á 110 c o n t e n t a r á n á t o d a s l a s p e r s o n a s r a z o n a b l e s . 

M u c h o s c r e y e r o n q u e N i c o l á s , u n o d e l o s s i e t e p r i m e r o s D i á c o n o s , 

e r a e l A u t o r d e l a h e r e g í a d e l o s N i c o l a i t a s , y l o p r u e b a n c o n e l t e s t i m o -

n i o d e S a n I r e n e o , d e T e r t u l i a n o , d e S a n E p i f a n i o , d e S a n H i l a r i o , d e S a n 

G e r ó n i m o , d e F i l a s t r i o , d e S a n A g u s t í n , d e S a n I s i d o r o d e S e v i l l a y d e 

o t r o s m u c h o s . E l P . A l e x a n d r o , q u e e s d e p a r e c e r c o n t r a r i o a l d e e s t o s P a -

d r e s , r e s p o n d e , q u e e s t a s p a l a b r a s d e S a n I r e n e o : Nicolaitae Magistrum Iren. lib. i . c a p . t j . 
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ordinati sunt, l e p a r e c e n m a s e f i c a c e s q u e l o q u e d i c e n t o d o s l o s o t r o s P a -

d r e s : p o r q u e e n e f e c t o n o s e p u e d e p r o d u c i r c o s a m a s p o s i t i v a s o b r e e s t e 

a s u n t o . S i n e m b a r g o , e s t e T e ó l o g o r e s p o n d e q u e S a n I r e n e o n o q u i e r e d e c i r 

A k x . Hisi . tom. i . m a S i s i n o q u e i o s N i c o l a i t a s r e c o n o c e n á N i c o l á s p o r s u M a e s t r o , a u n q u e 

T f i ' ^ l ' e n l a r e a l i d a c l n o l o s e a : , r c n , K U S solu>" significa* Nicolaitas Magistrum 

agnoscere, id est jaflare Nicolaum. Nibil enim cogit ut alio sensu S . Irenaei 

verba accipiamus. 

H a b l a n d o S . G e r ó n i m o d e S a n B e r n a b é e n s u l i b r o d e l o s H o m b r e s 

Hieran, de V i r i s i l u s t r e s , d i c e , q u e e s t e A p ó s t o l e s c r i b i ó u n a C a r t a l l e n a d e e d i f i c a c i ó n : Jlar-

nabas imam asdificationem Ecclesiae continentem Epistolam composuit. N o 

h a y T e ó l o g o q u e n o s e c o n v e n z a c o n l a l e é t u r a d e u n p a s a g e t a n e x p r e s o 

y t a n f o r m a l ; p e r o e l P . A l e x a n d r o , q u e q u i e r e q u e e s t a C a r t a s e a s u p u e s -

t a , r e s p o n d e a l t e s t i m o n i o d e S a n G e r ó n i m o e n e s t o s t é r m i n o s : Cum S . 

A i e x . ibid, cap. t i . Hieronymus bañe Epistolam compositam dicit á S . Bornaba, titulum spsc-

a n . 6. pág. 10. fat Epístolas non rei veritatem. P e r o q u a n d o S . G e r ó n i m o e n e l m i s m o l u -

g a r d i c e : Ignatiusscripsit unam Epistolam ad Epbesios, alteram ad Mag-

nesionos, tertiam &c. Q u a n d o a ñ a d e t a m b i é n : Polycarpus scripsit ad Phi-

lippenses va/de utilem Epistolam &c. E l P . A l e x a n d r o , q u e a d m i t e p o r 

v e r d a d e r a s e s t a s C a r t a s , ¿ t u v i e r a á b i e n q u e l e r e s p o n d i e r a n á e s t a s ú l t i -

m a s p a l a b r a s d e S a n G e r ó n i m o c o m o e l r e s p o n d e á l a s p r i m e r a s : Cum Hie-

ronymus has Epístolas dicit compositas a S . Ignatio, & á Sánelo Polycarpo 

titulum speftat Epistolarum non rei veritatem ? 

M . d e T i l l e m o n t f u n d a d o e n m u y b u e n a s r a z o n e s , y a p o y a d o 

c o n e l t e s t i m o n i o d e E u s e b i o , d e S a n E f r e n D i á c o n o d e E d e s a , d e Darius 

Comes, d e E v a g r i o , d e S a n J u a n D a m a s c e n o , d e T e o d o r o S t u d i t a y d e o t r o s 

m u c h o s , p r e t e n d e q u e l a s C a r t a s d e J e s u c h r i s t o á A b g a r o , y d e A b g a r o á 

J e s u c h r i s t o n o s o n s u p u e s t a s ; p e r o e l P . A l e x a n d r o , q u e e s d e c o n t r a r i o p a -

r e c e r , r e s p o n d e á l o s t e s t i m o n i o s d e t o d o s e s t o s A u t o r e s c o n u n distingue: 

A l e s . tom. i . saec. Si Authores illi hnjusmodi monumentorumfidem expenderint, concedo-, si minus 

i . Dis . 3. pág. 1 7 0 . expender ha vel in eorum censura sint decepti, negó. S i E u s e b i o y l o s o t r o s 

a n t i g u o s h u b i e r a n e x á m i n a d o b i e n e s t a s p i e z a s , ó n o s e h u b i e r a n e n g a ñ a d o 

e n l a c e n s u r a q u e h i c i e r o n d e e l l a s , n o s e p u d i e r a n d u d a r q u e e s t o s m o n u -

m e n t o s f u e s e n v e r d a d e r o s . P e r o E u s e b i o y l o s o t r o s , a ñ a d e e s t e e s c l a r e c i d o 

C r í t i c o , n o e x á m i n a r o n e s t e g é n e r o d e p i e z a s c o n t a n t o c u i d a d o c o m o e l 

C o n c i l i o d e R o m a , q u e s e c e l e b r ó e n t i e m p o d e l P a p a G c l a s i o , e l q u a l d e -

c l a r ó e s t o s l i b r o s p o r a p ó c r i f o s : Epístola Jesu ad Abgarum Regem, apo-

crypba: Epístola Abgari ad Jssum, apocrypba. P o r e s o d i c e , p o d e m o s s i n 

e s c r ú p u l o a l g u n o a b a n d o n a r e l t e s t i m o n i o d e t o d o s a q u e l l o s P a d r e s , p a r a 

a t e n e r n o s a l D e c r e t o d e \ i n S í n o d o : p o r q u e e n l a s c o s a s q u e t o c a n á l a e l e c -

c i ó n y c e n s u r a d e l o s l i b r o s , d e b e p r e v a l e c e r l a a u t o r i d a d d e l a I g l e s i a 

á l a a u t o r i d a d p a r t i c u l a r d e l o s H i s t o r i a d o r e s y d e l o s P a d r e s . 

D e x a n d o p o r a h o r a á e s t a r e s p u e s t a t o d a l a f u e r z a q u e s e l e q u i e r a d a r 

y t o d a l a e x t e n s i ó n q u e e l l a p u e d a t e n e r : s i e s t e s a b i o D o C t o r s e a t i e n e i n -

v a r i a b l e m e n t e á e s t a r e g l a , n o s q u e d a u n a d u d a : c o n v i e n e á s a b e r , s i s e c o n -

t e n t a r á c o n u n a r e s p u e s t a c o m o e s t a q u e d a r é m o s á l o s t e s t i m o n i o s d e S a n 

I r e n e o , C l e m e n t e A l e x a n d r i n o , O r í g e n e s , E u s e b i o , S a n A t a n a s i o , S a n 

G e r ó n i m o , R u f i n o y o t r o s , p o r c u y a a u t o r i d a d r e c o n o c e e l q u e e l l i b r o 

d e l P a s t o r n o e s u n l i b r o s u p u e s t o , s i n o q u e H e r m a s e s s u v e r d a d e r o A u t o r : 

Ibid. cap. 11 . art. 7 . Si 'M Authores hujus libri fidem expenderint, concedo; si minus expenderint, 

pág. 103. vel in illius censura sint decepti, negó. T o d o s e s t o s P a d r e s , l e p o d r e m o s d e -

c i r , n o e x á m i n a r o n t a n b i e n e l l i b r o d e l P a s t o r c o m o e l C o n c i l i o d e R o m a , 

q u e l o p u s o e n t r e l o s l i b r o s a p ó c r i f o s : liber qui appellatur Pastoris, apoery-

phus. Y a s í p o d r e m o s a ñ a d i r , n o e s f a l t a r a l r e s p e t o q u e s e d e b e á e s t o s P a -

d r e s d e x a r s u d i c t a m e n p o r s e g u i r e l d e l a I g l e s i a , á l a q u a l p e r t e n e c e h a -

c e r e l d i s c e r n i m i e n t o d e l o s l i b r o s , y c u y o j u i c i o s e d e b e p r e f e r i r a l j u i c i o 

d e l o s A u t o r e s p a r t i c u l a r e s , y a u n a l d e l o s P a d r e s d e l a I g l e s i a . 

j M . d e T i l l e m o n t y l o s o t r o s E s c r i t o r e s , q u e a d m i t e n c o m o v e r d a -

d e r a s l a s C a r t a s d e J e s u c h r i s t o y d e A b g a r o , n o l e p o d r á n r e s p o n d e r a l P . 

A l e x a n d r o d o s c o s a s ? I . Q u e l o s t é r m i n o s d e l D e c r e t o p o r e l q i i a l s e d e -

c l a r a n p o r a p ó c r i f a s e s t a s d o s C a r t a s y e l l i b r o d e l P a s t o r s o n c a b a l m e n t e 

l o s m i s m o s . I I . Q u e e s t o s C r í t i c o s c o n c e d e n q u e l a s C a r t a s d e J e s u c h r i s t o 

y d e A b g a r o s o n a p ó c r i f a s e n e l m i s m o s e n t i d o e n q u e ' e l P . A l e x a n d r o 

l o c o n c e d e d e l l i b r o d e l P a s t o r : e s t o e s , q u e e s t a s C a r t a s n o s o n C a n ó n i c a s . 

Y a s í l a r e s p u e s t a d e e s t e d o é t o D o m i n i c a n o n o i m p u g n a m é n o s s u s e n -

t i r a c e r c a d e l l i b r o d e l P a s t o r , q u e e l d e l o s o t r o s C r í t i c o s a c e r c a d e l a s 

C a r t a s d e J e s u c h r i s t o y d e A b g a r o . 

E l P . A l e x a n d r o p a s a d e s p u e s á e x a m i n a r l a s D e c r e t a l e s d e l o s p r i - T o m . ».saec. r . D i s . 

m e r o s P a p a s , y h a b i e n d o p r o b a d o q u e s o n s u p u e s t a s , s e p o n e e s t a o b j e c i ó n : »0. pág. t u 

J/lae Epistolaegenuinae sunt, quas ut germinas agnoverunt Concilla, Conci-

liorum, & Canonum Collettores, olijque Do&ores gravissimi-, atqui (Se. P a -

r a d e s t r u i r t o d o s e s t o s t e s t i m o n i o s n o n e c e s i t a m a s r e s p u e s t a q u e u n distin-

guo. Agnoverunt illas Epístolas Concilio (Se. & haec Concilio, alijque Col- ibid. pág. 1*3. 

lectores, (S Do&ores posteriores sunt nono saeculo, me Epístolas illas ad 

severiores Criticae regulas expenderunt,concedo-, & nono saeculo antiquiores 

fuerutit, & illas Epístolas revocaverunt ad examen, negó. E s t a s o h t c i o n l e 

p a r e c e t a n s ó l i d a , q u e s e v a l e d e e l l a t a m b i é n p a r a p r o b a r l a s u p o s i c i ó n 

d e l a s C a r t a s d e S a n M a r c i a l . L o s S e ñ o r e s L a u n o y , S i m ó n , D u p i n y l o s T o m . r . saec. r , 

o t r o s C r í t i c o s o c u r r e n m u c h a s v e c e s á e s t a r e s p u e s t a . _ _ a , t l 

E s s e n s i b l e q u e e l P . A l e x a n d r o n o r e f l e x a r a e n q u e c o n e s t a d i s t i n -

c i ó n d e s t r u y e p o r l o s c i m i e n t o s l a a u t e n t i c i d a d d e l a s A C t a s d e S a n A n d r é s , 

q u e é l p r e t e n d e h a b e r e s c r i t o l o s P r e s b í t e r o s y D i á c o n o s d e l a I g l e s i a d e 

A c a y a p o r l o s a ñ o s d e 5 9 d e J e s u c h r i s t o , e n e l s e x t o d e l E m p e r a d o r N e - i b i d . ar t . 8. pág. 

r o n , f u n d a d o e n e l t e s t i m o n i o d e E t e r i o , O b i s p o d e U x a m e , y d é B e a t o >° 6 -

P r e s b í t e r o , q u e i l o r e c i e r o n a l fin d e l s i g l o V I I I ; d e l M o n g e R e m i g i o , q u e 

v i v i ó á fines d e l I X , d e l B . P e d r o D a m i a n o , y d e a l g u n o s o t r o s q u e s o n 

a u n m e n o s a n t i g u o s ; p o r q u e l o s P r o t e s t a n t e s c o n t r a q u i e n e s e l P . A l e x a n -

d r o p r o c u r a d e f e n d e r e s t a s A C t a s , n o t e n d r á n m a s q u e v a l e r s e d e s u p r o p i a ' ' B " ' ' 

r e s p u e s t a p a r a a r r u i n a r l a a u t o r i d a d d e t o d o s e s t o s E s c r i t o r e s : Et omnes 

illi Autborss sunt saeculo V I I aut V I I I . posteriores, nec Aña illa ad se-

verioris Criticae regulas expenderunt, concedo; & V I I aut V I I I saeculo 

antiquiores fuerunt ,(S illa Acia revocarunt ad exdmen, n e g ó . T a m b i é n s e l e 

p u e d e n h a c e r a l P . A l e x a n d r o s o b r e l a s A ñ a s d e S a n A n d r é s t o d a s l a s 

o t r a s r a z o n e s q u e é l e x p e n d e c o n t r a l a s D e c r e t a l e s p a r a s o s t e n e r s u d i s -

t i n c i ó n : c o n v i e n e á s a b e r , s i l a s A ñ a s d e S a n A n d r é s s e h u b i e r a n e s c r i t o 

e n e l p r i m e r s i g l o , l o s A u t o r e s E c l e s i á s t i c o s q u e v i v i e r o n h a s t a e l o c t a v o 

h u b i e r a n h e c h o a l g u n a m e n c i ó n d e e l l a s ; l o s C o n c i l i o s ó l o s P a p a s , E u s e -

b i o , S a n G e r ó n i m o , ó a l g ú n o t r o h u b i e r a n h a b l a d o d e e s t a s A ñ a s : E s c i e r -

t o q u e n i n g u n o h a h e c h o m e n c i ó n d e e l l a s & c . Y a s í s e e c h a d e v e r , s i n 

h a b l a r d e l a s o t r a s r a z o n e s q u e s e o p o n e n c o m u n m e n t e c o n t r a l a s D e c r e -

t a l e s , q u e s i e s t a r e s p u e s t a t i e n e s u f i c i e n t e s o l i d e z p a r a d i s m i n u i r l a a u t o r i -

d a d d e l t e s t i m o n i o d e l o s C o n c i l i o s y d e o t r o s A u t o r e s q u e a d m i t e n c o m o 

v e r d a d e r a s l a s C a r t a s d e l o s p r i m e r o s P a p a s ; e l l a d e s t r u y e i g u a l m e n t e l a a u -

t e n t i c i d a d d e l a s A é t a s d e S a n A n d r é s . _ A l e * . saec. >. tom. 

E n t r e l a s p r u e b a s d e q u e s e v a l e e s t e c é l e b r e D o m i n i c o p a r a m a n - 1. Dis . «6. pág. 7 4 . 



tener á los Religiosos de San M á x i m o en la posesion de las Reliquias de San-
ta M a r i a M a g d a l e n a , una de las principales es la que se saca de las Bulas 
de nueve ó diez Sumos Pontífices. Habiendo producido por su parte M . de 
Launoy algunas Bulas de los Papas para demostrar que las Reliquias de Stá. 
Maria Magdalena se trasladaron á V e z e l a y á fines del siglo nono; el P. Ale-
xandro d i c e , que a l testimonio que se saca á favor de V e z e l a y de todas las 
Bulas de los Papas, quiere dar la misma respuesta que dio M . de Launoy á 

íbid. píg. ío i . las Bulas citadas á favor d e S. Maximino. Estos son los términos de que se 
sirven estos dos Doélores: fíaec mera fañi, non Dogmatis quaestio est ex ho-
minum testirnonijs pendens, in qtta potest quisque Sanflissimus ae DoStissimus 
fideiOrthodoxae professor aiiquando fallí ¿ N o se les pudiera decir á estos dos 
Doélores : ó vosotros eréis que esta respuesta es exacta y puede satisfacer 
á las personas de j u i c i o , ó estáis persuadidos de que no tiene la solidez 
necesaria? Si ella no os parece buena, ¿porque vosotros,siendo tan sabios 
Crít icos, os valéis de unas soluciones de que vosotros mismos no estareis sa-
tisfechos? Si eréis que esta respuesta es justa y razonable, porque os qui-
táis uno á otro el derecho de serviros de esta prueba? E n efeCto: ¿no es inú-
til que M . de Launoy v . g . saque alguna prueba de lo que determinaron los 
Papas á favor de V e z e l a y , si está convencido de que las Bulas dadas pol-
los Sumos Pontífices para mantener la posesion de San Maximino, no son 
buenas prebas , ni se les debe deferencia a lguna; porque en las qiiestíones 
de hecho los hombres mas Santos y mas Sabios se pueden engañar? ¿ Y no 
se sigue d e aquí que estos dos C r í t i c o s , c o m o también todos los otros que 
se valen muchas veces de esta respuesta, arruinan la m a y o r parte de 
sus pruebas que se fundan en las Bulas de los Papas, en el testimonio 
de los Sumos Pontífices y de todos los Padres de la Iglesia ? Porque luego 
que su autoridad los incomode, no tendrán mas que hacer, sino responder 
que estas son unas qüestiones de h e c h o , sobre las quales los hombres mas 
Santos y mas sabios se pueden engañar. 

Queriendo M . de Valois justificar á Eusebio sobre que el séptimo 
Conci l io Ecuménico lo llama G e f e de los que se levantaron contra el 

Vales de Vil. Eu- Santo Conci l io N i c e n o , procuró mitigar esta censura por estas palabras: 
seb.Pref.Hisi.Ec- ^on agebatur de Eusebij fide in illa Synodo, sed de Imaginum cu/tu; ad 
des- quern subvertendum cum adversarij paulo ante in Urbe Regia congregad 

testimonium Eusebij ad Constantiam Epístola protulissent eoque máxime ni-
terentur Paires septimae Synodi ad elevandam hujus testimonij autborita-
tem acclamarunt Eusebium Arriar.um fuisse. Verirn id obiter tantum ex occar 
sione& odio ¡llius Epistolae ab eis faftum est, non autem data opera aut 
causa prws cognita. 

Aquí hay muchas respuestas en pocas palabras: ¿pero tienen ellas 
solidez bastante para inutilizar la autoridad de un Conci l io general? 
1. Se dice que no se trataba de la fé de Eusebio, sino del culto de las Imá-
genes: ¿ y qué se quiere dar á entender con esto? Que el asunto para que 
se juntó el segundo Conci l io N i c e n o , no fue el examen de la doctrina de 
Eusebio. ¿ Y quien es el que ignora una cosa tan cierta? ¿ Y qué se puede 
dec ir de esto para el hecho de que aquí se trata? ¿Se dirá acaso, que h a -
biéndose c i tado á favor de los Iconoclastas la C a r t a de E u s e b i o , el motivo 
porque la desechó el Concil io no fue porque siendo su Autor A r r i a n o , no 
merecía crédito a lguno? Pues esta sería una falsedad, de que con solo leer 
las ACtas de aquel C o n c i l i o , se pudiera convencer qualquiera que lo duda-
ra. II. Se prosigue diciendo, que los Padres del segundo Conci l io Niceno so-
lo censuran í Eusebio de A r r i a n o , para enflaquecer el testimonio de una de 

s u s C a r t a s : ¿pues q u é , era capaz el Conci l io d e una conducta semejante? 
N o se atrevió á decirlo M . de Valois. ¿ P o r ventura la acusación de A r r i a -
nismo, que intentó e l Conci l io contra Eusebio, estando bien f u n d a d a , ¿no 
bastaba para quitarle a l testimonio de este Escritor toda la fuerza que por 
otras partes podía tener? ¿ N o s e r í a esto darle tanto peso á las palabras d e 
los Hereges antiguos c o m o á los Padres de la Iglesia? 111. Se añade, que el 
C o n c i l i o Niceno no había exáminado la doctrina de E u s e b i o , y que solo 
habló d e ella incidentemente. ¿Por ventura se querré decir en esto, que 
el juicio precipitado que hizo d e el la fue falso? ? Pero qué prueba se 
d a de e s t o , y qué demostraciones se oponen á una autoridad tan res-
petable c o m o lo es la de un Conci l io general? A mas de eso ¿los Padres 
de este C o n c i l i o no fundan su juicio en unas pruebas que dan bien á enten-
der que el los no hablan sin haber examinado c o n madurez los escritos d e 
este A u t o r ? ( i ) E s inútil que añada M . de Valois , que el Conci l io no h i z o 
distinción entre los libros que escribió Eusebio antes y despues del primer 
C o n c i l i o N i c e n o , lo que era necesario d i c e , para hacer un juicio sólido d e 
La fe de Eusebio: Quod omnino fieri debuerant ut de Eusebij fide certum ac 
legitimum judiciumpromeretur. E n efecto ¿ n o es cierto que el Conci l io no 
omitió esta circunstancia ( 2 ) ? Estos son los rodeos d e que se valen nues-
tros esclarecidos Crít icos para eludir los testimonios mas c laros quando 
no se compadecen con sus preocupaciones; medios capaces de desquiciar 
todo lo mas firme que hay en la Historia. 

Aunque no se puede alabar dignamente la exáctitud de M . de T i l l e -
m o n t , tampoco se puede disimular que tal v e z se le escaparon algunas res-
puestas que quizá no quadraran á todos. N o aprobando este sabio Crí t ico 
la opinion d e los que sobre l a fe de Eusebio reciben la Epístola de San Ber- Till. tom. 1. Noj.6. 
n a b é ; para enflaquecer la autoridad de este Historiador d i c e , que no se me- s j b r c ú g a n ®ernabí 

t ió en averiguar si esta Carta era ó 110 de San B e r n a b é , y a sea que no la hu- p a g ' c 0 ' 
b icra e x á i n i n a d o , y a sea que no tuviera por conveniente declararse sobre Easeb. Híst. lib, 3. 
este particular. Sin embargo, no se puede dudar que Eusebio se expl icó c í a - cap. 15. 
ramente en esta materia. 

E l mismo Eusebio advierte t a m b i é n , que escribiendo San Ignacio á 
San P o l i c a r p o , le encomendaba eii aquella C a r t a el cuidado de la Iglesia 
d e Ant ioquía; pero c o m o esto no se halla en la Carta de San I g n a c i o , y por 

( 1 ) En la quinta acción se leyó un dilatado estrado de la Carta de Eusebio 
¿ Eufrason, Obispo de Balanea en Siria, llena de blasfemias, y en la qual se halla 
el veneno mas puro del Arrianismo. E11 la acción sexta, despues que Epifanio Diá-
cono relató otro fragmento déla misma Carta, exclamó: },Quis fideiium ignorat F.u• 
sebium Pamphili in reprobun; sensum traditum ejusdem seuteutiae, 6? consentientem cum 
ijs qui Arij dogma sequuntur1 In ómnibus quippe suis libris historiéis , creaturam fi-
lium, & rationem Dei vocal. & Ministrum ié secundum adorabilem. En el mismo Con-
cilio se cita también un gran pasage de una Carta-de Eusebio á San Alexandro, y 
una Carta de San Alexandro contra Arrio. En fin el Concilio añade, que el mis-
mo Eusebio escribió muchas veces á aquel Santo en favor de Arrio, y que sus Car-
tas estaban lleDas de blasfemias. 

(2) Si qui, dice el Concilio en la misma acción, eum defendentes dicant, subs-
cripsisie eum in Synodo, demm ea es se, & labijs veril atem honor avit, animus vero Ion-
ge ab ea aberat, vt ostendunt scripta ejus, & Episroiae omnes. Los Padres del Con-
cilio añaden despues muchas razones sólidas, que demuestran que ¡a subscripción 
de Eusebio en ninguna manera lo puede justificar. 
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1 Despues se r e f e r i -
rán algunos e x e m p l . 

eso se pudiera sospechar que no era v e r d a d e r a , después de haber hecho to-
dos los esfuerzos posibles para expl icar este pasage de E u s e b i o , concluye 
M . de Ti l lemont én estos términos: » Pero es preciso confesar , que esto no 
s> corresponde bien á la idea que nos d à E u s e b i o , á quien en esta ocasion le 
» pudo faltar la memoria ó la e x á d i t u d . .. Si otro C r í t i c o le d i e r a una res-
puesta c o m o esta á M . de T i l l e m o n t , y o no sé si él dexaria de r e p l i c a r , co-
mo lo hizo al P. Hallois en igual ocasion. Habiendo d i c h o este P a d r e , que 
pudo imaginarse E u s e b i o q u e habia visto en el l ibro d é l a Monarquía, que se 
a tr ibuye á San Justino, algunos pasages de la Escritura que no se hallan en 
é l , dice M . de T i l l e m o n t : » le pedimos otras pruebas, á mas de su autori-
» d a d , para juzgar de los Antiguos c o n tan poca moderación. » 

E s c ier to que San G e r ó n i m o atestigua, que el E v a n g e l i o Hebreo de 
San M a t e o se conservaba en su t iempo e n la Biblioteca de A l e x a a d r í a . M . 
Dupin, que no aprueba este h e c h o , responde a l testimonio positivo de este 
Santo Doctor en estos términos: » pero muchas veces sucede que los Auto-
» res contemporáneos atestiguan estas cosas s ó b r e l a f e d e o t r o , sin exá-
» minarlas bien. Pudieron creer que el E v a n g e l i o , según los Nazarenos , era 
» el original de San M a t e o , y c o n este fundamento avisarle á San G e r ó n i -
" mo que estaba en aquella Bibl ioteca. » T o d o ei mundo conviene en que 
de todas las reglas de Cr í t ica que se usati para establecer los hechos-histó-
r i c o s , ninguna hay mas sól ida que la que se funda en el testimonio de los 
Autores contemporáneos, principalmente quando no se halla en la anti-
güedad nada que se oponga á aquel h e c h o ; pero si la respuesta de M . D u -
pin tiene alguna so l idez , el la inutiliza la prueba sacada de la autoridad de 
los Escritores contemporáneos : porque quando el los afirmaren qualquiera 
cosa que sucedió en su t iempo, no habrá mas que decir con M . D u p i n : 
pero muchas veces sucede que los Autores atestiguan estas cosas sobre la fe 
de otro sin haberlas examinado &c. Y así este d o d o C r í t i c o , pensando dis-
minuir la autoridad de San Gerónimo. , se priva á sí mismo del d e r e c h o de 
ocurrir al testimonio d e los Escritores contemporáneos; ó á lo menos, la 
prueba que sacare de ellos, no parecerá m u y sólida mientras que subsista su 
respuesta. 

C o m u n m e n t e se d i c e , que Clemente A'.exandrino no tuvo dificultad 
en asegurar que San Pablo habia c i tado los versos atribuidos á la Sibila. 
C o m o el testimonio de este Padre pudiera persuadir, que los libros que c o r -
ren con el nombre de estas Profetisas Paganas fueron, conocidos desde el 
pr imer siglo de !a Iglesia, lo qua! se opone al d i d a m e u de M . D u p i n , que 
pretende que estos versos se fingieron en e l s ig lo segundo; este ilustre C r í -
t ico se desembaraza fáci lmente del testimonio de Clemente con esta res-
puesta : „ E s una cosa c ierta , que jamas c i t ó San Pablo los libros de las S i -
" bilas, y así c iertamente se engañó Clemente si lo aseguró •> 

Aunque sea muy Cierto que Clemente se engañó quando dixo, 
que San Pablo ci tó á la S i b i l a , si es c ier to que San Pablo no la c i t ó ; con 
t o d o , parece que era mas natural decir , que San Pablo ci tó á la S i b i l a , 
pues que Clemente lo d e x ó escrito. Porque casi no hay regla d e Cr í t ica mas 
razonable , ni de que se va lgan los Sabias con mas f r e q ü e n c i a , que la que 
dice , que un hecho debe pasar por constante quando está atestiguado con un 
A u t o r antiguo, con tal que no incluya Cosa increíble ó' fabulosa, y que no lo 
contradigan otros Escri tores también antiguos. Pues ahora bien : no es im-
probable que San Pablo pudiera c i tar los' l ibros atribuidos á las Sibi las, 
pues a legó otras obras c u y a suposición es m u c h o mas c i e r t a , t que la de los 
versos sibilinos: y por otra parte no se halla A u t o r alguno a n t i g u o , ni 

creemos que M . D u p i n lo pueda c i t a r , que niegue que San Pablo ci tó í 

U S l b l ' E l mismo M . Dupin ocurre frequentemente á esta reg la : ¿Quantas 
historias y hechos nos ha dado é l por c iertos , ó á lo menos por m u y pro-
bables por el testimonio de solo un A u t o r , c o m o del mismo C l e m e n t e Dupinlbid.pág.íp. 
A Í - x a n d r i n o , de E u s e b i o , de San G e r ó n i m o , de Focio & c . ? ¿ N o dice e l , 

fundado en un pasage de Clemente A l e x a n d r i a , .que en algunas Iglesias c ^ , s , r o m . 
« dexaba libertad ¿cada uno para que se llegara a la sagrada fesa/to- m- *?« 
mora de ella la Eucaristia? ¿ N o defiende también este D o d o r , (omit iendo DuP,n .b,d. pág, 
otros mi l casos semejantes) hablando de la contestación que h u b o sobre la »9 . 
Pisaua entre S. V i d o r v los Obispos de A s i a , que este Papa había resuelto 
expeler de la Iglesia á Pol icrato y á los Obispos A s i á t i c o s , y que para este 
e f e d o "según E u s e b i o , habia enviado Cartas á todas partes, por las quales Euseb. H,st. l.b. S. 

les declaraba excomulgados*. ¿ A p r o b a r í a por ventura M . Dupin que para «P-
enflaquecer el testimonio de estos Padres acerca de estos dos hechos, que 
están mucho mas contestados p o r l o s Antiguos y Modernos í t ) que e l de 
San P a b l o , se ocurriera á su respuesta, y que sin dar prueba alguna se le 
d ixera: pero es una cosa cierta que no se le daba libertad a cada uno para 
que se líe" ara á la sagrada Mesa y tomara de ella la Eucaristía*. También 
es cierto que el Papá Vittor no declaró excomulgados a los Asiáticos-, y 
así C lemente Alexandrino y Eusebio se engañaron ciertamente si ase-
guraron estos dos hechos. ¿ Q u é historia, por mas apoyada que estuviese 

con el testimonio de los A n t i g u o s , se podría defender contra un raciocinio 
c o m o este 2 Por e s o , aun quando Clemente Alexandrino se hubiera e n -
gañado en orden á lo que refiere de San P a b l o , parece que la respuesta de 
M . Dupin no es muy e x á d a . . . 

Quando M . Dupin se halla m u y e m b a r a z a d o con e l testimonio de al-
gún A n t i g u o , se lé ven dar algunas veces otras respuestas, que no parecen 
m u y conformes á las luces de este insigne D o d o r . E l confiesa en una parte Disert. Prel. pág. 
que los Antiguos creyeron que San Pablo habia venido á E s p a ñ a , y para '*3-
evadirse del testimonio d e todos estos Padres se contenta c o n dec ir en la no-
t a que hace sobre e l l o , » que todos estos Autores son posteriores al s ig lo W • • 
» tercero, y que ántes de este t iempo nada se había escrito acerca de esto.., 
¿Se persuadirá acaso este sabio C r í t i c o , que puede satisfacer esta respues-
t a ' ¿ N o es creíble que él no se satisfaría, si se le diera otra semejante, 
quando afirma por el testimonio de San Epifanio y de San G e r o n i m o , lbid.pig-.77y «7»-
que San M a t e o escribió su E v a n g e l i o en Jerusalcn p o c o tiempo despues de 
la muerte de Jesuchristo, á f a v o r de los Judíos que se convirt ieron á la F e : 
c o m o también quando pone á San Ignacio por sucesor de E v o d i o en la 
C á t e d r a de la Iglesia de Antioquía por los años de setenta d e l nacimiento 

(1) Por lo que toca al primer caso , que concierne la Eucaristía, confiesa M . 
Dupin, que no se halla en la antigüedad rastro alguno de esta costumbre, y que 
no sabe que ningún otro Autor hable de ella. M. de Valois , Petitdidier, el P. Ale-
xandre y otros muchos, fundados en el testimonio de San Ireneo, de San Geróni-
mo, de Focio &c. pretenden, que el Papa V i d o r no hizo mas que amenazar a las 
lelesias de Asia de que Las habia de separar de su comunion; y que la paz de la 
Iglesia no se turbó en esta ocasion, como expresamente lo advierte Firmiliano, 
Metropolitano de Capadocia, escribiendo á San Cipriano sobre esta contestación: 
Nec ¡amen, dice, propter hoc ab Ecclesia Catbolicae pace, atque unitale alitando 
d-.scessum est. Firmil. Epist. Ínter Cypr. 7 ? . 

Tom. I. ? 



d e Jesuchristo, sobre la fe d e Eusebio y de San G e r ó n i m o ? ¿ Q u é diría M . 
Tom. i. fí¡¡¿. n j . y Q u f i o , si para responder á estas dificultades se le d í x e r a : pero todos estos 

Autores son posteriores al tercer siglo,y untes de este tiempo nada se había 
escrito acerca de este asunto. 

Baronío sobre el año de 48, hablando de la muerte de la sagrada 
V i r g e n , para probar su resurrección corporal refiere estas palabras de E n -
sebio: AiI filium in coelum assumitur. Este pasage de Eusebio, que parece te-
n.er alguna fuerza para a p o y a r el dic lamen contrario al de M . de T i l l e -
ríiont, no detiene á este sabio C r í t i c o : él piensa haber respondido SÓlida-

Till. tpm. 1. Nui. mente con d e c i r : » Parece que se ha querido denotar la resurrección del 
13. sobre 12 ¡agrada „ c u s r p 0 ¿c [ a s a g r a d a V i r g e n , de lo qual no se hablaba todavía en el s i -
c«>?a"' 4 S ' " I V . " E l P. A l e x a n d r o , M . de Launoy y los demás Crí t icos se valen 

también algunas veces de esta misma respuesta; lo que m e d a motivo para 
hacer dos reflexiones. 

La primera se toma de M . D u p i n . Quando se le objeta á este D o c -
tor que la distinción de los Obispos y de los Presbíteros que se halla en las 
Cartas de San I g n a c i o , puede probar que ellas son supuestas, porque esta 
distinción no se estableció hasta el s ig lo III de la I g l e s i a , responde lo s i -

Dupiniom. i.pág. guíente: „ Quando 110 tuviéramos otras pruebas mas que las Cartas de San 
" I g n a c i o , de que la distinción de Obispos y Presbíteros subsistía desde e l 
>• "siglo II de la Ig les ia , no se debería dudar de e l l o ; y en lugar de concluir 
» que estas Cartas son supuestas, porque en ellas se hal la esta dist inción, se 
" debería concluir a l c o n t r a r i o , que la diferencia d é l o s Obispos y Presbí -
» teros estaba establecida en t iempo de S. I g n a c i o , pues que se halla en sus 
" Cartas. •> A h o r a bien: ¿ n o se le pudiera decir á M . de T i l l f m o n t y á M . 
D u p i n : Quando no tuviéramos otra prueba mas que los pasages de Eusebio 
y de los otros P a d r e s , d e que en el siglo I V se hablaba de la resurrección 
de la sagrada V i r g e n y del v iage de S. Pablo á España, no se debería dudar 
de e l l o ; y en lugar d e responder que no se hablaba de ello en s iglo I V , se 
debería concluir a l contrario, que se hablaba de e l lo en el s ig lo III y en el 
I V , pues que estos Padres hicieron mención d e estos dos sucesos? 

La segunda reflexión e s , que si esta respuesta de nuestros sabios C r í -
ticos tiene alguna s o l i d e z , parece que arruina de tal suerte los mas de los 
hechos de la Historia de la Iglesia, que casi no nos quedará cosa cierta; por-
que será inútil c i tar un Autor del III, d e l I V , del V siglo ó. de los siguientes 
que refiera alguna cosa que sucedió antes de su s i g l o : para descartarse d e 
su autoridad no habrá mas que responder con M . D u p i n : antes de ese tiem-
po no se había escrito nada en el asunto: ó con M . de T i l l e m o n t y el P. A l e -
xandro: no se hablaba todavía de eso en aquel siglo. Y así quando estos Se-
ñores asientan muchas cosas que pasaron en el pr imero ó segundo s iglo 
flindados en la autoridad de los Padres d e l I I I , del I V ó de los siguientes, 
para inutilizar estas pruebas , no habrá mas que d e c i r : Antes de ese tiempo 
no se habla escrito nada en el asunto: No se hablaba todavía de eso en aquel 
siglo. 

A R T Í C U L O Q U A R T O . 

Quando la autoridad de los Antiguos nos urge y nos incomoda, 

no es lícito usar de rodeos para eludirla ó enflaquecerla. 

EN este artículo y en el siguiente junto y o muchos medios de que se 
valen nuestros ilustres Crít icos para desembarazarse ó para dismi-
nuir la autoridad de los Escritores Eclesiásticos quando es c o n t r a -

ria á sus opiniones. Estos medios son d e c i r , que un A n t i g u o que les urge y 
les incomoda, se engañó en otras cosas; que sus obras están llenas de fábulas 
y de defeétos: que es poco e x á é t o ; que es demasiadamente c r é d u l o ; que es 
sospechoso en su doéír ina; que refiere las cosas mas bien c o m o Panegirista 
ó c o m o Poeta que c o m o Historiador. 

Habiendo advert ido M . de Ti l lemont q u e , según San A g u s t í n , era 
opinion común haber b a x a d o e l Espíritu Santo en D o m i n g o , añade: » Pero 
» aun quando San Agustín lo hubiera d i c h o tan positivamente c o m o dixo 
„ que Jesuchristo murió á 2 ; de M a r z o en el Consulado de los dos G e m i -
» nos , no tendría su autoridad mas fuerza para lo uno que para lo o t r o . „ 
E n otra parte se expl ica p o c o mas ó ménos del mismo modo sobre que R u -
fino y el Papa Zosimo creyeron que San Clemente Papa había sido mart í -
zado: no siendo esta opinion del gusto de nuestro Cr í t ico , la procura impug-
nar y lo hace de esta manera: » 'Ruf ino tenia poca exádí tud de ingenio, y 
» tan poca d iscrec ión , que fue capaz de creer las fábulas de las recognic io-
.. nes , y dé gastar el t iempo en traducir las: y por lo que sucedió c o n C e -
„ lestio y con Patroclo de A r l e s , se conoce que Zos imo era fáci l en creer 
" todo lo que le decían. » 

N o es fácil concordar esta regla con la que establece este-sabio C r i -
t ico en una nota sobre Santiago. » Parece d i f í c i l , d ice , no apartarse de H e -
» ges ipo , quando dice que solo Santiago tenia facultad para entrar en el 
» Lugar santo Esta será una falta de Hegesipo; pero y o pienso que se pue-
„ de dec ir que es disculpable y l i g e r a , porque nada varía en la substancia 
» de la cosa, y así ella no es capaz de arruinar su autoridad en los otros he-
» chos que refiere; no habiendo Autores tan ciertos y tan exáélos en quie-
» nes 110 se hallen otras semejantes. -> Si, por confesion de M . de Ti l lemont, 
no hay Escr i tor que 110 cometa alguna falta; luego no se infiere de que San 
A g u s t í n , R u f i n o , Zosimo & c . se engañaran en un suceso, el que se hayan 
engañado también en otro. Porque aunque él confiesa que Hegesipo se enga-
ñó en muchos lugares de su relación sobre la muerte d e Sant iago , no quie-
re que de aquí se pueda inferir qtie se engañó en toda su Historia. 

Según M . de Ti l lemont , Eusebio se engaña en su C r ó n i c a , quando 
pone b a x o los Cónsules del año de 36 la relación que Pilatos envió á R o -
ma de la muerte y resurrección de jesuchristo. Pero aunque Eusebio se e n -
gañara en esto, ¿se pudiera inferir de a q u í , c o m o lo infiere M . de Ti l lemont 
acerca de San A g u s t í n , que aunque Eusebio hubiera d i c h o que Pilatos no 
escribió á Tiber io hasta el año de 3 6 , tan positivamente c o m o dixo otras 
muchas cosas en orden á este mismo caso que M . de Ti l lemont refiere y 
cree verdaderas por la autoridad de E u s e b i o ; se pudiera infer ir , d i g o , 
que la autoridad de Eusebio 110 era mas eficaz para el uno que para el otro 
de estos dos puntos ? , 

M . de Ti l lemont confiesa_tambíen que Eusebio se engaño tocante 
Tom. I. q 2 
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sobre S . F c d r o p á g . 
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a l a ñ o d e l a c o n v e r s i ó n d e A b g a r o . M . O u p i n a c u s a t a m b i é n d e e r r o r á 

d T P s 8- S a n E p i f a n i o , q u a n d o p o n e l a ' m u e r t e d e S a n J u s t i n o e n e l I m p e r i o d e 

i 4 . c ü i . A d r i a n o . S a n J u a n C l i r i s ó s t o m o c r e y ó , c o m o l o c o n f i e s a M . d e T i l l e m o n t , 

q u e J e s u c h r i s t o s u b i ó a l C i e l o u n S á b a d o , y S a n G r e g o r i o N a z i a n z e n o l e 

a t r i b u y ó á S a n C i p r i a n o C a r t a g i n e n s e l o q u e e s p r o p i o d e o t r o S a n C i p r i a -

n o O b i s p o d e l O r i e n t e . ¿ S e r í a l í c i t o i n f e r i r d e t o d o e s t o : A u n q u e E u s e b i o 

h u b i e r a d i c h o t a n p o s i t i v a m e n t e t o d o l o q u e c u e n t a d e l a s C a r t a s d e J e s u -

D u p . t o m . i . pág. 4. c h r i s t o á A b g a r o , c o m o d i x o q u e l a H i s t o r i a d e l a c o n v e r s i ó n d e A b g a r o f u e 

e l a ñ o 4 3 0 d e l o s E d e s e n i a n o s : q u a n d o S a n E p i f a n i o d i x e r a q u e á J u s t i n o l e 

c o r t a r o n l a c a b e z a p o r ó r d e n d e R ú s t i c o P r e f e á o d e l a C i u d a d d e R o -

m a t a n p o s i t i v a m e n t e c o m o d i c e q u e e s t e S a n t o M á r t i r m u r i ó e n e l I m p e -

r i o d e A d r i a n o : q u a n d o S a n J u a n C h r i s ó s t o m o y S a n G r e g o r i o N a z i a n z e n o 

h a b l a r a n s o b r e o t r a s m u c h a s c o s a s t a n p o s i t i v a m e n t e c o m o h a b l a n s o b r e 

l o s h e c h o s q u e a c a b a m o s d e r e f e r i r ; ¿ n o s e r í a m a s f u e r t e l a a u t o r i d a d d e e s -

t o s P a d r e s p a r a e l u n o d e e s t o s d o s p u n t o s q u e p a r a e l o t r o ? 

t S e cree que es de E l A u t o r d e l a a d v e r t e n c i a t s o b r e e l t e s t i m o n i o q u e s e h a l l a á f a -

M . Piques D o f l o r V o r d e J e s u c h r i s t o e n l a s a n t i g ü e d a d e s J u d a i c a s d e J o s e f o , o c u r r e á l a m i s -

d e Sorbora. m a r e s p u e s t a p a r a d e r o g a r e l t e s t i m o n i o d e E u s e b i o , q u e f u e e l p r i m e r o q u e 

S i m . Bibiiot. C r i t . c ' t ( ) e s t e p a s a g e d e a q u e l H i s t o r i a d o r J u d i o . » E l d i c e q u e E u s e b i o c i t ó e n 

c a p . a. páe- 3S- " f a l s o y f u e r a d e p r o p ó s i t o a l m i s m o J o s e f o a c e r c a d e a q u e l l a s v o c e s q u e 

„ e n e l T e m p l o d e J e r u s a l e n g r i t a r o n salgamos de aquí. >• Q u a n d o s e l e o b -

D u p . «o:n. j . res- j e t a á M . ü u p i n q u e T e r t u l i a n o y S a n B a s i l i o d e f i e n d e n e x p r e s a m e n t e q u e 

puesta í las Kei iea . ] a s t r e s i n m e r s i o n e s e n e l B a u t i s m o s o n d e t r a d i c i ó n A p o s t ó l i c a ; r e s p o n d e 

p a g ' a s í e s t e ¡ l u s t r e C r í t i c o : » E s v e r d a d q u e T e r t u l i a n o y S a n B a s i l i o r e f i e r e n 

„ e s t a p r á í t i c a c o m o q u e e s d e u n a t r a d i c i ó n a n t i g u a ; p e r o e s t o s P a d r e s 

„ r e f i e r e n e n e s o s m i s m o s l u g a r e s o t r a s p r á c t i c a s c o m o q u e s o n d e t r a d i c i ó n 

tí m u y a n t i g u a , l a s q u a l e s n i n g u n o q u i s i e r a d e f e n d e r q u e f u e r o n i n s t i t u i d a s 

" p o r l o s A p ó s t o l e s . » 

S i h u b i é r a m o s d e e s t a r á l a s r e s p u e s t a s d e e s t o s C r í t i c o s i l u s t r e s , 

¿ n o s e e x p o n d r í a á u n a t o t a l d e s t r u c c i ó n t o d a l a c e r t i d u m b r e d e l a H i s t o r i a 

E c l e s i á s t i c a q u e s o l o e s t á f u n d a d a e n l a a u t o r i d a d d e l o s A n t i g u o s ? P o r q u e 

110 h a b i e n d o n i n g u n o q u e t a l v e z n o s e e n g a ñ e y q u e 110 c i t e a l g ú n l i b r o 

a p ó c r i f o , s i e m p r e s e p u d i e r a i n f e r i r , q u e q u a n d o é l a s e g u i a u n a c o s a , p o r 

m a s c i e r t a q u e s e a , 110 h a y m a s o b l i g a c i ó n d e c r e e r l o , q u e q u a n d o r e f i e r e 

o t r a s q u e q u i z á s o n f a l s a s , ó q u e l o s o n c i e r t a m e n t e . E s t o s u p u e s t o , ¿ q u e 

j u i c i o s e p u d i e r a h a c e r d e l o s h e c h o s q u e s e r e f i e r e n e n l a s o b r a s d e e s t o s 

s a b i o s A u t o r e s ? A p é n a s s e h a l l a r á u n o d e q u e n o s e p u e d a d u d a r , v a l i é n d o s e 

d e t a l e s r e s p u e s t a s . Y o q u i e r o p e r m i t i r q u e e s t o s g r a n d e s h o m b r e s n o a f i r -

m a n c o s a a l g u n a s i n o f u n d a d o s e n l a a u t o r i d a d d e l o s A n t i g u o s : ¿ e s t o s A n t i -

g u o s n o s e h a n e n g a ñ a d o e n m u c h a s c o s a s , y q u i z á e n a l g u n a c i r c u n s t a n c i a 

d e a q u e l m i s m o h e c h o d e q u e s e t r a t a ? L u e g o s e r á l í c i t o d e c i r c o n e s t o s 

S e ñ o r e s , q u e q u a n d o a q u e l A u t o r a n t i g u o a s e g u r a t a n p o s i t i v a m e n t e l o u u o 

c o m o l o o t r o , n o s e r í a s u a u t o r i d a d m a s f u e r t e p a r a e l u n o d e e s t o s d o s 

p u n t o s q u e p a r a e l o t r o . Y a s í , q u a n d o l o s C r í t i c o s , f u n d a d o s e n e l t e s t i -

m o n i o d e S u l p i c i o S e v e r o y d e S a n G r e g o r i o T u r o n e n s e , r e t a r d a n l a v e n i -

d a d e l o s s i e t e O b i s p o s á l a s G á l i a s h a s t a l a m i t a d d e l t e r c e r s i g l o ; q u a n d o 

d e f i e n d e n q u e S a n P e d r o y S a n P a b l o v i n i e r o n á R o m a ; q u e C o n s t a n t i n o s e 

b a u t i z ó a l fin d e s u v i d a , y l o m i s m o o t r a s c o s a s q u e a s i e n t a n s o b r e l a a u -

t o r i d a d d e E n s e b i o , d e S a n I r e n e o , d e S a n A t a n a s i o y d e o t r o s E s c r i t o r e s 

E c l e s i á s t i c o s ; p a r a d e s e m b a r a z a r s e d e l s u f r a g i o d e e s t o s A u t o r e s y d e l a s 

p r u e b a s q u e s e s a c a n d e s u s t e s t i m o n i o s , s e r á l í c i t o r e s p o n d e r c o n e s t o s s a -

b i o s C r í t i c o s : p e r o a u n q u a n d o S u l p i c i o S e v e r o y S a n G r e g o r i o T u r o n e n s e 

d i x e r a n q u e S a n D i o n i s i o , S a n M a r c i a l , S a n T r ó f i m o & c . n o v i n i e r o n á F r a n -

c i a h a s t a e l t i e m p o d e D é c i o , t a n p o s i t i v a m e n t e c o m o e l p r i m e r o a f i r m a 

q u e N e r ó n e r a e l A n t i - C h r i s t o , y e l s e g u n d o a s e g u r a q u e S a n C e m e n t e 

P a p a e n v i ó á F r a n c i a á S a n S a t u r n i n o : q u a n d o E n s e b i o , S a n G e * o n , m o y 

l o s o t r o s P a d r e s s e e x p l i c a r a n t a n f o r m a l m e n t e s o b r e l o s s u c e s o s q u e h e -

m o s r e f e r i d o , c o m o s o b r e o t r a s m u c h a s H i s t o r i a s ; n o s e r i a m a s f u e r t e s u 

t e s t i m o n i o p a r a u n o s d e e s t o s c a s o s q u e p a r a o t r o s : ó « m b i e n s e p u d i e í a 

r e s p o n d e r : p e r o e s o s P a d r e s s e e n g a ñ a r o n e n o t r a s m u c h a s c o s a s q u e n a d c 

s e a t r e v e r í a á d e f e n d e r . S i n u e s t r o s s a b i o s C r í t i c o s n o s c o n c e d e n e s t a s 

c o n s e q ü e n c i a s , a p r o b a r e m o s s i n r e p u g n a n c i a s u s r e s p u e s t a s . 

N o s o n e s t o s s o l o s l o s m e d i o s d e q u e s e v a l e n e s t o s s a b i o s p e r i t o -

r e s p a r a d i s m i n u i r l a a u t o r i d a d d e l o s D o c t o r e s d e l a I g l e s i a . V o y á i n d i -

v i d u a r o t r o s q u e n o c h o c a n m é n o s q u e l o s a n t e c e d e n t e s . N r , s i e n d o d e l g u s -

t o d e M . d e T i l l e m o n t l o q u e d i c e n S a n A l d h e l m o y e l V . B c d a a c e r c a d e l 

m a r t i r i o d e S a n t a A g u e d a , e s t e i n s i g n e C r í t i c o p r o c u r a d e s a c r e d i t a r s u s 

t e s t i m o n i o s p o r e s t a s p a l a b r a s : - S a n A l d h e l m o e s t á l l e n o d e m u c h a s h i s t o -

„ r i a s i n c i e r t a s y m a n i f i e s t a m e n t e f a b u l o s a s : é l a d m i t e h a s t a e l b a u t i s m o 

„ d e C o n s t a n t i n o p o r S a n S i l v e s t r e . N o s e p u e d e t a m p o c o h a c e r m u c h o c a -

„ s o d c B e d a , q u e a d m i t e t a m b i é n m u c h a s h i s t o r i a s f a l s a s >, M . B a i l l e t s e 

v a l i ó d e l m i s m o m e d i o q u a n d o , d e s p u e s d e h a b e r a d v e r t i d o q u e n o b a s t a n -

d o s o l o e l t e s t i m o n i o d e P a l a d i o p a r a l a i n t e l i g e n c i a y c e r t i d u m b r e d e l a 

h i s t o r i a d e S . l u á n C r h i s ó s t o m o , s e l e d e b í a n j u n t a r l o s d e S ó c r a t e s , S o z o -

m e n o y T e o d o r e t o , a ñ a d e : . . S ó c r a t e s e s p o c o e x á C l o e n l o q u e l e t o c a , l o s 

. . o t r o s d o s s e e n g a ñ a n t a m b i é n a l g u n a s v e c e s . Q u e r i e n d o a s i m i s m o e s t e 

i l u s t r e C r í t i c o d i s m i n u i r l a a u t o r i d a d d e l a s A C t a s d e S a n C i r o y S a n J u a n 

M á r t i r e s , c u y o A u t o r e s S o f r o n i o O b i s p o d e J e r u s a l e n , d i c e , q u e e l e r a d ó -

c i l , s e n c i l l o y c r é d u l o . E n m u c h a s o c a s i o n e s s e v a l e d e s e m e j a n t e s r e s p u e s -

t a s v a g a s , q u a n d o n o e s d e s u g u s t o l o q u e d i c e n l o s E s c r i t o r e s d e l a s V i d a s 

d e l o s S a n t o s . P o n g o p o r e x e m p l o : e l t e s t i m o n i o d e A n a s t a s i o e l B i b l i o t e c a -

r i o n o l e p a r e c e d e m u c l t o p e s o p o r r a z ó n d e s u p o c a e x a c t i t u d y d e s u t a -

c i l i d a d . L e o n c i o t t e n i a l e t r a s y p r o b i d a d : é l f u e a l a b a d o p o r e l s e g u n d o 

C o n c i l i o N i c e n o , q u e d e c l a r ó s u s o b r a s O r t h o d o x á s ; p e r o e r a b u e n o y c r é -

d u l o . E n o t r a p a r t e d i c e M . B a i í l e t : m u c h o t i e m p o h a q u e p e r d i ó s u a u t o -

r i d a d J u a n M o s c h A u t o r d e l Prado Espiritual. Lo m i s m o d i c e h a b l a n d o 

d e l o s m a s d e l o s A u t o r e s a n t i g u o s q u e e s c r i b i e r o n a l g u n a s V i d a s d e S a n t o s , 

ó q u e t r a t a r o n d e e l l a s , y a u n d e l o s P a d r e s m a s v e n e r a b l e s d e l a I g l e s i a . 

P e r o s e p o d r á d e c i r , q u e a q u í n o s e t r a t a d e s i e s t o s E s c r i t o r e s a n t i -

g u o s f u e r o n c r é d u l o s , b u e n o s , f á c i l e s , p o c o e x á C t o s , l l e n o s d e f a l t a s , d e h i s t o -

r i a s f a b u l o s a s ; s i n o d e s i s e e n g a ñ a r o n r e a l m e n t e e n l o s l u g a r e s q u e s e c i t a : 

s i e l l o s s e e n g a ñ a r o n s e d e b e r í a n i n d i v i d u a r s u s y e r r o s , p a r a q u e e l L e f l o r 

n o s e d e x a r a e n g a ñ a r e n a q u e l l o s h e c h o s ; s i e s t o s A u t o r e s n o s e e n g a n a r o n , 

¿ p a r a q u e e s d e s a c r e d i t a r l o s ? T a m b i é n e s t i m a r í a m o s s a b e r s i e s t a s e x p r e s i o -

n e s g e n e r a l e s r e c a e n s o b r e t o d a s l a s o b r a s d e e s t o s E s c r i t o r e s , ó s o l a m e n t e 

s o b r e l o s h e c h o s d e q u e s e t r a t a : s i e s t o s t é r m i n o s g e n e r a l e s s e o r d e n a n á d e s -

v a n e c e r t o t a l m e n t e s u a u t o r i d a d : e s t o e s , s i d e e l l o s s e d e b e i n f e r i r q u e e l l a n o 

t i e n e p e s o a l g u n o , y q u e n o s e p u e d e s a c a r d e e l l a p r u e b a p a r a l a H i s t o r i a : 

s i e s t o e s a s i , ¿ p a r a q u é a l e g a n e s t o s S e ñ o r e s á e s t o s A u t o r e s m i s m o s e n m i l 

l u g a r e s ? ¿ P a r a q n é s e s i r v e n d e s u s t e s t i m o n i o s p a r a a p o y a r m u c h o s s u c e -

s o s q u e a f i r m a n , c o m o s e p u e d e v e r e n s u s o b r a s ? S i e s t a s e x p r e s i o n e s g e -

n e r a l e s r e c a e n p r e c i s a m e n t e s o b r e l a s h i s t o r i a s p a r t i c u l a r e s y s o b r e l o s h e -

c h o s d e q u e s e t r a t a ; ¿ d e d o n d e p r o v i e n e q u e n u e s t r o s S a b i o s h a n l l e n a d o 

s u s M e m o r i a s E c l e s i á s t i c a s , y h a n a b u l t a d o s u s V i d a s d e l o s S a n t o s d e a q u e -
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líos mismos hechos sobre que caen sus censuras, c o m o lo conocerá el que 

l e y e r e los lugares que acabamos de c i tar? 

Seria inútil el d e c i r , que se usan estas expresiones generales para 
a d v e r t i r í l L e d o r que no se debe siempre fiar de l testimonio de estos A u -
tores Eclesiást icos en los hechos que ellos ref ieren, los quales muchas ve-
ces son fa lsos , ó á lo menos poco seguros. E n e f e d o : ¿ de que servirán aque-
llas brillantes protestas que se hallan al pr incipio y en muchos lugares 
d e las obras de estos sabios C r í t i c o s , que nos aseguran haber compuesto sus 

, historias sobre lo mas auténtico y mas seguro que nos ha quedado de la an-

t i g ü e d a d ? ¿ P o r ventura no tenemos en la Iglesia bastantes monumentos 
buenos para nutrir la piedad de los Fieles, sin al imentarlos con cosas incier-
t a s , dudosas y quizá fabulosas? Si de los Escritos de estos sabios Crí t icos se 
c e r c e n a r a n todas las piezas que se tienen por sospechosas, quedarían en 
ellos muchos claros. Y así es de temer que siempre atribuirá el públ ico es-
tas respuestas que dan á los testimonios de los A n t i g u o s , á la precisión en 
que se ven estos sabios Escr i tores de disminuir la autoridad de los A n t i -
guos quando piensan de otra manera que el los, y lo que piensan n o es de 
su g u s t o ; pues admiten los testimonios de esos mismos Ant iguos quando 
son favorables á sus opiniones. 

. A R T Í C U L O Q U I N T O . 

Otros medios de que se valen los Críticos para disminuir la 

autoridad de los Antiguos. 

SABEMOS que M . de T í l l e m o n t y M . Baíl let n o dexaron piedra por 
m o v e r para defender que l a sagrada V i r g e n murió en É f e s o , y que 
al l í estaba todavía su cuerpo en t iempo del tercer C o n c i l i o general 

q u e se ce lebro e l año de 4 3 1 . N o bastaba haberle d a d o á esta historia toda 
la verisimil itud posible , era preciso también prevenir a l L e d o r contra el 
testimonio de Juvenal Patriarca de Jerusalen, q u e pretendía haber hallado 
en aquella C i u d a d el sepulcro de l a sagrada V i r g e n , l o q u e podia e m p e -
c e r a l sistema de los que creían que murió en Efeso . E r a menester d i g o ha-
c e r que se formara un concepto poco ventajoso de aquel P r e l a d o , para h a -

T-M « C e / ? 0 s p . o s o , 0 d , l d o s o 1 0 <lue h a b i a a f i rmado en este asunto. » Quando 

J: " ¡ a sagrada " f e ? f r í ° . ' , d l c e M " d e ™ e ™ n t , j u v e n a l hubiese d i c h o lo que Eu-
vírgen pág. 4,4. " t l m , ° l e a t r i b u y e , se ha d e t e n e r presente que juvenal fue un hombre 
col. a. » c u y a ambic ión detestó San C y r i l o ; que merec ió sil deposición por la par-

» t e que tuvo en las violencias de D i ó s c o r o en e l falso C o n c i l i o de Éfeso; y 
» á quien acusa San L e ó n Papa de haber supuesto piezas falsas, para fundar 
» e n ellas su nuevo Patriarcado de Jerusalen: y no sería menos c a p a z de fin-
» g i r historias falsas para insinuarse en l a g r a c i a del E m p e r a d o r M a r c i a n o , 
» c u y a protección necesitaba entonces. „ 

M . Bai l let , que casi s iempre es d e l mismo parecer que M . d e T i l l e -
Eaiii. ,5 de Agosto m o n t , se s i rve de las mismas expresiones, poco mas ó ménos:» Q u a n d o fue-
C V l t Z ' J , " r a v c r d a d < d i c e < y ; q u a n d o no se le acumulara á Juvenal lo que no dixo, 

p s ' 4 " n o ^ le haría quizá injuria á este Pre lado en sospechar que quiso usar de 
»art i f i c io en todo este negocio para sacar de él algún p r o v e c h o . Porque ¿ d e 
» q u é no seria c a p a z un h o m b r e acostumbrado á vender los intereses de la 
» v e r d a d para satisfacer á su ambic ión, c o m o se vee en las quejas q u e d i ó de 
» é l S. C i r i l o Alexandrino, y á fingir instrumentos falsos para procurar ele-

« v a r s e sobre sus H e r m a n o s , c o m o se lo da en c a r a el P a p a San L e ó n ? » 
A s í procuran estos dos sabios Crí t icos disminuir la autoridad de este Patriar-
c a tocante a l l u g a r en que se hái laba él s e p u l c r o de la sagrada V i r g e n . A 
j u z g a r de este O b i s p o por el retrato que hacen de él estos d o s C r í t i c o s , 
1 quien dará crédi to á las palabras de un Pre lado d e este c a r a d e r ? 

Si quisiéramos hacernos d e l bando de Ju Venal y e m p r e n d e r su j u s -
t i f icación, ¿r.o pudiéramos responder dos cosas á ios Señores de T í l l e m o n t 
y Bai l iet? L a pr imera que aquí no se trata de a v e r i g u a r , si Juvenal fue un 
h o m b r e c u y a ambición detestó San C i r i l o ; si San León lo acusó de haber 

supuesto instrumentos fa lsos , ni si era c a p a z de fingir historias; sino de p r o -
bar que efect ivamente supuso l a historia de que se t r a t a ; y aiyi m e parece 
que sería necesario traer para esto razones só l idas , fundadas eo las r e g l a s 
de Crí t ica que dá. M . Ba i l l e t , ( 1 ) para demostrar que este Obj»po supuso 
una pieza falsa: porque para destruir e l testimonio de Juvenal uo. basta d e c i r 
que fue c a p a z de fingir esta h is tor ia ; sino que se debe probar q u e e f e c t i v a -
m e n t e la fingió. 

L a segunda respuesta e s , que pudiéramos tomar p o r Jueces en esta 
disputa á los mismos Señores de T í l l e m o n t y Bail let . Habiendo d e c l a r a d o el 
p r i m e r o , que quería seguir á Eusebio en el orden de ¡os pr imeros Pontífices 
hasta S i r i c i o , a ñ a d e : » confesamos l lanamente que E u s e b i o se e n g a ñ ó en 
» m u c h a s cosas, de donde es fác i l inferir que se pudo engañar en otras m u -
» c h a s : Pero aquí no se trata de la fe ni de las c o s t u m b r e s , en que se requie-
b r e n reglas c i e r t a s , porque de el lo depende la eternidad. » M . Baillet 110 
h a l l ó dif icultad en re fer i r , sobre la Fe de Fi lostorgio , qué San L u c i a n o d e 
Ai l t íoquía p o c o t iempo antes de su mart i r io h izo que le pusieran sobre el 
e s t ó m a g o , c o m o sobre un A l t a r , las especies q u e se habían de c o n s a g r a r , y 
q u e en este estado ofrec ió el s a c r i f i c i o . » E l A u t o r de ésta h is tor ia , añade 
« e s t e C r í t i c o , e r a H e r e g e ; pero aquí no se trataba de fingirla para f a v o r e -
« c e r s u s e d a . » Sobre éste fundamento pretenden estos dos C r í t i c o s , q u e 
las buenas costumbres y aun l a ant igüedad de la f e , no son necesarias en 
los Autores quando solo se trata de puros h e c h o s ; y sin esta p r e c a u c i ó n , ha-
br ía m u c h o que quitar d e los escritos de estos dos hábi les C r í t i c o s , que sue-
len 110 darnos mas que Hereges por garantes de lo que af irman. 

E n e f e d o , ¿ q u e dir ían estos hábi les C r í t i c o s , si queriendo a l g u n o 
hacer sospechoso e l testimonio d e Eusebio en orden á muchas historias q u e 
e l los refieren sobre su palabra, les opusiera este razonamiento ? » Q u a n d o 
» f u e r a c i e r t o que Eusebio hubiese d i c h o l a v e r d a d , ¿110 se sabe q u e fus un 
» h o m b r e de quien no se puede disculpar n i e l exces ivo orgul lo ni la vi l 
»adulac ión para con C o n s t a n t i n o ; que S311 G e r ó n i m o lo l lama el defensor 
» d e c l a r a d o de la i m p i e d a d de A r r i o , y el Porta-estandarte de ia facc ión 
» d e los-Arr íanos ; que erró en muchos d o g m a s , y c u y a penitencia n o es 
» m e n o s i n c i e r t a ; que es constante su c a i d a ; un h o m b r e en fin, d e que no 

T i l l . tora. 4 . K o t . a . 
sobre San Clemente 
pág. 595. col . 1 . 

Kail let. 1 de E n e r o 
V i d a de S a n Lucia-
no pág. 1 7 8 . 

Hieron. T e o d . S y -
nod. 7 . ó:c. apud 
de V e t e r . teslitn. 
cont. Euseb. 

( 1 ) A l g u n o s p u d i e r a n i m a g i n a r s e , d i c e M . B a i l l e t , q u e q u a n d o u n h o m b r e q u e 

d e f i e n d e e l e r r o r , l o d i v u l g a m a s f á c i l m e n t e , p o r q u e e s t e n i d o p o r h á b i l , p o r s in-

c e r o y p o r h o m b r e d e b i e n , s e r í a q u i z á ú t i l p a r a l a v e r d a d h a c e r l e p e r d e r e s t a r e -

p u t a c i ó n : n o o b s t a n t e , n o ' e s l í c i t o h a c e r l o s i n o se p u e d e n p r o b a r e s t a s a c u s a c i o -

n e s c o n p r u e b a s p ú b l i c a s , c i e r t a s é i n d u b i t a b l e s : y a s i p o r b u e n o q u e s e a e l fin q u e 

u n o t e n g a , j a m a s d e b e v a l e r s e p a r a e s t e e f e f t o d e s o s p e c h a s s i n p r u e b a , n i d e j u i -

c i o s t e m e r a r i o s , f u n d a d o s s o b r e l o q u e e s t á e s c o n d i d o e n e l e o r a z o n d e l o s h o m -

bres. Baill. Juicio de ios Sabios tom. i.part. 2. cap. 8 . p á g . 377 . 



líos mismos h e c h o s sobre que caen sus censuras , c o m o l o c o n o c e r á e l que 

l e y e r e los l u g a r e s que a c a b a m o s d e c i t a r ? 

Sería inútil el d e c i r , que se usan estas expresiones genera les para 
a d v e r t i r ffi L e f t o r que no se d e b e s iempre fiar d e l testimonio d e estos A u -
tores Ec les iást icos en los h e c h o s que el los re f ieren, los quales muchas v e -
ces son fa l sos , ó á l o menos p o c o seguros. E n e f e é l o : ¿ d e que serv irán aque-
llas bri l lantes protestas que se hal lan al pr inc ip io y en m u c h o s lugares 
d e las obras d e estos sabios C r í t i c o s , que nos aseguran haber compuesto sus 

, historias sobre l o mas auténtico y mas seguro que nos lia quedado d e la an-

t i g ü e d a d ? ¿ P o r ventura no tenemos en la Iglesia bastantes monumentos 
buenos para nutr ir la p iedad d e los Fieles , sin a l imentar los c o n cosas incier-
t a s , dudosas y quizá fabulosas? Si d e los Escr i tos d e estos sabios C r í t i c o s se 
c e r c e n a r a n todas las piezas que se tienen por sospechosas, quedarían en 
el los m u c h o s c laros . Y así es d e t e m e r que s iempre atr ibuirá e l p ú b l i c o es-
tas respuestas que dan á los testimonios d e los A n t i g u o s , á la precisión en 
que se ven estos sabios E s c r i t o r e s de disminuir la autor idad de los A n t i -
guos quando piensan d e otra manera que e l los , y lo que piensan n o es de 
su g u s t o ; pues a d m i t e n los testimonios d e esos mismos A n t i g u o s quando 
son f a v o r a b l e s á sus opiniones. 

. A R T Í C U L O Q U I N T O . 

Otros medios de que se valen los Críticos para disminuir la 

autoridad de los Antiguos. 

SABEMOS que M . d e T i l l e m o n t y M . Bai l let n o dexaron p iedra por 
m o v e r para defender que l a sagrada V i r g e n m u r i ó en É f e s o , y que 
al l í estaba t o d a v í a su c u e r p o en t i e m p o d e l tercer C o n c i l i o general 

q u e se c e l e b r o e l año d e 4 3 1 . N o bastaba haber le d a d o á esta historia toda 
la ver is imil i tud p o s i b l e , era preciso también p r e v e n i r a l Leétor contra el 
test imonio d e Juvenal Patr iarca d e Jerusalen, q u e pretendía haber hal lado 
en aquel la C i u d a d e l sepulcro d e l a sagrada V i r g e n , l o q u e podia e m p e -
c e r a l sistema d e los que creían que m u r i ó en E f e s o . E r a menester d i g o ha-
c e r que se f o r m a r a un c o n c e p t o p o c o ventajoso d e aquel P r e l a d o , para h a -

T-M V C e / ^ P ^ 1 1 0 3 0 , « dudoso lo que habia a f i r m a d o en este a s u n t o . » Q u a n d o 

I " ¡ a sagrada " fe r í \ d l c e M " d e ^ Juvenal hubiese d i c h o l o que E u -
vírgen pág. 4 y 4 . " " m í o le a t r i b u y e , se lia d e t e n e r presente que j u v e n a l f u e un h o m b r e 
coi. a. » c u y a a m b i c i ó n detestó San C y r i l o ; que m e r e c i ó sil deposición por la p a r -

» t e que t u v o en las violencias d e D i ó s c o r o en e l falso C o n c i l i o d e Éfeso; y 
» á quien acusa San L e ó n Papa d e haber supuesto piezas falsas, para fundar 
» e n ellas su n u e v o Patr iarcado d e Jerusalen: y no sería menos c a p a z d e fin-
» g i r historias falsas para insinuarse en l a g r a c i a d e l E m p e r a d o r M a r c i a n o , 
» c u y a p r o t e c c i ó n necesitaba entonces. » 

M . Ba i l l e t , que casi s iempre es d e l m i s m o parecer que M . d e T i l l e -
EaiM. ,5 de Agosto m o n t , se s i r v e d e las mismas expres iones , p o c o mas ó ménos:» Q u a n d o fue-
C V l t Z ' J ^ " r a v e r , d a ^ d i c e , y q u a n d o no se le a c u m u l a r a á Juvenal l o que no d í x o , 

P S ' 4 " n o ™ l e h a « a q u i z á injuria á este P r e l a d o en sospechar que quiso usar d e 
» a r t i f i c i o en todo este n e g o c i o para sacar d e é l a lgún p r o v e c h o . Porque ¿ d e 
» q u é no seria c a p a z un h o m b r e a c o s t u m b r a d o á v e n d e r los intereses de la 
» v e r d a d p a r a satisfacer á su a m b i c i ó n , c o m o se vee en las quejas q u e d i ó de 
» é l S. C i r i l o A l e x a n d r i n o , y á fingir instrumentos falsos para p r o c u r a r e le-

« v a r s e sobre sus H e r m a n o s , c o m o se lo da en c a r a e l P a p a San L e ó n ? » 
A s í procuran estos dos sabios C r í t i c o s disminuir la autor idad d e este Patr iar-
c a t ó c a m e a l l u g a r en que se hal laba é l s e p u l c r o d e la s a g r a d a V i r g e n . A 
j u z g a r d e este O b i s p o por e l retrato que h a c e n d e é l estos d o s C r í t i c o s , 
1 quien dará c r é d i t o á las pa labras d e un P r e l a d o d e este caraifter ? 

Si quis iéramos h a c e r n o s d e l b a n d o d e JuVeiml y e m p r e n d e r su j u s -
t i f i cac ión, ¿ n o p u d i é r a m o s responder dos cosas á los Señores d e T i l l e m o n t 
y B a i l i e t ? L a pr imera que aquí no se trata de a v e r i g u a r , si J u v e n a l fue un 
h o m b r e c u y a a m b i c i ó n detestó San C i r i l o ; si San León l o acusó d e haber 
supuesto instrumentos fa l sos , ni si e r a c a p a z d e fingir h is tor ias ; sino d e p r o -
b a r que e fect ivamente supuso i a historia d e que se t r a t a ; y aiyi m e p a r e c e 
que sería necesario traer p a r a esto razones s ó l i d a s , f u n d a d a s eo las r e g l a s 
d e C r í t i c a que dá. M . B a i l l e t , ( 1 ) para demostrar que este Q b j s p o supuso 
una pieza falsa: p o r q u e para destruir e l testimonio d e Juvenal uo. basta d e c i r 
que f u e c a p a z d e fingir esta h is tor ia ; sino que se debe probar q u e e f e a i v a -
m e u t e la fingió. 

L a s e g u n d a respuesta e s , que pudiéramos tomar p o r Jueces en esta 
disputa á los mismos Señores d e T i l l e m o n t y B a i l l e t . H a b i e n d o d e c l a r a d o e l 
p r i m e r o , que quería seguir á E u s e b i o en e l ó r d e n d e ¡os p r i m e r o s Pontíf ices 
hasta S i r i c i o , a ñ a d e : » confesamos l lanamente que E u s e b i o se e n g a ñ ó en 
» m u c h a s cosas, d e d o n d e es f á c i l infer ir que se pudo engañar en o t r a s m u -
» c h a s : P e r o aquí no se trata d e la fe ni d e las c o s t u m b r e s , en que se requie-
b r e n reglas c i e r t a s , porque d e e l lo depende la e ternidad. » M . Bail let 110 
h a l l ó di f icultad en r e f e r i r , sobre la Fe d e F i l o s í o r g i o , que San L u c i a n o d e 
Ai l t ioquía p o c o t i e m p o antes d e su m a r t i r i o h i z o que le pusieran sobre e l 
e s t ó m a g o , c o m o sobre un A l t a r , las especies q u e se habían d e c o n s a g r a r , y 
q u e en este es tado o f r e c i ó e l s a c r i f i c i o . » E l A u t o r d e esta h i s t o r i a , añade 
« e s t e C r í t i c o , e r a H e r e g e ; pero aquí no se t r a t a b a d e fingirla para f a v o r e -
w c e r su seéta. » Sobre éste f u n d a m e n t o pretenden estos dos C r í t i c o s , q u e 
las buenas cos tumbres y aun l a a n t i g ü e d a d d e la f e , no son necesarias en 
los A u t o r e s quando solo se trata d e puros h e c h o s ; y sin esta p r e c a u c i ó n , ha-
b r í a m u c h o que qui tar d e los escritos d e estos dos hábi les C r í t i c o s , que sue-
len 110 d a r n o s mas que H e r e g e s por garantes d e lo que a f i rman. 

E n e f e é t o , ¿ q u e dir ían estos hábi les C r í t i c o s , s¡ quer iendo a l g u n o 
h a c e r sospechoso e l test imonio d e E u s e b i o en órden á m u c h a s historias q u e 
e l los refieren sobre su pa labra , l e s opus iera este r a z o n a m i e n t o ? » Q u a n d o 
» f u e r a c i e r t o que Eusebio hubiese d i c h o l a v e r d a d , ¿110 se sabe q u e f u s un 
» h o m b r e d e quien no se p u e d e d isculpar n i e l e x c e s i v o orgul lo ni la vi l 
» a d u l a c i ó n para c o n C o n s t a n t i n o ; que S311 G e r ó n i m o l o l l a m a e l defensor 
» d e c l a r a d o d e la i m p i e d a d d e A r r í o , y e l Porta-es tandarte d e l a f a c c i ó n 
» d e l o s - A r r í a n o s ; que e r r ó en m u c h o s d o g m a s , y c u y a peni tenc ia n o e s 
» m e n o s i n c i e r t a ; que es constante su c a i d a ; un h o m b r e en fin, d e que no 
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( 1 ) A l g u n o s p u d i e r a n i m a g i n a r s e , d i c e M . B a i l l e t , q u e q u a n d o u n h o m b r e q u e 

d e f i e n d e e l e r r o r , l o d i v u l g a m a s f á c i l m e n t e , p o r q u e e s t e n i d o p o r h á b i l , p o r s in-

c e r o y p o r h o m b r e d e b i e n , s e r í a q u i z á ú t i l p a r a l a v e r d a d h a c e r l e p e r d e r e s t a r e -

p u t a c i ó n : n o o b s t a n t e , n o ' e s l í c i t o h a c e r l o s i n o se p u e d e n p r o b a r e s t a s a c u s a c i o -

n e s c o n p r u e b a s p ú b l i c a s , c i e r t a s é i n d u b i t a b l e s : y a s i p o r b u e n o q u e s e a e l fiu q u e 

u n o t e n g a , j a m a s d e b e v a l e r s e p a r a e s t e e f e f t o d e s o s p e c h a s s i n p r u e b a , n i d e j u i -

c i o s t e m e r a r i o s , f u n d a d o s s o b r e l o q u e e s t á e s c o n d i d o e n e l e o r a z o n d e l o s h o m -

bres. Baill. Juicio de Ios Sabiqs tom. ¡.pací. 2 . cap. 8 . p á g . 3 7 7 . 



» s i n t i e r o n m e j o r q u e S a n G e r ó n i m o , S a n A t a n a s i o , T e o d o r e t o , F o c i o y 

» m u c h o s C o n c i l i o s ? 

E s m u y c r e í b l e q u e e s t o s s a b i o s C r í t i c o s n o c o n c e d e r á n j a m a s q u e 

t o d a s e s t a s " r e p r e h e n s i o n e s q u e s e p u e d e n h a c e r á E u s e b i o , d e b a n h a c e r s o s -

p e c h o s o s u t e s t i m o n i o e n p u n t o s d e p u r o h e c h o . ¿ P u e s p o r q u é n o s h a n d e 

q u e r e r p e r s u a d i r q u e l a s f a l t a s d e J u v e n a l , que le hablan merecido su depo-

sición por la parle que tuvo en ¡as violencias de Dióscoro en el falso Conci-
lio de E/eso, f a l t a s q u e n o e r a n t a n c o n s i d e r a b l e s c o m o l a s d e E u s e b i o , 

s e a n b a s t a n t e s p a r a q u i t a r l e t o d o e l c r é d i t o á J u v e n a l , y p a r a h a c e r s u t e s -

t i m o n i o t o t a l m e n t e s o s p e c h o s o ? 

A u n q u e l a a c u s a c i ó n q u e i n t e n t ó S a n L e ó n c o n t r a J u v e n a l s e a m u y 

c o n s i d e r a b l e ^ n o o b s t a n t e h a y m o t i v o s p a r a c r e e r q u e q u a n d o s u c e d i ó e s t e 

h e c h o y a S Í v h a b i a r e c o n c i l i a d o J u v e n a l c o n a q u e l g r a n d e P a p a , y h a b í a 

r e p a r a d o e l e s c á n d a l o q u e c a u s ó e n l a I g l e s i a s u p o n i e n d o i n s t r u m e n t o s f a l -

s o s . N o s e r í a d i f i c u l t o s o p r o b a r e s t o c o n m u c h a s C a r t a s d e S a n L e ó n . ( i ) 

N o h a y a p a r i e n c i a d e q u e e s t e P a t r i a r c a q u i s i e s e i n v e n t a r h i s t o r i a s f a l s a s , 

c o m o s e l e a c r i m i n a , para insinuarse en la gracia del Emperador Marciano, 

cuya protección necesitaba entonces: p o r q u e q u a n d o J u v e n a l r e f i r i ó e s t e s u -

c e s o , y a h a b i a r e c o b r a d o l a s b u e n a s g r a c i a s d e l E m p e r a d o r , y n o n e c e s i -

t a b a d e s u p r o t e c c i ó n , e n o r d e n á s u s c o n t e s t a c i o n e s , q u e y a e s t a b a n e n t e r a -

m e n t e t e r m i n a d a s . 

E n fin, s e h a d e t e n e r p r e s e n t e q u e J u v e n a l r e f i r i ó l a h i s t o r i a d e l a 

i n v e n c i ó n d e l s e p u l c r o d e l a s a g r a d a V i r g e n e n p r e s e n c i a d e l E m p e r a d o r 

M a r c i a n o , d e l a E m p e r a t r i z P u l q u e r í a y d e l o s O b i s p o s d e P a l e s t i n a q u e s e 

h a l l a b a n e n t o n c e s e n C o n s t a n t i n o p l a , y q u e a s i s t i e r o n a l C o n c i l i o g e n e r a l 

d e C a l c e d o n i a p o r l o s a ñ o s d e 4 5 1 . E s m u y c r e í b l e q u e m u c h o s d e e s t o s 

O b i s p o s h a b í a n a s i s t i d o a l C o n c i l i o d e É f e s o , á d o n d e e l m i s m o J u v e n a l s e 

h a b i a h a l l a d o , y e n e l q u e t u v o e l s e g u n d o l u g a r . L a m a y o r p a r t e d e e s t o s 

O b i s p o s , q u e n o p o d í a n i g n o r a r l o q u e h a b i a p a s a d o e n e l C o n c i l i o d e É f e s o 

a c e r c a d e l a s e p u l t u r a d e l a s a g r a d a V i r g e n , h u b i e r a n p o d i d o c o n v e n c e r á 

J u v e n a l d e q u e m e n t í a d i c i e n d o q u e s e h a b í a d e s c u b i e r t o e n J e r u s a l e n e l 

s e p u l c r o d e l a S a n t í s i m a M a d r e d e D i o s : p o r q u e n o t e n í a n m a s q u e r e s p o n -

d e r l e , q u e l o s P a d r e s d e l C o n c i l i o E f c s i n o h a b í a n d e c l a r a d o q u e e l c u e r p o 

d e l a s a g r a d a V i r g e n e s t a b a e n t o n c e s e n l a I g l e s i a C a t e d r a l d e a q u e l l a C i u -

d a d . N o h u b i e r a h a b i d o j a m a s d e s v e r g ü e n z a i g u a l á l a d e J u v e n a l , s i l a h i s -

t o r i a q u e r e f e r i a e n p r e s e n c i a d e u n a a s a m b l e a t a n a u g u s t a , y d e l a n t e d e 

u n a s p e r s o n a s q u e p o d i a n c o n v e n c e r l o d e s u f a l s e d a d , n o h u b i e r a s i d o c i e r -

t a y d e n o t o r i e d a d p ú b l i c a . 

Ale». iom, i . s a e c . E l P . A l e x a n d r o s e v a l i ó t a m b i é n d e e s t e m e d i o - p a r a e n e r v a r l a a u -

1. Dis . i o . p á g . 4 8 3 . t o r i d a d d e l o s E s c r i t o r e s E c l e s i á s t i c o s . D e s p u e s d e h a b e r r e f e r i d o e s t e s a -

b i o D o m i n i c o l o s p a s a g e s d e l o s P a d r e s , q u e p r e t e n d e n q u e S . P a b l o r e p r e -

h e n d i ó s e r i a m e n t e á S a n P e d r o , s e o b j e t a e l t e s t i m o n i o d e a l g u n o s A u t o r e s 

( 1 ) E n la C a r t a 9 9 d e S a n L e ó n s e l e e , q u e e s t e P a p a a g r a d e c e a l E m p e r a d o r 

M a r c i a n o q u e h u b i e r a r e s t a b l e c i d o e n su S i l l a á J u v e n a l O b i s p o d e J e r u s a l e n . E n 

l a 1 0 0 , e s c r i t a á J u l i a n o , m a n i f i e s t a S a n L e ó n e l g o z o q u e t i e n e d e l r e s t a b l e c i m i e n -

t o d e J u v e n a l d e J e r u s a l e n . E n la n o , e s c r i t a a l m i s m o J u v e n a l , se c o n g r a t u l a 

e s t e P a p a d e q u e h a b i e n d o c o n d e n a d o a q u e l O b i s p o á E u s t a q u i o , h a y a s i d o r e s t a -

b l e c i d o e n su S i l l a , y l o e x h o r t a á d e f e n d e r l a F e d e l a I g l e s i a a c e r c a d e l a E n -

c a r n a c i ó n , d e l o q u a l s o n u n a : p r u e b a c o n v i n c e n t e l o s S a n t o s L u g a r e s q u e e s t á n 

e n s u O b i s p a d o . 

a n t i g u o s , c o m o O r í g e n e s , S a n G e r ó n i m o , D i d y m o , A p o l i n a r d e L a O d i c e a , 

A l e x a n d r o , E u s e b i o E m i s e n o y S a n J u a n C h r i s ó s t o m o , q u é c r e y e r o n q u e 

é s t a r e p r e h e n s i ó n s o l o f u e fingida y a p a r e n t e . P a r a r e s p o n d e r á e s t a o b j e -

c i ó n y d e s e m b a r a z a r s e d e e s t a s a u t o r i d a d e s , l e p a r e c e á e s t e P a d r e q u e b a s -

t a d e c i r , q u e á O r í g e n e s , A p o l i n a r , D i d y m o y A l e x a n d r o l o s t u v o p o r H e -

í e g e s e l m i s m o S a n G e r ó n i m o : Ab ipso Hieronymo fuissS nomine baereseos 

nolatos. S i e s t a r e s p u e s t a l e p a r e c e s ó l i d a á e s t e D o c t o r , ¿ p o d r á é l t e n e r á 

m a l q u e p a r a d i s m i n u i r l a f u e r z a d e l t e s t i m o n i o d e e s t o s a n t i g u o s E s c r i t o -

r e s , q u a n d o é l l o s c i t a c o m o s e c i t a n a q u í p a r a u n a m a t e r i a i n d e p e n d i e n t e 

d e l o s e r r o r e s d e s u p a r t i d o , s e l e r e s p o n d a , q u e á e s t o s A u t o r e s l o s t u v o p o r 

H e r e g e s S a n G e r ó n i m o ? S i n d u d a q u e e s t e d o í t o D o m i n i c o n o a p r o b a r í a 

a q u í l a a p l i c a c i ó n d e u n a r e s p u e s t a q u e é l m i s m o d a á u n a o b j e c i o n d e l C a r -

d e n a l B a r o n i o , e l q u a l , p a r a e l u d i r e l t e s t i m o n i o d e E u s e b i o q u e a s e g u r a 

h a b e r s e b a u t i z a d o C o n s t a n t i n o a l fin d e s u v i d a , o c u r r i ó á e s t a m á x i m a d e 

l o s [ l á b i l e s C r í t i c o s : á s a b e r , q u e n o s e l e d e b e d a r c r é d i t o á E u s e b i o e n l o 

q u e d i c e d e ! b a u t i s m o d e C o n s t a n t i n o ; p o r q u e f u e U n o d e l o s G e f e s d e l o s 

A r r í a n o s : Qjiod Arianorum signifer extiterit: á l o q u a l r e s p o n d e e l P . A l e -

S a n d r o d e e s t a m a n e r a : Eusebio derogare fidem, in rebus historiéis Aria- A ¡ e x . tom. 1.ate. 

norum causam nullatenus spe&antibus, nec juvantibus, quia Arianus fuit, i fe'i P 359-
ineptiim, & ineruditum est. S i n e m b a r g o , c o m o si s e h u b i e r a o l v i d a d o d e e s - ' g l d " e 0 , ' ¿ JJlJJ* 

t a p r u d e n t e r e s p u e s t a , d a e n m u c h o s l u g a r e s o t r a t o t a l m e n t e c o n t r a r i a . » • p- ' 1 

E s t o s s a b i o s C r í t i c o s s e v a l e n t a m b i é n d e o t r o s m e d i o s p a r a q u i t a r 

l a f u e r z a a l t e s t i m o n i o d e l o s A u t o r e s E c l e s i á s t i c o s . D i c e n q u e l o s A n t i g u o s „ . . . 

m u c h a s v e c e s r e f i e r e n l a s c o s a s c o m o P a n e g i r i s t a s . P o r e s t e c a m i n o q u i s o M . ¡ ¿ " j . 4®_. 

S i m ó n d e s v a n e c e r e l t e s t i m o n i o d e l M o n g e A l e x a n d r o t o c a n t e a l d e s c u b r i -

m i e n t o d e l a s r e l i q u i a s d e S a n B e r n a b é , d e q u e y a h e m o s h a b l a d o . M . d e f í m not. 3 . sobré' 

T i l l e m o n t y M . B a i l l e t u s a n f r e q i i e n t e m e n t e d e e s t e m e d i o p a r a e n f l a q u e - San Bernabé pag, 

c e r e l t e s t i m o n i o d e l o s P a d r e s . E 1 1 o t r a p a r t e h a r e m o s v e r , q u e s i t u v i e r a c o L 

a l g ú n p e s o e s t a r e s p u e s t a , d i s m i n u i r i a m u c h o l a e s t i m a c i ó n q u e s e d e b e h a - „ . ' d ' e ' j u n i o , 

c e r d é l o s m o n u m e n t o s m a s a u t é n t i c o s d e l a h i s t o r i a d e l o s S a n t o s , q u e s o l o Agosto, 

s e h a n c o n s e r v a d o e n H o m i l í a s , e n P o e m a s ó e n H y m n o s d e a l g u n o s P a -

d r e s d e l a I g l e s i a : o b r a s e n q u e s e e m p l e a n l o s a d o r n o s d e l a R e t ó r i c a y 

l o s s o c o r r o s d e l a P o e s í a . 

L a m a y o r p a r t e d e l o s C r í t i c o s m o d e r n o s , p a r a d a r m a s f u e r z a á 

s u s s o s p e c h a s , y p r e p a r a r c o n d e s t r e z a á s u s L e f l o r e s p a r a q u e l a s a d o p -

t e n , s e d e r r a m a n e n a c u s a c i o n e s v a g a s c o n t r a l o s p r i m e r o s C h r i s t i a n ó s , -

p r o c u r a n d o r e p r e s e n t a r l o s c o m o u n o s i m p o s t o r e s , q ü e n o r e p a r a b a n e n S I K 

p o n e r ' m u c h o s m o n u m e n t o s f a l s o s p a r a f a v o r e c e r a l C h r i s t i a n i s m o . E s t e e s 

u n a r t i f i c i o c o m ú n á l o s q u e s e h a l l a n e m b a r a z a d o s c o n l a a u t o r i d a d d e l o s i , 

P a d r e s y d é l o s a n t i g u o s A u t o r e s , q u e s e o p o n e á l a n o v e d a d d e l a s o p i - m ^ B a ™ " ' t t 

t i f o n e s q u e e l l o s p r e t e n d e n i n t r o d u c i r . N o t e n i e n d o b u e n a s r a z o n e s c o n q u e P e t i i d U f e r , U u p i n j 

d e s a t a r l a s d i f i c u l t a d e s q u e p o r e s t a p a r t e s e l e s o p o n e n , y p e r c i b i e n d o t ó - A i e i a n d r o & c . 

d a s u f u e r z a , l a s c o r t a n d e u n a v e z c o n e l t í t u l o d e e s t a s s u p o s i c i o n e s y 

f a l s i f i c a c i o n e s . 

S i n e m b a r g o , p a r e c e q u e e s t o s S a b i o * C r í t i c o s d e b e r í a n s e r m a s r e -

t e n i d o s e n h a c e r s e m e j a n t e s a c u s a c i o n e s c o n t r a l o s p r i m e r o s F i e l e s , c u y a 

e m i n e n t e v i r t u d , y e l h o r r o r q u e e l l o s t e n i á r i á l a taentira y a l e n g a ñ o , 

p r i n c i p a l m e n t e e n m a t e r i a d e R e l i g í o r i , d e b e r í a e x i m i r l o s d e t a l e s s o s p e -

c h a s . A m a s d e q u e n ü é s t r o s C r í t i c o s n o p r o d u c e n m a s p r u e b a s d e s u s a c u -

s a c i o n e s c o n t r a e l l o s , q u e l o s l i b r o s d e M e r c u r i o T r i s m e g i s t o y d e l a s S i -

b i l a s , e l p a s a g e d e J o s e f o , y a l g u n a s o t r a s p o c a s p i e z a s s e m e j a n t e s : c o m o 

Sí l o q u é d e e l l a s c i t a r o n l o s P a d r e s d e l a I g l e s i a f u e r a i n d u b i t a b l e m e n t e 

" Tom. I. r 



s u p u e s t o y r e c o n o c i d o p o r t a l d e t o d o s l o s S a b i o s ; l o q u e c i e r t a m e n t e n o 

e s a s i , á l o m e n o s p o r l o q u e t o c a á a l g u n o s d e e s t o s e s c r i t o s ; y a u n q u a n d o 

l o f u e r a , e l l o s n o s d e b e r í a n c o n v e n c e r d e q u e e s t a s s u p o s i c i o n e s l a s h i c i e r o n 

l o s F i e l e s , y n o l o s J u d í o s H e l l e n i s t a s , ó l o s H e r e g e s d e l o s p r i m e r o s s i g l o s . 

_ P o r q u e p a r a j u s t i f i c a r e s t a s s u p o s i c i o n e s d e q u e a c u s a n á l o s p r i m e r o s 

H i e r » L C l i r i s t i a n o s , n o b a s t a r e p e t i r i n c e s a n t e m e n t e q u e T e r t u l i a n o y S a n G e r ó n i -

S c i i p i . Eecies. m o h a c e n m e n c i ó n d e u n P r e s b í t e r o d e A s i a , q u e p o r h o n r a r a S a n P a b l o 

h a b í a p u b l i c a d o u n a s p i a d o s a s i m a g i n a c i o n e s e n O r d e n á l o s v i a g e s d e e s t e 

A p o s t o l y d e S a n t a T e c l a , p o r l o q u a l f u e c a s t i g a d o s e v e r a m e n t e c o n Una 

d e g r a d a c i ó n i g n o m i n i o s a á q u e l o c o n d e n a r o n . P e r o á m a s d e q u e e s t e 

e x e m p l o e s q i i i z á e l ú n i c o q u e s e p u e d e a l e g a r c o n t r a l a b u e n a f e d e l o s 

C h r i s L i a n o s p r i m i t i v o s , y e s u n a p r u e b a m u y e n d e b l e p a r a a t r i b u i r l e s e n c o -

m ú n u n a s i m p o s t u r a s s e m e j a n t e s ; n o p u d i e r a n l o s C r í t i c o s t r a e r u n a r g u -

m e n t o m a s f u e r t e p a r a p r o b a r l o c o n t r a r i o d e l o q u e p r e t e n d e n : p o r q u e l a 

h i s t o r i a d e e s t e P r e s b í t e r o d e c l a r a , q u e d e s d e l o s p r i m e r o s s i g l o s d e l a 

I g l e s i a e r a r , l o s O b i s p o s p e r s p i c a c e s p a r a c o n o c e r e s t e g é n e r o d e s u p o s i c i o -

n e s , y e x a c t o s p a r a d e s e c h a r l a s , p u e s c a s t i g a r o n c o n t a n t a s e v e r i d a d u n a 

f a l t a e n q u e h a b í a m a s d e i g n o r a n c i a q u e d e m a l i c i a . 

N o d e b o y o p a s a r e n s i l e n c i o o t r o m e d i o d e q u e Se v a l e e l P . S í r -

m o n d p a r a d e s a c r e d i t a r l a a u t o r i d a d d e H í n c m a r o , e l q u a l s i g u i e n d o á 

H i l d u i n o , d e f i e n d e l a m i s i ó n d e S a n D i o n i s i o A r e o p a g i t a á F r a n c i a . N a d i e 

á n t e s d e H i n c m a r o , d i c e e s t e s a b i o J e s u í t a , h a b í a d i c h o q u e C l o d o v e o s e 

h a b í a b a u t i z a d o l a v í s p e r a d é P a s q u a : E s t a t r a d i c i ó n , f u n d a d a e n e l t e s t i -

m o n i o d e e s t e O b i s p o d e l l e i m s , d u r ó h a s t a q u e s e d e s c u b r i ó l a C a r t a q u e 

Conc. G a i l . T o n . , . S a n A v i t o e s c r i b i ó a l R e y C l o d o v e o , e n l a q u e c o n g r a t u l a á e s t e P r í n c i p e 

E p l s I ' s o b r e s u b a u t i s m o , d e s c r i b e l a p o m p a y u t i l i d a d e s d e é l , y n o s d i c e q u e s e 

h i z o . l a n o c h e d e N a v i d a d : Ut hoc exemplo liqueat, c o n c l u y e e l P . S i r -

£¡jrmund D i » , d e m x & t f M 6 ? fallere Hmmarum quam proclive sil. A s í c o m o n o s e p u e -

d o o 3 . ü i o n í s . c . 4 . d e a s e g u r a r , p r o s i g u e e s t e d o c t o C r í t i c o , q u e l a f a l s a é p o c a d e l b a u -

t i s m o d e C l o d o v . e o s e a v e r d a d e r a p o r q u e H i n c m a r o n o s l a d i ó . p o r t a l , a s í 

t a m p o c o s e p u e d e d e c i r q u e l a m i s i ó n d e S a n D i o n i s i o A r e o p a g i t a á F r a n -

c i a , q u e p a s a b a p o r f á b u l a á n t e s d e l t i e m p o d e H i l d u i n o , 110 l o s e a , p o r -

q u e H i n c m a r o l a r e c o n o c i ó c o m o u n a t r a d i c i ó n a n t i g u a . S i e l t e s t i m o n i o 

d e H i n c m a r o t o c a n t e á l a q i i e s t i o n d e S a n D i o n i s i o n o m e r e c e c r é d i t o , 

p o r q u e é l s e e n g a ñ ó q u a n d o d i x o q u e C l o d o v e o s e b a u t i z ó l a v í s p e r a d e 

P a s q u a ; p a r e c e , s e g ú n e s t e d i s c u r s o d e l P . S i r m o n d , q u e é l n o d e b e r í a f u n ; 

d a r l a t r a d i c i ó n q u e d i s t i n g u e á S a n D i o n i s i o O b i s p o . d e A t e n a s , d e S a n 

D i o n i s i o O b i s p o d e P a r í s , s o b r e l a a u t o r i d a d d e S u l p i c i o S e v e r o y d e S a n 

G r e g o r i o T u r o n e n s e , q u e e n m a t e r i a d e h i s t o r i a c o m e t í é r o ñ f a l t a s m u c h o 

| m a s g r o s e r a s q u e l a q u e c o m e t i ó H i n c m a r o e n l a q u e . d i c e d e l b a u t i s m o d e ; 

• ' . . . - - C l o d o v e o . .. . - ... 

E s t o y p e r s u a d i d o d e q u e l a i n t e g r i d a d j r ¡ e x t ó i t u d d e e s t é c é l e b r e 

E s c r i t o r n o " a p r o b a r í a e l m é t o d o d e ' u n C r í t i c o , * q u é p a r a d e m o s t r a r q u e 

S a n A v i t o s e . e n g a ñ ó , y q u e s u t e s t i m o n i o , e s m u y j a g l e É j t e p a r a p r o b a r q u é 

C l o d o v e o s e b a u t i z ó l a V i g i l i a d e N a v i d a d , d i s c u r r i e r a d e e s t e m o d o ; S a n 

r o , , N o p a r e c e . e s t a r m e j o r i n f o r m a d o ', d e l o q u e é i i si.¡' t j é m p ó ' p a g a b a e n e ! , 

O r i e n t e : p o r q u é e n s u t e r c e r a C a r t a a c u s a a l O b i s p ó d e C o i i s t a n t i n o p l a d e ' 

A v i t . E p i i t . s . & j . q u e e l a ñ o . a n t e c e d e n t e h a b í a q u i t a d o d e ) Trisagio é s t a s p a l a b r a s : Vos que. 

habéis siií'ó crucificado por nosotros'tened misericordia de nosotros, y de-

fiende e s t a e x p r e s i ó n c o m o m u y a n t i g u a . E s c i e r t o q u e P e d r o F u l l o í u e e l 

q u e a ñ a d i ó e s t a s p a l a b r a s a l Trisagio p o c o á n t e s , y q u e e l O b i s p o d e C o n s -

t a n t i n o p l a , n o s o l o n o l a s q u i t ó , s i n o q u e a p r o b ó e s t a a d i c i ó n y h a c i a q u e 

s e c a n t a r a a s í e l Trisagio: y e s t o f u e l o q u e c a u s ó e n l a I g l e s i a d e C o n s -

t a n t i n o p l a e l t u m u l t o d e q u e h a b l a S a n A v i t o , e l q u a l s e e n g a n o a t r i b u -

y e n d o a l h a b e r q u i t a d o e s t a s p a l a b r a s u n r u i d o q u e s e o c a s i o n ó p o r h a -

b e r l a s a ñ a d i d o . . . . . . , . . . . . . 

D e s p u é s d e e s t e d i s c u r s o ¿ s e r á l i c i t o a c a s o e l c o n c l u i r : Ut ex bis 

exemplis liqueat falli & fallere Avitum quam proclive sit% Pues asi c o m o 
n i n g u n o s e a t r e v e r í a á a f i r m a r q u e e s t a s h i s t o r i a s n o s o n f a l s a s p o r q u e S . 

A v i t o l a s r e f i r i ó c o m o v e r d a d e r a s ; a s í t a m p o c o s e p o d r í a p e r s u a d i r á q u e 

l a t r a d i c i ó n q u e d i c e q u e C l o d o v e o s e b a u t i z ó l a n o c h e d e N a v i d a d , y q u e 

e r a f a l s a á n t e s d e l t i e m p o d e S a n A v i t o , s e d e b a t e n e r c o m o c i e r t a p o r 

e l t e s t i m o n i o d e e s t e P r e l a d o . C o n c l u y a m o s p u e s , q u e s i f u e r a l i c i t o o c u r -

r i r á l o s m e d i o s d e q u e h e m o s h a b l a d o e n e s t o s d o s a r t í c u l o s , y á l o s o t r o s 

r o d e o s d e q u e u s a n n u e s t r o s C r í t i c o s p a r a d e s p r e n d e r s e d e l a a u t o r i d a d d e 

l o s P a d r e s , s e d e s t r u i r í a l a H i s t o r i a d e l a I g l e s i a , y n o q u e d a r í a e n p i e 

m o n u m e n t o a l g u n o d e l a v e n e r a b l e A n t i g ü e d a d . 

ARTÍCULO SEXTO. 

No se debe dexar la autoridad de los Padres de la Iglesia para 

seguir las luces de los Hereges en orden á los hechos, prin-

cipalmente quando estos pueden decir algún respeÜo 

á la Religión. 

L A S p r e o c u p a c i o n e s e n q u e e s t a m o s c o n t r a l a s o b r a s d e l o s P r o t e s -

t a n t e s n o n o s i m p i d e n d e h a c e r l e s j u s t i c i a , p r i n c i p a l m e n t e e n l o 

q u e t o c a á l a C r í t i c a , e n l a q u e s e h a n a v e n t a j a d o , y p o r m e d i o 

d e l a q u a l n o s h a n d e s c u b i e r t o a l g u n a s v e r d a d e s d e q u e n o s l ' e m o s s a b i d o 

a p r o v e c h a r : » p o r q u e e n l a s q ü e s t i o n e s q u e n o s e d e c i d e n p o r l a a u t o n d a d , 

« d i c e M . d e T i l l e m o n t , s i n o p o r l o s h e c h o s y p r u e b a s h u m a n a s , e s p e r m i -

t i d a e s c u c h a r á l o s H e r e g e s y a v e r i g u a r s i t i e n e n r a z ó n . » M . D u p i n r e -

C o n o c e t a m b i é n , q u e e n l o q u e t o c a á l a C r í t i c a a l g u n a s v e c e s h a n s i d o l o s 

P r o t e s t a n t e s m a s p e r s p i c a c e s q u e l o s C a t ó l i c o s , y q u e e n l a s o b r a s d e a q u e -

l l o s s e d e s c u b r e n a l g u n a s c o s a s q u e e s t o s s e h a n v i s t o p r e c i s a d o s á r e c o n o -

c e r y á p r o b a r . P o r e s o d i x o u n s a b i o A b a d , q u e n o s h a d a d o u n a H i s t o r i a 

E c l e s i á s t i c a , q u e n o h i z o e s c r ú p u l o d e v a l e r s e d e l o s a r i t o s d e l o s P r o -

t e s t a n t e s , » q u e c o n t i e n e n a l g u n a s v e c e s u n a s v e r d a d e s m u y .so te -

n o e l l o s n o q u i e r e n d e c l a m a r c o n t r a l a I g l e s i a C a t ó l i c a » E l P . A t o a n 

d r o n o s e p a r ó e n d e c i r , q u e s e d e b e a m a r l a v e r d a d e n l o s m i s m o s ; H e r e -

g e s , ( 1 ) q u a n d o e l l o s s o n t a n d i c h o s o s q u e l a h a l l a n : y q u e s i e l d , a d e h o y 

d e s e c h a m o s p o r a p ó c r i f o s m u c h o s l i b r o s q u e s e t u v i e r o n e n o t r o t i e m p o 

p o r p r o d u c c i o n e s l e g í t i m a s d e l o s A n t i g u o s , d e b e m o s á l o s P r o t e s t a n t e s e s -

t e d e s e n g a ñ o . E n fin, e l P . M a b i l l o n a s e g u r a , q u e n o s e d e b e t e n e r á m a l 

T i l L tom. 1 . ñor. 4 . 
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que se remita algunas Veces á los Protestantes, supuesto que San Agustín 
para facilitarnos la inteligencia de la sagrada E s c r i t u r a , nos propuso siete 
reglas de T i c o n i o , que era Herege Donatista. 

Los Padres no dexaron de seguir este m é t o d o , y así vemos que en 
sus obras citaron algunos Autores c u y a fe era sospechosa á la Iglesia. E n 
San Gerónimo se hallan pasages enteros de D i d í m o , dé Orígenes y de 
Apol inar io . Severo de A n t i o q u í a , Herege d e c l a r a d o , está m e z c l a d o con los 
Santos Padres en un antiguo Comentario sobre los Evangel ios , que refiere 
L a m b e c í o . San C i r i l o A l e x a n d r i n o , en su C a r t a á E u l o g i o , aprueba tanto 
mas esta p r á c t i c a , quanto no todo lo que dicen los Hereges es herét ico , y 
que se puede alabar lo bueno que h a y en el los, sin favorecer sus errores. 

Hieren. Epist. 84. " S i y o he alabado á Orígenes , d ice San G e r ó n i m o en su P r e f a c i o , sobre los 
ad Magauiu. »nombres hebreos, y en otras partes , ha sido c o m o á un Intérprete á quien 

»se le debe m u c h o , y no c o m o á un Doctor cuyos dogmas se deban 
»abrazar . Y o a d m i r o la sutileza d e su entendimiento; pero no apruebo su 
» m a l a d o é t r i n a . » 

Si es permit ido 'aprovecharse de lo bueno que en sus obras escr ibie-
ron los H e r e g e s , ¿se podrá anteponer su testimonió al dé los antiguos que' 
siempre fueron tenidos por Ortodoxos? Esta c o n d u d a no se podrá autori-
zar con el e x e m p l o de los Padres , porque no se .verá que el los abandona-
sen el dictamen de los Escritores ántlguos qüe les precedieron, ó que eran 
tus contemporáneos, por seguir el de los H e r e g e s , c o m o lo hacen algunas 
veces los sabios Crí t icos de nuestro siglo. 

- M . de Ti l lemont no pudo disimular esta falta de los C r í t i c o s m o -
dernos, aunque confiesa, c o m o acabamos de v e r , que se puede oir á ' l o s 
Hereges en las qüestiones que no se deciden por la a u t o r i d a d , sino por 
pruebas meramente humanas; porque en la C a r t a que escribe al P. Lami 

Tin. toro. a. Carta s o b ' l s u 1 r a ' a d ° d e l a Pasqua antigua de los Judíos, d ice estas notables 
al P. Lami art. <¡3. palabras: » V O se que algunas personas de grande entendimiento y de m u -
pag. 48. col. a. » c h a s luces , discurren que la segunda parte dé vuestra' obra puede m i n o 

»-rar el respeto que se debe tener á los Padres , l o que sería m u y sensible 
» e n un siglo c o m o el nuestro, pn que se toman una lastimosa libertad de 
».despreciar á los mayores Doctores de lá I g l e s i a , y en que sin escrúpulo 1 

»se dexa a los Padres de nuestra Fe, y se abandona á los amigos de Dios 
" í o r seguir .muchas veces á los .enemigos declarados de uno y otro » 

E n efecto ¿para qué puede ser bueno mendigar las endebles luces 
delo-s enemigos d e la Iglesia , c o m o lo hace uno de nuestros ilustres C r í t i -
cos , para demostrar que r(o es c ier to que los Setenta sean los Autores de la 
antigua versión G r i e g a del Viejo T e s t a m e n t o ; para e d i t a r dudas acerca de 

n s T ^ 6 S a " que escribieron los Presbíte-
ros de A c a y a ; a c e r c a d e la C a r t a que escribió Pilatos á Tiber io tocante á 
los milagros de Jesuchristo; acerca d e l célebre testimonio de jose fo que 
c o n c e r n e la Div in idad de Jesuchristo.; y a c e r c a de otros monumentos s e -
mejantes, que los Padres-tuvieron por muy ventajosos á la Rel ig ión ? ; Para' 
que puede ser bueno que M , d e m a r c a y M . Dupin sigan las débiles ¿onje-
t u r a s d e Scahgero y de otros Protestantes, para defender contra el testi-
monio de una turba de P a d r e s , que Sap Pedro en su primera Epístola no 

Í T J d d e R o m a c o n e l nombre de Babilonia? » Mas v a l e , dice' 
» M . de Ti l lemont sobre este asunto , seguir á los A n t i g u o s , que unas conie-
»turas sin fundamento de hombres que no tienen autoridad. „ i Porqué si-
gue también M D u p i n la opinion de personas sospechosas tocante al m o d o 
c o n que los A p o s t ó l e s compusieron «1 Símbolo que corre con su nombre,"' 

Dupin Dis. prcJim. . 
pag. 160. 
Dupin toni. 1. pag. 
5a-

ibid. p. 33. 
L "id- p. 70. y 73. 

Marc. cap. 1. lib. 
6. Concord. 4. 
Dupin Dis. prelim. 
p. l85. 

Till. tom. i . not. 
31. sobre S. Pedro 
Pag- 550. 

Dupin tom. 1. p. 33. 

quando la mayor parte de los Padres se declaran á favor de este h e c h o ? 
¿Porqué en fin, M . A r n a u x y M . Dupin quisieron mejor s e g u i r l o s falsos Arn. Dissert. *>br. 
raciocinios de Joseph Scal igero, que tiene por fábula e l martirio de Samja-
go A p ó s t o l , referido por Hcgesipo .y contenido en la Historia de Eusebio , I o m 4 i e d i c . 
que abrazar el dictamen d e los Antiguos que lo creyeron verdadero , y e l D u p ¡ „ ,,..„,. 1. pag. 
de la misma Iglesia que lo j u z g ó digno d e ponerse en ét Breviario que el la ^ fa 

aprueba ? . . . , . Euseb. pag. 178, 
Conforme á estas m á x i m a s , sin embargo del testimonio a e j e s u -

chr is to , dé los Apóstoles y de toda la A n t i g ü e d a d , M . Simon.Tundado en 
la autoridad y en las razones de un Rabino de H o b b e s , de la í 'eirere y de • 

Espinosa defiende que el Pentateuco no es de M o y s é s : mejor quiso a d o p - i>fef. a , la vers. del 
tar la interpretación de Aaron de la seCta de los C a r a i t á s , y decir con este N. T. de Trevoux; 
sabio ludio que la mueer de L o t h se quedó inmóvil c o m o una estatua de 
sal; t que entender este milagro en el sentido l i teral con los Padres de la j p t Simón f*o 
Iglesia. Quiso mejor , hablando de la confusion de las lenguas con que cas- ¡ T ^ í * i 0° 
tigó Dios el orgullo de los que fabricaban la T o r r e de Babel , defender c o n 
M , le C l e r c , -»qué fue menester inventar nuevos vocablos quando se t a b r i - g i m H ¡ s t cr;[_ d e l 

v c ó esta famosa T o r r e , y que no és de extrañar que hubiera tanta confu- v . T. tó. i . c . i ¡ . 
» s i o n , quando se ofrecían tantas cosas q u e , por no tener todavía nombres 
» p r o p i o s , cada uno las expl icaba á su modo; » que entender l iteralmente 
este prodigio c o n los Santos Doctores; 

D e aquí nace también que e l P. A l e x a n d r o se aparta del d i d a m e n A l e l Hist_ , o m . 
de todos los sabios Crít icos d e nuestros dias y de todos los Padres de la 5 a c c. Dissert. a. y 
Iglesia para seguir la opinion de F i lopon, ( 1 ) que defiende que Jesuehris-, a.cocch a. P.a<¡4< 
to murió á los treinta y siete años d e su edad; (2) y quiere mejor juntarse 
c o n e l Ministro D a i l l e , para defender que los Cánones que llaman de los 
Apóstoles , se les atr ibuyen falsamente, que son nuevos, y que la colección ibid. saec. t. tom. 

d e ellos no se hizo hasta fines del siglo V . de la ig lesia; qi!e seguir en D '«- -7- P- '4° ' 
este asunto e l parecer de los Crít icos mas hábiies, que es el mas ventajoso . 
á la Religión. T a m b i é n vemos que M . de Valois siguió la autoridad de Sau-; Q a ? ° , | ™ * . 
maise defendiendo que San Justino se engañó,en- orden á la estatua qué se H¡it, Eoseb. p. 3a. 
le levantó en R o m a á S i m o n M a g o , - c o p i o . á . i m , . D i o s , y que confundió á- S a o n i i n0[. ^ l p a l t . 
Sernon Sancus (3) con Simón M a g o , en lugar deiremitirse á la relación que 

• i. 1 • 111. 1' i. - - 1 • 

( O Filopon, que era un sabio Gramático de Ale*a»dria , escribió contra Se-, 
vero y contra Proclo, Filósofo Platónico; pero queriendo impugnar un error, ca-
y ó en otro, que fue. el de los Tr.iteil«.. Escribió un Tratado contra la resurrección 
de los muertos, y otro contra el Concilio de Calcedonia, de que habla FociO cod. 
5 y. Fue condenado como Herege en.el sexto Concilio aUt. 1 1 , en la que es nom-
brado Inaniter, seu inepte laboran. Vivia en Constantinopla por los años de . y 3 y. 

(2) -M. Godeau dice, que San Agustín refier«;, el error de los que defendían 
que Jesuchristo habia muerto á los 46 años de su edad. Tertuliano dice que fue 
i los 3 0 ; pero ya el Heresiarcá Valentino habia inventado primero esta data. Sau 
Epifanio pone la Pasión en el año 33. Muchos Autores añaden tres meses á los 
33 años, y esta es la Cronología qüe Sigue Baronto y que defiende el ser de la 
Iglesia Romana. Algunos Modernos pretenden que hs(b¡a ya.comenzado el año j ; . -
Godeau fíist. de la Iglesia lib. 1. pág. 1.61-. 

(3) En tiempo del Cardenal Baronio Se halló en la- Isla del Tíber una estatua 
•on esta inscripción, que se parece mucho á la- que señala San Justino» 

Semoni Sango, Deofidio stícrum 
Sex. Pompejus S.P. F.Col, . 



h i z o e s t e S a n t o M á r t i r , ( i ) a p o y a d a c o n e l t e s t i m o n i o d e m u c h o s P a d r e s 

a n t i g u o s . 

T a m p o c o s a b e m o s p o r q u e M . B a i l l e t s e c o n f o r m a c o n E r a s m o , c o n 

l o s C e n t u r i a d o r e s y c o n o t r o s M o d e r n o s d e l a m i s m a c o m u n i o n , p a r a i n -

s i n u a r q u e S a n G e r ó n i m o i n v e n t ó e l a s u n t o d e l a H i s t o r i a d e S a n P a b l o p r i -

m e r E r m i t a ñ o , s o l o c o n e l fin d e e x e r c i t a r s u e s t i l o . N i t a m p o c o p e r c i b i -

m o s p o r q u é l o s S e ñ o r e s d e T i l l e m o n t ( 2 ) y B a i l l e t s i g u i e r o n m a s b i e n l a 

o p i n i o n d e C a s a u b o n t o c a n t e a l b u e y y a l a s n o q u e s e d i c e e s t a b a n e n e l 

e s t a b l o , q u a n d o e n é l n a c i ó n u e s t r o S e ñ o r J e s u c h r i s t o , q u e l a t r a d i c i ó n 

c o m ú n d e l a I g l e s i a q u e h a l l e g a d o h a s t a n o s o t r o s d e s d e l o s p r i m e r o s s i g l o s 

d e l C h r i s t i a n i s m o . ( 3 ) N o e s m é n o s d e a d m i r a r q u e l o s S e ñ o r e s d e L a u n o y , 

D u p i n , B a i l l e t & c . h a y a n a b r a z a d o m a s b i e n e l d i c t a m e n d e B l o n d e l , q u e 

Mussianus Quinquennalis 
Becur Bidentalis ilonum dedil. 

E s t o d i ó m o t i v o p a r a r e c e l a r q u e S a n « [ u s t i n o h u b i e s e c o n f u n d i d o á Semon c o n Si-

món ; p e r o e s t e s a b i o C a r d e n a l i m p u g n a n e r v i o s a m e n t e e s t a o p i n i o n , y d e f i e n d e , 

q u e n o e s p o s i b l e q u e u n h o m b r e t a n g r a v e c o m o e s t e P a d r e , y t a n b i e n i n s t r u i d o 

e n l a M i t o l o g í a p a g a n a , e s c r i b i e n d o á u n E m p e r a d o r y a l S e n a d o s o b r e u n a m a -

t e r i a m u y i m p o r t a n t e , c o m e t i e r a u n a f a l t a t a n r i d i c u l a , y e n u n a c o s a t a n p u b l i -

c a , q u e e l m e n o r A r t e s a n o l o p o d i a c o n v e n c e r . Barón, ad ann. 4 4 . n ú m . 

( 1 ) S a n J u s t i n o h a b l a d e e s t a e s t a t u a e n d o s l u g a r e s d e s u g r a n d e A p o l o g í a 

d i r i g i d a á l o s E m p e r a d o r e s , a l S e n a d o y á t o d o e l P u e b l o R o m a n o . É l c i t a t a m -

b i é n e s t e s u c e s o e n su D i á l o g o c o n t r a T r i f o n . S a n I r i n e o ¡ib. 1 . cap. 2 0 . r e f i e r e es-

t e s e n t i r c o m o u n a o p i n i o n c o m ú n . T e r t u l i a n o , E u s e b i o , S a n C i r i l o J e r o s o l i m i t a n o 

y T e o d o r e t o h a b l a n t a m b i é n d e e s t a e s t a t u a . S a n A g u s t í n l o a s e g u r a e x p r e s a m e n t e . 

Y S a n J u s t i n o d i c e , q u e e l l a e s t a b a c o l o c a d a s o b r e e l T i b e r e n t r e l o s d o s p u e n t e s , 

e s t o e s , e n la I s l a d e l T i b e r , c o n e s t a i n s c r i p c i ó n l a t i n a : Simoni Veo Sánelo. B a r ó n , 

u b i s u p r a . T i l l e m o n t t o m . 2 . n o t . 1 . s o b r e S i m ó n M a g o p á g . y i i y s i g u i e n t e s . 

( 2 ) L a i m p r e s i ó n d e l p r i m e r v o l u m e n d e la H i s t o r i a E c l e s i á s t i c a d e M . d e 

T i l l e m o n t e s t u v o s u s p e n s a m u c h o s - a ñ o s , p o r q u e e l C e n s o r q u é se h a b i a s e ñ a l a d o 

p a r a e x a m i n a r e s t a o b r a , q u e r í á q u e . se s u p r i m i e r a e l p a s a g e e n q u e se d i c e , q u e 

q u i z á n o h a b i a b u e y n i a s n o e n e l e s t a b l o e n q u e n a c i ó J e s u c h r i s t o ; q u e l o s M a -

g o s n o v i n i e r o n á a d o r a r l o h a s t a d e s p u e s d e la P u r i f i c a c i ó n ; q u e M a r í a m u g e r d e 

C l é o f a s p o d i a v e r d a d e r a m e n t e s e r h e r m a n a d e la s a g r a d a V i r g e n . E n fin se o c u r -

r i ó á la a u t o r i d a d d e l S e ñ o r C a n c i l l e r B o u c h e r a t , e l q u a l n o m b r ó d e p r o p ó s i t o u n 

n u e v o C e n s o r , y p a s ó l a o b r a s i n m u d a n z a a l g u n a . Nota sobre el Articulo io.de ¡a 

vida y del ingenió de M. de Tillemont. • • 

C o n m o t i v o d e e s t a n o t a d e b o a ñ a d i d , q u e h a b i e n d o c o m e n z a d o u n A u t o r 

l a - i m p r e s i ó n d e u n a o b r a q u e i n t i t u l ó : Memorias contra tas Memorias de M. de 

Tillemont, y e s t a n d o y a p r o n t o p a r a d a r á l P ú b l i c o o t r o T r a t a d o c o n e s t e t í t u l o : 

Declaraciones sobre ¡os dos primeros siglos de ta.Iglesia: se s u p r i m i e r o n e s t o s d o s e s -

c r i t o s p o r l a a u t o r i d a d d e l o s a m i g o s d e M . d e T i l l e m o n t . Ibid. art. 1 2 . 

( 3 ) E s t a t r a d i c i ó n se f u n d a e n l a v e r s i e f t d e l o s S e t e n t a , q u e d i c e : m medí» 

duorum animalium cognosceris. Abac. cap. 3 . 2 . e n u n p a s a g e d e S a n G r e g o r i o 

N a z i a n z e n o oral. 1 8 , d e S a n P a u l i n o y d e a l g u n o s o t r o s ; p e r o p r i n c i p a l m e n t e e n 

l a a u t o r i d a d d e S a n G e r ó n i m o , q u i e n e s c r i b i e n d o á E u s t o ^ i i i o , y h a b l a n d o d e S a n -

t a P a u l a , d i c e : litde Betbleem ingressa, in spekmeám Sahat-oris ¡mroiens,postqum vi-

dit sacrum Virginis diversorium, & stabultim, in quo cognovit bos possessorem vuum, & 
praesepe Uomini sui,ut illud impleret, quod in eodem Vropheta scriptum est: Beatus 
qtü seminal super aquas, ubi bos & asinus calcant (ic. V i d e B a r ó n , a d a n n . 1 . § . 3 . 

Baili. Tab, cr i t . 10. 

u t Enero, 

T i l l . tom. 1, not. g . 
sobre J. C . p. 4 4 7 . 
Ba i l i . 1 5 . de Di-
ciembre pag. 590. 
Casaub. Enere, a . 
núm. 3. in Barón. 
A pud A l e x . tom. 1 . 
saec. Diw. 14. pag. 
101. 

d e f i e n d e q u e e l P a p a S a n E s t e v a n c a y ó e n e l e r r o r o p u e s t o a l d e S a n C i -

p r i a n o e n o r d e n a l b a u t i s m o d e l o s H e r e g e s , q u e s e g u i r l a o p i n i o n d e E u -

s e b i o d e S a n A g u s t í n , d e V i c e n t e L i r i n c n s e , d e F a c u n d o y d e l o s o t r o s 

A n t i g u o s , q u e a f i r m a n q u e e s t e S a n t o P a p a s o l o d e f e n d i ó e n e s t e a s u n t o l a 

v e r d a d e r a y a n t i g u a d o c t r i n a d e l a I g l e s i a . 

A11 o q u e e l P . P o s e v i n o y C a s t a l i o n h a y a n s i d o l o s p r i m e r o s q u e s u s -

c i t a r o n a l g u n a s d u d a s a c e r c a d e l a a u t e n t i c i d a d d e l o s v e r s o s a t r i b u i d o s á 

l a s S i b i l a s ; s i n e m b a r g o , s i c o n t r a e l t e s t i m o n i o d e m u c h o s P a d r e s a n t i g u o s 

l a m a y o r p a r t e d e l o s S a b i o s m i r a n e n e l d í a l o s v e r s o s s i b i l i n o s c o m o u n o s 

• m m u f f i w t o s s u p u e s t o s , s o l o l o h a c e n p o r s e g u i r l a s l u c e s d e 1 ? c r i t i c a d e 

B l o n d e l q u e f u e e l p r i m e r o q u e l o s t u v o p o r s u p u e s t o s , p o r q u e s e h a l l a n 

e n e l l o s m u c h a s c o s a s c o n t r a r i a s á l o s e r r o r e s d e l o s P r o t e s t a n t e s . 

P o r m a s e x á d o y c i r c u n s p e a o q u e p a r e z c a e l A b a d d e C o m m a n v i l -

le en nuevas Vidas de los Santos para todos los dias del año, que ha 
d a d o á l u z v q u e s e i m p r i m i ó e n R ú a n á p r i n c i p i o s d e e s t e s i g l o ; c o n t o -

d o , e s e x t r a ñ o q u e c o n e l p r e t e s t o d e q u e m e j o r h a q u e r i d o p r o p o n e r á 

l o s F i e l e s a q u e l l o q u e d e b e n i m i t a r , q u e l o q u e s o l o p u e d e s e r o b j e t o d e s u 

a d m i r a c i ó n , s e i m p u s i e r a e l A u t o r u n a c o m o l e y d e q u i t a r t o d o s l o s m i -

l a g r o s d é l a s v i d a s d e l o s S a n t o s , c u y a h i s t o r i a e s c r i b e , y d e n o r e f e r i r 

m a s p r o d i g i o s y m i l a g r o s q u e l o s q u e s e h a l l a n e n l a s a g r a d a V e n t u r a : 

p e r o La c r í t i c a d e m a s i a d a m e n t e e s c r u p u l o s a d e l A b a d d e C o m m a n v i l l e s e 

c o n f o r m a m a s e n e s t o c o n l a s p r e o c u p a c i o n e s d e a l g u n o s P r o t e s t a n t e s , ( 1 ) 

q u e c o n l a c o n d u f t a d e S a n C i p r i a n o , d e S . A t a n a s i o , d e S . A m b r o s i o , d e 

S a n G e r ó n i m o , d e S a n A g u s t í n , d e S a n G r e g o r i o , y d e o t r o s m u c h o s P a -

d r e s , q u e n o t u v i e r o n d i f i c u l t a d e n r e f e r i r a q u e l l o s m i l a g r o s , d e l o s q u a l e s 

n o p e r m i t e l a p r u d e n c i a q u e d u d e m o s . -

T a m b i é n h a y m o t i v o p a r a e x t r a ñ a r q u e M . d e F o n t e n e l l e s e h a y a 

a p a r t a d o d e l a o p i n i o n d e t o d a l a a n t i g ü e d a d e n ó r d e n á l o s o r á c u l o s d e l 

P a g a n i s m o , ( 2 ) p o r s e g u i r e l s i s t e m a y l a s l u c e s d e l a c r i t i c a a t r e v i d a y 

t e m e r a r i a d e A n t o n i o V a n - d a l e A n a b a p t i s t a d e H a r l e m , y q u e e s t e h á b i l 

A c a d é m i c o e m p l e a r a s u e x c e l e n t e p l u m a e n e s c r i b i r u n a Historia de los 

Oráculos, e n l a q u e s i g u i e n d o á a q u e l M é d i c o , d e f i e n d e q u e l o s o r á c u l o s n o 

e r a n d a d o s p o r l o s D e m o n i o s ; y c o m b a t e l a o p i n i o n d e u n a m u l t i t u d d e 

P a d r e s q u e p r e t e n d e n h a b e r e l l o s c e s a d o a l t i e m p o d e l n a c i m i e n t o d e J e -

s u c h r i s t o . 

( 1 ) G u i l l e r m o F l e e t w o o d , P r o t e s t a n t e I n g l é s , q u e e s c r i b i ó u n a D i s e r t a c i ó n s ó -

b r e l o s M i l a g r o s , n o a d m i t e m a s q u e a q u e l l o s q u e se r e f i e r e n e n l a E s c r i t u r a s a -

g r a d a . Memorias de Trevoux del mes de Noviembre de 1 7 0 3 . 5 M 8 9 . 

(2) E l P . B a l t u s , P r o f e s o r d e s a g r a d a E s c r i t u r a e n l a L m v e r s i d a d d e S t r a s -

b u U , e s c r i b i ó u n a o b r a q u e se i n t i t u l a : Respuesta á la U.storiq de lo, Oráculo, 

de M. de Fontenelle de la Academia Francesa & c . e n S t r a s b u r g o a n o d e 1 7 0 7 . E s t e 

s a b i o J e s u í t a n o s e c o n t e n t ó c o n r e s p o n d e r á l a h i s t o r i a d e a q u e l d o « o A c a d é m i -

c o , n i c o n r e f u t a r el s i s t e m a d e V a n - d a l e s o b r e , l o s . o r á c u l o s d e l P a g a n i s m o , s o -

b r e M c a u s a y e l t i e m p o d e s u s i l e n c i o ; s i n o q u e p a s a a e s t a b l e c e r e l d i f l a m e n d e 

l o s P a d r e s d e la I g l e s i a s o b r e e l m i s m o a s u n t o ; p a t e n t i z a m u c h o s y e r r o s d e s u s a d -

v e r s a r i o s ; d e s c u b r e la f a l s e d a d d e las r a z o n e s q u e e l l o s a t r i b u y e r o n a l o s P a d r e s , 

y . la P o c ¿ s o l i d e z d e s u s p r u e b a s . E l P . B a l t u s e s c r i b i ó d e s p u e s o t r a o b r a e n fliie , 

r e f u t a l a s - o b j e c i o n e s i n s e r t a s e n el t o m . 1 3 d e l a B i b l i o t e c a s e l e ^ a , y e l a r t i i „ . 

d e la ' R e p ú b l i c a d e - l a s l e t r a s d e l m e s d e J u n i o d e 1 7 0 7 : y e n la q u a l « ¿ f e , 

c o n n u e v a s p r u e b a s e l ¿ ¡ f l a m e n d e los S S . P a d r e s t o c a n t e a l o s o r á c u l o , d e l P a j a -



r e f l e x i o n e s 

S i c a s i t o d o s n u e s t r o s i l u s t r e s C r í t i c o s d e s e c h a n c o m o u n o s m o n u -

m e n t o s i n c i e r t o s y a p ó c r i f o s l o s l i b r o s q u e c o r r e n c o n e l n o m b r e d e S a n 

D i o n i s i o A r e o p a g i t a , e s t o l o h a c e n s i g u i e n d o á L o r e n z o V a l l e , q u e f u e e l 

p r i m e r o e n e s t o s ú l t i m o s s i g l o s q u e s e d e c l a r ó c o n t r a e s t o s l i b r o s , y á q u i e n 

d e s p u é s s i g u i e r o n E r a s m o y L u t e r o ; q u e p o r e s t o f u e c e n s u r a d o p o r l a F a 

El A m o r de ta D i - t ; u l c 3 a d d e , í ! e 0 , 0 g í a d c P a " s ; l o s C e n t u r i a d o r e s , S c u l t e t , R i v e t & c . y s i s e h a 

tari, sobre S . D i o - c ü d a r c r é d i t o á u n A u t o r m o d e r n o , e l P . M o r i n , M . d e L a u n o y , M . D u -

n i s i o p a g . x o p , p i n y l o s o t r o s , n o p u s i e r o n m a s o b j e c i o n e s c o n t r a l a a u t e n t i c i d a d d e e s 

t o s l i b r o s - q u e l a s q u e r e c o g i e r o n d e a q u e l l o s H e r e g e s . E n f i n , s a b e m o s q u e 

e l P . L a m í d e x ó e l d i c t a m e n d e l o s m a s d e l o s A u t o r e s E c l e s i á s t i c o s v 

a u n d e l a m i s m a I g l e s i a , a c e r c a d e l a q ü e s t i o n d e l a ú l t i m a P a s q u a , ¿ o r 

s e g u i r l a o p m i o n d e A u t o r e s n o c o n o c i d o s , s u p u e s t o s y a u n H e r e g e s . ( i ) 

E s d e a d m i r a r q u e e s t o s h á b i l e s C r í t i c o s h a y a n s e g u i d o ' l a s f a l s a s 

p r e o c u p a c i o n e s d e l o s P r o t e s t a n t e s s o b r e t o d o s e s t o s h e c h o s y s o b r e o t r o s 

m u c h o s q u e p u d i é r a m o s a l e g a r , y q u e h a y a n a b a n d o n a d o e l t e s t i m o n i o d e 

l o s A n t i g u o s , y a u n e l d e l a m i s m a I g l e s i a , q u e n o s p r o p o n e a l g u n o s d e 

e l l o s , a u n q u e n o p a s e n l o s l í m i t e s d e p u r o s h e c h o s , n i t o q u e n á l a F e - p o r -

q u e e s t o s i l u s t r e s C r í t i c o s n o p u e d e n i g n o r a r q u e l a s p r u e b a s q u e d e m u e s t r a n 

l a v e r d a d d c t o d o s e s t o s s u c e s o s , q u e r e c o n o c i e r o n l o s P a d r e s , s o n , á l o m é -

M NH-<N„ T A N C A C E S C O M O I A S 1 u e S E A L E S A N C O N L O S P r o t e s t a n t e s p a r a d i f i c u l -

^ l E T t a S E « r í o s y C o m b a t i r l o s . U n s a b i o P r e l a d o l l a m a á e s t a c o n d u d a „ u n a ¡ n -

1. sob-e la rradue- " V e n c i ó n p e r n i c i o s a d e l o s ú l t i m o s C r í t i c o s , q u e j u n t á n d o s e á l o s P r o t e s -

cion del N . T . de " « n t e s p o r e s t a p a r t e , c o m o l o h a c e n p o r o t r a s m u c h a s , n o t e m e n d a r l e * 

Trevoux. „ e s t a v e n t a j a c o n t r a l a I g l e s i a . » 

P e r o l o q u e p a r e c e m a s a d m i r a b l e e s , q u e e s t o s s a b i o s C r í t i c o s d e s -

a p r u e b a n e s t a c o n d u d a e n l o s o t r o s , y q u e e l l o s n o d e x a n d e s e g u i r l a . Y a . 

d ^ ^ . T " t T q f . M : , d e T'item?nt la llama una Agraciada libertad. É l P . A l e -
tom-'a9 P ' f " n d r 0 / f e " d f . ' 5 U e e n l a s C 0 S a s t i e n e " ' a l g u n a c o n e x i ó n c o n l a s m a -

t e r i a s d e h R e l i g i ó n , c o m o s o n c a s i t o d o s l o s h e c h o s h i s t ó r i c o s d e . q u e h e -

D o p . D i s . prelira. m o s R o l a d o , v a l e m a s s e g u i r e l d i d a m e n d e l o s A u t o r e s E c l e s i á s t i c o s 

pag. 7 7 . col. a . q u e e l d e o s e n e m i g o s d e l a R e l i g i ó n . M . D u p i n r e p r e h e n d e á M . S i m ó n e l 

l b i d . p . S 9 . c o l , , q u e a b a n d o n a r a á t o d a l a A n t i g ü e d a d t o c a n t e a l A u t o r d e l P e n t a t e u c o 

n ( S ° r S ? g m r y c £ ? ™ . m a r I a ° P ¡ n i o n E s p i n o s a y d e l A u t o r d e l l i b r o d e l o s ' 

A t a d S S J « í P f e a d a m i t á s . M . S i m ó n p o r s u p a r t e r e p r e h e n d e á M . D u p i n , p o r q u e e n l a 

inspir. de los libros 

s e g u n d a p a r t e d e s u D i s e r t a c i ó n p r e l i m i n a r , e n q u e t r a t a d e l C a n o n d e 

sag. pag. 40. y 4a . l o s l i b r o s d e T V t e j o T e s t a m e n t o , c o p i a l a s o b r a s d e l o s P r o t e s t a n t e s v 

p a r e c e f a v o r e e e r s ü s o p i n i o n e s . . 

•; • Y o d e x o á e s t o s s a b i o s C r í t i c o s e l e x á m i n a r s i s e c o m p o n e b i e n e s -

H W ¿ T " I " 6 ? ' 3 C X C e 1 n t e r c S ' a d e T « t u l i a n o , c u y a s s o n e s t a s P a -

Tertul de Praesc. U g n * & s , quaerendum esset adhuc & se»,per, ¿ubi tattten quaert 

iAP«¿ ff"eréticos, ubi omnia extranea, & adversaria nostrae ve-" 
h „ OI. • . -• .„ í . . . . . . . . . 

• h K i c e . V ! e O H e r e ? e M a r c ! o n f u c d P r ! a i e r 0 q u e n e g ó q u e J e s u c r i s t o 

h u b i e s e c e l e b r a d o l a P a s q u a ; p e r o h a b i e n d o l o s S a n t o s P a d r e s i m p u g n a d o e s t e d i c -

t a m e n , q u e d ó s e p u l t a d o e n e l o l v i d o h a s t a p r i n c i p i o s d e i s i g l o V I I . e n q á e l o r e -

n ó v o e l H e r e g e F i l o p o n . Q u e e s t a o p i n i o n e n t i e m p o d e F o c i ó se m i r ó e O f t o c o n -

t r a r i a a la d o f l r i p a C a t ó l i c a , y e n t i e m p o d e L e ó n I X c o m o l o c u r a . Q u e e n n u e s -

t r o s i g l o e l l a s e j u z g ó e n R o m a d i g n a d e l f u e g o , e n F r a n c i a y e n E s p a ñ a c o m o 

u n a h e r e g í a , o c o m o u n e r r o r p r ó x i m o á e l l a : e s t o n o s e n s e ñ a M . W i t a s s e ^ D ó c -

t o r a e la b o r b O n a ," e n u n a C a r t a q u e ' h i z o ¡ r s e r t a r e n e l J o r n a l d e l o s S a b i o s d e l 

a n o d e 1 6 9 6 , q u e e s u n a r é p l i c a c o n t r a e l P . L a m i . 

s o b r e l a c r i t i c a . 

riiati ad quos vetamur accedere? ¿Qnis serviis cibaria ab estraneo, ne di-

cam ab inimico Domini sui sperat* iQuis Miles ab infaederatts, ne dicam 

bostibus Regibus donativimi ac slipendium captai mst piane desertor ter 

tram fusa & rebelli s* Etiam anus Illa intra t celimi suum draebmam re-

auirebat: Etiam pulsator ille vicini januam tundebaf. etiam vidua illa non 

inin-icum licet dumi, Judiccm interpeUabat. A e,ito Inde strui potest unde 

destruitur ; nemo ab eo.illuminatur, à quo conteneUatur. Quaeramus erg» 

in nostro, & à nostris, & de nostro. 

A R T Í C U L O S É P T I M O . 

" La fidelidad exige que no se le atribuyan á los Autores 

Eclesiásticos las opiniones que no tuvieron. 

HA Y p o c a s r e g l a s d e C r í t i c a m a s ú t i l e s q u e l a s q u e h a n e s t a b l e c i d o 

l o s s a b i o s C r í t i c o s p a r a e n t e n d e r b i e n á l o s A u t o r e s y n o e n g a ñ a r -

s e a l l e e r l o s . M . l e C l e r c , q u e e s c r i b i ó t a n t o s o b r e l a C r i t i c a , n o s e L e Q M B.bl .ot . 

d e s c u i d ó e n d a r n o s r e g l a s p a r a e s t o ' , d e l a s q u a l e s e s t a s s o n l a s p r f a d g d * W * 

É l s u p o n e d e s d e l u e g o q u e s e d e b e p o s e e r b i e n e l i d i o m a e n q u e e s c r i b i ó e l 3 0 S . 

A u t o r q u e s e q u i e r e l e e r . » Y o e n t i e n d o , d i c e , p o r s a b e r b i e n u n i d i o m a , 

« e s t a r e n e s t a d o d e c o n c e b i r e n s u e n t e n d i m i e n t o a l l e e r l o a q u e l l a s m i s m a s 

» i d e a s q u e l o s q u e e s c r i b i e r o n q u i s i e r o n e x p r e s a r c o n s u s p a l a b r a s . » P a r a 

a c e r t a r s e r e q u i e r e l o I . s a b e r b i e n l a s r e g l a s d e l a G r a m á t i c a d e l a J e n g u á 

d e a u e s e t r a t a . I I . P r o c u r a r t e n e r i n t e l i g e n c i a d e l o s m o d o s d e h a b l a r d e 

c a d a A u t o r . I I I . F o r m a r s e u n a i d e a d e s u e s t i l o , y d e l q u e s e u s a b a e n e l 

t i e m p o e n q u e e s c r i b i ó . I V . I n s t r u i r s e d e l a s o p i n i o n e s q u e p r e v a l e c í a n e r t 

t i e m p o d e l A u t o r q u e s e l e e , y t a m b i é n d e a q u d l a s á l a s q t l a l e S d a b a é l 

l a p r e f e r e n c i a . V . N o s u p o n e r l i g e r a m e n t e q u e u n A u t o r c e l e b r e y h á b i l 

h a y a s i d o i g u a l m e n t e p r o f u n d o e n t o d o g é n e r o d e c i e n c i a s , y q u e h a y a 

a c e r t a d o e n t o d o l o q u e d i x o . V I . E x á m i n a r s , h a b l a c o m o p e r s u a d i d o d e 

l o q u e d i c e , ó s i s e a c o m o d a á l a s o p i n i o n e s d e s u t i e m p o . M I . E n fin,;pro-

c u r a r a t r i b u i r a l A u t o r , n o l o q u e d e b i ó p e n s a r , s i n o l o q u e e n l a r e a l i d a d 

p e n s ó ; y n o a c o m o d a r s u s e x p r e s i o n e s á n u e s t r a s i d e a s , s i n o n u e s t r a s i d e a » 

á s u s n Q e s d e e x t r a ñ a r q u e l o s C r í t i c o s d e l s e g u n d o ó r -

d e n , y m u c h o s T e ó l o g o s E s c o l á s t i c o s , h a y a n t r u n c a d o a l g u n o s p a s a g e s d e 

l o s A n t i g u o s y d e o t r o s E s c r i t o r e s , ó l o s h a y a n e n t e n d i d o e n d i s t i n t o s e n t i -

d o d e l | j e v e r d a d e r a m e n t e t i e n e n . P o r q u e e s t o s A u t o r e s , ó p o r m e j o r d e -

c i r , e s t o s C o m p i l a d o r e s , e m p e ñ á n d o s e m a s e n f o r m a r g r u e s o s v o l ú m e n e s 

q u e e n S a j o n e r b u e n o s l i b r o s , i g n o r a n d o q u i z á l a s r e g l a s d e C r í t i c a q u e 

a c a b a m o s d é r e f e r i r , d e s t i t u i d o s d e l u c e s , A f a l t o s d e t i e m p o , l e e n m u c h a s 

v e c e s e n l o s A u t o r e s l o q u e n o h a y e n e l l o s , ó n o l o s l e e n , s i n o e n l a s v e r -

s i o n e s ó e n l a s c i t a s d e o t r o s A u t o r e s á q u i e n e s S u p o n e n v e r s a d o s e n e s t a 

l e d u r a . D e a q u í s e s i g u e s e r c a s i i m p o s i b l e q u e e l l o s n o n o s - v e n d a n m u -

c h a s v e c e s c o m o d í d á m e n e s d e l o s A n t i g u o s u n a s C o s a s q u e j a m a s p e n s a -

r o n : p e r o e l o l v i d o e n q u e c a e n l a s - o b r a s d é l o s E s c r i t o r e s d e e s t e c a r á c -

t e r , i m p i d e l a s f u n e s t a s ¿ o n s e q ü e n c i á s d e e s t e g é n e r o d e 

a s í c o n l o s A u t o r e s q u e t i e n e n r e p u t a c i ó n P r e v é n , d o e¡I L e d o r a p r e c i o 

q u e h a c e d e e l l o s , l o s c r e e s o b r e s u p a l a b r a , y m i r a c o m o d o d r i n a d e l o s 

P a d r e s t o d o l o q u e e l l o s a s e g u r a n q u e e s t á f u n d a d » e n s u t e s t i m o n i o : d e 

Tom. I. ' 



Si casi todos nuestros ilustres Crí t icos desechan c o m o unos monu-
mentos inciertos y apócri fos los l ibros que c o r r e n c o n el n o m b r e de San 
Dionisio A r e o p a g i t a , esto l o hacen siguiendo á L o r e n z o V a l l e , q u e fue el 
p r i m e r o en estos últimos siglos que se dec laró contra estos l i b r o s , y á quien 
después siguieron E r a s m o y L u t e r o ; que por esto fue censurado por la Fa 

El Amor de ta Di- t ; u l c 3 a d d e , í ! e 0 , 0 g í a d c P l » í s ; los Centuriadores, Scul tet , R i v e t & c . y si se ha 
tari, sobre s. Do- a ü d a r c rédi to á un A u t o r m o d e r n o , el P. M o r i n , M . de L a u n o y , M . D u -
nisiopag. xop, pin y los otros , no pusieron mas objeciones contra la autenticidad de es 

tos libros- que las que r e c o g i e r o n de aquellos H e r e g e s . E n f i n , sabemos que 
el P. L a m í dexó e l di c lamen de los mas de los A u t o r e s Eclesiást icos v 
aun de l a misma Ig les ia , a c e r c a de la qüestion de la ú l t ima P a s q u a , ¿ o r 
seguir la opmion de A u t o r e s n o c o n o c i d o s , supuestos y aun Hereges . ( i ) 

Es de admirar que estos hábiles C r í t i c o s hayan s e g u i d o ' l a s falsas 
preocupaciones de los Protestantes sobre todos estos hechos y sobre otros 
muchos que pudiéramos a l e g a r , y que hayan abandonado el testimonio de 
los A n t i g u o s , y aun el de la misma Iglesia, que nos propone algunos de 
e l los , aunque no pasen los l ímites de puros h e c h o s , ni toquen á la Fe - por-
que estos ilustres Crí t icos no pueden ignorar que las pruebas que demuestran 
l a verdad dc todos estos sucesos, que reconocieron los P a d r e s , s o n , á lo mé-

M N„<„„ T A N E F I C A C E S C O M O L A S 1 l , e S E »fegan C O N los Protestantes para d í f i cu l -

SÍETiSE tartos y combatir los. Un sabio Pre lado l l a m a á esta c o n d u d a , , „ n a ¡n-
1. -obre la rradue- " v e n c i ó n perniciosa de los ú l t imos C r í t i c o s , que juntándose á l o s P r o t e s -
cio;r del N. T. de »«11163 por esta p a r t e , c o m o l o hacen por otras m u c h a s , n o temen darle* 
Trevoux. „ e s t a ventaja contra la Ig les ia . „ 

Pero lo q u e parece mas admirable e s , q u e estos sabios C r í t i c o s des-
aprueban esta conducta en los otros , y que ellos no dexan de seguirla. Y a . 

D ^ ^ . T " t T q f . M : , d e T'item?nt la llama una desgraciada libertad. E l P. A l e -
? 4 p ' S ? d r o / f 5 u e e n l a s c o a » que tienen a lguna conexíon con las m a -

tetias de l a R e l i g i ó n , c o m o son casi todos los h e c h o s históricos de. que he- ' 
Dup. Dis. prelim. m o s h a b l a d o , vale mas seguir el d i í tameñ de los Autores Eclesiásticos 
pag. 7 7 . eol. a. que el de os enemigos de la Re l ig ión . M . Dupin reprehende á M . Simón e l 
lb id . P . S 9 . c o l , , que abandonara á toda la A n t i g ü e d a d tocante al A u t o r del Pentateuco 

n ( S ° r S ? g , H r y T ~ r l a o p i n i o n d L ' E s P ' n o s a y d e l A u t o r del l ibro de los' 
Atad S S J « í P r e a d a m i t í s . M . Simón por su parte reprehende á M . D u p i n , porque en l a 
inspir. de los libros 

segunda parte de su Disertación p r e l i m i n a r , en que trata del C a n o n d e 
sag. pag. 40. y 4«. los l ibros d e r V t e j o T e s t a m e n t o , copia las obras de los Protestantes v 

p a r e c e favoreeer sus opiniones. . 
; - Y o dexo á estos sabios C r í t i c o s el exáminar si se c o m p o n e bien es-

H W ¿ T " I " 6 ? ' 3 C X C e 1 n t e r c S ' a d e T e r t u l i a n o , c u y a s son estas p a -
tena, de Praesc. M ^ W f c £ J » quaerendum esset adhuc & se»,per, ¿ubi ta,„en quaeri 
<*?. «*. cartee. ,Apud Haereticos, ubi omnia entraña, & adversaria nostrae ve-" 

„ . , 01. • .--.„ , . . . . .. 

• h K i c e . V ! e O H e r e ? e M a r c ! o n f u c d P r ! a i e r 0 que negó que J e s u c r i s t o 
hubiese celebrado la Pasqua; pero habiendo los Safltós Padres impugnado este dic-
tamen, quedó sepultado en el olvido hasta principios del a fio V I I . en qáe lo re-
nóvo el Herege Filopon. Que esta opinion en tiempo de Foció se miró eOfto c o n -
traria a la doflripa Católica, y en tiempo de León IX como locura. Que en nues-
tro s,g|o ella se juzgó en Roma digna del fuego, en Francia y en España como 
una fieregía, o como un error próximo á ella: esto nos enseña M. Witasse^Dóc-
tor de la borbóna ," en una Carta que- hizo i t e r a r en el Jornal de los Sabios del 
ano de 1 6 9 6 , que es una réplica contra el P. Lamí. 

SOBRE LA CRITICA. 
ritati ad quos vetamur accedere? ¿Quis servai cibaria ab estraneo, ne di-

ca,,, ab inimico Domini sui sperati iQuis Miles ab infaederatis, ne dicam 

bostibus Regibus donativi,,/, ac stipendium captai mst piane desertor ter 

transfuga & ribellisi Etiam amis il la intra t celimi suum draebmam re-

auirebaf- Etiam pulsator ille vicini januam tundebat-, etiam vidua illa non 

inin-icum licet durian Judiccm interpellabat. fremo Inde Strui potest undt 

destruitur ; nemo ab eo.illuminatur, à quo conteneUatur. Quaeramus erg» 

in nostro, & à nostris, & de nostro. 

A R T Í C U L O S É P T I M O . 

" La fidelidad exige que no se le atribuyan á los Autores 

Eclesiásticos las opiniones que no tuvieron. 

HA Y pocas reglas de Crí t ica mas útiles que las que han establecido 
los sabios Crí t icos para entender bien á los Autores y n o e n g a ñ a r -
se a l leerlos. M . le C l e r C , que escribió tanto sobre la C r i t i c a , no se Le Q M W f t 

descuidó en darnos reglas para esto', de las q u a t ó e s t a s son las p r n t ^ e s W £ 

É l supone desde luego que se debe poseer bien el idioma en que escribió e l 3 0 S . 
A u t o r que se quiere leer. » Y o e n t i e n d o , d i c e , por saber bien un i d i o m a , 
«estar en estado de concebir en su entendimiento al leerlo aquellas mismas 
»ideas que los que escribieron quisieron expresar con sus palabras .» Para 
acertar se requiere lo I . saber bien las reglas de la G r a m á t i c a f e ^ lengua 
de que se trata. II. Procurar tener inteligencia de los modos de hablar d e 
cada A u t o r . III. Formarse una idea de su est i lo , y de l que se usaba en e l 
t iempo en q u e escribió. I V . Instruirse de las opiniones que prevalecían ert 
t iempo del A u t o r que se l e e , y también de aquellas á las qtiales daba e 
l a preferencia. V . N o suponer l igeramente que un A u t o r celebre y hábi l 
h a y a sido igualmente profundo en t o d o género de c iencias , y que; h a y a 
acertado en todo lo que dixo. V I . E x á m i n a r s, habla c o m o persuadido d e 
lo que d i c e , ó si se acomoda á las opiniones de su t iempo. \ 1 I . E n fin,;pro-
curar atribuir al A u t o r , no lo que debió pensar, sino lo que en la real idad 
p e n s ó ; y no a c o m o d a r sus expresiones á nuestras ideas, sino nuestras idea» 

á sus n Q e s d e extrañar que los Crí t icos del segundo ó r -

d e n , y muchos T e ó l o g o s Escolást icos, h a y a n truncado algunos p a s a g e s d e 
los Antiguos y de otros Escri tores, ó los h a y a n entendido en distinto senti-
d o del | j e verdaderamente tienen. Porque estos A u t o r e s , ó por mejor d e -
c i r , estos C o m p i l a d o r e s , empeñándose mas en formar gruesos volúmenes 
que en S a j o n e r buenos l i b r o s , ignorando quizá las reglas de Crí t ica q u e 
acabamos dé refer ir , destituidos de luces , ó faltos de t i e m p o , leen muchas 
v e c e s en los Autores lo que no h a y en e l los , ó n o los leen, sino en las v e r -
siones ó en las citas de otros Autores á quienes Suponen versados en esta 
lectura. D e aquí se sigue ser casi imposible que ellos no nos -vendan m u -
chas veces c o m o dictámenes de los Antiguos unas Cosas q u e jamas pensa-
r o n : pero el o lv ido en que caen las-obras d é los Escr i tores de este c a r á c -
t e r , impide l a s funestas ¿onseqüenctás de este género de f ^ ' J * ® « « 
así con los Autores que tienen reputación Prevenido e l L e f l o r d e l a p r e c i o 
que hace de e l l o s , los cree sobre su p a l a b r a , y mira c o m o d o A r i n a de los 
P a d r e s todo lo que ellos aseguran que está fundad» en su testimonio: de 
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donde se sígtíe, que si estos Autores famosos atribuyen á los Escritores 
Eclesiásticos unas opiniones que no tuvieron, ponen al Públ ico en peligro 
d e engañarse« impresionándose, sin p e r c i b i r l o . d e unos dictámenes opues-
tos á los de la venerable Antigüedad. 

¿ Y no se podrá reconvenir á los ilustres Crít icos de este siglo de 
I.e Eaerci." 1 « « cayeron en este d e f e d o ? E l P. Morin c i ta doce Autores Eclesiásticos, 

i . cap. j . p. 30. para probar que los Padres acusaron á los Judíos de haber corrompido de 
propósito el texto de la Escr i tura: pero exáminemos si estos Autores pien-
san c o m o los hacen hablar. É l trae primeramente un pasage de San Justi-
n o , sacado de su D i á l o g o contra T r i t ó n ; pero este Santo Márt ir solo ha-
bla en él de la versión de los Setenta , y no d ice siquiera una palabra del 
texto .Hebreo de que se trata. E l P. Morin lo conoció sin duda quando 
d i x o , que si los Judíos corrompieron la versión de los Setenta, que andaba 
entre las manos'de todos, es muy creíble que pudieron alterar el texto 
H e b r e o , que era casi desconocido de la m a y o r parte de los Christianos: 

ibid. pag 3a ' Ojia ni o magis Códices saos falsare potuerunt: y así San Justino, no dice que 
los Judíos corrompieron el texto d é l a E s c r i t u r a , ni que si alteraron la 
versión de los Setenta, que era mas c o n o c i d a , pudieron también alterar el 
texto H e b r e o ; sino que esta conseqiiencia del P. Mor in es una simple con-
jetura suya , que no expresa el sentido de las palabras de San Justino. 

Despues de este Santo cita el P. Morin la áutoridad de San treneo; 
pero este Santo Doctor de la Iglesia , en el pasage que se a l e g a , no dice 
mas, sino que si los Judíos hubieran previsto que los Christianos se habian 
de valer contra ellos de los testimonios de la E s c r i t u r a , 110 hubieran dexa-
do de quemarla: Non dubitassent comburere Scripturas: donde se v e c la-
ramente que San Ireneo no dixo que los Judios corrompieron las sagradas 
Escrituras. 

ibid. E l tercer Autor que cita el P. Morin es Ter tu l iano; pero este anti-
guo Doí tor se quexa de que los Judios 110 pusieron el l ibro de F.noch en-
tre los libros Canónicos , y de que quitaron del Canon de las sagradas E s -
crituras muchos libros que hablaban de Jesuchristo. Tertul iano pues, hace 
mención en este lugar de libros enteros, que pretende haber suprimido los 
Judios; pero no de algunos pasages truncados ó al terados, que es de lo 
que se trata en el presente. 

A mas del testimonio de estos Padres, cita también el P. Mor in el 
de Eusebio ; pero basta leer el texto d e Eusebio para convencerse de que 
este Historiador solo refiere en ese lugar el parecer de San Justino sobre 
este asunto, sin tomar partido. Si se le hubieran de atribuir á Eusebio 
los sentimientos de todos los Autores de que h a b l a , se le hicieran decir 
muchas cosas que jamas le pasaron por el pensamiento: y aun quando se 
concediera que siguió e l diétamen de San Justino, solamente hubiera que-
r ido d e c i r , que los Judios corrompieron la versión de los Setenta, pero no 
e l texto Hebreo. L a misma respuesta se debe dar al testimonio de Nicéfo-
r o , que d ice simplemente que San Justino reprehendió á Trifon de que los 
Judios habian suprimido de la versión de los Setenta algunos testimonios 
de la venida del Mesías. 

E s c ier to que el Autor de la Sinopsis que se atr ibuye á San A t a -
nasio , reconviene á los Judios d e que su descuido nos ha hecho perder mu-
chos libros d e la E s c r i t u r a , de los qnales solo nos han quedado los títulos 
en los l ibros C a n ó n i c o s ; pero no dice siquiera una palabra de la corrup-

c i ó n del texto Hebreo de que hablamos. E u t i m i o ' y T e ó f i l o , á quienes des-
pues a lega el P. M o r i n , no dicen c iertamente 'otra cosa en los pasages que 

M o r i n Ibid. p. 30. 

d e ellos se c i t a n ; sino lo que acabamos de referir de la Sinopsis: esto es , 
que se debe echar la culpa á la negligencia ó á la malicia de los Judios, 
de que no hayan l legado hasta nuestro t iempo algunos libros de que se 
hace mención en la sagrada Escritura. 

Es verdad que el texto de Paleólogo d ice expresamente que los Ju-
díos alteraron la Escr i tura , c o m o también e l primero de los pasages saca-
dos de San Juan Chr isóstomo; porque en los otros dos ó tres que se a l e -
gan d e este P a d r e , y que están muy confusos, solo reprehende á ios Ju-
dios su descuido en conservar las Escrituras. T a m p o c o se puede negar que 
Orígenes acusó muchas veces á los Judios de haber alterado el T e x t o sa-
g r a d o : ¿ P e r o también no es constante, y no lo concede el P. M o r i n , que 
Orígenes en sus Comentarios sobre los Profetas, defiende freqüentemente á 
los Judios de la injusticia que se les hace, acusándolos de un delito tan 
enorme c o m o el de haber falsificado las sagradas Escrituras? Y así de la 
autoridad de Orígenes nada se puede concluir ni á favor ni en contra de 
los Judios. Estos son todys los testimonios sobre que pretende establecer 
el P. Morin una especie de tradición de los Autores antiguos acerca de la 
alteración del texto Hebreo que hicieron los Judios: Mam Paires anti-
qui quotquot feré de hac materia scripserunt, docuerunt. 

Pocas personas eruditas hay en el día que no miren á Metafrastes 
como un Autor sin crédito. Él se engañó eu tantos lugares , y cometió 
unas faltas tan groseras, que con razón podemos extrañar que M . Bail let , 
para acabarlo de desacreditar, l e haya imputado otras nuevas , de que qui-
zá no tuvo culpa alguna. Este C r í t i c o acusa á Metafrastes de haber dado 
reglas para escribir historias fabulosas: la 'acusación es importante, y así 
merece bien que la examinemos. Veamos separadamente lo que dice M . 
Baii let , y lo que Metafrastes d i x o , para ver si está bien fundada la acusa-
ción que se intenta contra este antiguo Escritor. 

Despues de haber advertido M . BaiUet que por el siglo I X . » d e tal 
»suerte babia corrompido e l mal gusto e l ingenio de los Legendarios, que 
»casi todas las historias se convertían en fábulas entre las manos de los 
»que las manejaban; y que los mas concienzudos se creían obligados á con-
»sagrar la misma mentira en las aras de la v e r d a d , y á hacer que las piá-
»dosas imposturas sirvieran 4 1 a mayor gloria de Dios: a ñ a d e , e l arte de 
»fingir pareció tan importante, y de un uso tan c o m ú n , que se c r e y ó de-
» b e r i o reducir & método. Metafrastes emprendió dar reglas para e l l o , c o -
» m o si.hubiera querido desterrar la desvergüenza y la grosería, é.intrO-
» d u c i r la modestia con la verisimilitud en las mentiras que se debían po-
» ner por obra . Es menester, d ice este gran Maestro en su Historia (abulo-
»sa de Santa M a r i n a , á quien nosotros l lamamos Santa M a r g a r i t a , es me-
nester-escoger y preparar la materia de suerte, que ¡a narración haga 
probable lo que se dice del valor de los Mártires y de la crueldad de los 
Tiranos. Se deben observar con cuidado las. conveniencias y los caracteres, 
evitar exactamente todo lo que pudiera ofender la imaginación y los oidos, 
y procurar que.no.se introduzca algo de maravilloso y sobrenatural, sino Baill. ibid. pag. 18'' 
¡o qite suele obrar la gracia,y el poder de 'jesuchristo. »Pensareis que es-
»ta i» oyendo diétar lecciones; de Poesía; pero estas son las que daba-Meta-
»frastes , y se proponía seguir él mismo en sus l e y e n d a s , en las que estaba 
» persuadido, por la depravación de su entendimiento, que bastaba el que 
» l a verisimilitud sustituyera en lugar d e la verdad. 

» E s t e es el partido que él protesta haber querido tomar para no 
'»seguir tantas falsas Actas de los M á r t i r e s , que, según él d i c e , habian sido 
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corrompidas desde el principio, ó por los Paganos, ó por los I-fereges, ó por les 
Profanos, o por otros enemigos de la verdad, que estaban llenas de simple-
zas y de indecencias-, que contenían doctrinas diabólicas y sacrilegas impos-
turas, inventadas para ultrajar á Jesuchristo y á sus Santos-, y que ha-
dan sospechosas las historias mas verdaderas. . .Pero si por una parte 
»prosigue M . Bail let , los piadosos Romances de Metafrastes y d e los otros 
» G r i e g o s , seguidos de los L a t i n o s , de tan mal gusto c o m o el los, eran mas 
»castos y mas arreglados que las imposturas de los Hereges ; por otra parte 
»se puede d e c i r , que eran tanto mas peligrosos y mas propios para enga-
» n a r , quanto sabian mejor arremedar la v e r d a d , y se leían con tanto gus-
» t o , quanto horror se tenia á los o t r o s . » Estos son los propios términos 
de M . Bail let , entre los quales lo que está escrito con letra bastardilla es 
el sentido de Merafrastes, según lo entiende este sabio Cr í t ico . 

A h o r a es preciso referir lo que dice este Autor G r i e g o en el lugar 
Metaph. apud Su- que cita M . Bail let: oigamos á Metafrastes: Nihil aeque laetificat & exbí-
num .b>d. larat animam bonam, & fidelem, ut quod viSloria potitorum Athletarum le-

gitur Martyrium-. & eo magis deleñat auditorem, quo meliorem babuerit 
compositioncm, aptamque, & probabilem narrationem, & ea reccnsentem 
quae & persecutoris improbitati, & eorum qui decertabant animi magnitu-
dtni, quin etiam ejus quoque, qui una decertabat, Christi potentiae apta sir.t 
í s convententta. Sit namque oportet omni ex parte ejusmodi, ut & nihil ba-
bcat ojfensioms, & rem rcclis auribus ostendat credibilem. 

Etenim scire oportet, non pitucas ex iis, quae Martyrum res gestas 
confinen!, narrationibus ab initío fuisse adultéralas; ut quae á Gentilibus 
Jarte, aut ab Haereticis, & Prophanis, & veritatis inte/ligentia privatís 
viris corruptas, 6 aut nugis, & vanissimisineptiis sordidatae aut cons-
purcatae, & evidemissimis Daemoniorum dofírinis, pravaeque ac sceleratae 
mentís execrandis figmentis profanatae, & ad Christi, & Sanfíorum ejus 
contumelia,,, compositae fuerinf. & ideo fidem de caetero adeo labefaSlant, 
Cs tantum ei detr,mentí aferunt, ut propterea ne verissimis quidem deinceps 
assentiatur: sed aut omnino ea rejiciat ac repudiet, aut ut quae sunt dubia 
despiciat, & ea minores faciat. Metafrastes a ñ a d e , que la Vida de Santa 
Marina estaba corrompida; pero que él le quitó todas Las fábulas, y que 
d a d e r o ' " ' ^ ^ p a l a b r a s n i d e s u s a c c i o n e s > <3ue " o sea m u y v e r -

Si fuera lícito dar a lgo á las presunciones, se pudiera temer que no 
fuesen muy favorables á M . Baillet. ( i ) Pero por no prevenir al Lector ni 
á favor ni en contra de Metafrastes , no liaré rellexion alguna sobre los dos 
pasages que acabo de referir . D e x o á los otros que juzguen si M . Baillet 

( ' ) . E l A b a d de la Roque, haciendo el extraño de los quatro primeros tomos 
del j,„c,o de lo, Sabios de M . B a i l l e t , advierte, que los Críticos hallan muchas 
cosas que notar en la execucion de su designio. Despues de haber puesto algunos 
excmplos de ello, añade: » Que habiendo asegurado desde luego, que nada que-
„ ría decir por si , se olvida muchas veces de su palabra, como también de la cor-
» tesia que en otras partes protesta tener para con todos los hombres de letras. V 
» por no decir nada de los qué le motejan demasiada parcialidad para con cier-
" W?-Escritores.... Oíros lo acusan de que hace que algunos Autores expongan su 
»JUICIO sobre unas obras que no se dieron á luz hasta muchos años después, que 
»aquellas en que los tales Autores expusieron su juicio. Jornal de tos Sabios de 
12 de Noviembre de 168 
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vo lv ió bien al Francés e l extracto de Metafrastes que refiere Sur io ; si pe-
netró bien su sentido; si en él se hallan, c o m o lo pretende, las reglas y ar-
te de fingir; y si no ha violentado a l g o el pensamiento de aquel A u t o r 
G r i e g o . Porque si M . Baillet tiene r a z ó n , no se puede disculpar á M e t a -
frastes de haber reducido á método el arte de fingir, c o m o este ilustre Crí t ico 
se lo echa en c a r a , y de haberse empeñado en dar reglas para e l lo : pero 
si Metafrastes no ha incurrido en esta f a l t a , juzgue el Públ ico si la censura 
de M . Baillet es justa. Solamente haré dos reflexiones: la p r i m e r a , que pa -
rece muy difícil de concordar la censura que M . Baillet acaba de hacer de 
Metafrastes, con los elogios que d a á la moderación dei Papa Adriauo Sex-
to. (2) La segunda, que aun quando Metafrastes hubiera caido efectivamen-
te en la culpa que se le imputa , quizá se le pudiera excusar en algún modo, 
por la práctica de una maxíma que el mismo M . Baillet estableció. 

Despues que este Crí t ico trata de La fiesta de la Asunción, habla B\i\U rs de Agosto 
muy por extenso d é l a s reliquias de la sagrada V i r g e n : conviene á saber , de la Asunción ¡j. 
d e s ú s vestidos, de su túnica , de su c e ñ i d o r , de su v e l o , de sus camisas, 
de su ani l lo , de sus zapatos & c . É l tiene por supuesto todo lo que acerca 
de esto se publ ica , c o m o también su sepulcro , que se decia estar todavía 
en Jerusalen en el siglo VIII . » T o d o eso, conc luye nuestro hábil C r í t i c o , 
»110 nos persuade que ese h a y a sido el sepulcro d é l a sagrada V i r g e n . » 
L u e g o establece esta regla general. » P e r o esto nos enseña que todo puede Jt"d- 4*3-
»servir para hacernos honrar á Dios en sus Santos, y que importa poco 
„ q u e un monumento no sea leg í t imo, quando está instituido para hacer en 
»nuestros sentidos las mismas impresiones que produciría el que fuese ver-
» d a d e r o . » L u e g o , según esta m a x i m a , sería lícito exponer á la veneración 
de los Fíeles, y aún suponer sangre de jesuchr is to , espinas de su C o r o n a , 
madera de la Santa C r u z , leche de la sagrada V i r g e n , reliquias de los San-
tos, instrumentos de su martirio ó de su penitencia, con el pretexto de ex-
c i tar la piedad y la veneración de los Fie les; supuesto que importa poco 
que un monumento no sea legítimo, quando está instituido para hacer en nues-
tros sentidos las mismas impresiones que produciría el que fuese verdadero. 

Bien ponderado t o d o , v o 110 sé qual es p e o r , si suponer así re l i -
quias falsas, ó fingir falsas historias: lo uno y lo otro parece igualmente 
contrario á la verdad: y si las piadosas impresiones que las reliquias fa l -
sas hacen en los sentidos, bastan para justificar el primer género, de i m -
posturas; ¿poiqué no bastarán ellas para justificar el segundo género? 

Despues de haber examinado M . Baillet algunas dificultades en ó r - & ¡ I I_ V i d a s d e , o s 

den á los M a g o s que adoraron á Jesuchristo en el pesebre, añade: » E s t a s Santos o de Enero, 
»opiniones tocante á la t ierra, á la ca l idad, á la profesion y al número de ia adea-
» d e ios M a g o s , habiendo nacido muy tarde en la Iglesia, y habiéndose e o s ' s u í 

»mantenido entre los Pueblos por una especie d e tradición & c . » Y c i ta ' 

( 2 ) » S e a l a b a p a r t i c u l a r m e n t e a l P a p a A d r i a n o , d i c e M . B a i l l e t , p o r q u e n o 

„ s i e n d o t o d a v í a m a s q u e D e c a n o d e l a U n i v e r s i d a d d e L o v a y n a , e x e r c i a l a c e n -

» s u r a d e l o s l i b r o s c o n u n a f a c i l i d a d y u n a c o n d e s c e n d e n c i a m e z c l a d a c o n m u c h a 

» p r u d e n c i a : é l p r o c u r a b a s i e m p r e s u a v i z a r J a s e x p r e s i o n e s q u e p o d i a n p a r e c e r d u -

» r a s y e n o j o s a s : é l d a b a s i e m p r e e l m e j o r s e n t i d o á l a s c o s a s q u e p o d i a n p a d e c e r 

» a l g u n a e q u i v o c a c i ó n : é l c o n d e n a b a p o c o , y d i s c u l p a b a - m u c h o ; y d e s p u e s d e l o s 

» i n t e r e s e s d e la v e r d a d , q u e p r e f e r í a á t o d a s l a s c o s a s , p a r e c í a n o t e n e r o t r o s 

" mas a preciables que los de ios Autores. Baill. Juic. de ios Sabios lom. 1 . parí. 1 . 
cap. 13 .5 , ^.pág. 89, 
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El Autor de la Dis. 
sobre San Dionisio 
Areopag. p, 315). 

al m a r g e n : Plaronius ad ann. 1. núm. 19. Casaubon F.xcrcit. 2. in Barón 
R e f i r i e n d o Baronio los pareceres d e los Padres en q u e se fundan estas tra-
d i c i o n e s , q u e este C a r d e n a l t iene p o r p r o b a b l e s , y no p o r c ier tas é infali-
b l e s ; lejos d e d e c i r q u e estas opiniones nacieron m u y tarde en la Iglesia 
p r e t e n d e d e m o s t r a r q u e son m u y antiguas. , ' 

E s v e r d a d que C a s a u b o n d i c e , que la t r a d i c i ó n q u e d a á los M a -
gos los nombres d e M e l c h o r , G a s p a r y Baltasar es m u y n u e v a y poco se-
g u r a : F.x traditione parum antiqua, & parum certa; v aun a l a b a á Baro-
n i o , p o r q u e no d i x o nada d e e l l a . Pero no v e m o s q u e C a s a u b o n dixera que 
las opiniones tocante á la tierra, á la calidad, á la profesion y a! número 
de los Magos, hayan nacido tarde en ¡a Iglesia; antes bien se p u e d e infe-
rir l o c o n t r a r i o d e la d o f l r i n a d e este P r o t e s t a n t e , que no ignoraba que es-
tas t r a d i c i o n e s t ienen a lgún f u n d a m e n t o en los mas antiguos Autores Ecle-
siásticos y Profanos , c u y a s opiniones ref iere. F.1 no desaprueba la t r a d i -
c i ó n q u e d a á los M a g o s e l t í tu lo d e R e y e s , ( t r a d i c i ó n q u e padece mas di-
ficultades q u e las o t r a s ) c o n t a l q u e se d e x e á c a d a u n o la l ibertad de pen-
sar l o q u e quis iere ; pues nada d i c e a c e r c a d e esto la E s c r i t u r a , ni los P a -
dres c o n c u e r d a n en e l l o : Non est, d i c e , toleranda eorum tyrannis in Fccle-
sta Det vtventts, qui aliter opinantes ferre non possunf. & melius etiam 
ipse ilarontus, qui praecise nihil diftnit, ut rem prohabilem tuetur. Y así 
ni B a r o n i o , ni C a s a u b o n dixeron lo q u e M . Bai l let les a t r i b u y e . 
, . 1 H a b l ; ' n d o M - d e T i l l e m o n t de los l ibros q u e tenemos c o n el n o m -
b r e d e San Dionis io A r e o p a g i t a , d i c e , q u e este A u t o r no habla de la G r a -
c i a , y q u e sus pr inc ip ios se d i r i g e n á representarnos á D i o s , c o m o que 
o b r a i g u a l m e n t e y d e la misma m a n e r a sobre todos los e n t e s : . . P e r o que 
» l o s q u e tienen v o l u n t a d , se d e t e r m i n a n p o r sí mismos á a c e r c a r s e ó á ale-
g a r s e d e e l , l o q u e no es fác i l excusar d e Pelagianismo. » E l m i s m o M . de 
T i l l e m o n t s iguiendo á B o l a n d o y a l P . M o r i n , def iende q u e se hallan en 
e l m i s m o A u t o r a l g u n o s vest ig ios del A p o l i n a r i s m o y del Kutiquianismo 
q u e no r e c o n o c í a n suf ic ientemente la v e r d a d d e las d o s naturalezas en lesu-
c h n s t o . Pero se pretende que estos ce lebres C r í t i c o s le a t r i b u y e n á este 
A u t o r unos d i c t á m e n e s q u e n o t u v o , y q u e son opuestos á sus principios. ( 0 

C o n l a ocasion d e los l ibros d e l p r e t e n d i d o San Dionis io A r e o p a g i -

I " 

. si -

é : 

( 1 ) É l e n s e ñ a , q u e el h o m b r e p o r e l p e c a d o o r i g i n a l se h i z o e s c l a v o d e l p e c a -

d o , y q u e p a r a l i b r a r l o d e esta e s c l a v i t u d , e l H i j o d e D i o s se h i z o h o m b r e . Q u e 

I J i o s e s el p r i n c i p i o d e t o d o b i e n , y q u e p o r él son l l a m a d o s l o s q u e son l l a m a -

d o s , y s a l v o s los q u e son s a l v o s . Q u e D i o s e s el q u e v u e l v e á l l a m a r á sí á los 

q u e c a y e r o n , y e l q u e r e n u e v a s u i m a g e n D i v i n a e n los q u e la b o r r a r o n por sus 

p e c a d o s , t n e l c a p i t u l o a y 3 d e l a - G e r a r q u í a E c l e s i á s t i c a , y e n - e l c a p i t u l o 2 . 

d e tos n o m b r e s d i v i n o s , se h a l l a n m u c h a s c o s a s s e m e j a n i e s , q u e no se c o m p o n e n 

m e j o r q u e es tas c o n el P e l a g i a n i s m o . San M á x i m o m-Scbol. ad cap. 3 . Hierarch. 

RÍ nñnine„rtaS pa,'abr-s: E u ' y M ^ « Apollinaristas, í? Acéptalos prosternit. 
ftl D u p i n a d v i e r t e , l o m i s m o p o r es tas p a l a b r a s : „ É l d e s e c h a c l a r a m e n t e los e r -

r o r e s d e l o s N é s t o r , a n o s , d e los E u t i q u i a n o s y d e l o s A n t r o p o m ó r f i i a s . B i -

bhoth. tm. t. pag 1 0 4 . M . d e T i l l e m o n t , s i g u i e n d o á B o l a n d o , c o n f i e s a , q u e no 

Z ú Z , n C ; ' e r A u ' o r e a ^ * P « e d a h a l l a r un s e n t i d o c a t ó l i c o : j¿uas tamen 

opiniones Catbol.ce mrerpretari quis possit fortassis 6? debeat. Boíl, mente Maij png. 
4 • l i u * Si se p u e d e , y a u n s e d e b e , d a r un s e n t i d o c a t ó l i c o á las e x p r e s i o n e s ^ 

este A u l o r ; si s u s p r i n c i p i o s . y s u d o é l r i n a son c o n t r a r i o s á los e r r o r e s q u e se le 

a t r i b u y e n ; ¿ p o r q u e se s u p o n e q u e é l l o s e n s e ñ ó ? 

ta se d e b e h a c e r aquí una ref lexión q u e d i c e a l g ú n r e s p e í t o á la r e g l a d e 
C r í t i c a q u e e x á m i n a m o s : H a b i e n d o refer ido e n pocas p a l a b r a s M . d e Ti-
l l e m o n t la v i d a de San D i o n i s i o A r e o p a g i t a , pasa á l a d . n c u l t a d q u e c o n -
cierne d e los l ibros q u e c o r r e n c o n e l n o m b r e de este D i s c í p u l o d e San Pa-
b l o ; - p e r o no c r e e m o s , d i c e M . d e T i l l e m o n t , d e b e r añadir n a d a á l o q u e 
„ e i P M o r i n y e l P . S i r m o n d escr ib ieron en estos t i e m p o s , pará p r o b a r 
„ q u e los d i c h o s l ibros no se c o m p u s i e r o n m u c h o ántes del s ig lo V I . en q u e 
„ l o s c o m e n z a r o n á c i t a r a l g u n o s E u t i q u i a n o s . » E l P. S i r m o n d e s c r i b i ó un 
pequeño T r a t a d o q u e se int i tula: Dissertatio, :n qtta Dtotits,, Parts,ensts, 
& Vion •til Areopagitae discrimen ostenditur. E s t e c e l e b r e Jesuíta p r u e b a 
en su escr i to , que el A r e o p a g i t a no v i n o á F r a n c i a ; p e r o ni en este e s c r i t o , 
ni en otra d e sus o b r a s se e x p l i c a sobre ia d i f i cu l tad q u e c o n c i e r n e los l i -
bros q u e se a t r i b u y e n á San D i o n i s i o : y así es m u y de t e m e r q u e la e x á c -
títud d e M . d e T i l l e m o n t se e n g a ñ a r a quando a f i r m o q u e e l P . S i r m o n d e s -
c r i b i ó sobre este asunto. . , , , 

T o d o e l m u n d o sabe que M . d e í o n t e n e l l e se e m p e n o e n p r o b a r 
q u e todos los o r á c u l o s famosos d e l a a n t i g ü e d a d , tan respetados en t o d o 
¿1 P a g a n i s m o , no f u e r o n mas que unos engaños y unas imposturas d e los 
Sacerdotes d e los ídolos , q u e abusaban de la c r e d u l i d a d d e los P u e b l o s ; y 
que nada l iabia en e l los q u e se d e b a atr ibuir á los D e m o n i o s . C o m o esta 
p a r a d o x a se o p o n e á t o d o l o q u e pensó la A n t i g ü e d a d c h n s t i a n a , y aun á 
l o q u e los Fi lósofos paganos y los Pueblos idó latras c r e y e r o n , para d a r á 
este s i s i e m a , inaudito ántes d e este s i g l o , a l g u n a apar iencia d e v e r d a d , é 
i m o u e n a r mas f á c i l m e n t e e l d i f l a m e n . c ó m u n , e r a necesario o c u r r i r a l 
m é t o d o de a l g u n o s C r í t i c o s , a t r i b u y e n d o á los pr imeros C h n s t i a n o s unos 
d ictámenes q u e no t u v i e r o n , y suponiendo unas razones m u y opuestas á l a s 
q u e les persuadieron q u e los o r á c u l o s de los P a g a n o s e r a n d a d o s p o r los 
D e m o n i o s . ' , , 

E s t e h á b i l A c a d é m i c o i n d i v i d ú a tres r a z o n e s , q u e m o v i e r o n í los 
antiguos P a d r e s para a b r a z a r este dWtamen. L a p r i m e r a se t o m a d e l a s 
historias marav i l losas q u e c o r r i a n en punto d e los o r á c u l o s y d e los g e -
nios. Sobre lo q u a l c i ta l a histor ia q u e refiere P l u t a r c o t o c a n t e a l P i l o t o 
T a m u s , y la muerte d e l gran Pan, q u e se le a n u n c i ó , c o m o y a d i x i m o s en 
una nota. L u e g o p r o d u c e ' u n o r á c u l o , d e q u e h a c e m e n c i ó n Z u i d a s , y q u e 
p r e t e n d e habérsete d a d o á T u l i s R e y d e E g i p t o p o r e l famoso DioS Sera-
pis : otros tres o r á c u l o s , q u e d i c e haber h a l l a d o Eusebio en los escritos 
d e P o r f i r i o , aquel g r a n d e e n e m i g o d e los C l i r i s t i a n o s : en fin, l a c é l e b r e 
respuesta q u e d ió á A u g u s t o e l o r á c u l o de D e l f o s e n órden al N i ñ o H e -
breo . L a s e g u n d a r a z ó n q u e m o v i ó á los A n t i g u o s para c r e e r q u e los D e -
monios tenían parte en los o r á c u l o s , se t o m a d é la c o n v e n i e n c i a d e esta 
opinion c o n e l s istema d e l C h r i s t i a n i s m o : » P o r q u e una v e z asentada p o r 
>. e l C h r i s t i a n i s m o la ex is tenc ia de los D e m o n i o s , era natura l q u e se les die-
» s e n los mas emple-os q u e se p u d i e r a , y q u e no se escaseara su c o n c u r s o en 
» l o s o r á c u l o s y en los d e m á s m i l a g r o s páganos q u e p a r e c í a necesitar d e 
» é l . C o n eso t o d o lo e x t r a o r d i n a r i o que había en el los , s e l e atr ibula á los 
„ D e m o n i o s q u e se tenían entre m a n o s ; y a t r i b u y é n d o l e s así estos sucesos, 
» p a r e c i a q u e se c o n f i r m a b a su existencia y la R e l i g i o n q ü e nos La a f i a n z a . » 
L a tercera razón se f u n d a e n la c o n v e n i e n c i a d e esta Opinión con la F i l o s o -
fía" de P i a t o n . » E l P l a t o n i s m o , q u e p a r e c i a h a c e r honor á la R e l i g i o n C h r í s -
» t i a n a , q u a n d o l e e r á f a v o r a b l e , está l l e n o d e D e m o n i o s , y d e aquí s e d e r -
» r a m a r o n f á c i l m e n t e en e l sistema q u e se i m a g i n a r o n los C h r í s t i a n o s a c e r -
» c a d e l o s o r á c u l o s . . / E s t a s . s o n las razones que M . d e V o n t c n e l l e a t r i b u -
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y e á los primeros Padres de la Iglesia, por las quales defiende que ellos 
c r e y e r o n que los Demonios daban los oráculos. 

Si estas razones que se producen con el nombre de los antiguos 
C b r i s t i a n o s , y que se procuran i m p u g n a r , fueran verdaderamente l a s q u e 
los persuadieron, sería dificultoso d i s c u l p a r l a s , y no convenir en la poca 
e x á d i t u d d e s ú s raciocinios; pero es c ierto que estas razones que se les 
a t r i b u y e n , no son de los primeros Padres: no solamente n o se hallan en 
sus escr i tos , sino q u e h a y en ellos otras muchas m u y diferentes, y algo 
mas sólidas que estas que se les atr ibuyen, ( i ) 

Poi- estos exémplos se echará d e v e r , que si nuestros hábiles C r í t i -
cos n o les hicieran decir á los A n t i g u o s lo que ellos no d í x e r o n ; sí n o les 
atr ibuyeran unos d i d á m e n e s que no t u v i e r o n ; si no supusieran que ellos 
pensaron m u y diferentemente d e lo que pensaron en la real idad : el grande 
arte de la Cr i t ica sería muchas v e c e s m u y estéril ; se verían a c a b a r en un 
instante tantas contestaciones entre los Sabios; cesarían una infinidad de 
quejas que continuamente forman unos de otros sobre este asunto, y se mi-
raría mas por la reputación de los Ant iguos y de los M o d e r n o s , á quienes 
no se trata algunas veces contó es j u s t o , a tr ibuyéndoles unas ideas faifas, ó 
totalmente contrarias á las que verdaderamente tuvieron. Y o no sé si no se 
hallarían muchos claros en sus o b r a s , si se hubieran de quitar de el las to-
dos los pasages en que se engañó su crít ica a c e r c a de los d i d á m e n e s de 
los A u t o r e s ; quizá también se ahorrarían muchos escr i tos , que á lo ménos 
en parte se fundan precisamente en que se a t r i b u y e r o n á los Escr i tores 
unas opiniones y unos sistemas m u y distantes de sus v e r d a d e r o s sentimien-
tos. 

A R T Í C U L O O C T A V O . 

Según las reglas de una Crítica ex acia, no se deben disimular 

los verdaderos diñóme a es de los Autores. 

S I y o no temiera cansar al L o d a r , pudigra referir muchos cxemplos 
para demostrar que los sabios Crí t icos d e nuestro siglo p a r e c e que 
no observan siempre està reg la con la m a y o r e x á d i t u d : expondré so-

Dupin DÍS. preHm. lamente algunos sobre que tengo a lgún escrúpulo. Hablando M . D u p i n de 
P3s- ,83- San P a b l o d i c e , que »algunos antiguos c r e y e r o n que fue á ' E s p a ñ a ; pero 

» q u e esto es m u y i n c i e r t o , pareciendo mas verisímil lo c o n t r a r i o ; » E n la 

'(>).' k a a u t o r i d a d d e la E s c r i t u r a s a g r a d a , q u e a s e g u r a q u e t o d a s l a s d i v i n i -

d a d e s d e l P a g a n i s m o e r a n D e m o n i o s , f u e e l p r i m e r f u n d a m e n t o q u e h i z o c r e e r á 

l o s a n t i g u o s C h r i s t i a n o s q u e l o s o r á c u l o s d e l o s P a g a n o s l o s d a b a n l o s D e m o n i o s . 

L a s e g u n d a r a z ó n q u e l o s c o n f i r m a b a e n e s t e d i d a m e n , q u e e l l o s h a b í a n ' s a c a d o d e 

la E s c r i t u r a , e r a q u e e l l o s m i s m o s a r r o j a b a n á l o s D e m o n i o s d e les o r á c u l o s y d e 

l a s p e r s o n a s p o r c u y o m e d i o d a b a n s u s r e s p u e s t a s : y a t i n l o s C h r i s t i a n o s , p o r la 

i n v o c a c i ó n d e l n o m b r e d e J e s u c l i r i s t o o b l i g a b a n á . l o s e s p í r i t u s m a l i g n o s q u e p r e -

s i d i a n a l p s o r á c u l o s , » q u e c o n f e s a r a n e n p r e s e n c i a d e l o s m i s m o s P a g a n o s , q u e 

e l l o s n o e r a n mas ' q u e u n o s e s p í r i t u s e n g a ñ a d o r e s . E n fin l o s a n i i g u o s C h r i s t i a n o s 

s e c o n v e n c i e r o n d e q u e l o s D e m o n i o s e r a n . - ¡ inores d e l o s « F a t u l o s , p o r q u e i n c l i -

n a b a n á l o s h o m b r e s á t o d o g é n e r o d e d e l i t o s y d e a b o m i n a c i o n e s d e t e s t a b l e s . El 

Aul. de h Risp.h la Hist. de lol Oral. r.part'.pág. S í . 

nota que h izo sobre este pasage cita á los Padres que defendieron la v e r -
dad de este v i a g e , c o m o San Atanas io , San C i r i l o , San E p i f a n i o , San Juan 
Chrisóstomo, f e o d o r e t o , San G e r ó n i m o , San G r e g o r i o P a p a , el Venerable l b i d - P- 3 9 > - « í 
Beda y algunos otros. Pero esta turba de Autores 110 embaraza á este sabio 
C r í t i c o , que cree haber respondido cabalmente a l testimonio de todos es-
tos Padres, disimulando sus verdaderos d i d á m e n e s , y añadiendo: que ellos ibid.col. 3. 
no lo dicen como un hecho cierto, sino solo como una conjetura. Bastará referir 
aquí algunos pasages de los Padres que hablaron del v iage de San P a b l o , 
para j u z g a r si la decisión de M . Dupin es m u y conforme al d i d a m é n dé 
estos antiguos D o d o r e s , y si ellos refirieron este v iagé como un hecho cier-
to, ó como una simple conjetura. 

Paso en si lencio los pasages de San Atanasio en su C a r t a á D r a c o n -
c i o , y el de San C i r i l o Jerosolimitano en su Cathechesi 1 7 , porque no es-
tan tan claros c o m o los textos de los otros Padres. E l primero se saca de 
San Epi fanio , que d i c e en términos expresos: Paulus in Hispaniam profec- C h;í !- Homil. 16. 
tus est. San Juan Chrisóstomo no se e x p l i c a con ménos c l a r i d a d : Cum ¡gi- a" ' 
tur bietmium Romas exegisset ( h a b l a de San P a b l o ) tándem dimissus est-, Jdhp0hd¡¡¡|,n 'L^f" 
deinde in Hispaniam profsclus. T e o d o r e t o se vale de la misma expresión: H ¡ e r o Q ^ ' ^ 
profeSíus est in Hispaniam. San G e r ó n i m o d i c e también: in Hispaniam alie- Is!,"0D' m a í ' ' ' 
nigenarum portatus es Navibus. Paulus, d i c e San G r e g o r i o P a p a , cum nunc Gríg 1¡b_ 3_ Mor, 
Judaeam, nunc Corinthum, nunc Ephesum, nunc Romam, nunc Hispaniam cap. 12. 
pstsrst. 

¿Diremos que las expresiones de estos Padres no dan á entender 
c laramente que miraron el v iage de San P a b l o á España como un hecho 
c ierto? Si esto es así, ¿ c o m o se podrá conocer quando los hechos que refieren 
los Padres de la Iglesia deben pasar por incontestables? E n e i e d o , estos 
Santos Doctores hablan del v i a g e de San P a b l o á España de una manera 
c lara y dec is iva ; ellos no se e x p r e s a n , codio se suele hacer quando uno 
quiere dar á entender que no está m u y seguro de lo qUe dice : y parece 
que M . Dupin solo les a tr ibuye esta duda, porque no parezca que se opone 
absolutamente á un d i d a m e n que los Ant iguos tuvieron por indubitable. 

M . Bailiet refiere que San C e r a n , que v i v i a á principios del s iglo Diaursosob. ta vi-
s é p t i m o , se dedicó á recoger las A d a s de los M á r t i r e s , y que nada perdo- l o s S a n , o s f i * 4 

n ó para procurar que se sacaran copias de las que se pudieran hallar en 
algunas Iglesias d e Francia : » pero añade este C r í t i c o , los que e m p l e ó San 
» C e r a n en la execucion de su d e s i g n i o , no eran todos tan redoS como él . 
»Nosotros lo j u z g a m o s así por la c o n d u d a de Garnier , t Presbítero d é l a t Wanaharius, 
»Igles ia d e L a n g r e s , á quien se d i r ig ió el Santo para conseguir las A d a s 
» d e los tres Mel l i zos . F.l qual en v e z de embiarle las A d a s verdaderas ó 
» l a s a n t i g u a s , que se debían haber t ra ído d e C a p a d o c i a con los cuerpos 
» d e los S a n t o s , ó de confesarle q u e no las t e n i a , quiso mejor forjar Unas 
» A d a s nuevas que le envió con las de San D i d i e r de V i e n a . » Para cono-
c e r si M . Bail iet violentó a l g o el sentido del pasage de G a r n i e r en que se 
refiere este h e c h o ; si disimuló el v e r d a d e r o dictamen d e este Presbítero; y 
aun si lo a c r i m i n ó falsamente quando lo acusa de haber forjado nuevas A c -
t a s , bastará r e f e r i r aquí las mismas palabras de l a C a r t a de G a r n i e r , que él 
puso al f rente de las A d a s de los tres M e l l i z o s , quando se las e m b i ó á San 
C e r a n . F,1 se e x p l i c a de esta manera: Gesta SanSlorum Geminorum, quae in Apud Surium tom, 

suburbio /.ingonicae Civitatis Sicut devotionis studio imperaslis, ¡ta de- '• '7 Januarij Pág. 

siderantissimae fan.ulationis obedientia descripsisse cognoscatis. G a r n i e r d i - 3 0 1 ' 
ce que él c o p i ó la historia de estos Santos, pero no que l a forjó. D . T i c r r i 

Tom. I. t 



Roía.Prof. in A£t. ' R u y n a r t , dice positivamente, que Garnier por órden de San C e r a n , no hi-
z o mas que trasladar las Aétas de estos Santos: Se imperante Cervuno des-

B ™ í ¿ T - « / s í ' S ' n y s ' ? s e - M- de T i l lemont , hablando de las A d a s de los tres Mellizos que 
" ' ' Garnier envió á San C e r a n , confiesa que son mas antiguas que el siglo V i l . 

En e f e f l o , Garnier 110 hizo mas que enviar una copia á San C e r a n , como 
lo da á entender en su Prefacio. 

Si M . de La unoy hubiera tenido tanta exáétitud en referir los pasa-
ges de los Antiguos como tuvo cuidado de multiplicarlos, hubiera evitado 
muchas reconvenciones que sobre esto le hacen algunos Críticos. Veamos 
dos exempio-; de esta poca fidelidad de que lo acusa el P. Menardo. Ha-
blando esje D o t a r de la época de Severo Sulpicio tocante á los Mártires 
de las G a l i a s , cita dos pasages de Orosio en estos términos: Hinc apud üro-

Laun.de dw)b, Dio- sima libró 7 historias edicit Ñero, ut per diversas Imerij Provincias 
ras. cap. I. V». pag. y l m p o r o despucs: Orosius non ante Aurelium, & Ar.toñinum Venar 

sed sub ipsis danta xat, Christianos in Gallia diserte affUBosfuisse testatur. „ 
En quanto al primer pasage, es cierto que el texto de Orosio dice per ornes 
Provincias, y no per diversas, como le hace decir Launoy. También en la 
segiuv'.a cita suprimió este Doétor la palabra Asia, y le dió un sentido 
muy distinto de el del A u t o r , cuyos propios términos son estos: Befmdto 
Lucio Vero M. Aiitoniñus solas Reipub. praefuit; sed in diebus Partbici bel-
liperseciitiones Cbristíanorum in Asia & Gallia graves praecepto ejus ex-

Menard. Diasrib. tiieruut. Kl P. Menardo pretende que La alteración de estos dos pasages es 
d» iMco Dionisio . m „ v considerable en este l u g a r , y hace un sentido muy diferente de el del 

' P28' Autor. 

A ex. Hiii. saec. I. E l P. Alexandro se vale de la autoridad de Eusebio para probar que 

tom_,.cap.i..art. ] a Epístola que corre con e l nombre de San Bernabé, se le atribuye falsa-

Euseb. Hist , l ib. 3. 

mente á este Apóstol : Inter Scripturas autem, d ice Eusebio, quae falso ins-
caj.10. edir. Joan, criptas, m\y,ir,¡éque germanas dicuntur, Pauli afra numerautur; é? liber qui 
ChrUtoforsun. vocatur Pastor, & Epístola nomine Barnabe edita, & quae dicitur dc£l,ri-

ña Apostelo™?.-.. E s constante que Ensebio en estas palabras no quiere decir 
que San Bernabé no sea el Autor de la Carta que tenemos con su nombre 
como el P. Alexandro l o pretende probar con este pasage. Eusebio habla 
en este capitulo de los libros.de la Escritura, que divide én varias clases • en 
la primera pone los que todos a d m i t e n , y se llaman Proto-C'o,iónicos: en la 
segunda las Epístolas de Santiago, de San ludas, la segnnda de San Pedro 

• la segunda y la tercera de San Juan, de las quales dudaron algunos, según' 
dice Ensebio: la tercera clase contiene los que se enuncian en el pasage ale-
gado por el P. A l e x a n d r o , á los quales se puede juntar el Anocalypsis en 
sentir de Eusebio , el qual añade atque hi sunt librí, m,i in dubiumrevocan-

. tur H e pensado, prosigue este Historiador, que era necesario formar el c a -
talogo de estos l ibros, para distinguir las verdaderas Escrituras que hemos 
recibido por tradición de la Iglesia, de aquellas cuya autoridad es dudosa 
y que no pertenecen a l cuerpo del Nuevo Testamento, aunque algunos A u -
tores Eclesiásticos los hayan citado como sí fueran de la Escritura. En fin 
Eusebio hace mención d e los libros que los Hereges supusieron baxo el nom-
bre d é l o s Apóstoles pero que jamas los citaron aquellos que estaban ins-
truidos en las verdaderas tradiciones Eclesiásticas: y as í , aunque Eusebio 
declara que la Epístola de San Bernabé es apócrifa: esto es , que ella no es 
Canónica ; pero no es su ánimo en este lugar desecharla como que no es de 

«ernabe; porque de lo contrario se habría de decir que el libro del Pas-
Aiex.ib.art. 7. pag. tor era supuesto á Hermas contra el dictamen de Eusebio y del P. A lexan-
"04- d r o : porque en una misma clase coloca Eusebio el l ibro de Hermas y la 

Epístola de San Bernabé; y el P. Alexandro se vale de este testimonio de 
Eusebio para probar que el l ibro del Pastor no es obra supuesta. 

Tratando M . de Ti l lemont d e la Asunción de nuestra Señora, d i c e , 
que Usuardo y Adon quieren que sobre este asunto se hable con mucha r e -
serva: y en la página siguiente añade , que Baronio no desaprueba total-
mente la retención de Usuardo y A d o n , alegando por prueba estas pala-
bras de Baronio: Laudanda forte modestia. E s sensible que se le pasara á 
M . de Til lemont referir enteramente e l pasage de este insigne Cardenal . 
Laudanda forte modestia, nisi esset labefaclata mendacio. 

M . de Til lemont y M . Baillet hacen mención de una costumbre d e 
los Christianos del Oriente. » Se cuenta , dice el primero, que los Christia-
»nos del Oriente en ese dia (el 6 de Enero) bendicen solemnemente un rio, 
»en que se bañan despues, como-para renovar su bautismo, y llevan á su 
»casa de aquella agua.» M. Baillet habla de la misma ceremonia casi en los 
mismos términos, y uno y otro nos dan por garante de este hecho al P. To-
masin., y citan la página 244 de su Tratado d e la celebración de las fiestas. 
E s verdad que el P. Tomasin, en el lugar que citan estos Señores, refiere esa 
historia casi en los mismos términos; pero uno y otro olvidaron dos pala-
bras con que acaba este sabio Cr í t ico su relación: To no soy d i c e , ni testi-
go ni garante de ello. E s cierto que en estos dos últimos exemplos no se tra-
ta de Autores antiguos; pero estas disimulaciones, respeéto d e dos Autores 
tan modernos y conocidos como Baronio y el P. Tomasin , nos pueden ha-
cer presumir otras semejantes acerca de l dictamen de los Autores mas anti-
guos y ménos conocidos. 

El Autor de la historia de los Flagelantes, en la página 188 y 189 
defiende, que no se habla de disciplinas voluntarias en la vida de San R o -
mualdo, que escribió el B. Pedro D a m i a n o : y con todo, en ella se lee que 
hasta los Pastores del Monasterio de San Romualdo a y u n a b a n , guardaban 
silencio y tomaban disciplina entre sí: Cum ipsi quoque pecudum custodes 
jejunarent, silentium tenerent, disciplinas Ínter sefacerent. M. Boyleau en 
la página 235 y 236 advierte , que el B. Guiges Prior de la C a r t u j a , que fue 
el primero que puso por escrito las costumbres de su O r d e n , no dixo siquie-
ra una palabra de las disciplinas voluntarias: y con todo es c ierto que este 
General habló de el las; pues como se dice en uno de sus Estatutos , él pro-
hibió que se usaran sin licencia del Pre lado: abstinentias & disciplinas nul-
li nostrum nisi Priore sciente, & favente facere licet. Y en el capítulo que se 
intitula Disciplinis Fratrum, h a y una Ordenanza concebida en estos 
términos: In Adventu & Quadragesima per singulas Hebdómadas singa/i 
síngalas accipiant disciplinas. Quod si Doini non fuerint, septies pro discipli-
na Pc.ter noster dicant. M. Thiers en su Prefacio y en otros lugares de su 
Cr í t ica sobre la historia de los Flagelantes, advierte que su Autor disimula 
las opiniones de los Escritores que a l e g a , y que casi en cada hoja de su li-
bro se hallan citas fateas, en que no se refieren con fidelidad los pasages 
de los Autores. 

j No pudieran los Teólogos sacar algunas ventajas de los descuidos 
de estos sabios Crít icos? ¿ N o tendrían derecho para desquitarse en algo 
de las continuas reconvenciones que ellos les h a c e n , de que no leyeron á 
los Padres de la Iglesia sino por ios ojos de otro; de que no citan sino algu-
nos pasages truncos y mal entendidos; y d e que jamas sacan la doétrina de 
sus fuentes? ¿Si ellos l legan á examinar con atención las obras de estos Sabios 
Crít icos, no hallarán también en ellas muchas citas falsas, truncas, forza-
das y tomadas en sentido ageno de su A u t o r , c o m o ellos continuamente se 
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l o e c h a n en c a r a unos á otros? ( i ) ¿ N o h a l l a r á n en el las pasages d é l o s 

A n t i g u o s de q u e se valen para probar cosas t o t a l m e n t e contrarias? ( 2 ) E s 

v e r d a d que h a y esta diferencia entre los T e ó l o g o s Escolást icos y los ilustres 

C r í t i c o s : que las faltas de aquel los s iempre se dirá que provienen de que ig-

noran l a a n t i g ü e d a d ; pero las faltas de estos nacen de su poca a t e n c i ó n , ó 

q u i z á d e la necesidad á que los arrastra la conseqüencia de su sistema. 

( 1 ) M . V o s i o p r o c u r a p r o b a r p o r l o s t e s t i m o n i o s d e u n a m u l t i t u d d e P a d r e s , 

q u e l o s J u d í o s c o r r o m p i e r o n e l t e x t o H e b r e o : y M . S i m ó n d i c e v o z e n c u e l l o , q u e 

l a m a y o r p a r t e d e l o s q u e h a n c i t a d o á l o s P a d r e s s o b r e e s t e a s u n t o , n o l o s e n t e n -

d i e r o n . S i h e m o s d e c r e e r á M . D u p i n , l o s p a s a g e s d e l o s A n t i g u o s q u e a l e g a M . 

S i m ó n p a r a e s t a b l e c e r l o s E s c r i t o r e s p ú b l i c o s , s o n m u y c o n t r a r i o s á s u s i s t e m a . 

M . S i m ó n p o r s u p a r t e a c u s a á M . D u p i n s o b r e u n p a s a g e d e A b e n - E s r a , d e q u e 

e s t e D o c t o r l e h a c e d e c i r u n a c o s a q u e n o l e p a s ó p o r e l p e n s a m i e n t o á a q u e l J u -

d i o . D . M a t e o P e t i t d i d i e r , e n e l P r e f a c i o d e l s e g u n d o t o m o d e s u s A n i m a d v e r s i o -

n e s s o b r e l a B i b l i o t e c a d e M . D u p i n , s e d t . 2 , 3 y 4 , s e q u e j a d e q u e e s t e D o C t o r e n 

s u r e s p u e s t a l e h a c e d e c i r c o s a s d i s t i n t a s d e l a s q u e d i x o e n s u s A n i m a d v e r s i o n e s , 

y d e q u e u s a d e d e s e c h a s y d i s f r a c e s , p a r a z a f a r s e d e l e m b a r a z o q u e l e c a u s a n m u -

c h a s d e s u s A n i m a d v e r s i o n e s . Y M . D u p i n e n su r e s p u e s t a á las A n i m a d v e r s i o n e s d e 

D . P e t i t d i d i e r , s e q u e j a p o r s u p a r t e e n m i l l u g a r e s d e q u e e s t e s a b i o B e n e d i c t i n o 

l e h a c e d e c i r l o q u e n o d i x o . E s t a r e s p u e s t a d e M . D u p i n se h a l l a a l fin d e l t o m o 

V . d e s u B i b l i o t e c a . H a b i e n d o i m p u g n a d o M . T h i e r s l a D i s e r t a c i ó n d e M . d e L a u -

n o y , e n q u e e s t a b l e c e la a u t o r i d a d d e l a r g u m e n t o n e g a t i v o ; e s t e D o f l o r e s c r i b i ó 

o t r a o b r a , q u e i n t i t u l ó : Appendix ad praecedentem dissertationern, e n t o d a l a q u a l 

r e c o n v i e n e á M . T h i e r s p o r q u e 110 p r o c e d e c o n b u e n a f e ; p o r q u e n o h a c e m a s q u e 

d i s f r a z a r s u s d i c t á m e n e s , ó i m p u t a r l e l e s q u e n o t u v o . M . T h i e r s p o r su p a r t e se 

q u e j a t a m b i é n d e M . d e L a u n o y : é l l o a c u s a d e i m p o s t u r a y d e m a l a f e , y d e h a -

b e r t o m a d o a l r e v é s s u s p r u e b a s p a r a d a r l e s u n m a l s e m b l a n t e . In defensione adv. 

Appendicem Joan, de Launoy. 

( a ) D r u s i o , e n e l c a p i t u l o 4 7 d e l l i b r o p r i m e r o d e l a s Q ü e s t i o n e s s o b r e l a E s -

c r i t u r a , p r e t e n d e p r o b a r c o n u n p a s a g e d e J o s e p h B e n g o r i o n , q u e l o s Asideos,de 

q u i e n e s s e h a b l a e n e l l i b r o d e l o s M a c a b e o s , s o n l o s m i s m o s q u e l o s Fariseos. Y 

S e r r o r i o e n su C o m e n t a r i o s o b r e l o s M a c a b e o s , f u n d a d o e n e l m i s m o p a s a g e q u e 

c i t a D r u s i o , d e f i e n d e , q u e l o s Asidcos s o n l o s m i s m o s q u e l o s E s e n o s . P a r a p r o b a r 

M . D u p i n la a u t e n t i c i d a d d e l a C a r t a d e S u n B e r n a b é , y p a r a d e m o s t r a r s u s u p o s i -

c i ó n e l P . A l e j a n d r o , se v a l e n l o s d o s d e u n p a s a g e d e S a n G e r ó n i m o , q u e h a b l a n -

d o d e e s t a C a r t a d e S a n B e r n a b é , d i c e : Quac inter apocryphas legitur. M . D u p i n , 

h a b l a n d o d e l A u t o r d e l a s f a l s a s D e c r e t a l e s a t r i b u i d a s á i o s p r i m e r o s P a p a s , d i c e , 

q u e a u n q u e es ta c o i e c c i o n c o r r e c o n e l n o m b r e d e I s i d o r o , n o p u e d e s e r d e l G r a n -

d e I s i d o r o A r z o b i s p o d e S e v i l l a . Bibliotb. lom 1 . pág. 6 6 3 . L a r a z ó n q u e d a p a r a 

e s t o e n l a n o t a q u e h i z o s o b r e e s t e l u g a r , s e f u n d a e n q u e S a n I s i d o r o d e S e v i l l a 

m u r i ó e l a ñ o d e 6 3 6 ; y e l A u t o r d e l a s D e c r e t a l e s s a c ó a l g u n o s p a s a g e s d e d o s 

C o n c i l i o s d e T o l e d o , c e l e b r a d o s , e l u n o e l a ñ o 6 7 ? , y e l o t r o e l d e 6 8 1 . P e r o e l 

C a r d e n a l S a e n z d e A g u i r r e , f u n d a d o e n l a a u t o r i d a d d e e s t o s d o s m i s m o s C o n c i l i o s 

d e T o l e d o , d e f i e n d e , q u e S a n I s i d o r o d e S e v i l l a h i z o l a c o i e c c i o n d e e s t a s D e c r e t a -

les. Tom. 1 . Disseri. 1. Apparatus ad Colleclioaem Maximam Conciliorum omnium His-
paniae. Roma!. 1673. 1693. 

A R T Í C U L O N O N O . 

At0 es justo dar elogios exorbitantes á un Autor antiguo cuyo tes-

timonio nos es favorable, ni desechar con desprecio la auto-

ridad de un Escritor que se opone á nuestro diclamen. 

NO h a y A u t o r que alguna v e z no Se engañe, pr incipalmente en puntos M ; | c h C a n 

históricos. U n hábil T e ó l o g o extiende tanto esta m á x i m a , que d e - T c á l i 7 

tiende no haber habido siquiera un Padre de los ant iguos, p o r mas 
sabio y mas Santo que h a y a sido, que no 3e h a y a engañado. Los mismos Pa-
dres estuvieron tan persuadidos de e s t o , que ellos mismos confiesan que no 
son infalibles, ( 1 ) y que no se debe estar á su a u t o r i d a d , si no está f u n d a -
da en buenas razones. Por eso no es de extrañar que los sabios C r í t i c o s no 
n e rindan siempre á la autoridad de los P a d r e s ; pero sí lo e s , que den unos 
e log ios exorbitantes á los antiguos c u y o t e s t i m o n i ó l e s puede ser ú t i l , y 
q u e á la contra desprecien á aquellos que no les son favorables: proceder de 
esta manera es tener dos pesos y dos medidas, y dar motivo para pensar que 
tienen mas p r e o c u p a c i ó n , que amor á la v e r d a d y respeto á los Padres. V o y 
á presentar algunos exemplos que dan á c o n o c e r que los Crí t icos no han 
puesto todo e l c u i d a d o que era necesario para apartar de sí esta fundada 
s o s p e c h a . 

Parece que el doélo P . A l e x a n d r o en su Historia del Vie jo Testamen- Ale*. Hist. v . T. 
t o s e e m p e ñ ó en demostrar l a . p o c a e x á é l i t u d del cé lebre Josefo, que e s c r i -
b i ó la Historia de los Judíos. E l lo nota en una infinidad de l u g a r e s , y aun p. , , 7 , 
a lgunas veces parece que su único fin es recoger los yerros de este A u t o r ; 
de s u e r t e , que en dos capítulos juntó mas de c i n c u e n t a , sin contar e n t r e 
ellos los que tocan á la cronología de los R e y e s de J u d á , que está m u y e n -
r e d a d a en Josefo. É l c o n c l u y e uno de estos capítulos d i c i e n d o , que pudiera 
refer ir otra infinidad de faltas que comet ió este Historiador en sola la sexta 
e d a d del M u n d o : Alia Josepbi errata histórica iS chronologica praetereo ' • p 8' 
passim in hujus aetatis historia occurrcntia. 2 S e r á creíble que este sabio D o - A l e l i H i ! [ . Ereles» 
m í n i c o , despues de haberse declarado así contra Josefo , h a y a abandonado saec. 1. tom. 1. 
en su Historia E c l e s i á s t i c a , donde procura fijar el año del nacimiento de Día. ». q. 1. píg. 

18». 
Jesuchris to , las épocas de todos los Padres de l a Iglesia y de todos los 
Sabios que han escr i to en el asunto, por atenerse únicamente á la C r o n o l o -
g í a y á la Historia de J o s e f o , sobre la qual establece e l t iempo del n a c i -
m i e n t o de nuestro Señor.? 

E l P. A l e x a n d r o , en la Historia del V i e j o Testamento nos pinta á ¿"nis t 'v . " t ! 
Josefo c o m o un Historiador que cuenta muchas f á b u l a s , y c u y a historia es- s ' 
t á l lena de faltas groseras , y que escribe con poca exáci i tud. E n su Historia 

( 1 ) D e s p u e s d e h a b e r m o s t r a d o S . A g u s t í n , q u e e l h o m b r e se e n g a ñ a f r e q ü e n -

t e m e n t e , a ñ a d e , q u e é l n o p r e t e n d e q u e s i g a n s u s o p i n i o n e s : nisi docenti, & ratio-

n;m dicenti. Lib. 2. cont. Donat. cap. 3 . P o r e s t e p r i n c i p i o r e c o n o c e n l o s P a d r e s a l -

g u n a s v e c e s s u i g n o r a n c i a , c o m o S . G e r ó n i m o in cap. 2.Mich. Item in cap. 6. Ezecb. 

d i c e n , q u e q u a n d o e l l o s p e r c i b i e r e n s u s e r r o r e s , l o s c o r r e g i r á n ó l o s r e t r a c t a r a n , 

c o m o l o h i z o S a n A g u s t í n in lib. RetraCi. D e c l a r a n q u e e l l o s p o n e n s u s o b r a s e n t r e 

l a s m a n o s d e l o s o t r o s p a r a q u e l a s e x a m i n e n , c o m o l o h i z o S a n G r e g o r i o N a -

zianzeno. Opuse, cont. Arianos. 



l o e c h a n en c a r a unos á otros? ( i ) ¿ N o h a l l a r á n en el las pasages d é l o s 

A n t i g u o s de q u e se valen para probar cosas t o t a l m e n t e contrarias? ( 2 ) E s 

v e r d a d que h a y esta diferencia entre los T e ó l o g o s Escolást icos y los ilustres 

C r í t i c o s : que las faltas de aquel los s iempre se dirá que provienen de que ig-

noran l a a n t i g ü e d a d ; pero las faltas de estos nacen de su poca a t e n c i ó n , ó 

q u i z á d e la necesidad á que los arrastra la conseqüencia de su sistema. 

( 1 ) M . V o s i o p r o c u r a p r o b a r p o r l o s t e s t i m o n i o s d e u n a m u l t i t u d d e P a d r e s , 

q u e l o s J u d í o s c o r r o m p i e r o n e l t e x t o H e b r e o : y M . S i m ó n d i c e v o z e n c u e l l o , q u e 

l a m a y o r p a r t e d e l o s q u e h a n c i t a d o á l o s P a d r e s s o b r e e s t e a s u n t o , n o l o s e n t e n -

d i e r o n . S i h e m o s d e c r e e r á M . D u p i n , l o s p a s a g e s d e l o s A n t i g u o s q u e a l e g a M . 

S i m ó n p a r a e s t a b l e c e r l o s E s c r i t o r e s p ú b l i c o s , s o n m u y c o n t r a r i o s á s u s i s t e m a . 

M . S i m ó n p o r s u p a r t e a c u s a á M . D u p i n s o b r e u n p a s a g e d e A b e n - E s r a , d e q u e 

e s t e D o c t o r l e h a c e d e c i r u n a c o s a q u e n o l e p a s ó p o r e l p e n s a m i e n t o á a q u e l J u -

d i o . D . M a t e o P e t i t d i d i e r , e n e l P r e f a c i o d e l s e g u n d o t o m o d e s u s A n i m a d v e r s i o -

n e s s o b r e l a B i b l i o t e c a d e M . D u p i n , s e d t . 2 , 3 y 4 , s e q u e j a d e q u e e s t e D o C t o r e n 

s u r e s p u e s t a l e h a c e d e c i r c o s a s d i s t i n t a s d e l a s q u e d i x o e n s u s A n i m a d v e r s i o n e s , 

y d e q u e u s a d e d e s e c h a s y d i s f r a c e s , p a r a z a f a r s e d e l e m b a r a z o q u e l e c a u s a n m u -

c h a s d e s u s A n i m a d v e r s i o n e s . Y M . D u p i n e n su r e s p u e s t a á las A n i m a d v e r s i o n e s d e 

D . P e t i t d i d i e r , s e q u e j a p o r s u p a r t e e n m i l l u g a r e s d e q u e e s t e s a b i o B e n e d i c t i n o 

l e h a c e d e c i r l o q u e n o d i x o . E s t a r e s p u e s t a d e M . D u p i n se h a l l a a l fin d e l t o m o 

V . d e s u B i b l i o t e c a . H a b i e n d o i m p u g n a d o M . T h i e r s l a D i s e r t a c i ó n d e M . d e L a u -

n o y , e n q u e e s t a b l e c e la a u t o r i d a d d e l a r g u m e n t o n e g a t i v o ; e s t e D o f l o r e s c r i b i ó 

o t r a o b r a , q u e i n t i t u l ó : Appendix ad praecedentem dissertationern, e n t o d a l a q u a l 

r e c o n v i e n e á M . T h i e r s p o r q u e 110 p r o c e d e c o n b u e n a f e ; p o r q u e n o h a c e m a s q u e 

d i s f r a z a r s u s d i c t á m e n e s , ó i m p u t a r l e l e s q u e n o t u v o . M . T h i e r s p o r su p a r t e se 

q u e j a t a m b i é n d e M . d e L a u n o y : é l l o a c u s a d e i m p o s t u r a y d e m a l a f e , y d e h a -

b e r t o m a d o a l r e v é s s u s p r u e b a s p a r a d a r l e s u n m a l s e m b l a n t e . In defensione adv. 

Appendicem Joan, de Launoy. 

( a ) D r u s i o , e n e l c a p i t u l o 4 7 d e l l i b r o p r i m e r o d e l a s Q ü e s t i o n e s s o b r e l a E s -

c r i t u r a , p r e t e n d e p r o b a r c o n u n p a s a g e d e J o s e p h B e n g o r i o n , q u e l o s Asideos,de 

q u i e n e s s e h a b l a e n e l l i b r o d e l o s M a c a b e o s , s o n l o s m i s m o s q u e l o s Fariseos. Y 

S e r r o r i o e n su C o m e n t a r i o s o b r e l o s M a c a b e o s , f u n d a d o e n e l m i s m o p a s a g e q u e 

c i t a D r u s i o , d e f i e n d e , q u e l o s Asidcos s o n l o s m i s m o s q u e l o s E s e n o s . P a r a p r o b a r 

M . D u p i n la a u t e n t i c i d a d d e l a C a r t a d e S u n B e r n a b é , y p a r a d e m o s t r a r s u s u p o s i -

c i ó n e l P . A l e x a n d r o , se v a l e n l o s d o s d e u n p a s a g e d e S a n G e r ó n i m o , q u e h a b l a n -

d o d e e s t a C a r t a d e S a n B e r n a b é , d i c e : Quac inter apocryphas legitur. M . D u p i n , 

h a b l a n d o d e l A u t o r d e l a s f a l s a s D e c r e t a l e s a t r i b u i d a s á i o s p r i m e r o s P a p a s , d i c e , 

q u e a u n q u e es ta c o i e c c i o n c o r r e c o n e l n o m b r e d e I s i d o r o , n o p u e d e s e r d e l G r a n -

d e I s i d o r o A r z o b i s p o d e S e v i l l a . Bibliotb. lom 1 . pág. 6 6 3 . L a r a z ó n q u e d a p a r a 

e s t o e n l a n o t a q u e h i z o s o b r e e s t e l u g a r , s e f u n d a e n q u e S a n I s i d o r o d e S e v i l l a 

m u r i ó e l a ñ o d e 6 3 6 ; y e l A u t o r d e l a s D e c r e t a l e s s a c ó a l g u n o s p a s a g e s d e d o s 

C o n c i l i o s d e T o l e d o , c e l e b r a d o s , e l u n o e l a ñ o 6 7 ? , y e l o t r o e l d e 6 8 1 . P e r o e l 

C a r d e n a l S a e n z d e A g u i r r e , f u n d a d o e n l a a u t o r i d a d d e e s t o s d o s m i s m o s C o n c i l i o s 

d e T o l e d o , d e f i e n d e , q u e S a n I s i d o r o d e S e v i l l a h i z o l a c o i e c c i o n d e e s t a s D e c r e t a -

les. Tom. 1 . Disseri. 1. Apparatus ad Colleclioaem Maximam Conciliorum omnium His-
paniae. Roma!. 1673. 1693. 

A R T Í C U L O N O N O . 

At0 es justo dar elogios exorbitantes á un Autor antiguo cuyo tes-

timonio nos es favorable, ni desechar con desprecio la auto-

ridad de un Escritor que se opone á nuestro diclamen. 

NO h a y A u t o r que alguna v e z no Se engañe, pr incipalmente en puntos M ; | c h C a n 

históricos. U n hábil T e ó l o g o extiende tanto esta m á x i m a , que d e - T c á l i 7 

tiende no haber habido siquiera un Padre de los ant iguos, p o r mas 
sabio y mas Santo que h a y a sido, que no 3e h a y a engañado. Los mismos Pa-
dres estuvieron tan persuadidos de e s t o , que ellos mismos confiesan que no 
son infalibles, ( 1 ) y que no se debe estar á su a u t o r i d a d , si no está f u n d a -
da en buenas razones. Por eso no es de extrañar que los sabios C r í t i c o s no 
n e rindan siempre á la autoridad de los P a d r e s ; pero sí lo e s , que den unos 
e log ios exorbitantes á los antiguos c u y o t e s t i m o n i ó l e s puede ser ú t i l , y 
q u e á la contra desprecien á aquellos que no les son favorables: proceder de 
esta manera es tener dos pesos y dos medidas, y dar motivo para pensar que 
tienen mas p r e o c u p a c i ó n , que amor á la v e r d a d y respeto á los Padres. V o y 
á presentar algunos exemplos que dan á c o n o c e r que los Crí t icos no han 
puesto todo e l c u i d a d o que era necesario para apartar de sí esta fundada 
s o s p e c h a . 

Parece que el doélo P . A l e x a n d r o en su Historia del Vie jo Testamen- Ale*. Hist. v . T. 
t o s e e m p e ñ ó en demostrar l a . p o c a e x á é l i t u d del cé lebre Josefo, que e s c r i -
b i ó la Historia de los Judíos. E l lo nota en una infinidad de l u g a r e s , y aun p. , , 7 , 
a lgunas veces parece que su único fin es recoger los yerros de este A u t o r ; 
de s u e r t e , que en dos capítulos juntó mas de c i n c u e n t a , sin contar e n t r e 
ellos los que tocan á la cronología de los R e y e s de J u d á , que está m u y e n -
r e d a d a en Josefo. É l c o n c l u y e uno de estos capítulos d i c i e n d o , que pudiera 
refer ir otra infinidad de faltas que comet ió este Historiador en sola la sexta 
e d a d del M u n d o : Alia Josepbi errata histórica iS chronologica praetereo ' • p 8' 
passim in hujus aetatis historia occurrcntia. 2 S e r á creíble que este sabio D o - A l e l i H i ! [ . Ereles» 
m í n i c o , despues de haberse declarado así contra Josefo , h a y a abandonado saec. 1. tom. 1. 
en su Historia E c l e s i á s t i c a , donde procura fijar el año del nacimiento de Día. ». q. 1. píg. 

18». 
Jesuchris to , las épocas de todos los Padres de l a Iglesia y de todos los 
Sabios que han escr i to en el asunto, por atenerse únicamente á la C r o n o l o -
g í a y á la Historia de J o s e f o , sobre la qual establece e l t iempo del n a c i -
m i e n t o de nuestro Señor.? 

E l P. A l e x a n d r o , en la Historia del V i e j o Testamento nos pinta á ¿"nis t 'v . " t ! 
Josefo c o m o un Historiador que cuenta muchas f á b u l a s , y c u y a historia es- s ' 
t á l lena de faltas groseras , y que escribe con poca exáci i tud. E n su Historia 

( 1 ) D e s p u é s d e h a b e r m o s t r a d o S . A g u s t í n , q u e e l h o m b r e se e n g a ñ a f r e q ü e n -

t e m e n t e , a ñ a d e , q u e é l n o p r e t e n d e q u e s i g a n s u s o p i n i o n e s : nisi docenti, & ratio-

n;m dicenti. Lib. 2. cont. Donat. cap. 3 . P o r e s t e p r i n c i p i o r e c o n o c e n l o s P a d r e s a l -

g u n a s v e c e s s u i g n o r a n c i a , c o m o S . G e r ó n i m o in cap. 2.Mich. Item in cap. 6. Ezecb. 

d i c e n , q u e q u a n d o e l l o s p e r c i b i e r e n s u s e r r o r e s , l o s c o r r e g i r á n ó l o s r e t r a c t a r a n , 

c o m o l o h i z o S a n A g u s t í n in lib. RetraSi. D e c l a r a n q u e e l l o s p o n e n s u s o b r a s e n t r e 

l a s m a n o s d e l o s o t r o s p a r a q u e l a s e x a m i n e n , c o m o l o h i z o S a n G r e g o r i o I s a -

zianzeno. Opuse, cont. Arianos. 



S i « , I. lora. x. Eclesiástica habla de él c o m o d e un A u t o r muy s a b i o , muy fiel y muv 
D , i s - a ' exáéto. Al l í Josefa refiere las cosas sin g a r a n t e ; aquí nada dixo sino sobre 

Hist. v . T. tom. 6. buenas Memorias. Al l í Josefa mentía sin temor quando decia que Herodes 
pág. 134. habia reedificado e l T e m p l o de Jerusalen; y no recelaba que se descubrie-

ran sus mentiras, porque no habían quedado mas que algunos miserables Ju-
díos, que hacían poco caso de su historia, y no eran capaces de entenderla: 

Hist Ecdes .saec. 1. Aquí los mas ilustres de entre los Judíos, que no podían ignorar las acciones 
tom. I. pág. ai3 . memorables de Herodes, que era ce lebérr imo en la Judea, aprueban y e n -

grandecen con relevantes elogios lo que este Historiador escribe de este 
Príncipe. 

t Nos irtemperan- Parece que el P. A l e x a n d r o previo que el modo con que habla t de 

íbíd. p i r r * 4 " - e " S U S d i s e r c a c i o n e s s o b r e l a Historia del V i e j o Testamento, podrá sor-
prender al Leétor; y que después necesitaría de la autoridad de este E s c r i -
tor . E l confiesa que Josefa es digno de fe , quando no d ice cosa contra la 
E s c r i t u r a , y que solo se debe desechar quando no concuerda con este l ibro 
D i v i n o ; ( p e r o esto no basta para destruir la fatal idea que nuestro C r í -
t ico nos dio de Josefa. E l le forma su proceso, particularmente sobre la His-
toria y sobre la C r o n o l o g í a , aunque en esto no se oponga mucho á la Escri-
tura sagrada. 

Este sabio Dominicano advierte en su Historia del V i e j o Testamento, 
que Josefa era m u y estimado de los Romanos; que T i t o trasladó de su pro-
pio puño la Historia que él habia escr i to ; que el R e y A g r i p a le escribió se-
senta y dos Cartas , para asegurarle que conocía que habia escrito la verdad. 
Todos estos ventajosos testimonios, según el P. A l e x a n d r o , solo conciernen 
la historia de la guerra de los Judíos; pero no los libros de las antigueda-
des: Historian, dimitaxa belli judaici, non vero judaicas antiquitates spec-

ton,'' , l í ¿ 1,'í"' ' P e r ° 1 u a n d o c s t e D n f l o r d i c e c n s u Historia Ecles iást ica , que V e s p a -
siano y T i t o aprueban la historia de Josefa, que ellos alaban su fidelidad, y 
que le mandan levantar una estatua en R o m a , y que el R e y A g r i p a le es-
cr ibió sesenta y dos C a r t a s , en las que atestigua que dixo la verdad en lo 
que escribió de Herodes: según este sabio D o m i n i c a n o , esto se entiende d e 
lo que Josefa escribió en los l ibios de sus antigüedades: en efecto de esto se 
trata en aquel l u g a r ; porque de otra manera todo el e logio que hace el P. 
A l e x a n d r o de la fidelidad y c x á a i t u d de este Histor iador , no vendría al ca-
s o ; pues en los libros de las antigüedades es en los que principalmente fun-
d a sus pruebas este Docior para fixar el año del nacimiento de Jesuchristo. 

Rist. V T. tom. 6, También en la Historia del V i e j o Testamento es donde pretende es-

cap. a. pág. xi7 . t e sabio C r í t i c o que Josefa se engaña en lo que escribe de la Cronología de 
los R e y e s de Judá tocante á Artaxerxes , á los M a c a b e o s , á la muerte d e 
A n t i o c o , al gran Sacerdote O n i a s , á Juan H i r c a n o , á Pompeyo quando en-
tró en el T e m p l o , á las costumbres y muerte de Antipater hijo de Herodes , 
y tocante á la construcción del T e m p l o que Herodes reedificó. Pero quando 

(1) El P. Alexandro pretende que Josefo cometió tres géneros de faltas, refi-
riendo unas cosas: 1. que no se hallan en la Escritura: 2. que son contra la E s -
critura, 3. que concíernen la Historia y la Cronología. Por poca atención que se 
ponga á lo que dice el P. Alexandro, se conocerá, que las mas de las faltas que 
nota este Doítor en los escritos de Josefo , tocan á la Historia y á la Cronología: 
y por consiguiente parece que Josefo no se engaña en eso; pues según su díéta-
menes digno de fe , quando no dice cosa contraria i la Escritura: Fidcdignum 
Josepbum fateor, sed quatenus sacris litteris non repugna!. 

el P. A l e x a n d r o en su-Historia Eclesiástica quiere fixar el año del nacimien- Ssec. r, tcm. r. 
to de Jesuchristo; entonces, sCgun este D o f t o r , Josefo refiere fielmente lo ü l > s - p á g . 
que d ice de la muerte de A n t i g o n o , de! t iempo que reynó Herodes, de su 
muerte y de los otros sucesos sobre los quales arregla sil época. 

Este Doétor, en otros lugares se vale de los mismos raciocinios poco Hist. del V.T. tom. 
mas ó m é n o s , ¿ Q u i e r e él probar que los Setenta son los Autores de la V e r - <*_dis. s. prop. 1 . 
sion G r i e g a , que se les atr ibuye? E l c i t a l a autoridad de Josefa, que no Pa8-?8a 

tuvo tan poca habi l idad , d i c e , que les atr ibuyera esta V e r s i ó n , si este no 
fuera un diétamen universalmente recibido entre los Judíos; si él no lo h u -
biera sabido por tradición de sus P a d r e s ; y si no lo hubiera sacado de los 
monumentos de la Historia. Pero quando Josefo refiere que Herodes hizo 
edificar un T e m p l o en Jerusalen, m a y o r y mas magnífico que el de Z o r o - Ibid. cap,a. p. 130. 
babel ; entonces este Judio es un Historiador sin fidelidad y sin exactitud, y 
que no tuvo buenos apuntes. D e esta mancra.se engaña Josefa cn una cosa 
que sucedió p o c o t iempo ántes que él n a c i e r a , y cuya memoria estaba r e -
c i e n t e : y por otra parte es m u y cxácto y muy fiel en lo que dice de la V e r -
sión de los Setenta, que se debió de hacer cerca de trescientos años ántes que 
viniera al Mundo, y c u y a Historia la sacó ciertamente del falso Ar is téo , 
que es un l ibro supuesto, como lo confiesa el mismo P. Alexandro. 

¿Se trata de asentar que San C r e s c e n d o vino i Francia, y f u n d ó l a ibid. tom. s. pág 
Iglesia de Viena desde el primer s ig lo? E l P. A l e x a n d r e ocurre ai testimo- 773-
nio d e Adon, que fue su Obispo, y estaba perfectamente instruido del origen 
de esta Ciudad y de todo lo que pertenecía á su Iglesia: Cui certe notas èrat Hist.Eccles.saec. r. 
Ecclesia'! suae censas, & origo. Pero quando á este sabio Dominico se le ob- , o m- - • P . 
jeta el silencio de Adon cn órden á la l legada á Provenza de Santa M a g -
dalena y de sus C o m p a ñ e r o s ; entonces aquel A d o n que estaba tau instruido 
en todo lo que tocaba á su Iglesia, pasa en silencio los mismos Santos de ella: 
¿Nome ipso domésticos Ecclesiae sane Sañiles si¡ei¡!io.pfasU-¡ ;jt ? D e donde 1 D ¡ s s ' l 6 , 

concluye , que no es de admirar que A d o n 110 dixera cosa alguna de la l l e -
gada de estos Santos á Francia. 

E l Padre Alexandro c i ta frequentemente á Gelasio de C y z i c a . ( 1 ) 
E l se vale del testimonio de este A u t o r p:;ra pfobar ' que' Osió Obispo de 
CórdOba presidió en el Concil io N i c e n o . É l p r e í k r e el dif láraén de este Es- J J j J ® ^ - 1 ^ * 
cr i tor al de San G e r ó n i m o y San Isidoro, quando ellos dicen que un Obispo ico! ' ' ' 
Arr iano bautizó á Constantino el grande. E l P . Alexar.dk> no se descuidó 
eu citar á este Autor quando hizo e l e logio de la fidelidad de Eusebio to- l b l d ' 3 3 ? ' 
cante í la Historia de la Iglesia. Pero quando Gelasio dé C y z i c a afirma a l - ibid. ¡í¿, jóo. 
gunos hechos que pueden embarazar á este sabio D o m i n i c o ; entonces el tes-
timonio de este Historiador no merece aprecio alguno. Despues de haber 

juntado muchas faltas que cometió Gelasio Concluye: levissiriii igitur ponde-

ri) Se cree que Gelasio de Cyzica era Obispo de Cesarea en Palestina, natu-
ral de Cyzica, y hijo de un Sacerdote de aquella Ciudad. Cave Hist. litt. pág. 
293. col. 7. Se le atribuye la historia de lo que sucedió en el primer Concilio ge-
neral. de Nicea. Su obra está dividida en tres libros, los dos primeros contienen la 
historia del Concilio, y el tercero algunas Carlas del Emperador Constantino. Ellos 
se publicaron en París el año de 1 ^9? por Roberto Balfor. Focio Cod. 88. habla 
de él en estos términos: Ipja diftio ad bumilem', vilenique stylum plus aequo vergere 
ammadv-rtitur. RI. Dlipin tom. part. 2. pág. 675. dice, que esle Historiador no 
sigue órden. en su narración, que no se halla en su obra ni exáétílud en las re-
flexiones , ni discreción en la elfccion de las cosas, ni buen gusto cn sus juicios. 



Ibid. pág. 1 3 1 . 

ris est Gelasi] Cyziceni authorìtas. Si Gelasio de C y z i c a justifica á Eusebio 
sobre el Arr ianismo; el P. A l e x a n d r o , que lo cree culpable de é l , d ice que 
Gelas io es un Autor sin exàétitud, y c u y o testimonio no es de consideración: 
Gelasi] Cyziceni testinomum exsufflandum esse cum sit Autbor nequáquam 
accuratus. Despues texe un nuevo c a t á l o g o de las faltas de este Autor: In 

Ideo inox laudato, dice : crassissimi & putidissimi notantur errores. Este lu-
g a r que aquí censura el P. A lexandro está sacado d e l capítulo primero del 
segundo l ibro d é l a historia de G e l a s i o ; y es de advert ir , que este Doéior 
habia tomado de ese mismo capítulo lo que Gelasio refiere en favor de E u -
sebio para probar la fidelidad de este Escritor en su Historia d e la Iglesia. 

M . de Ti l lemont se porta casi del mismo modo con A d o n y Usuardo! 
Si estos Autores dicen alguna cosa contraria á su p a r e c e r , él hace poco 
aprecio de su testimonio: por eso, si hemos de darle crédito: » la autoridad 
» d e los Martirologios de Usuardo y de A d o n , que dicen que la conversión 
» d e S. Pablo fue el año segundo despues de la Ascens ión, no es una autori-
„ d a d muy considerable Las Constituciones, dice en otra p a r t e , cuya au-
t o r i d a d tal q u a l , es mayor que la de A d o n y de U s u a r d o , dicen que One-
» simo esclavo de Filemon fue Obispo de Berea en M a c e d o n i a . » Omito 
otros muchos lugares en que este sabio C r í t i c o no hace caso del testi-
monio de estos dos Autores; pero quando él necesita su autor idad, muda de 
lenguage: ••> A d o n , d i c e entonces, honrado c o m o Santo en e l Martirologio 
» R o m a n o e l dia xó de D i c i e m b r e , y Usuardo, quieren que se hable de la 
»Asunción con mucha reserva. E l testimonio de Usuardo es tanto mas con-
»s iderable , quanto su Mart i ro log io h a sido recibido en R o m a y en las mas 
» d e las Iglesias. » 

L a misma conduéta observa M . de Ti l lemont en otras ocasiones. N o 
pueden ser mayores los elogios que le da á San Epi fanio , quando es favora-
ble á sus opiniones: hablando de la Asunción de nuestra Señora , d i c e : » S. 
» Epifanio, tino de los Padres mas eruditos del quarto s i g l o , declara que no 

» p u e d e decir si la sagrada V i r g e n murió, ó si se quedó inmortal Por lo 
»que á nosotros t o c a , dice en otra p a r t e , mejor queremos seguir con Baro-
»nto á un Autor ilustre y antiguo c o m o San E p i f a n i o , y creer que San C l e -
» m e n t e , habiendo sido ordenado Obispo de Roma por San P e d r o , cedió es-
t e honor á San Lino y á San A n a c l e t o . » E l mismo C r í t i c o hace tanta es-
timación del testimonio de San E p i f a n i o , que fundado en sola la autoridad 
de este Padre, que él prefiere aun á la de Eusebio , establece la época de la 
muerte de los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo en el año de 66. 
» E s t a opinion d i c e , no tiene cosa que se le o p o n g a , y estriba en la autori-
» d a d de San Epifanio, que es un Autor g r a v e y antiguo. » 

En fin, necesitando el testimonio de San E p i f a n i o , para sostener la 
autenticidad de las A ñ a s de San Justino, que Bolando no aprueba refiere 
estas palabras de aquel Padre : San Justino, habiendo padecido martirio por 

Epiph. haeres. 48. Jesuchristo en Roma y en el Imperio de Adriano, en una edad madura por-
ap' 1ue te""[ c"^nceJ .trsi»ta "ños. C o m o h a y dos yerros crasos en este pa-

sage de San Epifanio: porque es cierto que San Justino quando murió tenia 
mas de treinta anos, y que no fue en el Imperio de A d r i a n o , sino quando 
m a s , ai fin del de Antonino; este sabio C r í t i c o hace todos los esfuerzos po-
sibles para excusar á San Epifanio de estas dos faltas. " N o es probable di-

Tilt. ibid. » c e , que San Epifanio cometiera tales fa l tas , ni hay apariencia para atri-
» b u i r á San Epifanio todos los absurdos que de aquí se siguen. » 

Tili. ton,. I. sobre Pero quando sucede que la autoridad de San Epifanio incomoda á 

5. Juan pag. «34- este Cr i t ico , entonces: » no es r a r o que San Epifanio se engañe en la Histo-

T i l l . N o t . 5 . sobre 

S . f j b í o pág. 5 7 2 . 

Ibid. N o i . 7 . p á g . 

6oí. 

Nor. 1 5 . sobre la 

sagrada V i r g e n , p . 

497-

T i l l . art. 7 sobre la 

sagrada V i r g e n pág. 

73-

I d e m tom. i . N o t . 
i , sobre S. Oeuie.i-
le pág. 5 8 9 . 

T i l l . N o t . 40. sobre 

S. P e d r o , . p á g . s 5 7 . 

T i l l . torn, a. N o t . 1 . 

sobre S a n Just. p. 

» r í a ; é l es demasiadamente fáci l en admitir historias mal fundadas; él ibid.not. 17.P.Í41. 
»saca muchas cosas de los libros apócri fos; él no tiene el don de exáél i tud; ibid. not, 10. sobre 
» é l es capaz de confundir los sucesos; y en fin, no es tanta su autoridad que 
»baste para hacer cierto un hecho. » f ¡ ¿ s ' ,s. 

La misma conduéta observa quando cita el testimonio de E u s e b i o , 
para con quien en muchas ocasiones demuestra tener grande estimación. Si 
habla del orden de los primeros P a p a s , se expresa así á favor de este Histo-
riador: » C o m o Eusebio es el mas antiguo de todos los que se pueden seguir; Tin. tom. a. not. 1. 
»que sin comparación es mas célebre que todos los otros; y que Gr iegos y sobre San Clemente. 
»Lat inos lo siguen desde su siglo hasta el ú l t imo: por eso lo seguimos no- S 9 S -

»sotros en la Cronología de los Papas. » Pero en la historia de los E m p e - T i | | n o t ^ M b u 

radores , donde trata de la ruina de los Judíos, dice M . de T i l l e m o n t : » Se- r u ¡ n a d(/ los ' j u d ¡ M . 
» g u n Eusebio, se habría de poner la muerte de Festo un año áutes ; pero no pág. 635. 
» v é m o s muchas apariencias de seguir á E u s e b i o , que por lo común es poco 

»exáéto en su Cronología Si queremos, d ice en otra parte, estar al nú- Ti», tom. 1. not. 

» m e r o de veinte y c inco años, un mes y nueve d i a s , diremos que Eusebio 4°-s°b 'e s - P c d r 0 

» puso un año mas tarde la l legada de San Pedro á R o m a , no siendo m u y p 8" 
» r a r o que él se engañe Nosotros reconocemos sin di f icultad, dice t a m -
» b i e n M . de Ti l lemont en la nota segunda sobre San C l e m e n t e , que E u s e -
» bio se engaña en muchas cosas. » 

Habiendo dicho en sus Anales Eclesiásticos Eutiquio, ( 1 ) Patriarca 
de A l e x a n d r í a , que San Marcos ordenó doce Presbíteros, que debían v i v i r 
con el Patr iarca , para que quando él muriese , el los eligieran al u n o , á 
quien consagraran y establecieran P a t r i a r c a , imponiéndole las manos: M . 
de T i l l e m o n t , á quien no agrada este rasgo de historia, se explica acerca de 
este suceso en estos términos: » A nosotros no nos toca tratar este p u n t o , y Tiii.tom.a.not.io. 
»nos basta d e c i r , que es quererse engañar voluntariamente, asentar un h e - M a r c o s» 

» c h o c o m o cierto por la autoridad Éut iquio , no solo porque él no escribió 
» hasta el siglo X ; sino también porque está lleno de fa l tas , como lo c o n -
"f iesa P o c o c k , que lo tradujo y dió á luz todo entero. » Y despues de haber 
individuado algunas faltas de E u t i q u i o , conc luye así: » P e r o y o confieso 
» que la autoridad de Eutiquio es muy endeble para persuadirme este h e - i b i d , p j g , SS>1 

» c h o . » 

¿Quien c r e y e r a que M . de Ti l lemont mudara de lenguage en otra 
parte? Si él necesita el testimonio de Eut iquio; y a , según él, no es un Autor 
l leno de fa l tas , y c u y a autoridad es muy e n d e b l e ; s i n o que es un Historia-
d o r , c u y o diétamen prefiere a l de Eusebio y a l de San G e r ó n i m o acerca 
del año de la misión de San Marcos á Eg ipto . Estos dos Antiguos la p u -
sieron , e l uno el año de 4 2 , y el otro en el de 43; pero M . de T i l l e m o n t , 
siguiendo la autoridad de Eutiquio, la co locó en el año de 4 9 : y c o m o si es-
tuviera bien fundado en este cálculo añade: que se vee precisado á a b a n - Tili. tom. 2,not. 10. 
donar á Eusebio, y á seguir á Eutiquio y la C r ó n i c a Oriental . E n el ar t ícu- « b r e J a D M a l C 0 f -
lo de San Marcos Evange l i s ta , cita otras seis ó siete veces á Eutiquio. M . p 8 ' 54SI' 

( 1 ) Eutiquio, natural de Fostat en Egipto, despues de haber exercido con 
reputación la Medicina, fue consagrado Patriarca de Alexandria. Gobernó aque-
lla Iglesia 17 años, y murió en el de 950. Escribió unos Anales desde el principio 
del Mundo hasta el año de 940. En ellos se hallan cosas muy notables, aunque 
también hay algunas fábulas. El año de 16^9 el sabio Pocock hizo imprimir en 
Oxford estos Anales en Arábigo y en Latin con el Prefacio y las notas de Selde-
no. Cave Hist. litt. ad ami. <)ií-pág. 498. 
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Baillet refiere también muchas cosas de él en la vida de San Marcos » d e 

w . J d = A b , i L S a n A n i a n ° . q " e fue el primer Obispo de Alexandr ia despues de San M a r -
cos : y asi se v e e , que según estos C r í t i c o s , Eutiquio es un Autor lleno de 
fa l tas , y c u y a autoridad es muy e n d e b l e , quando su testimonio los incomo-
da ; pero no tiene estos defeétos quando les es favorable. 

Ni es mas constante M . Dupin en la cita de los Autores antiguos-
baste individuar un exemplo. C o m o algunos dudaron si la vida de San C i -
priano que escribió su D i á c o n o P o n c i o , era una obra supuesta, M . Dupin 

Dupin tom. i. pSg. d i c e : .. Es preciso confesar que está escrita con tanta afectación de eloqiien-
5 5 ' " " c i a , que se pudiera sospechar que era falsa, si San G e r ó n i m o no la recono-

c i e r a por v e r d a d e r a ; pero supuesta la autoridad de este sabio Padre , y o 
» n o creo que se pueda dudar de su verdad. » En el artículo siguiente' en 
que trata este docto Crí t ico de las Epístolas de San Cornel io P a p a , dice bre-

Ibid. pág. 554. not, v e m e n t e : „ San G e r ó n i m o numera quatro Cartas de este P a p a ; pero se en-
» g a ñ a . » Y o pudiera referir otros exemplos , sacados de estos mismos C r í -
ticos y también de los otros; pero los dichos bastan para probar que ellos 
disminuyen la autoridad de los Antiguos quando les incomoda, y que se 
apartan de ellos con expresiones p o c o respetuosas; pero quando los A n t i -
guos favorecen el diéiamen de estos Señores, ellos los citan con elogio. 

A R T Í C U L O D É C I M O . 

És un método irregular, aprobar en una ocasion, y desechar en 

otras los mismos pasa ge s de los Autores antiguos. 

S1 i E deberá colocar entre los privilegios ó entre los abusos de la Cr í t i -
| ca el d e r e c h o que se arrogan los Maestros de este grande arte pa-

ra valerse del testimonio de un A n t i g u o , quando de él pueden sa-
car algún provecho, y desechar lo , ó á lo menos darle un sentido forzado, 
quaiido los incomoda? Esto es l o que practican algunos hábiles C r í t i c o s , 
c o m o lo voy á demostrar.con algunos .exemplos. 

tomó S f , V ' d £ E 1 P " m e ' ' o nos lo presenta el P. Alexandro. Ponderando este D o c -

i,¡¡. t o r , según su costumbre , las faltas de Josefb en órden á la edad sexta del 
M u n d o , defiende que este Historiador Judiase engañó quando dixo que Da-
río Hystaspes había ordenado que se reedifícase el T e m p l o de Jerusalen, 
con el motivo de que Zorobabei habia respondido mejor quelos otros Guar-
das á la qiiestion que se p r e p u s o , sobre qual era la cosa mas poderosa; y 

Eorque el R e y se habia obl igado á ello con voto. L a razón que dá este sabio 
lomíníco para probar que Josefa se engañó sobre este p u n t o , es porque es-

te Judio sácó está historia de los capítulos tres-y quatro del libro tercero de 
EsdfáS, que és apócrifo. Pero habiendo emprendido el P. A lexandro probar 
contra Scal igero, que no se acabó de reedificar el T e m p l o en tiempo de D a -

Afe*. ib. ái¡5. s. río N o t o , sino en-"el de Dario-ttystaspes, no pudo hallar prueba, ni masfuer-
553- te m mas c x p r é í i , que un pasage de Josefa tomado del capítulo quarto del 

l ibro once de las A n t i g ü e d a d e s ' J u d a i c a s , que es precisamente el mismo 
que este ilustre Dominico hábja desechado , c o m o t o m a d o de un libro apó-
cri fo que no tenia autoridad alguna. 

Dupintom.r.p.ico. Hablando M . Dupin de San Dionisio A r e o p a g i t a , defiende que no 
es el primer Apósto l de F r a n c i a , y que esta qiiestion se ha declarado de 
tal suerte en nuestro t i e m p o , que casi no h a quedado persona de buena fe 

que pueda dudar de el la. » L a tercera prueba que de esto h a y , d i c e , se to-
„ ma de San G r e g o r i o Turonense , que refiere sobre la fe de un Autor ant i -
» g u o d é l a pasión de San Saturnino, que San Dionisio y sus Compañeros 
»Apóstoles de F r a n c i a , vinieron á ella en t iempo del Emperador D é c i o , 
„ p o r los años d e 2 5 ° 1 P a r a establecer allí la Fe de Jesuchristo. » 

Queriendo M . de Launoy suscitar algunas dudas sobre la Carta se-
senta y seis de S. C i p r i a n o , escrita a l Papa E s t e b a n , se funda en la historia 
de S. Trof imo, el qual, si se h a d e dar asenso al Autor d e la V i d a de S. Satur-
n i n o , citada por S. G r e g o r i o Turonense, l legó á Arles, donde era Obispo en 
t iempo de Décio , solo quatro ó c inco años ántes que se escribiera esta C a r t a 
d e San C i p r i a n o : sin e m b a r g o , por e l contexto de esta C a r t a , parece que 
Marc iano, y no Trof imo, era entonces Obispo de A r l e s , y que habia y a mu-
c h o tiempo que la Religión estaba establecida en aquella C i u d a d . » Ésta d i -
„ f icul tad es g r a n d e , d ice M . D u p i n ; pero se puede responder á e l l a , admi-
»tiendo siempre la época de Sulpicio S e v e r o , que Trof imo vino algunos 
»años ántes de D é c i o : y que no es el Autor de la V i d a de San 

»sino G r e g o r i o Turonense, quien con el motivo de decir aquel Autor que 

»Saturnino fue Obispo de Tolosa en t iempo de Décio , añade los otros siete 
»Obispos de Francia , entre los quales estaba T r o f i m o . » D e esta manera , 
según M . D u p i n , San G r e g o r i o Turonense refiere sobre la fe de un Autor 
antiguo de la pasión de San Saturnino, que San Dionisio y sus Compañeros 
vinieron á Francia por los años de 250. Pero quando este mismo pasage in-
comoda á nuestro C r í t i c o , entonces y a no d i c e S a n G r e g o r i o Turonense , 
sobre la fe del A u t o r de la V i d a de San Saturnino, que San Dionisio y sus 
Compañeros vinieron á Francia en t iempo d e l Emperador D é c i o ; sino que 
c o n la ocasion de lo que dice e l A u t o r de la V i d a de San Saturnino, G r e -
gorio Turonense es quien añade los otros siete Obispos de Francia. 

D e l mismo modo procede M . Baillet acerca de la V i d a d e San P a -
blo Obispo de N a r b o n a : porque despues de haber d i c h o que G r e g o r i o T u -
ronense testifica que San Pablo fue enviado á N a r b o n a , para que allí anun-
ciara el Evangel io , en el t iempo en que San Saturnino exercia la misma 
función en T o l o s a , estoes hácia la mitad del siglo t e r c e r o ; en otro lugar 
añade: » E s preciso confesar que la época señalada para todos los siete 
» O b i s p o s , concierne precisamente á San Saturnino de T o l o s a , en cuyas A c -
»tas él la halló. » D e esta suerte M . Baillet le hace decir á San G r e g o r i o 
Turonense , que San Pablo fue enviado á Narbona en t iempo de San Satur-
n i n o ; pero quando este dictamen no lo favorece , San G r e g o r i o Turonense 
solo habla de San Saturnino y no de los otros. 

En el l ibro de los Nombres Divinos, atribuido á San Dionisio A r e o -
p a g i t a , d ice M . d e T i l l e m o n t , se hallará que este Santo y otros muchos 
Christianos se juntaron para ver el cuerpo de la sagrada V i r g e n : » pero 
» fingiendo este A u t o r que es el verdadero San Dionisio A r e o p a g i t a , se 
» p u e d e también presumir que todos los otros hechos que af irma son fin-
»gidos c o m o aquel. » Pero exáminando en otro lugar este sabio C r í t i c o , 
qual de los dos Hermanos era mayor San Pedro ó San A n d r é s , d i c e : » que 
»Casiano advier te ,s iguiendo á San Juan Chrisóstomo, que San Pedro p r e -
» c e d i a á todos los Apóstoles así por la edad c o m o por la d i g n i d a d ; y el 
» Autor de los N o m b r e s Divinos siguió el mismo dictamen quando dixo que 
»San Pedro era Suprema, & antiquissima Tbeologorum summitas. » Dos c o -
sas se pueden advertir sobre este pasage: La p r i m e r a , que estas palabras re-
feridas por M . de T i l l emont , se hallan en la misma ci ta que é l había despre-
c i a d o , c o m o que era de un Autor de quien se puede presumir que no afirma 
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c o s a q u e no sea fingida. L a s e g u n d a , q u e no p e r c i b i m o s bien c o m o estas pa-

l a b r a s t o m a d a s d e San D i o n i s i o , se p u e d a n entender d e la e d a d d e San P e -

d r o ; p o r q u e p a r e c e q u e solo se d e b e n i n t e r p r e t a r d e su p r e e m i n e n c i a sobre 

los o t r o s A p o s t ó l e s . E s t e es t o d o e l p a s a g e e n t e r o : » N o s o t r o s nos juntamos 

» c o n m u c h o s d e nuestros santos H e r m a n o s , c o m o lo sabéis, para v e r aquel 

» c u e r p o q u e d io p r i n c i p i o á la v i d a , y e n e l qua l D i o s fue r e c i b i d o y c o n -

» t e n i d o . E s t a b a n a l l í , e n t r e o t r o s , S a n t i a g o el h e r m a n o d e nuestro S e ñ o r , v 

« S a n P e d r o , e l m a s g r a n d e y e l m a s e m i n e n t e d e los T e ó l o g o s . » 

A R T Í C U L O U N D É C I M O . 

Parece que los sabios Críticos de nuestro tiempo algunas veces se 

lisonjean de que tienen mas luces que ¡os Antiguos. 

N O es d e e x t r a ñ a r que unos C r í t i c o s sabios, a l g u n a s v e c e s s e a t e n g a n 
mas á sus conjeturas q u e á la a u t o r i d a d d e los A n t i g u o s , p r i n c i p a l -
mente q u a n d o c r e e n fundarse e n unas r a z o n e s f u e r t e s , si se a t i e n d e 

á dos cosas : L a p r i m e r a , q u e en estas o c a s i o n e s e l los d e b e n estar p e r s u a d i -
d o s te q u e ta A n ü g u o s no s i e m p r e e x a m i n á r o n l a s cosas c o m o C r í t i c o s ; 

T J V i c d l t a i ™ a l ™ á a s u n t o s de m a y o r i m p o r t a n c i a , y q u e 
y r c h 0 S S ° c o r r o s : ' ) L a s e g u n d a , q u e p a r e c e q u e los 

™ r * i r J C a n d C q U £ l m e , d Í a D t e 6 1 S r a n d e a r t c d e > a C r í t i c a , h a n a d -
i V C n t a j a S S O b r , e l 0 S A n t ' g u o s ; y d e q u e las g r a n d e s l u c e s , i n -

v t t n t T " 3 p U e d c n s u P l i r 1 0 S " e les f a l t ó á l o s P a d r e s , 

: C!erc. EfUt 4 * ° T " ™ n o s / a l t a d e l o 1ue t u v i e r o n los A n t i g u o s . ( 2 ) 
: m d c b le A n t i J I T t V e - á l 0 S ^ r ° t e s t a n t e s ( 3 ) d e s p r e c i a r la santa y v e n e r a -

». pág. 48S . b le A n t i g ü e d a d . Su c isma no se f o r m ó ni s e s o s t i e n e , sino p o r q u e la t ienen 
e n p o c o aun en las cosas en que es d i g n a d e l m a y o r r e s p e t ó : y as í no d e -

n o T ó r d e n ) ° S d c c i r > 9 " ? 1 ™ l a * o t a « , d e los A n t i g u o s se h a l l a m é -
i T ™ t V r C , ° n ' P ™ P ' e d a d en los r a c i o c i n i o s y e x a c t i t u d , q u e en l o s 
l ibros d e los C r í t i c o s m o d e r n o s ; y q u e les f a l t a r o n c ier tas v e n t a j a ! q u e les 

l a f o h r « H ? T T ' T 3 ' S U n 0 ! S 0 C ° r r O S 1 U e l e s f a l t a n á l o s M o d e r n o s : á 
« b e r l a s o b r a s d e m u c h o s A u t o r e s <¡ue y a n o s u b s i s t e n . E l l o s p u d i e r o n v e r m u -

E g l p c r ¡ d e l 0 S T y r 0 S * d e , o s B a b i l o n i o s ' , - l o s e s c r i J d e 

p a r a l a H i t t l - V r d e 0 5 . P a d r " ' ^ e d o n d e p u d i e r o n s a c a r g r a n d e s l u c e s 

y e s t o s o c o 1 , 7 n o , f í I ° ' n g ' a d e r' ^ « ¡ t u r a , y p a r a e s t a b l e c e r l a R e l i g i ó n : 
y e s t o s s o c o r r o s n o s f a l t a n a n o s o t r o s . Le Cien epist. 4 . pag. , 2q y , , o 

( 2 ) H a y a l g u n a s c o s a s q u e s o n c o m u n e s á l o s A n t i g u o s y á l o s M o d e r n o s -

— a s a b e r ' T 1 u e d e P e " d e n d e c a l i d a d e s n a t u r a l e s d e l rate™^-

l o e c h a e n V i M r P ° C ° ' " P " 0 á l a s a , , t a A n t i g ü e d a d , c o m o s e 

c r i b i ó c o n t r a ' P e n l a D ' s e r t a c i o n s o b r e e l A r r i a n i s m o d e E u s e b o , q u e e s -

Z e l - Z Z Z !r°teStante °landeS: Vide,ur-- V dblur re-
Z PZ S " e """" > m e " ¡ M ® A p p e n d . 

eran n e c e s a r i a s ; ó no supieron v a l e r s e d e e l l a s , aunque l a s tuviesen. ( 4 ) 
T a m b i é n p a r e c e q u e los C r í t i c o s C a t ó l i c o s o b s e r v a n a l g u n a s v e c e s e l m i s m o 
l e n g u a g e , y c a e n en la m i s m a f a l t a . E s p r o p i o d e la c i e n c i a e l h i n c h a r ; y 
q u a n d o l l e g ó u n o á p o n e r s e en posesion d e j u z g a r d e t o d o , aunque sea 
d e los A n t i g u o s , c o m o l o h a c e un C r í t i c o , y a no le fa l ta mas q u e d a r un p a -
so para anteponerse á los d e m á s , a u n q u e sea á los A n t i g u o s . 

E x a m i n a n d o M . D u p i n e l l ibro d e l P a s t o r , q u e se a t r i b u y e á H e r -
m a s , conf iesa desde l u e g o , que ha h a b i d o p o c o s A u t o r e s en la A n t i g ü e d a d 
q u e no h a y a n a p r e c i a d o este l i b r o , y q u e casi s i e m p r e lo c i taron los A n t i -
g u o s , c o m o una obra d e g r a n d e a u t o r i d a d : despues a ñ a d e , » los M o d e r n o s p '° t o m ' * • p ' 8 3 ' 
»110 h a c e n d e é l la misma e s t i m a c i ó n ; m u y p o c o s h a y e n e l d i a q u e l o a l a -
» b e n ni l o est imen tanto c o m o l o est imaron en la A n t i g ü e d a d . „ E l m i s m o 
juicio h a c e d e l est i lo d e J e r e m í a s ; p o r q u e despues d e h a b e r d i c h o q u e , si 
h e m o s d e estar a l test imonio d e San G e r ó n i m o , e l est i lo d e J e r e m í a s es sen-
c i l l o en las p a l a b r a s , y magestuoso en las s e n t e n c i a s ; é l a ñ a d e : » esta s e n - Dupin Das. prciim. 
» c i l l e z d e p a l a b r a s no se c o n o c e a l p r e s e n t e ; á la c o n t r a , é l nos parece Pá8- 6 u 

» m u y s u b i d o en e l s e n t i d o , en las frases , y en los m o d o s d e e x p r e s a r s e . » 
E s sensible q u e San I r e n e o , O r í g e n e s , E u s e b i o , San G e r ó n i m o , á quienes 
c o l o c a M . D u p i n entre los g r a n d e s C r í t i c o s d e la A n t i g ü e d a d ; C l e m e n t e 
A l e x a n d r i n o , San A t a n a s i o , R u f i n o , C a s i a n o , San P r ó s p e r o y San M á x i m o , 
no t u v i e r a n bastantes luces para j u z g a r tan e x á é t a m e n t e del l i b r o d e H e r -
m a s c o m o nuestros sabios C r í t i c o s ; y q u e San G e r ó n i m o no tuv iera tanto 
d i s c e r n i m i e n t o c o m o M . D u p i n , para f o r m a r un j u i c i o sól ido a c e r c a d e l e s -
t i lo d e Jeremías . 

N i n g u n o , q u e y o s e p a , l e ha r e c o n v e n i d o á M . Simón d e haberse e x -
c e d i d o en l a c o n d e s c e n d e n c i a con los P a d r e s d e la I g l e s i a ; y y o n o sé si h a -
b r á m u c h a presunción y a m o r p r o p i o en d e c i r c o m o é l d i x o : » N o s o t r o s 
» no d e b e m o s c r e e r tan f á c i l m e n t e l a s imple a u t o r i d a d d e los Santos P a d r e s , p4"& j 6 ' g / c a p " 
» q u a n d o se t r a t a d e unos h e c h o s q ü e t o c a n prec isamente á l a C r í t i c a . » 

• Y despues i n c e n s a n d o u n p o c o á los S a b i o s , y q u i z á á sí m i s m o , a ñ a d e : 
» La m a y o r p a r t e d e los P a d r e s no estaban a c o s t u m b r a d o s á un c i e r t o estu- l ib- 3- «p-
» d io d e C r í t i c a , que es indispensablemente n e c e s a r i o para entender bien la p a B 3 S " ' 
» E s c r i t u r a ; y sus o c u p a c i o n e s no les permit ían p r o f u n d i z a r esta m a t e r i a . » 
L o - q u e sin d u d a estaba r e s e r v a d o para nuestros' sabios M a e s t r o s . » N o es 
» d e a d m i r a r , d i c e en o t r a p a r t e , q u e se h a y a d e s a t e n d i d o el estudio d e p r ef . sobre la Hist 
» l a C r í t i c a e n aquel los s ig los en que r e y n a b a e n E u r o p a la b a r b a r i e ; p o r - Crít. del V. T . 

( 1 ) L o s A n t i g u o s s e a v e n t a j a n á l o s M o d e r n o s e n m u c h a s c o s a s : 1 . E n t o d o l o 

q u e l o s A n t i g u o s e s c r i b i e r o n p r e c i s a m e n t e p a r a f o r m a r s u r a z o n a m i e n t o , y p a r a 

e x e r c i t a r s u e s t i l o , p a r a c o n s e r v a r la p u r e z a y l o s a d o r n o s d e su I d i o m a , y i o d o 

l o q u e t o c a a l a r t e d e e x p r e s a r l a s p a s i o n e s d e l h o m b r e , y l a s c a l i d a d e s d e l a n a -

t u r a l e z a , t a l e s q u a l e s e l l a s p u e d e n e s t a r d e s p u e s d e su c o r r u p c i ó n : 2 . E n l o q u e t o -

c a á l a s b e l l a s l e t r a s , d e l a s q u a l e s n o se p u e d e t e n e r U n a p e r f e c t a n o t i c i a s in t r a -

t a r c o n l o s A n t i g u o s . 

P a r a a c e r t a r e n l a s c i e n c i a s s e r e q u i e r e u n g u s t o p a r t i c u l a r d e l a m a s p u r a y l a 

m a s s a n a A n t i g ü e d a d ; y n i n g u n o p u e d e d u d a r q u e l a s o b r a s d e l o s A n t i g u o s s o n 

l a s f u e n t e s m a s p u r a s d e d o n d e se p u e d e n s a c a r l a s r i q u e z a s y l o s t e s o r o s c o n q u e 

se f o r m a e l b u e n g u s t o , y d e d o n d e n a c e a q u e l j u s t o d i s c e r n i m i e n t o q u e s i r v e p a r a 

d i s t i n g u i r l o v e r d a d e r o d e l o f a l s o e n l a s b e l l e z a s d e l a n a t u r a l e z a , á l a s q u a l e s 

se h a d e a t e n d e r p a r a p e r c i b i r l a s d e l a r t e . Baill. Juic. de los Sabios tom. 1. pag. 

i a 8 j > 129. 



" q u e 110 tenían entonces todos los socorros que nosotros tenemos ahora pa 
»>ra este estudio; el qual es absolutamente necesario a l que quisiere ad 
»quir i r un perfecto conocimiento de la Teología . » 

M . d e Ti l lemont, cuya modestia por otra parte es digna de la mayor 
a labanza, no fue totalmente insensible á estas flacas ventajas de los Moder 

_ . _ T . n ! ' s s o , b r e los Antiguos; bien es que él conoció también lo poco que conve" 

, a p á j ' s í " f V a l e r s e d í *!!*<• " , V o A o s h a b e i s v a l i d o ' d i c e escribiendo al P. L a m i , d e 

„ l a historia Judia , de la Romana y de la Astronomía. Los Padres, que se 
" a p l i c a b a n mucho mas que nosotros á e s t u d i a r e n la sagrada Escr i túra la 
. .ciencia verdaderamente importante de la F e y de la pureza de las costura 
" b r e s estudiaban poco lo demás. Por tanto, y o diría que estaban ménos ins-
t r u i d o s que nosotros en estas cosas pequeñas; pero no que no lo estuviesen 
" l o bastante: ó y o no lo dixera c o m o v o s , sino quando se me escapara sin 

Ale*. Hist. Eecles. ^ v j j , « , . 

saec. i.tooi.a.Diís. , , , Y ° " " d u d o 1 u e ilustres Crí t icos agradezcan al doéto P. A l e x a n -
ao. Pág. « i . d r o el haberles descubierto que el excelente arte de la Cr í t ica les da aleu 

na grande ventaja sobre los mismos Conc i l ios ; ni que partan con él la satis 
. O v C " T - q " e d e s p u e s d e h a b e r respondido al testimonio sacado del Con-

° t Z ° A 3 U I S K r a " ' r d ? 0 I r 0 S muchos t que citaron las Decretales de los 
M e S , n R h L t e . F - m e r o s Papas, el profiere estas palabras'consolantes para los Crít icos i,'o-

dernos: Si emm posteriora Concilla jus babent corrigendi priora; cum ali-
ih-H t q - ' ° e * P c r " n " u t ü , a p e r i , ! , r q»od clausum e r a t , & innotescit quod íatebat ut 

Zdtf'TrT U h - 2 3" N ° » 1»°« C o n c h é 

efMitos Anchores, quipost odlavum saeculum vixerunt, viri huius saeculi 
doüissim emendent m rebus criticis, quorum media aetas rudis erat. 
i , _ . r e r ? 0 1 u e P o r desgracia pudiera minorar a l g o el gozo de este cé-
lebre Dominico es , que quizá no percibirán todos la fuerza8 de su razona-
miento ; si no es que se pretenda que los Sabios , en materia de Cr i t ica tie-

" P f ° m a s , " m é n « el mismo d e r e c h o sobre los Concil ios, que el que t L 
^ £ ° Q C l l ' o s P ° « e r , o r e s sobre los que les precedieron en aquellas ma^ . 
t e n a s que son de su resorte. Esta me parece que es la conclusión de e , e 

" SV°KS C ° n C i 1 Í 0 S P Ü S C ™ < d i c e ' t ¡ e n e ° derecho de cor 
c o f del d h q I T C e l e b r a r o n n e s ; " o es de admirar que ios sabios Cr í t i -
r n n H l l / 3 f a t e í , a s 9 U C s o n d e l resorte de su a r t e , corrijan á los i e los siglos p a s a d o s . " Non mirum quid Conciba v)rí W 

saecul, doSlissimi emendent in rebus criticis. A u n q u e esta conseai e n c h f k 

luces q u e Ü S A b n H ^ a e á l 0 S i l u S t r e S , C r í t ! c o s h a b e » e A n j e a d o de tener mas 

pág. 300. q u a a e Jesuchnsto . » Los A p o s t e l e s , d i c e , no previeron las dificultades 

c!Da'lmcnte'Ls°'''C 'a! T '°S " o d e r n o s s e adelantaron á los Antiguos, son prin-

V la exuer n, * " ' ^ P 0 ' Í 0 ' ™ * <°d* cosas, 

otras ™ , i „ ' J Medicinaba Asironoraía, la Cronología, la Geografía, y 
/ r • ^ M a t e m á t i c a s ' - "aman mixtas' las q u a j t r a t a r ' o l 

'os Antiguos muy imperfectamente. Bmlkt Juici» de los Sabios tom. upág. , 4 2 . 

SOBRE LA CRITICA. 
„ d e la Cr í t i ca . " M . . d e T i l l e m o h t no dexó de censurar esta resp-iesta en su 

Carta al R . P. L a m i , que se halla al fin del segundo tomo de sus M e m o r i a s A m 6 ¡ - Pfe S4-

Eclesiásticas. 

S E G U N D A P A R T E . 

De las pruebas fundadas en el testimonio de los li-
bros supuestos, apócrifos y de los Autores que 

pasan por de poca autoridad. 

0U A N D O se objeta á nuestros sabios Crí t icos el testimonio de a lgu-
nos Escr i tores , no dexan de responder que las obras de esos A u t o -
res son supuestas, a p ó c r i f a s , ó atribuidas falsamente á aquellos c o n 
c u y o nombre se c i tan; que sus Autores bebieron en malas fuentes; 

que están enteramente desacreditados, y que vivieron en tiempos m u y dis-
tantes dé los sucesos que atestiguan. Aunque sean muchas las obras de este 
g é n e r o , bastará para mi designio hacer algunas ref lexiones, sobre las que 
se citan mas comunmente en órden á la Historia de la Iglesia. Y o añadiré 
un artículo tocante á la prueba que se puede sacar de los M . SS. , por la c o 
nexion que tiene esta materia con aquella de que tratamos. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Del testimonio sacado de los libros supuestos con el nombre de los 

Antiguos, aunque ellos no sean sus Autores. 

§. I . 

De las Constituciones Apostólicas, y de las recogniciones 

atribuidas á S. Clemente Papa, y del falso Abdias. 

"Tk T I N G U N O duda en el día que estas obras ciertamente son supuestas. 
\ \ " E l Autor de las Const i tuciones, d ice M . Dupín, es un impostor, P % 

-L 'I . .que quiere ser tenido por Clemente Discípulo de lps Apósto les , y 
" q u e l e s atr ibuye á todos en c o m ú n , y á cada uno' en particular muchos ib ¡ d pS„ ^ 
»reglamentos que en ninguna manera les convienen fe^os Apóstoles. Rufino Ate«, m 1. too. 
" t r a d u j o una obra que tenemos con el título de Recognitiones Clementis, caP- »"•««• 
»que también se llama los Viages, el Itinerario, ó las Actas de San Pedro. j f * '¿s; .. . 
» G e l a s i o lo pone en el número de los libros apócr i fos ; y F o c i o a d v i e r t e , 
» q u e c o n t i e n e muchos'absurdos y muchos errores. E n efeélo, él es un escri- Baiitet, 
»>to l leno de fábulas y de fa l tas , de conversaciones y de disputas ridiculas, 
" Y hechas por ociosidad éhtrc San Pedro y Simón M a g o . » 

M. de Ti l lemont es del mismo sentir. Habiéndose valido Baronio de 
un pasage d é las Constituciones Apostólicas para probar que el Espíritu 
Santo baxo sobre los Apóstoles el D o m i n g o ; M . de Ti l lemont refuta de. es- m n o t - 8. M b r 5 

ta manera el testimonio de este A u t o r : » Pero aun quando las Constitucio- San Pedro. 53«. 
» n e s , esto e s , aquellas que tienen falsamente el n o m b r e de los A p ó s t o l e s , 



» q u e 110 tenían entonces todos los s o c o r r o s q u e nosotros t e n e m o s ahora pa 

» r a este e s t u d i o ; e l qual es a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i o a l q u e quis iere a d 

» q u i r i r un perfecto c o n o c i m i e n t o de la T e o l o g í a . » 

M . d e T i U e m o n t , c u y a modest ia p o r otra p a r t e es d i g n a d e la m a y o r 

a l a b a n z a , no fue tota lmente insensible á estas flacas ventajas d e los M o d e r 

_ . _ T . n ! ' s s o , b r e l o s A n t i g u o s ; b ien es q u e é l c o n o c i ó t a m b i é n lo p o c o q u e conve" 

, a p á j ' s í " f V , f l e r s e d í *!!*<• " , V o A o s h a b e i s v a l i d o ' d i c e e s c r i b i e n d o al P. L a m i , d e 

» l a historia J u d i a , de la R o m a n a y d e la A s t r o n o m í a . L o s P a d r e s , q u e se 
» a p l i c a b a n m u c h o mas q u e nosotros á e s t u d i a r e n la sagrada E s c r i t ú r a l a 
» c i e n c i a v e r d a d e r a m e n t e i m p o r t a n t e d e la F e y d e la pureza d e l a s costura 
» b r e s estudiaban p o c o l o d e m á s . P o r t a n t o , y o dir ia q u e estaban ménos ins-
» t r u i d o s q u e nosotros en estas cosas p e q u e ñ a s ; p e r o no q u e no lo estuviesen 
» l o b a s t a n t e : ó y o no l o d i x e r a c o m o v o s , sino q u a n d o se m e e s c a p a r a sin 

A l e * . Hist. Eec les . ^ v j j , « , . 

mee i.tooi.a.Diís. , , Y ° n ( ? q " e I o s l l u s t r e - s C r í t i c o s a g r a d e z c a n al d o a o P . A l e x a n -
10. P á g . a n . a r o el h a b e r l e s descubierto q u e e l e x c e l e n t e a r t e d e la C r í t i c a les d a a leu 

na g r a n d e ventaja sobre los mismos C o n c i l i o s ; ni q u e partan c o n é l la satis 
. O v C " T • q " e d e s p u e s d e h a b e r r e s p o n d i d o al tes t imonio s a c a d o del Con-

° t Z A q u i s g r a n , y de o t r o s m u c h o s t q u e c i taron las D e c r e t a l e s d e los 

M e S , n H h L t e . F ' m e r o s P a p a s , e l profiere estas p a l a b r a s W s o l a n t e s para los C r í t i c o " 
d e m o s : Si emm posteriora Concilio jus babent corrigendi priora: c u m a l i -

Ih-H t q U 0 e * P c r " n " u t ü , a p e r i , ! , r q » o d Clausum e r a t , & innotescit quod l a t e b a t ut 

e n J T ^ T U h - 2 3" N ° » • * « . 1»°« Coluto 

eruditos Authores, quipost odlavum saeculum vixerunt, viri buius saeculi 
doüissim emende,,t ,n rebus criticis, quorum media aetas rudis erat. 
i . _ . r e r ? 0 9 u e P o r d e s g r a c i a p u d i e r a m i n o r a r a l g o e l g o z o de este c é -
l e b r e D o m i n i c o e s , que quizá no p e r c i b i r á n todos la fuerza 8 d e su r a z o n a -
m i e n t o ; si no es q u e se pretenda q u e los S a b i o s , e n m a t e r i a d e C r í t i c a t ie-

" ¿ " f ° m a s , " m é n « el m i s m o d e r e c h o sobre los C o n c i l i o s , q u e el q u e t L 
Posteriores¡sobre los q u e les p r e c e d i e r o n en aquel las m ^ . 

t e n a s q u e son d e su resorte. Esta me p a r e c e q u e es la conc lus ión d e es e 

» r S E " SV°KS C ° n C i 1 Í 0 S P ° S C ™ < d i c e ' t ' e " e n d e r e c h o d e c o r 
c o f del H h q ? „ f , C e l e b ( r a r o n á n t e ^ " o es d e a d m i r a r q u e los sabios C r í t i -

r w n l í / * q U C S O n d e l r e s o r t e d e s u a » e . c o r r i j a n á los 
A ^ f e i e los siglos p a s a d o s . » Non mirum quid Concibo v)rí W 
saecul, doStissimi emendent in rebus criticis. A u n q u e esta conseoüencia* Z 

S e n X X á d a 3 1 d ü é l ° P " A 1 C X a n d r ° ' S é S r 

luces q u e ta A S " * ^ i l U S t r e S , C r í t ! c o s h a b e » e l o n j e a d o d e tener mas 

pág. 300. q u a a e J e s u c h n s t o . » Los A p o s t e l e s , d i c e , n o p r e v i e r o n las di f icultades 

c i p i l L n t a L r k Í a S ' " T ' 0 S M ° d e r n o s s e adelantaron á l o . Antiguos, son prin-

v la exoer n , * " t i e m * ° > 1 u e f o r n i a Y m ^ u r a foda las cosas, 
.al s S ' l M H f r U t ° i d £ J a ¡ n d U 5 , r Í a ' h a D d a d 0 S ' a n d " " e c e s ! 
otras v a r L e ' J Medicina, la Astronomía, la C r o n o l o g í a , la G e o g r a f í a , y 
"ds AnTieuos m ' « e m á t i c a s , que se llaman mixtas' las q u a j i r a t a r ' o l 
'os Antiguos muy imperfectamente. Baillet Juici, de los Sabio, tom. upág. , 4 2 . 

sobre l a critica. 14f 

» d e la C r í t i c a . » M . . d e T i U e m o n t no d e x ó d e c e n s u r a r esta respuesta e n s u 

C a r t a a l R . P . L a m i , q u e se h a l l a a l fin d e l s e g u n d o t o m o d e sus M e m o r i a s A m 6 ¡ - P fe S4-

Ecles iást icas . 

S E G U N D A P A R T E . 

De las pruebas fundadas en el testimonio de los li-
bros supuestos, apócrifos y de los tutores que 

pasan por de poca autoridad. 

0U A N D O se objeta á nuestros sabios C r í t í c o s e l tes t imonio d e a l g u -
nos E s c r i t o r e s , no d e x a n de r e s p o n d e r q u e las o b r a s de esos A u t o -
res son supuestas , a p ó c r i f a s , ó a t r ibuidas fa l samente á aquel los c o n 
c u y o n o m b r e se c i t a n : que sus A u t o r e s bebieron en m a l a s fuentes; 

q u e están enteramente d e s a c r e d i t a d o s , y q u e v i v i e r o n en t iempos m u y d i s -
tantes dé los sucesos q u e atest iguan. A u n q u e sean m u c h a s las o b r a s d e este 
g é n e r o , bastará para m i des ignio h a c e r a l g u n a s r e f l e x i o n e s , s o b r e l a s q u e 
se c i t a n mas c o m u n m e n t e e n ó r d e n á la Histor ia d e l a Iglesia. Y o a ñ a d i r é 
u n a r t i c u l ó t o c a n t e á la p r u e b a que se p u e d e sacar d e los M . S S . , p o r la c o 
nex íon q u e t iene esta m a t e r i a c o n a q u e l l a d e q u e t ra tamos . 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Del testimonio sacado de los libros supuestos con el nombre de los 

Antiguos, aunque ellos no sean sus Autores. 

§. I . 

De las Constituciones Apostólicas, y de las recogniciones 

atribuidas á S. Clemente Papa, y del falso Abdias. 

"Tk T I N G U N O d u d a en e l día q u e estas o b r a s c i e r t a m e n t e son supuestas. 
\ \ " E l A u t o r d e las C o n s t i t u c i o n e s , d i c e M . ü u p i n , es un impostor , D u P ' a P % 

- L 'I » q u e quiere ser tenido por C l e m e n t e D i s c í p u l o d e lps A p ó s t o l e s , y 
» q u e l e s a t r i b u y e á todos e n c o m ú n , y á c a d a uno' en p a r t i c u l a r m u c h o s i b ¡ d p í , „ 
» r e g l a m e n t o s q u e en ninguna m a n e r a les c o n v i e n e n fe^os A p ó s t o l e s . Ruf ino Ale*'. a t e . 1. too. 
» t r a d u j o una o b r a q u e t e n e m o s c o n el t í tulo d e Recognitiones Clementis, caP- »"•««• 
» q u e también se l lama los Viages, e l Itinerario, ó las Acias de San Pedro. j f * '¿s; ... . 
» G e l a s i o lo pone en e l n ú m e r o de los l ibros a p ó c r i f o s ; y F o c i o a d v i e r t e , l ' p ' ' E ' 

» q u e ' c o n t i e n e m u c h o s ' a b s u r d o s y m u c h o s e r r o r e s . E n efeéto, é l es u n escr i - Baüiet, 
» t o l l e n o d e fábulas y d e f a l t a s , d e c o n v e r s a c i o n e s y de disputas r id iculas , 
•>~y h e c h a s p o r ociosidad' éntre San P e d r o y S imón M a g o . » 

M . d e T i U e m o n t es d e l m i s m o sent ir . H a b i e u d o s e v a l i d o B a r o n i o d e 
un pasage d é las Const i tuc iones A p o s t ó l i c a s para p r o b a r q u e e l Espír i tu 
Santo b a x o sobre los A p ó s t o l e s e l D o m i n g o ; M . d e T i U e m o n t re futa de. e s - m n o t - 8 . M b r 5 

ta manera e l tes t imonio d e este A u t o r : » P e r o aun q u a n d o las C o n s t i t u c i o - San Pedro. 53«. 
» n e s , esto e s , aquel las q u e t ienen fa l samente e l n o m b r e d e los A p ó s t o l e s , 



T i ' l . art. 4 0 sobre 
S . Pedro, pág. i p S . 

T i l l , tom. 2 . ar t . 5 . 
sobre S . C i é r n e m e , 
pág 
Irein toin. 1 . not . 3. 
sobre ' a n B e r n a b é 
p á g . C 8 7 . 

T o m . 1 . pág. 480. 

i b i d . nota 13. sobre 

S . P e d r o pág. 5 3 1 . 

A r t . 28. sobre S a n 
P e d r o , pág. 1 7 0 . 
Ibid. art. 1 7 , 3 4 , 
&C. 

T i l l . tom. 2 . not. I . 
sobre M a r i a M a g -
dalena, pág. 5 1 3 . 
A n q u e t i n D i s e r t . 
impresa en 1 6 9 9 . 

T i l l . tom. 1 . p . 4 t . 
I t - m r o n f V » . P . 3 P 5 . 
B l¡1. 25 d e J u i i o 
H t s i . d e ios 7 1 . D i s . 

D . i p i n tom. I . pág. 

S'-
A i e s . saec. 1 . tom. 

i . c a p . I i . ar t . 5 . 

C a v e H i s t . l j t . pag. 

»las qualcs d i c e n , que el día cincuenta después del D o m i n g o de Pasqua se 
» d e b e celebrar la fiesta de Pentecostés, en la qual envió Jesuchristo al 
»Espír i tu S a n t o , dixeran c laramente que lo envió el D o m i n g o ; y a se sabe 
» q u e este escrito no tiene m u c h a autoridad. » Y en otra parte d i c e : » Mu-
» c h a s cosas se pudieran referir de San P e d r o , tomándolas de las Constitu-
» c i o n e s y de las Recogniciones de San C l e m e n t e ; pero todos estos libros no 
»t ienen mucha autor idad, porque ó son supuestos, ó están corrompidos. » 
Y aun en la T a b l a de las Materias d i c e : Las Constituciones Apostólicas li-
tro sin autoridad. 

Aun mas claramente se e x p l i c a este sabio C r í t i c o a c e r c a de las R e -
cogniciones. » E l l ibro de las R e c o g n i c i o n e s , d i c e , e s t á l leno d e historias 
»fabulosas y sin apariencia de v e r d a d , y no está l ibre de varias heregias. 
» E l Papa Gelasio lo d e s e c h ó , y generalmente todo el m u n d o , c o m o ' u n a 
» o b r a que no merece ningún aprec io y que no es úti l para cosa ninguna. » 

Parece á ser , que despties de una cal i f icación c o m o esta , jamas d e -
berían citar estos Crít icos las Constituciones y las Recogniciones para que 
sirvieran de prueba de un suceso , ni para dar le autoridad a l g u n a . Sin e m -
b a r g o , M . de Ti l lemont se vale en muchas partes del testimonio de las Cons-
tituciones Apostólicas. E n la nota 4 2 , s o b r e Jesuchristo , queriendo probar 
que San Juan Chrisóstomo se engañó quando aseguró que Jesuchristo subió 
al C ie lo un S á b a d o , dice este ilustre C r í t i c o : » S e debe decir que fue un 
» J u e v e s , en el qual dia siempre ha ce lebrado esta fiesta la Iglesia, c o m o 
»se advierte en las Constituciones A p o s t ó l i c a s . » T a m b i é n había c i tado las 
mismas Constituciones Apostó l icas , y para el mismo asunto en el texto del 
art ículo 24 sobre Jesuchristo. 

E n una de sus notas sobre San P e d r o , reconoce que San G e r ó n i m o 
atr ibuye á los Diáconos la administración de los bienes de la Ig les ia : » Y 
»aun es preciso, dice, que esto se h a y a practicado algún t iempo en el Orien-
» t e , pues que las Constituciones d e los Apóstoles ordenan que los Diáconos 
» no dén cosa alguna sin noticia del Obispo. » T a m b i é n se vale del test imo-
nio de las Constituciones Apostól icas para probar que los Apóstoles traba-
jaban de manos, aun quando predicaban el E v a n g e l i o . Otros muchos lugares 
se pudieran c i t a r , e n q u e M . d e T i l l e m o n t o c u r r e á esta misma obra. L o s 
Señores de L a u n o y . d e Valois , D i i p i n , Bai l let , D . Pet i td id ier , el P. A l e -
j a n d r o y otros Crít icos citan en tantas ocasiones las Constituciones Apostó-
licas, que seria difícil, y aun inútil individuar todas estas citas. Solo añadiré, 
que los Crí t icos que defienden la distinción entre M a r í a M a g d a l e n a , María 
hermana de L á z a r o y la M u g e r p e c a d o r a , no se descuidan en citar las 
Constituciones de los Apóstoles entre los testimonios de los Antiguos, que 
ellos alegan en favor de la distinción de estas tres M u g e r e s ; c o m o M . de T i -
l l e m o n t , A n q u e t i n , I&tinoy & c . Sin e m b a r g o , estos Crí t icos no pueden su-
frir que otros Escritores saquen alguna ventaja de este l ibro. 

M . de Ti l lemont y M . Baillet se valen d e l l ibro d e las Recogniciones 
para demostrar que Jesuchristo escogió setenta y dos Disc ípulos , á imita-
ción de los de Moyses. M . de Ti l lemont usa también d e un pasage de las Re-
cogniciones para probar que Santo T o m a s Apósto l fue á predicar al país de 
los Parthos. 

T o d o el mundo está convencido de que el l ibro que tenemos con el 
nombre d e A b d i a s está l leno de historias fabulosas. » Esta es obra de un 
» impostor , d ice M . D u p i n , que supone falsamente haber sido Discípulo de 
»Jesuchristo. » M . de T i l l e m o n t d i c e : E l falso A b d i a s no es mas que un 
» v e r d a d e r o impostor: lo que solo se hal la en este l i b r o , es c o m o si 110 se ha-

„ l i a r a en ninguno. P o r eso.no hemos cre ído que estabamos obligados á per- ' " J » 
der el tiempo en leerlo todo entero: porque aunque dixera alguna cosa á * J 

» v e r d a d e r a , no se pudiera distinguir de los cuentos y fábulas que le m e z -

" ° l a ' " s i n e m b a r g o , y o 110 puedo comprehender c o m o se escapó á la exác-
titud de este Crí t ico e l valerse en muchos lugares del testimonio de este 

.impostor. E n el artículo sobre San Simon A p o s t o l , donde habla del m«r-
tirio de San Simon y San J u d a s , él lo c i ta en estos términos: » A b d i a s e s -
» c r i b e , que ellos murieron en un tumulto que contra ellos excitaron los S a -

' »cerdotes de los ídolos. » E l lo c i ta también en e l artículo de San M a t e o 
y en otras partes, en lo qual lo imita M . Baillet. 

¿¡So pudiéramos decir de estos sabios Crít icos l o que advierte M . Tom_ t 8 . 
_de Ti l lemont en cierto l u g a r , con la ocasion de un pasage de San Juan 
"Chrisóstomo, en que parece que este Santo D o f t o r se engañó algo? » N o 

»hal lamos otra cosa que d e c i r , sino que é l era h o m b r e , y así era capaz co-
» m o nosotros de no reflexar algunas veces en aquellas cosas que sabia m e -
»jor. » Así parece que estos sabios Crít icos se olvidan en muchas ocasio-
nes de una verdad á que estaban persuadidos; á s a b e r , que las Constitucio-
nes Apostól icas, y las Recogniciones son obras llenas de fábulas y sin auto-
r i d a d ; y que Abdias es un impostor. D e suerte que nosotros no hallamos 
otra cosa que d e c i r , sino que ellos son hombres , y capaces como los otros 
Escritores, á quienes reprehenden con tanta severidad quando caen en seme-
jantes defeétos, de no reflexar algunas veces en aquellas cosas que sabea 
mejor. 

§. I I . 

Del Martirologio atribuido á San Gerónimo, y del Pontifical 

que corre con el nombre de Dámaso. 

R E f i r i e n d o e l V . Beda lo que se decía del martirio de San Simeon, 
advierte que este hecho se halla autorizado por el Martirologio d e 
Eusebio, que traduxo San Gerónimo. (1 ) » Desde l u e g o , dice M . d e 

» T i l l e m o n t , que este es el Martirologio que nos dió Plorentino t con e l ti- t « ™ * 
»tulo de Notae in Vetus Martyrohgium Saudi Hieroiiymf. Este M a r t i r o - a B o d e l < ¡ 7 3 . 

( 1 ) Hay dos géneros de copias de este Martirologio, de las quales unas son 
enteras, y otras abreviadas. De las copias enteras tres se bandado á luz-- la de E s -
ternacb, que escribió el Monge Lorenzo el año de 728 poPmandato de San Vil-
brod, primer Obispo de Utrech: la de Corbia, que publicó D. Lucas Dachery en 
el tomo 4. de su Spicilegio; y la de San Vuandrille, en que se añadieron algunos 
Santos, publicada el año 1668 por Florentino con el título de Antiguo Martirolo-
gio de la Iglesia Occidental, con notas, á las quales juntó los excraplares enteros de 
Esternach y de CorbÍ3. De las copias abreviadas D. Lucas Drcery publicó la de 

S. Guillen del Desierto en el tom. 3. de su Spicilegio. El Abad Chatelain hace men-
ción de las otras dos en su Advertencia que puso al principio dtl Martirologio Ro-
mano traducido en Francés. Baill.disc. sob.la vida de los Santos. M . de Valois en el 
Opúsculo 4 , que nos dió al fin de sus notas sobre Eusebio, prueba que la copia 
que publicó Rosweide el año de 1613 , con notas, baxo el título de Viejo Martiro-
logio Romano, no sirvió solo para el uso de la Iglesia de Roma. 

Tom. I. x 



' L » t o g i o p a r e c e c i e r t a m e n t e e l mas a n t i g u o d e quajitos t e n e m o s , aunque nr> 
» e s t a e x é n t o de m u c h a s f a l t a s , y e n el e s t a d o e n q u e está no puede ser ni 

Til!, art. de San si- " » d e E u s e b i o ni d e San G e r ó n i m o . » M . d e T i l l e m o n t e n otros lugares ha 
meo,, P. 4 M . c c , m i y p o c o a p r e c ¡ 0 d e é l > y , 0 m ¡ r a c o m o u n ¡ n s t r u m e n [ 0 d ( , » 

' a u t o r i d a d . ' F 

4..E : v ' A u n q u e este M a r t i r o l o g i o esté l leno d e f a l t a s , l o s Señores de T i U e -

¿ C m » í y , B ? l i , l e t - 1 0 c ! t a n m u y á m e n u d o . E l p r i m e r o 'lo c i t a p a r a probar e l 

J p¿- »• uso d e la Iglesia p r i m i t i v a en órdert á la fiesta d e los R e y e s : también ¡o 

a l e g a en su nota 6 . s o b r e Jesuchristo : e n e l a r t í c u l o r . sobre San l u á n Bau. 

•tista pág¡na*88. y en la n o t a 2 . p á g i n a g a y . E n solo e l a r t í c u l o d e Santo 

l o m á s A p ó s t o l p á g i n a 3 9 4 . se ref iere á é l hasta seis veces. P e r o donde es-
" t e S a b | ° L m , c o v a l e mas p a r t i c u l a r m e n t e d e l test imonio de Florentino 

es en l a s notas sobre la sagrada V i r g e n . E n la nota , S . lo c i ta para probad 
q u e ta s a g r a d a V i r g e n rto r e s u c i t ó , y q ü e su resurrecc ión no pasaba entre 

B.m. »,. de Di- w » A n t i g u o s p o r una cosa m u y c l a r a , liquida. E n o t r a infinidad de lugares 
cieinbre pag .5 4a. l o c i t a , c o m o también M . B a i l l e t , para e s t a b l e c e r sus opiniones- p e r o 

q u a n d o en este M a r t i r o l o g i o h a y a l g o q u e los i n c o m o d a , no d e x a n d e des-
p r e c i a r l o , c o m o una o b r á l lena d e fa l tas y d e p o c a autor idad 

t El a&o de , « 3 4 . ^ , : , , , J . e n „ e T U m a n t , ì g U 0 ^ ^ < " C a t á l o g o ' d e los P a p a s , que p u -
34 b l c ó t e l P B u c h e r i o Jesuíta d e A r r a s , en su obra del C í e l o Pasqual d e 

Tom. a. n o t . s o - . ¿ S P ™ V 1 u e « w « ' e l q u e m u c h o s A u t o r e s l h m a r o t . 
b-e San Clemente íl.!'br?> 0 c l Pontifical de Damaso.-'(i) M . de T i l l e m o n t , q u e no está m u y 

S9=. y S9S- «JOS d e c r e e r q u e l o c o m p u s o D á m a s o , s iendo t o d a v í a D i á c o n o , h a c e t a n -
to a p r e c i o d e é l , q u e d e c l a r a t o m a r á p o r g u i a este C a t á l o g o , y l o seguirá 
c o n p r e f e r e n c i a a l d e E u s e b i o , p a r a e l . ó r d e n d e los P a p a , hasta e l año d e 

Baili. Disc. p. 3 s . 3 S + en q u e se c r e e haberse escr i to . M . B a i l l e t d i c e t a m b i é n , q u e este C a -

" y V d e ^ ' S f " ' i S ^ K - m a S a n t i g u ° q u e , t e n e m 0 s ' y c u V a - ^ d a d es de 
f m u t h o s Sanms p o r 0 5 0 3 e v a l e d e é l freq3en t e m e n t e y s a c a . d e 

oas d e s ^ ' s d n e „ T p ' e m 0 n t ' n ° 1 0 C i f a ? o l a m e n , e P a r a l a C r o n o l o g í a d é l o s Pa-
pas desde San P o l i c i a n o , sino t a m b i é n en los art ículos 2 7 y 28. v e n sus 

T o m . p a g . S S * ^ s o b r e San P e d r o . E n su nota 40. se f u n d a en la a u t o r U d d e ^ t e c T -

, ibid. pág. d ia 20 d / w i n l f ? 1 0 9 A ^ S t ? l e * S a n P e d r o y S a n P a b l ° murieron e i 
oíd. pag. s d ía 29 d e Junio. . . L a unica d i f i c u l t a d , d i c e M . d e T i l l e m o n t , que se p u e -

™ ' i « d e « * > e s , que en los fastos d e un c i e r t o Polemeo SV-
,>v,0 q u e se d i c e n escr i tos en R o m a e l a ñ o d e 449. se hal la en el diá 2 2 

« d h S d e P i n r " " P f ' " " ¿ ? • P a " l i > y d ¡ e e nada de e l l o s e l 
. „ i m n u o n T r » . P 0 ™ P a r a e « o , d i c e este juic ioso C r í t i c o , sería menester 
- n 7 1 f , ? d 0 S l 0 S m ° n r C " t 0 S d e l a ' í ^ 3 ' e n t r e 'os quales h a y a l g u -
• sc-ñak et ™ £ T q . " e , S , i V , 0 ; P ° r q U e e l C a t á l o g o que p u b l i c ó B u c h e r i o 
» s e ñ a l a e l 29 d e Junio l a fiesta d e San P e d r o en las C a t a c u m b a s , y d e San 

« f i L t n Z S T ! ' ? i " u " r a , a a d v ! e r , e ' "o¿encuerdan los E s -
í o P á a s 7 e n s T d d P ° n t i f i ¿ a ' R o m i n o ' 6 d e I a h i s ' ° r i a d * ¡* vida de 
'ina Comnllirinn 7 ° É l demuesira que este libro no es mas que 

v el o t t o b r i r " C a t a 0g0S d e los P aP a s : e l u n ° d*> siglo 4 , el otro d e l ' 6 , 
Como lacio M R T . C O n t , m , a c i o n d e el Bibliotecario, Autor de esta 
S ^ s d h " f P C r e e c < , U ! e s , \ C a k ! l d a " ° « Catálogo se escribió hácia la 
7 , Í - J C l P o " " f c a d « de Liberio. Dire, sobre la vida de los Saraos, p. 

« i b i ó en e t p o ^ i f i V ^ h c C " e r n C ¡ a S O b r ° e l M a » i r " l o g i o O r n a n o , dice que se ¿ 
e n e l Pontificado de San Julio, que fue electo el año de 3 36. 

» P a b l o s o b r e e l c a m i n o d e O s t i a , y e l 2 2 d e F e b r e r o p o n e : Mar aie S. Pe-
ltri de Cathedra. T a m b i é n se h a l l a i n d i v i d u a d o e n este C a t a l o g o q u e San 
» P e d r o m u r i ó c o n San P a b l o e l d ia 29 d e Junio. » 

Q u a n d o M . d e T i l l e m o n t necesita este C a t á l o g o p a r a asentar e l d ía 
d e l a m u e r t e d e los A p ó s t o l e s , lo c i ta con e l o g i o ; p e r o c o m o este C a t á l o g o 
no c o n c u e r d a c o n su s istema t o c a n t e a l a ñ o d e l a m u e r t e d e l o s A p ó s t o l e s , 
q u e e l p r e t e n d e haber sido el a ñ o 66 d e J e s u c h r i s t o , y B u c h e r i o la -pone 
e n él d e 6 5 : entonces d i c e M . T i l l e m o n t : » P o c o i m p o r t a saber l o q u e d i -
» c e e s t e C a t á l o g o ' , p o r q u e está l leno d e faltas hasta San A n t e r o . » 

i i a r o n i o , f u n d a d o en l a a u t o r i d a d d e este P o n t i f i c a l d e D á m a s o , d i -
ce ' o u e el Papa C a l i x t o m a n d ó e d i f i c a r una Ig les ia en h o n o r d e l a s a g r a d a 
V í r g e t r a l o t r o lado del T í b e r . P e r o t e m i e n d o M . d e T i l l e m o n t q u e esta a ú -
t o r i d a d per judicara á su opinion tocante á la n i u e r t e d e la sagrada V i r g e n X o l n _ p a g . 4 p j , 
e n F f e s o la qual p r u e b a é l p r i n c i p a l m e n t e c o n d e c i r q u e había en aquel la 
C i u d a d una Ig les ia d e d i c a d a á la s a g r a d a V i r g e n , q u e e r a la toca q u e e n -

: tonces h a b i a c o n su n o m b r e , s e e x p l i c a así1 a c e r c a d e este C a t á l o g o : » U n a Tüi, ton.. 3. P . 6 7 s , 
» c o s a d e esta i m p o r t a n c i a n o se d e b e f u n d a r e n una a u t o r i d a d tan p o c o 
» c o n s i d e r a b l e c o m o la del Pont i f ica l d e D á m a s o . » M . B a i l l e t en las o c a -
siones q u e se le o f r e c e n no h a b l a d e este l i b r o c o n m a y o r a p r e c i o . 

qua l p u e d e ser la causa de esta d i v e r s i d a d d e j u i c i o s a c e r c a d e 
unas m i s m a s obras ' ' ¿ S e r á a c a s o p o r q u e San G e r ó n i m o , á quien se a t r i b u -
y e a q u e l M a r t i r o l o g i o , y D á m a s o A u t o r del P o n t i f i c a l , nunca se e n g a ñ a -
r o n en los l u g a r e s q u e c i t a n estos sabios C r í t i c o s , y solo se e n g a n a r o n e n 
las cosas q u e e l los no a p r u e b a n ? P o r grande q u e sea la es t imación q u e h a -
c e m o s d e la e x á d i t u d y d i s c r e c i ó n d e estos C r í t i c o s , y o no sé si todos 
c o n v e n d r á n e n e l l o sin d a r unas pruebas c o n v i n c e n t e s . 

§• U t 

De algunas obras que se atribuyen falsamente á San Ambrosio, 

á San Juan Chrisóstomo, á San Agustín y al V. Beda, 

SERÍA a l a r g a r d e m a s i a d o esta m a t e r i a , y q u i z á moles tar á los L c é t o -
r e s , q u e y o pretendiera indiv iduar todos ios l u g a r e s en q u e nuestros 
sabios C r í t i c o s c i tan a lgunas o b r a s q u e se a t r i b u y e n fa l samente á los 

E s c r i t o r e s Ec les iás t i cos q u e no son A u t o r e s d e e l las . Por eso nos c o n t e n t a -
r e m o s c o n p r o p o n e r nuestros escrúpulos a c e r c a d e a l g u n o s T r a t a d o s q u e se 
a t r i b u y e n fa l samente á quatro ó c i n c o P a d r e s ; p o r d o n d e será f á c i l e l j u z -
g a r si estos ilustres C r í t i c o s t ienen r a z ó n para r e c l a m a r c o m o lo h a c e n 
c o n t i n u a m e n t e c o n t r a los E s c r i t o r e s q u e se v a l e n d e este g é n e r o d e obras. 

H a b i e n d o cre ído a l g u n o s L e g e n d a r i o s q u e para las V i d a s de San V1-
t a l , d e San U r s i c i n o , d e Santa V a l e r i a y o t r a s , se p o d í a n v a l e r d e la C a r t a 
5 3 , q u e c o r r e c o n e l n o m b r e de San A m b r o s i o , los Señores d e T i l l e m o n t m . t o n . . * . p . « 0 . 
y B a i l l e t n o d e x a n d e o c u r r i r á su o r d i n a r i a r e s p u e s t a , q u e e s d e c i r q u e es- ^ 8 ' _ d f A b [ ¿ 
t a C a r t a e s u n a p i e z a s u p u e s t a , y q u e los P a d r e s Benitos en su ú l t i m a e d i -
c i ó n d e San A m b r o s i o la quitaron d e l c u e r p o d e l a s obras d e este S a n t o , 
p a r a p o n e r l a e n e i A p é n d i x q u e c o n t i e n e las p i e z a s supuestas; y q u e asi 
e ' l a no t iene a u t o r i d a d , ni m e r e c e c r é d i t o a l g u n o . B a r o n . o , f u n d a d o en un 
p sage d e un S e r m ó n q u e corre c o n e l n o m b r e d e San A m b r o s i o d i c e q u e B a r a " ' 
q lando San P a b l o fue d e g o l l a d o , su c a b e z a b r o t ó l e c h e en l u g a r d e s a n g r e ; ^ ^ go_ ^ 
á l o q u e r e s p o n d e M . d e T i l l e m o n t : » S a b e m o s e n c o m ú n , q u e e n t r e ios ser- S j [ l P a b l o p> 6 , 3 . 
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» m o n e s que andan c o n e l n o m b r e d e San A m b r o s i o , h a y m u c h o s que no 
» s o n s u y o s ; y h a y bastante apar ienc ia d e que este , que es el 6 8 , en las edi-
» c i o n e s antiguas, t a m p o c o es del Santo.» 

Q u a n d o los Señores' d e T i U e m o n t y B a i l l e t se valen d e un Sermón 
a t r i b u i d o á este Santo P a d r e , y que no es ménos supuesto que las piezas de 

T o r a . p . o ; y 543. a c a b a a l » s d e hablar , ¿tuvieran á bien que se les objetara esta respuesta» 
» H e m o s c r e í d o ( s o n p a l a b r a s formales d e M . d e T i U e m o n t ) , q u e nos d e -

t Obispo de Pavía, " b i a m o s c o n t e n t a r , para historiar la V i d a d e San N a z a r i o y d e San Celso 
que floreció á lio del " c o n l o q u e sabemos d e E v o d i o , t y d e un Sermón que c i t a m o s con el 
*'SlD v - » n o m b r e d e San A m b r o s i o , e n las obras d e l qual l o insertaron. Si estas dos 

» p i e z a s no tienen toda la autor idad que p u d i é r a m o s d e s e a r , t a m p o c o se 
» p u e d e d e c i r que no tienen ninguna. L o s Beni tos , que hicieron la nueva 
» e d i c i ó n de San A m b r o s i o , l o pusieron e l c incuenta y c inco en el A p é n d i x 

Baiii.18.de julio, » d é l o s Sermones que no p u e d e n ser d e este Padre . H e m o s c r e i d o pues 
» q u e podíamos servirnos d e este S e r m ó n , y aun lo c i t a m o s b a x o el n o m -
» b r e d e San A m b r o s i o , p o r q u e está entre sus o b r a s , y no se sabe e l A u -
» t o r á quien se pueda a tr ibuir con algún fundamento. » 

Supuesto que estos sabios C r í t i c o s c r e y e r o n que podian fundar la 
V i d a d e estos Santos M á r t i r e s sobre una o b r a c i e r t a m e n t e supuesta; ¿ p o r -
q u é no le sería l ícito á B a r o n i o y á los o tros L e g e n d a r i o s va lerse , para con-
firmar sus opiniones, d e la C a r t a c incuenta y tres y d e l Sermón sesenta y 
o c h o , aunque sean piezas supuestas? Y si e l Sermón cincuenta y c i n c o , aun-
que supuesto, es d e a l g ú n peso y d e a l g u n a a u t o r i d a d , ¿porqué la C a r t a 
c i n c u e n t a y tres y el Sermón sesenta y o c h o no han d e tener n i n g u n a ' Pues 
todo lo que dice M . d e T i U e m o n t del D i s c u r s o c incuenta y c i n c o , no m é -
nos le conviene á l a C a r t a c incuenta y tres y al Sermón sesenta y o c h o : 
p o r q u e estas dos piezas están en e l A p é n d i x d e l a nueva edic ión d e San 
A m b r o s i o y no se sabe e l A u t o r á quien se pueden atr ibuir c o n algún fun-
d a m e n t o . Y aun hay esta d i ferenc ia notable entre e l Sermón sesenta y o c h o 
a l e g a d o por Baronio , y e l D i s c u r s o c incuenta y c inco c i tado por estos s a -
bios C r í t i c o s , que e s t e , p o r confesion d e l mismo M . d e T i U e m o n t , contie-
ne muchas cosas improbables , que pueden disminuir su a u t o r i d a d , y otras 
que por si mismas son di f íc i les d e c r e e r ; l o qual no se puede d e c i r d e l Ser-
m ó n sesenta y o c h o , en e l q u e no h a y cosa que n o sea ver is ímil y que no 
se pueda defender. ' * 

E s una cosa extraña q u e estos ilustres C r í t i c o s se v a l g a n d e piezas 
supuestas en los mismos l u g a r e s en que confiesan su suposición. Los Scño-

TÍII ton, O * £ 1 a T , ' U . e T ? t l B a ' U , e t a S e B l , r a n ' 1 U E l a s A « a s d e San Sebastian, que 
V 74I ^ l a n d ° d ' ° á h , z „ b a x o e l n o m b r e d e S a » A m b r o s i o , es una obra atr ibuida 

Bain. ao. de Enero, falsamente á este P a d r e ; y c o n l o d o , uno y otro siguieron esta p i e z a en l a 
historia que nos dieron d e este Santo. E l l o s reconocen también d e u n á n i -
m e consentimiento, que dos Sermones q u e tenemos c o n e l n o m b r e d e San 
A m b r o s i o , son unas p i e z a s supuestas, y que los Padres Bencdiél inos no 

Tiu. tom. 4. P . 38. C r e e ? q u e s e a n d e c f s t e P a d , r c : y c o n t o d o , estos C r í t i c o s s a c a r o n d e ellos 
* -„ A ™ i v C 0 S a S P 3 r a f ° r m a r l a h i s t o r i a d e San L o r e n z o , c o m o t a m b i é n d e 
Bam. 10. de Agosto, otro Discurso que c o r r e c o n e l n o m b r e d e San F u l g e n c i o , y que se puso 
„ d c „ n . e n e l A P é n d i c e d e la ú l t i m a e d i c i ó n d e sus obras c o m o una pieza supuesta, 
as. de Mayo P. 804. T a m b i é n vemos que M . Bail let en la V i d a de San Dionisio O b i s p o 

d e M i l á n se vale d e la autor idad de un Sermón que tiene fa lsamente e l 
n o m b r e d e San A m b r o s i o , y sobre e l testimonio de esta pieza establece 

Baili, 3, de Mayo f reparación de la falta que habia c o m e t i d o San Dionis io firmando la con-

Pag. 950. denacion d e S. Atanasio . E s t e m i s m o C r í t i c o en su historia d e los M á r t i r e s 

C i n c i a n o s d e A q u i l e y a , se v a l e tambien d e un Sermon que c o r r e c o n e l 
n o m b r e de San A m b r o s i o , y que se halla e l quarenta en e l A p é n d i x . A l -

. c . . . . . £ Co.» MTmriiv^n ù T u r i n 

para debi l i tar esta prueba ocurre á la respuesta ordinaria de los C r í t i c o s : 
» l o s de L o v a i n a , d i c e , tuvieron este S e r m ó n por d u d o s o , y los que e x á i m -

' » n a r o n mejor las obras d e San Agust ín , l o pusieron entre 'aquel los que se m 4 ^ 
» p u e d e asegurar que no son s u y o s . » L o s Sermones ad Fratres de Eremo, San íuan Bautista 
n o son d e San A g u s t í n , c o m o todo e l m u n d o l o conf iesa; sin e m b a r g o este pag. sos-
i l u s u e C r í t i c o se vale d e l veinte y c i n c o d e estos Sermones para probar que 
hasta los Infieles so lemnizaban la V i g i l i a d e San Juan, y pasaban la n o c h e 
d e la fiesta en e l l u g a r d e sus asambleas. D e s p u e s a ñ a d e : » \ o pienso que 
» e l A u t o r d e este Sermon tiene bastante autor idad para creer que esto no 
» e r a totalmente falso en su t iempo. » D e esta suerte las piezas supuestas, 
unas veces son de a l g ú n p e s o , y otras v e c e s no tienen autor idad a l g u n a , 
según que á nuestros C r í t í c o s les p lace . T l l ] , o m , 

L o s Señores d e T i U e m o n t y Uail let sacaron muchas cosas para la B a : i I ?< d e Ma.-;0i 

hístoria d e Santa Perpetua y Santa F e l i c i d a d d e un Sermon que c o r r e c o n 
e l n o m b r e d e San A g u s t í n ; pero los Bencdiél inos pusieron este S e r m o n e n -
tre las obras dudosas d e este Santo D o c t o r . U n o y otro se valen tambien 
p a r a la historia de San L o r e n z o de los Sermones o c h e n t a y o c h o , y c iento 
d i e z y seis a tr ibuidos á San A g u s t í n , que se c o l o c a r o n en e l A p é n d i x d e las 
obras d e este Padre . Es c i e r t o que el Sermon trescientos d i e z y siete de San • , p * 4 • 
Agust ín es supuesto , c o m o lo reconocieron los Padres Benitos que l o pusíe- J5ld-
ron en e l A p é n d i c e ; pero esto 110 i m p i d i ó que estos Señores sacaran m u - Baiii.14. Agosto, 
c h a s cosas d e él para la historia d e los M á r t i r e s que l lamaron de la masa 
blanca. . 

F.n e l t o m o sexto t d e la obras d e San Juan Chr isostomo h a y seten- t impreso " r l s 

ta y tres S e r m o n e s , que Frontort le D u e j u z g ó no ser d e este Santo P a d r e , 3"lJ 1 1 1 3 > i 

l o que también r e c o n o c i ó Savi l io y otros sabios Cr í t icos . M . d e T i U e m o n t Hot. 1. sobre San 
confiesa que este sexto t o m o es una c o l e c c i ó n de piezas que se creen a t r i - P- im-
buidas fa lsamente á este P a d r e . A s í se e x p l i c a este C r í t i c o en varios l u g a -
res. Despues d e una confesion tan f o r m a l d e la suposición d e estos S e r m o -
nes , no sabemos que pensar al ver que M . d e T i U e m o n t se v a l e f r e q u e n t e -
m e n t e d e eUos en su texto para asentar m u c h o s sucesos. En el artículo. 3ó 
sobre S. P e d r o , p á g i n a ¡ 9 0 , c i ta el discurso 30 para probar que San P e d r o 
f u e c l a v a d o en la C r u z . E i : el art ículo t . sobre San P a b l o , página 202 y 
569. c i t a la m i s m a H o m i l í a 30. para demostrar que San Pablo v iv ió c o m o 
sesenta y o c h o años. E s v e r d a d que a ñ a d e : » N o c i t a m o s esta H o m i l í a c o -
» m o una autor idad m u y c o n s i d e r a b l e , sino porque ne hal lamos cosa m e -
» j o r , y por otra parte nada perc ib imos que se le pueda Oponer.» 

N o t a m o s c o n alguna a d m i r a c i ó n , que porque Baronio c i t ó esta mis- Barón.sd ann.69. 
m a O r a c i ó n 30. para probar que quando San P a b l o fue d e g o U a d o su c a b e - ' ' c m a J «"»• 3a-
z a b r o t ó l e c h e en l u g a r d e s a n g r e , y para mostrar que San Pablo s i r v i ó á 
Jesuchristo por espacio d e treinta y c i n c o a ñ o s , M . d e T i U e m o n t responde, »• Pae-

que esta O r a c i ó n ci tada de San Juan C h r i s o s t o m o no es de este P a d r e ; á ' 3 y s ' ' ' 
mas d e que este género d e cuentos j a m a s pasan por pruebas c o n v i n c e n t e s , 
siendo r a r o e l que sean exactos. ¿ P e r o d e d o n d e infiere M . d e T i U e m o n t 
q u e B a r o n i o pretende sacar d e esta Homíl ia pruebas convincentes d e estos 
hechos? Á n t e s bien se debe creer que é l la c i ta c o m o M . d e T i U e m o n t , co-



mo una autoridad p o c o considerable, y porque no encontró cosa mejor, y 
por otra parte nada percibía que se le pudiese oponer ; porque este sabio 
Cardenal no ignoraba que esta Orac ión era supuesta. 

E n el artículo de San Andrés se vale M . de Til lemont del testimo-
nio de la Homil ía 2 t , y en él art ículo de Santo T o m á s cita quatro veces 
la 3 2 ; y casi todas las otras én los lugares en que necesita de su autoridad. 
E n la Vida de Santa T e c l a se v a l e dé dos piezas manifiestamente supues-

oid. 1. P. 66. 67. t a s . | a p r i m e r a e s u n f r a g m e 0 t ó ; del Panegírico de Santa T e c l a : la segunda 
es la Oración 7 2 , que es de Juan el A y u n a d o r Patriarca de Constanti-
nopla , que floreció al fin del siglo V i . fictas dos Homilías se hallan en el 
primer volumen de las obras dé San Juan Chrisóstomo. 

Dupin, A l e s . C a v e . E n e l d í a c o n v i e n e n l o s m a s d e l o s C r í t i c o s e n q u e e l T r a t a d o de los 

lugares santos, que se halla en el tomo tercero de Beda, es una obra su-
puesta. Habiendo referido Baronio un pasage de e l , en que se dice que 
quando parió la sagrada V i r g e n brotó milagrosamente una fuente del pe-
ñasco que formaba una c u e b a ; M . de Ti l lemont no aprueba este suceso: 

Tin. not. s- sobre .»Parece á ser, d i c e , que Baronio lo c i ta de Beda sobre ¡os lugares santos, 
J- -p. 445. . » e l qual no dice tal c o s a ; á mas de que en ese T r a t a d o él dice muchas co-

»sas que son poco probables , ó ciertamente falsas.» 

E s creíble que este juicioso C r í t i c o quiso mejor decir que este libro 
contiene cosas p o c o probables , ó ciertamente falsas, que confesar llana-
mente que es Una pieza supuesta; porque é l no lo podia ignorar , pero te-
mía destruir muchos lugares de su texto en donde cita esta obra para apoyar 
unos hechos que no son ménos milagrosos que el que impugnaba en Baro-
nio. E n el art ículo 24. sobre Jesuchristo, prueba con un pasage tomado de 

Reda de loe. Sana. c s t e ' . ' " r o ¡os lugares santos, que quando Santa Elena mandó edificar la 
tora 3. cap. 7. pag'. Iglesia d é l a Ascensión »se d c x ó libre y descubierto todo el parage por 
3 » d o n d e el Salvador subió al C i e l o , ó según B e d a , todo aquel espacio que 

» h a c í a el cuerpo y el medio de la Iglesia....Se celebraba la fiesta de la As-
»censíon en Jesusalen el siglo V I H . con muchas luces que ardían toda la 
» n o c h e en la Iglesia de la Ascensión, de suerte que parecía abrasarse to-
» d o el Monte de las Ol ivas . B e d a , que refiere todo esto, añade, que en es-
» t a fiesta se levantaba siempre un viento tan fuerte después de la Misa, 
» q u e derribaba en el suelo á todos los que estaban en la Ig les ia .» 

Tin not. 13. sobre M . de Ti l lemont saca también otras muchas cosas de este Tratado, 

asag. irg. p.497. É l 1 0 c i t a principalmente en orden á la resurrección d é l a sagrada Vír-
Bedade loe. Sana. g e n - " S e puede d e c i r , son sus mismas palabras, que Beda la niega positi-
cap, 6, pág. 365. » v a m e n t e , aunque éi sabía que se mostraba su sepulcro en Jerusaten,y 

» q u e su cuerpo no estaba ni a l l í , ni en otro lugar alguno que se supiese.» 
Si M . de Ti l lemont no cree que esta obra sea supuesta, para disminuir 13 
fuerza del testimonio que saca de e l la , nos contentaremos con usar contra 
él de su propia respuesta: Es cierto (son sus términos) que boy michas co-
sas en esteTratadoque son poco probables, ó ciertamente falsas. Porque de 
lo contrario no deberá tener á m a l que Baronio se funde en los testimonios 
sacados de este T r a t a d o . 

N o negamos que pueda uno en un lugar apoyar Su dictamen con el 
testimonio de un E s c r i t o r , y desecharlo en otro quando es evidente que se 
e n g a ñ ó , lo que también se puede hacer respecto de los libros supuestos, que 
entre muchas cosas m a l a s , pueden tener algunas buenas; pero estamos per-
suadidos de que 110 es justo dar unos elogios excesivas á una obra c u y o tes-
timonio nos es f a v o r a b l e , y desecharla con despreció quando nos es con-
trar ia ; ni aun decir en términos generales que ese libro está lleno de faltas, 

d e f a l s e d a d e s , d e f á b u l a s , y e n fin, q u e e s s u p u e s t o p o r u n a a f e é t a c í o n o d i o -

s a d e d e s a c r e d i t a r e s a o b r a , c o m o q u e n o t i e n e a u t o r i d a d a l g u n a y c i t a r -

l a q u a n d o s e n e c e s i t a d e e l l a - ' ' '• ' 1 

S e p u d i e r a p r e g u n t a r á e s t o s s a b i o s C r í t i c o s , ¿ q u é p i e n s a n e l l o s d e 

l a s C o B S t í t u c i o n « s a A p o s t ó l i c a s , d e l o s l i b r o s d e L i s R e c o g n i c i o n e s y d e A b -

d i a s ; d e l M a r t i r o l o g i o d e S a n G e r ó n i m o , d e l P o n t i f i c a l d e D á m a s o , d e l 

T r a t a d o d e l o s l a g a r e s S a n t o s ^ d e l o s S e r m o n e s , d e l a s H o m i l í a s , y d e t o -

d a s l a s o t r a s p i e z a s s u p u e s t a s d e q u e h e m o s h a b l a d o , ó q t i e s e a t r i b u y e n 

f a l s a m e n t e á e s o s m i s m o s P a d r e s , ó i l o s o t r o s A n t i g u o s ? Q u i s i é r a m o s s a -

b e r s i e l l o s c r e e n q u e e s t o s m o n u m e n t o s p u e d e n f o r m a r u n a p r u e b a a u n q u e 

l i g e r a ; ó s i e s t á n p e r s u a d i d o s d e q u e n o t i e n e n a u t o r i d a d a l g u n a , y n a d a 

• v a l e n p a r a p r o b a r l o s s u c e s o s : s i e l t e s t i m o n i o q u e s e p u e d e s a c a r d e e l l o s 

n o m e r e c e c r é d i t o a l g u n o , s i n i n g u n a a u t o r i d a d t i e n e , ¿ p a r a q u é s e v a l e n 

d e é l n u e s t r o s s a b i o s C r í t i c o s , e l l o s q u e s o n t a n p e r s p i c a c e s , q u e s e l i s o n -

j e a n n o a f i r m a r c o s a q u e n o c o r r a i n m e d i a t a m e n t e d e s u f u e n t e , y q u e n o 

e s t é f u n d a d a e n b u e n o s m o n u m e n t o s ? P e r o s i e l l o s c r e e n q u e e s t a s p i e z a s , 

. a u n q u e s u p u e s t a s , p u e d e n s e r d e a l g ú n S o c o r r o , y f o r m a r u n a p r u e b a , á l o 

m é n o s l e v e , r e s p e é t o d e s u a n t i g ü e d a d , d e l a s o l i d e z d e l a d o é t r i n a q u e 

c o n t i e n e n , d e l a d i s c r e c i ó n , b u e n g u s t o y e x á í t i t u d q u e s e a d v i e r t e e n e l l a s , 

ó r e s p e c t o d e l o s A u t o r e s á q u i e n e s s e p u e d e n a t r i b u i r c o n a l g ú n g é n e r o d e 

v e r i s i m i l i t u d : ¿ p o r q u é t i e n e n e l l o s á m a l q u e o t r o s E s c r i t o r e s u s e n d e e s t o s 

m o n u m e n t o s d u d o s o s y a u n s u p u e s t o s ? ¿ Y p a r a q u é e s r e c l a m a r , c o m o 

e l l o s l o h a c e n , p o r q u e l o s o t r o s l o s c i t a n , y d e u r q u e s o n o b r a s s i n p e s o y 

. s i n a u t o r i d a d ? 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

Del testimonio sacado de algunas obras cuyos Autores 

te ignoran. 

§• I 

De la obra intitulada Meneas de los Griegos.' 

E N l a s Meneas ( 1 ) d e l o s G r i e g o s , q ü e t i e n e n b a s t a n t e r e l a c i ó n c o n l o s 

B r e v i a r i o s d e l o s L a t i n o s , s e p u e d e d i s t i n g u i r l o q u e t o c a á l a c e l e -

b r a c i ó n d e l a s fiestas, a l c u l t o d e l o s S a n t o s y á l a h i s t o r i a d e s u 

v i d a . A l g u n o s C r í t i c o s h a y q u e n o r e p a r a n e n v a l e r s e d e l t e s t i m o n i o d e 

e s t a s o b r a s p a r a e s t a b l e c e r e l c u l t o d e l o s S a n t o s , s e g ú n q u e s e h a r e c o n o -

c i d o e n l a I g l e s i a G r i e g a d e s d e e l t i e m p o e n q u e s e l i a n C e l e b r a d o s u s f e s -

t i v i d a d e s ; p e r o p o r l o q u e t o c a á l a h i s t o r i a d e l o s S a n t o s , y d e l o s s u c e s o s 

. q u e p u e d e n t e n e r a l g u n a c o n e x i o n c o n s u v i d a , rio e r e e - n e s t o s s a b i o s E s -

- ( 1 ) L a s Meneas s o n a n a o b r a m u y e x t e n s a , q u e c o n t i e n e d o c e g r u e s o s v o l ú -

m e n e s , c a d a u n o d e l o s q u a l e s i n c l u y e l o s S a n t o s d e u n m e s , c o l o c a d o s s e g ú n l o » 

d í a s e n q u e l a I g l e s i a G r i e g a c e l e b r a s u s f e s t i v i d a d e s . E n e l l o s s e h a l l a la M i s a d e l 

S a n t o , s u O f i c i o , u n c o m p e n d i o d e s u v i d a , y m u c h a s O r a c i o n e s , y a l g u n a s v e -

c e s s u s I m á g e n e s . E s t a o b r a sa i m p r i m i ó e n V e n e c í a e n d i s t i n t o s t i e m p o s . Cavt 

Hist. liit. Diss. 2. di Offic. Grec. in Append. p. 187. col. 1, . 



m o u n a a u t o r i d a d p o c o c o n s i d e r a b l e , y p o r q u e n o e n c o n t r ó c o s a m e j o r , y 

p o r o t r a p a r l e n a d a p e r c i b í a q u e s e l e p u d i e s e o p o n e r ; p o r q u e e s t e s a b i o 

C a r d e n a l n o i g n o r a b a q u e e s t a O r a c i ó n e r a s u p u e s t a . 

E n e l a r t í c u l o d e S a n A n d r é s s e v a l e M . d e T i l l e m o n t d e l t e s t i m o -

n i o d e l a H o m i l í a 2 t , y e n é l a r t í c u l o d e S a n t o T o m á s c i t a q u a t r o v e c e s 

l a 3 2 ; y c a s i t o d a s l a s o t r a s é n l o s l u g a r e s e n q u e n e c e s i t a d e s u a u t o r i d a d . 

E n l a V i d a d e S a n t a T e c l a s e v a l e d é d o s p i e z a s m a n i f i e s t a m e n t e s u p u e s -

oid. 1 . P. 66. 67 . t a s . j a p r i m e r a e S u n f r a g m e 0 t ó . d e l P a n e g í r i c o d e S a n t a T e c l a : l a s e g u n d a 

e s l a O r a c i ó n 7 2 , q u e e s d e J u a n e l A y u n a d o r P a t r i a r c a d e C o n s t a n t i -

n o p L a , q u e floreció a l fin d e l s i g l o V i . E S t a s d o s H o m i l í a s s e h a l l a n e n e l 

p r i m e r v o l u m e n d e l a s o b r a s d é S a n J u a n C h r i s ó s t o m o . 

Dupin, A t e s . C a v e . E n e l d í a c o n v i e n e n l o s m a s d e l o s C r í t i c o s e n q u e e l T r a t a d o de los 

lugares santos, q u e s e h a l l a e n e l t o m o t e r c e r o d e B e d a , e s u n a o b r a s u -

p u e s t a . H a b i e n d o r e f e r i d o B a r o n i o u n p a s a g e d e e l , e n q u e Se d i c e q u e 

q u a n d o p a r i ó l a s a g r a d a V i r g e n b r o t ó m i l a g r o s a m e n t e u n a f u e n t e d e l p e -

ñ a s c o q u e f o r m a b a u n a c u e b a ; M . d e T i l l e m o n t n o a p r u e b a e s t e s u c e s o : 

T i n . not. s- sobre » P a r e c e á s e r , d i c e , q u e B a r o n i o l o c i t a d e B e d a s o b r e ¡os lugares santos, 

J- - p . 445. . » e l q u a l n o d i c e t a l c o s a ; á m a s d e q u e e n e s e T r a t a d o é l d i c e m u c h a s c o -

» s a s q u e s o n p o c o p r o b a b l e s , ó c i e r t a m e n t e f a l s a s . » 

E s c r e í b l e q u e e s t e j u i c i o s o C r í t i c o q u i s o m e j o r d e c i r q u e e s t e l i b r o 

c o n t i e n e c o s a s p o c o p r o b a b l e s , ó c i e r t a m e n t e f a l s a s , q u e c o n f e s a r l l a n a -

m e n t e q u e e s U n a p i e z a s u p u e s t a ; p o r q u e é l n o l o p o d i a i g n o r a r , p e r o t e -

m í a d e s t r u i r m u c h o s l u g a r e s d e s u t e x t o e n d o n d e c i t a e s t a o b r a p a r a a p o y a r 

u n o s h e c h o s q u e n o s o n m é n o s m i l a g r o s o s q u e e l q u e i m p u g n a b a e n B a r o -

n i o . E n e l a r t í c u l o 2 4 . s o b r e J e s u c h r i s t o , p r u e b a c o n u n p a s a g e t o m a d o d e 

Reda de loe. S a n a . c s t e ' . ' " r o ¡os lugares santos, q u e q u a n d o S a n t a E l e n a m a n d ó e d i f i c a r l a 

roiii. 3. cap. 7 . pagl I g l e s i a d é l a A s c e n s i ó n » s e d e x ó l i b r e y d e s c u b i e r t o t o d o e l p a r a g e p o r 

3 » d o n d e e l S a l v a d o r s u b i ó a l C i e l o , ó s e g ú n B e d a , t o d o a q u e l e s p a c i o q u e 

» h a c í a e l c u e r p o y e l m e d i o d e l a I g l e s i a . . . . S e c e l e b r a b a l a fiesta d e l a A s -

» c e n s i o n e n J e s u s a l e n e l s i g l o V I H . c o n m u c h a s l u c e s q u e a r d í a n t o d a la 

» n o c h e e n l a I g l e s i a d e l a A s c e n s i ó n , d e s u e r t e q u e p a r e c í a a b r a s a r s e t o -

» d o e l M o n t e d e l a s O l i v a s . B e d a , q u e r e f i e r e t o d o e s t o , a ñ a d e , q u e e n e s -

» t a f i e s t a s e l e v a n t a b a s i e m p r e u n v i e n t o t a n f u e r t e d e s p u é s d e l a M i s a , 

» q u e d e r r i b a b a e n e l s u e l o á t o d o s l o s q u e e s t a b a n e n l a I g l e s i a . » 

T i n not. 13. sobre M . d e T i l l e m o n t s a c a t a m b i é n o t r a s m u c h a s c o s a s d e e s t e T r a t a d o , 

asag . rrg. p . , ! S 7 . £ ] ) „ c ¡ t a p r i n c i p a l m e n t e e n o r d e n á l a r e s u r r e c c i ó n d é l a s a g r a d a V í r -

B e d a d e toe. S a n a . g e n - " S e p u e d e d e c i r , s o n s u s m i s m a s p a l a b r a s , q u e B e d a l a n i e g a p o s i t i -

cap, 6, pág. 365. » v a m e n t e , a u n q u e é í s a b í a q u e s e m o s t r a b a s u s e p u l c r o e n J e r u s a t e n , y 

» q u e s u c u e r p o n o e s t a b a n i a l l í , n i e n o t r o l u g a r a l g u n o q u e s e s u p i e s e . » 

S i M . d e T i l l e m o n t n o c r e e q u e e s t a o b r a s e a s u p u e s t a , p a r a d i s m i n u i r 13 

f u e r z a d e l t e s t i m o n i o q u e s a c a d e e l l a , n o s c o n t e n t a r e m o s c o n u s a r c o n t r a 

é l d e s u p r o p i a r e s p u e s t a : Es cierto ( s o n s u s t é r m i n o s ) que boy michas co-

sas en este Tratado que son poco probables, ó ciertamente falsas. P o r q u e d e 

l o c o n t r a r i o n o d e b e r á t e n e r á m a l q u e B a r o n i o s e f u n d e e n l o s t e s t i m o n i o s 

s a c a d o s d e e s t e T r a t a d o . 

N o n e g a m o s q u e p u e d a u n o e n u n l u g a r a p o y a r " Su d i c t a m e n c o n e l 

t e s t i m o n i o d e u n E s c r i t o r , y d e s e c h a r l o e n o t r o q u a n d o e s e v i d e n t e q u e se 

e n g a ñ ó , l o q u e t a m b i é n s e p u e d e h a c e r r e s p e c t o d e l o s l i b r o s s u p u e s t o s , q u e 

e n t r e m u c h a s c o s a s m a l a s , p u e d e n t e n e r a l g u n a s b u e n a s ; p e r o e s t a m o s per-

s u a d i d o s d e q u e 110 e s j u s t o d a r u n o s e l o g i o s e x c e s i v a s á u n a o b r a c u y o t e s -

t i m o n i o n o s e s f a v o r a b l e , y d e s e c h a r l a c o n d e s p r e c i o q u a n d o n o s e s c o n -

t r a r i a ; n i a u n d ü e i r e n t é r m i n o s g e n e r a l e s q u e e s e l i b r o e s t á l l e n o d e f a l t a s , 

f a l s e d a d e s , d e f á b u l a s , y e n fin, q u e e s s u p u e s t o p o r u n a a f e é t a c i o n o d i o -

s a d e d e s a c r e d i t a r e s a o b r a , c o m o q u e n o t i e n e a u t o r i d a d a l g u n a y c h a r -

l a q u a n d o s e n e c e s i t a d e e l l a . ' ' • ' 1 

S e p u d i e r a p r e g u n t a r á e s t o s s a b i o s C r í t i c o s , ¿ q u é p i e n s a n e l l o s d e 

l a s C o n s t i t u c i o n « s a A p o s t ó l i c a s , d e l o s l i b r o s d e L i s R e c o g n i c i o n e s y d e A b -

d i a s ; d e l M a r t i r o l o g i o d e S a n G e r ó n i m o , d e l P o n t i f i c a l d e D á m a s o , d e l 

T r a t a d o d e l o s l a g a r e s S a n t o s ^ d e l o s S e r m o n e s , d e l a s H o m i l í a s , y d e t o -

d a s l a s o t r a s p i e z a s s u p u e s t a s d e q u e h e m o s h a b l a d o , ó q u e s e a t r i b u y e n 

f a l s a m e n t e á e s o s m i s m o s P a d r e s , ó á l o s o t r o s A n t i g u o s ? Q u i s i é r a m o s s a -

b e r s i e l l o s c r e e n q u e e s t o s m o n u m e n t o s p u e d e n f o r m a r u n a p r u e b a a u n q u e 

l i g e r a ; ó s i e s t á n p e r s u a d i d o s d e q u e n o t i e n e n a u t o r i d a d a l g u n a , y n a d a 

• v a l e n p a r a p r o b a r l o s s u c e s o s : s i e l t e s t i m o n i o q u e s e p u e d e s a c a r d e e l l o s 

n o m e r e c e c r é d i t o a l g u n o , s í n i n g u n a a u t o r i d a d t i e n e , ¿ p a r a q u é s e v a l e n 

d e é l n u e s t r o s s a b i o s C r í t i c o s , e l l o s q u e s o n t a n p e r s p i c a c e s , q u e s e l i s o n -

- j e a n n o a f i r m a r c o s a q u e n o c o r r a i n m e d i a t a m e n t e d e s u f u e n t e , y q u e n o 

e s t é f u n d a d a e n b u e n o s m o n u m e n t o s ? P e r o s i e l l o s c r e e n q u e e s t a s p i e z a s , 

. a u n q u e s u p u e s t a s , p u e d e n s e r d e a l g ú n S o c o r r o , y f o r m a r u n a p r u e b a , á l o 

m é n o s l e v e , r e s p e é t o d e s u a n t i g ü e d a d , d e l a s o l i d e z d e l a d o é t r i n a q u e 

c o n t i e n e n , d e l a d i s c r e c i ó n , b u e n g u s t o y e x á í t i t u d q u e s e a d v i e r t e e n e l l a s , 

ó r e s p e c t o d e l o s A u t o r e s á q u i e n e s s e p u e d e n a t r i b u i r c o n a l g ú n g é n e r o d e 

v e r i s i m i l i t u d : ¡ p o r q u é t i e n e n e l l o s á m a l q u e o t r o s E s c r i t o r e s u s e n d e e s t o s 

m o n u m e n t o s d u d o s o s y a u n s u p u e s t o s ? ¿ Y p a r a q u é e s r e c l a m a r , como 

e l l o s l o h a c e n , p o r q u e l o s o t r o s l o s c i t a n , y d e c i r q u e s o n o b r a s s i n p e s o y 

. s i n a u t o r i d a d ? 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

Del testimonio sacado de algunas obras cuyos Autores 

te ignoran. 

§• I 

De la obra intitulada Meneas de los Griegos.' 

E N l a s Meneas ( 1 ) d e l o s G r i e g o s , q ü e t i e n e n b a s t a n t e r e l a c i ó n c o n l o s 

B r e v i a r i o s d e l o s L a t i n o s , s e p u e d e d i s t i n g u i r l o q u e t o c a á l a c e l e -

b r a c i ó n d e l a s fiestas, a l c u l t o d e l o s S a n t o s y á l a h i s t o r i a d e s u 

v i d a . A l g u n o s C r í t i c o s h a y q u e n o r e p a r a n e n v a l e r s e d e l t e s t i m o n i o d e 

e s t a s o b r a s p a r a e s t a b l e c e r e l c u l t o d e l o s S a n t o s , s e g ü n q u e s e h a r e c o n o -

c i d o e n l a I g l e s i a G r i e g a d e s d e e l t i e m p o e n q u e s e l i a n C e l e b r a d o s u s f e s -

t i v i d a d e s ; p e r o p o r l o q u e t o c a á l a h i s t o r i a d e l o s S a n t o s , y d e l o s s u c e s o s 

. q u e p u e d e n t e n e r a l g u n a c o n e x i o n c o n s u v i d a , rio e r e e - n e s t o s s a b i o s E s -

- ( 1 ) L a s Meneas s o n t i n a o b r a m u y e x t e n s a , q u e c o n t i e n e d o c e g r u e s o s v o l ú -

m e n e s , c a d a u n o d e l o s q u a l e s i n c l u y e l o s S a n t o s d e u n m e s , c o l o c a d o s s e g ú n l o s 

d i a s e n q u e l a I g l e s i a G r i e g a c e l e b r a s u s f e s t i v i d a d e s . E n e l l o s s e h a l l a la M i s a d e l 

S a n t o , s u O f i c i o , u n c o m p e n d i o d e s u v i d a , y m u c h a s O r a c i o n e s , y a l g u n a s v e -

c e s s u s I m á g e n e s . E s t a o b r a sa i m p r i m i ó e n V e n e c i a e n d i s t i n t o s t i e m p o s . Cavt 
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criWrèS que sé pueda d a r c r é d i t o á l o q u e d e esto d icen las Meneas . Los 
Señores d e T i l l e m o n t y Bail let s e e x p l i c a r o n c laramente en este asunto. 

» N o hemos c r e i d o , d i c e e l p r i m e r o , que estamos o b l i g a d o s á tener 
Tilt. tora. i. Prof. » e l m i s i n o r e s p e t o * la Historia d e las Meneas d e los G r i e g o s . . . . Ó á las de 
Pá8- « o t r ó s A u t o r e s que vinieron d e n u e v o e n aquel los t iempos en q u e la ver-

» d a d d e la Histor ia es tuvo a l t e r a d a c o n v a f i a s tradic iones populares , y 
» m u c h a s veces con ficciones inventadas d e p r o p ó s i t o , o h e m o s creído 
» vü'élvo á d e c i r , que merecían atención a l g u n a las historias d e este géne-
» r o ¡ no porque en ellas no pueda haber a l g o v e r d a d e r o , sino porque esto 
» v e r d a d e r o será s iempre i n c i e r t o , mientras que no se pudiere distinguir 

Tom. i . P . í j 3 . » d e lo f a l s o . » Y e n otra parte d i c e : » E n las Meneas se hallan muchas 
» part icular idades para la historia d e San A n d r é s ; p e r o n o nos hemos atre-
» v i d o á vaternos d e e l las , porque los monumentos d e este género tienen 
» m u y poca autoridad en la Histor ia . » 

Dicarso sobre la M . Bail let no estima mas estas historias: é l habla d e ellas en estos 

Vida Je los Santos t é r m i n o s : » Las Meneas y lo<¡'Menologios ( t ) se compusieron p o r unos m o -
p s ' 5 S ' " d é l o s m u y malos en l o que t o c a á las V i d a s d e los Santos. E n el los se 

'•»usan las fábulas mas insípidas, sin e lecc ión y sin reserva.: por lo que no se 
» p u e d e uno fiar de estos i n s t r u m e n t o s , q u a n d o l o que refieren no se halla 
» e ñ o t r a p a r t e . . . . . E n estas obras se notan también muchas cosas contra las 
»buenas c o s t u m b r e s , y contra la pureza' y santidad d e la Rel ig ión. L o s 
» e q u í v o c o s y las mentiras que se ponen eii la boca d é los Santos , dan á 

Advert. pág. 14 " e n t e n d e r l 1 " ^ réyna mas en e l las e l - g e n i o G r i e g o , q u e el a m o r á la 
» v e r d a d . » Sin d u d a que por esta r a z ó n d e c l a r a este C r i t i c o , que n o s í ha 
a t r e v i d o á a l e g a r las Meneas y los M e n o l o g i o s para a f i rmar un h e c h o his-
t ó r i c o d e la v ida d e un Santo. Y e s c i e r t o que la conduéta retenida d e es-
tos C r í t i c o s , respeí to d e las M e n e a s , la deben a p r o b a r todas las personas 
d e j u i c i o , porque están todas tan persuadidas d e las muchas faltas que se 
han introducido en estas obras , q u e es di f íc i l poderse asegurar d e un h e -
c h o quando solo está a p o y a d o c o n este test imonio. 

Sin e m b a r g o , estos C r í t i c o s o c u r r e n c o n bastante f reqüencia á las 
M e n e a s d e los G r i e g o s , y no p a r e c e n s iempre tan uraños para c o n ellas. 
M . de T i l l e m o n t , no obstante lo q u e l e a c a b a m o s d e o i r , n o repara en c a r -
gar muchos lugares de su texto c o n e l test imonio d e las M e n e a s . M . B a i -
l l e t , que acaba d e condenarlas c o n tanta severidad , t o m ó m u c h a s cosas d e 
eli,us, no solo por lo que toca á la c e l e b r a c i ó n de las fiestas y al cul to d e 

-l iK Santos , s ino también p o r l o que m i r a á los h e c h o s históricos. U n o y 
o t r o procedieron d e esta suer te , sin t o m a r las precauciones necesarias que 

• d os a c o s t u m b r a n , quando las p iezas que c i t a n son dudosas ó c ier tamente 
Tom.a. P. ,09. -falsas. V así vemos que sin c o r r e é t i v o a l g u n o , M . d e T i l l e m o n t se funda 

unicamente en las Meneas d e los G r i e g o s para asegurar q u e San Juan Mar-
c o s , Disc ípulo y Pr imo d e San B e r n a b é , se h i z o tan g r a t o á D i o s , que con 

Tab. cri., pag. i 7 . sola su sombra sanaba á los enfermos . T a m b i é n vemos que M . Bail let sacó 
-fa V i d a d e S a n Marino M á r t i r , p o r s o b r e n o m b r e e l V i e j o , d e l M e n o l o g i o 
d e los G r i e g o s , sin darnos otro g a r a n t e d e e l la . 

Til! tom. a p. 33. T a m p o c o e c h a m o s d e v e r q u e estos d o s sabios C r í t i c o s sacaran d e 

X ¿ X ° t m f u e l , l e s ' < l u e d e i a s M e n e a s , l a muerte y sepultura d e Santa M a g d a -

( t ) Los Menologios se distinguen de las Meneas, en que en aquellos se refie-
Ten->11 pocas palabras las acciones y muerte de los Santos, como en los Martirolo-
gios Latinos. Cave ubi ¡«jira col. 1 . 
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lena en Éfeso . Su c u e r p o estaba sin d u d a , d icen e l l o s , en una Ig les ia d e d i -
c a d a c o n su n o m b r é sobre uno d e los montes que c e r c a n á E f e s o l l a m a d o 
Quilco,, E l l o s a ñ a d e n , que los G r i e g o s la ca l i f ican de igua l a los A p a s t ó l e s . 
T a m b i é n a p r e n d i e r o n ellos en las M e n e a s , que e l sepulcro d e San Timoteo p 4 g . 5 i ) 8 . 
estaba cerca del d e San Juan sobre un monte l l a m a d o Líbate. E l l o s las a l e -
garon también en la V i d a d e San G e l a s i o ó G e l a s i n o , que d e C o m e d i a n t e Tiii. tom. 4- pág. 
pasó á M á r t i r . E n fin, el los se valen d e e l las en otros tantos lugares , que se- 4 - , 7 d. 
ría molesto referir los todos. S o l o a ñ a d i r é , que aunque tenernos^ las A é t a s F«b«o. 
P r o - C o n s u l a r e s d e los Santos M á r t i r e s C l a u d i o , N e ó n y A s t e r i o ; sin e m - R„yc. Alta Mám 
b a r g o estos C r í t i c o s sacaron de las M e n e a s m u c h a s cosas para l a h is to- pág. 179. 
ria d e estos Santos , que no se h a l l a n en aquel las A ñ a s . » A u n q u e los G r . e - Ton, 4. 
» e o s d i c e M . d e T i l l e m o n t , no tengan en sus Meneas una historia tan a n - B.dh a3.de Agost. 
» t i g u a y tan pura c o m o la nuestra , no d e x a r e m o s d e Valemos d e e l las 

T p a r a dec larar lo que n o está tan e x p l i c a d o en la d e Baronio . » M . d e T i - * ™ - 3 7 » . 

l l e m o n t d ice también en otra p a r t e , que é l j u n t a r á á l a historia d e San Basi-

l isco l o que d ixeron los G r i e g o s en sus M e n e a s d e San E u t r o p i o y d e San 

C l e o n í c o Márt i res . E n fin, omit iendo otros p a s a g é s , e l m i s m o M . de T i l l e -

mont en e l a r t í c u l o 28 sobre San P e d r o p á g i n a 1 7 0 , c i ta un h e c h o m u y im-

portante sobre la autor idad d e las Meneas . N o a c i e r t o y o á c o m p o n e r esta 

c o n d u f t a de nuestros C r í t i c o s c o a la p o c a est imación que ellos hacen d e l a 

historia d e las M e n e a s . . 

C o n la ocasion d e las M e n e a s , y d e l o qüe dixo. M . d e T i l l e m o n t d e 
los G r i e g o s modernos en el extracto d e su P r e f a c i o que r e f e r i m o s , y t a m -
bién c o n eL m o t i v o d e lo que escr ib ió en m u c h o s lugares M . Bai l let ; y o aña-
d i r é , qile estos C r í t i c o s t ienen á aquellos A u t o r e s G r i e g o s , en c o m ú n , p o r 
unos grandes contadores d e f á b u l a s , p o c o e x a c t o s , sin g u s t o , y sin discerní-
miento. H a b l a n d o en part icular M . d e T i l l e m o n t d e San Juan D a m a s c e n o , TI», not. .4.,sobre 
d i c e , » que su fac i l idad en admit i r t o d o género d e h i s t o r i a s , es causa d e H s a | ' a u a v , , g " 
» q u e no tenga m u c h a autor idad. » U n p o c o ántes había d i c h o que ni E u t i -
m i o . n i A n d r é s C r e t e n s e son A u t o r e s c a p a c e s d e asegurarnos m u c h o d e los , 

sucesos que ref ieren. » N o a l e g a r e m o s , d i c e , la autor idad d e N i c e f o r o , ni "»«• P»g-49»-
» d e l a Synopsis d e D o r o t e o ; porque e l test imonio de los A u t o r e s d e este g é - ^ ^ g ¡ ^ 
« ñ e r o n o es d e m u c h o peso á qualquiera par te que se inclinen Por l o que & p á ¿ 6 ¡ ¡ 

» t o c a á E v a g r i o y á los otros G r i e g o s n u e v o s , el los t ienen un g t a n d e a m o r 
» á las f á b u l a s , y s iempre son m u y susceptibles d e devoc iones p o p u l a r e s , 
» s e a n sól idas ó no. » M . Bai l let no h a b l a m a s ventajosamente d e todos es-
tos A u t o r e s G r i e g o s . .. . 

E s m u y cre íb le que los Señores d e T i l l e m o n t y B a i l l e t , l lenos d e l u -
ces y d e una singular p e n e t r a c i ó n , h a b r á n dist inguido perfectamente bien 

l o que es v e r d a d e r o d e lo que es falso en los A u t o r e s d e este g é n e r o , á quie-
nes v e m o s c i tados tan f reqüentemente en e l t e x t o y en las notas del p r i m e -
r o , y en la V i d a d e los Santos d e l s e g u n d o , para es tab lecer muchos h e c h o s , 
sin señalar o t r o garante que e l testimonio d é l o s Escr i tores G r i e g o s ; p e r o 
c o m o t a m b i é n es m u y d e t e m e r que 110 todos sean tan d ó c i l e s , qüe se dexen 
persuadir que estos Señores acertaron en su d i s c e r n i m i e n t o , ¿no deber ían 
e l los dec irnos d e qué reg las se va l ieron p a r a fijar su conduéta en este a s u n -
t o ? E n este caso se pudieran e x á m i n a r sus r e g l a s , c o m o también el iiso que 
d e ellas h a c e n ; y p o r este e x á m e n nos pudiéramos c o n v e n c e r d e que t u v i e -
ron razón estos C r í t i c o s para a p o y a r a lgunas v e c e s los sucesos c o n e l testi-
monio d e unos escr i tos , que ellos mismos r e c o n o c i e r o n 110 ser m u y r e s -
petables. 

Tom. I. 



§. IL 

De la Crónica de Alexandria, y del Praedestinatus del 

Padre Sirmond. 

L A C r ó n i c a Pasquál ó de Alexandria ( i ) es una obra sin autoridad, s i 
hemos de estar á lo que dicen los Señores de T i l l e m o n t y de Baillet. 
Escribiendo el primero al P. L a m i sobre su T r a t a d o de la antigua 

Till torn. a. ¡>. j j . Pasqua de los Judios: » Y o os c o n c e d o , d i c e , la Crónica de A l e x a n d r i a , y 
»que el la es tan antigua c o m o f i l o p o n , s i n creer por eso que os concedo 
» m u c h o ; porque creería agraviaros en pensar que quisieseis d e f e n d e r l a s 
»cosas ridiculas (son los términos de M . du C a n g e ) que se leen en ella. » 

Ibid. pSg. 519. » Y en la nota sobre los Nazarenos a ñ a d e : P o r lo que toca á la Crónica d e 
» A l e x a n d r i a , ho es un testimonio que se pueda seguir. » E n la primera no-

ibid. píg. 515. ta sobre los Nicola i tas dice también, que ninguno puede asegurarse de un 
hecho sobre la fe de esta C r o n o l o g í a , y en otra parte defiende que e s t í 
llena de faltas groseras. 

Baili. Tab,Crii. 15. M . Baillet no habla de ella con mas miramiento. » L a Crónica Pas-

d c Jalio- » q u a l , d i c e , por otro nombre dicha de A l e x a n d r i a , no es mas que una rap-

» sodia cronológica (-2 ) de muchos Autores d e capacidades muy diferen-
»tes .» 

Sin e m b a r g o , por mas despreciable y defeétuosa que sea esta C r ó -
h i c a , no dexan de sacar de el la muchos socorros estos dos C r í t i c o s . Quando 

Tin. torn. a. p. 640, el la es favorable á M . d e T i l l e m o n t , no se contenta con confesar que c o n -
y s*s. tiene muchas cosas que no son de d e s p r e c i a r ; sino que también la cita con 

elogio en la nota 19 sobre San Juan B a u t i s t a . » L a autoridad de la Crónica 
» d e A l e x a n d r i a , d i c e , es sin duda considerable. » Este C r í t i c o abulta la V i -
da de San M a r c o s Evangelista con muchas cosas que sacó de esta Crónica . 
También en la V i d a d e Santa Pulquéria Virgen y E m p e r a t r i z , insertó m u -

Baiit. 5. de jallo chos sucesos que bebió en esta Crónica . Pero lo que debe parecer extraño 
iter» pág. «tfi. e s , que M . Baillet sacara toda la V i d a entera de S. D o m i c i o Solitario y M . 

( 1 ) Eta obra, que se intitula: Crónica de Alexandria, 6 toi fastos de Sicilia.com-
prehende todos los tiempos que han corrido desde el principio del Mundo hasta e l 
año de 628. Se llama de Alexandria, porque á la frente del M. S. hay una nota, 
en que Pedro de Alexandria hace el elogio de esta Crónica. Gerónimo Zurita la 
encontró en una Biblioteca antigua de Sicilia. Despues que esie M. S. pasó por mu-
chas manos, lo compró Casaubon por j o o escudos. Esta Crónica se ha impreso mu-
chas veces. Se estima mucho la edición Griega y Latina del P. Raderus, Jesuíta. 
Moi¡achij j 61 y. in 4.. M. du Cange dió despues otra impresa en el Louvre in .folio. 
Los unos hacen Autor de esta Crónica á Jorge Pisidio Diácono, Guarda de los 
Títulos, y Refrendatario de la Iglesia de Costantinopla, que vivia por los anos do 
64.0. Otros la attibuyen á Jorge de Alexandria, Autor de la Vida de San Juan 
Chrisóstomo. Guillermus Cave Hist. lilt. pág. 381. col. 1. 

(2) El Doctor Cave hace la censura de esta Cronólogia por estos términos: 
A'ilhor certe non est contemnendus ; qui non modo continuam Consulum seritm exhibir, 
sed S? pluréí meliores purpurae pannos operi suo intiXu¡t,veneramlae aiUiquitalis monu-
menta, quae frustra alibi reperiantur. Cave ibid. Lo qual no concuerda mucho con lo 
que de esta obra dice M. Baillet. 

en Syria de una obra que él l lama una Rapsodia Cronológica. L o qual cierta-

mente no da muy buena idea de su historia de las Vidas de los Santos; pues 

sacó para el la tantas cosas de unas fuentes que eStan corrompidas , según su 

propia confesion. 
Creese que el Autor de quien el P. Sirmond nos dio una edición el D u p i „ pjg. 

año de 1643 con el nombre de Praedestinatus, ( 1 ) f loreció hácia la mitad del 
siglo quinto. Este A u t o r no tiene mucha autoridad, si hemos de creer á los Tom. a, pág. s i . 
Críticos. Hablando M . Dupin de los Conci l ios de los tres primeros s ig los , 
despues de haber advert ido que el A u t o r que dió á luz el P. Sirmond con 
el nombre de Praedestinatus, hace mención de algunos Conci l ios ce lebra-
dos contra los Hereges antiguos, añade: » Pero este es un A u t o r nuevo é 
» indigno d e fe. » M . de Ti l lemont lo mira también c o m o un Escritor so-
bre cuya autoridad nada se puede af i rmar: así habla de él en e l art ículo del 
H e r e s i a r c a M e n a n d r o : » Basta decir de una v e z , que esta es una obra sin 
» a u t o r i d a d , de la qual 110 se sabe ni quien ni quando la escr ib ió , y que es-
» t á llena de faltas y de ignorancias. » En otra parte d i c e : » Las faltas gro- ibid. pág.3«3' 
»seras que comete este Autor en las cosas que se pueden veri f icar , son cau-
»sa de que no nos atrevamos á fiarnos de él para los hechos que él solo r e -

»fiere Este Autor no merece mucho que Se íe crea en las cosas que él so- 5| j| f i | f l | 
» l o afirma. » Y en la T a b l a del primer t o m o , en la dicción Praedestinatus 
se l e e , e l Praedestinatus, obra sin autoridad. Y en la T a b l a del segundo to-
m o : E l Praedestinatus del P. S i r m o n d , Atitor incapaz de hacer fe. M . 
Baillet l lama también a l Praedestinatus del P. Sirmond un Autor de poco JSa"1- a e J u m w 

Y o no pretendo oponer al juicio de CstoS Crí t icos el dei sabio P. 
S i r m o n d , que parece estimar tanto al Praedestinatus, quanto estos Señores 
l o desprecian. E l P. Sirmond tuvo sus razones para hacer valer Una obra 
que el daba al públ ico; y estos Crít icos habrán tenido las suyas para no 
asentir á su dictamen en este asunto. Solamente advert i ré , que no descu-
b r o quales son los otros garantes que nos da M . de Ti l lemont de muchos h e -
chos que refiere sobre la fe de este A u t o r . Pondré solos dos exemplos: E l 
pr imero se halla en el art ículo 35 sobre San P e d r o , en estos términos: » U n T ¡ | | j 

» A u t o r , . e l Praedestinatus, d i c e , que por los anos de 392 Un Presbítero de l S 8 ; 
» la s e ñ a de los Tertulianistas se apoderó del lugar en que estaban cerca de 
» R o m a los cuerpos de los Santos Hermanos Márt ires Proceso y Mart inia-

( 1 ) El P. Sirmond le dió á esta obra el titulo de Praedestinatus, simplemente, 
por una especie de antífrasis: por contar su Autor á los Predeslinacianos entre 
los Hereges de su siglo; y porque parece no haber hecho su colección de las he-
regias, ó par mejor decir copiádola de S. Agustín, masque por añadir esta.Saill. 
Juicio de los Sabios tom. 1 . part. 2. cap. >3. pág. J i i . Algunos Sabios atribuyen 
esta obra á Primacio, Obispo de Adrumet, en tiempo del Concilio V , fundados 
en la autoridad de un M.S. de esta coleccíon, que hallaron en Alemania los PP. 
Mabillon y Germán. Holstenius escribió también desde Roma al P.Sirmond, que en 
la Biblioteca del Cardenal Barberino habia un M. S. de esta obra, en el qual se le 
atribuía á Primacio. Aunque esto parezca decisivo, M Dupin dice, que no puede 
ser, si se atiende á lo que dice San Isidoro del libro de Primacio, cuyo asunto es 
muy diferente del que traía el Autor intitulado Praedestinatus: á mas de que este 
escribió antes que saliera á luz la heregia de Eutiquio; y Primacio floreció 100 
años despues de ella. Dupin Siblioth. tom. 4 . pag. 189. Idem Bibl. siglo 17. part. 
2. pag. 196. Cave Hist. litt. ad mn. y j o . pág. 340. col. 1 . 

Tom. I. y i 



» n o , y á donde los Fieles los venían á v e n e r a r , d ic iendo que el los habían sí-
» d o de F r i g i a , y que así habían seguido la misma creencia que Tertuliano. 
» A este Herege lo echaron b r e v e de a l l í , y volvieron el lugar á los C a t ó l i -

2. d8 Julio pág. 57. »¡tos, » M . Baillet refiere la misma historia en la V i d a de los Santos Proceso 
y M a r t í n i a n o , y sin dar otro garante de el la que el Praedestinatus del P. 
Sirmond. 

E l segundo exemplo está en el A r t í c u l o de los Marcosianos y de los 
Tom. a. píg. 313. A r c ó n t i c o s : » Algunos pretenden, dice M . de Ti l lemont citando al márgen 

» a l Praedestinatus, que los Arcónt icos comenzaron en la Isla d e C r e t a , don-
» d e los refutó y condenó S. Dióscoro ó Diodoro Obispo de Gort ina , M e -
»trópol i de la I s l a , el qual se d ice que condené también á los Secundinos 
»que dimanaron de la seéla de V a l e n t i n o : E l admitió en la Iglesia á los 
» q u e asintieron á la verdad que les p r e d i c a b a , y e x c l u y ó de el la para siem-
» pre á los demás. » D e estos dos sucesos no parece que nos da otro garante 
M . de Ti l lemont que el Praedestinatus del P. S i r m o n d ; y ni en el t e x t o , 
ni en la m á r g e n , ni en las notas se halla c o r r e f t i v o alguno que pueda h a -
cerlos tener por dudosos. Este ¡lustre C r í t i c o cita también esta obra en mu-
chos lugares de su t e x t o , en donde protesta 110 haber de mezclar cosa que 

ibid. pág. 319. " o s e a admisible; aunque en otros lugares habla de ella c o m o de un E s c r i -
tor sin autoridad. M . Baillet procede de la misma manera. Esta diversidad 
de pareceres es l o que mas nos c o n f u n d e ; porque citar á un A u t o r con e lo-
gio quando parece favorecer nuestra Opinión, y hablar de él con desprecio 
quatido la contradice , ó por otros m o t i v o s ; e s t o e s l o q u e no se compone 
m u y bien con las reglas de una Crí t ica exáéla. 

§• I I I . 

De la precaución con que pretenden nuestros sabios Críticos, que 

tienen derecho para valerse de piezas dudosas, ó que se 

atribuyen falsamente á los Autores antiguos. 

P O R mas brillantes que sean las promesas que hacen nuestros sabios 
Crít icos de no afirmar cosa alguna en sus obras que no la hayan sa-
cado de lo mas auténtico y seguro que nos h a quedado en los escritos 

Til). Baili. de ios Autores Eclesiásticos y en la Historia; sin embargo, c o m o estas fuen-
tes puras no corren siempre c o n tanta abundancia , que puedan ministrar 
lo necesario para todos los hechos part iculares , y derramarse sobre todos 
los puntos de la Historia, por eso vemos que los mas de los A u t o r e s , sin ex-
cluir á los sabios Crít icos de quienes hablamos , se ven muchas veces en la 
fatal necesidad de beber la noticia de muchas cosaS hasta en los arroyos tur-
bios: esto e s , de ocurrir á las obras dudosas, llenas de fa l tas , alteradas ó 
supuestas con el nombre de los Antiguos. 

N o obstante, confesamos que hay esta diferencia entre los Escrito-
res comunes, y nuestros sabios C r í t i c o s : que aquel los, sin exámiuar estas 
piezas falsas ó dudosas; Sin conocer , ni aun sospechar que sean supuestas, 
y sin prevenir al Leélor de la poca fidelidad de estos monumentos, los a l e -
gan con seguridad luego que ven á su frente el nombre de algún Autor dis-
t inguido; pero estos casi nunca citan las piezas de este género, sin añadir 
ciertas restricciones y correélivos que puedan hacer conocer á los L e d o -
res; que ellas son dudosas ó supuestas, y de poca autoridad. 

Nuestros ilustres Crí t icos se persuaden, que con estas precauciones 

tienen d e r e c h o para cargar sus obras de citas sacadas de instrumentos d u -
dosos, falsos,supuestos, llenos de yerros y algunas veces de fábulas. El los 
creen haber satisfecho a l público con añadir estos c o r r e f l i v o s : Los libros 
de las disputas de San Pedro,y de Apíon, délas Precogniciones y de las Cons-
tituciones Apostólicas que corren con el falso nombre de San Uemente Papa. 
Los Tratados de los nombres Divinos,.y de las dos Gerarqmas Celestial y 
Eclesiástica, que se atribuyen falsamente á S. Dionisio Areopagita. El Au-
tor de la Sinopsis de la sagrada Escritura, atribuida a San Atanasio. Las 
Cartas á Zena y á Sereno, que pretenden ser de San Justino. El Escrito de 
los mamares Judíos, que quieren hacer pasar por de Tertuliano. La revela-
ción déla cabeza de San Juan Bautista, que se cree sin fundamento ser deS. 
Cipriano. Las Hornillas sobre San Pedro, San Pablo, San Juan Evangelis-
ta y Santo Tomás, que se ponen entre las piezas falsamente atribuidas a S an 
Juan Chrisástomo. Los Sermones ad Fratres de E r e m o , que están en el Apén-
dice de San Agustín &c. 

Estos son los c o r r e a i v o s y las expresiones de que se sirven nuestros 
ilustres Crít icos para eximirse de la reconvención que se les pudiera hacer 
de haberse valido de piezas dudosas ó supuestas. Los Señores de Ti l lemont 
y Bai'let y el P. Alexandro, para denotar su exaft i tud y buena fe sobre es-
te asunto, hicieron de ello una regla de su crít ica, creyendose obligados de 
advert ir al L e é l o r , para que no se engañara quando encontrase algunos p a -
s a j e s sacados de estos libros. » Quizá desearían los amadores de la v e r d a d , 
» d i c e M . d e T i l l e m o n t , que en esta obra no hubiésemos empleado otras Tom.i.Pref.p.i« 
»piezas que aquellas que pudieran estimarse justamente c o m o del todo 
»ciertas. N o obstante, confesamos, que no nos hemos limitado precisamente 
» á e l l a s , y que nos hemos valido de otras , que no pareciendo totalmente 
»auténticas, tienen con todo algunas cosas cdificatívas y dignas de los S a n -
»tos juntamente con un ayre de antigüedad, que hace presumir el que á lo 
» rnénos la substancia de ellas viene de monumentos originales: pero hemos 
»tenido cuidado de distinguir estas de las primeras, y denotar en el t e x t o , 
» ó á lo menos en las notas, el juicio que se debe hacer de ellas, para 110 enga-
»fiar la piedad de los Fieles, quando los pretendemos edificar. ^ 

Déseme licencia para hacer aquí de paso una reflexión sobre l o que 
M . de Ti l lemont dice , que se ha servido de algunas piezas que no parecen 
totalmente auténticas. j E n t i e n d e él acaso por esta expresión, que las tales 
piezas no son del todo malas, y que ellas están como en un medio entre los 
monumentos auténticos, y los que son ciertamente falsos'? Pero sea su pen-
samiento el que fuere acerca de esto, 110 se puede negar que él se ha val ido 
muchas veces, así en el texto c o m o en las notas, d.e algunas piezas c u y a s u -
posición nadie i g n o r a , y que están llenas de fábulas y de falsedades; piezas 
sin autor idad, y que no merecen crédito a l g u n o , c o m o es fácil de probar 
con muchos exemplos: Y o individuaré uno solamente en el discurso de este 
párrafo. Si M . d e Ti l lemont l lama á estos monumeutos piezas que no son to-
talmente auténticas, no se puede negar que cumplió fácilmente la palabra 
que dió al público. 

M . Baillet usó de la misma precaución en orden á los instrumentos 
de poca autoridad, que cita algunas veces. » Y o 110 me empeño d i c e , en Advcrtenc.» p.6. 
» p r o b a r la falsedad de las historias sino quando ella no es ev idente , y 
» pude producir algún e f e d o pernicioso. Si en las otras historias de los San-
j>tos.que pasan por ciertas, se hallan algunos rasgos sospechosos de falsedad, 
» y o los doy c o m o sospechosos, quando creo que 110 conviene supr.mir-
»los.„ . .Por lo que toca á aquellas cosas que me han parecido falsas, despues 



» d e u n n u e v o e x à m e n , q u e n o h e p o d i d o ó n o m e h e a t r e v i d o á o m i t i r , m e 

v r e d u z g o s i e m p r e á n o h a b l a r d e e l l a s s i n o d e u n a m a n e r a d u d o s a . » 

H a b i e n d o p e r c i b i d o e l P . A l e x a n d r o , q u e s e l e p u d i e r a d a r e n r o s t r o 

c o n q u e c i t a m u c h a s v e c e s u n o s e s c r i t o s d u d o s o s y a u n s u p u e s t o s , c r e y ó 

q u e d e s d e e l P r e f a c i o d c b i a p r e v e n i r a l L e é t o r a c e r c a d e e s t o . É l c o n f i e s a 

q u e c i t a a l g u n a s v e c e s u n o s i n s t r u m e n t o s q u e r e c o n o c e s e r s u p u e s t o s : Q u o -

A l e x . Hist. saec. i . » / « ? » , d i c e , interdum opera sub Autborum laudo nominibus, quibus á y iris 

toiu, i . Pref . plerisque erudilis tribuuntur, licet eorum genuina non esse propugno postea, 

cum Criticum de i/lis examen instituto. B i e n p u d i e r a a ñ a d i r e s t e s a b i o D o m i -

n i c o , q u e p r o d u c e a l g u n a s v e c e s e l t e s t i m o n i o d e u n o s A u t o r e s c u y a s o b r a s 

s o n c i e r t a m e n t e s u p u e s t a s , y q u e l a s d e s e c h a n n o s o l o l o s S a b i o s , s i n o t o d o 

e l m u n d o , c o m o l o v a m o s á e x è m p l i f i c a r . 

D e s p u é s d e u n a c o n f e s i o n t a n f o r m a l d e e s t o s s a b i o s C r í t i c o s , n o n o s 

p a r e c e q u e t i e n e n m o t i v o p a r a r e c l a m a r n i p a r a q u e x a r s e d e q u e s e l e s c a -

l u m n i a , q u a n d o s e d i c e q u e s e v a l e n d e t e s t i m o n i o s s a c a d o s d e u n o s E s c r i t o -

r e s q u e n o t i e n e n a u t o r i d a d ; n i t a m p o c o e s e s t o d e l o q u e a q u í s e t r a t a , s i n o 

s o l o d e l e s c r ú p u l o q u e t e n e m o s a c e r c a d e l o s c o r r e é t i v o s q u e a ñ a d e n e s t o s 

C r í t i c o s , q u a n d o p r o d u c e n o b r a s d u d o s a s 6 S u p u e s t a s . ¿ P o r v e n t u r a q u i e r e n 

e l l o s p e r s u a d i r n o s q u e e s t o s c o r r e c t i v o s p u e d e n d a r a l g ú n p e s o a l t e s t i m o n i o 

q u e t o m a n d e l a s o b r a s d e e s t e g é n e r o : o q u e e s t o s i n s t r u m e n t o s m e r e c e n 

m a s c r é d i t o p o r h a b e r p a s a d o p o r s u s p l u m a s ? L o s p r e s u m i m o s m u y j u i c i o -

s o s p a r a f o r m a r p r e t e n s i o n e s c o m o e s t a s . E l l o s , d e s d e l u e g o , n o t i e n e n o t r a 

i n t e n c i ó n q u e d a r á e n t e n d e r , t o m a n d o e s t a s p r e c a u c i o n e s , y a ñ a d i e n d o 

é s t o s c o r r e í t i v o s , q u e n o q u i e r e n e n g a ñ a r a l L e é t o r , n i a b u s a r d e s u c r e d u -

l i d a d q u a n d o , á f a l t a d e p r u e b a s c i e r t a s y e v i d e n t e s , s e v e n p r e c i s a d o s á 

v a l e r s e d e a q u e l l a s q u e s e p r e s e n t a n p a r a a c l a r a r l o s s u c e s o s c o n v e n i e n t e s 

e n e l l o ; p e r o s i n e m b a r g o , e l t e s t i m o n i o d e e s t a s " o b r a s d u d o s a s 6 s u p u e s t a s 

h a c e a l c a s o , é l a b u l t a y m u l t i p l i c a l a s p r u e b a s , y é l d e s l u m h r a a l L e é t o r 

c o n l a r e p u t a c i ó n d e u n A u t o r a n t i g u o , b a x o c u y o n o m b r e s e l e p r o p o n e . 

E s p r e c i s o d a r a l g ú n e x e m p l o d e e s t o . 

" T o m T T c a p 5 " * Q u a n d o e l P . A l e x a n d r o q u i e r e d e m o s t r a r q u e l o s P a d r e s d u d a r o n 

ar t . 3. "pá¿. d é l a r e s u r r e c c i ó n c o r p o r a l d e l a s a g r a d a V i r g e n , y q t t a n r e t e n i d a f u e l a 

I g l e s i a p r i m i t i v a s o b r e e s t e a s u n t o , l a p r i m e r a p r u e b a q u e d á , l a t o m ó d e 

l a h e r e g i a s e t e n t a y o c h o d e S a n E p i f a n i o , q u e n o e s o b r a s u p u e s t a ; p e r o n o 

p r u e b a l o q u e é l p r e t e n d e : p o r q u e S a n E p i f a n i o c r e y ó q u e p o d i a d u d a r , s i 

h a b i a m u e r t o l a s a g r a d a V i r g e n , p o r q u a n t o l a E s c r i t u r a n o h a b l a d e s u 

T i n . not. ,6. sobre m u e r t e . » S e c o n o c e f á c i l m e n t e , d i c e M . d e T i l l c m o n t , q u a n e n d e b l e e s 

' p í f r i o o * " 8 e n " l a r a z o n d e e s t e S a n t o , y a s í n o v e m o s q u e n i n g u n o h a y a h e c h o C a s o d e 

» e l l a . » E n s e g u n d o l u g a r c i t a u n S e r m ó n d e l a A s u n c i ó n d e n u e s t r a S e ñ o r a , 

a t r i b u i d o f a l s a m e n t e á S a n G e r ó n i m o , q u e e l m i s m o P a d r e A l e x a n d r o c o n -

fies:! s e r s u p u e s t o . : Licet Hieronymi non sif ; y q u e l o s S a b i o s u n á n i m e m e n t e 

d e s e c h a n . L a t e r c e r a p r u e b a l a t o m a d e S . I l d e f o n s o A r z o b i s p o d e T o l e d o ; 

p e r o á m a s d e q u e s e p r e t e n d e h a b e r s e s a c a d o e s t e p a s a g e d e l a C a r t a d e S . 

G e r ó n i m o á P a u l a y á E u s t o q i i i o s o b r e l a A s u n c i ó n d e l a s a g r a d a V i r g e n , 

i b i d . not. 14. pág. q u e e s u n a p i e z a e n t e r a m e n t e s u p u e s t a d e s p u e s d e l C o n c i l i o C a l c e d o n e n s e ; 

m ' e l S e r m ó n s e x t o d o n d e s e h a l l a e l p a s a g e : c i t a d o p o r e l P a d r e A l e x a n d r o , 

c o m o t a m b i é n l o s o t r o s c i n c o d i s c u r s o s q u e t e n e m o s c o n e l n o m b r e d e S a n 

Dupin. Cave. I l d e f o n s o , s o n s u p u e s t o s , y s e a t r i b u y e n á u n c i e r t o A u s b e r t o A b a d d e F o n -

t a n e l a . Q u i z á p o r e s t o , q u a n d o e s t e s a b i o D o m i n i c o h i z o l a c r í t i c a d e l a s 

o b r a s d e e s t e S a n t o A r z o b i s p o , n o s e a t r e v i ó á h a b l a r p a l a b r a d e e s t o s S e r -

m o n e s . 

U n p a s a g e q u e s e h a l l a e n e l T r a t a d o de ¡os lugares Santos, q u e c o r -

t e c o n e l n o m b r e d e l V . B e d a , h a c e l a p r u e b a q u a r t a . P e r o y a d e m o s t r a m o s C a „ 

X a e s s u m i e s t a v e l m i s m o P a d r e A l e x a n d r o n o l o m e g a , c o m o ? 
q u e e s t a o b r a e s s u p u e s t a y e p r u e b a s e t o m ó d e U s u á r -

r S S S ^ S d e N o t h e r . P e r o ' e s c o n s t a n t e q u e U s n a r -

, , - f l o u e d i c e d e l a C a r t a f a l s a d e S a n G e r ó n t m o , c o m o l o p r u e b a A d a n n . 4 s . 

„ A d o n n o h i z o m a s q u e c o p i a r l a s p a l a b r a s d e U s u a r d o , s e g ú n d i c e B a r o n i o . A d o n n o n i z o m a s q u t y r , M a r t i r o l o g i o t Algunos creen que 

e l P . A l e x a n d r o : Usuardt verba ex sertpstt Ado.J _ E n h n , e l M a l t n o i ^ i o i ^ s ^ 

d e N o t b e r n o s i e n d o m a s q u e u n C o m p e n d i o d e l d e A d o n , l o q u e e s t e d i c e Ü ! l j a r d 0 j y „ 

< t , r « i r r w v i o n d e l a s a g r a d a V i r g e n , n o t i e n e m a s a u t o r i d a d , q u e a w ¡ e ¡ ! t h a b . á 

! o ° Q u e d i c » n U s u a r d o y A d o n q n e b e b i e r o n e n l a m i s m a f u e n t e c o r r o m p í -

d a e s t o e s ' e n l a C a r t a f a l s a d e S a n G e r ó n i m o á S a n t a P a u l a y á E u s t o q u i o . 

E s t a s ^ o n t o d a s l a s p r u e b a s d e e s t e h á b i l D o m i n i c a n o , p a r a p e r s u a d i r n o s 

o u e k > q u e é l l l a m a Sandios Paires, & Autbores anttquos tn Ecclesta spee-

T a t i s s i Z d u d a r o n d e l a r e s u r r e c c i ó n c o r p o r a l d e l a s a g r a d a W n 

tatuamos, ^ ^ M _ ^ x ¡ l l e t , s e v a l e t a m b i é n d e l t e s t i -

m o n i o d e a l g u n o s d e e s t o s m i s m o s E s c r i t o r e s : ^ . ^ r , d e e l d e l A u t o r d e l 

T r a t a d o de los lugares Santos, f a l s a m e n t e a t r i b u i d o a l V . B e d a , d e l d e S a n 

í d X n s o y d e l o s M a r t i r o l o g i o s d e U s u a r d o y d e A d o n . A s i m i s m o M d e 

L a u n o y ? h a b i e n d o e m p r e n d i d o p r o b a r p o r u n a t r a d i c i c m c o n s t a n , t t n o 

i n t e r r u m p i d a , q u e S a n C r e s c e n d o , D t s c . p u l o d e S a n P a b l o , j a i r a e s t u v o e n £ 1 ^ 

F r a n c i a , p o n e á l a f r e n t e d e e s t a t r a d i c i ó n u n t e s t , m o m o s a c a d o d U l i b r o 

s é p t i m o d e l a s C o n s t i t u c i o n e s d e l o s A p ó s t o l e s , " 

d e D o r o t e o , o b r a s c u y a s u p o s i c i ó n n o i g n o r a b a . T a m p o c o c r e e m o s ^ q u e e l 

P I a m i d e O r a t o r i o , d u d a r a d e l a f a l s e d a d d e m u c h o s i n s t r u m e n t o s , c o m o 

d e l P r e f a c i o a t r i b u i d o á S a n P e d r o A l e x a n d r i n o , y a l g u n o s o t r o s m o n u -

m e n t o q u é c i t a p a r a e s t a b l e c e r s u s i s t e m a a c e r c a d e l a ú l t i m a P a s q u a 

E s t o s C r í t i c o s , e s t a b l e c i e n d o m u c h a s v e c e s l o s s u c e s o s s o b r e e s t e 

g é n e r o d e p i e z a s , ¿ p u d i e r o n a c a s o i m a g i n a r s e , q u e e s t a s p t e z a s f u e s e n s ó l ^ 

d a s ó m e j o r e s , p o r q u e e l l o s c o m o q u e l a s c o n s a g r a b a n u s a n d o d e e l a s ? 2 0 

p e n s a r o n J e t o p o r q u e l e s a ñ a d i e r o n s u s c o r r e c t i v o s , y p o r q u e a d v i r t i e r o n a l 

L e c t o r ( l o q u e n o s i e m p r e h a c e n ) q u e e s t a s p i e z a s n o s o n d e g r a n d e a u t o r i -

z a , y q u e s o n s u p u e s t a s ? C o m o n o e s c r e í b l e q u e e l l o s h a y a n t e n i d o e s t e 

p e n s a m i e n t o , d e b e r í a n n e c e s a r i a m e n t e h a b e r t o m a d o 

¡ i d o s : ó c e r c e n a r d e s u s o b r a s l a s p r u e b a s q u e s a c a r o n d e l o s « c r . t o s d e e s -

t e g é n e r o ; ó n o t e n e r á m a l q u e l o s o t r o s A u t o r e s s e v a l g a n d e l a s m . m a s 

p r u e b a s s ó d a r n o s r e g l a s p a r a q u e s e p a m o s g u a n d o s e p u e d e o c u r r i r á e s -

W m o n u m e n t o s s u p u e s t o s , y q u é a u t o r i d a d p u e d e n t e n e r . D e s d e l u e g o q u e 

" b i o s C r í t i c o s n o t o m a r í a n e l p r i m e r p a r t i d o ; P 0 H » . « £ 

h a b r í a n d e q u i t a r m u c h a s c o s a s d e s u s o b r a s , y q u e d a r í a n 1 e n e l l a s _ m u c h o s 

c l a r o s : y a s i c o m o n o a b r a z a r o n e l t e r c e r p a r t i d o , p a r e c e q u e n o d e b e n t e -

n e r á m i l q u e l o s o t r o s E s c r i t o r e s g o z e n d e l m i s m o d e r e c h o , u e e « i 

e s t e a s u n t o , j Y p o r q u é n o l o h a n d e g o z a r v a l i é n d o s e d e l a s m i s m a s p r e -

C a U C ' ° n S i n e m b a r g o , e s t o s h á b i l e s C r í t i c o s s e t o m a n m u c h a s v e c e s i a l i b e r -

t a d d e v a l e r s e d e u n a s p i e z a s f a l s a s y s u p u e s t a s , p e r s u a d i é n d o s e q u e e s t o 

l e s e s p e r m i t i d o , c o n t a l q u e t o m e n s u s p r e c a u c i o n e s o r d i n a r i a s : y a u f l 

c r e e n h a b e r s a t i s f e c h o c u m p l i d a m e n t e á s u d e b e r , a ñ a d i e n d o e s t o s o t r o s 

correct ivos : no tenemos cosa mejor en este asunto: estos monumentos no dexan 
7e sostenerse: ellos no tienen Jala gracia: * bailan en el os ^ ' f ^ 
des que no se pueden aprender en otra parte: no temos ' Z t Z Í cZ otZ 
enteramente estos escritos &c. P e r o a l p u n t o q u e e l l o s : p e r c i b e n ^ q u e o t r p s 

E s c r i t o r e s q u i e r e n u s a r d e l m i s m o d e r e c h o , r e c l a m a n y d i c e n , q u e e s t a s s o n 



p i e z a s s u p u e s t a s s i n a u t o r i d a d , y q u e n o p u e d e n h a c e r f e . E s p r e c i s o p o n e r 

u n e x e m p l o d e e s t o , a l q u a l s e p u d i e r a n a ñ a d i r o t r o s . 

F l o r e n t i n o , e n s u M a r t i r o l o g i o , n o s d i ó u n a h i s t o r i a d e l a s c o n t i e n -

d a s d e S a n P e d r o y S a n P a b l o c o n S i m ó n M a g o , c o m o t a m b i é n d e l a m u e r -

t e a s i d e S i m ó n c o m o d e l o s A p ó s t o l e s . E s t a h i s t o r i a s e a t r i b u y e á u n c i e r -

t o M a r c e l o D i s c í p u l o d e S a n P e d r o , y t e s t i g o o c u l a r d e l o q u e r e f i e r e . C o -

m o p a r e c e q u e F l o r e n t i n o d u d a d e l a v e r d a d d e e s t a h i s t o r i a , s e r e m i t e a l 

j u i c i o d e l o s o t r o s , y s e c o n t e n t a c o n d e c i r , q u e c r e e c o n t e n e r s e e n e l l a m u -

T o m . i . P , <6<. c h a s c o s a s v e r d a d e r a s , y q u e e s t á p e r s u a d i d o q u e n o s e d e b e d e l t o d o d e s -

p r e c i a r . » P e r o n o h a y m e d i o , d i c e M . d e T i l l e m o n t : U n h o m b r e q u e s e 

» p r e t e n d e d i s c í p u l o d e S a n P e d r o , y q u e n o d i c e m a s q u e l o q u e h a v i s t o 

» ó e s u n t e s t i g o i r r e p r e h e n s i b l e , ó e s u n f a l s a r i o y u n i m p o s t o r i n d i g n o d e 

» t o d o c r é d i t o : y a s í , u n a v e z q u e F l o r e n t i n o n o s e - a t r e v e á d e f e n d e r e s t a 

» p i e z a a b s o l u t a m e n t e , a b s o l u t a m e n t e l a c o n d e n a . L o s q u e q u i s i e r e n t e n e r 

» r a z o n e s p a r t i c u l a r e s p a r a d e s e c h a r l a , n o t i e n e n m a s q u e l e e r l a . E s p r e c i -

» s o p o n e r l a e n J a c l a s e d e l o s e s c r i t o s d e S a n L i n o y d e l a s R e c o g n i c i o n e s ; 

» e n d o n d e s i h a y a l g u n a c o s a q u e s e a v e r d a d , n o se p u e d e d i s t i n g u i r d e l o 

» f a l s o ; d e s u e r t e q u e e s p e r d e r e l t i e m p o g a s t a r l o e n l e e r y e x á m i n a r e s t o s 

» e s c r i t o s . » 

M . d e T i l l e m o n t e s c r i b i ó l a V i d a d e S a n T i m o t e o p o r l a s a ñ a s q u e 

T i n tora 9 p e8e B o l a n d o ; P e r 0 c o m o e n e l l a s e n c o n t r ó a l g u n a s d i f i c u l t a d e s q u e p u -

d i e r a n d e s a c r e d i t a r e s t a h i s t o r i a , s e e x p l i c a a s í a c e r c a d e e l l a s : » A u n q u e 

» e s t a s A ñ a s n o p u e d a n p a s a r p o r a u t é n t i c a s ; c o n t o d o , n o h e m o s c r e i d o d e -

» b e r l a s d e s e c h a r a b s o l u t a m e n t e ; p o r q u e p u e d e n s e r v i r p a r a d e c l a r a r a l g u -

> - n o s p u n t o s d e l a V i d a d e S a n J u a n y d e S a n T i m o t e o , s o b r e l o s q u a l e s n o 

» t e n e m o s m o n u m e n t o s q u e s e a n m e j o r e s . L o s t í t u l o s m a g n í f i c o s q u e s e d a n 

» e n e l l a s á l a I g l e s i a d e F . f e s o , h a c e n p r e s u m i r q u e e r a a l g ú n E c l e s i á s t i c o 

» d e a m i s m a C i u d a d e l q u e a s í a t e s t i g u a b a l a t r a d i c i ó n d e s u I g l e s i a e n 

» e l \ . o V I . s i g l o . » ¿ N o s e p u d i e r a p o n e r a q u í S M . d e T i l l e m o n t l a r e s -

p u e s t a q u e e l l e d a á F l o r e n t i n o ? Pero no hay medio: un hombre que se preten-

de Obispa,y atestigua haber sabido lo que dice de aquellos mismos que vieron 
a i . i,moteo, o es un testigo irreprehensible, ó un falsario y un impostor in-
digno de todo crédito-,y así una Vez que M. de Tillemont no se atreve á de-
fender esta pieza absolutamente, absolutamente la condena. Los que quisieren 
tener razones particulares para desechar esta pieza, no tienen mas que leerla, 
y h a l l a r a n e n e l l a m u c h o s y e r r o s . M . d e T i l l e m o n t , d i c e q u e e l A u t o r d e e s -

t H 0 v „ „ „ Pollera- v i E c ! f s i 4 s t i c 0 , d e C i u d a d d e É f e s o q u e v i v i ó e n e l V . ó 

to Obispo de Efeso . S | g ' 0 - C o n t o d o , é l t o m a e l n o m b r e d e , P o l i c r a t o , t y d i r i g e e s t a s A c -

e o tiempo del Papa ^ f t o d o s l o s P r e s b í t e r o s ó O b i s p o s d e l A s i a y d e l P o n t o s u s C o l e g a s , y 

V i f t o r al fin del si- d e c l a r a h a b e r s a b i d o l o q u e d i c e d e S a n T i m o t e o , d e a q u e l l o s m i s m o s q u e 

8 l o h a b l a n v i s t o : a s i l o d i c e n l a s A ñ a s : Martyrium Timothei Discipuli qui-

aem o anclt Paull Apostoli, prlmi autem Patriarchae constituíi Ephesiorum 
Metrópolis Asiae & Phrigiae, Pamphiüj, Ponti & Galatiae, atque ómnibus 
in Lathohcafide degentibus, Compresbyteris, ego omnium vestrum minimus 
tolycrates, sicut ipsi qui viderunt, & nobis tradiderunt, & nos statim secu-
ti suscepimus, (se. 

E s t o s s o n l o s c o r r e ñ i v o s q u e l e p a r e c i e r o n b a s t a n t e s á M . d e T i l l e -

m o n t p a r a v a l e r s e d e l a s A ñ a s d e e s t e p r e t e n d i d o P o l i c r a t o : y q u a n d o 

F l o r e n t i n o r e f i r i ó l a s c o n t i e n d a s d e S a n P e d r o c o n S i m ó n M a g o , f u n d a d o 

e n e l t e s t i m o n i o d e l f a l s o M a r c e l o ; a u n q u e t o m ó l a s m i s m a s p r e c a u c i o n e s , 

y a n a d i ó l o s m i s m o s c o r r e ñ i v o s q u e e s t e s a b i o C r í t i c o , n o s e l e p e r m i t e 

q u e s a q u e d e é l l a s m i s m a s v e n t a j a s q u e s a c a M . d e T i l l e m o n t d e l a s A ñ a s 

d e l f a l s o P o l i c r a t o . 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

Del testimonio de los libros apócrifos, dudosos ó sospechosos, de 

que parece que sacaron los Padres algunos hechos históricos. 

LO S d i f e r e n t e s m e d i o s d e q u e s e v a l e n l o s C r í t i c o s p a r a p r o c u r a r d i s -

m i n u i r l a a u t o r i d a d d e l o s E s c r i t o r e s E c l e s i á s t i c o s , n o s e c i ñ e n p r e -

c i s a m e n t e á l o s q u e h e m o s d i c h o ; t a m b i é n u s a n d e o t r o s , s o b r e l o s 

q u e s e h a n d e h a c e r a l g u n a s r e f l e x i o n e s . Y a u n q u e e s t o s m e d i o s m i r a n g e n e -

r a l m e n t e á t o d o s l o s P a d r e s , s e p u e d e d e c i r q u e l o s C r í t i c o s se s i r v e n p a r t i -

c u l a r m e n t e d e e l l o s ; r e s p e ñ o d e c i n c o ó s e i s ü o ñ o r e s d e l a I g l e s i a , c u y o s 

t e s t i m o n i o s a d m i t e n c o n d i f i c u l t a d , c o n e l p r e t e x t o d e q u e e l l o s s a c a r o n l o s 

h e c h o s q u e r e f i e r e n d e a l g u n o s l i b r o s a p ó c r i f o s : t e m i e n d o q u e s e b e b i e r a n 

e s t a s n o t i c i a s e n a l g u n a s f u e n t e s c o r r o m p i d a s , ó q u e s e t r a s l a d a r a n d e a l g u -

n o s m o n u m e n t o s f a l s o s ó s o s p e c h o s o s , ó d e a l g u n a s t r a d i c i o n e s p o p u l a r e s . 

T e n e m o s a l g u n a d u d a s o b r e e s t e m é t o d o , y e s i m p o r t a n t e q u e a v e r i g u e m o í 

s i c o n v i e n e á u n a c r í t i c a j u s t a y e x á ñ a . 

i . I-

l'Si el testimonio de Clemente Alexandrino, de San Gregorio Ni-

seno, de San Epifanio, de San Gregorio Turonense, de San 

Juan Datnasceno ¿ ¿ f e . se debe tener por de poca consideración en 

ciertas materias, con el pretexto de que sacaron de libros 

apócrifos los sucesos que referen? 

NO e s d i f i c u l t o s o p e r c i b i r e l i n t e n t o d e n u e s t r o s C r í t i c o s , q u a n d o p r e -

t e n d e n h a c e r s o s p e c h o s o e l t e s t i m o n i o d e e s t o s P a d r e s s o b r e c i e r -

t o s h e c h o s d e l a v i d a d e J e s u c h r i s t o . y d e l a s a g r a d a V i r g e n , s u -

p u e s t o l o q u e d i x o d e e l l o s M . B a i l l e t a l p r i n c i p i o d e s u d i s c u r s o s o b r e l a 

V i d a d e l o s S a n t o s . É l s e e x p l i c a d e e s t a m a n e r a : » H u v o a l g u n o s P a d r e s 

» a n t i g u o s , c o m o C l e m e n t e A l e x a n d r i n o y o t r o s , q u e s e v a l i e r o n d e l a a u -

» t o r i d a d d e a l g u n o s E v a n g e l i o s f a l s o s , p a r a l o s h e c h o s d e l a v i d a d e J e s u -

» c h r i s t o . O t r o s h u b o t a m b i é n d e s p u e s , c o m o S a n G r e g o r i o N i s e n o y S a n 

» E p i f a n i o , q u e n o r e p a r a r o n e n t o m a r d e a l g u n a s f a l s a s G e n e a l o g í a s l o q u e 

» d i x e r o n d e l a f a m i l i a y d e l a n i ñ e z d e l a V i r g e n . E n fin, h u b o o t r o s e n 

» l o s s i g l o s s i g u i e n t e s , c o m o S . G r e g o r i o T u r o n e n s e y S a n J u a n D a m a s c e n o , 

» q u e s a c a r o n d e l a h i s t o r i a f a b u l o s a d e l a m u e r t e d e l a s a g r a d a V i r g e n l a s 

« c i r c u n s t a n c i a s q u e e s c r i b i e r o n d e e l l a . » 

M . d e T i l l e m o n t n o h a b l a d e e s t o s P a d r e s c o n m a s m i r a m i e n t o : Art . n . sobre San 

» C l e m e n t e A l e x a n d r i n o , d i c e , t o m a m u c h a s c o s a s d e l i b r o s a p ó c r i f o s y P a b , ° - Pse-

» p o c o s e g u r o s , » Y e n m u c h a s d e s u s n o t a s s o b r e l a s a g r a d a V i r g e n , p r o - Not. a . 3. y 6. 

c u r a p e r s u a d i r n o s q u e S a n G r e g o r i o N i s e n o y S a n E p i f a n i o b e b i e r o n e n 

l a s h i s t o r i a s f a l s a s y a p ó c r i f a s d e l o s J u d í o s , . e s t o e s , d e l o s H c r c g e s N a z a -

r e n o s , l o q u e e l l o s r e f i e r e n , e n o r d e n á l o s P a d r e s , d e l a s a g r a d a V i r g e n , á 

s u n a c i m i e n t o , y á a l g u n a s o t r a s c i r c u n s t a n c i a s d e s u v i d a . E n fin, é l p r e - | b i t ¡ ^ 

t e n d e q u e S a n G r e g o r i o T u r o n e n s e s a c ó d e l f a l s o M c l i t o n , ó d e l e s c r i t o 

Tom. I. z 



p i e z a s s u p u e s t a s s i n a u t o r i d a d , y q u e n o p u e d e n h a c e r f e . E s p r e c i s o p o n e r 

u n e x e m p l o d e e s t o , a l q u a l s e p u d i e r a n a ñ a d i r o t r o s . 

F l o r e n t i n o , e n s u M a r t i r o l o g i o , n o s d i ó u n a h i s t o r i a d e l a s c o n t i e n -

d a s d e S a n P e d r o y S a n P a b l o c o n S i m ó n M a g o , c o m o t a m b i é n d e l a m u e r -

t e a s i d e S i m ó n c o m o d e l o s A p ó s t o l e s . E s t a h i s t o r i a s e a t r i b u y e á u n c i e r -

t o M a r c e l o D i s c í p u l o d e S a n P e d r o , y t e s t i g o o c u l a r d e l o q u e r e f i e r e . C o -

m o p a r e c e q u e F l o r e n t i n o d u d a d e l a v e r d a d d e e s t a h i s t o r i a , s e r e m i t e a l 

j u i c i o d e l o s o t r o s , y s e c o n t e n t a c o n d e c i r , q u e c r e e c o n t e n e r s e e n e l l a m u -

T o m . i . P , <6<. c h a s c o s a s v e r d a d e r a s , y q u e e s t á p e r s u a d i d o q u e n o s e d e b e d e l t o d o d e s -

p r e c i a r . » P e r o n o h a y m e d i o , d i c e M . d e T i l l e m o n t : U n h o m b r e q u e s e 

» p r e t e n d e d i s c í p u l o d e S a n P e d r o , y q u e n o d i c e m a s q u e l o q u e h a v i s t o 

» ó e s u n t e s t i g o i r r e p r e h e n s i b l e , ó e s u n f a l s a r i o y u n i m p o s t o r i n d i g n o d e 

» t o d o c r é d i t o : y a s í , u n a v e z q u e F l o r e n t i n o n o s e - a t r e v e á d e f e n d e r e s t a 

» p i e z a a b s o l u t a m e n t e , a b s o l u t a m e n t e l a c o n d e n a . L o s q u e q u i s i e r e n t e n e r 

» r a z o n e s p a r t i c u l a r e s p a r a d e s e c h a r l a , n o t i e n e n m a s q u e l e e r l a . E s p r e c i -

» s o p o n e r l a e n J a c l a s e d e l o s e s c r i t o s d e S a n L i n o y d e l a s R e c o g n i c i o n e s ; 

» e n d o n d e s i h a y a l g u n a c o s a q u e s e a v e r d a d , n o se p u e d e d i s t i n g u i r d e l o 

» f a l s o ; d e s u e r t e q u e e s p e r d e r e l t i e m p o g a s t a r l o e n l e e r y e x á m i n a r e s t o s 

» e s c r i t o s . » 

M . d e T i l l e m o n t e s c r i b i ó l a V i d a d e S a n T i m o t e o p o r l a s a ñ a s q u e 

T i n tora 9 p *8e B o l a n d o ; P e r 0 c o m o e n e l l a s e n c o n t r ó a l g u n a s d i f i c u l t a d e s q u e p u -

d i e r a n d e s a c r e d i t a r e s t a h i s t o r i a , s e e x p l i c a a s í a c e r c a d e e l l a s : » A u n q u e 

» e s t a s A ñ a s n o p u e d a n p a s a r p o r a u t é n t i c a s ; c o n t o d o , n o h e m o s c r e i d o d e -

» b e r l a s d e s e c h a r a b s o l u t a m e n t e ; p o r q u e p u e d e n s e r v i r p a r a d e c l a r a r a l g u -

> - n o s p u n t o s d e l a V i d a d e S a n J u a n y d e S a n T i m o t e o , s o b r e l o s q u a l e s n o 

» t e n e m o s m o n u m e n t o s q u e s e a n m e j o r e s . L o s t í t u l o s m a g n í f i c o s q u e s e d a n 

» e n e l l a s á l a I g l e s i a d e F . f e s o , h a c e n p r e s u m i r q u e e r a a l g ú n E c l e s i á s t i c o 

» d e a m i s m a C i u d a d e l q u e a s í a t e s t i g u a b a l a t r a d i c i ó n d e s u I g l e s i a e n 

» e l \ . o V I . s i g l o . » ¿ N o s e p u d i e r a p o n e r a q u í S M . d e T i l l e m o n t l a r e s -

p u e s t a q u e e l l e d a á F l o r e n t i n o ? Pero no hay medio: un hombre que se preten-

de Obispa,y atestigua haber sabido lo que dice de aquellos mismos que vieron 
a i . i,moteo, o es un testigo irreprehensible, ó un falsario y un impostor in-
digno de todo crédito-,y así una Vez que M. de Tillemont no se atreve á de-
fender esta pieza absolutamente, absolutamente la condena. Los que quisieren 
tener razones particulares para desechar esta pieza, no tienen mas que leerla, 
y h a l l a r a n e n e l l a m u c h o s y e r r o s . M . d e T i l l e m o n t , d i c e q u e e l A u t o r d e e s -

t H 0 v „ „ „ Pollera- v i E c ! f s i 4 s t i c 0 , d e C i u d a d d e É f e s o q u e v i v i ó e n e l V . ó 

to Obispo de Efeso . S | g ' 0 - <-0n t o d o , é l t o m a e l n o m b r e d e , P o l i c r a t o , t y d i r i g e e s t a s A c -

e o tiempo del Papa ^ f t o d o s l o s P r e s b í t e r o s ó O b i s p o s d e l A s i a y d e l P o n t o s u s C o l e g a s , y 

V i f t o r al fin del si- d e c l a r a h a b e r s a b i d o l o q u e d i c e d e S a n T i m o t e o , d e a q u e l l o s m i s m o s q u e 

8 l o h a b l a n v i s t o : a s i l o d i c e n l a s A ñ a s : Martyrium Timothei Discipuli qui-

aem o anclt Paull Apostoli, prlmi autem Patriarchae constituíi Ephesiorum 
Metrópolis Asiae & Phrigiae, Pamphiüj, Ponti & Galatiae, atque ómnibus 
in Lathohcafide degentibus, Compresbyteris, ego omnium vestrum minimus 
tolycrates, sicut ipsi qui viderunt, & nobis tradiderunt, & nos statim secu-
ti suscepimus, (se. 

E s t o s s o n l o s c o r r e ñ i v o s q u e l e p a r e c i e r o n b a s t a n t e s á M . d e T i l l e -

m o n t p a r a v a l e r s e d e l a s A ñ a s d e e s t e p r e t e n d i d o P o l i c r a t o : y q u a n d o 

F l o r e n t i n o r e f i r i ó l a s c o n t i e n d a s d e S a n P e d r o c o n S i m ó n M a g o , f u n d a d o 

e n e l t e s t i m o n i o d e l f a l s o M a r c e l o ; a u n q u e t o m ó l a s m i s m a s p r e c a u c i o n e s , 

y a n a d i ó l o s m i s m o s c o r r e ñ i v o s q u e e s t e s a b i o C r í t i c o , n o s e l e p e r m i t e 

q u e s a q u e d e é l l a s m i s m a s v e n t a j a s q u e s a c a M . d e T i l l e m o n t d e l a s A ñ a s 

d e l f a l s o P o l i c r a t o . 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

Del testimonio de los libros apócrifos, dudosos ó sospechosos, de 

que parece que sacaron los Padres algunos hechos históricos. 

LO S d i f e r e n t e s m e d i o s d e q u e s e v a l e n l o s C r í t i c o s p a r a p r o c u r a r d i s -

m i n u i r l a a u t o r i d a d d e l o s E s c r i t o r e s E c l e s i á s t i c o s , n o s e c i ñ e n p r e -

c i s a m e n t e á l o s q u e h e m o s d i c h o ; t a m b i é n u s a n d e o t r o s , s o b r e l o s 

q u e s e h a n d e h a c e r a l g u n a s r e f l e x i o n e s . Y a u n q u e e s t o s m e d i o s m i r a n g e n e -

r a l m e n t e á t o d o s l o s P a d r e s , s e p u e d e d e c i r q u e l o s C r í t i c o s se s i r v e n p a r t i -

c u l a r m e n t e d e e l l o s ; r e s p e ñ o d e c i n c o ó s e i s ü o ñ o r e s d e l a I g l e s i a , c u y o s 

t e s t i m o n i o s a d m i t e n c o n d i f i c u l t a d , c o n e l p r e t e x t o d e q u e e l l o s s a c a r o n l o s 

h e c h o s q u e r e f i e r e n d e a l g u n o s l i b r o s a p ó c r i f o s : t e m i e n d o q u e s e b e b i e r a n 

e s t a s n o t i c i a s e n a l g u n a s f u e n t e s c o r r o m p i d a s , ó q u e s e t r a s l a d a r a n d e a l g u -

n o s m o n u m e n t o s f a l s o s ó s o s p e c h o s o s , ó d e a l g u n a s t r a d i c i o n e s p o p u l a r e s . 

T e n e m o s a l g u n a d u d a s o b r e e s t e m é t o d o , y e s i m p o r t a n t e q u e a v e r i g u e m o í 

s i c o n v i e n e á u n a c r í t i c a j u s t a y e x á ñ a . 

i . I . 

l'Si el testimonio de Clemente Alexandrino, de San Gregorio Ni-

seno, de San Epifanio, de San Gregorio Turonense, de San 

Juan Datnasceno ¿ ¿ f e . se debe tener por de poca consideración en 

ciertas materias, con el pretexto de que sacaron de libros 

apócrifos los sucesos que referen? 

NO e s d i f i c u l t o s o p e r c i b i r e l i n t e n t o d e n u e s t r o s C r í t i c o s , q u a n d o p r e -

t e n d e n h a c e r s o s p e c h o s o e l t e s t i m o n i o d e e s t o s P a d r e s s o b r e c i e r -

t o s h e c h o s d e l a v i d a d e J e s u c h r i s t o . y d e l a s a g r a d a V i r g e n , s u -

p u e s t o l o q u e d i x o d e e l l o s M . B a i l l e t a l p r i n c i p i o d e s u d i s c u r s o s o b r e l a 

V i d a d e l o s S a n t o s . É l s e e x p l i c a d e e s t a m a n e r a : » H u v o a l g u n o s P a d r e s 

» a n t i g u o s , c o m o C l e m e n t e A l e x a n d r i n o y o t r o s , q u e s e v a l i e r o n d e l a a u -

» t o r i d a d d e a l g u n o s E v a n g e l i o s f a l s o s , p a r a l o s h e c h o s d e l a v i d a d e J e s u -

» c h r i s t o . O t r o s h u b o t a m b i é n d e s p u e s , c o m o S a n G r e g o r i o N i s e n o y S a n 

» E p i f a n i o , q u e n o r e p a r a r o n e n t o m a r d e a l g u n a s f a l s a s G e n e a l o g í a s l o q u e 

» d i x e r o n d e l a f a m i l i a y d e l a n i ñ e z d e l a V i r g e n . E n fin, h u b o o t r o s e n 

» l o s s i g l o s s i g u i e n t e s , c o m o S . G r e g o r i o T u r o n e n s e y S a n J u a n D a m a s c e n o , 

» q u e s a c a r o n d e l a h i s t o r i a f a b u l o s a d e l a m u e r t e d e l a s a g r a d a V i r g e n l a s 

« c i r c u n s t a n c i a s q u e e s c r i b i e r o n d e e l l a . » 

M . d e T i l l e m o n t n o h a b l a d e e s t o s P a d r e s c o n m a s m i r a m i e n t o : Art . n . sobre San 

» C l e m e n t e A l e x a n d r i n o , d i c e , t o m a m u c h a s c o s a s d e l i b r o s a p ó c r i f o s y Pablo, pág. » S o . 

» p o c o s e g u r o s , » Y e n m u c h a s d e s u s n o t a s s o b r e l a s a g r a d a V i r g e n , p r o - Not. a . 3. y 6. 

c u r a p e r s u a d i r n o s q u e S a n G r e g o r i o N i s e n o y S a n E p i f a n i o b e b i e r o n e n 

l a s h i s t o r i a s f a l s a s y a p ó c r i f a s d e l o s J u d í o s , . e s t o e s , d e l o s H c r c g e s N a z a -

r e n o s , l o q u e e l l o s r e f i e r e n , e n o r d e n á l o s P a d r e s , d e l a s a g r a d a V i r g e n , á 

s u n a c i m i e n t o , y á a l g u n a s o t r a s c i r c u n s t a n c i a s d e s u v i d a . E n fin, é l p r e - | b i t ¡ 

t e n d e q u e S a n G r e g o r i o T u r o n e n s e s a c ó d e l f a l s o M c l i t o n , ó d e l e s c r i t o 
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apócr i fo de la muerte de la Virgen, lo que dice d e su resurrecc ión, y que 
el t iempo en que v iv ió San Juan D a m a s c e n o , y su faci l idad en admitir todo 
género de historias, es causa de que su testimonio no sea de la mayor au-
toridad. 

Si se hubiera de formar de Clemente Alexandrino la idea que nos 
dan-estos Señores, esto e s , q u e él se valió de Evangel ios falsos y de libros 
apócr i fos , él mismo se desacredita: porque declara que el fin que se propu-
so en escribir los libros de sus Stromas, fue, no d e x a r sepultadas en el olvido 
las fosas que escribió d e Pantenus y d e sus otros Maestros , los quales las 
recibieron de los Apóstoles San P e d r o , San J u a n , Santiago y San Pablo. 
» L o s que l e y e r e n , d i c e , esta obra, verán que y o he puesto por escrito la 

t Quas dignu; ha- »tradic ión que se me c o n f i ó : t Porque y o no tengo otra intención en estos 
bitmsrnnqa^aodi- » l i b r o s i n a s que conservar la tradición de los Apósto les , para que no se 
rem. i . i. î m. ,, pierda.'» Estas son las fijentes en que asegura este Padre haber bebido a l -

gunas cosas acerca de la vida de Jesuchristo, y no en unos Evangelios fa l -
sos: ¿ Pues por qué no se le ha de creer sobre su palabra ? 

Los Señores de Ti l lemont y Baillet abrazaron sin dudar lo que re-
fiere San Paulino d e los milagros de San Felix de Ñ o l a ; lo que dice Euque-
rio de Leon del martirio de San M a u r i c i o ; y . l o ' q u e Modesto Arzobispo de 
Constantinopla refiere de Santa M a g d a l e n a ; aunque estos Escritores flore-
cieron muchos siglos despues de los Santos de quienes hablan, y no nos de;» 
caución alguna de lo que cuentan; á. excepción de San M o d e s t o , que refiere 
con un oí decir , fertur, lo que d icc del martirio de Stá. Magdalena , que su-
c e d i ó seis siglos ánteá. Y despues d e esto ¿ podrán nuestros Crít icos no asen-
tir á C lemente Alexandrino, quando declara que aprendió de los Discípulos 
de los Apóstoles lo que cuenta de Jesuchristo? 

Pero qué ¿ no citó jamas Clemente A l e x a n d r i n o el Evangel io según 
ios Egipc ios y según ltxs Hebreos? Es v e r d a d que se val ió de él en dös ó 
tres ocasiones, y sería difícil mostrar que sean mas: y si esto bastase para 
hacer sospechoso su testimonio en órden á lo que d ice de Jesuchristo, h a -
brá muy pocos Autores Eclesiásticos sobre quienes se pueda contar para 
otras materias. ¿ Y por qué no los podrían citar e l l o s , así c o m o estos mis-
mos Crít icos citan á cada paso otras obras que no son mejores que estas"? 

Las falsas Genealogías de donde dicen que sacaron San Gregor io 
Niseno y San Epifanio lo que cuentan de la familia y de la niñez de la sa-
g r a d a V i r g e n , no son otras, según M . de T i l l e m o n t , que algunas tradicio-
nes de los Judíos, esto es, de los Hereges Nazarenos , que se conservaban en 
unos libros apócri fos y llenas de fábulas. Pero lo que refieren estos dos Pa-
dres de la sagrada V i r g e n , el uno en el T r a t a d o de Christi Nat ¡vítate, y el 
otro en las heregias 78 y 7 9 , no se halla en los Evangel ios de los Egipcios 
y de los Nazarenos , ni en el Proto-Evangc l io de Santiago, aunque esté lleno 
de cuentos y de historias fabulosas sobr'e el n a c i m i e n t o , la n iñez , la vida 
y el parto de la V i r g e n . 

Pretender que el los sacaron sus narraciones del l ibro del linage y 
nacimiento de la sagrada Virgen, ó del de la infancia de Jesuchristo, atr i-
buido falsamente á Santiago de Jerusalcn, ó á San Cir i lo de Alexandria , 
desechado de los P a d r e s , y puesto por e l Papa Gelasio en el número de los 
libros apócr i fos , ¿110 es querer ad iv inar , supuesto que nada nos ha quedado 
de estas piezas? Parece que deberían estos Crít icos darnos alguna prueba de 
lo que af i rman, y señalarnos c ó m o saben el los y en que se fundan para ase-
gurar que estos dos Padres se valieron de estos instrumentos falsos para lo 
que nos cuentan acerca de la sagrada V i r g e n : porque no es razón hacer sos-

pechoso el testimonio de estos dos grandes Doétores , y d e c i r sin fundamen-
to y en términos v a g o s , que ellos sacaron muchas cosas d e los l ibros a p ó -
cri fos y de las tradiciones falsas de los Judíos, sin señalar quales son estos 
libros de donde sacaron aquellas cosas , y sin dar ninguna prueba de e l l o : 
y principalmente estos C r í t i c o s , que no pueden sufrir q u e ninguno afirme 
un suceso , sin que lo autorize con alguna prueba. 

¿ P e r o se puede acaso negar (responderán nuestros C r í t i c o s ) , que en 
los T r a t a d o s de estos dos Padres h a y muchas cosas que no se pueden 
d e f e n d e r ? Convenimos en ello. Pero no todo lo que se Italia en los escritos 
de los P a d r e s , que es i n c r e í b l e , y que no se puede d e f e n d e r , v iene d e los 
l ibros apócri fos que citan. Por otra parte, todas estas narrac iones que se lla-
man indefensables, se reducen á dos ó tres hechos , entre los quales el mas 
d i f íc i l de creer * es lo que se d ice d e Santa A n a , que entró en el Sandia Sanc-
torum, ó en el Santuario, para pedir á Dios que le diera l a gracia de la f e -
cundidad. ¿ P e r o no se hallan otras cosas tan indefensables ' c o m o esta en la 
narración de Hegesipo tocante al martirio de Santiago el m e n o r , que nues-
tros Crí t icos no desechan totalmente? ¿ N o se d ice allí q u e Santiago tenia 
facultad de entrar en el Sandia SavElorum? ¿ Y porqué no se podrá ocur-
r i r en las dificultades que se hallan en San G r e g o r i o N i s e n o y San Epifanio, 
á la respuesta de M . de T i l l e m o n t , sobre l a poca verisimil i tud que se halla 

i que Santiago ( y Santa A n a ) entraron en et ¿antta Sanclarum-, 
» p e r o y o pienso que se puede decir, que es disculpable y l i g e r a , porque 
»»nada muda en la substancia de la cosa; y así no basta p a r a destruir su a u -
» t o r i d a d en los otros hechos que ref iere , no habiendo A u t o r e s tan seguros 
» y tan e x á é t o s , en quienes 110 se hallen otras semejantes. » 

E.n fm, si no se puede tener por muy seguro lo que San G r e g o r i o N i -
seno y San Epifanio refieren de estas tradiciones a n t i p a s de los Judíos 
a c e r c a d e la sagrad;) V i r g e n , las quales tienen por A u t o r e s á unos h o m -
b r e s , ó 110 c o n o c i d o s , ó que se conocen demasiado p a r a c r e e r l o s , p o r -
que sus relaciones están vestidas de circunstancias á lo ménos m u y p o c o 
p r o b a b l e s : ¿porqué estos juiciosos Crí t icos sacan muchas cosas del T r a t a d o 
de Ckristi Nativítate, y de las heregias 78 y 79 , quando les tiene cuenta ? 
Q u é ¿ los pasages que ellos citan no se sacaron de las mismas fuentes ? 
¿ N o están mezclados con los otros , que ellos llaman indefensables y m u y 
p o c o probables? 

Según San G r e g o r i o T u r o n e n s e , s e echa de ver que la creencia de la 
resurrección de la sagrada Virgen estaba y a recibida en O c c i d e n t e desde 
el siglo s e x t o ; pero parece, añade M . de T i l l e m o n t , que fue sobre la autori-
d a d del falso Meliton. » San Gregor io T u r o n e n s e , d i c e t a m b i é n M . Baillet, 
» f u e uno de los primeros que la admit ieron; ( 1 ) pero fue c o m o todos los 
» d e m á s , s o b r e la fe de una historia fabulosa de la muerte de ¡a sagrada Vír-

G r e g . N i » . ¿6 

C h r i s t . N a t i v i t . 

N o t . 1 0 . sobre S a o 

l i a g o . pág. 619 y 

6 3 8 . 

T i l l , en la v i d a de 
la V i r g e n y en las 
Noras. 

B a i l i . 1 5 d e A g o s -

N o t . 1 5 . sobre la 

sagrada V i r g e n , p . 

4 9 7 -
B a i l i . 1 5 d e A g o i -

( 1 ) San Gregorio Turonense testifica, que fue una vez á celebrar la Vigilia de 
esta sagrada fiesta ( de la Asunción ) á la Capilla de Marsac en Auvernia, donde 
había Reliquias de la sagrada Virgen. Baili. 1 y de Agosto fiesta de la Asunción. 
Este pasage citado por M . Baillet, y sacado del capitulo 9. de Glor. Man. puede 
probar, que la creencia de la resurrección de la sagrada Virgen estaba ya esta-
blecida antes de San Gregorio Turonense, y que lo que dice el Santo de ella, 110 lo 
tomó del falso Meliton, sino de otra parte. 
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»gèn, que compuso un G r i e g o no c o n o c i d o , que tomó e l bel lo nombre de 
»San M e l i t o n , la qual condenó despues e l Papa Gelasio y el C o n c i l i o de 

» Roma. " 
Este Crí t ico quiere también que San Juan Damasceno bebiera en la 

misma fuente lo que refiere de la muerte de la sagrada V i r g e n ; pero lo que 
estos Sabios afirman sin m u c h o fundamento, no sería fácil d e p r o b a r , prin-
cipalmente si se exáminara con atención el m o d o con que se expl ican es-
tos dos Padres sobre la resurrección de la sagrada V i r g e n , y lo que sobre 
esto se halla en el falso Mel i ton ; porque entre uno y otro hay poca confor-
midad. Quizá sería mas veris ímil que San Juan D a m a s c e n o hubiera tomado 
lo que ref iere, del A u t o r del l ibro de los nombres Divinos, supuesto que lo 
c i ta . E n quanto á lo que se dice , que quando Beda habla de esta suerte: 
nonnuilos novi praefato volumini Melitonis incauta temeritate assensum 
praebere, quiso indicar á San G r e g o r i o Ttironense, c o m o que fue uno de los 
que c o n demasiada l igereza dieron fe a l l ibro del falso M e l i t o n , tacite no-
tatus: esto solo puede provenir de una cr í t i ca demasiadamente refinada, 
por no decir maliciosa. 

§. IT. 

Prosigue la misma materia. 

OLIANDO los sabios Crí t icos procuran disminuir la autoridad de es-
tos c inco Padres d e quienes hemos h a b l a d o , ó d e los o t r o s , con el 
pretexto de que se val ieron de algunos Evangel ios falsos, y de que 
se sacaron m u c h a s cosas de libros apócrifos y supuestos, ¿ p o r ven-

tura quieren decir que las obras de los Padres en que se citan estas piezas 
falsas, v. g . el l ibro de Christi Nativitate de San G r e g o r i o Niseno, las here-
gias 73 y 79 de San E p i f a n i o , se deben considerar c o m o piezas de ninguna 
autoridad 1, ó que Ifl que de ellas c i ta es falso, supuesto ó dudoso? ¿ O quie-
ren dec ir que los mismos Autores que sacaron algunas cosas de estos escri-
tos apócrifos, SJ deben tener por sospechosos, á lo ménos en ó r d e n á la 
materia de que se t ra ta? 

Si estos Crí t icos defienden que las obras l lenas d e este género de 
citas no merecen c r é d i t o , ¿ en qué pararán muchos libros Canónicos y los 
monumentos mas excelentes de la ant igüedad Chris t iana? Será preciso de-
c i r , que las Epístolas d e S. Pablo á los Corintios, á los Gálatas , y á los E f e -
sios 110 merecen crédito . ( 1 ) E l mismo juicio se habrá de hacer de la Epís-
tola de San Judas , en que se halla un pasage sacado del l i b r o d e Henoch; 
y el testimonio de San M i g u e l A r c á n g e l disputando con Satanas sobre el 
cuerpo d e Moyses , que sé halla en e l l ibro d é l a Asunción de M o v s e s , 
obras todas que los Padres de la Iglesia reconocen por apócri fas . E n fin, se-
r á preciso confesar c o n el Ministro D a i l l e , que las Epístolas de San Ignacio 
son supuestas, porque su A u t o r c i ta libros apócrifos; ( a ) que la primera 

( 1 ) Según Orígenes, Syncelo y otros, aquellas sentencias del Apóstol: el ojo no 
vio, ni el oilio oyó los bienes que Dios ha preparado para los que lo aman : la Circunci-
sión nada es (Se.: levantaos vosotros que dormís; las sacó San Pablo de un libro inti-
tulado: La Asunción, el Apocalypsis, ti los secretos de tilias, y de un escrito falso 
atribuido á Jeremías, que son piezas ciertamente supuestas y apócrifas. 

(2) San Ignacio, en su Epístola á los de Esmirna, refiere muchas cosas de Jé-
suehristo, que sacó del Evangelio según los Hebreos: in qua dice San Gerónimo, 

A ... í 

A l e x . H i s t . E s e e s , 
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Enístola de S. C lemente Papa á los C o r i n t i o s , el l ibro de Papias, el del Pas-
tor ' v casi todas las obras mas excelentes de la antigüedad, no tienen c r é -
dito ni Autor idad, y que 110 pueden hacer fe, porque en ellas se citan escr i -
tos falsos. E v a n g e l i o s supuestos y libros apócrifos. 

Pero si estos Crít icos están persuadidos d e que son falsas las cosas 
que se han sacado de libros apócr i fos , solo porque se derlban de unas f u e n -
tes emponzoñadas; ¿en qué pararán la m a y o r par e de os hechos de la His-
toria Ecles iást ica , y aun de las Memorias de M . d e Ti l lemo.i t y de la H i s -
toria d e los Santos de M . Bai l let? Desde luego sera preciso quitar de la His-
toria de la Iglesia , c o m o cosas falsas y supuestas, lo que San Justino M á r -
tir San lreneo T e r t u l i a n o , C lemente A l e j a n d r i n o , San C i r u o Jcrosohmi-
tano E n s e b i o , ' S a n Hi lar io , San E p i f a n i o , San Juan C h n s ó s t o m o , San 
Agns'tin v algunos otros nos dexaron escrito acerca de la versión de los Se-
tenta- porque todo lo que estos Padres dixeron de esta versión, no tiene mas 
fundamento que la autoridad de Aristeo y de A r i s t ó b u l o , que son dos A u -
tores supuestos y apócrifos, de quienes Filón y Josefo tomaron lo que r e -
fieren de la historia de esta versión; y los Padres 110 hablan de e l la , sino s o -
bre la relación de estos dos sabios Judíos. 

T a m b i é n será preciso suprimir l o q u e O r í g e n e s , San Basilio, s a n 
Gregor io N i s e n o , S a n Cir i lo Alexandrino y otros muchos creyeron de la 
mue'rie de Zacarías Padre de San Juan Baut is ta , á quien mataron entre el 
T e m p l o y el A l t a r : porque según San G e r ó n i m o , esto solo está fundado s o -
bre sueños v libros apócri fos; y también se colocará en el mismo orden lo 
que sobre ésto d ice San G e r ó n i m o ; porque solo se funda en el E v a n g e l i o de 
los N a z a r e n o s , que es apócri fo . T a m b i é n se puede añadir lo que refieren S . 
Agust ín A r a t o r , Focio & c . tocante al dia y año de la muerte d e los A p ó s -
toles San Pedro y San P a b l o , supuesto que el C o n c i l i o Romano c e l e b r a d o 

en tiempo del Papa G e l a s í o , declara que estos hechos se sacaron de escr i -
tos apócrifos, fabricados ó corrompidos por los Hereges. 

E n fin, por no molestar al L q f i o r con exeihplos que se mult ipl ica-
rían en infinito, se habrá de suprimir lo que dexaron escrito Arnobio , San 
Cir i lo Jerosolimítano, los Legados del Papa Liberto , San A m b r o s i o , San 
A g u s t í n , S. Isidoro Pelusiota, Teodoreto y otros muchos en órden al c o m -
bate de San Pedro y San Pablo contra Simón M a g o , y I n g l o r i o s a v l d o n a 
que de él a l c a n z a r o n ; porque todo ío que sobre esto dicen los Padres tiene 
su origen <> en las Constituciones Apostólicas , ó en la historia del falso M a r -
celo Discípulo de San P e d r o , que son piezas falsas y apócri fas . 

Pero quizá estos sabios Crít icos quisieran desacreditar á los A u t o -
res que bebieron en estas fuentes cenagosas, y hacer sospechoso su test imo-
nio; pero en este caso ¿qué Padre de la Ig les ia , qué Autor antiguo y E c l e -
siástico será irreprehensible en esta materia? N o sé y o si nuestros Cr í t icos , 
con toda su habil idad, podrán individuar uno siquiera que no h a y a o c u r n a o 
alguna v e z á los libros apócr i fos , y c u y a autoridad consiguientemente no 
se disminuía por esta parte. Quando no fu:ra cierto que todos los Aut iguys 
de quienes acabamos de h a b l a r , lian referido algunos hechos que sacaron 
de libros apócr i fos , ¿se puede negar que O r í g e n e s , E n s e b i o , San Atauas io , 
San E p i f a n i o , San Gerónimo, el Autor de la obra sobre San Mateo , atribui-
da á San C h r i s ó s t o m o , Rufino y otros m u c h o s citaron muchas veces el l t -

(í de Evangelio quid a me nuper transía:w est super persona Christi pov.il testimo-

nian!. De Scriptoribus Ecclesiasticis. 



6 r o que se intitula Recognitiones Clementi*, que t a m b i é n se l l a m a el Itine-

rario, ó las Actas de San Pedro, a l q u a l puso e l P a p a G e l a s i o e n t r e los i f 

b r o s a p ó c r i f o s ? * 

¿ N o sabemos también que San I r e n e o , C l e m e n t e A l e x a n d r i n o , T e r -
t u l i a n o , O r í g e n e s , A t e n á g o r a s , San G e r ó n i m o y a l g u n o s otros Padres c h a -
faron e l l i b r o d e H e n o c h , c é l e b r e en la ant igüedad Ì aunque este l ibro sea 
c i e r t a m e n t e a p ó c r i f o ? E n fin, sabemos que San E p i f a n i o ref iere muchas c o -
sas d e los l ibros intitulados las generaciones y ¡a creación, atr ibuidos á A d a m 
y la reve lac ión d e l m i s m o ; que C a s i a n o h a b l a d e un T r a t a d o d e M a g i a ' 
que c o r r í a con e l n o m b r e d e C h a m ; que e l A u t o r d e l C o m p e n d i o d e la E s -
c r i t u r a , que c o r r e c o n el n o m b r e d e San A t a n a s i o , habla d e un escrito de 
l a A s u n c i ó n d e A b r a h a n ; que H e r m a s , uno d e los mas antiguos Escr i to-
res C h r i s t i a n o s , h a b l a d e las profecías d e A d a d y d e M e d a d ; San A m b r o -
sio d e los l ibros d e J a m n e s y d e M a m b r e s M á g i c o s de Faraón, que son otras 
tantas o b r a s l lenas d e fábulas supuestas , y las mas d e ellas puestas por G e -
las io en e l C a t á l o g o de los l ibros a p ó c r i f o s . N o d i g o nada d e San G r e g o r i o 
P a p a , d e San A v i t o , d e l V . B e d a , ni d e los d e m á s que alegaron muchas 
v e c e s unos escritos l lenos d e f á b u l a s : porque c o m o en la ant igüedad hubo 
m u c h o s l ibros d e estos, c o m p u e s t o s ó por los J u d í o s , af ic ionados á este g é -

I jltj •' ! • n c r o d c ficcioncs, ó por los H e r e g e s , que se val ían d e el los para dar curso 

á sus e r r o r e s , no e s d e a d m i r a r que los Padres insertaran a l g o de el los en 
sus obras. 

¿ Los d o í t o s C r í t i c o s , tan escrupulosos en esta m a t e r i a , se pueden 
Ñor < sobre San g l o r i a r d e que j a m a s c a y e r o n en este lazo? ¿M. d e T i l l e m o n t no abandona e l 
ja.0Bauusu.pag. s e n t l r d e S a n G e r ó n i m o s o b r e l a m u e r t e d e Z a c a r í a s P a d r e d e San Juan 

Baut is ta? ¿ N o d i c e é l , que t o m ó e l Santo d e l ibros apócr i fos , y que la r a -
zón d e este g r a n D o ñ o r no le d e b e i m p e d i r , para que r e c i b a con a l g ú n res-

i L < ¡ i ' ' : ' p e t ó l a opinion c o n t r a r i a a p r o b a d a por San P e d r o d e A l e x a n d r i a ? Y c o n 

A . , „„ , , „ t o d o < l o , . q » e d i c e San P e d r o d e A l e x a n d r i a está sacado d e l ibros a p ó c r i f o s , 
nupin >0^ , 7 4 - s c s ™ d l ! - e el C a r d e n a l B a r o n i o : Ex apocryphís accepta noscuntur. Si h e -
53" s 7«s- tilos d e c r e e r a M . D u p m , la confesión, ó la penitencia d e S. C i p r i a n o , es un 

escr i to supuesto: e l Papa G e l a s i o l o puso entre los l ibros apócr i fos , y M . Bai-
Baili. Tab. Crii. I jet confiesa q u e esta p r e t e n d i d a confesion d e San C i p r i a n o parece indefen-
W i e l j 2 6 d e "S ' C n m u d l 0 S l u g a r e s ; y c o n t o d o , así é l c o m o M d e T i l l e m o n t , inser-
Tiii..om. s . p . , a o ! ? r o , " m u c h a * cosas d e este T r a t a d o cn las V i d a s d e San C i p r i a n o Obispo 
y 7 a o . y d e A n t i o q u i a , y d e Santa Justina V i r g e n , M á r t i r e s d é N i e o m c d i a . Estos 

dos Sabios adoptaron también muchas opiniones d e los Padres , y muchos su-
cesos que tienen su orígen-en l ibros a p ó c r i f o s , ó c i e r t a m e n t e supuestos; d e 
l o q u e y a hemos d a d o m u c h o s e x c m p l o s , á los que juntaremos otros m u -
chos quando e x a m i n e m o s si estos C r í t i c o s nada aseguraron que no venga 
de las fuentes m a s puras. 

Si casi todos los A u t o r e s E c l e s i á s t i c o s , y p a r t i c u l a r m e n t e los mas 
a n t i g u o s , se engañaron algunas veces c i t a n d o l ibros a p ó c r i f o s ; no es de ad-
m i r a r q u e C l e m e n t e A l e x a n d r i n o , San G r e g o r i o N i s e n o , San E p i f a n i o , San 
P r e g o n o Turonense y San Juan D a m a s c e n o h a y a n i n c u r r i d o en esta falta. 
P e r o ántes que estos C r í t i c o s p u e d a n sacar d e esto a lguna v e n t a j a , es m e -
nester que hagan tres cosas : L a p r i m e r a , que nos den buenas pruebas d e 
que estos c i n c o Padres se val ieron d e piezas falsas y a p ó c r i f a s para a l g u n o s 
puntos de la vida d e Jesuchris to y de la sagrada V i r g e n ; porque no 'basta 
indicar lo en términos g e n e r a l e s , sino que es preciso probar lo cn part icular . 
N o deben tenfcrá m a l q u e se exi ja de el los e s t o , supuesto que el los m i s -
mos toman la p r e c a u c i ó n d e e x i g i r l o d e los otros. 

L a s e g u n d a , que despues de habernos demostrado c ó m o estos c i n c o 
Padres insertaron en sus escritos a lgunos monumentos sospechosos , será ne-
cesar io que nos h a g a n v e r , q u e t o d o l o que está en los librqp apócr i fos e s 
supuesto, y q u e todos los h e c h o s que d e ellos t o m a r o n estos c i n c o Padres 
son falsos. Esto es l o q u e no c r e e m o s que puedan h a c e r , y a u n es m u y f á c i l 
persuadirles lo c o n t r a r i o : porque lo 1. e s c i e r t o que l o que San P a b l o y San 
Judas sacaron d e los l ibros a p ó c r i f o s , no solamente no e s f a l s o , sino que es 
C a n ó n i c o . ( i ) L o II . d e aquí se seguiría que se hubieran d e poner en l a 
c lase d e las fábulas y de las historias fa lsas , t o d a s las que los Padres d e l a 
Iglesia sacaron d e esos malos l ibros. E n fin, estos hechos referidos por los 
Padres pueden ser indubi tables , aunque se h a y a n s a c a d o d e aquel las fuen-
tes. V e a m o s un e x e m p l o d e e s t o : » L a s a d i c i o n e s , d i c e M . S imón, que se in- Hist. Crit. del N. 

»serraron en e l E v a n g e l i o H e b r e o d é l o s N a z a r e n o s , no se deben reputar T. cap. 7 . pag. s 7 . 

» t o d a s por fábulas : porque Papias ref iere una que era d e tradic ión A p o s t ó -
» l i c a , que es la d e la M u g e r a d ú l t e r a , l o que también se p o d r á d e c i r d e las 
» otras con a lguna veris imil i tud. » A u n q u e esta historia se t o m a r a d e un l i -
b r o a p ó c r i f o , a lgunos sabios Intérpretes p r e t e n d e n , que no por esto d e x a 
d e ser C a n ó n i c a . ( 2 ) D e propósi to escogí este e x e m p l o , t o m a d o d e l falso 
E v a n g e l i o d e los N a z a r e n o s , para mostrar q u e , aunque C l e m e n t e A l e x a n -
dr ino y los otros Padres hubieran t o m a d o d e é l a lgunos h e c h o s , esto no bas-
taría para dudar d e el los. 

P e r o aun quando estos C r í t i c o s nos pudieran c o n v e n c e r d e que t o d o 
l o que se d e r i b a d e los l ibros apócr i fos es f a l s o ; t o d a v í a les quedar ía por 
r e s o l v e r o t r a d i f i c u l t a d , no ménos e m b a r a z o s a que las dos primeras. S e -
r ía prec iso que probasen demostrat ivamente , que quando los Padres refieren 
las mismas historias que se hal lan en los libros a p ó c r i f o s , no las sacaron d e 
otras fuentes mas puras, ó no las rec ibieron por otro conduéto. En efeéto, 
v e m o s que l a historia d e la M u g e r adúl tera se hal laba en e l E v a n g e l i o d e los 
N a z a r e n o s ; y c o n todo Papias podía h a b e r l a sabido por otro m e d i o : sed 
quod eam Papias a suo Dotlore audierit. 

Y aun q u a n d o supusiéramos que todos los h e c h o s histór icos d e l a v i -
da d e nuestro Señor y d e la sagrada V i r g e n , que refieren C l e m e n t e A l e -
x a n d r i n o y los otros quatro Padres , hubieran estado e f e c t i v a m e n t e , y estu-
v ieran t o d a v í a en escritos apócr i fos y supuestos: ¿ p o r q u e 110 se pudiera d e -
c i r que los rec ibieron por otros m e d i o s , pues así l o confiesa M . d e T i l l e -

( 1 ) De dos maneras puede ser una cosa Canónica: por sí misma, per se, ó por 
accidente, per accidens. L o que los Profetas y los Apóstoles escribieron por inspi-
ración de Dios, es Canónico eo el primer sentido; y lo que los hombres dixeron ó 
escribieron como verdadero, y de lo qual se valieron los Profetas y los Apóstoles , 
se puede llamar Canónico, ó auténtico en el segundo sentido: Jifa, accessione autho-
ritatis propbeticae Jiunt divina, & autbentica; y asi lo que S. Pablo y S. Judas saca-
ron de los libros apócrifos, es también Canónico: Quidquid s¡!, dice el P. M o r i n , 
de librorum ejusmodi aruboritate, sententias, aul historias bine ab Apostolis excerptas, 
(i approbatas veritatis esse authenticae, nemo Cbristiams opinar dubitabit. Morin. 
Eserci i . Biblic. lib. t . excrc. 6 cap. 12 . p. 296. 

(2) Ex qidtiis patet, dice Jansenio Obispo de G a n t e , hanc bisroriam non in pri-
mis fuisse ab Ev¿mgelista h/>c loco descriptam, sed vel apocrypbo Uto Evangelio addi-

tam,quae tamen authorilatem obtinuerif, non quod in apocrypbis scripttt fuerit, sed quod 
eam Papias a suo Doctore audierit, quodque biinc Ecclesiae consensus ui Evangelio dig-
nan: sompi-obarit. Jansen. Comment. ad Concordiam Evang. cap. 76. 



C l e m . A!e<. l ib. S. 

S t r o m , pág. 636'. 

Arr. 1>. sobre San. mont ? . ) C l e m e n t e A l e x a n d r i n o , d i c e é l , re f iere q u e San P a b l o solia aconse-
p a ¿ 1 5 0 • " jai' q u e se l e y e s e n los l ibros de los P a g a n o s , y e n t r e otros los d e la Sibila 

» y d e Histaspes: él ref iere un d i s c u r s o s u y o s o b r e este asunto, q u e lo tomó 
» q u i z á d e a l g u n a e x h o r t a c i ó n al P u e b l o , q u e no se e s c r i b i ó ; p e r o q u e se con-
» s e r v ó p o r tradic ión en l a m e m o r i a d e los C h r i s t i a n o s . » 

E11 e f e c t o , este era e l m e d i o c o m ú n d e q u e s e v a l í a n los antiguos Pa-
d r e s para saber m u c h a s c i r c u n s t a n c i a s d e la v i d a d e J e s u c h r i s t o , de la sa-
grada. V i r g e n y d e los A p ó s t o l e s : p o r q u e e r a - c o s t u m b r e en los primeros 
t iempos d e l C h r i s t i a n i s m o i n f o r m a r s e c o n c u i d a d o d e lo q u e los Discípulos 
d e los Apósto les h a b í a n a p r e n d i d o d e sus M a e s t r o s , c o m o se v e por el 

Tom. «. p i g í 7 4 í e x e m p l o d e P a p i a s , d e H e r m a s A u t o r d e l l i b r o d e l P a s t o r , d e Clemente 
A l e x a n d r i n o y d e o t r o s A n t i g u o s , p r i n c i p a l m e n t e d e H e g e s i p o . » L o que 
» a u m e n t a la a u t o r i d a d d e su t e s t i m o n i o , d i c e M . d e T i l l e m o n t , e s , que él 
» a v e r i g u ó c o n c u i d a d o en t o d a s las I g l e s i a s , lo q u e e l l a s h a b í a n recibido 
» p o r t r a d i c i ó n ; a u n q u e no n e g a r e m o s que la s e n c i l l e z d e a l g u n o s los c o n -
» d u j o á c iertos excesos cu e s t e a s u n t o . » Y así q u a n d o en los E s c r i t o r e s de 
los p r i m e r o s siglos se leen unos h e c h o s q u e t a m b i é n se h a l l a n en escritos 
a p ó c r i f o s , parece q u e no es c o n f o r m e á l a e q u i d a d inferir desde luego que 
esos h e c h o s d i m a n a n d e estas m a l a s f u e n t e s : ni t a m p o c o es r a z ó n acusar á 
los P a d r e s d e esta f a l t a , p o r q u e l a s historias q u e ref ieren no son d e nues-
t r o g u s t o ; ni d e c i r q u e se h a l l a n e n m o n u m e n t o s supuestos q u e tenemos; 
ni a tr ibuir les sin m u c h o f u n d a m e n t o estos piadosos h u r t o s , a u n q u e hayan 
p o d i d o a d q u i r i r estas not ic ias p o r o t r o s m e d i o s . 

T o d o esto nos h a c e d u d a r si l a s reg las d e es tos C r í t i c o s se ext ien-
den a lgunas veces mas d e l o justo. E l q u e t o m a r a c o n m u c h o r i g o r la' que 
e s t a b l e c i e r o n , con e l m o t i v o d e C l e m e n t e A l e x a n d r i n o y d e los otros Pa-
dres d e quienes h e m o s h a b l a d o , destru ir ía g r a n p a r t e d e la Histor ia d é l a 
I g l e s i a , y q u i z á d e s a u t o r i z a r í a t a m b i é n a l g u n o s l i b r o s C a n ó n i c o s , y podría 
f á c i l m e n t e h a c e r s o s p e c h o s o e l tes t imonio de los E s c r i t o r e s Ecles iást icos: 
p o r q u e 110 habia mas q u e d e c i r en t é r m i n o s g e n e r a l e s , c o m o estos C r í t i c o s 
l o d i x e r o n d é estos c i n c o P a d r e s : hay algunos Padres antiguos que se valie-
ron de la autoridad de algunos Evangelios supuestos, de falsas genealogías 

y de libros apócrifos. P o r q u e no h a b i e n d o casi E s c r i t o r a l g u n o Ecles iást ico 
q u e no h a y a c i t a d o a l g u n a v e z semejantes p i e z a s , p o r este m e d i ó s e pudie-
ran d e s a c r e d i t a r y h a c e r s o s p e c h o s a s las historias q u e nos c u e n t a n , lo que 
c a u s a r í a una g r a n d e c o n f u s i o n en la H i s t o r i a d e la Ig les ia . N o obstante , 
estamos persuadidos c o n San G e r ó n i m o , s i g u i e n d o á O r í g e n e s , q u e así c o -
m o la c i ta del l i b r o d e H e n o c h ni d i s m i n u y e l a a u t o r i d a d d e la Epístola de 
San J u d a s , ni le d a n i n g u n a f u e r z a á aquel l ibro a p ó c r i f o ; así t a m p o c o ni 
e l test imonio d e C l e m e n t e A l e x a n d r i n o y d e los o t r o s P a d r e s p i e r d e a l g o de 
su f u e r z a , p o r q u e se v a l i e r a n e l los d e l ibros a p ó c r i f o s ; ni estos quedan 
mas a u t o r i z a d o s p o r q u e los P a d r e s se va l ieran d e e l los . 

§. I I I . 

Para desautorizar el testimonio de los Antiguos, se valen muchas „ 

veces los Críticos de estas expresiones-, es de temer: se puede, 

dudar que se haya sacado de un libro apócrifo. 

ES tari g r a n d e lá e x á d i t u d d é estos sabios C r í t i c o s , q u e a c o s t u m b r a d o s 
á no p r o d u c i r cosa que no v e n g á d e las fuentes m a s p u r a s , no p u e -
d e n sufrir q u e para la Histor ia se o c u r r a á piezas falsas ó apócr i fas* 

Su e s c r ú p u l o en esta m a t e r i a Va tan a d e l a n t e , q u e 110 d e s e c h a n so lamente lo 
q u e se der iba d e Uh e s c r i t o a p ó c r i f o ; sola l a sospecha d e q u e un h e c h o se 

p u e d e h a b e r s a c a d o d e é l , basta para q u e ño r e c i b a n este t e s t i m o n i o , d i -
c i e n d o : es de temer: se puede dudar qué ésto venga de una mala fuente i o de 
un escrito apócrifo. E s t a respuesta, s iendo f á c i l y b r e v e para d e s e m b a r a z a r -
se d e los pasages m a s expresos d e los A n t i g u o s , es m u y c o m ú n e n nuestros 

C r í t i c o s ^ B l o n d e ^ e n . ü o b r a sobre las Sibilas, ref iere e l test imonio de C l e -

m e n t e A l e x a n d t i n o , é n qne d i c e q u e San P a b l o a c o n s e j a b a o u e l e y e r a n á 

las S i b i l a s ; M . d e T i l l e m o n t d i c e s o b r e é s t o : » C l e m e n t e A l e x a n d r i n o es « « • ' • » r ^ 

» m u v p r o p e n s o á c i t a r l ibrós a p ó c r i f o s > para temer q u e l o q u e s o b r e esto ' 

» d i c e d e San P a b l o , l o t o m a r a d e e l los . » E n l a nota sobré San P e d r o d i c e : ib¡d.pág. 56j. 

» N o c r e í m o s d e b e r n o s v a l e r en e l t e x t o d e l o q u e H e g e s i p o c u e n t a d e Sart 

» P e d r o ; p o r q u e aürt q u a n d o é l h u b i e r a v i v i d o e n e l s ig lo V ; es de temer 

» q u e h a y a s a c a d o d e a l g u n o s l ibros a p ó c r i f o s , q u e córriart e n t o n c e s ; l o q u e 
» d i c e d e este S a n t o A p ó s t o l . » . ¡ . 

San E u q u e r i o y S. N i l o nos d i c e n q u e S. C l e m e n t e P a p a estaba ador-
n a d o d e a o d o g é n e r o d e c ienc ias y d e un g r a n c o n o c i m i e n t o d e las be l las X o m . f i i . ¡ 6 ] . 
l e t r a s : » P e r o no s a b e m o s , d i c e M . d e T i l i e n i o n t , d e q u é buenos A u t o r e s 
» a p r e n d i e r o n estas c o s a s , así estoS d o s S a n t o s ; c o m o a l g u n o s otros A n t i g u o s 
» q u e también a t r i b u y e n á San C l e m e n t e un g r a n c o n o c i m i e n t o d e las c i e n -
» c i a s h u m a n a s , y es de temer q u e s iguieran en esto las fábulas d e las R e -
» c o g n i c i o n e s . » . . . . . • 

E n el a r t i c u l ó d é San A n d r é s ; después d é h a b e r d i c h o q u e l a s p a r t i -
c u l a r i d a d e s de la m u e r t e d e este A p ó s t o l se h a l l a n escr i tas en una C a r t a atri-
b u i d a á los Presbíteros y D i á c o n o s d e A c a y a sus D i s c í p u l o s , a ñ a d e : » P e r o T o o . . . píg. 33»-
» n o nos a t r e v e m o s á re fer i r aquí e n e l t e x t o cosá algtiná d e e l l a ; p o r q u e 
<>es de temer q u e s e a a l g u n a p ieza s a c a d a de tina histor ia c o n d e n a d a por los 
» A n t i g u o s , y c o m p u e s t a p o r unos H c r e g é s . » E s t a expres ión es de temer 
» h u b o d e sal ir le á gusto á M . d e T i l l e m o n t ; p o r q u e la repi te hasta t r e s o 
» q u a t r o v e c e s en sola la nota s e g u n d a s o b r é San A n d r é s j . . 

M . B a i l l e t se va le t a m b i é n f r e q ü e n t e m e n f e d e la m i s m a e x p r e s i ó n es m t Junio. 
de temer; a u n q u e mas á m e n u d o d e esta o t r a equiva lente : hay gran motivo 
para dudar. H a b i e n d o r e f e r i d o l o qiie d i c e San A l d h ' e l m ü d e la V i d a d e 
S a n t a D o r o t e a V i r g e n y M á r t i r v q u é é l n o a p r u e b a , d i c e : » N o p a r e c e «de Febrero, píg. 
» q u e las A f l a s q u e s i g u i ó San A l d h e l m o fuesert h e c h a s n u e v a m e n t e , q u a n d o ' T -
» h a b l a d e Santa D o r o t e a d e C a p a d o c í a ; p e r o hay gran motivo para dudar 
»si estas A él as se h i c i e r o n á n t e s d e aque l los infel ices t iempos en q u e e l a m o r 
» d e las fábulas y d e los prodig ios c o r r o m p i ó la histor ia d e la m a y o r parte 
» d e los M á r t i r e s . » N o atreviéndose e l m i s m o A u t o r á poner c l a r a m e n t e 
en d u d a e l test imonio d e este Santo O b i s p o s o b r e l o q u e d i c e d e S a n t a U o -

Tom. I. «" 



r o t e a , para e n f l a q u e c e r l o , se c o n t e n t a c o n d e c i r , p e r o hay gran moti-
vo para dudar-, sin c o n s i d e r a r q u e se p u e d e d e c i r o t r o tanto d e l testi-
m o n i o d e t o d o s los E s c r i t o r e s d e los q u a t r o p r i m e r o s s i g l o s , y m u c h o mas 
d e los Siguientes. Estas son unas - respuestas breVes y fác i les para poner en 
d u d a t o d o lo que se quis iere , p o r mas a u t é n t i c o q u e s e a : sobre lo qual se 
p u e d e n h a c e r m u c h a s ref lexiones . 

L a p r i m e r a , q u e no sé trata d e a v e r i g u a r si hay. que temer que los 
A u t o r e s d e quienes h e m o s h a b l a d o , h a y a n s a c a d o los h e c h o s q u e refieren 
d e l ibros a p ó c r i f o s ; sino Si e f e c t i v a m e n t e los s a c a r o n . Q u i z á dirán que es^ 
tas expresiones es de temer, s i g n i f i c á n , q u e se d u d a d e la c o s a , ó que no es-
tan c i e r t o s d e e l l a : en este sent ido no habría q u e o p o n e r ; p e r o estos modos 
d e h a b l a r tan famil iares á estos C r í t i c o s , expresan a l g o mas q u e una simple 
d u d a , c o m o se puede j u z g a r p o r los h e c h o s q u e h e m o s r e f e r i d o , y á que 
a p l i c a n estos ingeniosos p r e s e r v a t i v o s : es de temer, hay gran motivo para 
dudar. L a s e g u n d a , que h a b i e n d o c o m e n z a d o á esparcirse los escritos a p ó -

S i , n , ° c r i f o s ántes d e l s ig lo q u a r t o , c o m o nos b enseña M . d e T i l l e m o n t quando 
3 " 9 ' h a b l a n d o d e Eusebio d i c e : •> q u e t u v o g r a n c u i d a d o d e no sacar cosa algu-

n a de tantos l ibros a p ó c r i f o s c o m o corr ían en su t i e m p o : » y q u e no h a -
b i e n d o casi E s c r i t o r a l g u n o d e tos q u e v i v i e r o n e n los seis pr imeros s ig los , 
q u e no h a y a sacado a l g u n a cosa d e los l ibros a p ó c r i f o s , sin exceptuar al 
m i s m o E u s e b i o , por m a s q u e d i g a M . d e T i l l e m o n t , e n quer iendo enf la-
q u e c e r su t e s t i m o n i o , n o h a b r á mas que d e c i r : es de temer q u e este Autor 
h a y a s a c a d o esa historia d e los l ibros a p ó c r i f o s q u e c o r r í a n e n t o n c e s , 
c o m o ha sacado otras. La t e r c e r a , q u e se d e b e c o n s i d e r a r q u e el a m o r de' 
las f á b u l a s , c o i h o sé e x p l i c a n estos S a b i o s , h a b i e n d o c o r r o m p i d o la Histo-
r i a , p r i n c i p a l m e n t e desde e l s ig lo s e x t o , n o h a b r á suceso a l g u n o refer ido 
p o r los Histor iadores d e los s ig los s i g u i e n t e s , que n o se pueda h a c e r sospe-
c h o s o d i c i e n d o : pero hay gi'an motivo para dudar si estas Atlas, esta histo-
ria existían untes de aquellos tiempos infelices en que el amor de las fábulas 

y de los prodigios corrompió la Historia. E n é f e & o , esta es la c o m ú n res-
puesta q u e d a M . B a i l l e t , desde l u e g o que una re lac ión no es d e su g u s t o , 
a u n q u e no t e n g a mas f u n d a m e n t o para poner la en d u d a , sino que no le qua-
d r a , p o r q u e no d a para e l l o p r u e b a a lguna . 

T o d a v í a se p u e d e h a c e t o t r a r e f l e x i ó n s o b r e esta c o n d u ñ a d e nues-
t r o s S a b i o s , y e s , q u e con e l l a ños ministran un m e d i o m u y f á c i l para dudar 
d e t o d a s las historias q u e e l los ref ieren en sus o b r a s : apénas se h a l l a r á a l g u -
na d e q u e c o n a lgún f u n d a m e n t o no se pueda d e c i r : es de temer ó hay gran 
motivo para dudar & c . p o r q u e los A u t o r e s q u e las r e f i e r e n , h a b i e n d o s a c a -
d o otras cosas d e los l ibros a p ó c r i f o s , y h a b i e n d o v i v i d o en aquel los t i e m -
p o s en q u e e l a m o r d e l a s f á b u l a s h a b i a y a c o r r o m p i d o la H i s t o r i a , se p o d r á 
d e c i r c o n e l m i s m o m o t i v o c o n q u e l o d i c e n estos S a b i o s : es de temer: hay 
gran motivo para dudar. 

E n fin, e s c i e r t o q u e si d i é r a m o s unas respuestas c o m o estas 5 lo que 
re f ieren estos S a b i o s , no se d a r i a u e l los p o r contentos . N o h a y d u d a q u e M . 
d e T i l l e m o n t y M . B a i l l e t se h a l l a r í a n a l g o e m b a r a z a d o s , s i quando nos 
p r o d u c e n e l test imonio d e m u c h o s A u t o r e s q u e c i t a n , les respondiéramos; 
es de temer, 6 hay gran motivo para dudar. C o n c l u y a m o s p u e s , q u e estas 
respuestas v a g a s y e q u í v o c a s para d e s a u t o r i z a r e l test imonio d é l o s A n t i -
g u o s , se d e b e r í a n desterrar a b s o l u t a m e n t e del uso d e u n a C r í t i c a justa y 
exáéta . 

A R T Í C U L O Q U A R T O . 

Del Testimonio de Metafrustes. 

Los. Sabios tienen por ninguna ó á lo menos por muy poca la 

autoridad de este Escritor Griego. 

ME t a f r a s t e s , { > ) q u e no e s . m é n o s - c o n o c i d o p o r su p o c a e x á d í t u d q u e 

p o r la Gcdeccion q u e h i z o d é l a s V i d a s d e m u c h o s Santos, está en e l 

d i a tan d e s a c r e d i t é entre a l g u n o s S a b i o s , q u e basta a p o y a r mía, 

histor ia c o n 

e l tes t imonio d e e?te A u t o r G r i e g o , para hacer la t e n e r p o r j a - , 
bi l iosa. H a s t a p a r e c e q u e á e s t e - E s c r i t o r l o x o n d c n a su g f o o M f e l g 
L o s Sabios ha l lan en él un no sé q u é d e f a s t i d i o s o , q u e no o l o los m p d e 
d e e s t a b l e c e r cosa a l g u n a s o b r e e l . t e s t i m o m o d e este 
hace-tan e s c r u p u l o s o * , q u e no . lo n o m b r a n e n sus escr i tos sino p a i a inspi 
^ . ^ K á S m ^ f e d e l test imonio d e los P a d r e s d e l a i g l e - AJvert. p S g . ,3-

s í a , d i c e : » N o . e s t a m o s o b l i g a d o s á g u a r d a r el m i s m o , r e c e t o á las M e -

» n e a s d é l o s G r i e g o s , , . ! á las A d a s q u e son.de M e t a D a s e o d e o t r o M o -

d e m o s q u e v i v i e r o n e n aque l los t iempos en q u e la v e r d a d d e l a H e s t o n a 

» e s t a b a a l t e r a d a p o r l a s t r a d i c i o n e s p o p u l a r e s , y m u c h a s v e c e s p o r ficcio-

„ n e s i n v e n t a d a s ^ , p r o p ó s i t o , H e m o s c r e í d o , d i g o , q u e no d e b í a m o s g u a r -

d a r ; n i n g ú n m i r a m i e n t o c o n . l « historias d e este genero.. » Y e n la nota 3 , 

sobré P a p i a s , e n q u e h a b l a d e las A c i a s d e San A b e r c i o , d i c e : » ^ u n a 

» p ieza c o n o c i d a p o r d e M e t a f r a s t e s , y nada v e m o s .en c l l a : q u e .n<£ ° b h . 

» g u e á e s t i m a r l a , m a s q u e l a s o tras q u e t ienen el m i s m o o r i g e n . » E n o t r a ib,d. p a g . 5,o. 

p a r t e d i c e este 

d o ñ o C r í t i c o : » T e n e m o s las A í t a s d e ban I g n a c i o , que se 

» l e e n en M e t a f r a s t e s ; p e r o su A u t o r basta para d e m o s t r a r q u e no se les 

» a s e g u r a r * d i c e , .que. p o r habe,; s a b i d o m u y . b ien m e n m , . a l g u n o s toe^e <•<« 

» t u v i e r o n á este A u t o r p o r uu. impostor y un f a l s a r i o , ^ 9 1 4 ? para p r o d u c i r 

„': V , ! --.J. >. .... u , v . « " . . . •,.. , - . - j l , v • n : o s o l st- . --I) •Jlíi • 

( . ) N o se sabe cabalmente,un .qué tiempo floreció Metafrastes: la opinión 

mas común e s , que .comenzó á parecer con lucimiento a fines del siglo IX. y pr.flr 

cipiós del 'siguiente * que o b t ú v o l o s primeros empleos del topólo t q u e f o e j u e p o 

de todos los oficios.de la Corte y de la casa .del,Emperador, y eu.fin i - o ^ t ^ e , es-

to es;CBánciUer. Por los años de 9 , a , á in.suu.cias del.Emperador Porfirio Gene-

r o , comenzó á t r a b a j a r e n las Vidas .de los Santos. . • 

• ( * ) . M . Baillet fife. soh. fejfflj. de los Smpt pag. 58. diqc,.gue, a este Auto r ^ 

le dió este sobrenombre,porque,mudó el estilo y método de las ACtas de los Santo . 

É l añade en la nota que hizo spbre este J u g * 

Parapbrasi y T r a d i c i ó n . - E s . a palabra comprehende las otras dos:, y as, J H g f t p 

f r i e r e c L r á un mismo tiempo Traductor, Glosador ^ M M ^ 

Melphrasi, s e ^ n su significación,,no es otra cosa que Mutatio m 

HtJf interpretatio, translatio, Metapkrastes^ul Metapbm uuwr, hterp.es. N o 

venios aqui que este nombre .signifique interpolador. 
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r o t e a , para e n f l a q u e c e r l o , se c o n t e n t a c o n d e c i r , p e r o hay gran moti-
vo para dudar-, sin c o n s i d e r a r q u e se p u e d e d e c i r o t r o tanto d e l testi-
m o n i o d e t o d o s los E s c r i t o r e s d e los q u a t r o p r i m e r o s s i g l o s , y m u c h o mas 
d e los s iguientes . Estas son unas"respuestas breVes y fác i les para poner en 
d u d a t o d o lo que se quis iere , p o r mas a u t é n t i c o q u e s e a : sobre lo qual se 
p u e d e n h a c e r m u c h a s ref lexiones . 

L a p r i m e r a , q u e no sé trata d e a v e r i g u a r si hay. que temer que los 
A u t o r e s d e quienes l iemos h a b l a d o , h a y a n s a c a d o los h e c h o s q u e refieren 
d e l ibros a p ó c r i f o s ; sino si e fe-d ivamente los s a c a r o n . Q u i z á dirán que es^ 
tas expresiones es de temer, s i g n i f i c á n , q u e se d u d a d e la c o s a , ó que no es-
tan c i e r t o s d e e l l a : en este sent ido no habría q u e o p o n e r ; p e r o estos modos 
d e h a b l a r tan famil iares á estos C r í t i c o s , expresan a l g o mas q u e una simple 
d u d a , c o m o se ptiede j u z g a r p o r los h e c h o s q u e h e m o s r e f e r i d o , y á que 
a p l i c a n estos ingeniosos p r e s e r v a t i v o s : es de temer, hay gran motivo para 
dudar. L a s e g u n d a , que h a b i e n d o c o m e n z a d o á esparcirse los escritos a p ó -

S i , n , ° c r i f o s ántes d e l s ig lo q u a r t o , c o m o nos b enseña M . d e T i l l e m o n t quando 
3 " 9 ' h a b l a n d o d e Eusebio d i c e : •> q u e t u v o g r a n c u i d a d o d e no sacar cosa algu-

» na de tantos l ibros a p ó c r i f o s c o m o corr ían en su t i e m p o : » y q u e no h a -
b i e n d o casi E s c r i t o r a l g u n o d e tos q u e v i v i e r o n e n los seis pr imeros s ig los , 
q u e no h a y a sacado a l g u n a cosa d e los l ibros a p ó c r i f o s , sin exceptuar al 
m i s m o E u s e b i o , por m a s q u e d i g a M . d e T i l l e m o n t , e n quer iendo enf la-
q u e c e r su t e s t i m o n i o , n o h a b r á mas que d e c i r : es de temer q u e este Autor 
h a y a s a c a d o esa h is tor ia d e los l ibros a p ó c r i f o s q u e c o r r í a n e n t o n c e s , 
c o m o ha sacado otras. La t e r c e r a , q u e se d e b e c o n s i d e r a r q u e el a m o r de' 
las f á b u l a s , c o t h o sé e x p l i c a n estos S a b i o s , h a b i e n d o c o r r o m p i d o la Histo-
r i a , p r i n c i p a l m e n t e desde e l s ig lo s e x t o , n o h a b r á suceso a l g u n o refer ido 
p o r los Histor iadores d e los s ig los s i g u i e n t e s , que 110 se pueda h a c e r sospe-
c h o s o d i c i e n d o : pero hay gi'an motivo para dudar si estas Añas, esta histo-
ria existían untes de aquellos tiempos infelices en que el amor de las fábulas 

y de los prodigios corrompió la Historia. E t v é f e & o , esta es la c o m ú n res-
puesta q u e d a M . B a i l l e t , desde l u e g o que una re lac ión no es d e su g u s t o , 
a u n q u e no t e n g a mas f u n d a m e n t o para poner la en d u d a , sino que no le qua-
d r a , p o r q u e no d a para e l l o p r u e b a a l g u u a . 

T o d a v í a se p u e d e h a c e r o t r a r e f l e x i ó n s o b r e esta conduéta d e nues-
t r o s S a b i o s , y e s , q u e con e l l a nos ministran un m e d i o m u y f á c i l para dudar 
d e t o d a s las historias q u e e l los ref ieren en sus o b r a s : apénas se h a l l a r á a l g u -
na d e q u e c o n a lgún f u n d a m e n t o no se pueda d e c i r : es de temer ó hay gran 
motivo para dudar & c . p o r q u e los A u t o r e s q u e las r e f i e r e n , h a b i e n d o s a c a -
d o otras cosas d e los l ibros a p ó c r i f o s , y h a b i e n d o v i v i d o en aquel los t i e m -
p o s en q u e e l a m o r d e l a s f á b u l a s h a b i a y a c o r r o m p i d o la H i s t o r i a , se p o d r á 
d e c i r c o n e l m i s m o m o t i v o c o n q u e l o d i c e n estos S a b i o s : es de temer: hay 
gran motivo para dudar. 

E n fin, e s c i e r t o q u e si d i é r a m o s unas respuestas c o m o estas 5 lo que 
re f ieren estos S a b i o s , no se d a r i a u e l los p o r contentos . N o h a y d u d a q u e M . 
d e T i l l e m o n t y M . B a i l l e t se h a l l a r í a n a l g o e m b a r a z a d o s , s i quando nos 
p r o d u c e n e l test imonio d e m u c h o s A u t o r e s q u e c i t a n , les respondiéramos; 
es de temer, 6 hay gran motivo para dudar. C o n c l u y a m o s p u e s , q u e estas 
respuestas v a g a s y e q u í v o c a s para d e s a u t o r i z a r e l test imonio d é l o s A n t i -
g u o s , se d e b e r í a n desterrar a b s o l u t a m e n t e del uso d e u u a C r í t i c a justa y 
exáéta . 

A R T Í C U L O Q U A R T O . 

Del Testimonio de Metafrustes. 

Los. Sabios tienen por ninguna ó á lo menos por muy poca la 

autoridad de este Escritor Griego. 

ME t a f r a s t e s , { t ) q u e no es m é n o s c o n o c í d o p o r su p o c a exáCti tud q u e 

p o r la G ^ e c c í o n q u e h i z o d é l a s V i d a s d e m u c h o s Santos, está en e l 

d i a tan d e s a c r e d i t é entre a l g u n o s S a b i o s , q u e basta a p o y a r mía, 

histor ia c o n 

e l tes t imonio d e este A u t o r G r i e g o , para nacer ía t e n e r p o r j a - , 
hulosa . H a s t a p a r e c e q u e á e s t e . E s c r i t o r l o . c o n d c n a su p r o p o t ' ^ f H 2 ) 
L o s Sabios ha l lan en él un no sé q u é d e f a s t i d i o s o , q u e •'o o l o los m p d e 
d e e s t a b l e c e r cosa a l g u n a s o b r e e l . tes t imonio d e este 
hace-tan e s c r u p u l o s o * , q u e no . lo n o m b r a n e n sus escr i tos sino p a i a inspi 
^ ^ K á S m ^ f e d e l test imonio d e los P a d r e s d e l a i g l e - A . , , p S g . ,3-

« a , d i c e : » N o . e s t a m o s o b l i g a d o s á g u a r d a r el m i s m o , r e c e t o á las M e -

» n e a s d é l o s G r i e g o s , , . ! á las A d a s q u e son.de M e t a f r a s e o d e o t r o M o -

» d e r n o s q u e v i v i e r o n e n aque l los t iempos en q u e la v e r d a d de: l a H u í a n » 

» e s t a b a a l t e r a d a p o r l a s t r a d i c i o n e s p o p u l a r e s , y m u c h a s v e c e s p o r ficcio-

» n e s i n v e n t a d a s ^ , p r o p ó s i t o , H e m o s c r e i d o , d i g o , q u e no d e b í a m o s g u a r -

d a r n i n g ú n m i r a m i e n t o c o n . l a s historias d e este g e n e r o , » Y e n la nota 3 , 

sobré P a p i a s , e n q u e h a b l a d é las A c i a s d e San A b e r c i o , d i c e : » E V u n a 

» p ieza c o n o c i d a p o r d e M e t a f r a s t e s , y nada y e p i o s . . e n e l l a q u e .n<£ ° b h . 

» g u e á e s t i m a r l a , m a s q u e l a s o tras q u e t ienen el m i s m o o r i g e n . » E n o t r a ib,d. p a g . 5,o. 

p a r t e d i c e este 

d o d o C r í t i c o : » T e n e m o s las A í t a s d e San I g n a c i o , que se 

» l e e n en M e t a f r a s t e s ; p e r o su A u t o r basta para d e m o s t r a r q u e no se les 
" ^ T ^ n S u L s venta josamente d e M e t a f r a s t e s : » P o d e m o s - - * -

» a s e g u r a r * d i c e , .que. p o r habe,; s a b i d o m u y . b ien i n e n m , a l g u n o s toe^e <•<« 

» t u v i e r o n á e s t e A u t o r p o r uu. impostor y u n . f a l s a r i o , ^ 9 1 4 ? para p r o d u c i r 
V, ! --,J. :-. ..; »V«-.«".. . ' . . . , ' .-¡1 , v • n:o soi st- . --I) •jjn : 

( , ) N o se sabe cabalmente,un .qué tiempo floreció Metafrastes: la opinión 

mas común e s , que .comenzó á parecer con lucimiento a fines del siglo IX. y priflr 

cipiós del Siguient^.que o b t ú v o l o s primeros empleos del topólo V que foejuepo 

de todos los ofieios.de la Corte y de la casa .del,Emperador, y eu.fin & ! ¡ m M 

«o es;CBánciUer. Por los años de q i a , á instancias del-Emperador pori .no Gene-

r o , comenzó á t r a b a r e n las V i d a s d e los Santos. ' • 

• ( * ) . M . Baillet fife. soh. Uvid. de los Santospag. , 8 . d i z q u e , . 9 e s t e A u t o r ^ 

le dió este sobrenombre,porque,mudó el estilo y método de las iict.us de los Santo . 

É l añade en la nota que hizo spbre este J u g * 

Parapbrasi y Traducción.-Esta palabra comprehende las otras dos:, y as. J H g f t p 

f r i e r e < L i x 4 « . mismo tiempo Traductor, Glosador ^ M M ^ 

Melphrasi, s e ^ n su significación,,no es otra cosa que Mutat.o m 

tt*' interpretarlo,, translatio, Metaphrastes.^ui Me,apiras, uutur, hnrp.es. N o 

yernos aquí que este nombre .signifique Interpolador. 
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Advertancia. p. ia. 

" monstruos, extremado en imaginar f á b u l a s , aun mas allá de l o que imaeí-
»110 la G r e c i a Pagana en favor de sus D i o s e s . » Después le hace decir á 
C a s a u b o n , que hallaba en el trabajo d e Metafrastes mucha vanidad y poco 
d iscernimiento , y que notaba en e l todos los defef tos de los Poetas y decla-
m a d o r e s en aquel desmedido prurito de fingir y opr imir la verdad baxo las 
fábulas. ( 1 ) üespues d e haber referido el d i f t á m e n de otros Protestantes 
no o l v i d ó el de muciios Autores C a t ó l i c o s , que no aprueban sus falsificado-' 
nes ni sus infidelidades. 

Su autoridad parece tan p o c a , y su nombre tan odioso á M . Baillet 
que se le hiciera escrúpulo el c i t a r l o , y aun el n o m b r a r l o Cn su o b r a ; de lo 
que c r e y ó debia advert ir al públ ico por estas palabas: » Y o me he absteni-
» d o m u c h o mas de v a l e r m e , y aun de nombrar los A u t o r e s desacreditados 
» c o m o son de entre los G r i e g o s Metafrastes y Nicéforo . » E n fin M . Bai-
llet y M . de Ti l lemont tienen tanta aversión á todo lo que viene de este 
L e g e n d a r i o , que quando quieren dar á entender que una historia es falsa ó 
fabulosa, se contentan con d e c i r q u e pasó por unas ruanos metafrasticas ó 
que es del estilo de Metafrastes. 

Por mas justa que pueda p a r e c e r esta c e n s u r a , no todos la aprueban: 
M u c h o s Sabios hay que han mostrado m u c h o respeto á Metafrastes, que han 
alabado su trabajo y los servicios que h a hecho á la I g l e s i a , y que han em-
prendido el defenderlo. ( 2 ) Pero c o m o aquí-no se trata d e e s t o , y o dexo á 
los que se quisieren encargar del cuidado d e examinar las razones de una y 
otra p a r t e , el decidir si las quexas que se dan de Metafrastes son justas, ó si 
son exorbitantes. L o que nos toca es hacer algunas reflexiones sobre lo que 
M . de Ti l lemont y M . Baillet nos d icen de Metafrastes. E s cierto que estos 
Sabios casi nunca citan á este A m o r sino para descubrir y censurar, sus fa l -
tas; y ¿ e x c e p c i ó n d e quatro ó c i n c o pasages , no se verá que lo hayan citado 
para apoj 'ar un h e c h o , ni para la historia de la v ida de un S a n t o , que haya 
florecido fuera de su P a i s , y ántes de su t iempo. 

í 7 ¿ . : ; ; ; 

*t " i •.¡Mi/i ¡:, ; 2 ' j i E s i k j s M 113 ÍIMÍ" 

. W . . *• r < k b v ¡ . • .Sbtttoúo.. 

( 1 ) La censura que hizo M. Cave de Metafrastes y de su trabajo es muy di-
ferente de la de los otros Protestantes: Vir, dice, ad bonas Hileras ir, felici soecuto 
proinovenaas natus, ipss praestami ingenio, omniqüe polffiorl literatura órnalas..... 
jubente Constantino Augusto vitas Saitfiorum ante sua témpora striptas undique conqui-
sivit conqu,utas reCeiisuit: elegantiores tanqum leclorum conspefíu dignas calculo sao 
approbavit, ñeque ulla ¡n re mulatas divulgavit.... Quasdam etiam ex Superhmm Tra-
Httme acceptas proprio marte ipse condidit. Guill. Cave Hist. )itt. p . + 9 i . . 

[ i ) Nada se puede añadir á los elogios que le dieron los Griegos á Metafras-
tes. Miguel Psellus hizo un bello panegírico-en honra suya. Abad Sunum ad diem 
27 Novemb.Teodoro Balsamon alabó mucho su Coleccion de las Vidas de los Santos 
en el sexto Concilio de Constantinopla. Can. 63. León Allatius defiende que Meta-
trastes era muy smcero, y que por haber sido muy verdadero y m u y reéto Sffhaa 
declarado los Hereges contra él. De Simemam scriptis. Bolando, á quien se ha di-
do lugar entre los mas sabios Críticos del ultimo-siglo, emprendió su Apología con-
tra Belarmino. El procura probar con muchas razones, que los excesos de Meta-
frastes no son tán enormes como se ha querido publicar; y justificar la conducía 
que observó en su Coleccion de las Vidas de los Santos Boíl. tom. ¡.Prefacio. 

§• I I . 

Los sabios Críticos han sacado muchas cosas de Metafrastes. 

NO se puede negar que habría muchos claros en la C o l e c c i o n de las 
Vidas de los Santos que escribió M . Arnatid de A n d i l l y , en las A c -
tas sinceras y seleftas de D . T i e r i Rt iynart , en las Memorias d e M . 

de T i l l e m o n t , en las Vidas de los Santos de M . B a i l l e t , y en las obras de los 
demás Sabios que han trabajado sobre el mismo asunto, y que hacen tan po-
c o aprecio de Metafrastes, si se les quitara todo lo que dimana de este E s -
cr i tor : porque si se sube hasta el origen de muchas A ñ a s de Mártires y V i -
d a s d e Santos d e que estos Sabios han llenado sus o b r a s , se verá que m u -
chas de estas piezas las compuso Metafrastes , ó á lo m é n o s l a s r e v í ó , las 
retocó y las conservó á la Iglesia; por lo que parece que merecía que lo 
citaran siquiera una v e z , y que se le hiciera alguna justicia. 

Si se le hubiera preguntado á M . Arnatid de A n d i l l y , de donde^ha-
bia sacado las historias d e muchos Santos que se hallan enteras en sil l ibro 
intitulado: Vidas de muchos Santos ilustres de diferentes siglos, que se im-
primió en París el año d e 1 6 C 4 , por e x e m p l o la V i d a de San Porfirio O b i s -
p o de G a z a en Palestina; Ta de San Juan Calibita-, la de San A x e n c i o A b a d ; 
la de San Teodosio Prelado de un Monasterio de Palestina; la de San Sa-
bas Fundador de muchos'Monasterios en la Palestina; la de San Juan el Si-
lenciario Obispo de Colonia y despueJ A b a d de la Laura de S. Sabas; la de 
San Eutiqnio Patriarca de Constantinopla; la de San T e o d o r o A b a d d e l 
Monasterio de Siceá y Obispo de Anastaciópoli en G a l a c i a ; 'la d e San T a -
raste Patriarca de Constantinopla r e í T r a t a d o del destierro y de la trasla-
ción de las Reliquias de San N i c é f o r o Patriarca de Constantinopla; la de 
San Nicetas A b a d , y qilizá algunas otras: si sé le hubiera p r e g u n t a d o , 
vue lvo á d e c i r , á este grande hombre ¿de donde sacó todas estas V i d a s ? 
É l hubiera respondido sin d u d a , que 9uHo y Bolando las refieren. Pero si 
se preguntara á estos dos Legendarios i de qué fuente las sacaron? Uno y 
otro confesarían que nos vienen de Metafrastes , que las c o m p u s o , ó á l o 
ménos las conservó: Aathore Simeone Metaphrasle, ó ex Metaphraste, 
dice Surto. _ , . „ , . „ , . 

Aunque en la Colecc ion de D . T ierr i h a y muchas A ñ a s de M á r t i -
res que no pasaron por laS manos de Metafrastes; y que ni siquiera las c o -
noció ; con t o d o , algunas hay que él nos ha conservado y de que l e somos 
deudores. Por este canal hemos recibido las A ñ a s de San Justino el Fi lóso-
f o c o m o lo reconoce M . de T i l l e m o n t ; las A f t a s de Santa A g a p a , Santa 

Chionia y Santa I r e n e Hermanas , y sus Compañeras Márt i res ; las de San 
D i d i m o y Santa Teodora Virgen Márt i res ; las de Santa F e r b u t á , ó T a r b u -
l a , V irgen y M á r t i r , y otros Mártires de Persia en t iempo de S a p o r ; las d e 
San Sadot'h Obispo de Se leucia , y de Ctesifon M á r t i r en Persia. Las de San 
Sabas M á r t i r , G o d o de N a c i ó n ; las de San Bademio A b a d en Persia y M á r -
t i r . T o d a s estas A f t a s y otras muchas que Surto atr ibuye á Metafrastes , se 
hal lan entre lás A f t a s seleftas de D . R u y n a r t . M . de Ti l lemont escribió la 
historia de todos estos Santos, que sacó de la coleccion de las Actas sinceras 
de aquel'sabio Benedi f t ino , y por consiguiente vienen de Metafrastes. t o -
davía se pudieran Individuar otras que se hallan en sus Memorias , y v ienen 
de la misma fuente. , , „ . 

N o pretendo y o juntar aquí w d o lo que M . Baillet tomó d e M e t a -



frastès para su o b r a d e las V i d a s d e ios Santos ; p o r q u e esto m e detendría 
m u c h o . Basta para mi intento re f lexar q u e este sabio C r í t i c o r e c o g i ó todas 
las V i d a s d e los Santos escritas p o r " M . A r n a u d , q u e , c o m o h e m o s dicho 
se sacarom'de M e t a f r a s s e s i . Á estas s e * l e b e n j u n t a r l a s A d a s d e los Márt ires 
d e l a c o l e c c i o n d e D . T i e r r i R u y n a r t q u e h e m o s r e f e r i d o , y q u e nacen de 
la m i s m a fuente . P e r o no son estas solas, las h is tor ias metafrastipas que M . 
B a i l l e t insertó en su o b r a ; , h a y otras que se hal lan ' c o n toda extensión en 
a q u e l A u t o r p r i e g o . T a l e s son Jas V i d a s <}e San ¡Víarciano de Cpnstantino-
p l a ; d e San Juan el L i m o s n e r o ; d e San C i r o y San Juan M á r t i r e s d e E g i p -
t o ; d e San P o l i e u d o M á r t i r ; d e San T e ó f a n o p o r s o b r e n o m b r e el Confesor-
d e San C a r p i o O b i s p o d e T i a t i r a e n A s i a , y d e sus C o m p a ñ e r o s ; d e Santa 
M a r i n a V i r g e n s o l i t a r i a ; d e San A r s e n i o P r e c e p t o r y G o b e r n a d o r del E m -
p e r a d o r A r c a d i o , y despues sol i tar io .cn E g i p t o ; d e San P a t a l e o n M é d i c o y 
M á r t i r , y de. sus C o m p a ñ e r o s ; d e l a s Santas F e , E s p e r a n z a y C a r i d a d Her-
m a n a s V í r g e n e s y M á r t i r e s , y d e su M a d r e Stá . Solía: d e Stá . Anastasia Viu-
d a , A b a d e s a d e T i m i a en la G r e c i a ; d e S . A n d r é s , T r i b u n o ó C o r o n e l M á r -
t i r , . y d e s ú s C o m p a ñ e r o s ; d e S. C i r i a c o ó Q u i r i a c i o ' A n a c o r e t a en Palest ina; 
d e S. A r e t a s y d é sus C o m p a ñ e r o s M á r t i r e s e n A r á b i a ; d e S. Joannic io E r -
m i t a ñ o A b a d en Bit inia; d e S. T e o d o r o d e A m a c e a en e l Ponto*Márt¡r ; d e & 
M e n n a M á r t i r en F r i g i a ; d e San N i c o l á s O b i s p o d e JVTira en la S i r i a ; de San 
ü a n i e l , p o r s o b r e n o m b r e e l Est i l i ta , .sol i tar io, y d e otros m u c h o s q u e o m i t P 
m o s p o r no ser mas largos . 

S e jitj-de tener p r e s e n t e , q u e q u a n d p d e c i m o s que M . A r n a u d , M . d e 
T i l l e m o n t ! y M . B a i l l e t ref ieren á la l e t r a a l g u n a s d e las V i d a s d é l o s Santos 
que, se a t r i b u y a n , á M e t a f r a s t e s , esto q u i c r c d e c i r , q u e c o n s e r v a r o n l a s u b a í 
t a n c i a d e l a h i s t o r i a , y q u e solo .quitaron a l g u n o s sucesos m i l a g r o s o s , algu-
nos p r o d i g i o s q u e no son d e su g u s t o a lgunas l i g e r a s c i rcunstanc ias que 
t u v i e r o n p o r convenient i ; o m i t i r . Pero p o r j l o q u e t o c a á las A d a s d e los" 
M á r t i r e s q u e v ienen d e Metafrastes , , y q u e , ü . T í e r r í R u y n a r t - p u s o en su 
C o l e c c i ó n , están en el las s i n . g l c e r a c i o n , y d e l m i s m o m o d o que. las h a l l ó e n 
Ips M . SS, ó e n los i m p r e s o s ; , p o r q u e »unque.estas A é t a s pasaron p o r las ma-
nos d e M e t a f r a s t e s , n o . c o n t r a x e r o n m a n c h a a l g u n a . 

E s t o s u p u e s t o , p a r e c e q u e se d e b e c o n v e n i r e n d o s cosas;' la prime-, 
r a , q u e cstos.sabios C r í t i c o s s a c a r o n m u c h a s cosas d e este L e g e n d a r i o G r i e -
g o , a u n q u e M . d e T i l l e m o n t hubiese d i c h o , que no se"creía obligado á tener, 
respeto alguno atas historias de este After, y M . B a i l l e t hubiese,' p r o m e t i -
d o a l p ú b l i c o , que se abstendría de emplear en su obra,y aun de nombrar á 
los Autores desapreditadqs,tales como Metafrastes, L a s e g u n d a , q u e ellos 
estaban persuadidos d e q u e e l n o m b r e d e este E s c r i t o r no p o d í a autorizar 
m u c h o los h e c h o s que hu,bieran a p o y a d o c o n s u t e s t i m o n i o , n ì ' f i ? c e r m u -
c h o h o n o r á sus obras . E s t a sin d u d a es la r a z ó n p o r q u e no l o c i t a n , y por-
q u e se c r e e n dispensados-aun.de n o m b r a r l o en las cosas q u e v ienen d e é l . 
E n e f e é t o , v e m q s que se confentan c o n d e c j r , q u e una histor ia se h a l l a en Li-
p o m a n o , M o m f y i c i o , % r i o , . B a r o n í o , B a i a n d o , sin h a c e r m e n c i ó n d e M e -
ta fras tes ; p e r o si consul tamos á estos L e g e n d a r i o s , v e r e m o s q u e ' el los no 
h a c e n masi q u e r e f e r i r l e s h e c h o s , y .que se los a t r i b u y e n á éste Autor 
G r i e g o : Aurore Simeone Metqphrasti^, ex Metapbraste, ¿ o m o s e halla 
gn m i l l u g a r e s d e Sur io . , : Bolapdo y los de,mas. 

- o Yf>,ao.sé si e s ¥ . ¿ q 4 Q - , d e c i t ^ r . h ' a ^ a p a r e c i d o m u y e x á d o á mies- • 
f r o s S a b i o s ; p e r o d e s d e . l u e g o e l l o s x o a p r o b a r í a n la c o n d u d a d e un Escr i -

Sur. 1 de Junio tor q u e , h a b i e n d o puesto e n F r a n c é s l a historia d e " los M á r t i r e s d e L e o n , 
tom. 3 . c i t a r a p w a j á t e Á Suri®, m i f y w w à 4 ?e c o n t e n t a r a c o n d e c i r q u e Suríó 

la ref iere • p o r q u e a u n q u e sea c i e r t o q u e este sabio C a r t u j o i n s e r t ó e n su C o -

l e c c i ó n l a C a r t a d e las Ig les ias d e V i e n a y d e L e ó n en o r d e n á sus M á r t i -

res- p e r o c o m o él conf iesa q u e E u s e b i o nos c o n s e r v ó esta p i e z a , y q u e la 

insertó en su h i s t o r i a , p a r e c e q u e e l m o d o r e g u l a r d e c i t a r es ta C a r t a seria 

poner la e n F r a n c é s , y notar a l m á r g e n apud Eusebium, c o m o lo p r e d i c a n 

estos S a b i o s ; y no apud Surium. ¿ P u e s p o r q u é e n esto ha d e h a b e r e x c e p -

c i ó n p a r a c o n M e t a f r a s t e s ? ü | ¡ " i l 

§• I I I . 

Exánien de las ratones porque los Críticos creen tener derecho 

para no citar á Metafrastes aun en las cosds qué 

han sacado de él. 

A Ü N Q Ü E t e n g a m o s , d i r á n quizá estos S a b i o s , m u c h a s V i d á s d e S a n -
tos q u e se a t r i b u y e n á M e t a f r a s t e s ; p e r o h a b i e n d o d i s t i n g u i d o L e ó n 
A l l a t i u s Ío díte p e r t e n e c e á este A u t o r , d e lo q u e no es s u y o , no h a 

r e c o n o c i d o trias que 122 V i d a s c o m p u e s t a s p o r é l , y 5 3 9 a s > V i d a s , c o m o 
P a n e g í r i c o s 6 E l o g i o * histór icos q u e t r a b e n fa lsamente su n o m b r e . E n efec- M I 
t o , sabentos q u e l a V i d a d e San Porf i r io O b i s p o d é G a z a , la e s c r i b i ó ^ t o r -
c o su D i s c í p u l o : la d é SAñ A t a l o , un A u t o r c o n t e m p o r á n e o : la d e San 

Sabas S u p e r i o r d e m u c h o s Monaster ios en la P a l e s t i n a , y l a d e San Juan | — 

e l S i l e n c i a r i o , C i r i l o R e l i g i o s o d e San Sábas . Sabemos q u e E u s f a t . o P r e s b t -

t e r o , c b m p u s o la d e San E u t i q u i o P a t t i a r c a d e C o n s t a n t m o p l a ; J o r g e E t o 
s e , la d e San T e o d o r o A b a d ; I g n a c i o O b i s p o d e N i c e a , l a d e ban T a r a s o 
P a t r i a r c a d e C o á s t a n t i n o p l a ; T e o f a n o P r e s b t e t ó , el T r a t a d o tóto» 
y d e la t r a s l a c i ó n d e las Rel iquias de San N . c é f o r o ; en hn r e o s t e r . d o , 
la d e su M a e s t r o Sán N ice tas A b a d . T a m b i é n e s t a m o s P e r s u a d i d o s , a ñ a d i -
rán es tos C r í t i c o s , q u e todas las V i d a s d e los Santos que t e n e m o s esc m u 
en G r i e g o , n o son d é Metafras tes : en este n ú m e r o se p u e d e n c o n t a r l a histo-
ria d e S a n Juan C a l i b i t a , la d e San Juan e l L i m o s n e r o , la d e S a n t a X e n e ó H I U 
E u s e b i a , Cuyas m e m o r i a s c e l e b r a la Iglesia e n los días 1 5 , 2 3 y 2 4 d e E n e -
r o , y o t r a s m u c h a s qtie sería inúti l refer ir aquí . „ , „ . / , „ 

Á mas d e e s t o , d i rán t o d a v í a nuestros Sabios q u e a u n q u e t u v i é r a -
m o s a l g u n a s V i d a s d e Santos d e la c o m p o s i c i o n d e M e t a f r a s t e s , y q u e 
otras h u b i e r a n p a s a d o por sus m a n o s , no se le p u d i e r a c o n c e d e r ^ m a s q u e £ 
t í tu lo d e glosador b d e interpolador, y s i se q u i e r e , e l d e A u t o r , p e r o d e 
un m i s e r a b l e A u t o r : p a r q u e p a r e c e que tenemos d e r e c h o p a r a obse i v a r res-
p e d o d e su C o l e c c i ó n l a m i s m a c o n d u d a q u e dos g r a n d e s C a r d e n a l e s o b -
S e r v a r o n r e s p e d o d e la leyenda dé Oro. ( 1 ) E l p r i m e r o , q u e es B e l a r m i n o , ^ D t e . W * . 
n o j u z g ó á su A u t o r d i g n o d e ser n o m b r a d o en parte a l g u n a , y B a r o n t o , q u e as y ^ s de .osSan-
es ¿1 s e g u n d o , t e m i e n d o d e s a c r e d i t a r sus notas sobre e l M a r t i r o l o g i o R o m a -

( , ) Jacoho de Vorágine, Dominico,qbe es el Autor de esta obra , nació en V » 

r a j o , pequeña Ciudad de la Costa de Liguria e n u e Génova y Sajona- ^ v e s 

d i c e , oue e « a leyenda de Oro no la pudo haber escrito s,n6 un hombre.que uv.era M f H f f I 

Maloca de hierro y un corazon de plomo. Despertce la Rama una ^ ^ 

& menüyai. Botando ton, 1 . Pref. pag. , 0 . la defiende contra W celio y con ra V i 

ves. Los Genoveses y los Dominicos llaman bienaventurado a Jacobo.de Varag.ne, 

Saill. Disc. p. 69. 



n o , si se v e í a en e l las-un n o m b r e q u e han d e s h o n r a d o las mostruosas ficcio-
nes d e la leyenda de Oro, quiso m e j o r n o m b r a r á o t r o inénos c o n o c i d o que 
p u b l i c ó una n u e v a edic ión d e e l l a . ( i ) L o s e x c e s o s , l a s imposturas y i M 

m e n t i r a s d e M e t a f r a s t e s l o lian d e s a c r e d i t a d o d e tal s u e r t e , q u e ha perdido 
t o d a la r e p u t a c i ó n q u e sus t rabajos l e h u b i e r a n p o d i d o m e r e c e r : de modo 
q u e los S a b i o s no se c r e e n o b l i g a d o s á n o m b r a r l o en sus o b r a s , temiendo 
d isminuir su e s t i m a c i ó n , y c h o c a r al L e ñ o r , s i v i e r a en el las u n nombre 
que sus monstruosas ficciones han deshonrado-, y así m a s bien quieren nom-
b r a r á S u r i o , á B a r o n i o , á B o l a n d o y á los otros q u e r e c o g i e r o n algunas 
V i d a s d e S a n t o s , a u n q u e el las v e n g a n d e a q u e l l a fuente c o r r o m p i d a . 

Si a l g u n o quisiera t o m a r á su c a r g o los intereses d e M e t a f r a s t e s ¿no 
t e n d r í a q u e R e p l i c a r á las r a z o n e s d e estos C r í t i c o s ? ¿ N o se les pudiera pre-
g u n t a r , p o r q u é no lo han d e c i t a r eh lo q u e v i e n e de é l ? ¿ P o r q u é 110 se ha 
d e d e c i r q u e é l es de quien h e m o s r e c i b i d o las V i d a s d e los Santos que coin-

Boiiand. rom. j. puso, ( 2 ) c o m o las d e San M a r c i a n o d e C o n s t a n t i n o p l a ; d e San Polieuto 
Joan, io praef. fSg. M á r t i r ; d e San Juan e l L i m o s n e r o ; d e San T e o d o s i o el C e n o b i a r c a ; de San 
* ' ' J " a u Y d e San C i r o , y o tras m u c h a s q u e Surio a t r i b u y e á este Legendario 

Authore Simeone Metaphrastel ¿ P o r q u é no se nos ha d e a d v e r t i r de las que 
e l v ió y r e t o c ó , q u e son m u c h a s , c o m o l a s d e San S i m e ó n E s t i l i t a , de San 
A u x e n c i o A b a d , d e San S a b a s , d e Juan e l S i l e n c i a r i o , d e San T a r a s i o de 
S a n N i c e f o r o P a t r i a r c a d e C o n s t a n t i n o p l a , d e San N i c e t a s , y casi todas las 
o tras q u e pasaron p o r sus m a n o s ? P o r q u e no se p u e d e n e g a r q u e é l las ha 
p e r i f r a s e a d o y a ñ a d i d o m u c h a s cosas. E n fin, ¿ p o r q u é no se h a d e d e « r 
q u e e l es e l q u e nos ha c o n s e r v a d o las V i d a s y ias A é t a s d e los S a n t o s , á 
q u e no h a t o c a d o , y q u e nos ha d a d o en su p u r e z a o r i g i n a l ? D e este nú-
m e r o son las A c t a s d e l m a r t i r i o d e San J u s t i n o , c o m o t a m b j e n las d e Santa 
A g a p a , S a n t a C h i o n i a y S a n t a I r e n e , H e r m a n a s M á r t i r e s ; d e San Bademo 
A b a d en Pers ia y M á r t i r ; d e San Sabas M á r t i r , G o d o d e n a c i ó n ; d e j o s San-
tos M á r t i r e s D l d i m o y Santa T e o d o r a V i r g e n ; d e Santa Ferbutsr V i r g e n y 
M á r t i r , y a l g u n a s otras q u e t e n e m o s e n su p t i r e z a , y q u e D o n T i e r r i R u y -
nart r e c o n o c i ó q u e tenían bastante a u t e n t i c i d a d para m e r e c e r l u g a r en su 
C o l e c c i o n d e las A d a s se le f tas . 

a , , „ E s ^ s a e x t r a ñ a q u e M . B a i l l e t , p o r no h a b l a r d e M . " A r n a u d de 
A n d i l l y , d e M . d e n i l e m o n t y de D . T i e r r i , h a b i e n d o l l e n a d o su obra 
d e todas estas piezas y d e otras m u c h a s q u e p e r t e n e c e n á estas tres c lases, 
n o se h a y a c r e í d o o b l i g a d o á h a c e r a l g u n a just ic ia á M e t a f r a s t e s ; porque 
a u n q u e c o n c e d i é r a m o s á estos C r í t i c o s q u e no han s a c a d o e x t r a ñ o s muy 
c o n s i d e r a b l e s , ni r e f e r i d o V i d a s d e Santos d e l a s q u e c o m p u s o este Escritor, 
p a r e c e q u e q u a n d o n o h u b i e r a h e c h o o t r o s e r v i c i o á la Ig les ia , mas que con-
s e r v a r m u c h o s m o n u m e n t o s a n t i g u o s , d e q u e e l l a h u b i e r a c a r e c i d o sin su 
d i l i g e n c i a e s t o solo m e r e c í a q u e no se le p r i v a r a e n t e r a m e n t e de la gloria 
q u e se le d e b e a un t r a b a j o t a n g r a n d e . 

r i r ¡ „ HJ&ÍS l 0 S d Í a * 5 6 & á E u s c b i 0 P w a la historia del mar-
t i r i o d e S a n t i a g o p r i m e r O b i s p o d e J e r u s a l e n , d e San S i m ó n , d e San Ptolo-
" f ' ' d t e b D a n A c i a n o d e los Santos L e ó n i d a s , P l u t a r c o y sus C o m p a ñ e r o s , 
d e S a n t a P o t a m i e n a V i r g e n d e A l e x a n d r í a , d e quien h a b l a San Dionisio 

( 1 ) Claudio la R u é , Dominico Leonés, que vivía en tiempo de Luís XII. y Fran-
cisco I . , tue el que revio y aumenió la leyenda de Oro . 

( 2 ) Tenemos tres géneros de Vidas de Santos, que nos lia dado Metafrastes, 
las que compuso , las que tetocó, y las que conservó. 

O b i s p o d e l a m i s m a C i u d a d en su C a r t a . á F a b i a n o , . d e San M a r i n o , S o l d a -
d o , y otros m u c h o s ; auuque este H i s t o r i a d o r no sea e l A u t o r d e estas A c -
tas', sillo .solamente p o r q u e refiere a l g u n o s e x t r a ñ o s d e ellas,_ y los ha c o n -
s e r v a d o á la I g l e s i a : y se pensaría q u e 110 se le h a c i a la j u s t i c i a q u e m e r e c e , 
si h a b l a n d o d e estos M á r t i r e s , no se c i t a r a mas q u e á R u f i n o , M ú s c u l o , 
C h r i s t o f o r s o n , ó M . d e Va lo is , q u e trad'uX'eron las o b r a s d e este His tor iador , 
ó los q u e insertaron e n sus escr i tos a lgunos f r a g m e n t o s d e e l las . P a r e c e q u e 
por la m i s m a r a z ó n , q u a n d o se refiere la historia de a lgún S a n t o , p a r t i c u -
larmente q u a n d o es de aquel las q u e pueden pasar p o r a u t é n t i c a s , y q u e M e -
tafrastes nos l a s ha c o n s e r v a d o , será injusticia c i t a r s o l a m e n t e á . L i p o m a n o , 
á S u r i o , á B a r o n i o , ó B o l a n d o , que las pusieron e n l a t í n , sin h a c e r m e n c i ó n 

d e M e t a f r a s t e s , d e quien estos L e g e n d a r i o s las s a c a r o n . . . . . 

E n fin, mientras mas p r o c u r a n estos C r í t j C o s d e s c u b r i r l a s inf idel i -
dades d e M e t a f r a s t e s , y h a c e r l o pasar p o r un impostor y un falsario, naci-
do para producir monstruos, extremado eii imaginar fábulas, aun mas allá de 
lo que la Grecia Pagana imaginó en favor de sus Dioses; mas se d e b e s o r -
p r e n d e r e l p ú b l i c o , d e que unos h o m b r e s tan i l u s t r a d o s , y q u e le h a b í a n 
d a d o esperanzas d e no a f i rmar Cosa a l g u n a q u e no viniera d e las mas puras 
fuentes d e l a A n t i g ü e d a d , h a y a n t o m a d o tantas A f l á s y V i d a s d e S a n t o s , y 
tantos e x t r a ñ o s tan cons iderables de 1111 A u t o r t a n . d e s a c r e d i t a d o ; y h a y a n 
a p o y a d o tantos sucesos con un tes t imonio tan p o c o d i g n ó d e f e : p o r q u e p o r 
mas q u e se esfuercen e n o c u l t a r el or igen d e unos y e l c o n d u ñ o d e o t r o s 
c o n e l n o m b r e d e los q u e hic ieron c o l e c c i o n e s d e M e t a f r a s t e s , s i e m p r e s e r á 
c i e r t o d e c i r , q u e é l nps h a conservado, m u c h a s A c t a s d e M á r t i r e s y m u c h a s 
V i d a s d e Santos q u e no se ha l lan en o t r a p a r t e ; , y .110 se p o d r á p r o d u c i r 
M . S. ni o b r a d e n i n g ú n A u t o r q u é .hablara d é e l las 'ántes d e é l : y así t o d o s 
los que se. l e h a n s e g u i d o r e c i b i e r o n estas A ñ a s p o r su m e d i o . 

$. I V -

Los Críticos pretenden que las falsificaciones y las paráfrasis 

de Metafrastes lo han hecho despreciable. 

D I R Á N también estos C r í t i c o s q u e ¿ c o m o se ha de presentar en u n a 
o b r a el n o m b r e d e M e t a f r a s t e s , despues q u e todos los Sabios h a n 
r e c o n o c i d o sus e x c e s o s ? ¿ N o s a b e m o s q u e B a r o n i o d e s a p r o b ó sus 

fa ls i f icaciones y se d isgustó d e sus fábulas? ¿ Q u e A u b c r t o le M e r e h i z o p a -
tentes sus i n f i d e l i d a d e s ? . ¿ Q u e D o n J a c o b o L o p p i n c o n d e n ó sus a d i c i o n e s Baill,disc.P.«OÍ 
á las V i d a s ant iguas d e los S a n t o s , y su l i b e r t a d en inventar otras n u e v a s ? 
¿ Q u e D o n T i e r r i R u y n a r t aseguró que hubiera h e c h o mejor en d e x a r las 
A ñ a s ant iguas c o m o estaban en su o r i g i n a l ? ¿ Q u e M . d e T i l l e m o n t no 
c r e y ó q u e se d e b í a es t imar l o q u e a lgunos a l a b a n en é l ? E n ' f in , M . Bailletr . 

r e f i e r e , e n estos t é r m i n o s lo q u e e l C a r d e n a l B e l a r m i n o dixo. d é M e t a f r a s - j ¡ " ' p 

t e s : » É l añadió m u c h o d e su c a b e z a á las V i d a s d e los Santos q u e escri- ' 

» b i ó , y ref ir ió las c o s a s , n o c o m o s u c e d i e r o n , s i n o c o m o pudieron s u c e -
» d e r . A q u e l l a s a r e n g a s q u e h a c e d e c i r á. los M á r t i r e s ; aquél los d i á l o g o s 
» y disputas c o n sus J u e c e s ; a q u e l l a s c o n v e r s i o n e s numerosas y a d m i r a -
» b l e s d e los P a g a n o s q u e estaban presentes ; aquel los p r o d i g i o s i n a u d i t o s , 
» y otras tantas cosas n u e v a s q u e 110 se ven en los H i s t o r i a d o r e s ant iguos d e 
» i a I g l e s i a , son i n v e n c i o n e s suyas . " 

T o d o esto manif iesta qfte no s e deber ía térter m é n o s avers ión á t o d o 
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lo que viene de Metafrastes, que la que se tiene á su nombre. Sin embar-
g o , Metafrastes es el qué se c i ta con los nombres de Lipomano, de Surio y de 
Botando, y su trabajo es el que se adopta. ¿ S e debería aprobar la conduíta 
de un Autor q u e , despues de haber dec lamado contra P r o c o r o , con cuyo-
nombre corre la Vida de San Juan; contra el impostor que se ocultó ba-
xo el nombre de San U n o para dar curso á los dos libros de la pasión de 
San Pedro y San P a b l o ; contra el falso Abdias que escribió las Vidas de 
los Apóstoles , y que despues de haber manifestado el mayor desprecio dé 
todas estas relaciones llenas de fábulas y de cuentos, determinara sacar de 
ellas alguna historia, persuadido de qtie bastaba para su disculpa suprimir 
los nombres de estos Autores, y añadir que estos hechos se refieren en las 
Ortodoxógraf ias , y en las Bibliotecas de los Padres? 

Todos los excesos que los Sabios motejan en Metafrastes se reducen 
á las adiciones y á las paráfrasis que hizo á sus originales. ¿ Pero de dón-

Boiand. tom, i. Ja- de se puede conocer , d ice B o l a n d o , que este Legendar io no siguió fielmer.-
nuar. pág. 18. te los monumentos antiguos que nos ha c o n s e r v a d o , y que hizo h a b l a r á 

los Márt ires y á los Tiranos? E n efeéto, es muy difícil decidir esto; porque 
para ello sería preciso tener las piezas originales , y cotejarlas con las c o -
pias que se hallan en Metafrastes: pero c o m o la mayor parte de estos mo-
numentos 110 ha l legado hasta nosotros, no es posible hacer este exámen; 
A mas de que ¿quien les ha d i c h o á los Crít icos que todas estas historias 
perifraseadas vienen de Metafrastes? ¿ N o sabemos que hay quinientas trein-
ta y nueve Vidas que tienen falsamente el nombre de este A u t o r , aunque 
está escrito al frente de estas pie^aS? ( t ) Bien pudiera Ser, ó que estas his-
torias no fueran de Metafrastes; ó que habiendo pasado por la mano de sus 
amanuenses, (2) ó de ios A u t o r e s posteriores, hubiesen sido alteradas, y 
que esta falta se le atribuya á Metafrastes , sin que él haya tenido culpa. 
Esto es todo lo que se puede inferir de algunas Vidas de Santos- cuyos 
M . SS. son mas antiguos que este Autor G r i e g o , ó nos han venido por otro 
m e d i o , y se bailan aumentadas en su Colecc ion. 

E l exemplo mas eficaz que tenemos de las falsificaciones d e Meta-
frastes, ei que ha hecho mas r u i d o , y del que se valen los Crí t icos para dar 
á conocer las infidelidades de este A u t o r , se toma de la V i d a de San E11-

(1) Vìtcrim quas conscripsit Metapbfastei, numerai in immensum cumulum poste-
ror-tm negltgentia aufìus est ; oiseurioris ciìjusvts, Anonyntique Autkoris narratiuncuh 
Simeónl Metapbrasto max adscripta. Guill. Cave Hist. liti. p. 492. 

(2) Un sàbio Escriior de la Compania de Jesus pretende disculpar las falias' 
de Metafrastes en estos térrainos : Serio puten, quoi! r.unc primum ocCurrit ( dttm ¡lias 
Metaphraste laudes à Pselio Ccmposiras attentius lego ) quaedam quae minili subsistant 
vitis Saniïorum inspersa fuisse, per ilìqm thgentem scribàruh Simeonis m'ultiiìidinem, 
ve! voltoliate , vel casu. Tradii enim Psellus ternas amanuensium classes à Simeone ad-
hibitas fuisse, & primum quidem orbem scribarum litterarum ìlotis exceplssi didata: 
Scribas vero secundo! ex annotatis priorum nova iranscripsissc esemplava: aC denique 
tertios Scribas Censorum imluisse personas y atque omnia, quae correptione digna vide-
renlur mutasse: ad haec, tanlam barum Simeonis luCuWàliòmm multit/idìnem extilisse, 
ut eas ipse studiosius paulo recolere non potueril. Unde jam nibil mirandum quod in vi-' 
tas a Metapbraste conscriptai quaedam minu< alile impilisi yideanfif: non enim om-
nia sphalmata author tam occupatus adveriere potuit, il libràriorum ve! rudilate, vel ca-
su proferì a. Wangnevekius in Proleg. ad lib. quem pietaiem Mariànam Graecorm. 
jnscripsit num. : 8 . 

p io Diácono y M á r t i r en S i c i l i a , c u y a fiesta ce lebra la Iglesia e l dia 12 de 
Agosto. Bolando coteja las A f t a s legít imas de este Santo con las que escri- Tom. 1. Februar. 
bio Metafrastes , para mostrar así lá's infidelidades de este Autor . Estas pie- Pa«-
zas se pueden ver en los monumentos de la Iglesia que M . Cotel ier ha dado A a _ s e l c a , p. 4 3 7 . 
á hià.-Don-Tit lTj Ruyi ia fF en sus N o t a s sobre la V l d á de San' E u p l o trae 
el mismo e x e m p l o , para el qual cita á Solando, JV1. ^ a i l l e t , que no pierde 
ocasión de ponderar las faltas de Metafrastes , no se descuidó en esta. » T e - T a K c r í t ^ 
junemos, dice , l a s A f t a s auténticas d e S. Euplo e t v G r i e g o y en Latin, de las Agosto pág. aa. 
»"aírales todás las 'ediciones se tienen por 'buen'á.s,'condal qué no 'se compré-

s i Senda en'ellas la paráfrasis de Metafrastes, qüe las corrompió acoinodándo-
»las í su' gusto.-i' M.' d ¿ Tí l lemont pretende también qué'estas A f t a s , atribuí- Tom. j . pág. «ss. 

'das á Me'táfrastcs, son excelentes para 'demostrar quanto' han abusado los 
Gr iegos modernos de la .credulidad y senci l lez de los P u e b l o s : ' » y este e s , 
» d i c e , el iVnicp uso que se.puede hacer de estas; A f t a s , según Bolando. » 

E n é f e i t o , si se comparan las A f t a s legítimas de San E u p l o con las 
que pasan)n. por las manos' de M e t a f r a s t e s , se puede,justificar lo que le r e -
prehandctiTos'Sabios sobré sus falsif icaciones, su'.ám'or á las fábulas , sus 
adiciones á/ las 'Vidas antiguas de los Santos,, sú -li&ertad eri inventar nue-
vos sucesos, sil genio de referir las cosas , no co:n.o sucedieron, sino c o m o 
pudieron s u c e d e r , las arengas que hace proferir á los M á r t i r e s , los diálo-
g o s , las disputas de los Santos con sus Jueces y 'stis Perseguidores; pero s o -
bre todo.se ven en ellas las.conversiones numerosas y admirables de P a g a -

r n o s , ) ' Ips tormentos extraordinarios é inauditos y conferai nüiie qui volet, 
"concluye Bolando, después de haber referido algunos extractos de las A c - B o ] a n J . ub¡ s o p r J 

tas sinceras de San Euplo, .eadent ex Metapbraste .edita à Lipomano, & pág. 599. 
Surio afta y & perspidet qtiam eà lapniosa, jmojnepté coagmentatay addi-
tis non solúm tormentorum variis generibus, sed etiam plurimis miraculis. 

E l sentir de este d o f t o Jesuíta siguieron tcfdos los demás Sabios; pe-
r o si estos últimos hubieran examinado bien el 'texto de B o l a n d o , no sé si 
se hubieran negado á hacerle á Metafrastes álgufaa justicia sobre este h e -
cho. Así habla este sabio Jesuita ántes d e referir el e x t r a f t o de las A f t a s 
de San -Euplo: Dandum est. exemplar sic interpolatorum, sive ab ipso Me- 'bid- 598. 
tapbraste, sive ab ejus Amanuensibus legitimorum a&orum &c. Y en la c o -
llimila siguiente hablando d é l a s Actas de Santa A g u e d a d i c e : ¿ A n non idem 
in Sanftae Agatbae gestis suspicari possmnus fátSuni ab eodem Metapbras-
te ejusve amanuensibus? D e aquí se percibe, que Bolando no imputa entera-
mente á Metafrastes la corrupción de las A f t a s de San E u p l o , pues confie-
sa que pudo tener otro principio. Pero aun quando fuese cierto que en este 
lugar atr ibuyera este sabio Jesuita todas las alteraciones de la V i d a de San 
E u p l o á Metafrastes, es constante que los sabios Continuadores de B o l a n -
d o , examinando de nuevo la V i d a de este Santo M á r t i r , en el pr imer t o -
m o de los Santos del mes d e M a y o , descubrieron que la edición de las A c - Fas- 57-
tas de San E u p l o , que se halla en Lipomano y en Surio , no es de M e t a -
frastes. M . d e T í l l emont , que había visto este pasage, pues que lo c i t a , tio 0 I " ' 5 ' p, lg ' 9 S ' 
se atrevió á atribuir estas A f t a s á Metafrastes; sino que se contenta c o n 
d e c i r , sease quien se fuere el Autor &c. Si los otros Sabios hubieran re f le-
xado en este ú l t imo pasage de los Continuadores de B o l a n d o , es de creer 
que no se hubieran val ido de este exemplo para exágerar las pretendidas 
falsificaciones de Metafrastes. Quizá me he di latado demasiado en este pun-
t o ; pero creí que debia dar á entender que se l e pueden atribuir á este A u -
tor algunas faltas sin que sea culpable de ellas. 
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La cónduCía de Metafrastes quizá no es tan reprehensible 

como lo quisieran hacer creer. 

PA R A c o n v e n c e r á M e t a f r a s t e s d e fa ls i f icac iones y d e i m p o s t u r a s , se-
ría necesar io e s t a b l e c e r e n unos p r i n c i p i o s só l idos l a s conje turas que 
se nos dan d e e l l o . Se d e b e r í a n e x á m i n a r los m o n u m e n t o s antiguos 

q u e t e n e m o s , y c o t e j a r l o s c o n l a s c o p i a s d e este A u t o r G r i e g o , que son 
c i e r t a m e n t e s u y a s ; y p o r este m e d i o q u i z á se p u d i e r a c o n v e n c e r que sus 
perí frasis son de p o c a e n t i d a d , aun s u p o n i e n d o q u e no v e n g a n d e otra m a -
n o . E s t o se p u e d e v e r f á c i l m e n t e en l a V i d a d e San Simeón e l E s t i l i t a , q u e 
se h a l l a en la H i s t o r i a d e T e o d o r e t o , i n t i t u l a d a : Filolea, ó de la vida Mo-
nástica: e n la de San N i c é f o r o M á r t i r , r e f e r i d a p o r B o l a n d o : e n la de San-
ta E u f r o s i n a V i r g e n , c u y a t r a d u c c i ó n L a t i n a es mas a n t i g u a q u e la que 
c o m p u s o M e t a f r a s t e s , y en a l g u n a s otras q u e t e n e m o s ; y se v e r á que las 
perífrasis q u e tanto se e x á g e r a n , s e r e d u c e n á a l g u n a s p a l a b r a s para trabar 

.los p e r i o d o s , ó para e x c i t a r l a a t e n c i ó n d e l L e é l o r s e ñ a l a n d o los t iempos 
y los l u g a r e s : Jfdiun&is temporibus & locis. A l o m é n o s no se puede d u -
d a r q u e aquel las A f t a s d e los M á r t i r e s q u e D o n T i e r r i R u y n a r t puso en 
su C o l e c c i o n , y q u e v i e n e n d e M e t a f r a s t e s , pasaron p o r sus m a n o s sin que 
les añadiera cosa . 

P e r o aun q u a n d o s e quis iera d e f e n d e r q u e este E s c r i t o r e x t e n d i ó de-
m a s i a d o su m a t e r i a , y q u e puso a l g u n a s p a l a b r a s e n la b o c a d e los Santos 
y d e los J u e c e s , y a sea p a r a h a c e r l a r e l a c i ó n mas a g r a d a b l e y m a s ú t i l , 
y a sea para d a r una idea m a s noble d e l v a l o r d e los M á r t i r e s , ' d e la c r u e l -
d a d d e los T i r a n o s , d e la v ir tud y d e l a p i e d a d d e los d e m á s S a n t o s : aun 
q u a n d o c o n v i n i é r a m o s e n t o d o esto, ¿se le h a b i a l u e g o d e h a c e r un del i to 
á este L e g e n d a r i o ? 

Si se leen con a l g u n a a t e n c i ó n los D i s c u r s o s d e San G r e g o r i o N i s e -
no s o b r e San T e o d o r o d e A m a s e a M á r t i r ; d e San Basi l io s o b r e San Bar-
l a a m M á r t i r , sobre San G o r d i a n o M á r t i r , y sobre Santa J u l i t a ; de San 
Juan C h r i s ó s t o m o s o b r e San L u c i a n o Presb í tero d e A n t i o q u í a , y sobre Santa 
P e l a g i a M á r t i r ; de San A m b r o s i o s o b r e Santa I n é s : s i se pasa la vista por 
las Homil ías y los P a n e g í r i c o s q u e los otros P a d r e s p r o n u n c i a r o n en ho-
n o r de los Santos , se v e r á q u e M e t a f r a s t e s no h i z o mas q u e imi tar en m u -
c h a s cosas el m o d o d e e s c r i b i r d e estos P a d r e s ; p o r q u e e l los s e val ieron de 
t o d o s los ornatos de la e l o q ü e n c i a p a r a e n g r a n d e c e r su asunto. ¡ Q u é vueltas 
n o les d a n e l los á las c o s a s para h a c e r l a s mas a g r a d a b l e s , para a traer la 
a t e n c i ó n d e los L e f t o r e s , p a r a e x c i t a r su p i e d a d , y para e x p o n e r con toda 
c l a r i d a d e l v a l o r v e r d a d e r a m e n t e c h r i s t i a n o d e los Santos M á r t i r e s y la 
c r u e l d a d d e los T i r a n o s ! ¿Se d e s c u i d a r o n e l los a c a s o en a d o r n a r sus D i s -
cursos con unas be l las p i n t u r a s , c o n unas a r e n g a s m u y e l o q ü e n t c s . y en 
a tr ibuir á los Santos M á r t i r e s unos pensamientos s u b l i m e s , h a c i é n d o l e s de-
c i r m u c h a s cosas q u e , s e g ú n todas las a p a r i e n c i a s , no d i x e r o n ? 

P o n g a m o s un e x e m p l o s a c a d o del e x c e l e n t e Discurso q u e h i c i e r o n á 
M a x l m i a n o los S o l d a d o s d e l a L e g i ó n T e b a n a q u a n d o se n e g a r o n á sacrif i-
c a r , despues que los d i e z m ó la s e g u n d a v e z . » N o s o t r o s s o m o s vuestros S o l -
» d a d o s , d e c i a n e l los a l E m p e r a d o r ; p e r o somos t a m b i é n S iervos d e Dios , 
» y esto lo confesamos c o n a l e g r í a : N o s o t r o s os d e b e m o s nuestras a r m a s . 

sobre l a critica. 
, ,V á D i o s u n c o r a z o n i n o c e n t e . N o s o t r o s h e m o s r e c i b i d o d e V o s e l s u e l d o 

d e la m i l i c i a , y d e D i o s e l p r i n c i p i o d e la v i d a : y asi nosotros o s d e -
" h e n os " p e r o no c o n t r a aquel q u e es nuestro C r i a d o r , y t a m b i é n R o y n Aft . « i . O . 
J v u S t r o a u n q u e n o l o queréis r e c o n o c e r . N o s o t r o s e s t a m o s prontos á obe- P * 

d e c e r o s ' c o m o hasta a h o r a l o habéis e x p e r i m e n t a d o ; p e r o no q u a n d o nos 
níandais del ! tos . Si necesar iamente se h a d e d e s o b e d e c e r ó á D i o s , ó á u n 

" h o m b r e nosotros o b e d e c e r e m o s á a q u e l á quien t e m e m o s m a s . . . . S o b r e 
t o d o ; c o m o os asegurare is d e nuestra fidelidad, si no se la g u a r d a m o s á 
nuestro D i o s ' T t l j u r a m e n t o q u e os h e m o s h e c h o , e s mas a u g u s t o q u e e l 
n f IMl icTmos ántes á é l? Si quere is d a r la m u e r t e á unos C h n s t i a n o s , S | S l 5 » ¡ y dispuestos á rec ib i r la con p a c i e n c i a : c o n e l 

» t o d o s nosotros 10 w r r e c ¡ b i m o s en nuestros h e r m a n o s ; 

» m i s m o ^ e r 0 n o s e saben r e v e l a r . E l p e l i g r o 

É é ^ S - t ó T r e í i l i n a n e c e a d d e ^ e í e n d e « , ^ ^ 

mas t e r r b es q u e sean los es fuerzos d e los q u e se v e n r e d u c i d o s á l a des-
» e s S r a c i o n v r mas justos que p u e d a n p a r e c e r , nosotros t e n e m o s a r -
» m a s p e r o ' n o q u e r e m o s v a l e m o s d e el las. M a s b ien q u e r e m o s sufrir l a 

muerte q u e d a r l a , y sal ir inocentes de este m u n d o , q u e q u e d a r n o s e n . é 
» m á n é b a d o s d e un'd'el ito. E m p l e a d P - s c o n t r a nosotros los « o s e 
» h i e r r o y el f u e g o : prontos e s t a m o s i s u f r i r l o t o d o ; p e r o no á d e x a r d e s e r 

" C ' i r Í S H e m o s " r e f e r i d o c o n a l g u n a e x t e n s i ó n este d i s c u r s o t a n g e n e r o s o , 
t m orudente v tan d i g n o c i e r t a m e n t e d e ser p r o n u n c i a d o p o r unos M á r t i -
res, para q u e se v e * | i e es d i f í c i l d e c r e e r q u e su A u t o r San E u c h e n o d e 
L e ó n no le h a y a a ñ a d i d o a l g u n a c o s a , y q u e no l o h a y a P a s e a d o S i se 
h a l l a r a u n D i s c u r s o c o m o este e n M e t a f r a s t e s , no se d e x a r a d e d e c i r l e 
es de su invención,y que hace hablar á estos Santos a su modo. C o n t o d o , 
v o no c r e o q u e n i d í e se h a y a a t r e v i d o á c o n d e n a , á San E u c h e n o p o r q u e 
h z o pensar y hablar así á estos generosos S o l d a d o s : p o r q u e a u n q u e c o n c e -
d e r a m o s q u e en e f e f t o e l los p r o n u n c i a r o n estas p a l a b r a s e n u n a o c a s . o n 
c o - n o a q u e l l a , y en m e d i o d e un F . x é r c i t o d e I d ó l a t r a s , s e n a m u y d i f í c i l 
S r quien f u e e l q u e r e t u v o t a n e x á f t a m e n t e todas aquel las p a r t i c u l a -
n d a d e s y c o m o se c o n s e r v a r o n casi dosc ientos a ñ o , en la m e m o n a d é l o s 
h o m b r e s , d e d o n d e las a p r e n d i ó San E u c h e n o , según que nos l o ensena 
M d e T ¡ l l e m o n t , e l q u a l a l a b a m u c h o esta h is tor ia , y l a j u z g a d . g n a d e l 

g r a n San E u c h e r i o d e L e ó n . Por mas persuadidos q u e estemos d e q u e esta 

a r e n g a es p r o p i a d e este P a d r e , esto no ha d e t e n i d o á D . T i e r r i R u y n a r t 

p a r a p o r f e r esta n a r r a c i ó n e n t r e sus A f t a s e s c o g i d a s c o m o t a m b . e n o ra 

m u c h a s en q u e se v e c l a r a m e n t e q u e sus A u t o r e s h a c e n h a b l a r m u c h a s 

v e c e s así á los M á r t i r e s c o m o á los T i r a n o s . 

P e r o d i rán q u e se sabe m u y b ien q u e los P a d r e s h a b l a r o n c o m o 
O r a d o r e s en sus H o m i l í a s , y e n los P a n e g í r i c o s q u e h i c i e r o n e n h o n o r d e 
l o s S a n t o s ; p e r o q u e M e t a f r a s t e s n o p a r ó aquí. L o que mas se c o n d e n a e n 
é l e s , h a b e r a ñ a d i d o m u c h o de su p r o p i a i n v e n c i ó n á l a s historias q u e e s -
c r i b i ó , y h a b e r r e f e r i d o l a s c o s a s , no c o m o s u c e d i e r o n sino c o m o p u d i e -
r o n s u c e d e r : y l o q u e p r i n c i p a l m e n t e no p u e d e sufrir M . d e T i l l e m o n t e n 
este E s c r i t o r e s , q u e a l m i s m o t i e m p o q u e protesta q u e ha d e s e g m r á s " 
A u t o r e s p a l a b r a p o r p a l a b r a , los h a y a a l t e r a d o , y los h a y a h e c h o h a b l a r 

á su famasia C s c i e r t a m e n t e m u y c o n s i d e r a b l e ; ^ o e l p M -

c o j u z g a r á sí un L e g e n d a r i o q u e a ñ a d e á su o r i g i n a l a l ^ n ^ c i r c u M t a n c i a s 

p a r a h a c e r l o m a s a | r a d a b l e y m a s ú t i l , es mas d i g n o d e r e p r e h e n s i ó n q u e 



aquel-que le quita, muchas cosas que pueden..«jontribulj í que. resplandezca 
mas e l mérito de lo?, Santos,y la , gracia d e JesuchristO:'. principalmente 
qUando. las historias de los Santos son siqperas, auténticas y Originales'; 
porque.en este caso no h a y cosa en el las ,qpe no sea edit icat iva , y que 
d e b a .omitir. Pudiéramos quizá p r e t e n d e r , que si Métafrastes c a y ó en él 
pr imer e x c e s o , M , Arnaud de A n d i l l y , M . d e . T í l l e m o n t , j^'M, ISaillet ca-
yeron en el segundo. Pero dirán que Hay $ u c h a diferencia ,entre la . cón-
d u í t a de estos Autores y la d e Metalaste? . , ,Este últ imo protestó fj'ue se-
guiría su original palabra por pa labra , en,Migar que estos sabios F.scríto-

Vidas de muchos res no se obl igaron,á esto. » H e . t e n i d o c u i d a d o , dice ftj. de A n d i l l y , de 
A»Tso al Leaor " 0 0 a 5 a d i r c o s a e n ninguna de,estas V i d a s ; pero lie abreviado diversos ba-

» s a g e s , c u y a largura no hubiera sido ménos inútil que cansada: también 
» l ie quitado otros que eran totalmente superf luos, de c u y o número son mu-
» c h o s mi lagros .» M . de Tí l lemont y M . Baillet observaron la misma con-
drníla, que es muy conforme á r a z ó n , porque siguieron exá'élamenté el mé-
todo que se habían propuesto, y Metafrastes-pasó los límites que se había 
señalado: por eso si c a y ó en esta falta, no podemos justificarlo de e l la; pe-
r o á lo ménos es constante que hay muchas A é l a s originales que D. Tierrí 
puso en su C o l e c c i o n a n las quales se v e que Metafrastes cumplió la pala-
bra que había dado. 

Pero por mas culpable que sea este Legendario ¿ n o se le podrá ha-
c e r alguna gracia ? Si fue lícito á los sabios Crí t icos abreviar diversos pa-
sages. de las .historias que ref ieren, porque su extensión no hubiera sido mé-
nos. inútil que cansada, ¿ n o se le ,pudiera conceder á Metafrastes q u e , con-
s e r v a n d o la substancia de su asunto, añadiera algunas l igeras circunstancias 
para hacer su narración mas agradable ó mas úti l? . Estos mismos sabios 
Crí t icos no han;dexadp*ie hacerlo .en algunas ocasiones. Pero pues que es-
tos ilustres Cr í t icos , para conformarse con el gusto de nuestro s ig lo , creye-
ron q,se debían suprimir algunos liechos que eran totalmente superíiuos, de 
c u y o n ú m e r o son muchos milagros, no se debe condenar á Metafrastes por 
h a b e r s e g u i d o e l geijio de su t i e m p o , en que.no se consideraban los miíá-
gr®s.como cosas totalmente superíluas, sino c o m o uno de los ornatos de ía 
Historia de los Santos, y por haber referido todos aquellos que encontró en 
sus-originales.:, porque por mas g r a n d e que sea la. erudición d e nuestros 
saínos ,Crí t icos, quizá les sería, muy difícil probar que Metafrastes forió 
nuevos milagros en su Colecc íon de las Vidas d e los Santos. 

Baili, disc. p. 5o. 

I VI 

Exemplo de las Perífrasis de M. Baillet, que no son ménos 

considerables cjue las de Metafrastes. 

PE R O aunque se quisiera ¿ s a r de alguna .indulgencia . con 'es te 'Legen-
dario G r i e g o , y disculparlo , en alguna njanera ppr ¿1 mal gusto <le 
su siglo y el genio de su N a c i ó n , es p r e d s o confesar que él se tomó 

aemasiada l ibertad, que sus falsificaciones y sus infidelidades son totalmen-
te inexcusables, y q u e ] a s reprehensibnes que todos los Sabios le lian hecl jo 
de sus faltas, son muy razonables y bien fundadas; principalmente las que 
le nace ¡VI. de T í l l e m o n t , que no cre ía , c o m o lo refiere M . Bai l let , ».qye 
» s e debía estimar.en a lgo lo qu.e^comunmente se alaba en é l , si se atiende 
»a l perjuicio que en lo demás h a hecho á lá v e r d a d ; ' y que sobre todo no 

M. Bailkt 2 () dé Mayó, pági-

na 911 y siguientes. 

,, podid sufrir que Metafrastes hiciese profesión d é seguir á sus A u t o r e s pa-
»labra por pa labra , y que a l mismo tiempo los alterase y los hiciese h a -
b l a r á su fantasía.» M . Baillet c i ta al márgen la página 528 del primer 
tomo de las Memorias de M . de Tí l lemont . E n este l u g a r , que es la nota 
20 sobre San Juan Bautista que tiene por título Adiciones de •Metafras-
íes, refiere este sabio C r í t i c o un exemplo sensible de las Perífrasis infieles 
de este Autor . » L a historia de las tres traslaciones de la C a b e z a de Sari 
»Juan Bautista, que Al lat ius a tr ibuye á Meíáfrastfcs, d ice que esta santa 
» C a b e z a esparcía un buen olor y un grande resplandor, así quando se h a -
»Uó en Jerusalen, c o m o quando Uranio vino con Girios encendidos para 
»trasladarla. E n esto se ve el genio de Metafrastes , que supone que las c o -
»sas sucedieron c o m o él se imaginaba q u e debían suceder ; porque nada de 
»esto se halla ni en la relación antigua de la primera invención; 11I en la 
•>de M a r c e l o , á la que Metafrastes muda muchas cosas , aunque las refiere 
.»en su nombre , y protesta seguirlo palabra por palabra. » Despues de es-
to ¿sé podrá decir que se l e hace injuria í Metafrastes quando se asegura Baili. i b a 
que por haber sabido mentir muy bien es por lo que algunos ¡o han mirado 
como un impostor un falsario, nacido para producir monstruos, extremado 
en imaginar fábulas, aun mas allá de ¡o qué in-óeMá lá Grecia Pagana á fa-
vor de sus Dioses: que tienen horror á síis ficciones y á sus perífrasis, y 
que. los Sabios hacen tan p o c o caso de su testimonio que ni se dignan d é 
nombrarlo? 

Pero alguno pudiera dec ir ¡porqué se h a de rec lamar tanto contra las 
Adiciones de Metafrastes en esta historia? A mas de que en alguna manera 
se pudieran disculpar, ¿no se hallan Otras tan considerables c o m o estas en 
los escritos de nuestros sabios C r í t i c o s , c u y a exáétitud, erudición y buen 
gusto los hacen m u y superiores á este Escr i tor G r i e g o ? D e x o al P ú b l i c o 
que examine si M . Bai l let metbfrastizó alg'O la V i d a dé San C i r i l o n i -
ño M á r t i r de Cesaría en CapadoCia en la persecución de D e c i o , ó e n l a 
d e Valeriano. Pero para que Se pueda j u z g a r mejor de e s t o , pondré aquí 
con toda extensión la historia de este Santo Niño Seguil qiie está en M ; 
B a i l l e t , juntamente con el original latino que protestó seguir. E n la tra-
ducion del Francés de M . Bai l let se señalarán con caraétetes Itálicos las 
adiciones que él le h i z o , y en el latín con caracteres Romanos l o que este 
hábil C r í t i c o le q u i t ó , esto e s , los pasages que no traduxo. 

Martyriutii Cyrilli Piieri ex toni. 

7. Maji Bolland. apud Ruynart 

Afta seletta pág. 253:. 

SÉ ofríite el pequeño' prefac io qíie' 
está al frente dé estas- A é l a s , y 

SEF cOiíríéaüá desde diinde M . Baillet 
se encúiíntfa con el latini 

E'tenim bimii tempore Chrhtum 
MhlllMtf fi-at CjifilliiSi (S semetip-
stiiìl inde em mot un! fdtebatu'r: & 
plagis confixus, & verbis terrilus, rtc* 
que verborum ruinam, ñeque affliilio-

DEspues d e algunos renglones 
que hacen c o m o un pequeño 

e x ó r d i o , habl^ d e San C i r i l o en es-
tos términos: É l 110 tenia mas que á 
JesuchristO en la b o c a , y testificaba 
estar dispuesto á hacer y padecer 
todo por él. Esto le hizo tolerar con 
una constancia m a r a v i l l o s a , no solo-
las a m e n a z a s , las mas capacéi de 



reflexiones , , . 
aquel-que le quita, muchas cosas q u e pueden.contr ibuir í que. resplandezca 
mas e l mérito de lo?, Santos,y la , gracia d e J.esuch.ris.tO:'.'.|)rincipál'm.enie 
qü.-uido. las historias de los Santos son s i i j f c j a s , auténticas y Originales'; 
porque.en este caso no h a y cosa en e l las ,qpe no sea e d i f i c a t i v a , y qü¿ se 
d e b a .omitir. Pudiéramos quizá p r e t e n d e r , que si Metafrastes c a y ó en él 
p r i m e r . e x c e s o , M , A r n a u d de A n d i l l y , M . d e . T i l l e m o n t , j ^ M , B a i l l e t c a -
yeron en el segundo. Pero dirán que hay ' f l i í ieha diferencia ,entre la .cón-
d u f t a de estos Autores y la d e Metafraste?., ,£ste úl t imo protestó q'ue se-
guir ía su original palabra por p a l a b r a , en .Migar que estos sabios Escr i to . 

Vidas de muchos res n o se ob l igaron,á esto. » H e . t e n i d o c u i d a d o , dice ftj. de A n d i l l y , de 

A».» ai Ltaor " 0 0 a 5 a d i r c o s a e n ninguna de,estas V i d a s ; pero he abreviado diversos'pa-
» s a g e s , c u y a largura no hubiera sido ménos inútil que cansada: también 
» h e quitado otros que eran totalmente super/luos, de c u y o número son mu-
» c h o s m i l a g r o s . » M . de T i l lemont y M . Bail let observaron l a misma con-
d u e l a , que es m u y conforme á r a z ó n , porque siguieron exá'ftámenté el mé-
t o d o q u e se habian propuesto, y Metafrastes-pasó los límites que se habia 
señalado: por eso si c a y ó en esta falta, no podemos justif icarlo de e l la ; pe-
r o á lo ménos "es constante que h a y muchas A f t a s originales que D. Tierri 
puso en su C o l e c c i o n a n las quales se v e q u e Metafrastes c u m p l i ó la pala-
bra q u e habia d a d o . 

Pero por mas cu lpable que sea este Legendar io ¿ n o se le podrá ha-
c e r a lguna g r a c i a ? Si fue l ícito á los sabios C r í t i c o s abreviar diversos pa-
sages. de las .historias que ref ieren, porque su extensión no hubiera sido mé-
nos. inútil que cansada, ¿ n o se le ,pudiera conceder á Metafrastes q u e , con-
s e r v a n d o l a substancia de su asunto, añadiera algunas l igeras circunstancias 
para h a c e r su narración mas a g r a d a b l e ó mas út i l? . Estos mismos sabios 
C r í t i c o s no han.dexadorfle hacer lo .en algunas ocasiones. Pero pues que es-
tos ilustres C r í t i c o s , para conformarse con el gusto de nuestro s i g l o , creye-
ron q,se debían suprimir algunos hechos que eran totalmente superflups ,-de 
c u y o n u m e r a son muchos mi lagros , no se d e b e condenar á Metafrastes por 
haber ,seguido e l gei j io de su t i e m p o , en que.no se consideraban los mila-
g r o s „corno cosas totalmente superí luas, sino c o m o uno de los ornatos de ía 
Historia de los Santos, y p o r haber refer ido todos aquellos que encontró en 
sus-originales.: , porque p o r mas g r a n d e que sea la. erudición d e nuestros 
saínos . Q n t t c o s , quizá • les sería, m u y dif íci l probar que Metafrastes forió 
nuevos milagros en su C o l e c c i o n de las V i d a s d e los Santos. 

Baili, disc. p. 5o, 

§• V I 

Exemplo de las Perífrasis de M. Baillet, que no son ménos 

considerables cjue las de Metafrastes. 

PE R O aunque se quisiera ¿ s a r de a lguna .indulgencia c o n este* L e g e n -
dario G r i e g o , y d isculparlo , en a lguna njanera ppr él mal gusto <ie 
su siglo y el genio de su N a c i ó n , es preciso confesar que él se t o m ó 

demasiada l iber tad , que sus falsificaciones y sus infidelidades son totalmen-
te inexcusables, y q u e i a s reprehensibnes que todos los Sabios le han hcc l jo 
de sus taitas, sdri muy razonables y bien fundadas; principalmente las que 
' e h a c e M . d e T i l l e m o n t , que no c r e í a , c o m o lo refiere M . B a i l l e t , ».qye 
» s e debía estimar.cn a l g o lo qu.e^comunmente se alaba en é l , si se atiende 
» a l perjuicio que en lo demás h a h e c h o á lá v e r d a d ; ' y que sobre todo no 

M. Bailkt 29 de Mayó, pági-

na 911 y siguientes. 

SOBRE LA CRIT/Cj. l8f> 

» podiá sufrir que Metafrastes hiciese profesión d é seguir á sus A u t o r e s pa-
»labra por p a l a b r a , y que a l mismo t iempo los alterase y los hiciese h a -
b l a r á su fantas ía .» M . Baillet c i ta al márgen la página 528 del pr imer 
tomo de las M e m o r i a s de M . de T i l l e m o n t . E n este l u g a r , que es la nota 
20 sobre San Juan Bautista q u e tiene por título Adiciones de •Metafras-
tes, refiere este sabio C r í t i c o un e x e m p l o sensible de las Perífrasis infieles 
de este A u t o r . » L a historia de las tres traslaciones de la C a b e z a de San 
»Juan Bautista, que Al la t ius a t r i b u y e á Meíáfrastfcs, d i c e que esta santa 
» C a b e z a esparcía un buen olor y un g r a n d e resplandor , así quando se h a -
» U ó en Jerusalen, c o m o quando U r a n i o vino con Girios encendidos para 
»trasladarla. E n esto se Ve el genio de Metafras tes , que supone que las c o -
»sas sucedieron c o m o él se imaginaba que. debían s u c e d e r ; porque nada de 
»esto se halla ni en la relación ant igua de la primera i n v e n c i ó n , 11I en la 
•>de M a r c e l o , á la que Metafrastes muda muchas c o s a s , aunque las refiere 
.»en su n o m b r e , y protesta seguirlo palabra por palabra. » Despues de es-
t o ¿se podrá decir que se le hace injuria á Metafrastes qtiando se asegura Baili. i b a 
que por haber sabido mentir muy bien es por lo que algunos ¡o han mirado 
como mi impostor y un falsario, nacido para producir monstruos, extremado 
en imaginar fábulas, aun mas allá de ¡o que inventó lá Grecia Pagana á fa-
vor de sus Dioses: que tienen horror á sus ficciones y á sus perífrasis , y 
que. los Sabios hacen tan p o c o caso de su testimonio q u e ni se dignan d é 
nombrarlo? 

Pero a lguno pudiera d e c i r ¡porqué se h a de r e c l a m a r tanto contra las 
Adiciones de Metafrastes en esta historia? A mas de que en a lguna manera 
se pudieran disculpar, ¿no se hallan otras tan considerables c o m o estas en 
los escritos de nuestros sabios C r í t i c o s , c u y a exáét i tud, erudición y b u e n 
gusto los hacen m u y superiores á este E s c r i t o r G r i e g o ? D e x o al P ú b l i c o 
que e x a m i n e si M . Bai l le t metbfrastizó a l g o la V i d a de San C i r i l o n i -
ño M á r t i r de C e s a r í a en C a p a d o d a en l a persecución de D e c i o , ó e n l a 
d e Valer iano. Pero para que Se pueda j u z g a r mejor de e s t o , pondré aquí 
con toda extensión la historia de este Santo N i ñ o Seguil qiie está en M , 
B a i l l e t , juntamente con el or iginal latino que protestó seguir . E n la t ra-
ducion del Francés de M . Bai l le t se señalarán con caraétetes Itálicos ias 
adiciones que él le h i z o , y en el latín con caraéteres R o m a n o s l o que este 
hábil C r í t i c o le q u i t ó , esto e s , los pasages que no traduxo. 

Martyriutii Cyrilli Piieri ex tomi 

7. Maji Bolland. apud Ruynart 

Afta seletta pág. 253:. 

SÉ omite el pequeño' p r e f a c i o q i lé 
está al f rente dé estas- A f t a s , y 

SEÍ comienza desde diinde M . Bail let 
se encúiíntfa con el latini 

Eìenim oinni tempore Christian 
MhlliMtf fi-at CjitilliiSi & semetip-
sant inde eM mot ¡un fiitebatu'r : & 
plagis confixus, & verbis terrilus, he* 
que verborum ruinam, ñeque affliilio-

DEspues d e algunos renglones 
que hacen c o m o un pequeño 

e x ó r d i o , habl^ d e San C i r i l o en es-
tos términos: É l 110 tenia mas que á 
Jesuchristo en la b o c a , y testificaba 
estar dispuesto á hacer y p a d e c e r 
todo por él . E s t o le h izo tolerar con 
una constancia m a r a v i l l o s a , no solo" 
las a m e n a z a s , las mas capacéi de 
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ma-drentar á otros, sino los i tormen-

t o s , á qué veía rendirse muchas ve-

ces aun las personas mas robustas. 

MdH ¡? 89 s u p . i r a n í ton r.3 Mab-. 

Tenia por enemigo de su fe, y aun 
por perseguidor á su mismo Padre, el 
qual no pudiendo conseguir qué pre-

firiera su voluntad á la de Dios, • 
quien servia, lo d e s c o n o c i ó p o r su 
h i j o , l e c e r r ó la p u e r t a d e s u c a s a , 
y le n e g ó las c o s a s mas necesar ias 
para la v i d a . 

No podía dexarse de condenar 
una dureza tan inaudita en un Padre. 
P e r o C i r i l o , no hacía mas que alabar 
á Dios, a quien miraba mas bien co-
mo verdadero Padre, que aquel• á 
quien la naturaleza Je había dado, y 
que de esta manera lo abandonaba: 
sin perder e l respeto q u e d e b i a á su 
P a d r e m i r a b a c o n . i n d i f e r e n c i a la 
p é r d i d a d e todas las venta jas de q u e 
l o . p r i v a b a , á vista d é l o s bienes eter-
nos qii - perc ib ía Con la "fe. 

Este hombre que. verifico ia pre-
dicción de Jésuckrist.o, de que los 
Padres venderían á sus propios hijos, 

y los.entregarían ellos mismos a los 
Jueces-, por su causa, se presentó al 
Magistrado quejándose de su hijo, 
camo de un hijo rebelde á su Padre y 
á los Dioses. E l M a g i s t r a d o e n v i ó á 
sus So ldados q u e prendieran á C i r i -
lo.: y .habiéndola, hecho venir, á sufre-
senda, procuró reducirlo á la volun-
tad de su Padre; y despues, l e b i z o 
g r a n d e s . a m e n a z a s para i n t i m i d a r l o : 
v i e n d o q u e C i r i l o t a m p o c o se m o v í a 
c o n e l l a s , mudó de-discurso, y le d i -
x o q u e le p e r d o n a b a l o p a s a d o , si 
q u e n a ser p r u d e n t e ; q u e su P a d r e 
q u e n a o l v i d a r todas sus desobedien-
cias, y t o d o s los otros motivos d e 
d isgusto q u e le h a b i a d a d o , r e c i b i r -
lo e n .su c a s i, volverle todo lo que 
había perdido, y r e s t a b l e c e r l o e n los 
d e r e c h o s d e su sucesión de que lo 
bahía privado.. 

C i r i l o le dix.o q u e se a l e g r a b a , no 

nis injuriam computavit; sed smi 
nttit haec quidemjibentissimè: promp-
t e a u t e m , & a l iud 'aliquíd magín ma-
l u n v e x p e é t a b a t . C u m a u t e m cresce-
rent a n i m i , q u a e , s u n t e r g a bonani 
fidem, & . a e m u l a t O r e s haberet inul-
tos qui s ímiles e r a n t ejus aetat i . 

jAbjicit quidem e um Pater, Do-
rnum ci claudens, & quae in ea erant 
prorsus abnegabat ei. 

Quidam autem in his laudabant 
Patrem, & valde mirabantur: ipse 
Verb quasi nihilumifeputabat abdica-
ri à Patre ; & quod parva auf er ens 
ei, majora, & utiliora ei fr o vid er et 

fides, quae in Domino erat dicebat. 

!,;••• oi-1 vertí i: ' .: í v i OJ&g 
• H a e c a g e n s iri i ram p r o v o c a b a t 

C a e s a r e a e J u d i c e m , & vocamus enm 
per ministrationem Militum, & ter-
rens simul de judiciis; videbat mii-
dém in principio eum non teireriysed 
omni niomsnto ab omni trepidatione 
secúrum (adstare) m ó d i c a omhia 
c o n t r a fidem c o m p u t a n t e m . En 'in-
dulge o tibí, inquit fudex, ó Puer, 
delicia.. Dimittit tibí, & Pater-tf-

fensam, i,i domum suscipit te. Licet 
tibi frui bona P a tris si sobrias fias, 
si tibí metipsi dek-.cagitatum . A . 
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Beatissimus. verd Cyrillus-, gau-

SóBrF. ZA critica. l8p 

de ¡as bellas promesas con que lo li- I deo dix.it, cum pro bis mihi increpa-

sonjeaba, s ino d é l a s reprehensiones | tur. E g o e n i m a p u d D e u m o p t i m è 

y de las amenazas q u e le h a c í a : q u e r e c i p i a r . Delectar domo mea priva-

li se consolaba f a c i l m e n t e d e versé ! tus; habitabo enim majare-,n & me-

è c h a d o de l a c a s a d e su P a d r e , p o r liorem. Spohtè fio pauper, ut fruar 

la esperanza q u e tenia de q u e D i o s divitiis ( aeternis:) b o n a m mortevi 

lo recibiría en la s u y a ; q u e é l c o n - non mitilo, quia vitam provideo mihi 

sentía en quedarse p o b r e c o n .tal qile meliorem. 

pudiera' g o z a r de las r iquezas e t e r -

nas en e l Cie lo ' , y que en lo tiernas 

iio t e m í a la m u e r t e , p o r q u e despúes 

d e el la esperaba una vida más f e l i z , 

que la que tè querían quitar-. 

Espantado él JúeZ dé und res-

puesta tan generosa le m a n d ó p o n e r i virtute, praecipitur liguri sotejimi-

las c a d e n a s , y q u e lo l l e v a r a n al l u - | tir, quasi ad mortém deduceñdus. 
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Haèc dicens cían IjUadam Deified 

g a r del Supl ic io , c o n i o para q u e l o 

Sufriera, j> al mìSiiiO tiempo dio un ór-

Usque i err orem autem & jussioneiti 
il lud públicos ( Ministros ) faceré 

Quando autem ñeque lacrymátus 
Puer nuùtiabatur, ncque ignem me-
mens, in quem injicere bunc mina-» 
bantur, Sed pat lentissime ad mortem 
pergentem. 

den secreto i los. V e r d u g o s para q u e . {jiidéx) praeclpit probationem ac-* 
hic ieran a d e m á n d e é x e c u t a r l o has- | cipiens Pueri, 
ta el lance de la muerte, pero de no 
pasar adelante; p o r q u e quer ía V a -
lerse d e este ú l t i m o r e m e d i o d e l 
m i e d o para rendir su c o n s t a n c i a , ^ 
obligarlo á condescender con la vo-
luntad de su Padre. 

Les que el JueZ habia encargado 
de que le traxesen la noticia de lo que 
hacía este Niño á Vista de los tor-
mentos, v i n i e r o n á d e c i r l e q u e no le 
h a b í a n podido a r r a n c a r una l á g r i m a ; 
q u e quando h i c i e r o n a d e m a n d e 
e c h a r l o e n e l f u e g o ni, se h a b i a r e t i -
r a d o , i¡l gritado, ni mudado el color; 
que quando le enseíiaron ta espada 
desembainada para Cortarle ta cabe-
za , presentó el clietlo con una resolu-
ción capaz de hacer temblar al Ver-
dugo. 

El Juez Heno t)e espanto y de ad-
miración m a n d ó traer á C i r i l o á su 
p r e s e n c i a ; y p o n d e r a n d o la i n d u l -
g e n c i a q u e habia Usado Con é l , lo 
e x h o r t ó á que v o l v i e r a sobre á f , y 
se a p r o v e c h a r a d e la g r a c i a q u e se 
le había h e c h o . 

E l M i ñ o le f e s p o h d i ó : íéjos d e 
h a c e r m e g r a c i a , me habéis h e c h o un 
g r a v e d a ñ o a p a r t á n d o m e d e l f u e g o 
y d e las espadas. No es indulgencia, 
sino crueldad la que habéis usado con-
migo. Y o espero o t r a casa y otras ri-
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ìterutti vàcat Mine judex, decere 
animaius, & verbo suadere secun-
dum solitum sibi tilorem. V i d i s t i , ò 
PUer ( i n q u i t ) ignett i ; v idist i ò j u -
v e n i s , g l a d i u m ; sobrius esto, u t i t e -
r u m h a b e a s Patr i s d o m u m & f o r t u -
l i a m . 

Qui réspohdit: nocuisti, ó Tyran-
nei me revocans; npcùisti, & pessime 
gessisti frustra Succendisti ignem, 
sine causa gladium acuisti. Multo 
major {est) doinus quam babitare 
festino: multo divitiae praestantio-



i M l l - , , ; > . 4 t l , „ I V J „ , 
quezas, /IÍÍ mí Padre,. YÓ pen-
saba ir prontamente á gozar dftelU?, 
y.jtie.habéis quitado esta satisfac-
ción. N o me envidiéis mas tiempo 
mi fel icidad. 

Los presentes igualmente sor-
prendidos de las razones y de la 
constancia de este M a n c e b o , los mas 
no pudieron contener sus lágrimas. 
Cir i lo tuvo también valor para r e -
prehenderlos. Vosotros deberíais reí-
ros, les d ixo , y regocijaros del esta-
do e t i q u e m e veis. 

res. Has accipére á Domino acce'.e-
ro, celerius me consúmala, ut celc-
rius fritar. 

F.t baec audientes adstantes la-
crymabantu'r: Puer autem lacrymas, 
eorum inculpabat; & debet is, inquit, 
ridere, debetis deleclári, debetis(me) 
producen gaudentes ad patiendum. 
Nescitis quam Civitatem habitaba-, 
hescitis quam fiducial» babeo. Conce-
dite sic expendere vitam. Haec d i -
céns ibat mori. 

Splendidus autem & speftabiiis 
e r a t , non solum ei qui recipit hujus 
animan, sed & aliis qui Caesareae 
habitabant, ipsum adjuvante qui' reg-
nal in saecula soeculorum. Amen. 

Qfiando el Juez huvo pronuncia-
do la sentencia dé. muerte, se dobla-
ron los llantos de los demás. Pero Ci-
rilo, con un tono que denotaba la dis-
posición de su grande corazón, y ¡a 
solidez de su alegría, les dixo :' Si'su-
pierais la confianza que y o tengo en 
D i o s , y si conocierais el Pais adon-
de v o y , sin duda me exhortar ía is ; 
padecer con valor, en lugar de la-
mentarme y llorar mi muerte. Pero 
110 tuvo necesidad .de otra exhorta-
ción de parte de los hombres, estando 
interiormente sostenido con la g r a -
cia de aquel por quien combatía, y 
que lo había de coronar. 

Por lo que acabamos de referir se echa de ver que M . Baillet aña-
dió muchas cosas á su texto y suprimió otras; sin hablar de algunas toree-
duras que le dió á su original en algunos pasages, las quales no parecen 
m u y convenientus: bien sabemos que el texto original no parece ihuy exác-
t o , y que tiene algunas faltas, y a provengan del Intérprete, y a dé la negli-
gencia del Copista. T a m p o c o negamos que éstando muy conciso el latín 
de las Actas , se vió precisado este C r í t i c o á suplirle a lgo para acomodarse 
al estilo de su idioma. Pero aun quando todo esto no fuera bastante para 

Cificar la traducción de M . Baillet, no lo pretendemos condenar por ha-
áñadido a l g o á su texto para dar á entender como pudieron suceder las 

cosas; porque estos rasgos de eloqiiencia son muy comunes en las Hómiiias 
d é los Padres y en los Historiadores, que algunas Veces añaden Ornatos á 
su materia sin a l t e r a r l a substancia. Pero este exemplo que acabamos de 
referir , muestra bien que M. Baillet no tiene siempre razón, quando procu-
ra enervar lá autoridad de los" Padres con el pretextO'dé'que hablaron c o -
m o Oradores mas bien que como Historiadores en las Vidas de los Santos 
que escribieron: y que no se le hace á Metafrastes la debida justicia q u a n -
do se declama tanto contra é l , desde luego que se percibe que ha per i fra-
seado su narrac ión: porque ¿qué razón hay para que está conduéta sea un 
delito en aquel Escr i tor , y en los Crí t icos sea digna de elogio? 

Lino dé los mas célebres exemplos que se citan para desacreditar á 
Metafrastes en punto de sus' perífrasis, sé toma de la V i d a de San NicéforO 

Mártir de Antioqtiía. Esta Vida se halla en Bolando el dia 9 de F e b r e r o , el T o n l - *• fsS-
oiral añade en letra Itálica los lugares de Metafrastes , que f lama interpóla-
te. Don Tiérri Ruytíart dice qué estas A f t a s las dió B o l a n d o , adjuuflis al- Aa-!elc£i" P-
teto chtirafícre Metaphrastis additionibus. H a b l a n d o M . Baillet de esta 9 de Febrero p. IJ. 
historia advierte , que del modo que-la dió el P. R u y n a r t »está fiel y l ibre 
» d e las glosas y amplificaciones que Metafrastes y algunos otros Latinos 
»•insertaron en las A f t a s que teníamos ántes.» Pero si se examinan l a s adi-
ciones qiíé Metafrasteá h i z o á esta V i d a de San N i c é f o r o , y se comparan 
Con las que Sé leen en la historia de San C i r i l o , que publicó M . Bai l let , se 
conocerá fáci lmente qiie este C r í t i c o ha perifraseado mas y seguido ménos 
si; original que Metafrastes. Porque las A f t a s de San N i c é f o r o , que este 
nos ha d a d o , no difieren "del texto sino en algunas palabras, las mas d e po-
ca importancia , c o m o l o confiesa M . d e T i í l e m o n t ; en lugar que se hallan T o m - 4- P% 5S»-

algunas circunstancias bastantemente considerables , añadidas por M . Bai-
l let , que no están en su t e x t o , sin contar muchas cercenaduras que hizo á 
su original, con ser tres veces mas b r e v e que el de San N i c é f o r o , que se 
pretende haber alterado Metafrastes. Pero para que se pueda mejor j u z g a r 
de esto pondremos al fin de este párrafo la V i d a de San N i c é f o r o en toda 
su extensión, con las perífrasis de Metafrastes en letra Itálica, para que se 
puedan distinguir del texto. 

La historia de las tres traslaciones de la C a b e z a de San Juan B a u -
tista, que también se propone comunmente por e x e m p l o de las infidelida-
des de Metafrastes, parece ménos perifraseada que la relación del martirio 
del Santo Niño Cir i lo . Los dos milagros de que habla Metafrastes no p u e -
den pasar por adic iones , porque no se hable de ellos ni en la relación a n -
tigua, ni en la de M a r c e l o . ¿Pues qué no pudo Metafrastes sacarlos d e 
otras Memorias? ¿Se dirá por ventura que una circunstancia es falsa p o r -
que una relación entera no hace mención de e l l a ? Sobre este principio po-
cas relaciones habrá fieles. 

Aun'quando ftic-ra absolutamente cierto que Metafrastes hubiese aña-
d i d o estos dos mi lagros , que por otra parte nada tienen de increíbles , y 
que también hubiera puesto de su cabeza la circunstancia de que Uran o 
v i n o con cirios encendidos para trasladar la santa Rel iquia , todo esto solo 
hiciera tres adiciones en una relación que es bien l a r g a ; ¿pero quantas mas 
h a y en la relación de M . B a i l l e t , que es bien b r e v e ? 

Pero dirán que lo que M . de T i i l cmont y todos los Sabios condenan 
principalmente en Metafrastes , es que habiendo protestado seguir palabra 
por palabra á sus A u t o r e s , él no dexa de alterarlos y hacerlos hablar á su 
fantasía; que añade mucho de su c a b e z a á las historias, y que refiere las 
c o s a s , no c o m o sucedieron, sino c o m o pudieron suceder. T o d a s estas q u e -
xas son muy razonables para condenarlas. ¿ P e r o no se pudiera responder, 
que p a r e c e que todas estas reconvenciones recaen sobre M . Baillet? ¿ N o 
protesta este Crí t ico seguir el texto d e las A f t a s de San C i r i l o , tal qual lo 
d i ó Bolando en el dia 2 9 de M a y o , y D o n Tierr i Ruynart á quien c i ta en 
su T a b l a cr í t i ca 7 en la Vida de este Santo Niño M á r t i r ? Si M . Bai l let 
no se hubiera ceñido á las A f t a s auténticas que dieron estos dos A u t o r e s , 
; no deberia decirnos de donde sacó tantas adiciones? Y así, supuesto que no 
citó otras fuentes , y que ni aun las pudo c i t a r , tenemos derecho para d e -
cir que perifraseó la V i d a de San C i r i l o ; que hizo hablar a su fantasía al 
A u t o r de estas A f t a s ; que le añadió á esta relación mucho de su c a b e z a , y 
que le quitó lo que l e dió gana, y que á algunas de sus circunstancias les 
dió un sentido que 110 es m u y natural; que refirió el martirio d e este Santo 
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N i ñ o , no c o m o s u c e d i ó , sino c o m o p u d o s u c e d e r ; en fin, que adornó su 
asunto con muchas circuntancias que no están en su original. N o es esta 
sola la relación que M . Baillet ha peri fraseado; sería -fácil individuar otras 
muchas, que no son ménos notables que la d e San C i r i l o , y en las que no se 
h a tomado ménos libertad. E s c o g i m o s entre otras muchas la V i d a de este. 
Santo porque es muy breve. 

Por aquí se percibe que el arte de perifrasear no es tan particular 
de Metafrastes, que no lo hayan usado otros Autores que pretenden distin-
guirse por su e x a é l i t u d ; aunque el los declamen en mil lugares contra los 
excesos de este E s c r i t o r , G r i e g o , c u y o testimonio quisieran que no fuera de 
ningún valor para establecer un hecho h is tór ico , y c u y o nombre se debe 
s u p r i m i r , c o m o lo hacen estos Señores , aunque se aprovechen de su tra-
bajo. 

Aunque M . de T i l l e m o n t b a g a , por decir lo a s í , dos géneros de adi-
ciones á las historias originales de los Santos , no obstante, no creemos que 
esto se oponga á su e x á é ü t u d . Q u a n d o fuera de su asunto encuentra alguna 
cosa que pueda reelevar ó ac larar la-materia que t r a t a , si el Autor es d i g -
no de f e , no repara en insertar en su r e l a c i ó n , aunque sea o r i g i n a l , lo que 
toma de é l ; pero con esta p r e c a u c i ó n , que distingue del texto original lo 
que es e x t r a ñ o , y c i ta á la márgen el nombre del Autor á quien hace h a -
blar. N o es raro que este d o í i o C r í t i c o añada también á las historias que" 
refiere a lgo suyo; pero c o m o esto lo pone entre paréntesis, el Lector p e r c i - , 
be bien que estas adiciones no son del cuerpo de la p i e z a , y así esto no se 
puede tener por una verdadera alteración. 

N o faltan algunos hábiles C r í t i c o s que creyeron que las mas de las 
adiciones d e Metafrastes eran de esta naturaleza; ( i ) y si hubiera tomado 
las precauciones d e M . de T i U e m o n t , y o no sé si hubieran rec lamado tan 
atrevidamente c o m o lo han hecho contra sus perífrasis. E s cierto que en 
este L e g e n d a r i o se hallan muchas adic iones , c o m o las que se supone que 
hizo á ia V i d a de San N i c é f o r o y á la historia de la translación de la C a -
beza d e San Juan Bautista, las quales no son mas considerables que a lgu-
nas que se hallan en M . de T iUemont ; porque nuestros Crí t icos no nos 
dan casi mas que estos dos exemplos en prueba de las infidelidades de es-
te A u t o r G r i e g o . 

Vida de San Nicéforo Mártir sacada de un M. S. de la Biblio-

teca del Rey, y cotejada con la que dió Metafrastes. Las adi-

ciones de Metafrastes que se han insertado están con ca-

racteres Itálicos. 

JN ¡lio tempore erat quídam Prcsbyter ¡n magna Anthiocbia Syriae, no-
mine Saprícius. E r a t autem quídam quoque a t á i s , qui appellabatur qui-

d e m N i c e p h o r u s , erat v e r o ordine l a i c h s , & admodum germanus amicus 
ejusdem Presbyter i : seque a m b o sic mutuo di l igebant , ut existímarentur' 
esse fratres germani nati ex uno ú t e r o ; a d e o ut esset excellcns a m o r e o r u m 
mutuus. C u m longo autem t e m p o r e , víxissent in hac a d f e ñ i o n e , bono & 

(i) Pauculis ad atientionem, concilianihm, aptiusve conncttendasperiodos, inter-' 
jeftis. Boll. tom. i . Januar. Praef. p. t f l . 

A pud Botand. torn, 
a. Februar, die p. 
habetur etiam apud 
Ruyn. A ft. se'eti. 
Graec. & La:, pág. 

honesto infestili & scelératissimus humani generis inimictis, eis inv idens , 
tal-tn inter eos peperit dissensione™; ut nec in platea quidem vellent sibi 
irvicem occorrere , e x daemonico odio quod inter se invicem conceperant . 

C u m satis v e r o longo tempore ita fuissent a f féét i , ad se rediens N i -
cephorus & cognoscens odium esse diabolicum ; rogavit a r a l o » quosdam, 
ut ¡rem ad Presbyterum S a p r i c i u m , & roga rent euin prò Ntcephoro ut e i 
otilaatwcondonare*, & cum poenitentia duétum acciperet propter Domi-
nuli l l le autem noltiit ei condonare. Is v e r o rursus misit alios amicos-, ut ei 
j e c o n c i l t o e t u r . Presbyter aiftem Sapricius nec eos quidem rogantes atldire 
sustinuif. Rursus e f g o Nicephorus rogavi t alios quosdam a m t e o s , & misit 
a d ipsum, ut ei dignarétur siti de l i t ì i veniam concedere : ut conveniente!-
divino eloquio in ore duorum vel trinili testium staret omne verbunY. Ille 
autem cum esset duro c o r d e , & implacabi l is , & oblitns esset D o m m . N o s -
tri fesuchristi , qui dicit remittite & remktettlr vobis : & rtirm, si of eres 
domm turni ad Altare, & recordatliS fueris, quod babes aliquid adversus 
Fraerem tuum dimitte id, & vàdeiis reconci/idre fratti tuo: E t rursus; mst 
remiseritis hominibus de l i f la e o t u m nec Pater Vester coelest.s remittet v o -
bis delicia vestra ; omnibus ehm rogantibus, & petentibus, non c o n d o n a v i 
Protri & amico suo. Non enim babebat in se charitatem & misericord,ani : 
quam obrem iure fiilt frivatus regno coeloYum. 

Ih primis autem pius & fidelis Nicephorus , cum vidtt Sapricium 
despeKisse communes a m i c o s , qui pro eo petentes veniam non a c c e p e r u n t , 
ipse currens ad äedes Sapt ic i i , se p r o j i c t a d pedes ejus dicens: condona 
mihi P a t e r , propter Dominum. Illé Vero n'ohitt et reconcll iari ut a m i c o , & 
m a x i m é cum rogaretùr : & maximé cum deberet etiamsi non fuisset r o g a -
tus , à-prima excusatione eum a c c i p e r e , ut Christianus é i P r c s b y t e r , & qui 
professus erat servire D e o . . . , 

C u m haec autem sic fierent, -repente existit pcrsecutto & magna a t -
fliftio in Anthiochia Civ i fa te ubi a m b o habitabant , & apprehenditur S a -
pricius ut Christians, & traditur Praesidi> & stetit ante ipsum, & dix i t e i 
Praeses- quod est nomen t u u m ? lUé autélh dixit vócót Sapricius. D i c i t 
Praeses- Cujusnam és generis? Dixit Sapf ic ius: sum Christianus. Praeses 
dixit es Cler icus? D i x i t Sapriéius : l o c u m tehéo Presbyteri . Dic i t Praeses: 
Augusti nostri & Domini htijtis regioni* & tìliiilm R o m a n o r u m , V a l e t t a -
nus & G a l l u s , (*) jüsserunt, u t , qui se dicUnt Esse G h n s t i a n o s , sacrlfieent fflGilhcm* 
Diis immortalibus. Si quis v e r o despiciens, respuit h o c - E d i t ì u m , setät se 
diversis tormentis & sUppliciis p l e t ì e n d u m , & sic gravissima morte esse 
condemnandum. Sapricius autem adstans, dixit Praesidi :. N o s Chris t ian! , 
d Praeses, Christuni Deum habeiiius R e g e m : qüöriiam ipse est solus verus 
D e u s & C r e a t o r Coel i & terrae , & maris , & omniutrt quae sunt in eis. 
O m n è s v e t o Dii G e n t i u m , D o é m o n i a ; & pereànt ì facie universae t e r r a e , 
qui non possunt àlicui opem f e r r e , aut al iquem laedere aut impedire , c u m 
sint opera manuuni hominutm 

T u n c iratus Praeses, ju'ssit eutrì projici in c o c h l e a m , jubens eum v e -
hementer versari. C u m is è r g o adeo acerbe & inhumane torqueretur , d ix i t 
Sapricius Praesidi : catnis mèae habes potestatem; ànimaé autem meae po-
testatem non habes , sed Dominus Jesuschristus, qui earn creavit . Longo 
v e r o tempore tortus , sustinuit torriierttä. C u m vidisset autem ¡mprobus & 
malitiosus Judex e u m tion persuaderi tull i in eum sententiam, d icens: S a -
pricium Pr'esbiterum, qui F.dìéla coutemnit I m p e r a t o r u m , & non p a n u t , 
nec Diis immortal ibus voluit sacri f icare, ut qui à spe Christ ianorum non 
tulerit e x c i d e r e ; jHbemus tradì supplicio capitis. 



C u m er TO ipse esset egressus, accepta M a r t y r i i sententia, & fegt¡_ 
naret a d e ocles tern coronara audivisset autem S. N i c e p h o r u s , currens pro-
cessit ei o b v i a m , & se projicit ad pedes ejus, d icens: M a r t y r Christ i , 
nosce mihi quoniam p e c c a v i in te. Ule autem nihil ei respondit: excaeca-
tum.mim fuerat cor ejus ,ì malo Demone. S. N i c e p h o r u s eum rursus prae-
yenit per al iam v i a m , & ei pccuri.it priusquam ipse egrederetur è Civitate 
& rogavi t eum d i c t u s : M a r t y r Christi condona mihi e a , quae peccavi in' 
te ut homo. E c c e cnim data est tibi corona à Chr is to , quem non negasti 
sediconfessus es nomen ejus san ¿tum c o r a m multis testibus. Ille autem du-
rus & implacabile ¡ odio cor hnbens e x c a e c a t u m , neque ei dedit veniam 
ncque ci verbum voluit respondere; adeo ut ipsi L í d e r e s dicerent S. Kice-
p l i o r o : tarn stultum hominem numquam vidimus. Vadi t ad supplicium ca-
pitis, & quomodo petis veniam ab e o , qui jam est moriturus? Dicit eis S 
K i c e p h o r u s : Nescitis quid petam ì Confessore Christi Deus autem seit. 

E t cum venisset ad locum in quo erat interimendus Sapricjus rur-
sils ei dixit N i c e p h o r u s : Rogo te Martyr Christi, ignosce mihi si quid pec-
cavi ut homo: scriptum est enìm; petite & dabitur vobis. Sed eo haec d i -
e c i n e , & quae sunt his siniil ia, non audivit saevus & durus amicus-nec 
llexus est «odalis asperrimus, nec fuit mollitus, totas injìexibilis. Non 'enim 
audivit il lud: Diltges Dominum Deum tuum ex foto corde tuo, & próxi-
ma» tuum sic,ut te.ip.mn. Sed clausit aurea cordis sui & corporis, ut aspis 
suola; . & c lauda,- quae non exaudivi t vocem incantantium. Propterea qui 
j v w « « » . non respkit & v e r a * est Dop,raus, qui d ix i t : si non remiseritis 
hoiiunibus del!Cia :eoriim, neque Pater vestcr coelestis remittet vobis delic-
ia. vest ra : in qua mensura mei ¡eiris f r atri tuo in ea remetietur tibi 

Dominus cum vidisset eum nulla tangi proximi misericordia, iure 
eum p n v a v i t regno suo c o d e s t i : imo vero ille seipsum alienavi! à gratia 
c o o l e s « , & ab aeternis Dei;bo f i is.propter iujuriae à fratre acceptae recorda-
t iopem: & m a x t m è q u o d in germanum & veterem a m i c u m fuisset animo 
crudel i , , immani , $|rreepncj¡ l iabHi. T u n c dietim L i d o r e s Sapricio f l e d e g e -
nua tua, ut caput tibí ampute»,r. . Dic i t autem eis Sapricius; quare? dicSnt 
e, Liclores : Q u o m a m no inst, D¡is sacrificare, sed contempsisti E d i f l u m Im-
S • p r 0 p t e r "ommern qm-dicitur Christus. Haec cum audisset mi-
i f e W haue misera£tristem vocem, d i -

c c n s , n o l , t e me ferire; fac .o en.m quae jusserum Imperatore?, & Dii sa-
cafifiO. ,S.c eum excaecavi t o d i u m , & ab eo abduxit Dei g r l t i a m . O d 

m j " " e g a V Ì t ^ o m ' n u m nostrum Jesinnehiis-
tu,n c u m yenisset;ad finem mortis, & esset accepturus praemium & c o -
ronan, g l o r i a e , & spei, negavit vitam aeternam, & fuit apostata 
i & n X t U I r o a t y d l S S B t , S - K ì c e p h o r u s , rogavi t Sapric ium, cumjacrpms, 
S r i u m N Ä ' transgredí, & negare D o m i n u m nostrum ] e -
K l orni i n o , ^ o g o te , ab e o . d e f i c e r e , & perdere codestem 
c o r o n a m , quam per multa acquisisti tormenta & afì idiones. Ille autem no-
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timae m o i t i s , 6? ad ignem, qm non potest extinguí. Qui ami pretii rio-SUSTR Tf*^*8BDIL PERD4' 
a n d Ì i Ì t D o m i n u m n o s t r u m Jesumchristum, dicentem in 

^ f r ' ^ a f f f r a S m U n U S l u u m a t i « ' ' a r e , & r e c o r d e r » quod fra-
a ..tulli habet a ly ju id adversus te ; dimitte munus tuum ante a l t a r i & v a -

fl»* t u o ' & t u n c veniens otTer munus mimi. 
E t .ursus, Petro Principi Aposio ioruni , c u m rogasset D o m i n u m , quoties. 

• „ -raverit in me frater meus, dimittam ci? Septies? Respondit D o m i -
S „ dico tibí septies, sed septuagies septies. Ule autem m.ser ne se-
r- í o u W e m voluit c o n d o n a n fratri s u o , & máxime pctenti veniam & r o -

" ti F t Oominus quidem noster, & Deus jussit ex animo condonare uni-
r iiaü'e & dimisso muñere quod Deo. es o f terendum, currere a d r e c o n c i -

• one'm Ule v e r o , n e s u m m i s quidem labris condonavit ei quem poem-
; ; ¿ T n e H n animum induxit ut e i roganti remit .eret : sed clausit viscera 
' " a á ' ¿ a t r e s u o , propterea recessit ab eo grafía d i v i m , & v.vitici spintus, 
% p r e t í o s a m , & gloriosam coronam M a r t y n i . Q u a m 
ebrem ó d i l e a i n o s quoque dil igenter caveamus ab iiac diabólica opera-

one 'odii inquam, & injuriae acceptae recordatione, ut nostrorum q u o -
nue p e t o o um detur nobis remissio á Domino Jesiichristo c o n v e n i e n t e 
ei qifod ¿ c i t u r : Dimit .e nobis debita nostrá , sicut & nos dimitt.mus dehi-

^ K S A ^ T ^ v i d i t . U ^ n t é S e - S a p r i -
c i u m , manavoce d ic i t L i a o r i b u s f É g o sum C h r t ó i a n u S , & credo m n o -
mén Domini nostri lesuchrist i , quem istenegavit . Me e r g o j a m pro ,pso fe-
r i e LiCto " " e r ó n. n sunt ausi eum ferire absque jussu Praesidis: mirat , sunt 
autem oíanes, quod se ¡ta ad mortem tradiderlt . L ibere enim d i c e b a t : sum 
S i a n T s ! & Diis vestris non sacrifico. Unüs autem ex Luftonbus c u r -
S S v k Praesidi , d icens , Sapricius quidem po licetur se Dns s a -

ificaturum est vero i l l ic quídam a ius, qui vult m 6 n p r o p ^ q m 
dicitur Christus, c l a m a n s , & dicéns l ibere , Christianus s u m , & Dns ves 
tris non sacr i f ico, nec obedio Edictis tmperatorum. 

Postquam audivit Praeses, in e o tulit sentcntiam, dicen . S non, a -
crificat Diis immortal ibus, prout jusserunt l iaperatores jubco eum m o n 
gladio: Sapricium vero sinite aéi,;e. T , n c a c c . p i e n t « ^ . « p ^ r u m ^ m 
« p i t e trtincarum, ut Praeses jusserat, nono menshFeb^ « f « " » 
snmmatus fuit i« Ckristo Sandus M a u y r Chris t , 
in coelos coronaius per fidem in C h r i s t u m , chsri tatemque & humilitatem 
Quoniam enim propensas fuit ad c h a r ü a t e m & K l ^ t o 
redimitus corona M a r t y r i i , & dignatus est r e f e m ,n numenim M a , yrun^ 
a d laudem & gloriara maguí D e í & Servato,us nostn esuchnst c u , 
g lor ia , & potentia nunc & s e m p e r , & m saecula saeculOrum. A m e n 

Esta es la V i d a de San N í c é f o r o M á r t i r con las a.d.ciones de Meta-
trastes• el L e d o r podrá j u z g a r si son tan considerables que obliguen á e s -
^ f b os e t í l i c o s á exágerar tanto ¡as falsificaciones de este Legendar io 
G r i e g o . N o hallaron e x á p l o mas propio para p m u M i r ^ 
la historia d e San N i c é f o r o ; y seria difícil que produxesen 
justificar sus quexas. Pero basta cotejar las adiciones ^ M m f ^ « h « » 
á estas A d a s con la V i d a d e este mismo Santo, según que nos la ha dado 
M BaíHetl para^Conocer que este C r í t i c o le anadié algunas circunstancias 

que no se hallan en el or iginal de las A d a s , aunque £ 
seguir , y para Ver que suf adiciones no son menos considerables que las de 
M « a f r a s t e s : sin hablar de muchas cosas que omito y o t r a s q u e saco de su 
propio lugar. N o pretendemos condenar esta c o n d u d a de M . Ba.l let en 
e s S t Z ni e n e r a s en que ha hecho lo 
los q „e- t rabajan sobre este género de materias, y que aun k » Pa 
d r e s l o pradicaron así. Peto de aquí se puede 
Metafrasies no basta para hacerlo despreciable e indigno de tbdo^crédito 
v para tenerlo por un impostor y un falsario, nac do pa.a p r o d u a mon 
m í o s , y extremado en imaginar fábulas aun mas allá de lo que i m e n t o 



ipó reflexiones 

G r e c i a P a g a n a en f a v o r d e sus D i o s e s , pues q u e t o d a v í a se ha l lan en e i 

d i a unos E s c r i t o r e s respetables q u e se t o m a n la m i s m a l i b e r t a d . 

Tom. E. pág. 4 a 

Advert. pág. 14, 

Estud. Monist, part. 
a. cap. 8. p. »33. 

De Author. ncgant. 
argum. 

Nor. ig.sobre J. C. 
pág. 456. 

t Autur del g. siglo. 
Nor. 3. sobre San 
Bernabé pág, 686. 

Not. 13. sobre la 
sag. Vírg. p. 4pi. 

A R T Í C U L O Q U I N T O . 

De Ja prueba que se saca dei testimonio de los Autores que vi-

vieron mas de un siglo despues de los Santos cuya historia 

escribieron, 

Fu n d á n d o s e l a Histor ia d e la Ig les ia cas i t o t a l m e n t e en el testimonio 
d e los A u t o r e s , se p u e d e sacar d e é l u n a p r u e b a mas ó ménos eficazj, 
á p r o p o r c i o n q u e estos E s c r i t o r e s h a b l a n d e l a s cosas mas ó ménos 

d is tantes d e su t i e m p o . U n t e s t i g o d e v is ta ó c o n t e m p o r á n e o , se debe p r e -
f e r i r a l q u e floreció m u c h o s s ig los despues d e los sucesos q u e refiere. Sobre 
este f u n d a m e n t o establec ieron nuestros C r í t i c o s esta e x c e l e n t e reg la , que se 
h a l l a en M . d e T i l l e m o n t . É l se e x p l i c a d e esta m ä n e r a en su C a r t a a l P. 
L a m í : » N o s o t r o s c r e e m o s l o q u e los G r i e g o s y los R o m a n o s nos cuentan 
» d e las c o s t u m b r e s d e su t i e m p o ; p e r o si nos h a b l a n sin p r u e b a s de lo que 
» s u c e d i ó , n o d i g o y o m i l a ñ o s , p e r o doscientos ó t resc ientos ántes d e ellos, 
» y a no los c r e e m o s , p r i n c i p a l m e n t e á los G r i e g o s , q u e son c o m o los Ju-
» d i o s , f á c i l e s e n c r e e r y fingir f á b u l a s . » M . Bail let h a b l a t a m b i é n en estos 
t é r m i n o s : » P a s a d o un s ig lo d e l a muerte d e un Santo , l o q u e se ext iende á 
» t r e s ó q u a t r o g e n e r a c i o n e s á l o m a s , y o no c i t o c o m u n m e n t e los Autores 
» p o r l o q u e toca á la h is tor ia d e la v i d a , á m é n o s q u e fa l ten originales y 
» c o n t e m p o r á n e o s . » O i g a m o s s o b r e este p a r t i c u l a r e l p a r e c e r d e l sabio Pa-
d r e M a b i l l o n : » Q u a n d o s u c e d e , d i c e , q u e ni los A u t o r e s c o n t e m p o r á n e o s , 
» n i los q u e se les s iguieron en u n o ó d ö s s i g l o s , h a b l a n d e u n s u c e s o , y que 
» u n A u t o r mas m o d e r n o l o a s e g u r a sin a l e g a r a u t o r i d a d a l g u n a ; entonces 
»110 se le d e b e h a c e r c a s o , p o r q u e lo c o n t r a r i o sería a b r i r la p u e r t a á todo 
» g é n e r o d e errores y f a l s e d a d e s . » M . d e L a u n o y , q u e sin cesar repite esta 
r e g l a c o m o u n o de los pr inc ipa les f u n d a m e n t o s d e s u c r í t i c a , ext iende este 
t i e m p o hasta c o m o dos s ig los : Ducentorum plus minusve annorum aestimari 
potcst. E s t e D o é t o r y los d e m á s C r í t i c o s e s t a b l e c i e r o n esta conjetura sobre 
este p r i n c i p i o d e l C a r d e n a l B a r o n i o : Ojiad ti recentiori authore de rebus 
antiquis, sine alicujus vetustioris auihoritate profertur, contemnitur. 

Según esta m a x i m a , d e s p r e c i a M . d e T i l l e m o n t e l test imonio de Ma-
c r o b i o , que p o n e a l hi jo d e H e r o d e s e n t r e l o s N i ñ o s q u e este R e y mandó 
m a t a r despues d e l n a c i m i e n t o d e J e s u c h r i s t o . » U n h o m b r e , d i c e M . d e 
» T i l l e m o n t , q u e v i v i a q u a t r o c i e n t o s años d e s p u e s , no p u e d e autor izar su-
» f i c i e n t e m e n t e una cosa tan i n c r e í b l e . » U s a n d o t a m b i é n d e esta reg la , re-
p r e h e n d e á B a r o n i o p o r h a b e r c i t a d o a l M o n g e A l e x a n d r o t en la V i d a 
d e San B e r n a b é : » Q u a n d o e l M o n g e A l e x a n d r o , d i c e M . de T i l l e m o n t , 
» f u e r a d e l t i e m p o d e Z e n o n , s i e m p r e su a u t o r i d a d sería e n d e b l e para ase-
» g t i r a r n o s d e l o q u e pasó en t i e m p o d e los A p ó s t o l e s . » Y e n o t r o lugar , en 
q u e e x a m i n a si la s a g r a d a V i r g e n m u r i ó en É f e s o , d i c e : » A n d r é s C r e t e n -
» s e a f i r m a q u e la s a g r a d a V i r g e n m u r i ó en una v e j e z e x t r e m a ; p e r o este 
» e s un A u t o r d e l s é p t i m o y o é t a v o s i g l o , y p o r consiguiente m u y n u e v o 
» p a r a h a c e r fe e n una cosa tan a n t i g u a . » A l g u n o s p r e t e n d e n , p o r e l tes-
t i m o n i o d e A p o n , q u e San Just ino m u r i ó d e v e n e n o . M . d e T i l l e m o n t , que 
def iende que le c o r t a r o n la c a b e z a , o c u r r e á su r e g l a p a r a e n f l a q u e c e r el 
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pásate d e e s t e A u t o r : » L o mas b r e v e es d e c i r , son sus p a l a b r a s , q u e h a - Tom. a. pág. 701. 
»hiendo v i v i d o A p o n al fin d e l s ig lo s é p t i m o , no es d e bastante c o n s i d e -
»ración para a s e g u r a r n o s d e un h e c h o q u e n o se m e n c i o n a en o t r a p a r t e . » 
O u a n d o se le objeta á M . Dtiptn que el A u t o r d e las qiieStiones q u e c o r -
ren f o n el n o m b r e d e San J u s t i n o , a d v i e r t e en su respuesta á la qüest ion 
setenta y q u a t r o , q u e San C l e m e n t e d i x o e n su E p í s t o l a á los C o r i n t i o s , 
(lite no solo en los escr i tos d e los Profetas y d e los A p ó s t o l e s , sino t a m -
bién en los de la Sibi la se h a b l a b a del fin d e l mundo-y.; d e l J u i c i o : este 
Doétór r e s p o n d e , q u e s i e n d o d e l s ig lo V . e l A u t o r d e estas q ü e s t i o n e s , no Resp. í las Refies. 

es test igo d i g n o d e fe para anas Cosas tan ant iguas c o m o esta. M . . B a i í i é t P?e- >°s- , 
se v a l e f reqi ientemente de la m i s m a r e g l a , q u a u d o no q u i e r e a d m i t i r a l g ú n a p S £ ' 4 S-
suceso. M . d e L a u n o y , e l P . A l e x a n d r o y los d e m á s C r í t i c o s o c u r r e n á - e s -
ta regla con tanta f r e q i i e n c i a ; q u e es inúti l i n d i v i d u a r los lugares . 

' Si h e m o s d e estar á l a r e g l a d e estos S a b i o s , ¿en q u é p a r a r á n m u -
c h o s h e c h o s y m u c h a s ' V i d a s d e Santos q u e e l los ref ieren p o r el. t e s t i m o -
nio d e unos A u t o r e s q u e v i v i e r o n m u c h o s s ig los despues d e l t i e m p o en q u e 
sucedieron las c o s a s q u e c u e n t a n , y q u e no son m é n o s inc ier tas ni m é n o s 
dif íci les d e c r e e r q u e las que a c a b a m o s d e d e c i r , y q u e 110 se ha l lan a u t o -
rizadas p o r otros E s c r i t o r e s ? D e s d e l u e g o se d e b e r á d e s e c h a r ó p o n e r e n 
d u d a el O b i s p a d o d e San Z a c h e o e l P u b l i c a n o , que M . d e T i l l e m o n t e r e - Not_ a 5 . S o b r e j . c . 
y ó q u e p o d i a r e c o n o c e r p o r e l test imonio d e San P e d r o C h r i s ó l o g o , a u n - ?¡¿. 46i. 
q u e ántes d e este P a d r e tío se e n c u e n t r e cosa a c e r c a d e esto sino e n los 
l ibros a p ó c r i f o s . T a m b i é n se h a b r á d e q u i t a r d e las M e m o r i a s de . M i d e 
T i l l e m o n t y d e las V i d a s d e los Santos d e M . B a i l l e t , lo q u e estos Señores Tom. a. p. 97. 25. 
cuentan d e San M a r c o s E v a n g e l i s t a , , q u e se t o m ó d é l a s A c t a s d a d a s p o r Bo- d= Abril Pá6 . 048. 
l a n d o , c u y o A u t o r es un i n c ó g n i t o del q u a r t o ó d e l q u i n t o s i g l o . L a p i e z a 
en sí misma está l l e n a d e faltas y d e cosas incre íb les : p o r confcs ion d e M . d e 
T i l l e m o n t h a y en e l l a mas visiones y m i l a g r o s q u e cosas e d i t i c a t i v a s ; y y o Tom.«. pág. 545. 
no sé si h a b r á quien quiera c r e e r q u e s a l u d a n d o Jesuchr is to á San M a r c a s 
lo l l a m ó nuestro Evangelista. E l t e x t o L a t i n o d i c e , q u e q u a n d o e n t r ó S a n 
M a r c o s en A l e x a n d r í a , v i e n d o q u e tenia sus z a p a t o s r o t o s , d i x o p o r esto 
q u e su c a m i n o a g r a d a r í a á D i o s : Veré nuuc iter meum expeditum est. T o -
das estas cosas huelen á f á b u l a ; y c o n t o d o , d e esta e x c e l e n t e p ieza s a c a r o n 
estos C r í t i c o s m u c h a s cosas para la V i d a d e San M a r c o s . 

T a m b i é n se h a b r á de qui tar d e los e s c r i t o s d e aquel los Sabios, q u e 
establecen en parte la dist inción e n t r e San D i o n i s i o O b i s p o d e A t e n a s , y 
San D i o n i s i o O b i s p o d e P a r í s , l o que nos c u e n t a n d e la v i d a d e este ú l t i -
m o ; p o r q u e la m a y o r parte d e e l l o se t o m ó d e la V i d a d e San Dionis io , q u e 
e s c r i b i ó M . B o s q u e t en e l q u i n t o l i b r o d e su Histor ia d e l a Iglesia G a l i c a -
n a , y c u y o A u t o r , q u e Vivió en e l s i g l o V I I . ó V I I I . la c o m p u s o mas b ien 
p o r l o q u e e n t ó n c e s se d e c i a d e San D i o n i s i o , q u e p o r a l g u n o s apuntes q u e Tora. 4. pág. 444. 
se hubiesen c o n s e r v a d o d e l a A n t i g ü e d a d , c o m o lo confiesa M . d e T i l l e - Tab. crít pág.ao. 
m o n t : ó c o m o d i c e M . B a i l l e t , estas A é t a s so lo se f o r m a r o n s o b r e t r a d i c i o -
nes y r u m o r e s populares . ¿ E n q u é p a r a r á t a m b i é n l o que los Señores d e Tom. a. p. i$o. 24. 
T i l l e m o n t y B a i l l e t d i c e n d e San T i m o t e o , y p r i n c i p a l m e n t e lo q u e toca á d e E n e ' ° p ' 5 S " ' 
su m u e r t e ? P o r q u e no h a y mas g a r a n t e d e e l l o q u e u n A u t o r d e s c o n o c i d o 
d e l s ig lo V I . N o p a r e c e m e j o r a u t o r i z a d o l o q u e d i c e n estos Sabios del v i a - Tin, tom. 1. p. 33. 
g e d e Santa M a r i a M a g d a l e n a á E f e s o , y d e l m a r t i r i o d e San M a u r i c i o y Baiii. aa. ce julio 
d e sus C o m p a ñ e r o s ; porque en p a r t e n i n g u n a h a l l a m o s las p a r t i c u l a r i d a d e s ^ 4 M > 

de Santa M a r i a M a g d a l e n a , sino e n l o q u e e s c r i b i ó San M o d e s t o , A u t o r d é l £ a j ' a de'sep-
s íg lo V i l . y e l M o n g e q u e e s c r i b i ó l a V i d a d e San M a u r i c i o quatroc ientos ncmbie pí$. 545. 
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G r e c i a Pagana en favor de sus Dioses, pues que todavía se hallan en ei 
d ia unos Escritores respetables que se toman la misma l ibertad. 

Tom. E. pág. 4a 

Advert. pág. 14, 

Estud. Monist, part. 
a. cap. 8. p. »33. 

De Author. negant. 
ftrguQi. 

Not. ig. sobre J. C. 
pág. 456. 

t Autor del g. siglo. 
Nor. 3. sobre San 
Bernabé pág, 686. 

Not. 13. sobre la 
sag. Vírg. p. 4pi. 

A R T Í C U L O Q U I N T O . 

De Ja prueba que se saca dei testimonio de los Autores que vi-

vieron mas de un siglo despues de los Santos cuya historia 

escribieron, 

Fu n d á n d o s e la Historia d e la Iglesia casi totalmente en el testimonio 
de los Autores , se puede sacar de él una prueba mas ó ménos eficazj, 
á proporcion que estos Escritores hablan de las cosas mas ó ménos 

distantes de su t iempo. Un testigo de vista ó c o n t e m p o r á n e o , se debe pre-
ferir al que floreció muchos siglos despues de los sucesos que refiere. Sobre 
este fundamento establecieron nuestros Crí t icos esta excelente regla, que se 
halla en M . de Ti l lemont . É l se expl ica de esta mänera en su Carta al P. 
L a m í : »Nosotros creemos l o que los G r i e g o s y los Romanos nos cuentan 
» d e las costumbres de su t iempo; pero si nos hablan sin pruebas de lo que 
» s u c e d i ó , no d i g o y o mil años, pero doscientos ó trescientos ántes de ellos, 
» y a no los c r e e m o s , principalmente á los G r i e g o s , que son como los Ju-
» d i o s , fáci les en creer y fingir f á b u l a s . » M . Baillet habla también en estos 
términos: »Pasado un siglo de la muerte de un Santo , l o que se extiende á 
»tres ó quatro generaciones á lo mas, y o no cito comunmente los Autores 
» p o r lo que toca á la historia de la v i d a , á ménos que falten originales y 
» c o n t e m p o r á n e o s . » O i g a m o s sobre este particular el parecer del sabio Pa-
dre M a b i l l o n : » Q u a n d o sucede , d i c e , que ni los Autores contemporáneos, 
»ni los que se les siguieron en uno ó dös s ig los , hablan de un suceso, y que 
» u n Autor mas moderno lo asegura sin alegar autoridad a l g u n a ; entonces 
»110 se le debe hacer c a s o , porque lo contrario sería abrir la puerta á todo 
» g é n e r o de errores y falsedades.» M . de L a u n o y , que sin cesar repite esta 
regla c o m o uno de los principales fundamentos de su c r í t i c a , extiende este 
t iempo hasta c o m o dos siglos: Ducentorum plus minusve annorum aestimari 
potcst. Este Doétor y los demás Crí t icos establecieron esta conjetura sobre 
este principio del Cardenal Baronio: Ojiad ti recentiori authore de rebus 
antiquis, sine alicujus vetustioris auihoritate profertur, contemnitur. 

Según esta maxima, desprecia M . de T i l l e m o n t e l testimonio de Ma-
c r o b i o , que pone al hijo de Herodes entre los Niños que este R e y mandó 
matar despues del nacimiento de Jesuchristo. » U n h o m b r e , dice M . de 
» T i l l e m o n t , que v iv ia quatrocientos años despues, no puede autorizar su-
»ficientemente una cosa tan i n c r e í b l e . » Usando también d e esta regla, re-
prehende á Baronio por haber c i tado a l M o n g e Alexandro t en la Vida 
d e San Bernabé: » Q u a n d o e l M o n g e A l e x a n d r o , dice M . de Ti l lemont , 
»fuera del t iempo d e Z e n o n , s iempre su autoridad sería endeble para ase-
»gtirarnos de lo que pasó en t iempo de los A p ó s t o l e s . » Y en otro lugar, en 
que examina si la sagrada V i r g e n murió en É f e s o , d i c e : » A n d r é s Creten-
» s e af irma que la sagrada V i r g e n murió en una vejez e x t r e m a ; pero este 
»es un Autor d e l séptimo y oétavo s i g l o , y por consiguiente muy nuevo 
» p a r a hacer fe en una cosa tan antigua. » Algunos pretenden, por e l tes-
timonio de A p o n , que San Justino murió d e veneno. M . de T i l l e m o n t , que 
defiende que le cortaron la c a b e z a , ocurre á su regla para enflaquecer el 

nasat-e de este A u t o r : » L o mas breve es d e c i r , son sus palabras, que h a - Tom. a. pág. 701. 
»hiendo v iv ido A p o n al fin del siglo s é p t i m o , no es de bastante conside-
»ración para asegurarnos de un hecho que no se menciona en otra parte .» 
Quando se le objeta á M . Duptn que el A u t o r de las qiieStiones que c o r -
ren f o n el nombre de San Justino, advier te en su respuesta á la qüestion 
setenta y q u a t r o , que San Clemente dixo en su Epístola á los Corint ios , 
(lite no solo en los escritos de los Profetas y de los A p ó s t o l e s , sino t a m -
bién en los de la Sibila se hablaba del fin d e l mundo-y.; del Juic io : este 
Doétór responde, que siendo del siglo V . e l Autor de estas qüestiones, no Resp. í las Refies. 
es testigo digno de fe para anas Cosas tan antiguas c o m o esta. M . . B a i í i é t P?e- >°s- , 
se vale freqiientemente de la misma regla, quaudo no quiere admitir algún a pS£' 4S-
suceso. M. de L a u n o y , el P. A l e x a n d r o y los demás Crít icos ocurren á-es-
ta regla con tanta freqi iencia; que es inútil individuar los lugares. 

' Si hemos de estar á la regla de estos Sabios, ¿en qué pararán m u -
chos hechos y muchas 'Vidas de Santos que ellos refieren por el. testimo-
nio de unos Autores que vivieron muchos siglos despues del t iempo en que 
sucedieron las c o s a s q u e cuentan, y que no son ménos inciertas ni ménos 
difíciles de creer que las que acabamos de d e c i r , y que 110 se hallan auto-
rizadas por otros Escritores? Desde luego se deberá desechar ó poner en 
duda el Obispado de San Z a c h e o el Publ icano, que M . de T i l l e m o n t e r e - Not_ a 5 . S o b r e j . c . 
y ó que podia reconocer por e l testimonio d e San Pedro C h r i s ó l o g o , aun- pág. 461. 
que ántes de este Padre 110 se encuentre cosa acerca d e esto sino en los 
libros apócrifos. T a m b i é n se habrá de quitar de las Memorias de M ; de 
Til lemont y de las Vidas de los Santos de M . B a i l l e t , lo que estos Señores Tom. a. p. 97. 25. 
cuentan de San Marcos Evangelista, , q u e se t o m ó d é l a s Actas dadas por Bo- 1= Abril pág. 048. 
lando, c u y o Autor es un incógnito del quarto ó del quinto siglo. L a pieza 
en sí misma está l lena d e faltas y de cosas increíbles: por confcsion de M . de 
Til lemont hay en el la mas visiones y milagros que cosas edit icativas; y y o Tom.«. pág. 545. 
no sé si habrá quien quiera creer que saludando Jesuchristo á San M a r c a s 
lo l lamó nuestro Evangelista. E l texto Lat ino d i c e , que quando entró San 
Marcos en A l e x a n d r í a , viendo que tenia sus zapatos rotos , dixo por esto 
que su camino agradaría á Dios: Veré nuuc iter meum expeditum est. T o -
das estas cosas huelen á fábula; y con todo, de esta excelente pieza sacaron 
estos Crít icos muchas cosas para la V i d a de San Marcos . 

T a m b i é n se habrá de quitar de los escritos de aquellos Sabios, que 
establecen en parte la distinción entre San Dionisio Obispo de A t e n a s , y 
San Dionisio Obispo de París, lo que nos cuentan de la v ida de este ú l t i -
mo ; porque la m a y o r parte de ello se tomó de la V i d a de San Dionisio, que 
escribió M . Bosquet en el quinto l ibro de su Historia de la Iglesia G a l i c a -
n a , y c u y o Autor , que Vivió en e l s ig lo V I L ó VIII . la compuso mas bien 
por lo que entónces se decia de San Dionis io , que por algunos apuntes que Tom. 4. pág. 444. 
se hubiesen conservado de la A n t i g ü e d a d , c o m o lo confiesa M . de T i l l e - Tab. crít pág. ao. 
m o n t : ó c o m o dice M . Bai l let , estas Aétas solo se formaron sobre t radic io-
nes y rumores populares. ¿ E n qué parará también lo que los Señores de Tom. 2. p. IÍO. 24. 
T i l l e m o n t y Baillet d icen de San T i m o t e o , y principalmente lo que toca á d e E n e ' ° p ' 5 S " ' 
su muerte? Porque no h a y mas garante de ello que un Autor desconocido 
del siglo V I . N o parece mejor autorizado lo que dicen estos Sabios del via- Tin, tom. 2. p. 33. 
ge de Santa Maria M a g d a l e n a á E f e s o , y d e l mart ir io de San Mauric io y Baiii. aa. ce julio 
de sus C o m p a ñ e r o s ; porque en parte ninguna hal lamos las particularidades ^ 4 M > 

de Santa Maria M a g d a l e n a , sino en l o q u e escribió San Modesto , Autor dél £ a j ' a de'sep-
síglo V i l . y el M o n g e que escribió la V i d a d e San Mauric io quatrocientos uembr« pág. 545. 
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años despues d e su muerte , es un Autor que no conocemos, c o m o ni tam-
poco á sus garantes. 

j l ' e r o no vemos ( d i r á n ) que estos sabios Crí t icos se explican bas-
tante acerca d e estas piezas, que no las miran c o m o auténticas ni del todo 
c iertas , y que confiesan que no se les debe dar entero crédito? ¿ N o dicen 
el los que lo que atestiguan estos instrumentos se debe mirar precisamente 
c o m o una c o s a probable , y que tiene alguna verisimilitud? ¿ N o aseguran 
por fin, que aunque estos Autores distaron muchos siglos de aquel tiempo 
c u y o s sucesos refieren; pero es de creer que los sacaron de algunas Memo-
rias antiguas de que no tuvieron noticia los otros Escritores? 

E n todo esto convendremos, con tal que estos Crí t icos quieran con-
venir por su p a r t e , c o m o lo e x i g e la equidad, en que aquellos que sobre la 
f e de Macrobio , del M o n g e A l e x a n d r o , de A n d r é s Cretense y de Apon, di-
xeron lo que habernos re fer ido, no nos dieron todas estas cosas por cier-
tas é infal ibles, sino por verisímiles y probables. ¿Porqué no podremos de-
c i r con tanto fundamento, como estos sabios C r í t i c o s , que no es creíble que 
estos Autores inventaran esos sucesos, sino que los sacaron d e algunas Me-
morias antiguas que vinieron á parar á sus manos ? 

E s cierto que esta excelente regla es , digámoslo a s í , la piedra de 
toque para distinguir las verdaderas Historias y Vidas de Santos, de las que 
son ciertamente falsas y supuestas, y que los Legendarios nos proponen sin 
darnos caución a l g u n a , y con la misma satisfacción que si las hubieran sa-
c a d o d e unos Escritores testigos d e vista y contemporáneos , aunque no 
floreciesen sino muchos siglos despues. Este es el origen de las fábulas que 
los mas d e los Legendarios nos v e n d e n : ellos escribieron las Vidas de los 
Santos que murieron muchos siglos ántes, 110 sobre Memorias seguras y an-
t i g u a s , sino sobre la tradición confusa d é l o s Pueblos ; y c o m o estas tradi-
ciones están siempre mezcladas con una infinidad de c u e n t o s , lo que es-
cribieron no es ¡ñas que un farrago en que casi no es posible distinguir lo 
verdadero d é l o falso; y así sin el uso de esta regla nos hicieran creer lo 
que quisieran, ó á lo ménos se tomarian la l ibertad d e vendernos todo gé-
nero de fábulas. N o dudamos que la verdad de una historia se puede con-
servar en su pureza por espacio de tres ó quatro generaciones; pero en pa-
sando de h a y , los hechos mudan, ó en la substancia, ó en las circunstan-
c ias : de suerte, que lo que no hubiere escrito en el mismo siglo un Autor 
exácto y juicioso, no se debe admitir sino con grandes precauciones, por 
mas acreditado que sea un Escr i tor , á ménos que no dé buenos fiadores 
de lo que af irma. 

C o n f o r m e á esta r e g l a , M . de T i l l e m o n t y M . Bai l let tienen por du-
dosas, ó ciertamente falsas y supuestas, muchas leyendas de Santos, porque 
están destituidas d e los comunes caracteres de la c e r t e z a , y por otra par-
te no tienen garantes sobre c u y a fe se puedan admitir sin m i e d o , y a sea 
porque estos Escritores no tengan bastante crédito para que se puedan ad-
mitir sus historias; y a sea porque distan mucho de la fuente. N o se puede 
alabar demasiado el discernimiento de estos sabios Crít icos en haber des-
e c h a d o , c o m o poco c r e í b l e , lo que nos cuentan de los Santos Gervasio y 
Protasio, de San N a z a r i o , de San C e l s o , y de una Santa Perpetua M a d r e 
de San N a z a r i o ; de San Auxibio Obispo de So l í , ó Solea , en la Isla de C h i -
p r e ; de San Apol inario y de San Marcos Obispo de At in en la t ierra de 
L a b u r ; de San Victoriano Hermano de San Sever ino Obispo de Nápoles ; 
de San C i r o , San Pompeyo y San Juvencio Obispos de P a v í a : de San Ja-
c into, de Santa E u d o c i a , de San R ó m u l o , de Santa Sol ía , de San Eleute-

río, y de-otra infinidad de Santos: y a sea porque estas historias están l le -
nas de faltas, y a sea porque sus Autores no las escribieron hasta uno ó mu-
c h o s siglos despues de la muerte de estos Santos M á r t i r e s , y que no se des-
cubre la fuente de donde sacaron lo que dicen de ellos. 

N o es de extrañar que estos Legendarios, nimiamente crédulos y po-
c o exactos, abultasen sus obras con Vidas de Santos escritas muchos si-
glos despues de su muerte; pero sí hay motivo par,a extrañar que M . B a i -
i let, despues de haber prometido al p ú b l i c o , que plisado un siglo despues de 
¡a muerte del Santo, ¡o que se extiende á tres ó quatro,generaciones, no cita-
ría ya comunmente á los Autores por lo que toca á ¡a historia de la Vida-, 
no dexe de dar un gran n ú m e r o de Vidas de Santos compuestas por A u t o -
res que vivieron tres, quatro, y hasta cinco ó seis siglos despues de la muerte 
de ellos. É l sacó las Vidas de San C i r o y San Juan Márt ires , de S. Sofronio, 
que escribió sus A f t a s trescientos años despues de su mart ir io: las de San 
Antonino, A b a d d e San M e d e r i c , ó M e r r y , de San Genebaudp Obispo de 
L a o n , de San Baront E r m i t a ñ o , 110 se escribieron basta trescientos años 
despues de la muerte de estos Santos: la de Santa G u d u l a basta trescientos 
y cincuenta años. Las A f t a s de San Fridolíno A b a d se formaron quatro-
cientos años despues de su m u e r t e ; c o m o también las de San Pablo Obis-
p o de L e ó n , de San Humberto de Maroles , de San A m a d o r , ó A m a t r e , de 
San T e o d a r , de San Maugui l le Solitario en P i c a r d í a , de San A n d e l m o 
Obispo de Sherbon en Inglaterra, de San Bcrnon Obispo d e Misnia en S a -
x o n i a , de San Jubencio Ó b i p o de P a v í a , y de San Desibod A b a d . Las de 
Santa Líndru Virgen se escribieron quinientos años despues de su m u e r t e ; 
las de San Die Obispo d e N e v e r s seiscientos, y la V i d a de San A m a b l e ( 1 ) 
Presbítero de R i o m ochocientos años despues de su m u e r t e : sin hablar de 
otros muchos exemplos semejantes, c u y a individuación sería molesta. Los 
Autores de estas historias comunmente no d a n . caución alguna de lo que 
af irman, y no hacen mención de los originales de donde sacaron lo que d i -
cen. E l mismo M . Baillet confiesa, que aunque el Autor de la V i d a de San 
Humberto de Maroles la escribió trescientos y cincuenta años despues de 
la muerte de este Santo, c o n todo 110 produce ningún título para afianzar-
l a ; c o m o ti i tampoco el M o n g e que escribió la V i d a de San M a u g u i l l e , el 
qual la compuso precisamente por la tradición de su Monasterio y de los 
Pueblos vecinos. E s verdad que M . Baillet l imitó su regla d ic iendo, que co-
munmente 110 citaría los Autores que vivieron c o m o un siglo despues d e la 
muerte d e l Santo, sino quando faltaran originales y contemporáneos. Pero 
no creemos que h a y a muchos Legendarios del común que ocurriesen á los • 
Escritores posteriores d e muchos s ig los , quando encontraban originales y 
contemporáneos. 

También sabemos que los Autores de Vidas de Santos no dieron l u - Arnaod. Bosijwt, 
g a r en sus Colecciones á este género de piezas , sino despues de haber q u i - F l e u r i d ' C u m j l u a " 

° ' ' 1 ville. C'hoiii, Tili.-
Baitl. Mabill. &c . 

( 1 ) El Abad Faydit en su segunda Carta á M. Turgot, Intendente de Auber-
nia, el año de 1709 (que no se imprimió) defiende, que M. Baillet sacó la Vida 
de San Amable, 1 de Noviembre, de un M. S. cuyo original se halla en la Sacristía 
de la Iglesia antigua de Rion. Esta historia, que la escribió un Autor del siglo 
XII 6 X I I I , está llena de fábulas: como quando se dice, que un rayo del Sol sos-
tenia los guantes y la capa del Santo, y le servia de quita-sol para defenderlo del 
calor en el viage que hizo á Roma, á dpnde luego que llegó le regaló un Angel 
una caxa de reliquias. 
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f Esto es lo que i la-
man ¡os Crít ico* dar 
las Vidas de los sua-
tos ir.as correctas. 

De locis lib. ir. 
Tratado de la Doft. 
C í ^ s t . cap. a o. p . 
Ú39. y (Í41. 

Val«, dls. de Ba-
siltc. cap. 6. 
T h i e r s . advers, Lau-
noy cap. 57. 

t a d o d e ellas todo l o que pudiera c h o c a r , y pr inc ipalmente los milagros 
y los prodigios , t Q u e ellos no hablan d e estos m o n u m e n t o s sino de un 
m o d o d u d o s o , aun algunas v e c e s notando su falsedad y su poca probabi-
l i d a d ; y. que c o n estas precauciones c r e y e r o n que les era l ic i to abultar sus 
obras c o n este género d e historias. 

¿ P e r o acaso estos monumentos adquirieron mas autor idad porque 
se les quitó l o que podia causar algún e s c r ú p u l o , y solo se d e x ó lo que po-
día edi f icar? Si esto es a s í , parece que no sería razón r e c l a m a r contra un 
L e g e n d a r i o que h i c i e r a una C o l e c c i o n d e las V i d a s d e los Santos sacada de 
MetafrastcS y de l a L e y e n d a d e O r o , c o n tal que le a p l i c a r a los correéii-
v o s d e que se sirven estos Cr í t icos . ¿ Q u a n t a s V i d a s d e Santos se hallan en 
Metafrastes y en J a c o b o V o r á g i n e , c u y a substancia está tan bien autoriza-
d a , y aun quizá n)ucho mejor , que la m a y o r par te de aquel las d e que he-
mos h e c h o mención, y que los Sabios inventaron en sus obras? Y así, en qui-
t a n d o de fistos L e g e n d a r i o s l o q u e no es d e l gusto d e estos Señores, se d a -
rían unas V i d a s de Santos tan razonables c o m o muchas de las que ellos han 
p u b l i c a d o : aunque p a r e c e n tan de l icados a c e r c a d e m u c h o s monumentos 
en q u e se fundan los Legendar ios d e l c o m ú n que los desechan sin titubear. 
P e r o no son estos solos los escrúpulos que tenemos a c e r c a d e esta materia. • 

Y o temo, que ateniéndonos inviolablemente á esta r e g l a , nos veamos 
en la precisión d e qui tar d e las obras d e los Escr i tores E c l e s i á s t i c o s , y ar-
rojar entre los sucesos supuestos y fabulosos m u c h o s h e c h o s históricos que 
los Padres del I V . y d e l V . s ig lo nos1 ref ieren d e Jésuchr is to , de la sagrada 
V i r g e n , d e San Joseph y de los V a r o n e s A p o s t ó l i c o s , d e los quales no se 
h a c e mención en la E s c r i t u r a , ni en l o s E s c r i t o s d e los otros Padres que vi-
v ieron en é l segundo y t e r c e r o s ig lo : L o m i s m o , á p r o p o r c i o n , se podrá de-
c i r d e los Escr i tores d e l s ig lo V L V I L y siguientes por l o que t o c a á los 
h e c h o s que sucedieron c o m o doscientos años ántes d e e l los: porque no ha-
biendo podido saber por sí mismos estos A u t o r e s nuevos las cosas que suce-
dieron dos siglos ántes , y no habiéndolas s a c a d o d e A u t o r e s mas antiguos, 
se sigue que el los las i n v e n t a r o n , y por consiguiente que son falsas ó in-
c iertas . 

Q u a n d o los Señores d e L a u n o y , d e T i l l e m o n t , B a i l l e t , e l P . M a b í -
l ion & c . hubieran hal lado e l m o d o d e ev i tar todos los escol los á que pare-
c e estar expuesto su m é t o d o , quedaba otra d i f icul tad que v e n c e r , y es ,que 
110 sabemos c o m o c o n c o r d a r á estos Señores c o n otros Sabios. M e l c h o r C a -
n o y M . D u p i n , e x á m i n a n d o las reg las d e C r í t i c a que la prudencia pide 
que se sigan p a r a dist inguir los cuentos fingidos d e p r o p ó s i t o , d e las histo-
rias v e r d a d e r a s , establecen p o r pr imera r e g l a , que se d e b e »despreciar to-
» d o l o que af i rma un A u t o r m o d e r n o sin estar a p o y a d o c o n e l testimonio 
» d e un E s c r i t o r ant iguo que v i v i ó en e l t iempo en que s u c e d i ó la c o s a , ó 
» á l o ménos p o c o despties. » M . T i é r s , s iguiendo á M . d e V a l o i s , defiende, 
que e l si lencio d e todos los A u t o r e s antiguos no puede h a c e r un suceso sos-
p e c h o s o , s iempre que al s i lencio d e los E s c r i t o r e s d e todos los siglos ante-
cedentes se opone la autoridad d e un E s c r i t o r g r a v e , d o é t o , exáéto y j u i -
c i o s o , por mas m o d e r n o que sea: Quando ipsius conctusioiii vel unius gra-
vis, docli, accurati, & ingeniosi scriptoris quantumvis novitii, quantumvis 
riéoterici adversabitur authoritas. 

E n fin, e l ú l t i m o e s c r ú p u l o que tenemos e s , que no sabemos c o m o 
p o d e r c o m p o n e r á estos ilustres C r í t i c o s consigo mismos. Porque si leemos 
las obras d e M . D u p i n , y lo mismo se puede d e c i r de los demás Sabios q u e 
a d m i t e n esta r e g l a , h a l l a r e m o s en e l las m u c h o s h e c h o s que este D o c t o r 

tiene por c i e r t o s , ó-njt iy ver i s ími les , aunque s o l o los refieren unos E s c r i t o -
res.qtie c ier tamente no los v i e r o n , y que n o los supieron d e otros A u t o r é s 
que v jv iesen p o c o t i e m p o , ni aun dosc ientos años despues del t iempo en 
que sucedieron. P e r o desde l u e g o que estos C r í t i c o s h á l l á f á n el medio d e 
concordar estas conscqi iencias con e l uso d e su regla ; que ellos la d e f e n d e -
r á n s¡n que se c r e a n o b l i g a d o s d e añadir le c o r r e c t i v o a l g u n o , y sin t e m o r 
de chocar l a Historia d e la Ig les ia , y sin v e r s e prec isados á admit i r m u -
cliás 4e aquellas tradic iones que ellos l l a m a n populares . Si 110 se e x p l i c a n 
mas;c laramente, sobre esta m a t e r i a , se p o d r á n persuadir las personas j u i -
ciosas, d e que el uso que el los han h e c h o hasta a h o r a d e esta e x c e l e n t e r e -
g l a , no ha desengañado al p ú b l i c o tan perfeétamente d e muchas ' t r a d i -
ciones viejas, que no pueda ape lar d e el la. 

A R T Í C U L O SEXTO. 

Reglas de Crítica en orden á la prueba sacada del testimonio de 

los Autores, respeílo de sus calidades personales. 

I A R A asegurarse d e un h e c h o por e l testimonio d e a l g ú n A u t o r , n o 
' basta que e l escr i to en que se refiere sea incontestablemente l e g í t i -

mo y no supuesto , ni t a m p o c o que e l A u t o r que lo ref iere h a y a v i -
v i d o en e l t i e m p o en que sucedió la c o s a , ó p o c o despues ; también es m e r 

nester que t e n g a ciertas ca l idades personales , por las quales se p u e d a j u z -
g a r que la p r u d e n c i a y e l buen j u i c i o diétan que se d é asenso á l o q u e d i c e . 
Siendo muchas y m u y diferentes estas ca l idades p e r s o n a l e s , y a sea r e s p e c -
t o d e los E s c r i t o r e s , y a de l o s sucesos que ref ieren, sería m u y dif icultoso 
e x a m i n a r cada una en part icular . P o r eso los Sabios han establec ido a l g u -
nas reg las d e C r í t i c a , por las quales se puede h a c e r en común un justo dis-
cernimiento entre aquel los Historiadores c u y o testimonio d e b e ser a d m i -
t i d o , y aquellos que no merecen crédi to . 

L a pr imera de estas reg las es: quando un A u t o r es d e una p r o b i -
d a d y d e una sinceridad c o n o c i d a , y que piído v e r ó saber las cosas que 
r e f i e r e , no se puede c o n razón dexar d e d a r c r é d i t o á l o que dice . P o r q u e , 
c o m o lo advier te m u y ju ic iosamente M . D u p i n , si es un A u t o r a c o s t u m b r a - Trat. de ¡a DoQi 
d o á publ icar f á b u l a s , y que tiene su gusto en r e c o g e r relaciones inciertas Christ.cap, 10, 
ó f a b u l o s a s , no se le d e b e d a r fe sino en l o que a p o y a ' c o n la autor idad 
d e otro E s c r i t o r : Mendaci, etiam vera dicent i non creditur. Según esta m á -
x i m a , los sabios Crític'os d e estos ú l t imos siglos desechan sin t i tubear , ó á 
l o ménos 110 a d m i t e n sino c o n g r a n d e c i rcunspecc ión , m u c h o s h e c h o s h i s -
t ó r i c o s , que no tienen mas garantes que c iertos A u t o r e s G r i e g o s , p r i n c i -
p a l m e n t e los que v iv ieron hácia la d e c a d e n c i a d e l I m p e r i o , y algunos H i s -
toriadores Latinos. 

Para poner en toda su c l a r i d a d la segunda r e g l a , se han d e d is t in-
guir dos géneros d e h e c h o s : los unos son públ icos y sabidos d e todos ; los 
otros son part iculares y conocidos d e p o c o s , y a lgunas veces de solo un 
A u t o r . En quanto á los pr imeros, es imposible que un A u t o r se engañe en 
la substancia, aunque puede engañarse en las c ircunstancias; y parecen bas-
tantemente ciertos quando los refieren A u t o r e s contemporáneos d e l o s q u e 
los vieron y c o n o c i e r o n : en quanto á los segundos, dependen d e la buena 
fe, ó de los que los r e f i e r e n , ó d e aquel los d e quienes estos los supieron. 

Melcb, Can. de toe. 
Theolog. lib. ix. 
cap. 6. 



T e r c e r a reg la : Para que un Historiador sea digno de f e , debe ser desinte-
resado y l ibre de parcialidad. Quando la amistad, el o d i o , la p a s i ó n ^ el 
interés de partido lo mueven, está expuesto á exágerar y á darle á lo q U e 

dice un ay're ó ventajoso, ó malicioso. E l calor de la disputa lo l leva algu-
nas veces muy léjos 'de su asunto. Quarta r e g l a : Un suceso se debe tener 
por cierto quando muchos Autores de aquel t iempo lo refieren c o m o ver-
d a d e r o ; pero no si unos lo aprueban y otros lo desechan: entonces es pre-
ciso determinarse, ó por la cal idad de loS testigos, y seguir el dictamen 
del que está mejor informado, ó por las circunstancias de la historia de 
los t iempos que hacen el hecho mas ó ménos verisímil . Quinta reg la : Pre-
ferir los Autores tenidos por juiciosos y de un acertado discernimiento á los 
demasiadamente crédulos, y que recogen sin elección todo l o que lian leido 
ú o i d o decir . 

Para formar un buen Historiador, d ice M . B a i l l e t , son necesarias 
tres cal idades: sinceridad , exá&itud y dcsihterés; pero la unión de estas 
tres cosas , que este C r í t i c o l lama calidades del c o r a z o n , 110 es tan común 
c o m o .necesaria. "»Los Autores mejor instruidos, d ice é l , no han sidosiem-

Disc. sobre la Hisr. , ,pre los m a s sinceros. Los cuerpos de las leyendas presentan diversas 
de las Vidas de los „ p r u e h a s en muchas Vidas de Santos escritas por sus A m i g o s , sos Parien-
Samosan. 69. „ t e s , §us Discípulos, sus Maestros, sus Directores ó Confesores, y sus otros 

»contemporáneos; personas todas al parecer mejor informadas que los éx-
»trañ'os, pero si es permitido el pensar lo , personas todas sospechosas, por 
»ésas mismas rélaciones que ios estrechaban y les hacian descubrir de mas 
» c é r c a la verdad. Por otra p a r t e , prosigue, los mas sinceros no siempre 
»son los mas instruidos, ni los' mas exáétos, ni los mas juiciosos, ni los mas 
»perspicaces. T o d o parece que conspira algunas veces para engañarlos: 
»hasta los Ministros y los órganos destinados á defenderlos de la sorpresa, 
» los testigos, los t iempos, sus propios ojos, son algunas veces los primeros 
»seductores que los precipitan en el error. » E n fin, los Historiadores que 
tienen sinceridad y exáCtitud, no siempre son desinteresados, por las varias 
relaciones de estado, de pais, y otras consideraciones, que muchas veces 
son grandes obstáculos para la verdad de la historia. Si algunos Historia-
dores , por ignorancia, por sorpresa ó por pasión, abusaron de las ventajas 
que les daban las calidades de Parientes, de A m i g o s , de Discípulos, de 
contemporáneos y otras semejantes, en perjuicio de las leyes inviolables 
de la v e r d a d , esta es una conduCta totalmente reprehensible, y que por 
consiguiente no se debe imitar. 

A R T Í C U L O S E P T I M O . 

Del testimonio sacado de los M. SS. 

L A S obras impresas refieren muchas veces unos hechos que no se con-
forman con los M . SS., y a sea porque los Autores que las dieron á 
luz no tuvieron exemplares fieles, y a sea porque ellos mismos los 

alteraron. Por eso los Crít icos ocurren freqüentemente á los originales, pa-
ra reformar los impresos y aclarar muchas cosas. (1) Esta es una obliga-

( 1 ) Los Sabios comenzaban á convenirse sobre la opinion que atribuye '<" 
qiiestiones sobre el Nuevo y Viejo Testamento á Hilario Diácono, que vivía en t¡em-

cion que les debemos, y no se puede negar que por medio de este trabajo ^ 
han rectificado á los Autores antiguos en muchos lugares. Si recibimos 
muy grandes luces subiendo hasta la fuente y consultando los M . SS; t a m -
bién se puede d e c i r , que quando se les opone á los Crí t icos algún pasage 
de un Autor a n t i g u o , y quando se trata de la autenticidad de alguna obra , 
la respuesta mas común de nuestros Cr í t icos , y la mas conforme á r a z ó n , 
es que se han de consultar los manuscritos. El los hacen esto de muchas 

mane™8 , 1 a 1 

L o pr imero: quando un T r a t a d o entero , ó solo un pasage de a lgún 
T r a t a d o , no se halla en los M . SS. sino soto en los impresos, ios Crít icos 
creen que tienen derecho para desechar exilio supuesto aquel T r a t a d o ó 
aquel pasage. Según esta r e g l a , M . Dupin pone entre las piezas atribuidas Tom. 1. pág. 549. 
falsamente á San Cipr iano, la Homil ía contra N o v a c i a n o , el T r a t a d o c o n -
tra los espectáculos, y el l ibro de Pudicitia; porque todos estos monumen-
tos solo se hallan en las obras impresas, y no se le atr ibuyen á este Santo 
DoCtor en los M . SS. M . d e Ti l lemont ocurre á los M . SS. quándo sobre Not. 4. sobre San 
el testimonio de Pol icrato , referido por Eusebio , pretende probar que el Felipe pSg. «45. 
Apóstol San Felipe tuvo hijas, y refutar la opiuíou de los que atr ibuyen 
estas hijas á San Felipe D i á c o n o . Fundado en esto, d i c e , que M . de Valois 
advierte, que en ningún M . S. de Eusebio se lee de otro m o d o , sino uno de 
los doce Apóstoles! _ , 

Aunque sea c o m o c ier to que una obra se le apl ica falsamente á un //• 
A u t o r , quando no se halla M . S. alguno que se le a t r i b u y a ; no sucede l o 
mismo con un pasage suelto, que puede ser parte d e un l i b r o , aunque no 
se halle generalmente en todos los M . SS. antiguos. E n todos los L e c c í o n a -
rios de ios Gr iegos del dia de h o y , intitulados Apostolos, ( 1 ) y en los 
exemplares d é l o s Latinos se leen estas palabras: parque kay tres que dan 1. Joann. csp. 5, i-.C. 
testimonio en el Cielo, el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y estos tres 
son una misma cosa. Los P a d r e s , dice M . Simón, que disputaron tanto con-
tra los A r r í a n o s , no se val ieron de este pasage (2) con ser que era muy pro-

po del Papa Dámaso, y que era originario de Ceideña, y de la seCla de los L u -
ciferianos. Dupin Bibliot. tom. 3. pág. 709. Cave Hist. litt. ad ar.n. 3 54. pág. 136. 
Pero las qüsstiones 44 y 1 1 5 , que sirven de fundamento á esta opinion, y que 
ministraban algunas conjeturas acerca de la edad y de la patria del A u t o r , no se 
hallan mas que en ciertos M. SS. que no contienen mas que 127 qiiestiones; y 110 
en otros ¡VI. SS. que contienen hasta 1 j 1 qiiestiones: lo que parece que inclina á 
pensar que esta Coleccion de qüestiones no es de un mismo Autor , sino un con-
junto de varias piezas anónimas, que se ha atribuido á San Agustín. Tom. 3. de la 
nueva edición di San Agustín, Pref. I. Parte. Jornal di ios Sabios ib de Agosto de 
1680. También se lia reconocido con el socorro de cinco ó seis buenos Manuscri-
tos, sostenidos de muchas fuertes conjeturas, que este pasage de San Leon,5¿rm. 4 , 
de Quadragésima, tocante al ayuno de Quaresma, secunda igitur, é? quarta, & sexta 
feria jejmemus, Sabbatbo autem apud Beatum Petrum Apistolum vigilias celebremuij 
se ha reconocido, vuelvo á decir, que estas palabras no son de este Sánto P a p a , 
como lo notó el P. Quesnel en su edición de las obras de S. León del año de 1676. 

(1 ) Este libro se llama así, porque sus lecciones se sacaron de las Epístolas 
Canónicas de los Apóstoles, y principalmente de las de San Pablo. Quando un Lec-
tor se ordena, el Cbispo le entrega el Apostolos. 

(2) Este verso lo alega San Cipriano. También se halla eri una profesión de fe 
que en el siglo V . hicieron 400 Obispos Católicos contra los Arríanos, la qual ra-



//• p i ó para convencer lo-! . E s d i f í c i l , a ñ a d e este C r í t i c o , q u e se h a l l e n entre 
Hist crlt. del N. T. tos G r i e g o s c x e m p l a r e s M . SS. en q u e se lean estas p a l a b r a s : ( i ) . -Por mas 
cap. . s . pág. aoj. » d i l i g e n c i a q u e h a y a h e c h o , d i c e M . S i m ó n , en la B i b l i o t e c a d e l R e y y en 

» l a d e M . C o l b e r t ^ q u e están l lenas d e b u e n o s l i b r o s M . SS. , no h e hallado 
. . e n e x e m p l a r n i n g u n o este pasage . H e l e i d o siete en la B i b l i o t e c a del R e y , 
» d e los qua les a l g u n o s t ienen esco l ios ; p e r o ningún E s c o l i a d o r h a c e men-
» c i o n d e este p a s a g e . T a m p o c o l o h e h a l l a d o e n los c i n c o e x e m p l a r e s ma-
» n u s c r i t o s d e la B i b l i o t e c a d e M . C o l b e r t , q u e he l e i d o . H e l e i d o también 
» o t r o s m u c h o s , en q u e no lo he h a l l a d o . » L o s q u e h i c i e r o n la reforma del 
N u e v o T e s t a m e n t o G r i e g o , e n e l P o n t i f i c a d o d e U r b a n o V I I I - , confiesan que 
éste pasage no se h a l l a en n i n g u n o d e los M . SS. q u e c o n s u l t a r o n ; (2) pero 
q u e t u v i e r o n p o r c o n v e n i e n t e c o n s e r v a r l o e n e l t e x t o d e San Juan por unas 
f u e r t e s r a z o n e s . 

T o d o e l m u n d o c o n v i e n e e n q u e q u a n d o u n o ó d o s M . SS. tienen 
u n a l e c c i ó n d i f e r e n t e d e l a q u e se h a l l a e n otros m u c h o s q u e están a c o r d e s , 
se d e b e s e g u i r , p o r l o co int in , l o q u e d i c e la m a y o r p a r t e d e los exemplares, 
y d e x a r l a l e c c i ó n que no se hal la m a s q u e e n un M . S . D e aquí nace que 
e l c é l e b r e e x e m p l a r G r i e g o y L a t i n o d e l N u e v o T e s t a m e n t o , q u e al pre-
sente se c o n s e r v a en C a n t a b r i g i a , y se l l a m a el exemplar de Beza, (3) con-
t i e n e m u c h a s l e c c i o n e s q u e nuestros s a b i o s ' C r í t i c o s no q u i e r e n a d m i t i r : por 

fiere V i f l o r de Vite en su libro de la persecución de los Vándalos : lo citan San 
Fulgencio en tres obras diferentes, que se escribieron contra los Arrianos; Vigilio 
de T a p s o , y el Autor del Prefacio sobre las Epístolas Canónicas atribuido á San 
Gerónimo. También se halla en las falsas Decretales, y en otro Autor del VIII 
siglo. El Autor de la edición del N. T. con notas hist. y crit. en dos noi. in 14® año 
de ¡yo3. 

( 1 ) E l Autor de la edición del N u e v o Testamento que acabamos de citar, ad-
vierte en el mismo l u g a r , que este pasage de San Juan se halla en muchos exem-
plares Griegos. 1 . E n el M . S. de Inglaterra, que es muy antiguo, y del qualse 
val ió Erasmo. 2 . En todos aquellos de que se val ió el Cardenal Ximenez para ia 
edición de su Poliglota. 3. E n nueve exemplares de los diez y seis de que se va-
h ó Roberto Estevan. 4 . En aquel exemplar de que se sirvió Grocio, el qual es muy 
antiguo. Es verdad que no se halla en las versiones Siriaca y Arábiga . 

( 2 ) Los sabios Críticos que trabajaron en esta o b r a , consultaron ocho M . SS. 
G r i e g o s , en los que no hallaron este pasage. Sin embargo, ellos tuvieron por con-
veniente el conservar lo , porque creyeron que San Cipriano, ántes del naíimier.to 
del Arrianismo, y San Atauasio, en tiempo de los Arrianos, lo habian leído de la 
manera que está en la V u l g a t a y en la mayor parte de las ediciones, idcirco, di-
cen estos ilustres Crít icos, versus integer in lextu Gracco relittus est,juxta veritatem 
valgane editionis, 6? impressós etiam Códices Graecos. Simon ibid. 

( 3 ) Este M . S. antiguo, que contiene los Evangelios y los hechos de los Após-
toles , es la primera parle de otro exemplar , que contiene todas las Epístolas de 
San Pablo, y se halla en la Biblioteca del R e y de Francia. L o s dos son totalmen-
te iguales, así en la hechura del volumen, como en lo largo y ancho de las ojas, 
también en la figura de los caraéieres. Este M . S. de Cantabrigia lo copió algún 
Latino por otro exemplar mas ant iguo: en él insertaron unas adiciones considera-
bles, con el pretesto de perficionarlo. Simon Cartas Crìi. tom. 2 . Carla 26. Esre 
M . S. se halló en un Monasterio de Leon. Quatuor Evangeliorim & Afíorum Apoi-
tolicorum Gráeco-Latinum exemplar, ex S. lrenaei Coenobio Lugdunensi ante aliqwfl 
annos naftas, Sic. Beza Epíst. ad A c a d . Cantabrig. 

so.bre la critica. 
e x e m p i o , l o que d i c e d e la G e n e a l o g í a d e J e s u c b r i s t o , p o r q u e no está en 
él con e l m i s m o o r d e n que en los otros M . SS. ( t ) Por mas indubitable qtie 
p a r e z c a esta r e g l a , y o no sé si a teniéndose á e l l a estos sabios C r í t i c o s p o -
d r á n sostener las A c i a s d e San S a t u r n i n o O b i s p o d e T o l o s a , q u e e l los t ienen 
por uno d e los mas f u e r t e s a r g u m e n t o s para r e t a r d a r hasta e l I m p e r i o d e 
D e c i o , la v e n i d a d e l o s siete O b i s p o s á F r a n c i a , q u e M . d e T i l l e m o n t l l a m a 
uno de los puntos mas importantes pura la Historia de la Iglesia Galicana. 

Se trata pues d e a v e r i g u a r si el A u t o r d e estas A c t a s l a s e s c r i b i ó cin-
cuenta años despues d e l m a r t i r i o d e San S a t u r n i n o : porque si no las c o m -
puso hasta la mitad d e l s ig lo V . ó q u i z á m a s t a r d e , esto d i s m i n u y e m u c h o 
su autor idad. E l P. D . T i e r r i R u y n a r t c i t a o c h o M . SS. d i ferentes d e San A a - s e k a - n o -
Saturnino. U n o d e e l l o s d i c e , q u e e l A u t o r d e las A é t a s v i v i ó c i n c u e n t a 
años despues d e la m u e r t e d e este S a n t o : Ante annos qliinquaginta sicut ac-
tis publicis (Se. L o s otros s iete M . SS. d i c e n : Ante annos satis plurimos, d 
ante annos plures-, lo q u e d e n o t a c o n bastante c l a r i d a d q u e e l A u t o r d e es-
tas Aétas v i v i ó mas d e c i n c u e n t a años despues d e l m a r t i r i o d e San S a t u r n i -
n o , c o m o l o r e c o n o c e n M . d e T i l l e m o n t y M . Bai l let . Y así según la r e g l a 
q u e se a c a b a d e e s t a b l e c e r , los s iete M . SS. q u e d i c e n q u e e l A u t o r d e las 
A é t a s v i v i ó m a s d e c i n c u e n t a años despues d e la m u e r t e d e San S a t u r n i n o , 
son d e mas peso q u e e l M . S . q u e d i c e q u e no v i v i ó mas q u e c i n c u e n t a 
años despues d e este S a n t o M á r t i r . _ • 

D e l m i s m o f u n d a m e n t o se p u e d e n v a l e r p a r a d e c i r q u e la t r a s l a c i ó n 
d e San S a t u r n i n o , q u e n o se h i z o hasta e l t i e m p o d e San E x t i p e r i o O b i s p o 
d e T o l o s a , e s d e l m i s m o A u t o r q u e e s c r i b i ó las A é t a s : p o r q u e e n seis M . S S . 
se hallan l a s A c t a s y l a histor ia d e l a t r a s l a c i ó n s in i n t e r r u p c i ó n a l g u n a ; y 
s o l o e n u n o se hal la u n a espec ie d e c o n c l u s i ó n c o n c e b i d a en estos t é r m i n o s : 
Gra-ias heo Omnipotenti &c. L o q u e no d a á e n t e n d e r q u e l o d e m á s se 
a ñ a d i ó d e n u e v o , y no e s c o n t i n u a c i ó n d e l m i s m o d i s c u r s o . (2) N o h a y 
m is q u e un ú n i c o M . S . en que despues d e h a b e r h a b l a d o d e l a sepul tura 
d e l Santo se pone p o r m o d o d e t í t u l o , de ejtis translatione, para d e n o t a r , 
q u e l o q u e se s igue se a ñ a d i ó á l a s Actas . D e x a m o s á los A u t o r e s ju ic iosos 
q u e d e c i d a n si s iete M . SS. en q u e la t r a s l a c i ó n se s igue i n m e d i a t a m e n t e á 
l a s A c t a s , d e b e n ó no d a r f u n d a m e n t o para c r e e r q u e las A ñ a s y la h i s -
t o r i a d e la t ras lac ión son d e un m i s m o A u t o r ; l o qua l no c o n t r i b u y e m u -

( 1 ) En San Lucas cap. 3. está la Genealogía de nuestro Salvador po.r el mis-
mo órden que en los oíros exemplares Griegos y Latinos, esto es, ascendiendo. Pe-
ro en el M . S. de Cantabrigia las mismas personas que están en San Mateo, baxan-
do desde David hasta San Joseph, se hallan en San Lucas subiendo desde San J o -
seph hasta David . E l Autor de este M. S. hizo algo mas s ingular , y es , que h a -
biendo omitido San Mateo tres R e y e s , O c h o c i a s , Joas y Amasias, este Autor los 
tomó del libro de los Reyes, y los colocó en San Lucas , ascendiendo. En este M . S. 
se hallan otras muchas adiciones. Arnaud Disert. Crit. sobre ¡os M. SS. Griegos,y 
sobre el exemplar de Beza. Sinon Hist. Crit. del h'. T. cap. 30. 

( 2 ) Hay muchos exemplos de esto en las Epístolas de San P a b l o , como en el 
capítulo 1 ; de la Epístola á los Romanos , en que hay una especie de conclusion. 
Otra hay también al fin del capítulo 3 de la Epístola á los Efesios en estos tér-
minos: Ipsi gloria in Ecclesia, & in Cbrisio Jesu in omnes general iones saeculi sae-
culorum. Amén. También se lee otra al fin de la primera parte de la Carta de San 
Policarpo: y con todo es cierto que lo que se sigue en estas C a r t a s , despues de 
esta especie de conclusion, pertenece á lo que antecede , y es continuación de el lo. 
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chtì para hacer estas A f l a s mas auténticas: "porque si su A u t o r solo vivió 50 
años despues de San Saturnino, ¿como pudo escribir la traslación de este 
S a n t o ; que no se hizo hasta cerca de 200 años despues de su muerte? 

Parece que los Crí t icos establecen por tercera r e g l a , tocante al tes-
timonio sacado de los M . S S , que si se hallan muchos exemplares M . SS. de 
las obras de un A u t o r , que no hagan mención de algunos Tratados , ó de al-
gunos pasages que se hallan en otros tres ó quatro exemplares , estos Trata-
dos ó estos pasages se deben mirar c o m o supuestos, ó á lo ménos como muy 

Not. 15. sobro San dudosos. E n este principio se funda M . de Ti l lemont para no seguir el dic-
Pcdropa¿. 545. tárrien de Eusebio , que en su C r ó n i c a señala el Obispado de S. P'edro en An-

tioquía el año 37 de Jesuchristo, que es el últ imo de T i b e r o : porque hay 
m u c h o ; M . SS. en que no se halla este h e c h o ; aunque algunos ponen el 
Obispado de San Pedro en e l año de la muerte de T iber io . 

Pero si seguimos ésta r e g l a , ¿en que parará la Carta 67 de San C i -
pri ino sobre Marc iano de A r l e s ? Por mas que M . d e T i l l e m o n t , M . Dupin 
èl P. A l e x a n d r e y los demás digan que el la es ciertamente de este Santo 
Obispo^ porque es verdaderamente su es t i lo , y su modo d e p e n n a r : mien-
tras q * j solo se trate de la prueba sacada de los M . SS. y de la regla que 
examinamos; aunque esta Epístola se hal le en tres exemplares antiguos, co-
m o dice M . Dupin siguiendo á M . R i g a u l t , no dexaremos de mirarla como 
tina p ieza supuesta: porque M . de Launoy defiende, que no se halla en unos 
M . SS. muy antiguos y muy exce lentes , como-son el de e l V a t i c a n o , el de 
la Bibl ioteca del R e y , y mas de otros veinte, según la edición de Inglaterra. 

Si hubiéramos d e seguir esta r e g l a , se habrían de desechar como 
piezas supuestas en la Escr i tura sagrada los últimos d o c e versos del Evan-
gelio de San M a r c o s : porque no se hallan en muchos exemplares Griegos 
M . SS. ( 1 ) San G e r ó n i m o , que tenia un gran número de estos M . SS. , ase-
g u r a , que en su tiempo había muy pocos-exemplares G r i e g o s que tuvieran 
estos doce versos , y que casi todos los omítian : Hoc Marcì tesiimnium in 

Hi.ro,. e¡>™. ad rarts fertur Evangelijs; omnibus Graeciae libris pené hoc capita!,,,,, non ka-
'' 3' benf.bus. f .o mismo se habría de dec ir de los d o c e versos que eomprehen-

den toJa la historia de la M u g e r a d ú l t e r a , que comienzan al fin del capí-
tulo 7 verso 5 3 , y acaban en el verso 11 del capítulo siguiente de San 
Juan : porque M a l d o n a d o , que había visto muchos exemplares Griegos, 

S r 8 ' ( 2 ) d e c l a r a , que no halló esta historia m a s q u e en uno: Consulta veletes 
"P- • J - • Graecorum codtces multas; nüllos ex manuscriptis babebat, praeter unum. (3) 

(1 ) Aunque este capítulo no se hallara en los exemplares Griegos, no obstan-
te, estaba en los exemplares Latinos, Arábigos, Siriacos, y en San Ireneo. 

(2) Non babebat antiquissmus i Ili Vaticani Cedex, quem tee pe né,minavimus; 
non Graeca Catena, in qua cum tres © viginti .Mores siili, nemo ejus mentimi. Ha-
bems Gracco, impresso* multes, Origene»,, Clementem Alexandria, Cbrysostomum, 
Norman,, TbeOpfylaCtum-, turno eorum legit ; cum Ch'ysostomus, & Thèetibyla&us scrip-
sennt ,1, totum Joqnnem. Maldonado añade , que de todos los Autores Griegos que 
escribieron sobre San Juan, solo Euiimio en su Comentario explicó esta historia 
de la Muger adultera. En fin, él añade, que no se halla en los exemplares mas 
correétos. ' • 

(3) Aunque esta historia no se halle en la versión Siriaca, ni en muchos exem-
plares Griegos y Latinos; con todo, la Iglesia la recibe. Ammonio y Taciano,que 
Vivieron antes que Orígenes, la citaron. Ella se hallaba también en la antigua edi-
ción Latina, como lo advierte San Gerónimo. 

Se puede establecer por.quarta r e g l a , que quando un pasage de a l -
gún Autor se halla en d iez M . SS. y no se halla en otros diez iguales en to-
d o , los dos dictámenes, el de aquel que defiende un hecho por e l testimo-
nio de diez M . SS. que lo ref ieren, y el de aquel que lo niega sobre la fe de 
otros diez M . SS. que no hacen mención d e é l , deben parecer igualmente 
probables, y uno y otro se pueden defender: y así mientras que nos atuvié-
remos á lós M . SS. no se podrá decir que e l tal hecho es absolutamente cier-
to ó incierto, absolutamente verdadero ó fa lso; porque los M . SS. de una 
y otra parte tienen bastante fuerza para hacerlas probables. Segun esta m á -
xima, que parece incontestable, y que los Sabios no n e g a r á n , no hay duda 
que la creencia de la resurrección corporal de la sagrada Virgen es tan pro-
bable c o m o la opinion contrar ia , si hemos de estar á los M . SS. de Eusebio. 
Baronio defiende la afirmativa sobre este pasage de Eusebio: Ad filium in Not. 13. sbbre 
caelum assumitur. E n este pasage , por confesion de M . d e T i l l e m o n t , pare- s a e r a ü i virgen 
c e que Eusebio quiso indicar la resurrección del cuerpo de la sagrada V í r -
gen. Este docto C r í t i c o confiesa también, que este pasage se halla efect iva-
mente en las ediciones antiguas de Eusebio ; pero no en las nuevas: que se 
halla también en un gran número de M . SS.: de suerte que hallándose este 
pasage de Eusebio en muchos M . SS. , y no hallándose en otros m u c h o s , 
parece que las opiniones en faVór y en contra de esta resurrección serán 
igualmente probables mientras que no se juzgare de élla sino por la fe d e 
los M . SS. de Eusebio. 

L o mismo se podrá decir del v iage de San CresCencio á las Gál ias . 
Escribiendo San Pablo su segunda Epístola á T imoteo el año de 6 5 , le a v i -
s a , entre otras cosas , que San Crescencio habia ido in Galatiam. Los 
que pretenden que San Crescencio fue á Francia , dicen, que el d i f l á m e n 
de Eusebio es , que San Pablo en este lugar quiso d e c i r , que habiá enviado 
á San Crescencio á las G á l i a s , in Gallias, y n o á la GalaCia in Galatiam. 
Los Crít icos que defienden que San Pablo no envió á San Crescencio á las 
Gá l ias , ocurren á la respuesta c o m ú n , á s a b e r , que hay muchos M . S S . q u e 
ponen la G a l a c i a Provincia del Asia Menor , y no las GáíiaS; pero hay otros 
muchos M . SS. que ponen las Gál ias , y no la Galac ia : y así mientras que so-
lo se trate de la autoridad de los Manuscr i tos , Una y otra opinion serán, á 
lo ménos, igualmente probables , por mas que digan los mas de los C r í t i -
c o s , que no quieren conceder este hecho ni el antecedente. 

También se ptiede añadir por quinta r e g l a , que el testimonio de loá 
M . SS. debe parecer tanto mas s e g u r o , quantoson los M i SS. mas anti-
guos. Sobre este principio estableció D. T ierr i R u y n a r t , que el Autor de las 
Actas de San Saturnino no v iv ió mas que so años despues de la muerte de 
este Santo Obispo: opinion que funda en el testimonio de un Manuscrito que 
é l l lama Codicem Fossat, que tiene c o m o 900 años, y lo prefiere á otros sie-
te M . SS. que no son tan antiguos. Pero esta regla no parece muy segura: 
porque el M . S. de Cautabrig'ia, que se cree haberse escrito antes del t iempo 
d e San G e r ó n i m o , y el de la version G r i e g a de la Bibl ia , que está en el V a -
ticano , y el d e A l e x a n d r i a , ( 1 ) que pasan por mas antiguos que el de Caü-

( 1 ) El M . S. de Alexandria lo escribió por el tiempo del primer Concilio N l -
ceno una Muger Egipciaca llamada Teda. Cirilo L u c a r , que de Patriarca de Ale-
xandria pasó á Patriarca de Constantinopla, se llevó de Alexandria este M. S. 
E l Embaxador de Inglaterra lo compró, y se lo dió al Rey Carlos I. su Amo. 
Algunos pretenden que no es tan antiguo como se piensa. El P. le Long, del Ora-
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t a b r i g i a , y que todos los demás M . SS. de la Biblia que tenemos, están lle-
nos de faltas y de adic iones , y mucho ménos correétos que otros M . SS. mé-

Hlst. Crit. del v . nos antiguos: por l o q u e dixo M . Sitnon, que los M . SS. de la Vulgata no 
T lib. J. cap. I 9 . siempre son mas exáítos por ser mas antiguos. Sin e m b a r g o , según esta 
p 8 ' " m i s m a r e g l a , se deberían reconocer por sinceras las A c i a s de Santa Eudo-

cia Samaritana ( q u e se dice haber pasado de una v ida m u y desarreglada á 
una v ida muy austera y penitente, y que por fin padeció martirio en tiem-

p s ' s" p o de T r a j a n o , en la C i u d a d de Heliópolis en Fenic ia) por mas que diga M. 
de Ti l lemont que tiene estas A d a s . p o r una pieza despreciable: porque esta 
h is tor ia , c o m o lo testifica Bolando, se sacó de un M . S. del Vat icano de mas 
de mil años de antigüedad. 

E n fin, se puede asentar por última r e g l a en órden á los M . S S . , que 
no siempre es prueba incontestable de la verdad de un suceso el que se ha-
lle en muchos, ni a u n e n todos los M . SS . ; porque algunas veces puede 
haber unas conjeturas tan fuertes, que preponderen á la autoridad de los M . 
SS. Según esta máxima defiende M . D u p i n , que el privi legio que se pre-
tende haberse concedido á un Hospital de la Iglesia de A u t u n , fundado por 
la R e y n a Brunehaud, y por Siagrio Obispo de esta C i u d a d , es un privilegio 
falso y supuesto, aunque lo h a y a n colocado entre las Cartas de San Gre-

Tom. 5, píg. ico. g 0 1 . ¡ 0 e n e j i jbro 1 1 , y que se halle en todos los M , SS.; porque hay n e o -
nes muy fuertes , d ice este hábil C r í t i c o , para desechar este privilegio. 
A u n q u e se lisonjean los Sabios Crít icos de que tienen tina gran ventaja so-
bre los Autores que no se apl ican á este género d e l i teratura , y que nos 
remiten muy freqüentemente á los antiguos M . SS. para establecer lo que 
a f i r m a n , ó para desvanecer lo que se les opone; no dexamos de adver-
tir con alguna extrañez las varias vueltas que dan á- Stis opiniones quando 
se ven urgidos con el testimonio de los M . SS. 

Esto se advierte primeramente en una nota sobre San A n d r é s , en 
Tom. i. pSg. «ai. l a qual M . de Ti l lemont quiere probar que las Acias que tenemos de este 

Apósto l son supuestas, porque la expresión G r i e g a que se lee en ellas: que 
el Espíritu Santo procede del Padre,y permanece en el Hijo, no es propia 
dé los primeros tiempos de la Iglesia . B a r o n i o , que defiende la autentici-
d a d de estas A é t a s , a d v i e r t e , que esta expresión 110 se halla en los exem-
plares antiguos. A lo que responde M . de Ti l lemont para enflaquecer esta 

Torn.«. pag. 5». p r u e b a : » Si fue fáci l á los Gr iegos añadirle al original, mas fáci l sería á los 
.»Latinos el quitarle. » M . Dupin se vale de la misma respuesta: » Y o bien 
» s é , d i c e , que se pretende que h a y algunos M . SS. en que np se hallan es-
»tas palabras; pero quien sabe si no han sido mas bien borradas en unos 
» q u e añadidas en otros. » 

E l P. Alexandro toma otro camino para desembarazarse del testi-
monio sacado de ios M . SS. Este sabio Dominicano procuró fundar en la 
autoridad de la Epístola 6 7 de San C i p r i a n o , dirigida al Papa San Esteban, 

Hist Eccies. saec q u e l a f e s e h a b i a P r e d i c a d o en Francia ántes del siglo tercero. M . de Lau-
i.com.í. diss. 1$. n o y responde, que esa C a r t a no es de San Cipr iano; porque no se halla en 
pa,t. los mejores M . SS. que tenemos de las Epístolas de este Padre. Ciertamen-

torio, Bihliot. Sac. psrt. t. cap. 3. M. Dupin asegura ( Disc. preiim. ¡oh. la Bihliot. 
tom. t . cap. b.p. 6 3 3 . ) que no es mas correíto que los otros dos. Por mas apre-
cio que se haga de este antiguo M . S,, es muy inferior al del Vaticano, que siendo 
mucho mas sencillo, representa mas exáéiaraente los antiguos exemplares Griegos 
de la versión de los Setenta. Simón Bibl. Crit. tom. r. cap. 19. p. 2S0. 

t e , dice el P. A l e x a n d r o , s ies ta prueba fuera d e algún p e s o , deberíamos 
desechar muchas Cartas que tenemos con el nombre de San C i p r i a n o , p o r -
que hay muy pocos manuscritos en que se hallen todas las Cartas de este 
Santo Padre. 

M . Dupin toma también otra vuelta para enervar la autoridad de 
los M. SS. Habiendo r e f l e x a d o M . Htiet , antiguo Obispo de A v r a n c h e s , en 
que Orígenes, Teodoreto y Focio habian encontrado muchos M . SS. en que 
quitáron los Judios el célebre pasage en que Josefo habla tan ventajosa- Lib. j , Antiq, cap. 

' mente de Jesuchristo: » Esta respuesta, dice M . D u p i n , parece que d e b í - £ m 

»lita también la autoridad de este pasage; porque si hubo algunos M . SS. p £ ' 7 S " 

»antiguos cu que no se hallaba, hay mas motivo para dudar de él .» D . M a r -
tianay prueba muy bien con la autoridad de los M . SS. y principalmente con 
quatro M . SS. antiguos de cerca de 800 años, que el Canon de la vérdad 
Hebrea es verdaderamente el original de San G e r ó n i m o . Para desvanecer 
esta prueba sería prec iso , ó mostrar con razones convincentes, que la v e r -
sión contenida en estos M . SS. y que nos dió este hábil Benediétíno, es d i -
ferente Je la que hizo San G e r ó n i m o ; ó impugnar la antigüedad de estos 
M . SS. Pero M . Simón, que es de contrario dictámen, no hace ni lo uno ¡y 
lo o t r o , sino que se contenta con d e c i r , q u e e s t ó s ' M . SS. están corrompi-
d o s , y la única razón que da es decir que pasaron per impuras Monacbo-
rum rnanus. Si esta prueba es admisible en buena C r í t i c a , ¿ qué M . SS. no se 
podran desechar con un pretexto semejante? 

Estamos persuadidos, que si los Crít icos permitieran á los otros E s -
critores que se valieran de unas respuestas c o m o estas, la prueba que se sa-
ca de los exemplares antiguos, que sin duda es la mas segura para la Histo-
ria, ya ño sería mas que de una leve autor idad, por no decir a lgo mas. Por-
que apénas habrá monumento antiguo de que no haya muchas copias ma-
nuscritas que no siempre concordarán; porque referirán los mismos hechos 
unas de una manera, y otras de o t r a : ó las unas individuarán algunas cir7 
cunstancias que 110 se hallan en las otras , c o m o nos lo dicen los que se apli-
can á este género de l iteratura: y así el que se hallaré embarazado con el 
testimonio de algunos M . SS. no tendrá mas que d e c i r : Pero si ha sido fácil 
a los unos añadirle al original, mas fácil habrá sido á los otros el quitarle; 
ó si n o , ocurrir á alguna de las otras respuestas de que acabamos de hablar. 

Y o quiero acabar esta qtiestion con una reflexión de M . §imon, que Dis. Crit. sobre toa 
parece muy juiciosa. » E s bien que se tenga presente, dice este sabio C r í - M - SF". DOL N.T. 
» t i c o , que en punto de M . SS. no es seguro atenerse siempre al mayor nú- p & 

»mero;porque uno solo que se haya retocado.ó corregido, ó quiza alterado, 
»se puede haber esparcido fáci lmente en poco tiempo por una Provincia en-
»tera mediante las copias que se sacaron de él. U u M o n g e solo diétaba á mu-
» c h o s , y así habia muchas copias de un mismo l i b r o , que eran del todo se-
»mejantes, si no es en la ortografía. » Esta regla hace v e r , que quando los 
sabios Crít icos consultan varios M . SS. de un mismo A u t o r , y que D . T i e r -
ri R u y n a r t cita muchos exemplares que refieren las mismas Aétas de los 
M á r t i r e s , que entran en la composicion de su C o l e c c i o n , la prueba que se 
saca de estos M . SS. á favor de las obras de un Escri tor , ó de las Aétas de los 
M á r t i r e s , no las hacen siempre mas auténticas. Puede suceder a l contrar io , 
que estos Tratados y estas Aétas sean tanto ménos auténticas, quanto ten-
gan entre sí mas semejanza, y concuerden mejor en la substancia de los he-
chos y en las circunstancias: porque se podrá inferir que estos M . SS. se s a r 

carón de un mismo original. E n esta suposición, muchos M . SS. no tendrán 
mas autoridad que uno solo: lo que también se puede dec ir de los manus-
critos alterad-- . 



L o s sabios C r í t i c o s har ían un gran servic io á la R e p ú b l i c a de las 
l e t r a s , si quisieran tomar e l trabajo d e señalarnos unas reglas seguras para 
usar bien de la autor idad d e los M . ' S S . ; p o r q u e , c o m o lo hemos procurado 
d e m o s t r a r , las que nos han d a d o hasta a h o r a , no parecen m u y sólidas. Qui-
z á sería necesario que individuasen, en quanto se p u d i e r a , los t iempos y los 
lugares en que estos M . SS. se e s c r i b i e r o n , y que dieran una ¡dea de sus ca-
r a á e r e s y d e su o r t o g r a f í a . E n fin, desearíamos que es tablec ieran reglas pa-
ra s a b e r , quando uno ó m u c h o s M . SS. s é d e b e n p r e f e r i r á otro m a y o r nú-
m e r o d e e x c m p l a r e s ; ( i ) porque mientras que se contentaren c o n citar lós 
M . SS. sin expl icarse a c e r c a d e las ca l idades d e estas piezas , las pruebas que 
se sacaren de ellas serán s iempre m u y endebles ; y bastará para desechar-
las o c u r r i r á las respuestas de M . de T i l l e m o n t , d e M . S i m ó n , d e M . Du-
pin y d e l P . A l e x a n d r o , d e que a c a b a m o s de h a b l a r . 

D I S E R T A C I O N T E R C E R A . 

Reflexiones sobre las reglas de la Crítica en orden 
á la Historia de la Iglesia y á los Escritos de los 

Antiguos, fundadas en las• conjeturas. 

A L A autoridad de los A n t i g u o s , que es e l pr imer fundamento de la 
C r í t i c a , se han d e juntar las conjeturas, que es e l segundo. E l testi-
monio d e los A u t o r e s da m o t i v o á muchas c o n j e t u r a s , y las conjetu-

ras c o n t r i b u y e n para asegurarse d e la autoridad d e los Antiguos. Estas son 

( i ) Aunque el sabio P . Mabillon haya señalado algunas reglas de Crítica to-
cante á los M. SS., no parece que bastan para desalar las dificultades que se pro-
ponen en este artículo, ni para señalar el grado de probabilidad que se puede sa-
car de los M. SS. Estas son las reglas que sobre este asunto nos da este célebre 
Benediflino. i», Los M. SS. mas antiguos son ordinariamente los mejores. 2. La 
antigüedad de los M. SS. se conoce por la forma de la letra y del mismo M. S . : 
no todos los M. SS. antiguos son quadrados, hay algunas tabletas Consulares, que 
son largas; pero los mas de los M. SS. quadrados son antiguos. 3. Sola la antigüe-
dad de un M. S. no basta siempre para decidir de un texto dudoso del Autor , 
porque hay M. SS. antiguos que están muy defectuosos. 4 . Aunque la autoridad 
de un único M . S. pueda bastar algunas veces para corregir el texto de un Autor, 
será siempre mas seguro consultar muchos. Los M. SS. de un Autor, que se 
conservan en las Abadías de una misma Provincia, son freqüentemente muy con-
formes; porque quizá todos se escribieron á un mismo tiempo, diñando un mismo 
L e f l o r a diferentes Copistas, ó se copiaron unos de otros, y en este caso comun-
mente no se deben contar mas que por uno. 6. Las conjeturas que no se fundan 
en algún M. S., se deben usar con mucha reserva y circunspección, y no valerse 
de ellas sino quando las cosas son tan claras que no hay razón para dudar. 7. Una 
de las cosas principales que deben aprender los que cotejan los M . SS. con los im-
presos, es saber distinguir las diferentes ortografías de los Antiguos, las variacio-
nes de las letras, y las diversas maneras de abreviar las dicciones y las silabas. 
Este sabio Benediflino añade otras quatro reglas que deben observar los que se 
dedican a cotejar los M. SS. con los impresos. Estud. Monas!. 2 . parí. cap. 12.pSg. 
2Sy. &c. 

c o m o dos A n t o r c h a s qtte se c o m u n i c a n sus l u c e s , para que c o n el las se p u e -

da conocer si se d e b e a d m i t i r ó d e s e c h a r ut: h e c h o histórico ó e l e s c r i t o d e 

un Autor . H a b i e n d o pues propuesto algunas dudas a c e r c a d e las p r u e b a s 

que se sacan d e i tes t imonio de los A n t i g u o s , d e los l ibros supuestos ó dudo-

sos, y de los ¿ í . S S . , se sigue e x á m i n a r l a s reg las f u n d a d a s en las c o n j e -

turas , después q u e h á y a m o s refer ido en pocas palabras las reg las d e C r í t i -

c a que establecieron ios Sabios a c e r c a d e este asunto. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

De muchas reglas de Crítica acerca de las conjeturas, 

ESTAS reglas,-que son m u c h a s , miran ó los h e c h o s h i s t ó r i c o s , ó los es-
critos d e los A u t o r e s . E l l a s pueden ser ó generales , ó p a r t i c u l a r e s : 
hablaremos s e p a r a d a m e n t e d e unas y d e otras p a r a e v i t a r la c o n -

fusión. Biblioth. San». 

H a b i e n d o señalado S i x t o Senense los principios d e d o n d e p r o v i e n e l l b - * 
l a suposición d e los e s c r i t o s , da tres reglas para dist inguir los que son l e g í -
t imos de los que no l o s o n : Ir.scriptiones veras á falsis, germanas á ¡¡ñitijs 
tria prae caeteris distinguunty tempus, dogmata, stylus. A b r a h a m Scul te t en 
sus aforismos de fruñ. Patrum te£l. da t a m b i é n sobre esto tres r e g l a s , que se 
reducen á las d e aquel c é l e b r e D o m i n i c o : Stylus, Materia subjecla, & Tem-

pus. A u n q u e los C r í t i c o s mult ipl iquen m u c h o estas r e g l a s , casi t o d a s se r e -
ducen á estas t res : c o n v i e n e á saber , al t i e m p o , á los d o g m a s y al estiló. Estad.Monast.partí 

Q u a t r o medios h a y , d i c e el sabio P . .MabUlon, p a r a descubr ir la fa l- *• '3- P-
sedad d e un e s c r i t o : I . los M . SS. II . la c o n f o r m i d a d ó d i ferenc ia d e l e s -
t i lo. III. e l testimonio d e los A u t o r e s que c i taron e l ta l escr i to . I V . los h e - ¡ ^ f ' ü * Proleg«üi 
c h o s que se refieren en él . M . C a v e da siete reglas para dist inguir una o b r a ' 
s u p u e s t a , d e la que n o l o es. I. S i e m p r e , d i c e éste c é l e b r e P r o t e s t a n t e , que 
en una o b r a se lince mención d e a l g u n a persona que v i v í a en e l t i e m p o pos-
ter ior al d e l A u t o r á quien se l e a t r i b u y e , es una señal c ierta d e que e s fa l-
sa. I I . Q u a n d o se hallan en e l la términos n u e v o s , q u e son propios d e un t iem-
p o posterior al d e l A u t o r . 11 ! . Q u a n d o se hal lan en e l las a lgunas fábulas 
que 110 convienen al genio y á la santidad d é l o s A u t o r e s , es un m o t i v o j u s -
to para d u d a r d e la v e r d a d d e la tal o b r a . I V . Q u a n d o e l estilo es d i f e r e n -
te del d e las otras o b r a s d e l A u t o r . V . Q u a n d o se hal lan d o g m a s c o n t r a -
rios á los que e l A u t o r es tablece en otras partes . V I . Q u a n d o un A u t o r 
G r i e g o h a c e c r i t i c a de algunos términos latinos. V I L Se deben desprec iar 
c o m o supuestas las obras que los A n t i g u o s tuvieron por ta les , e s p e c i a l m e n -
inente sí tenian algún Ínteres en que se tuvieran por v e r d a d e r a s . C a p - , 4 > 

A n d r é s Rivct , en su T r a t a d o d e la autor idad d e los Padres , i n d i v i -
d ú a o n c e señales para c o n o c e r si un escr i to es supuesto. Este T e ó l o g o P r o -
testante nos a d v i e r t e , que tomó estas reglas d e A n d r é s H y p e r i u s . L a s q u e De Raiione Studij 
nos dió M . D u p i n en la segunda par te d e l P r e f a c i o d e su Bibl ioteca d e los T h e ° ' - lib- 4- « p . 
A u t o r e s E c l e s i á s t i c o s , y en e l c a p í t u l o 2 0 de su T r a t a d o d e la D o í t r i n a 9 - o b » " « . 3. 
C h r i s t i a n a , se reducen á las o n c e que establecieron estos dos Escr i tores . 
C o m o estas reg las parecen m u y ju ic iosas , y contienen casi todo l o que 
han d i c h o los C r í t i c o s hasta a h o r a sobre esta m a t e r i a , hemos c r e í d o que 
daríamos gusto á los l .eétores , con darselas aquí a b r e v i a d a s . L o s que q u i -
sieren ver las en toda su extensión podran consultar los T r a t a d o s d e H y p e -



Los sabios Crí t icos harían un gran servicio á la Repúbl ica de las 
le tras , si quisieran tomar el trabajo de señalarnos unas reglas seguras para 
usar bien de la autoridad de los M . ' S S . ; porque, c o m o lo hemos procurado 
d e m o s t r a r , las que nos han dado hasta a h o r a , no parecen muy sólidas. Qui-
zá sería necesario que individuasen, en quanto se pudiera , los tiempos y los 
lugares en que estos M . SS. se escribieron, y que dieran una ¡dea de sus ca-
r a á e r e s y de su ortografía. E n fin, desearíamos que establecieran reglas pa-
ra s a b e r , q u a n d o uno ó muchos M . S S . s e d e b e n p r e f e r i r á otro mayor nú-
mero de excmplares ; ( i ) porque mientras que se contentaren con citar lós 
M . SS. sin explicarse acerca de las cal idades de estas piezas, las pruebas que 
se sacaren de ellas serán siempre m u y endebles; y bastará para desechar-
las ocurrir á las respuestas de M . de T i l l e m o n t , de M . S i m ó n , de M . Du-
pin y del P. A l e x a n d r o , de que acabamos de hablar . 

D I S E R T A C I O N T E R C E R A . 

Reflexiones sobre las reglas de la Crítica en orden 
á la Historia de la Iglesia y á los Escritos de los 

Antiguos, fundadas en las• conjeturas. 

A L A autoridad de los A n t i g u o s , que es el primer fundamento de la 
C r í t i c a , se han de juntar las conjeturas, que es el segundo. E l testi-
monio de los Autores da motivo á muchas conjeturas, y las conjetu-

ras contr ibuyen para asegurarse de la autoridad de los Antiguos. Estas son 

( i ) Aunque el sabio P. Mabíllon haya señalado algunas reglas de Crítica to-
cante á los M. SS., no parece que bastan para desatar las dificultades que se pro-
ponen en este artículo, ni para señalar el grado de probabilidad que se puede sa-
car de los M. SS. Estas son las reglas que sobre este asunto nos da este célebre 
Benedíflino. i», Los M. SS. mas antiguos son ordinariamente los mejores. 2. La 
antigüedad de los M. SS. se conoce por la forma de la letra y del mismo M. S . : 
no todos los M. SS. antiguos son quadrados, hay algunas tabletas Consulares, que 
son largas; pero los mas de los M. SS. quadrados son antiguos. 3. Sola la antigüe-
dad de un M. S. no basta siempre para decidir de un texto dudoso del Autor, 
porque hay M. SS. antiguos que están muy defefluosos. 4 . Aunque la autoridad 
de un único M . S. pueda bastar algunas veces para corregir el texto de un Autor, 
será siempre mas seguro consultar muchos. Los M. SS. de un Autor, que se 
conservan en las Abadías de una misma Provincia, son freqüentemente muy con-
formes; porque quizá todos se escribieron á un mismo tiempo, diñando un mismo 
Lef lor a diferentes Copistas, ó se copiaron unos de otros, y en este caso comun-
mente no se deben contar mas que por uno. 6. Las conjeturas que no se fundan 
en algún M. S., se deben usar con mucha reserva y circunspección, y no valerse 
de ellas sino quando las cosas son tan claras que no hay razón para dudar. 7. Una 
de las cosas principales que deben aprender los que cotejan los M . SS. con los im-
presos, es saber distinguir las diferentes ortografías de los Antiguos, las variacio-
nes de las letras, y las diversas maneras de abreviar las dicciones y las silabas. 
Este sabio Benediflino añade otras quatro reglas que deben observar los que se 
dedican a cotejar los M. SS. con los impresos. Estud. Manan. 2. parí. cap. 12.pág. 
2>s. &c. 

como dos Antorchas que se comunican sus luces , para que con ellas se p u e -
da conocer si se debe admitir ó desechar un hecho histórico ó el escrito de 
un Autor. Habiendo pues propuesto algunas dudas a c e r c a de las pruebas 
que se sacan d e i testimonio de los A n t i g u o s , de los libros supuestos ó dudo-
sos, y de los ¿ í . S S . , se sigue e x á m i n a r l a s reglas fundadas en las conje-
turas, después que háyamos referido en pocas palabras las reglas de C r í t i -
ca que establecieron los Sabios acerca de este asunto. 

ARTÍCULO PRIMERO. 

De muchas reglas de Crítica acerca de las conjeturas, 

ESTAS reglas,-que son m u c h a s , miran ó los hechos histór icos , ó los es-
critos de los Autores . E l las pueden ser ó generales, ó part iculares: 
hablaremos separadamente de unas y de otras para evi tar la c o n -

fusión. Biblloth. San». 

Habiendo señalado Sixto Senense los principios de donde proviene l l b - * 
la suposición de los escr i tos , da tres reglas para distinguir los que son leg í -
timos de los que no lo son: Ir.scriptiones veras á falsis, germanas á J/ftitijs 
tria prae caeteris distinguunt; tcrnpus, dogmata, stylus. A b r a h a m Scultct en 
sus aforismos de fruñ. Patrum te£l. da también sobre esto tres reglas, que se 
reducen á las de aquel célebre Dominico: Stylus, Materia subjecla, & Tem-
ples. Aunque los Crí t icos multipliquen mucho estas r e g l a s , casi todas se r e -
ducen á estas tres: conviene á saber, al t iempo, á los dogmas y al estiló. Estud. Monast. partí 

Q u a t r o medios h a y , d ice el sabio P. .MabUlon, p a r a descubrir la fal- *• '3- P-
sedad d e un e s c r i t o : I. los M . SS. II. la conformidad ó diferencia d e l e s -
tilo. III. el testimonio de los Autores que citaron el tal escrito. I V . los h e - ¡ ^ f ' ü * ^r o l eí™1 

chos que se refieren en él. M . C a v e d i siete reglas para distinguir una obra ' 
supuesta, de la que no lo es. 1. S i e m p r e , d ice éste célebre Protestante, que 
en una obra se lince mención de alguna persona que v iv ía en el t iempo pos-
terior al del A u t o r á quien se l e a t r i b u y e , es una señal cierta d e que es fal-
sa. l l . Q u a n d o se hallan en el la términos nuevos,que son propios de un tiem-
p o posterior a l d e l A u t o r . IIF. Quando se hallan en ellas algunas fábulas 
que 110 convienen al genio y á la santidad d é l o s A u t o r e s , es un motivo jus-
to para dudar de la verdad de la tal obra . I V . Quando el estilo es di feren-
te del de las otras obras del Autor . V . Quando se hallan dogmas c o n t r a -
rios á los que el Autor establece en otras partes. V I . Quando un A u t o r 
G r i e g o hace cr i t ica de algunos términos latinos. V I L Se deben despreciar 
c o m o supuestas las obras que los Antiguos tuvieron por tales, especía lmen-
mente sí tenían algún Ínteres en que se tuvieran por verdaderas. C a p - ,4 > 

Andrés Rívct, en su T r a t a d o de la autoridad de los Padres, indivi-
d ú a once señales para conocer si un escrito es supuesto. Este T e ó l o g o P r o -
testante nos adv ier te , que tomó estas reglas de A n d r é s Hyperius . L a s q u e De Raiíone Studij 
nos dió M . Dupin en la segunda parte del Prefacio d e su Biblioteca de los T h e ° ' - lib- 4- « p . 
Autores Ecles iást icos , y en el capítulo 20 de su T r a t a d o de la D o í t r i n a S - o l s e t , a t 3-
Chríst iana, se reducen á las once que establecieron estos dos Escritores. 
C o m o estas reglas parecen muy juiciosas, y contienen casi todo lo que 
han dicho los Crít icos hasta ahora sobre esta mater ia , hemos creído que 
daríamos gusto á los Leétores , con darselas aquí abreviadas. Los que q u i -
sieren verlas en toda su extensión podran consultar los Tratados de H y p e -



Tora. a parí. 3. 
Sed. a. c-ip. a. 3.4. 
5. & 5. p. 431. 

Problema propuesto 
á los Sab. en órdsn 
al Autor de las 
obras atribuidas á 
San Dior.isio Area 
pag. se¿t. 3. art. t. 
Píg- '69. 

r i u s , d e R i v e t y d e M . D u p i n ; lí o c u r r i r a l A r t e C r í t i c a d e M . le 'C lerc , 
e l q u a l da una e x p l i c a c i ó n á m p l i a d e estas r e g l a s , q u e él r e d u c e á d i e z , y 
son las s iguientes . 

I. Q u a n d o se hal la en los M . SS. ant iguos q u e se le a t r i b u y e un l i -
b r o á o t r o A u t o r dist into d e a q u e l c u y o n o m b r e se h a l l a e n los impresos, 
es señal d e que es supuesto. 

II . Si y a no se h a l l a en u n l i b r o l o q u e los A n t i g u o s c i t a r o n d e é l , ó 
n o es e l m i s m o l i b r o , ó está c o r r o m p i d o . Si lo que se lee en é l es diferente, 
se d e b e tener p o r s o s p e c h o s o ; p e r o si se h a l l a t o d o sin m u t a c i ó n alguna, 
se d e b e d e c i r q u e es l e g í t i m o , á m é n o s q u e h a y a otras r a z o n e s q u e obli-
g u e n á d u d a r d e e l l o . 

III . L a s o b r a s d e q u e no se h a c e m e n c i ó n en los C a t á l o g o s anti-
g u o s , y d e que no h a b l a r o n los E s c r i t o r e s d e los s ig los mas inmediatos, por 
l o c o m ú n se d e b e n m i r a r c o m o s u p u e s t a s , ó á l o ménos c o m o sospechosas. 

I V . L a s obras q u e los A n t i g u o s d e s e c h a r o n p o s i t i v a m e n t e , ó t u v i e -
r o n p o r d u d o s a s , no se d e b e n t e n e r p o r l e g í t i m a s p o r e l test imonio de a l -
g u n o s M o d e r n o s , sino c o n m u y g r a n d e s p r e c a u c i o n e s . 

V . P a r e c e q u e un l i b r o no es d e un A u t o r , q u a n d o se ha l lan en él 
unos d o g m a s opuestos á los q u e enseña c o n s t a n t e m e n t e en sus o tras obras, 
p r i n c i p a l m e n t e si es tos d o g m a s son i m p o r t a n t e s , ó e l t a l l i b r o está c o r -
r o m p i d o . 

V I . Si u n l i b r o h a b l a d e a l g u n a s cosas ó p e r s o n a s , q u e indican un 
t i e m p o poster ior a l d e l E s c r i t o r c u y o n o m b r e t i e n e ; ó e l t a l l i b r o se atri-
b u y e f a l s a m e n t e á aquel A u t o r , ó u n a m a n o e x t r a ñ a le a ñ a d i ó a l g o . 

V I L U n e s c r i t o en q u e se n o t a p o c a e r u d i c i ó n ó m u c h a ignorancia , 
d e n i n g u n a m a n e r a se le p u e d e a t r i b u i r á u n h o m b r e S a b i o , á l o ménos t o d o 
e n t e r o ; c o r n o ni t a m p o c o un l i b r o l l e n o d e fábulas , á un h o m b r e p r u d e n t e , 
y q u e se sabe q u e a m a la v e r d a d , a u n q u e e l n o m b r e d e estos A u t o r e s se 
l e a e n los e x e m p l a r e s a n t i g u o s . 

V I I I . U11 l i b r o e n q u e se t r a t a n c o n t r o v e r s i a s q u e se ag i taron en 
t i e m p o s posteriores a l A u t o r á q u i e n se le a t r i b u y e , ó en el qua l se hal lan 
a l g u n a s c o s a s q u e t ienen m u c h a c o n e x í o n c o n lo q u e d i c e un E s c r i t o r mas 
m o d e r n o , e l t a l l i b r o no es d e l A u t o r c u y o n o m b r e t i e n e , ó esta a l terado. 

I X . Si e l est i lo d e un l i b r o es d i f e r e n t e d e l d e un A u t o r , ó d e a q u e l 
s i g l o e n q u e v i v i ó , e l t a l l i b r o se d e b e tener p o r supuesto . Si el est i lo es e l 
m i s m o q u e e l d e o t r o E s c r i t o r , se le d e b e a t r i b u i r , á ménos q u e no h a y a 
r a z o n e s para l o c o n t r a r i o . 

X . Los t é r m i n o s q u e no se u s a r o n hasta un t i e m p o p o s t e r i o r , indican 
q u e e l A u t o r es mas m o d e r n o ; p e r o si e n una t r a d u c c i ó n h a y expresiones q u e 
no c o n c u e r d a n con e l i d i o m a en q u e e s c r i b i ó e l A u t o r á q u i e n se le a t r ibu-
y e , ó no es una t r a d u c c i ó n , ó está c o r r o m p i d a . 

A mas d e estas r e g l a s g e n e r a l e s , á que a c u d e n c o m u n m e n t e los Críti-
c o s para e x á m i n a r la a u t e n t i c i d a d ó l a suposic ión d e t o d o g é n e r o d e obras, 
h a y otras p a r t i c u l a r e s q u e sé e s t a b l e c i e r o n para a p l i c a r s e á c i e r t o s escr i -
t o s , y q u e casi no se pueden a p l i c a r á o t r o s . P o r eso q u e r i e n d o mostrar un 
A u t o r q u e son supuestos los T r a t a d o s a t r i b u i d o s á San D i o n i s i o A r e o p a g i t a , 
á mas d e aquel las r e g l a s g e n e r a l e s q u e se usan para e s t o , e s t a b l e c i ó otras 
c i n c o , q u e son m u y p r o p i a s para e x á m i n a r e n p a r t i c u l a r estas o b r a s , y hacer 
ver q u e son supuestas. L a s reg las son estas : I. Q u a n d o un l i b r o se le atr ibu-
y e á un A u t o r sobre unos m o n u m e n t o s i n c i e r t o s , ó e v i d e n t e m e n t e falsos, 
es una señal casi i n f a l i b l e d e q u e es supuesto . II . Q u a n d o 110 se puede 
a t r i b u i r un l i b r o á un A u t o r sin i n c u r r i r e n g r a v e s i n c o n v e n i e n t e s , es 

una señal p r o b a b l e d e q u e es s u p u e s t o ; y aun m o r a l m e n t e i n f a l i b l e , s i 

se ¡untan todos estos inconvenientes . I I I . Q u a n d o los A p o l o g i s t a s d e un li-

bro no c o n c u e r d a n , y aun s e c o n t r a d i c e n en t o d o s los principios y en t o -

das las c i r c u n s t a n c i a s , así a c e r c a d e l l ibro c o m o del A u t o r , es señal d e q u e 

e s s u p u e s t o . I V . Q u a n d o n i n g u n a . d e las A p o l o g í a s d e un l ibro t o m a d a d e 

por sí y c o m p a r a d a c o n las otras A p o l o g í a s , h a c e una p r o b a b i l i d a d m e d i a -

na á favor d e l l i b r o q u e d e f i e n d e , es señal d e q u e es supuesto. V . Q u a n d o 

tomando de todas estas A p o l o g í a s , á e l e c c i ó n d e los mismos A p o l o g i s t a s , lo 

que juzgaren mas r a z o n a b l e para c o m p o n e r una s o l a , no se f o r m a mas q u e 

un s is tema, que no se p u e d e c o n c o r d a r c o n la C r o n o l o g í a d e l A u t o r , esta 

es una señal ev idente d e q u e e l t a l l i b r o es c i e r t a m e n t e supuesto. 

Los que trabajaron para d a r á luz las n u e v a s edic iones d e los E s -
cri tores E c l e s i á s t i c o s , no d e x a r o n d e o b s e r v a r en sus p r e f a c i o s , a d v e r -
tencias n o t a s & c . c iertos caraéteres q u e son propios d e sus A u t o r e s , y 
que se pueden c o n s i d e r a r c o m o otras tantas r e g l a s p a r t i c u l a r e s d e C r i t i c a 
para dist inguir sus obra« v e r d a d e r a s de l a s q u e fa l samente se les a t r i b u y e n . 
A u n q u e h a y a m u c h a s d e estas r e g l a s , p r i n c i p a l m e n t e las q u e m i r a n al t i e m -
po y á l o s ' d o g m a s , q u e no son menos titiles para d e s c u b r i r l a fa lsedad de. 
una historia , q u e la suposición d e un e s c r i t o ; no se descuidaron los Sabios 
en establecer a l g u n a s señales según l a s qua les se p u e d e c o n o c e r si un h e c h o 
es v e r d a d e r o ó no. E l l o s d ' c s n , p r i m e r a m e n t e , q u e se d e b e d e s p r e c i a r un s u -
ceso , quando lo a f i r m a un A u t o r m o d t r n o , sin a p o y a r l o c o n e l tes t imonio 
de un E s c r i t o r a n t i g u o q u e v iv ió , en e l t i e m p o en q u e s u c e d i ó la cosa , ó á 
l o ménos p o c o d e s p ü e s , c o m o l o e x p l i c a m o s e n e l A r t í c u l o q u i n t o d e la D i -
sertación a n t e c e d e n t e . 

L o s e g u n d o , quieren que u n a historia se t e n g a p o r f a l s a , o á l o m é -
nos por d u d o s a , q u a n d o viene o r i g i n a l m e n t e d e unos l ibros supuestos ó a p ó -
c r i f o s ; p o r q u e están persuadidos d e q u e no se d e b e n r e c o n o c e r por historias 
verdaderas las q u e nacen d e Unas fuentes, c o r r o m p i d a s . P o r eso c o l o c a n l o s 
Sabios entre los h e c h o s fabulosos e l b a u t i s m o d e Constant ino en R o m a ; 
p o r q u e las A í t a s d e San S i l v e s t r e , las d e l P a p a L i b e r i o y e l C o n c i l i o R o -
mano c e l e b r a d o en e l a ñ o d e 3 2 4 , e n q u e se fundan B a r o n í o y o t r o s p a r a de-
fender esta histor ia , son m o n u m e n t o s s u p u e s t o s , q u e 110 t ienen a u t o r i d a d 
a lguna . 

L a t o r c e r a conjetura á que o c u r r e n los Sabios p a r a d e s e c h a r u n a 
historia c o m o f a l s a , es m o s t r a r que se ha l lan e n e l l a cosas m a n i f i e s t a m e n t e 
fabulosas. D e esto se ven m u c h o s e x e m p l o s en las M e m o r i a s d e M . d e T i l l e -
mout y e n las T a b l a s C r í t i c a s d e M . Bai l let . M . D u p i n , e l P. A l e x a n d r o y 
M . C a v e h a c e n t a m b i é n de esto una r e g l a de su C r í t i c a , q u e n o le c o n v i e n e 
menos á los h e c h o s histór icos q u e á los escr i tos d e los A u t o r e s . L a q u a r t a 
p r u e b a d e l a fa l sedad de u n . s u c e s o , es q u a n d o no c o n c u e r d a con la C r o n o -
l o g í a , y quando se ha l lan en é l a lgunas cosas q u e no convienen al t i e m p o , a l 
l u g a r y á las personas d e q u e se t r a t a , ó con otros sucesos incontestables . 
Bien p u e d e s u c e d e r a lgunas v e c e s , que solo se engañaran en las c i r c u n s t a n -
c i a s , sin q u e la sustancia d e la .histor ia d e x e d e ser v e r d a d e r a ; p e r o q u a n d o 
l o pr inc ipa l d e esta no se puede defender sin caer en un a n a c r o n i s m o m a -
nif iesto, entonces es preciso a b a n d o n a r l o , p o r q u e sería r id ícu lo e n c a p r i -
c h a r s e en d e f e n d e r l o . N o es una d e las m e n o r e s conje turas d e la fa lsedad d e 
una h i s t o r i a , q u a n d o los q u e la re f ieren no c o n c u e r d a n , y cuentan el m i s m o 
suceso de d i ferentes maneras . Esta es una de las . pr inc ipa les pruebas d e los 
Protestantes , para d e f e n d e r q u e San P e d r o no f u e O b i s p o d e R o m a ; p o r q u e 
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DIs. spb. Hegesipo 
en M. de Tiil. lorn. 
i . edic, a. 

S. August. Epist. 
82. ad Hieron. 

los A u t o r e s , dicen el los, que hablan de la l legada de este Apóstol á Roma, 

no convienen en el año. ( 1 ) 
Á mas de estas reglas d e Crít ica para exáminar los hechos históri-

cos , h a y otras que solo convienen á algunos sucesos part iculares , y que ca-
si no se pueden extender á otros : tales son las que estableció M . Arnaud 
para desechar la historia del martirio d e Santiago referida por Hegesipo. 
Las pruebas sacadas de estas reglas parecen muy fuertes respecto de los prin-
cipios y de las respuestas de que se vale M . de Ti l lemont para defender 
esta narración de Heges ipo; pero quizá no serian tan convincentes si se 
apl icaran á otros sucesos. Estas reglas pueden servir de modelo para formar 
otras semejantes quando se hubiere de impugnar algún suceso particular, 
y probar que es supuesto. 

Estas son las reglas de M . Arnaud. I. Quando no se puede dudar 
c o n razón de un suceso, c o m o quando se halla en la E s c r i t u r a , ó está tan 
bien atestiguado, que hay motivo para creer que es c ierto, se puede hacer 
p o c o caso de las objeciones que se oponen contra é l , y contentarse con 
unas soluciones probables y posibles, sin que sea necesario probar que lo 
que se d ice en las respuestas es así en la realidad. II. N o sucede lo mismo 
quando no hay derecho para suponer que un suceso sea cierto; porque en-
tonces hay obligación de responder convenientemente á las objeciones que 
se proponen para demostrar su falsedad: y para defender la verdad de un 
hecho semejante no bastará decir generalmente que hay muchas cosas que 
pasan por verdaderas, aunque tengan contra sí unas objeciones que se re-
suelven c o n dificultad. III . N o se debe confundir con la verdad l o que se 
l lama presunción en el Derecho. Y o tengo de mi parte la presunción, quan-
do lo que digo tiene mas apariencia de v e r d a d , que lo .que se dice contra 
m i ; pero esto no basta para asegurarse que la verdad está de mi parte. To-
da la ventaja que y o tengo por esto es , que e l que me contradice está 
ob l igado á probar lo que dice. I V . Quando un A u t o r contemporáneo refie-
re un suceso y otro Autor que v iv ió mas d e cien años despucs, ,1a pre-
sunción está por e l contemporáneo, y serian necesarias unas razones muy 
fuertes para creer mas bien al otro. 

V . » Los Autores Canónicos son los únicos á quienes debemos la lí-
" b r e y feliz servidumbre de no admitir la mas mínima duda de q u e h a -
» y a n podido engañarse ni engañarnos. Por lo que toca á los demás Auto-
» r e s , por mas Santos y mas ilustres que puedan s e r , quando y o los leo, no 
» m e impongo una ley de creer que es cierto lo que d i c e n , solo porque 
»el los lo creyeron c i e r t o . » V I . Quando una pretensión es n u e v a , extraor-
dinaria y p o c o c í e i b l e , y que un A u t o r único la afirmara en un pasage en 
que s e engaña manifiestamente, á los que la a f i rman, y no á los que la nie-
g a n , pertenece dar buenas pruebas de el la. V I L N o es m u y creíble que los 
hombres obren contra su interés y su pasión dominante de un modo t3n 
ageno de r a z ó n , que no se pudiera hal lar exemplo de que hubiesen obrado 
de la misma suerte sino los que hubieran perdido el j u i c i o : así quando es-
to se hallara en una relación, sería menester hacerse una violencia horro-
rosa para no tenerlo por fabuloso. 

Teniendo que exáminar ciertos sucesos particulares M . de Launoy, 

(1 ) Orosio dice, que San Pedro vino á Roma desde el principio del Imperio 
de Claudio. San Gerónimo quiere que fuese en el segundo año; otros «i quario; 
otros el séptimo; otros el décimotercio, y otros al principio del Reynado de Nerón. 

no se descuidó en establecer unas reg las , sobre las quales funda la decisión 
de estos sucesos. También hallamos exemplos de esto en las obras de los 
demás Críticos. E l P. A lexandro siguió también este rumbo en el e x á m e n 
de lo que se d ice acerca d e la l ibertad de Tra jano de las penas del Infier-
n o , como lo veremos en la Disertación sexta. Estas son las reglas generales 
de Crítica que tocan á las conjeturas, según las quales se puede conocer la 
verdad ó la suposición de los hechos histór icos , ó de los escritos de los 
Antiguos; pero c o m o sería emprender una obra infiuita el querer exáminar 
todas estas reglas una por u n a , y o me contentaré con exponer mis escrú-
pulos acerca de las principales. 

Sin e m b a r g o , se h a de tener presente que estas conjeturas, las mas 
veces , y aun casi s i e m p r e , s o l o hacen una prueba que no pasa de la p r o b a -
bilidad tú de la veris imil i tud: con t o d o , no es dif íc i l establecer otras r e -
glas , las quales, estando todas juntas , pueden hacer una certeza m o r a l , y 
una prueba infalible y convincente de la verdad d e un suceso histórico. 
Estas reglas son las siguientes- 1. Se requiere que los hechos sean palpables, 
y que los ojos ó los oidos puedan juzgar de ellos. 11. Se requiere que sean 
públ icos , y que h a y a n sucedido á vista de todo e l mundo. 111. Se requiere 
que haya monumentos públicos er ig idos, ó ceremonias instituidas en m e -
moria dé estos sucesos. ( 1 ) I V . Se requiere que estos monumentos ó estas 
ceremonias empezasen desde el t iempo en que esias cosas sucedieron. 

Aunque M . Cár los Leslie (2) h a y a establecido estas quatro reglas 

(1 ) Todos los monumentos que pueden servir para la Historia son, primera-
mente, la institución de las fiestas. Para conservar entre los hombres perpetua-
mente la memoria de la creación del Mundo, fue el Sábado un dia de fiesta que 
se mandó observar á los Israelitas. La Pasqua y las otras fiestas de los Judíos se 
instituyeron principalmente para perpetuar la memoria de los beneficios que ha-
bían recibido de Dios. Los Paganos celebraban también fiestas y juegos en me-
moria de los sucesos considerables. En fin, todas las fiestas de los Christianos no 
son otra cosa mas que unas memorias de los Misterios de nuestro Señor, ó de la 
muerte, de las acciones y de las virtudes de los Mártires y de los demás Santos. 
La segunda manera de conservar la memoria de los sucesos importantes, es el uso 
de los monumentos materiales. Las Columnas son los mas antiguos. A l principio se 
colocaban las piedras sin inscripción alguna; despues las hicieron como hablado-
las con las figuras, con las letras y con las inscripciones que gravaron en ellas. 
Los edificios públicos, como las Ciudades, los Templos y los Altares, conserva-
ron los nombres y la memoria de sus Fundadores, y de aquellos á cuyo honor se 
consagraron, ó de aquellos que los dedicaron. Los Sepulcros y los Mauseolos son 
unos monumentos de familia; los Trofeos lo son de las viétorias; y las Estatuas 
de las grandes acciones de los Héroes ó de los Capitanes. Los Anillos y los Sellos 
gravados pueden ser de alguna utilidad para la Historia, aunque mucho ménos 
que las Medallas. En fin, la historia de las cosas pasadas puede pasar á la poste-
ridad por la tradición de padres á hijos; pero esta tradición, puramente humana, 
está expuesta á muchas alteraciones. El medio mas seguro seria la inspiración, si 
Dios revelara á los hombres las cosas pasadas. E11 fin, se puede conservar la me-
moria de los hechos por el uso de los Cantares; por las Memorias y los Registros 
públicos; por las Cartas patentes y los Títulos, y por la Escritura: formando la 
Historia por las cosas pasadas sobre los monumentos antiguos, ó escribiendo la de 
Su tiempo el que la ba visto, ó el que ha tenido relaciones fieles. 

(2) La obra en que este sabio Inglés puso en práctica estas reglas, se intitu-
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p a r a d e m o s t r a r la v e r d a d de los m i l a g r o s d e q u e h a b l a la s a g r a d a E s c r i -
t u r a , 110 obstante se p u e d e usar d e e l las para p r o b a r la a u t e n t i c i d a d de a l -
g u n o s l iecl ios h i s t ó r i c o s : p o r q u e es c i e r t o q u e un s u c e s o , a l qua l c o n v e n -
g a n estas q u a t r o señales , « » p u e d e ser f a l s o , ni d i s p u t a d o p o r un h o m b r e 
d e j u i c i o . L a s d o s p r i m e r a s r e g l a s m u e s t r a n q u e es i m p o s i b l e e n g a ñ a r á los 
h o m b r e s , y : h a c e r l e s c r e e r unas historias falsas en e l m i s m o t i e m p o en que se 
supone q u e s u c e d i e r o n . E s d i f í c i l e n g a ñ a r tanto c o m o esto á los sentidos: 
l u e g o n o h a y d u d a q u e las d o s p r i m e r a s r e g l a s nos def ienden d e todo g é -
nero d e impostura en m a t e r i a d e sucesos en e l t i e m p o en q u e se supone 
q u e a c a e c i e r o n . Las dos ú l t imas reg las pueden a s e g u r a r á los q u e v i v e n al-
gunos siglos despues q u e las cosas s u c e d i e r o n , c o n t r a la impostura de los 
q u e quis ieran h a c e r c r e e r unos sucesos fabulosos c o m o v e r d a d e r o s ; porque 
en v i e n d o unos m o n u m e n t o s e r i g i d o s , y unas c e r e m o n i a s constantemente 
p r a c t i c a d a s desde e l t i e m p o d e un tal s u c e s o , e s t o será una señal infal ible 
d e q u e e l tal suceso no p u e d e ser s u s c e p t i b l e d e ilusión ni de impostura. 
E s p r e c i s o d a r un e x e m p l o d e esto. 

Euseb. HÍSI. lib. S. E l a ñ o d e 1 7 4 . e s t a n d o M a r c o A u r e l i o en la g u e r r a c o n t r a los Qua-

5- d o s y l o s M a r c o m a n o s , un d i a l o e s t r e c h a r o n t a n t o estos b á r b a r o s , q u e 

su E x é r c i t o e s t u v o á punto d e p e r e c e r , p o r q u e le f a l t a b a e l a g u a , y el c a -
l o r e r a e x c e s i v o . E n esta n e c e s i d a d , los Paganos i n v o c a r o n inút i lmente á 
sus falsos D i o s e s ; p e r o los C h r i s t i a n o s , q u e ' c o m p o n í a n una leg ión entera', 

t Entre los Pannos ( i ) h a b i e n d o i n v o c a d o e l s o c o r r o de D i o s , t h i z o e l S e ñ o r p o r sus ruegos 
Z Í T T ' D E u n a d m i r a b l e p r o d i g i o , c o n e l qua l este E m p e r a d o r y t o d o su E x é r c i t o se 
Mercurio, otros á l ibraron d e un p e l i g r o t a n grande.- Si a l g u n o quis iera a h o r a poner entre 
los ruegos de Mar- las f á b u l a s este suceso m i l a g r o s o , se le podia c o n v e n c e r l o c o n t r a r i o p o r 
co Aurelio. l a s q u a t r o r e g l a s q u e e x á m i n a m o s . 

I. Este suceso fue sensible y p a l p a b l e : los ojos y los o í d o s podían 
j u z g a r d e é l , p o r q u e d e r r e p e n t e s e v i ó c a e r en el c a m p o d e los Romanos 
una suave l l u v i a q u e r e f r e s c ó á las T r o p a s , y s o b r e los e n e m i g o s r a y o s y re-
l á m p a g o s q u e los d is iparon y los pusieron e n f u g a . II. E s t e m i l a g r o no su-
c e d i ó d e n o c h e , ni se h i z o en s e c r e t o : sino de d ia c l a r o y en presencia de 
d o s g r a n d e s E x é r c i t o s . III . E n t r e los m o n u m e n t o s p ú b l i c o s q u e se hic ieron 
en m e m o r i a d e este p r o d i g i o , se puede c o n t a r la prohib ic ión q u e h i z o -
M a r c o A u r e l i o d e acusar á los C h r i s t i a n o s , c o m o y a T r a j a n o lo habia he-

. . „ , c h ° ; a ñ a d i e n d o q u e los q u e los acusasen serian c a s t i g a d o s ' r i g o r o s a m e n t e , y 
Apoiog. cap. s . c o n e l ú l t i m o supl ic io . T e r t u l i a n o , c o m o lo refiere Eusebici , habla d e una 

C a r t a (2) q u e M a r c o A u r e l i o e s c r i b i ó a l S e n a d o , en la que confiesa deber 
esta viétoBÍa i los Chris t ianos . P e r o e l mas c é l e b r e m o n u m e n t o d e este m i -
l a g r o s o s u c e s o es la magní f ica C o l u m n a q u e M a r c o A u r e l i o d e d i c ó á Júpi-
ter e l l l u v i o s o , e n q u e se v e g r a v a d a esta histor ia . Sobre esta C o l u m n a , que 

l a : Metodo breve y fácil, en que se demuestra la verdad de la Religión Christiana, 
por los milagros que se refieren en la sagrada-Escritura. En Londres año de 1 697. in 8. 

( 1 ) La Legión que obtuvo este milagro se llamaba entonces Mclitina, y des-
pues por este motivo se llamó la Tronante, que es el mUmo nombre que tenia ya 
en tiempo de Augusto la Legión <2*. M . de Valoissobre este l u ? a r de Ensebio,y 
ü . T ierr , Ruynart AB. seleB. Praef. píg¡ 4 , . © 42. pretenden, que Eusebio se en-
gaño tocante al nombre de esta Legión. 

», ^ 0 r o s i o d i c c - <)ue en su tiempo habia muchos exemplares de este Rescrito, 
M. Corlean lo refiere entero en su Historia de la Iglesia. Tw». 1. lib. 2. p >01. ai 
ami. 176. f i 

sobre la critica. 01/ 

subsiste t o d a v í a ; e l d i a d e h o y , y q u e es u n o d e los mas bel los o r n a m e n t o s 
de la C i u d a d d e R o m a , m a n d ó c o l o c a r S i x t o V . una I m a g e n d e San P a -
blo. E n fin, todos estos m o n u m e n t o s no son ménos ant iguos q u e e l p r o d i -
gio que d ió causa p a r a ellos. 

' S i estas q u a t r o r e g l a s j u n t a s h a c e n u n a d e m o s t r a c i ó n m o r a l d e las 
nías poderosas para p r o b a r la v e r d a d d o aque l los h e c h o s á q u e se p u e d e n 
apl icar , no nos. h e m o s de persuadir q u e son falsas todas las historias q u e 
no tienen estos caracteres . J a m a s se ha d u d a d o q u e h u b o u n h o m b r e q u e 
se l l a m ó C é s a r , q u e g a n ó la b a t a l l a d e F a r s a l i a , q u e l o m a t a r o n en e l S e -
nado ¡kc . Porque h a y m u y p o c o s sucesos e n los escritos d e los H i s t o r i a d o -
r e s , á . los quales se p u e d a n a p l i c a r aquel las q u a t r o r e g l a s , c o m o se p u e d e 
c o n o c e r p o r este e x e m p l o . 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

De la prueba tomada del silencio de los Antiguos, ó de lo 

que se llama argumento negativo. 

SE R ( A d e desear q u e l a p r u e b a q u e se t o m a d e l s i lencio d e los A n t i -
guos f u e r a tan sól ida y c o n v i n c e n t e , c o m o es b r e v e y f á c i l . L o s C r í -
ticos la p o n e n en práét ica f r e q ü e n t e m e n t e : ¿ S e ha d e p r o b a r q u e 

una obra es s u p u e s t a ? D i c e n q u e fue d e s c o n o c i d a á t o d a la A n t i g ü e d a d . 
¿Se trata d e d e s e c h a r un s u c e s o , ó d e h a c e r l o pasar por d u d o s o ? L o s A n -
tiguos no h a b l a r o n d e é l . ¿ S e v^n u r g i d o s c o n e l test imonio de_ a l g u n o s P a -
dres? E u s e b i o , San G e r ó n i m o , los A u t o r e s c o n t e m p o r á n e o s , ó d e l m i s m o 
P a i s , 110 h i c i e r o n m e n c i ó n a l g u n a d e tal h is tor ia , d e t a l p e r s o n a , ó d e t a l 
suceso. 

S a b e m o s m u y b ien q u e los A n t i g u o s no o m i t i e r o n a lgunas v e c e s esta 
p r u e b a , ( 1 ) y ' q u e e l l a p u e d e ser d e a lguna, ut i l idad. Su uso es a b s o l u t a m e n -
te necesar io en algunas o c a s i o n e s , p r i n c i p a l m e n t e p a r a d e s v a n e c e r las f á -
bulas y los cuentos q u e fingen los impostores para e n g a ñ a r n o s . P e r o p a r a 
p r e c a v e r el abuso que se pudiera h a c e r d e este m e d i o , se h a d e o b s e r v a r 
que h a y dos g é n e r o s de a r g u m e n t o s n e g a t i v o s : el uno es p u r a m e n t e n e g a -
t i v o ; eí o t r o tiene a l g o d e real y pos i t ivo . Un a r g u m e n t o p u r a m e n t e n e g a - Mabili. Estud. Mo-
t i v o es d e c i r : la p a l a b r a extremaunción no se hal la en A u t o r a l g u n o ántes nast. 2. part. cap. 
d e l s ig lo X I I : l u e g o e l p a s a g e d e P r u d e n c i o O b i s p o d e T r o y c s , ( 2 ) e n la »3-P¡g-*»S-
V i d a d e Santa M a u r a , en q u e se h a l l a es ta p a l a b r a , está i n d u b i t a b l e m e n t e 
c o r r o m p i d o . 

E s t e es un a r g u m e n t o n e g a t i v o , p e r o q u e t iene a l g o d e p o s i t i v o ! 

( 1 ) M . de Launoy en su Disertación en que establece la prueba tomada del 

argumento negativo, refiere algunos pasages de los mas de los Padres , en que se 

valieron de este género de prueba : según ella desecha Eusebio como supuestos mu-

chos libros: Quia apud veteres nulla omnino fit mentio. Hiit. Eccles. ¡ib. 3. cap. 3. 2 ; 
& 37. También se puede ver á Focio. Ced. 1. 

(2) G a l i n d o n , ó Prudencio, dicho el Joven, era Español ; pero se estableció 

en Francia, y se halló en el Concilio de París el año de S46. Ponen su muerte en 

el año de 8 6 1 , ó 8 6 4 . 



ritngüH Autor ántes d e Martin Polaco hizo mención de la Papisa Juana, ( i ) 
y todos los Autores contemporáneos, y los que se les siguieron hasta Mar-
t i n , c o l ó c a n inmediatamente después de León I V . al Papa Benedicto III. y 
no á Juana: luego esta pretendida Papisa es una fábula inventada por Mar-
tin. L o que hay de negativo en este argumento e s , que ningún Autor ha 
h e c h o mención de esta pretendida Papisa ántes de M a r t i n : lo que hay de 
positivo es , que todos los Autores ponen á Benedicto III. en su l u g a r , y 
despues de León I V . 

§ . l 

Reglas de Crítica de M. Dupin acerca del silencio de los 

¿Intiguos. 

M Dupin numera el silencio de los Antiguos entre las reglas de Crí-
t i c a , que l lama externas, y que pueden servir para conocer la 

• suposición de los escritos. » E s t e a r g u m e n t o , d i c e , que se llama 
»negativo, no dexa de ser muchas veces de gran peso. Por exemplo: quan-
» d o se le atribuyen á un Antiguo obras enteras que fueron desconocidas á 
»toda la Ant igüedad: quando todos los que hablaron de los escritos de un 
» A u t o r , y que formaron el catálogo de el los, no hicieron mención de un 
»ta l escri to: quando un escrito ventajoso á los Cató l icos no lo citaron los 
» q n e podían y debían c i tar lo , habiendo tenido ocasion de h a c e t l o , es muy 
»probable que el tal escrito es supuesto. También es cierto que para ha-
» cer sospechoso un escri to , basta que los Antiguos no lo c i taran; en tal ca-
»so ha de tener caracteres muy auténticos d e ant igüedad, para que se ad-
»mita sin contradic ion: á la contra , por pocas conjeturas que h a y a para 
» p r o b a r lo contrar io , juntas con el silencio de los A n t i g u o s , no hay duda 
» q u e se debe tener por supuesto. » M . Dupin pone aquí tres reglas de Cri-
tica acerca del silencio de los Antiguos. La p r i m e r a , para conocer si es 
probable que un escrito sea supuesto. L a s e g u n d a , para conocer lo que 
puede hacer dudosa una p i e z a ; y la tercera, para conocer lo que basta pa-
r a que un escrito se tenga indubitablemente por supuesto. 

( i ) M . Chauvin, Autor de un nuevo Jornal de los Sabios, que se formó en 
Roterdam el año de 1 6 9 + , en el primer artículo de su Jornal de los meses de Ju-
lio y Agosto escribe la historia de la Papisa Juana, que sacó de la Disertación de 
M.Spanheim, Profesor de la Universidad de Leyde. Este Escritor atribuye esta 
historia, que- pretende haber sucedido hacia la mitad del siglo IX., á Mariano 
Scoto, y á Sigeberto Monge de Gemblours, de los quales el primero floreció á la 
mitad, y el otro al fin del siglo XI. Despues cita á Martín Polaco, que publicó 
esta fábula en el siglo XIII. Un gran número de otros célebres Escritores, por 
espacio de quatro siglos, no hallaron dificultad en creer esta historia fabulosa so-
bre el testimonio de Martín y de otros dos: basta que Auberto le Mire , habiendo 
cotejado los antiguos Manuscritos con las ediciones de Mariano Scoto y de Sige-
berto , halló que esta historia no estaba en los M. SS. verdaderos de estos dos Es-
critores, como lo reconoció de buena fe David Blondel, sin embarao de ser Pro-
testante: y así Auberto le Mire quitó esta fábula de la nueva edición que hizo de 
la Crónica de Sigeberto. De donde es fácil de concluir, que Martin Polaco es el 
inventor de esta fábula. Leon AUatius Diatriba de Simeón y otros muchos Sabios 
han demostrado su falsedad. 

Por mas justas y razonables que parezcan estas reglas en sí mismas, 
si se aplican á algunos escritos que son ciertamente de los Autores cityos 
nombres tienen, es de temer que los hagan pasar por supuestos. Por exemplo: 
si se quisiera defender que las dos Oraciones que están al principio de las 
obras de San Justino, en que exhorta á los Genti les á que abrazén la R e l i -
gión Christ iana, se l e a tr ibuyen falsamente á este P a d r e , ó que es muy 
probable que son supuestas, no habia mas que d e c i r , siguiendo las reglas 
de M. Dupin. I. Q u e estas dos Oraciones fueron desconocidas á toda la 
Antigüedad; porque aunque EusébiO hace mención de dos Discursos de San 
Justino contra T o s P a g a n o s , uno intitulado Elenchus, y otro á que no da 
nombre particular; aunque San G e r ó n i m o y Focio hayan hablado de estas 
dos piezas; con todo, M . Dupin pretende que estas dos Oraciones son m u y TU¡d. Í. páe. 153, 
diferentes de aquellas d e q u e h a b í a n l o s A n t i g u o s , y no creemos que M . 
Dupin pueda citar ningún Escr i tor de los primeros siglos que hablara j a -
mas de ellas. II. N o vemos que hagan mención de estas dos Oraciones los 
que nos dexaron el C a t á l o g o de los escritos de San Justino. III. Estas obras 
eran muy ventajosas á los C a t ó l i c o s , porque en elias descubre este Padre 
la novedad de la Religión P a g a n a , y la verdad y antigüedad de la nuestra^ 
I V . Muchos Autores pudieron c i tar las , y tuvieron muchas ocasiones de ha-
cerlo. V . E l estilo de estas Oraciones parece a lgo diferente del de San Jus-
tino; y si creemos á M . de Ti l le tuont , es mas c l a r o y mas fáci l que el de *• th- cs<5-
sus otros escritos. V I . E n esta exhortación hay algunos lugares en que p a -
rece que el Autor se distingue de los Genti les en quanto al o r i g e n , siendo 
cierto que San Justino no era Judio , sino Gent i l . 

Estas son bastantes señas dé Suposición, y de Uflá suposición t o t a l , 
si hemos de estar á las reglas de M . Dupin. N o obstante , él confiesa que 
estos dos escritos ton de San Justino. » E s t o s dos Discursos , d i c e , segura'- l b ¡ d i 

»mente son ant iguos; y aunque Eusebio no hable de el los, y su estilo p a -
»rezca a lgo diferente del de San Justino, se le pueden atribuir sin hacer le 
»injuria .» Los otros Crít icos se los atribuyen también á San Justino; y 
M . de Ti l lemont está tan persuadido de que estas Oraciones son de este 
P a d r e , que d i c e : »en efecto, no sabemos que nadie lo dude. ibid. 

Según estas reg las , deberíamos también confesar que las A d a s del 
martirio de San Justino, que según M . de T i l l e m o n t , tienen todas las señas Tom. 1. píg. 379. 
posibles de autenticidad y de v e r d a d , se deben colocar entre los m o n u -
mentos supuestos: porque á mas del silencio de San Ireneo, de E u s e b i o , de 
San Gerónimo y d é l o s otros Ant iguos , que no hablaron de estas ACtas, 
hay muy fuertes conjeturas, que expresaremos en otra partea para dudar 
que son supuestas. 

¿Qué haremos también con muchas de las ACtas sinceras de la C o -
lección d e D o n R u y n a r t , si hubiéramos de estar á las reglas de M . D u p i n ? 
¿ Q u é Autores antiguos hablaron, por e x e m p l o , de las ACtas de San Ignacio 
Obispo d e Ant ioquía , de Santa Sinforosa y de sus hi jos , de San Sinforiano 
M á r t i r , de los Santos P e d r o , Andrés , Pablo , Dionisio & e . M á r t i r e s , y de 
otros muchos c u y a historia colocó el P. R u y n a r t entre sus ACtas escogidas? 
A mas d e l silencio de los Autores antiguos acerca de todas estas p i e z a s , 
hay en ellas algunas faltas que pueden hacer dudar de la antigüedad de e s -
tos monumentos. Y aunque estemos persuadidos de que son sinceros y a n -
t iguos, y de que las faltas que hay en ellos no les pueden e m p e c e r ; no obs-
tante, estas faltas juntas al silencio de los A n t i g u o s , según la regla de M . 

, D tpin, pueden ser suficientes para que se d iga que estas AClas son supues-
tas , ó á lo ménos que son dudosas. 

vjf. 



Pero dirán que la regla de M . Dupin solo mira á las obras consi-
derables y extensas, y así sería abusar de el la aplicaría á unos escritos que 
son m u y b r e v e s , c o m o las A f t a s de algunos Mártires y las leyendas de al-
gunos Santos. Pero qué ¿las Cartas de San Marc ia l y. las A f t a s de San An-
d r é s son acaso piezas mas considerables que las A f t a s de los otros Márti-
res y las leyendas de algunos Santos? Y con t o d o , una de las pruebas del 
P. Á l e x a n d r o para 110 admitir las: Epístolas de S. M a r c i a l , y aun de M . Du-
pin para dudar de las A f t a s de San A n d r é s , se toma del silencio de los 
Siete ú ocho primeros siglos. La pasipn del Bienaventurado T i m o t e o , dice 

Tom.i. píg. 23a, M . D u p i n , es tina obra supuesta de que 110 hablaron los Antiguos, ¿ guan-
tas obras muy breves , y quantas Cartas no.desecha M . Dupin por el silen-
c i o de los Antiguos? Las A f t a s de Santa Balbína y de San Felipe Apóstol 
son también piezas m u y b r e v e s ; y con todo M . de Ti l lemont las mira c o -
m o supuestas, por e l silencio de los Antiguos': hablando de esta última pie-

Not. sobre San Fe- z a i d i c e : » N o s basta que el la no esté apoyada con el testimonio de algún 
lípe pág. «4«. » A n t i g u o . » N o queremos dec ir que estos monumentos no tengan otras se-

ñas de ser supuestos; pero nos atenemos á la regla fundada en el silencio de 
los A n t i g u o s , la qual , según los exemplos que acabamos de re fer i r , no mé-
nos debe caer sobre las piezas breves , que sobre las que son mas largas, 
ó sobre las obras enteras; pues que estos sabios Crí t icos apl ican la regla del 
silencio de los Antiguos á unos escritos que parecen de p o c a considera-
c i ó n , si se atiende precisamente á su extensión. 

§• I I . 

Los sabios Críticos se valen 'muchas veces de la prueba sacada 

del silencio de los Autores antiguos-, y quando se les arguye con 

esta prueba, la enflaquecen con razones de poca solidez. 

Siendo de tan gran socorro para los sabios Crít icos la prueba que se 
toma del silencio de los Autores antiguos, no extrañáramos que la 
usaran casi para t o d o , si. concedieran la misma libertad á los demás 

Escr i tores , y si no afeftaran el hacer inútil esta misma prueba con unas 
respuestas que ellos mismos condenarían en otros que se valieran de ellas, 
para impugnar aquellos hechos que ellos pretenden establecer sobre el si-
lencio de los Antiguos. 

Por e x e m p l o , M . Baillet defiende que lo que se refiere del Empe-
rador Heracl io quando l levó la C r u z sobre sus hombros , er un hecho ima-

14de Septiembre. g"¡ado. La prueba que da de esto e s , que Teófano que cuenta de qué ma-
nera se traxo d e Persia la Santa C r u z , no dice nada de lo que sucedió á 
Heracl io quando la cargo . E l Poeta Prudencio, el Autor de las Homilías 
que tenemos con el nombre de Eusebio Emiseno, y otros muchos Anti-

18 de Noviembre g " o s ' d l c ¿ n . 1 ' l u e f u c mart ir izado con San Román un Niño l lamado Baralo; 
Vida de S. Román, pero M . Baillet d i c e , que Eusebio Cesariense y San Juan Chrisóstomo t no 

i s e T S E í » c e r n o T e e n s C A ° h i s m f f ^ V * U e b a s t a n t e ' « W * P ^ h a " 

faisauiente. " c e r n o s esta historia sospechosa .» He aquí dos hechos que desecha este 
docto C r i t i c o por solo el silencio de los Antiguos. É l refiere sobre el tes-
timonio de l-i lostorgio, que San L u c i a n o , un p o c o ántes de morir, hizo que 
le pusieran sobre el e s t ó m a g o , c o m o sobre un A l t a r , las especies que se ha-
d a n de consagrar , y que d e esta manera ofreció el sacrif icio; pero como 

Not. 13. sobre la 
sagrada Víigen. p. 
-J9J-

Ensebio y San Juan Chrisóstomo no dicen nada d e este h e c h o , aunque h a -
blan mucho de San L u c i a n o , y que su silencio lo pudiera hacer dudoso: 
M. Baillet responde así á esta objec ion: » P o r lo qué toca al silencio de San 7 Ewro. P . i78. 
» Juan Chrisóstomo, solo se puede inferir de él que este Santo Panegirista 
»no se habia empeñado en decirlo t o d o . » Si esta respuesta l e pareció só-
lida á M . B a i l l e t , ¿porqué no se le podrá aplicar á los dos hechos c u y a 
suposición funda él sobre el silencio de los Autores antiguos, y dec ir c o -
mo é l : pero T e ó f a n o , E u s e b i o , el A u t o r de la Homil ía atribuida á San 
Juan Chrisóstomo, no se había empeñado á decirlo todo? 

Aunque M . de Ti l lemont desecha muchos -sucesos por el silencio d e 
los Ant iguos , y o me contentaré c o n reférir dos ó tres exemplos. E l p r i m e -
ro es acerca del sepulcro d e la sagrada Virgen. » E s c ierro, d i c e , que 
»ni San Epifanio, ni San G e r ó n i m o , ni otro alguno de su t i e m p o , tii'vie-
»ron noticia de que estuviera en la Palestina. Y un poco m a s a b a x o : San 
»León escribiendo á Juvenal en e l año de 454, individúa todos los monú-
»meatos de la verdad del cuerpo de Jesuehristo, que este Obispo tenia 
»en su Diócesis , como Su sepulcro, los Santos lugares* la C r u z & c . F.sta 
»era una ocasion muy natural- para hablar también del sepulcro de la 
» V i r g e n , que entonces debía d e ser c é l e b r e . . . . N o obstante, San León ni 
»sueña siquiera dec ir lina palabra de é l . » 

M e parece- que se le pudiera pedir á M . de Ti l lemont que se e x p l i -
cara con mas precisión acerca de esto: porque ó él pretende que él Silen-
cio de estos Padres puede fundar alguna probabil idad contra la opiniün d é 
los que ponen el septilcro de la V irgen en Jertisalen, ó él creé que esta 
prueba no es de consideración. Si esta prueba no le parece d e considera-
ción, ¿para qué la produxo? Pero Si é l estaba persuadido d e que esta prue-
ba podia fundar a l g u n a probabil idad en favor de lá opiníon contrar ia , n o ' 
se lo negaremos; pero es preciso'que él cóticéda al mismo tiempo, que nó 
es ménos probable que la sagrada V í r g é n n t f murió-en -Efeso: porque P o -
licraíO,/que según M . de T i l l e m o n t , da Unos títulos magníficos á la I g l e -
sia ue E f e s o , y qué refiere todo lo que la puede hacer ' recomendable , ' no 
dice que la sagrada Virgen v i v i ó en EfesO, ni habla d é su muérte iíi de 
su sepulcro; aunque estos seatl unos hechos que debian haber sido muy c é -
lebres, despues del Conci l io G e n e r a l ce lebrado én aquella C i u d a d : y tanto 
mas, que M . de Ti l lemont reftexa en que Policrato debió d é ser algún 
Eclesiástico de la Ciudad de Efeso, qUe habría Sido testigo de la tradición d e 
su Iglesia en el V . ó V I . siglo. T a m p o c o puede négar esté hábil C r í t i c o qüe 
ningún Escr i tor ántés ni despues del C o n c i l i o habló del s e p u l c r o de la sa-
grada V i r g e n , que él supone haber estado eri É f e s o ; y así esta es una pro¿ 
habilidad que favorece igualmente el dl f tánien de M . d é ' T i l l e m o n t y el de 
A n t i g u o s a r ' ° S ' P ° r 1 0 q U E t 0 ° a á 1 3 p r u e b a f u n d a d a en el silencio de los Tom. í. píe.g93. 

Respondiendo este mismo C r í t i c o á ía objecion de los que p r e t e n -
d e n que el rescripto á los Estados de Asía en favor d e los Christianos, no es 
de Antonino, sino de M a r c o A u r e l i o , porque San Meli ton no habla de él 
quando refiere diversas Cartas que Antonino escribió en favor de ios Chris-
tianos, d i c e : » A u n q u e San Meli ton no h a y a hablado d e él en el lugar que 
»ci ta E u s e b i o , esto no quita que hablara de él en otra p a r t e . » 

Habiendo establecido el mismo Autor qué el Papa; San Estevan mu-
rió m á r t i r , a ñ a d e : » P a r e c e que hay algún motivo de dudar si San Estevan 
" t u e mart i r izado; porque San Agust ín, que tantas veces habla de San Este-
" v a n , jamas d ice una palabra de su martirio. Vicente Lirinense habla tam-

Not. j. sobre S. TI. 
moteo, pág. 585. 

Tora. 4. p. Í94. 

Tom. I. as 



• ' b i e n m u y v e n t a j o s a m e n t e d e San E s t e v a n , á quien l l a m a un P a p a d e f e -
» l i z m e m o r i a ; p e r o nada d i c e d e s u - m a r t i r i o . » Y así se puede asegurar 
q u e San Agust ín y V i c e n t e Lirineftse no tuv ieron n o t i c i a d e l mart i r io de 
San E s t e v a n : y supuesto u n test imonio tan e x p r e s o , se p u e d e d u d a r del mar-
t i r i o d e este S a n t o P a p a . P e r o M . d e T i l l e m o n t responde á este a r g u m e n t o : 
»»Con t o d o eso, no c r e e m o s q u e e l no h a b e r l o e l los s a b i d o sea una r a z ó n su-
" f i c i e n t e para c r e e r q u e n o lo fue. » 

a .p 'Ti 's . 1 0 ' U n a d e l a s pruebas mas fHertes d e q u e se v a l e e l P . A l e x a n d r o para 

d e s e c h a r las D e c r e t a l e s d e los pr imeros P a p a s hasta S i r i c i o , se funda en e l 
s i lenc io d é l o s E s c r i t o r e s E c l e s i á s t i c o s d e loS o c h o p r i m e r o s s iglos . San 
G e r ó n i m o , d i c e , no h a c e m e n c i ó n d e e l las e n su C a t á l o g o d e los Escr i tores 
Ec les iás t icos . S i r i c i o , I n o c e n c i o , San L e ó n y los o t r o s Sumos Pontífices-
Ios C o n c i l i o s d e los o c h o p r i m e r o s s i g l o s , y ni aun F o c i o , h a b l a n d e e l l a s ; 
d e d o n d e se ha d e inferir q u e estas Epís to las son supuestas: Ergo suntsuppo-• 
sititiae. A s i m i s m o la p r u e b a mas f u e r t e d e este sabio T e ó l o g o para p r o b a r 

Tjm t sacc a q u e M a r c i o n , a r r o j a d o d e la Iglesia p o r su p r o p i o P a d r e , no ape ló de esta 
diss. i . »íi. 3 pjg! sentencia a l P a p a , es e l s i leuc io d e los A n t i g u o s : incredibile est, d i c e , quod 
i6¡. ta,¡ti res momenti tanto fuisset obruta silentlo. 

Y o pudiera refer ir o tras m u c h a s p r u e b a s q u e saca este A u t o r del si-
l e n c i o d e los A n t i g u o s ; p e r o no p e r c i b o q u é ventaja se p u e d e sacar d e este 
g e n e r o d e p r u e b a , si h e m o s d e c r e e r a l m i s m o P a d r e A l e x a n d r o . Q u e r i e n -
d o i m p u g n a r M . d e L a u n o y la opinion d e los q u e c r e e n q u e San L á z a r o fue 
O b i s p o d e M a r s e l l a , y q u e Santa M a r í a M a g d a l e n a y Santa M a r t a su h e r -
m a n a vinieron á P r o v e n z a , o c u r r e a l s i lenc io de los A n t i g u o s , y d i c e , q u e 
ni C a s i a n o , ni S a l v i a n o , ni V í c t o r d e M a r s e l l a , ni San E u q u e r i o d e L e ó n 
ni C e s a r i o d e A r l e s , ni los o t r o s E s c r i t o r e s d e estas Iglesias j a m a s d i x e r o n 
ni una p a l a b r a d e l v i a g e d e estos. Santos á F r a n c i a ; q u e los M a r t i r o l o g i o s 
d e U s u a r d o y d e A d o n no h a b l a n d e e s t o ; q u e San G r e g o r i o P a p a , San 
O d ó n , P e d r o e l V e n e r a b l e , San P e d r o D a m í a t i o y San B e r n a r d o , en los Ser-

Saec. I.ton?.a, diss. m ° n e s . q u e h i c i e r o n d e la M a g d a l e n a , no d i c e n q u e esta Santa fuera á P r o -
í s . concius, i. ad v e n z a : e l P . A l e x a n d r o c o r t a en p o c a s p a l a b r a s todas estas d i f i c u l t a d e s , y 
u J * tóJ 7 , ' T • t r a t a d e b a g a t e l a s ; p o r q u e no se fundan mas q u e e n e l s i lencio d e los A n -
sa, concias. 3. pág. í ' S l l 0 s : Respondeo haec argumenta futilia esse, quianegantia sunt. E n o t r o 
63». I l l 8 a r < e n qne se le o p o n e e l s i lenc io de San L u c a s t o c a n t e a l v i a g e d e San 

der¿° á K°ma: ^r8"menta) dice* ab aucloritate negativa nullius esse pon-

Si B l o n d e l y D a i l l e d e s e c h a n las C a r t a s d e San I g n a c i o , p o r el s i len-
c i o d e ios P a d r e s q u e p r e c e d i e r o n á E u s e b i o , c o m o San Justino, T e r t u l i a n o , 
U e i n e n t e A l e x a n d r i n o , San E p i f a n i o y S a n Juan C h r i s ó s t o m o ; e l P . A l e x a n -
d r o les r e s p o n d e , q u e a u n q u e las Epís to las d e . S a u I g n a c i o no las h a y a n c o -
n o c i d o a l g u n o s A n t i g u o s , no se s igue d e a q u í q u e los otros Padres las i g -
n o r a r a n , y q u e n a d a se p u e d e infer ir d e su s i lenc io c o n t r a l a a u t e n t i c i d a d 

Saec I tora a « e S r t a S C a r t , a s ' z P e r o c o m o « P ™ e b a q u e estas C a r t a s n o l a s c o n o c i e r o n 
Diss.'M. pág. 318'. f n J " s ti n o , 'I e r t u l i a n o & ¡ c . 2 O i g a m o s al P. A l e x a n d r o : -¡Unde id proba-

funt aaversarij ? ¿ Num ex eo quod nusquam illarum memmerint* At id non 
seqmtur. Ltcet enim in eorum operibus quae nttnc extant mentio barum Epis-
totarum nulla facía s i f , fteri lamen potest, ut in bis quae perierunt, qua/ia 

Tutsse qttam plurima notum est, commemoratac fuerint. Sed etsi nullibi earttm 
memmssent non sequitur quod eas penitus ignoraverint: siquidem necesse non 
juit ut omnes Scriptorcs Eclesiásticos nominaran, quos noverant, aut eo-
rum opera citarent. E l a ñ a d e : Ad ea quae de Tertulliano urgentur respondeo 
¡neptam esse ccnsecutionem,qua colligitur ignotas Tertulliano fulsse Ignatij 

Epístolas, quia ab illis dissensit. E l P . A l e x a n d r o t r a e aquí bastantes prue-

bas para inut i l i zar e l a r g u m e n t o t o m a d o d e l s i lenc io d e los A n t i g u o s . • P e -

ro que diria este h á b i l D o m i n i c a n o , si nos s i r v i é r a m o s d e sus propios ' t é r -

minos y de sus mismas r a z o n e s p a r a r e s p o n d e r l e q u a n d o se v a l e d e este 

a r g u m e n t o c o n t r a las falsas D e c r e t a l e s d e los P a p a s , c o n t r a las C o n s t i t u c i o -

nes A p o s t ó l i c a s , y los d e m á s h e c h o s q u e n o a d m i t e , f u n d a d o ú n i c a m e n t e 

en esta prueba ? 

Las^quatro p r i m e r a s p r u e b a s d e q u e se Vale M . D u p i n para p r o b a r Tora. , P í , „ 
que se p u e d e d u d a r si se j u n t a r o n l o s A p ó s t o l e s p a r a c o m p o n e r el S í m b o l o 
no se fundan mas q u e en e l s i l e n c i o d e los A n t i g u o s : é l no se o l v i d ó de este' ibid. p á , 5 , 

a r g u m e n t o , h a b l a n d o d e las D e c r e t a l e s d e los p r i m e r o s Papas . Y sin e m - ' 

b a r g o , quando se le o p o n e esta p r u e b a t o c a n t e á las Epís to las d e San l e n a - Ibid. pa-K ,a8 
c í o , y quando M . d e L a u n o y le disputa la Epístola 66 d e San C i p r i a n o - , 
r e s p o n d e , que no h a y q u e e x t r a ñ a r q u e los A n t i g u o s no t u v i e r a n n o t i c i a d e 8 ' S 4 4 " 
a lgunos sucesos p a r t i c u l a r e s , y q u e p o r cons iguiente esta p r u e b a , t o m a d a 
d e l si lencio d e los A n t i g u o s , no es c o n c l u y e n t e . 

Supuesto q u e estos hábi les C r í t i c o s muestran tanta a v e r s i ó n c o n l a 
prueba que se t o m a d e l s i lenc io d e los A n t i g u o s q u a n d o no les es f a v o r a -
ble , ¿ p o r q u é o c u r r e n á e l la q u a n d o f a v o r e c e sus o p i n i o n e s ? ¿ P o r q u é se v a -
len de este a r g u m e n t o , si les p a r e c e q u e no t iene f u e r z a ? Y s'i lo aprueban 
¿porqué lo d e s a p r u e b a n ? ¿ P o r q u é en fin, si las respuestas d e q u e h e m o s a d -
vert ido que se v a l e n p a r a e n f l a q u e c e r esta prueba t ienen a lgún p e s o , pudie-
ron ellos fundarse eh e l s i lenc io d é los A n t i g u o s p a r a p r o b a r l a suposición 
de un escr i to ó d e a l g ú n o t r o suceso? ¿ N o t e n d r í a m o s d e r e c h o para d e c i r -
l e s , por su p r o p i a c o t i f o s i o n , es ta p r u e b a es una p r u e b a e n d e b l e , s o b r e l a 
qual no se p u e d e e s t r i b a r ? P o r q u e si n o , esta p r u e b a tendrá a l g u n a f u e r z a y 
a lguna ver is imi l i tud q u a n d o se l e s objeta. 

i - . - X / " ; • ' . . . • • 

Los Críticos se reprehenden Mutuamente el ocurrir al silencio de 

los Antiguos: exemplos de la poca solidez de está, prueba: 

reglas para valerse de ella. 

TODO e l M u n d o s a b e q u e e n los mas d e ios l ibros q u e ha d a d o á l u z 
-\I. d e L a u n o y DoC'tor d e ia S o r b o n a , supone c o m o ' u n p r i n c i p i o 
constante é i n d u b i t a b l e , q u e se d e b e n r e p u t a r p o r fábulas todas las 

cosas e x t r a o r d i n a r i a s , y todos . los sucesos d e q u e no h a c e n m e n c i ó n los A u -
tores q u e e s c r i b i e r o n p o r a q u e l t i e m p o en q u e se p r e t e n d e q u e sucedieron 
las tales cosas. P e r o . h á b i é n d o p e r c i b i d o este D o é l o r q u e ño c o n v e n d r í a n 
todos en este p r i n c i p i o , e s c r i b i ó un T r a t a d o ( 1 ) 'para e s t a b l e c e r l a a u t o r i -

( 1 ) Este Tratado s intitula: Dissertatio, in qua probatur begativum argumen-
lum in quaestioníbus ex faBo, usu, (i iraditione pendentiíms, mullum babere roboris. 
L a prueba de M . de Launoy se saca de los paságes de 1 yo Autores, que se v a -
lieron del argumento negativo. Pero por desgracia de este Doétor, los mas de los 

s d r e s . 1 u e cita, refutan en otros lugares esta prueba, como Tertuliano, San Ge-
rónimo, San Agustín & c . Los Teólogos hacen lo misino: Est te-oís admo'dum, atque 
«ulhus plañe ponderis argumentatio como lo nota el Cardenal Baronío' tom. 1 , píe, 
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dad del argumento negativo: y M . T h i e r s escribió otro en 1662. para iinptig-
narla. Este ú l t imo defiende, que un argumento n e g a t i v o , aunque se tome 
del silencio general d e todos los A u t o r e s , no es c o n c l u y e m e , quando lo con-
tradice la autoridad de un Escr i tor doéto y h á b i l , por mas moderno que 
sea: Quatitwnvis Novitij quantumvis neoterici. Con t o d o , basta poner la 
vista en los libos de M . T h i e r s , para convencerse de que la prueba mas co-
mún de que se vale, la toma del silencio de los Antiguos. E l sabio P. Mabi-
l lon t se queja justamente de M . Thiers , el qnal pretende destruir la creencia 
de la santa lágr ima de V a n d o m a , porque ántes del fin del siglo XII. ningún 
C o n c i l i o , ningún Papa ni ningún Obispo la habia reconocido, habiendo afir-
mado este sabio Benedictino en la misma C a r t a , que los Religiosos de Van-
doma no ignoraban que nada habia escrito sobre este particular en los l i -
bros sagrados ni en los Autores d é l o s primeros s ig los; pero que también 
sabian, que no todo estaba escrito. Respondiendo M . Thiers á la Carta de 
este P a d r e , le reprehende por su p a r t e , porque se ha valido del silencio de 
los A n t i g u o s : » Si este rac iocinio , d i c e , tuviera l u g a r , 110 hubiera fábulas 
»que no se pudieran hacer pasar por verdades constantes, valiéndose del si-
» lenc io de los quatro Evangelistas. » 

E l P . Fronteau, en la Apología que dió á luz para defender que T o -
más de Kem'pis es el A u t o r del l ibro de la imitación de Jesuchristo, se que-
ja fuertemente de que M . de L a u n o y funda muchas cosas en la autoridad 
del argumento n e g a t i v o : y este D o f l o r , al fin de su Disertación contra el 
P. Fronteau , añade un Suplemento á lo que habia d i c h o en otra parte á fa-
vor de la prueba tomada del.si lencio de los A n t i g u o s , y demuestra por su 
parte , que este Religioso ocurre al argumento n e g a t i v o , y que así cae en la 

. falta que le reprehende. 

M . S i m ó n , que se v a l e muchas veces de esta p r u e b a , se queja de que 
M . Arnaud y M . Dupin se sirven del arg'timento negativo. Habiando este 
C r í t i c o del M . S. de B e z a , d i c e : » Esta.qiiestion merecia que M . Arnaud 
» l a tratara con mas cuidado. E n una qiiestion d e hecho, él no produce mas 
»que conjeturas: é l no opone mas que unos argumentos puramente negati-
» v o s á tilias pruebas positivas. » M . Arnaud, en su Disertación acerca 
de :1o que dice . Hegesipo del martirio de Santiago , reprehende á M . 
de Ti l lemont porque usa de esta p r u e b a ; y M . de T i l l e m o n t , que se vale 
de el la en muchos lugares, no d e x a de reprehender 'sobre esto á M . de Va-

. lo is , M . R i g a u d , Pearson y o t r o s , quando se valen del argumento negativo, 
y a sea para establecer su d ié támen, y a para impygnar el de M . de Ti l le-
mont. Estos Autores hacen por su parte la misma reconvención á los otros 

' Cr í t icos . E l P. A l e x a n d r o , despues de h a b e r a p o y a d o muchos hechos con 
el silencio de los A n t i g ü o s , l l eva muy á mal t que M . de LauiiOy, en su 
T r a t a d o de la Simonía, dudara que Stó. T o m á s sea el A u t o r de la Suma T e o -
lógica qUc sé le a t r ibuye: fundado e n que Clemente Sexto, haciendo un dis-
curso eií alabanza d e este S a n t o , y queriendo engrandecer su doétrina por 
el número y la bondad de sus escr i tos , no habla una palabra de su Suma, 
haciendo el catá logo de todos los otros. E n fin, ertTodas las contestaciones 
sobre materias de C r i t i c a , no hay Cosa mas común qtie la reprehensión 
que se hacén mutuamente los Sabios , porque Se valen del argumento ne-
gat ivo. 

M . Dupin l leva ' m'tly adelante la prueba fundada en e í argumento 
n e g a t i v o , quando quiere probar la suposición de las c inco Cartas ' Griegas 
que tenemos con el nombre d e San Ignacio. « N o se debe d u d a r , dice este 
»'sabio C r i t i c ó , que las Cinco Cartas G r i e g a s que no citaron Ensebio y San 

» G e r ó n i m o , son supestas; porque si hubieran existido en tiempo de estos 
»Autores , fuera imposible que no las hubieran v is to , ó que 110 hubieran 
»oido hablar de ellas.» D e suerte que,según este principio, habremos de de-
c i r , que la A p o l o g í a de Atenágoras presentada al Emperador M a r c o A u -
relio: que la Hipotíposis de Teognosto de A l e x a n d r í a t que las obras de 
Santiago de Nisiba, de H i m e n e o , de Narc iso y otras muchas, no habiéndo-
las citado Eusebio y San G e r ó n i m o , son unas piezas supuestas: porque si 
ellas hubieran existido en tiempo de estos Autores, fuera imposible que no las 
hubieran visto. T a m b i é n habremos de mirar c o m o un libro supuesto ¡ase-
gunda instrucción Pastoral de M . Bosuet Obispo de Meldcnse, sobre ¡as pro-
mesas de Jesuchristo á su Iglesia, tí respuestas á las objeciones de un Mi-
nistro contra la primer a instrucción: en París en Casa de Anison, en dozavo, 
1 7 0 1 , porque ni el Bibliotecario de este sabio P r e l a d o , ni los Diaristas d e 
París, ni ios Autores de las Memorias de T r e v o u x , ni M . Dupin en su C a -
tálogo de los Escritores Eclesiásticos, hicieron mención de esta o b r a , aun-
que todos estos Escritores debian estar muy instruidos en los escritos de 
este célebre Pre lado . Parece que este exemplo debería hacer á los Crí t icos 
mas retenidos en decidir acerca de ias obras verdaderas de los Autores .an-
tiguos, que se omitieron en los Catálogos que.se hiceron en su t iempo. 

También se podrán tener por fabulosos muchos sucesos que han sido 
siempre célebres en la Iglesia, c o m o el martirio de áan Lorenzo y San S e -
bastian: porque Eusebio no hizo mención de ellos en su Historia Ecles iás-
t ica, en la que emprendió referir lo mas notable que sucedió en la Iglesia. 
Estas son las conseqiiencias que se pueden inferir de los principios de estos 
Críticos. Despues de e s t o , parece que no hay m e d i o , y que es preciso ó 
concordarlos, ó renunciar á la prueba fiindada en e l argumento negat ivo. 
Pero c o m o no hay mucha apariencia ni de lo uno ni de lo o t r o , deberían 
enseñarnos el uso que se puede hacer razonabl«mente de esta prueba, y 
como podremos valemos de el la pára dar fuerza á algunas conjeturas, sin 
dar en a lguno d e los escollos de que hemos hablado. 

É l Autor de la Disertación t sobre San Dionisio Aréopagl ta , indivi-
dúa algunas condiciones que le parecen necesarias para que ei a r g u m e n -
to negativo pueda haccr una btiena p r u e b a . » L a primera e s , d i c e , que 
»tengamos todos los escritos de los Autores c u y o silencio se a lega . L a s e -
» g u n d a , que este h e c h o h a y a l legado á noticia de estos Autores. La t e r c e -
» r a , que estos Autores tuvieran ocas ion, y a u n obligaciotí,. de hablar de 
»é l . L a q u a r t a , que en el t iempo en que tuvieron esta ocasion y esta obli-
»gac ion, les hubiera ocurrido á. la memoria el tal suceso. La" últ ima, que si se 
»acordaron de é i ,nada les hubiera impedido el hacer lo . » Quando éste s i -
l e n c i o , prosigue é l , está acompañado de estas, .cinco condiciones, se puede 
asegurar que es tina fuerte pruébá de qúe é l tal hecho no ha sucedido; .pe-
r o según esto habrá muy pocas .ocasiones d<¡ valerse de é l ! y los Crít icos 
110 podrán sacar p r o v e c h o de é l , sino nu¡y raras v e c e s , y quizá nunca. E s 
prec iso , dice M . de L a u n o y , que la prueba tomada del árgílmento negati-
vo, i n c l u y a toda, la materia de que se t r a t a , para que tenga alguna fuerza. 
Por eso asienta esta reg la : Inhi.s quae ex conditiotiefafíi, c ¿ tisú, & tradi-
tione pendent, si ábnutiva raiiócinath qtiadret th omngm 'penjftis subj.e'Flatn 
materia»!, firmissima judicari debet; si non qnadret quia potest majus aut 
minus quadrare, aliquandoprobabilitatis habet aUquid, aliquando nibil \d-
que saepius. 

Para no engañarse en el uso del argumento puramente n e g a t i v o , de 
.que hábla aquí M . de L a u n o y , es necesario, según el P. Mabi l lon, no solo ha-
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ber leido todos los Autores c u y o silencio se a l e g a , sino también tener segu-
ridad de que no se ha perdido obra ninguna de los Escritores que vivieron 
en su tiempo. También se ha de estar cierto con unas buenas razones, de que 
nada de quanto pasó en la materia de que se t rata , se escapó á la diligen-
cia de los Autores que tenemos de aquel t iempo. 

Fcf'pág l;, '6 l e s i a" M . Basnage pretende, que no se debe ocurrir á la prueba negativa 

tomada del silencio de los Autores , sino á falta de pruebas positivas; pero 
tbid. lib. cap. a. p. 1 U C R 0 s e d e h e U s a r d e c s t a prueba sino quando el silencio es universal , y 
aao. no se impugna con algún argumento. E l propone estos dos exemplos á que 

se puede aplicar esta regla. Fortunato Obispo de Poitiers es el primero que 
habló de la entrada de San Dionisio Areopagita en las G á l i a s : luego se pa-
saron casi 600 años sin que ella fuera conocida. ¿Pero c o m o un suceso tan 
memorable estuvo sepultado en un o lv ido tan profundo? ¿Y d e donde lo des-
enterró Fortunato quando lo ignoraba todo e l m u n d o ? É l no produce ni 
pruebas ni monumentos antiguos: luego no merece mas crédito que San 
Isidoro de S e v i l l a , quando dice que el Apóstol San Felipe es el que fue á 
las Gál ias . Si alguna v e z puede ser bueno el argumento negativo, añade este 
sabio C r í t i c o , es quando el silencio versa en un asunto en que se interesa 
una Nación entera; quando este silencio es genera l , y dura el t iempo de 
600 años. Entonces un Autor que habla sin prueba, no es testigo digno de 
ser Creído; y aunque despues lo sigan muchos Escr i tores , este tropel de 
Autores que adoptan una fábula, no la hace mas digna de fe. Si los Críticos 
siguieron fielmente éstas reglas quando se valen d e la prueba tomada del 
argumento negativo, ella'sería mucho mas fuerte y mas convincente, que lo 
que suele ser por lo común, y no se viera tan frecuentemente usada en sus 
escritos. 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

De la prueba que se toma de las conveniencias, de las po-

sibilidades y de las verisimilitudes. 

4 Unque los sabios Crí t icos defienden que en materias de hechos se de-
h \ be hacer p o c o caso d e las verisimilitudes, de las conjeturas y de las 

~ conveniencias, quando se pueden establecer los hechos sobre autori-
dades positivas; Con t o d o , es' c ierto que la mayor parte de las pruebas que 
ellos a legan, no se fundan mas que en conjeturas y en verisimilitudes. Los 
exemplos son muy comunes en sus escritos; y aun vemos en el los, que 
abandonan el testimonio expreso de los A u t o r e s , por seguir sus conjeturas 
aunque m u y ligeras y flacas. 

Tom. i. pág. «34. ^ P o r exemplo , M . de Ti l lemont en sü nota quinta sobre S. Juan Evan-
gelista, demuestra c o n autoridad de San l renco y d e otros muchos Padres, 
y con unas razones muy fuertes, que este A p ó s t o l no fofe'i v iv ir í Éfeso 
ámes del año de 66. Pero c o m o esto no se c o m p a d e c e con lo que él defien-
de de queda Sagrada Virgen fue á F.feso con San Juan, y que en és'é Caso 
ella tendría entonces 85 años, que es tina edad muy a b a n & d a para viajar: 
el ocurre á las conjeturas, para desembarazarse del testimonio formal de 
muchos P a d r e s , d ic iendo: »Se há de decir p u e s , que S. Joan no fue á Efcáo 
» p a r a h a c e r allí su residencia ordinaria , ó una demora considerable hasta 

Not. ,3. ,0b. la sa- » Cej-Ca del año 66. Pero podríá h a b e r ido ántés , sin haberse detenido, y 
grada virg. p.49.. -»sin haber vuelto á traer coiísigo á la sagrada V i r g e n . San J u a n , d ice en 

Mei siglo V i l . 

l ' h o t . C o d . 57«;. 

»otra parte , pudo haber ido de esta manera á Éfeso desde el año de 3 7 , ei. 
»el qual desde luego estaba fuera dé Jerusalen; ó 'a lgunos años deSp'üeS-, 
»quando San Pedro fue á predicar a l Asia. » D e está manera, éste Cr í t ico , 
con un pudiera ser, con un quizá, y cón un desde luego, asienta ésta historia 
contra el testimonio positivo de San Ireneo y de algunos otros Padres. Des-
de luego que M . de T i l l e m o n t no l levaría á m a l que lé dieramos por res-
puesta las mismas palabras de que se sirve en esta nota, y que le d ixeramos, 
pero estas no son mas que posibilidades sin fundamento, y que no son de mu-
cho peso, quando se oponen á unas autoridades expresas, y á unas razones 
muy sólidas. 

N o liay Autor Eclesiást ico, ántes de S. Modestó 1 Patriarca d e j e r u - t Vmóai principio 
s a l e n , q u e haya hablado del viagé dé Santa Maria Magdalena á ÉfssQ. 
Estas son sus palabras, qué Focio nos h a Conservado: Post dármitionem Sartc-
lissimae Dormnae Nóstrae Deiparae, profefla est Magdalena. Ephesum ad 
tUkUttm DiscipuTúm\ ubi cursum ÀpoStolicùM pér Martyriúm ungueittiferd 
Maria perfecit, noletts ád extremùm usqtte spiritum à Joattóe Evangelista, 
é ? Virgine separarti Este Santo Patriarca d ice c l a r a m e n t e , que Santa M a -
ria Magdalena no filé á É'féso hasta después de l i muerte de la sagrada 
V i r g e n , posi dórrnhioncm. Pero c o m o esto no concuerda con la opinión dé 
M . de TiUeíñont, que pretende que esta Santa fue á Efeso con la sagrada 
Virgen ; él ocurre á la conjetura para oponerla á tin testimonio expreso: 
»Se ha de d e c i r , sou palabras dé éste doéto C r í t i c o , que Magdalena se fué Tom. a. píg. 33. 
» á Éfeso (desde luego por seguir á la sagrada V i r g e n ) despties de c u y a ltcui.Not.s.p.519. 
»muerte el la permaneció siempre con San Juán Evangel is ta , sin que qui-
»sierajamas mientras qtle v iv ió apartarse d e éste Apóstol virgen. » San 
Modesto, de quien sabemos esta historia* ho pone el v iagé de Santa M a g d a -
lena sino post dormitlpnem Deiparae; pero M . de Ti l lemont quiere que des-
de luego ella fuera á Éféso en cóitipafiia de la sagrada Virgen. 

M . Bai l let , que sigue casi siértipré á M . de T i l l e m o n t , d i c e : » qué 41 Je Julio p.1543. 
»fue una opinion muy Universalmente recibida en otro t iempo en el O r i e n -
ti te y en el O c c i d e n t e , qué después de la venida del Espíritu S a n t o , y d e 
»ladispersión de los a p ó s t o l e s . Maria M a g d a l e n a deXó á Jeritsaleh y á su 
»tierra, para irse á Éfeso en el Asia m e n o r , y v iv ir con la sagrada Vír-
»gen, que habia seguido a l l á , c o m o sé cree, á S a n Juan E v a n g e l i s t a . » 
¿Pero c o m o puede s e r q u e esta Opinion h a y a sido universalmente recibida 
en otro tiempo en el Oriente y O c c i d è n t e , pues que ningún Autor habló 
de ella jamas ántes del principio del siglo V I I ? j Por qtlé medio se supo que 
d e s p u e s d e l a venida del Espíritu Sartto, y de la dispersión de los A p ó s t o -
les, se fue á Éfeso Santa Maria M a g d a l e n a ; pues que San Modesto, que es e l 
único A u t o r d e esta historia, d ice expresamente que no se flié hasta des-
pués de la muerte de la sagrada V i r g e n , la qual sucedió m u c h o después dé 
la separación de los Apóstoles por los años de 6 6 ? ¿ Y qué garante nos d à 
M . Baillet de todo lo que af irma? E l fio señala otro mas que M . dé T i l l e -
m o n t , á quien c i t a ; el q u a l , c o m o acabamos de v e r , sdlo habla d é esto por 
conjetura. Pero habiendo previsto M . Bai l let , que se lé podía oponer e l 
pasage de San Modesto, que es muy expreso, añade a! márgen, á manera de 
nota : Parece que dice ( habla San M o d e s t o ) que santa Maria Magdalena né 
fue á Efeso basta después de la muerte de ¡a sagrada Virgen. ¿ Pero por qué 
no dixo, que lo d ice expresamente, y no parece que dice? Y supuesto que 
San Modesto dixo expresamente: post dormitionem Deiparae; ¿ por qué M ; festa dt la Asun-
Baillet af irmó en otro lugar que es muy probable que la sagrada Virgen pa- cioo: 
so al Asia con San Juan, y por fin se quedó en Efeso con Santa Maria Mag-
dalena i 



ber leido todos los Autores c u y o silencio se a l e g a , sino también tener segu-
ridad de que no se ha perdido obra ninguna de los Escritores que vivieron 
en su tiempo. También se ha de estar cierto con unas buenas razones, de que 
nada de quanto pasó en la materia de que se t rata , se escapó á la diligen-
cia de los Autores que tenemos de aquel t iempo, 

picf." pág l;, '6 l e s i a" M . Basnage pretende, que no se debe ocurrir á la prueba negativa 

tomada del silencio de los Autores , sino á falta de pruebas positivas; pero 
ibid. lib. cap. a. p. < | u e R 0 s e d e h e U s a r d e e s t a prueba sino quando el silencio es universal , y 
320. no se impugna con algún argumento. E l propone estos dos exemplos á que 

se puede aplicar esta regla. Fortunato Obispo de Poitiers es el primero que 
habló de la entrada de San Dionisio Areopagita en las G á l i a s : luego se pa-
saron casi 600 años sin que ella fuera conocida. ¿Pero c o m o un suceso tan 
memorable estuvo sepultado en un o lv ido tan profundo? ¿Y d e donde lo des-
enterró Fortunato quando lo ignoraba todo e l m u n d o ? É l no produce ni 
pruebas ni monumentos antiguos: luego no merece mas crédito que San 
Isidoro de S e v i l l a , quando dice que el Apóstol San Felipe es el que fue á 
las Gál ias . Si alguna v e z puede ser bueno el argumento negativo, añade este 
sabio C r í t i c o , es quando el silencio versa en un asunto en que se interesa 
una Nación entera; quando este silencio es genera l , y dura el t iempo de 
600 años. Entoncés un Autor que habla sin prueba, no es testigo digno de 
ser cre ído; y aunque despues lo sigan muchos Escr i tores , este tropel de 
Autores que adoptan una fábula, no la hace mas digna de fe. Si los Críticos 
siguieron fielmente éstas reglas quando se valen d e la prueba tomada del 
argumento negativo, ella'sería mucho mas fuerte y mas convincente, que lo 
que suele ser por lo común, y no se viera tan freqüentemente usada en sus 
escritos. 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

De la prueba que se toma de las conveniencias, de las po-

sibilidades y de las verisimilitudes. 

4 Unque los sabios Crí t icos defienden que en materias de hechos se de-
h \ be hacer p o c o caso d e las verisimilitudes, de las conjeturas y de las 

~ -»• conveniencias, quando se pueden establecer los hechos sobre autori-
dades positivas; Con t o d o , es' c ierto que la mayor parte de las pruebas que 
ellos a legan, no se fundan más que en conjeturas y en verisimilitudes. Los 
exemplos son muy comunes en sus escritos; y aun vemos en el los, que 
abandonan el testimonio expreso de los A u t o r e s , por seguir sus conjeturas 
aunque m u y ligeras y flacas. 

Tom. i. pág. «34. ^ P o r oxemplo, M . de Ti l lemont en sü nota quinta sobre S. Juan Evan-
gelista, demuestra c o n autoridad de San l renco y d e otros muchos Padres, 
y con unas razones muy fuertes, que este Apóstol no fofe'i v iv ir á Éfeso 
antes del año de 66. Pero c o m o esto no se c o m p a d e c e cbn lo que él defien-
de de queda Sagrada Virgen fue á F.feso con San Juan, y que en és'é caso 
ella tendría entonces 85 años, que es tina edad muy a b a n & d a para viajar: 
el ocurre á las conjeturas, para desembarazarse del testimonio formal de 
muchos P a d r e s , d ic iendo: »Se há de decir p u e s , que S. Joan no fue á Efcáo 
» p a r a h a c e r allí su residencia ordinaria , ó una demora considerable hasta 

No.. ,3. ,0b. la sa- "C-erta del año 66. Pero p o d r f r ñ a b e r ido ántés , sin haberse detenido, y 
v " * " s t » haber vuelto á traer consigo á la sagrada V i r g e n . San J u a n , d ice en 

•¿el s ig lo V i t 

rhot. Cod. 57«;. 

»otra parte , pudó haber ido de esta manera á Éfeso desde el año de 3 7 , et. 
»el qual desde luego estaba fuera dé Jerusalen; ó 'a lgunos años deSp'üeS-, 
»quando San Pedro fue á predicar a l Asia. » D e está manera, éste Cr í t ico , 
con un pudiera ser, con un quizá, y cón un desde luego, asienta ésta historia 
contra el testimonio positivo de San Ireneo y de algunos otros Padres. Des-
de luego que M . de T i l l e m o n t no Uevaria á m a l que lé dieramos por res"-
puesta las mismas palabras de que se sirve en esta nota, y que le d ixeramos, 
pero estas no son mas que posibilidades sin fundamento, y que no son de mu-
cho peso, quando se oponen á unas autoridades expresas, y á unas razones 
muy sólidas. 

N o hay Autor Eclesiást ico, ántes de S. Modesto 1 Patr iarca d e j e r u - t Vmoai pjinctpio 
s a l e n , q u e haya hablado del viagé dé Santa Maria Magdalena á ÉfssQ. 
Estas son sus palabras, qué Focio nos h a conservado': Post dormitionem Sartc-
tissimae Dominae Nostrae Deiparüe, profefla est Magdalena. Ephesmn irá 
tíilc&í/m Disciputúm) ubi cursum ÀpostolicùM pér Martyriám ungueittiferd 
Maria perfecit, nolefis ad extremimi usque spiritum à Joattóe Evangelista, 
é ? Virgine separarti Este Santo Patriarca d ice c l a r a m e n t e , que Santa M a -
ria Magdalena no filé á Éféso hasta despues de l i muerte de la sagrada 
V i r g e n , pisi dorwtmem. Pero c o m o esto no concuerda Con la opinión dé 
M . de Tilletfront, que pretende que esta Santa fue á Éfeso con la sagrada 
V i r g e n ; él ocurre á la conjetura para oponerla á tin testimonio expreso: 
»Se ha de d e c i r , son palabras dé éste doéto C r í t i c o , qUe Magdalena sé fué T o m . p í g . 33. 
» á Éfeso (desde luego por seguir á la sagrada V i r g e n ) despues de c u y a ltcui.Not.s-p.519. 
»muerte el la permaneció siempré con San Juán Evangel is ta , sin que qui-
»sierajamas mientras qUe viv ió ápñrtársé d e éste Apóstol virgen. » San 
Modesto, de quien sabemos esta historia; ho pone el v iagé de Santa M a g d a -
lena sino post dormitionem Deiparae; pero M . de Ti l lemont quiere que des-
de luego ella fuefa á Éféso en coihpafiia de la sagrada Virgen. 

M . Bai l let , que sigue casi siéitipré á M . de T i l l e m o n t , d i c e : » qué 41 de Julio p.1543. 
»fue una opinion muy Universalmente recibida en otro t iempo en el O r i e n -
»te y en el O c c i d e n t e , que después de la venida del Espíritu S a n t o , y d e 
»ladispersión de los a p ó s t o l e s . Maria M a g d a l e n a d e k ó á Jertlsaleli y á su 
»tierra, para irse á Éfeso en el Asia m e n o r , y v iv ir con la sagrada Vír-
»gen, que habia seguido a l l á , Como sé cree, á S a n Juan E v a n g e l i s t a . » 
¿Pero c o m o puede s e r q u e esta Opinion h a y a sido universalmente recibida 
en otro tiempo en el Oriente y O c c i d è n t e , pues que ningún Autor habló 
de ella jamas ántes del principio del siglo V i l ? j Por qtlé medio se supo qué 
despues d e la venida del Espíritu Santo, y de la dispersión de los A p ó s t o -
les, se fue á Éfeso Santa Maria M a g d a l e n a ; pues que San Modesto, que es e l 
único A u t o r d e esta historia, d ice expresamente que no se flté hasta des-
pués de la muerte de la sagrada V i r g e n , la qual sucedió m u c h o despues dé 
la separación de los Apóstoles por los años de 6 6 ? ¿ Y qué garante nos d à 
M . Baillet de todo lo que af irma? E l ho señala otro mas que M . de T i l l e -
m o n t , á quien c i t a ; el q u a l , c o m o acabamos de v e r , sdlo habla d é esto por 
conjetura. Pero habiendo previsto M . Bai l let , que se le podía oponer e l 
pasage de San Modesto, que es muy expreso, a ñ i d e a! níárgen, á manera de 
nota : Parece que dice ( habla San M o d e s t o ) que sánta Maria Magdalena né 
fue á Efeso basta despues de /a muerte de ¡a sagrada Virgen. ¿ Pero por qué 
no dixo, que lo d ice expresamente, y no parece que dice? Y supuesto que 
San Modesto dixo expresamente: post dormitionem Deiparae; ¿ por qué M ; festa dt la Asun-
Baillet af irmó en otro lugar que es muy probable que la sagrada Virgen pa- cioo: 
so al Asia con San Juan, y por fin se quedó en Efeso con Santa Maria Mag-
dalena i 

¡i' f i l i l í 



A s í asientan estos sabios C r í t i c o s los s u c e s o s , p o r unas s imples cnr 
T 0 0 , , p í p , 0 J f ; ; a S ' ° V a ! i , é n d 0 ? e d e c s t " s # 9 » ^esde luego....como se creL.es tro-

' p % 7 0 ' h " b l e - e l tes t imonio p o s i t i v o d e los A u t o r e s . T a m p o c o M . D u p i n o n 

«e m a s q u e unas d é b i l e s conjeturas y v e r i s i m i l i t u d e s á la a u t o r i d a d de T n 
t u l i a n o , d e Eusebio y d e H e g e s i p o en Orden á la C a r t a q u e Pi latos le T 
c n b i o á T i b e r i o a c e r c a d e la r e s u r r e c c i ó n d e Jesuehr is to . 
v . » ™ L m C r í t i c o s l l e v a n tan a d e l a n t e sus c o n j e t u r a s , q u e s u c e d e altrunas 
v e c e s q u e h a b i e n d o e s t a b l e c i d o u n h e c h o s o b r e este g é n e r o d e prueba d « 

h¡ s , CMt. dei v . P " e s l o dan p o r constante y p o r s e g u r o . Q u e r i e n d o p r o b a r M. S imón su sis-
T . cap. , t e m a d e los E s c r i t o r e s p ú b l i c o s , c o m i e n z a por una suposic ión, d e s p u l e n 

d e á as ver i s imi l i tudes , y d e estos d o s f u n d a m e n t o s saca una c o „ S n d ¡ 
c ier ta y pos i t iva , d e q u e en la R e p ú b l i c a d e los Judíos hubo este género d e 
E s c r i b a s . E s t e es su rac ioc in io : » S i había estos E s c r i t o r e s p ú b l i c o s en la Re 
» p u b l i c a d e los H e b r e o s desde e l t i e m p o d e M o y s e s , c o m o es m u y v e r i s , 

, n S p 0 n d e r á t 0 d a s l a s d " i c u l t a d e s q u e se proponen p a r ¡ 
» mostrar q u e e l P e n t a t e u c o no es t o d o d e M o y s e s . Suponiendo estos E s a i 

Ibid. cap. a. " S f U " a . v f supuesto e s t o , c o m o una v e r d a d constante , parece q u e 
» e s t a m o s o b l i g a d o s á o c u r r i r á estos E s c r i t o r e s p ú b l i c o s . » V en o t r o t 

» f o 7 ! T Í h a a P . a r ¡ e n c i a d e 1 u e ^ y s e s e s t a b l e c i ó este g é n e -
. o r i - ^ f i u ^ l T P " m e r o S P r i n c i p i o s d e la R e p ú b l i c a E s m u y 

» ver iMiml q u e los h u b o desde e l t i e m p o d e M o y s e s : una v e z supuesto esto 

f v f e m « ^ ^ R f f °nCS S O b r e J a HÍSt°rÍ i4 C r í t ¡ C a d e M-
rv ,• 11- f . ,s.te 1ue todu est0 P"cde "wr mas que verisimilitud 1 ,v 

' P r e " ° " M ' D r P l n V q U e M . S imón una cosa d e l a Í o r 
i m p o r t a n c i a para la R e l i g i ó n , á s a b e r , t o d a la a u t o r i d a d d e l P e n t a t e u c o s ^ 

Bani. Tab. Crii. ffifJStf**? c 0 " v ' e n e n e l d i a d e h o y en q u e la histor ia de S . S -
aa. de s í ? „c„ , b r =. ™ y w » C o m p a W escr i ta p o r San E u q u e r i o O b i s p o d e L e ó n , y d a d a 

a luz p o r e l P. C h i f l i c t e n su Paulinas illustratus, es m u y c i e r t a V a u r í n r i 
c a - ( O M . d e T i l l e m o n t y M . B a i l l e t , c r e y e n d o q u e la his o n a d e f o s m " 
h a c e i r e f i C r e S U J i Í 0 y un A u t o r d e l s i g o V I L p o t ó 

l i a J r o S f C ° m p l e t a ' f ^ o n q u e les e r a p e r m i t i d o v a « ¿ d e 
el la , p e r o para e s t o , e r a n e c e s a r i o b u s c a r m o d o d e d a r l e a l e u n a I Z H ! 

J r ¿ de , 7 o y un 
S T i l : J 7 ' a T : histórica y crino sobre ei Martirio de la 

SoZo tZ'no " o e' t Í P S u t " <,Ue * ^ dd M l f t Í r t o d* 

tenemos de S i í , ' , P ' " a s u P u e s ^ > « « " « » ' ^ b i e n k que 
flSívSr , p t 0 C U r a P r 0 b a r l ° P 0 ' 1 " e l a C a " a de San- E u -
m T J r n ' s " r m U y e ' e g r e ' V > d e S , ¡ l ° d e e s t e " i ^ d o r es totalmente 
J w l f / r í q U e n ° l l a m a a S a n . M a u r i c i o , que mandaba esta L e g i ó n , 

™ en lugar de decir PraefeSius Ugionis. 3 o p o r q u e en ella se 

T R ^ A ^ ^ R **Á UN ̂  ~¡NDI«-
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do pues supuesto tres ó q u a t r o cosas sin ningún f u n d a m e n t o , c r e y ó q u e eso 
bastaba para d a r l e c r é d i t o á la historia d e San M a u r i c i o , q u e ref iere S u r i o , 
y servirse d e e l l a para su designio. E l se m a n e j ó de esta m a n e r a : hay apa-
riencia, d i c e , d e q u e a l g ú n M o n g e d e San M a u r i c i o , ó , c o m o h a b l a M . Bai-
l l e t , se cree q u e un M o n g e d e A g a u n e , ó d e San M a u r i c i o en W a l a i s , fue 
el que escr ib ió esta h i s t o r i a , q u e refiere S u r i o , p o r los años d e 6 ; o . Tam-
hien hay apariencia d e que e s c r i b i ó esta histor ia p o r las t r a d i c i o n e s d e su 
Monaster io . En fin hay apariencia d e q u e sacó lo q u e d i c e de a l g ú n o t r o 
A u t o r a n t i g u o : D e estos só l idos p r i n c i p i o s , c o n c l u y e M . d e T i l l e m o n t : 
» P o r eso hemos c r e i d o q u e nos p o d í a m o s v a l e r d e e l l a en a l g u n o s l u g a r e s . « 

E s t a es toda la a u t o r i d a d q u e dan nuestros sabios C r í t i c o s á estas 
A é l a s , autoridad q u e no s e f u n d a mas q u e en unas s imples v e r i s i m i l i t u d e s , 
sobre las quales se as ientan unos h e c h o s i m p o r t a n t e s , y p r i n c i p a l m e n t e e l 
m o t i v o del m a r t i r i o d e San M a u r i c i o y d e sus C o m p a ñ e r o s , a c e r c a d e l 
qual se p r e t e n d e q u e San E u q u e r i o se enredó, y d e l q u a l este p r e t e n d i d o 
A u t o r tuvo una not ic ia mas c ier ta q u e San E u q u e r i o . 

Sin e m b a r g o , h a y m u c h a a p a r i e n c i a , d i r e m o s n o s o t r o s , d e q u e t o -
das estas apar ienc ias no t ienen a p a r i e n c i a a l g u n a d e v e r d a d . ¿ P o r q u é q u i e -
ren que el A u t o r de esta histor ia h a y a s i d o un M o n g e , y q u e t o m a r a a l g ú n 
otro E s c r i t o r l o q u e d i c e d e San M a u r i c i o , q u a n d o según M . B a i l l e t , no co- C'Í1, ** 
nocemos mas á sus garantes que á él mismo? ¿ Q u é a p a r i e n c i a h a y d e q u e es- c f u e n i r e -

te pretendido M o n g e e s c r i b i e r a esta r e l a c i ó n p o r las t radic iones d e su M o -
n a s t e r i o , s iendo as í q u e este M o n a s t e r i o se f u n d ó c o m o tres s ig los ( i ) d e s -
pues de la m u e r t e d e San M a u r i c i o y sus C o m p a ñ e r o s , ó según otros p o r 

' los años d e 5 1 5 : (2) d e s u e r t e , q u e las t radic iones q u e se p u d i e r o n s a c a r 
d e este M o n a s t e r i o , no e m p e z a r o n basta e l s i g l o V I . y así sería n e c e s a r i o 
señalar p o r q u é c o n d u d o pasaron estas t radic iones p o r e s p a c i o d e . d o s ó 
tres s i g l o s , y d e quien las rec ib ieron los p r i m e r o s M o n g e s de este M o n a s -
t e r i o , para c o m u n i c á r s e l a s a l q u e las puso p o r e s c r i t o a l fin d e l s i g l o V I I ? 
¿ Q u é a p a r i e n c i a h a y t a m p o c o de q u e este A u t o r , d e quien no s a b e m o s ni 
la profesión ni el t i e m p o en q u e v i v i ó , y c u y o s g a r a n t e s nos son t o t a l m e n -
te d e s c o n o c i d o s , h a y a t e n i d o una not ic ia mas c ier ta d e l m o t i v o d e l m a r t i -
rio de San M a u r i c i o , q u e San E u q u e r i o q u e e s c r i b i ó su histor ia 1 yo a ñ o s 
despues d e la m u e r t e d e este S a n t o ? ¿ Q u é a p a r i e n c i a h a y , p o r fin, d e q u e 
la t r a d i c i ó n del M o n a s t e r i o de San M a u r i c i o , f u n d a d o c o m o tres s ig los 
despues de la m u e r t e d e este Santo M á r t i r , y rec ib ida p o r un M o n g e q u e 
se supone no f l o r e c i ó hasta e l s ig lo V I I . tenga algo de mas probable que lo T i l 1- tom. 4. p. 

( 1 ) Sigismundo Rey de Borgoña, despues de su conversión á la F e Católica 
por San Avi to de Viena, tenia una devocion muy particular á estos Santos M á r -
tires. É l mandó labrar en Agaune el célebre Monasterio, que despues tomó el nom-
bre de San Mauricio: le señaló grandes rentas, y se enterró en é l , despues de ha-
ber fundado en el mismo Monasterio un oficio perpetuo: Quotidianum Psalterium, 
según San Gregorio Turonense, lib. 1. de Glor. Martyr. cap. 7 ; . 6 como lo llaman 
otros: Lauden, perennem. 

( 2 ) D . Mabillon, tom. 1. Acl. Ord. S. Bened. pág. ; 6 8 , y D . Tierrí Ruynart , 
Aft. seleñ. t>ág.i%%, procuran demostrar, que este Monasterio de Agaune se fundó 
ántes del año de y : lo que prueban con el título del fragmento de la Homilía 
de San Avi to , que dice: diíia in Basílica SS. Agaunensium in innovatione Monasterij 
ipsius, veI passione Martyrum; y así Sigismundo, que vivió poco despues, pudo ha-
ber enriquecido este Monasterio, ó haberlo reparado; pero no fundado. 
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Ibid. pág. 4 « . que ¡¡ice San Euquerio, quien por confesion del mismo M . de Ti l lemont se 
informó con cuidado de la historia de estos Santos de personas dignas de 
f e , y que podian tener una tradición segura de el la? ( i ) N o hay p i e z a , por 
mala que sea, á que no se le pueda dar algún c r é d i t o , y de que no se pue-
da usar con toda satisfacción mediante unas verisimilitudes c o m o esta. 

A R T Í C U L O Q U A R T O . 

De la conjetura que se funda en les Escritos en que hay fábulas, 

improbabilidades, y cosas que no tienen apariencia de verdad. 

C 
(ASÍ no hay señal mas cierta d e que una obra es supuesta, ó de que una 

historia es falsa, si hemos d e creer á nuestros sabios Cr í t icos , que 
quando en ella se hallan fábulas y hechos que no tienen probabili-

dad a l g u n a , ó que parecen contrarios á un sano juicio. Entre otras reglas 
Pref. p. 38. que establece JVI. Dupin para conocer que una pieza es supuesta, pone la 

a " C ¿ . ' * C a p " ' s iguiente: Quando ella contiene unas historias manifiestamente fabulosas. E l 
CjV«KivaileCtcrc, P- A lexandro se vale de la misma regla : M . de T i l l e m o n t , M . Baillet y los 

dema> Crít icos ocurren siempre á ella para desechar muchas Aétas de Már-
t i res , Vidas de Santos, hechos y escr i tos , quando contienen cosas extraor-
dinarias, difíciles de creer y que huelen á fábula. 

Según esta r e g l a , M . Dupin y el P. A l e x a n d r o miran c o m o obras 
ciertamente supuestas el P r o t o - E v a n g e l i o de Santiago, publicado por Nean-' 
d r o , el Evangel io de N i c o d e m u s , la V i d a de San Juan, atribuida á un l la-
mado Procoro , uno de los siete primeros D i á c o n o s ; los libros que tenemos 
con el de San Lino tocante á la pasión d e San Pedro y de San P a b l o ; e l 
libro, de A b d i a s , que contiene las Vidas de los Apóstoles y muchos monu-
mentos semejantes, porque son unas piezas llenas de cuentos y de historias 
fabulosas. Según la misma m a x í m a , M . de Ti l lemont y M . Baillet miran 
c o m o unas piezas que no tienen probabil idad alguna la Vida de Santa T e -
c l a , escrita baxo el nombre de Basilio de Seleucia; la Vida de Santa María, 
C r i a d a de un l lamado Tertulio; las A d a s de Santa Sabina, de San Aberc io , 
de.Santa G l i c e r i a , y otros monumentos semejantes, que según estos Sabios 
con llenen unas cosas increíbles, impertinentes y del todo improbables. 

Pero si se ha d e confesar que un escrito es supuesto quando c o n -
tiene unas cosas manifiestamente fabulosas, no concebimos c o m o M. D u -
piu y M . C a v e admiten la C a r t a de San B e r n a b é : c o m o M . de Ti l lemont, 
M . Baillet y Don Tierr i Ruynart defienden la narración de Hegesipo a c e r -
ca del martirio de Santiago: y por abreviar en una materia que ministra-
ría infinitos e x e m p l o s , c o m o el P. A lexandro y casi todos los Sabios, si-
guiendo á los Padres d e la Iglesia , reconocen por legítimos el l ibro del 
Pastor , y la primera Epístola de San Clemente escrita á los Coriut ios , tan 
cé lebre entre los Ant iguos , y uno de los mas bellos monumentos de la A n -
tigüedad Christ iana: porque será dificultoso hallar en otra parte cosas que 

( 1 ) Las personas de quienes supo San Euquerio lo que dice de San Mauricio, 
decían haberlo sabido de Isaac, Obispo de Ginebra. Este lo aprendió de Teodoro, 
Obispo del lugar en que padeció San Mauricio, y que podia haberlo sabido de los 
mismos que fueron testigos de su martirio. Paulin. illun.pig. 91 6? 9 1 . 

huelan mas á fábula , y que parezcan ménos creíbles que la historia de la 
H y e n a , que muda de s e x o , lo qual d ice el P. A lexandro qué es contra el 
diétámen de los Naturalistas: que la F é n i x , que renace de sus cenizas , y la 
pluralidad de intuidos mas allá del O c c e a n o , c o m o lo refiere San C l e m e n -
te en esta Epístola. ¿ D o n d e se hallarán cosas que tengan mas el olor de fá-
bulas, que lo que dice Hermas del A n g e l l lamado H e g r i n , que mandaba á L¡b. 1. cap. 4; 
las bestias? ¿ Q u e l o que cuenta también del bautismo de los Patriarcas 
que hicieron los Apóstoles despueá d e su muerte , y de los dos Genios ó An-
geles, uno bueno y otro m a l o , que tienen todos los hombres? A esto se 
puede añadir la opinion de algunos Antiguos, de que San Juan Bautista fue 
á predicar la F e de Jesnchristo á los Justos que murieron ántes que é l , lo 
qual dixeron también de los Apóstoles C lemente A l e x a n d r i n o y O r í g e -
nes: la fábula d e los Milenarios , y otros semejantes cuentos fabulosos, qtie 
110 son ni ménos extraordinarios ni ménos increíbles. 

T a m p o c o sabemos c o m o concordar las reglas d e estos sabios C r í t i -
cos con sus propios principios. Habiendo d i c h o M . Dupin que la historia 
del Fénix, referida por San Clemente en su Epístola á los Corint ios , huele 
aun mas á f á b u l a , que lo que d ice San Bernabé en su Epístola de las pro-
piedades de a lgunos animales, establece este gran pr inc ip io , á que asiente Tom. 1. pág. ip. 
también el P . , Á l e x a l l d r o : » ¿ P e r o para qué es detenernos, d ice M . D u p i n , Aiex. tom. 1. saec, 
»en dar pruebas de una cosa que es constante, pues todos saben que los l i - caP- « • 1 0 i 

»bros de los primeros Chrístianos están llenos de semejantes f á b u l a s ? » Sí 
los libros de los primeros Christianos están llenos de este género de fábu-
las, ¿por qué fundados en esta misma prueba de que están llenos de fábu-
las y cuentos, ponen estos dos Crí t icos entre los monumentos supuestos los 
libros de P r ó c e r o , de San L i n o , de A b d i a s , y los demás de que hemos ha-
blado, en los quales no se hallan Cosas mas increíbles que en las Cartas de 
San Bernabé y de San Clemente? E n otro lugar tendremos ocasion de v o l -
ver á tratar de esta m a t e r i a , y por eso no diremos mas aquí. 

A R T Í C U L O Q U I N T O . 

De las conjeturas tomadas de los Títulos, de las Inscripciones, y 

de las Datas falsas que no concuerdan con los hechos y los 

monumentos que se pretenden establecer. 

U N A de las pruebas de que se vale M . de Ti l lemont para mostrar qué 
las Aétas de San Jacinto son supuestas, se toma de esta expresión 
del Gobernador: Domini nostri Imperatores jusserunt: » E s t o solo 

»puede convenir , d ice este sabio C r í t i c o , al t iempo en que había muchos 
» E m p e r a d o r e s , y y o no c r e o que se halle este tiempo ántcs de Mai-co A u - Tom. 1. pág. $,¡. 
»re l io : y así , ó estas Aétas son falsas, ó San Jacinto 110 padeció en tiempo 
» d e T r a j a n o , c o m o quiere B a r o n i o . » E n la V i d a de Santa M a r i a , S irvien-
te , se hace mención de un E d i é t o , que tiene este t í tulo: Maximianus, 
Adrianus, Antoninus, Pii, Felices, Angustí. M. de Ti l lemont pretende 

^ No se piense que esta reflexión, que indica ser fábula lo que dice Her-
mas acerca de los Genios ó Angeles, recae sobre los Angeles de Guard» que tie--
nen todos los hombres. 
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Tom. a. pág. (Sap. 
que este título es una señal evidente de que las A f t a s de esta Santa son su-
puestas. » A n t o n i n o , d i c e , reynó con A d r i a n o , pero c o m o C é s a r , y sin te-
» n e r el título de Augusto. É l solo tuvo el título de Pius despues de la muer-
o t e de A d r i a n o , y 110 el de Félix: Adriano no tuvo ni uno ni o t r o . » 

La quarta prueba que trae este sabio C r í t i c o para poner en duda 
T , . 1:1 s inceridad de las A f t a s de Santa Sabina es , que en varios lugares de ellas 

p 5 s ' °4°- «c habla d e Emperadores y de Augustos. » Y o no sé , d i c e , que se hablara 
»así en t iempo de A d r i a n o , en qué se cree que sucedió e s t o , no habiendo 
» h a b i d o jamas dos Emperadores juntos ántes de M a r c o Aurel io . » En fin 

Pref.p. 3ff. según M . D u p i n , una de las principales pruebas d e que una pieza c s s u -
1 lra>- P-4. puesta e s , quando la data es falsa. 

Según los principios de estos ilustres Cr í t icos , parece que se habrá 
de dec ir que las A f t a s d e San Ignacio son supuestas: porque ellas dicen que 
este Santo murió el año quarto del Imperio de T r a j a n o , por no haber obe-

Ruyn. Aít. scicfl. dec ido á sus órdenes: Trajano enim post quartum annum Impertí sui elato 
pag.. . . j e v , ¡ l o r i a . Y con todo, M . de Ti l lemont y otros pretenden que San Igna-

c i o padeció mart ir io el año de . 0 7 de nuestro Señor, y el 10 del Imp-rio 
de Trajano. También se podrá dudar si el rescripto atribuido á Antonino 
y dir ig ido á los Estados de Asia á favor de los Christianos, el qual M. de' 
r i l l emont , en su N o t a 1 1 . sobre San Justino, cree que es de este Príncipe 

no sea mas bien de M a r c o A u r e l i o , porque el título de esta C a r t a , seeun 
Llb. 4. cap. ,3. q» e ^ t á en Eusebio y en la Crónica de A l e x a n d r í a , se la atribuyen c l a -

ramente á M a r c o A u r e l i o , y así lo l e y ó Rufino en Eusebio. 

T a m b i é n habrá motivo para dudar si San Justino presentó su gran-
de A p o l o g í a ( t ) por los años de 150, ó diez ó doce años ántes; porque en 
el titulo d e esta A p o l o g í a no le da á M a r c o Aure l io la calidad de César 
que el tema desde el año de 139. También se habrá de dec ir contra el tes-
timonto de Euseoio y de San G e r ó n i m o , á quienes sigue M . de T i l l emont , 
que la pequeña A p o l o g . a (2) de San Justino no se b?zo- en el Imperio d ¡ 
M . Aure l io y L u c o V e r o ; porque hablando San Justino d e aquella muger 
C h n s t i a n a que se separó de su m a r i d o , d ice que el la presentó un M e m o -
rial no « los Emperadores, sino al Emperador, que no podia ser otro que 

i E ™ A r • S ° T p o d r á , r d c c i r S a » J u s t ¡ n o no murió en el Imperio 
de M a r c o Aure l io y L u c i o V e r o , según la Cronología de M . de Ti l lemont; 
porque las A f t a s de San Justino d i c e n , que el Prefef to pronunció la sen-
tencia en estos términos: los Márt ires serán degol lados , por no haber que-

( 1 ) Fue la tercera que se presentó á los Emperadores á favor de los Chris-

r , r ; „ r / r S T COmpUSO en Ron,a » el año & ' S», V el ' 3 del Imperio de 
Antonino. E l se la presento al mismo Emperador Tito Antonino y á sus dos hilos 

" T ° J ? " " M - A u r e l i 0 e n , ó n c e s C ¿ s a r . X Lucio Vero. San Justí-
* t U p 0 d e F l l Ó S 0 f 0 S á M - A u r e l i 0 y á L - V W E s ' a Apolog,a no solo 
se dirige a los Principes, sino también al Senado y á todo el Pueblo Romano. 

„ , P e q i U e n a J A P 0 I O g i a 1 " e S a n J u s t i n o d ¡ r i g i ó á Marco Aurelio, es la se-
gunda en el orden de los tiempos, aunque en los impresos se pone la primera. 
1«. de Valois, m mus ad cap. 17 . ¡ib. 4. Hisl. Euseb. defiende, contra el diflámen 
ae tuseoio, de San Gerónimo y de la mayor parte de los Sabios, que esta peque-
M d e & n J u s t i n o s e P r e s e n t ú á Tito Antonino, y no á Marco Aurelio. 
M. de Tillemont, tom. 2. not. 12 sobre San Justino p. 69y, y D. Tierrí Ruynarr, 

seuet. pag. 3 y. traen las razones de M. de Valois, y responden á ellas sóli-

Rojra. A.t. telñe. 
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rido obedecer el E d i f t o del E m p e r a d o r : Qui Diis sacrificare, a.~ Itipcrr* 
taris Editto parere noluerunt. ¿ N o se le pudiera preguntar á M . d e ' T i l l e -
mont, porqué solo se hace mención de un E m p e r a d o r , habiendo ent mc-.s 
dos? Desde el principio de las A f t a s de San Justino se habla de un solo 
Emperador : Rústico le d ixo á Justino: Esto Diis ipsis obedicns, & Impe-
ratori* EdiSis. T o d o esto podría probar que estas piezas son supuestas, si 
hubiéramos de atenernos á las máximas que asientan estos Crí t icos e s c l a -
recidos.^ ^ ^ e s t a s dificultades responden ellos, t. Qtie la data falsa qllé 
se lee en las A f t a s de San Ignacio proviene del descuidó de los Copistas , 
que pusieron el año quarto en lugar del nono del Imperio de Trajar.o. 1!. 
Q u e el título de la C a r t a escrita á favor de los Christianos á los Estados 
de Asia, que tiene e l nombre de M a r c o A u r e l i o , está c i e n intente c o r r o m -
pido en Ensebio, por mas antigua que sea esta corrupción. III. Qtie la pa» 
labra Cesar se omitió en el titulo de la A p o l o g í a de San Justino, ó por fa i-
ta de atención en el Santo, ó por descuido d e l Copista. I V . Q u e aunque 
la muger de que habla San Justino en su pequeña A p o l o g í a , solo presenta-
ra su Memorial á un Emperador, y no á los Emperadores, esto no obsta 
para que se hubiera hecho en el Imperio de M a r c o Aurel io y de L u c i o 
V e r o : Aunque en este lugar no se haga mención m a s q u e de Un Pr ínc ipe , 
sería porque el Memoria l no se presentó á los d o s , ó porque esto no era 
costumbre, ó c o m o es muy ver is ími l , porque Luc io V e r o estaba entonces 
en Siria empeñado contra los Partos. E n fin, á la dificultad que contiene 
la sentencia de San Justino, r e s p o n d e M . d e T i l l e m o n t , que quando R ú s -
tico nombra solo un E m p e r a d o r , aunque hubiese d o s , e s , porque c o m o 
esta ordenanza 110 era probablemente mas que una C a r t a part icular , se le 
pudo atribuir á uno solo sin hablar de su C o l e g a , que no tenia p a r t e e n 
este negoc io , y que quizá estaba por entonces mas de mi l leguas distante 
de Roma. 

Por mas réspefto que tengamos á estas juiciosas conjeturas de M . dé 
T i l l emont , ellas no sosiegan nuestras d u d a s , y por esto nos vemos precisa-
dos á hacer algunas rellexiones sobre ellas. L a primera e s , que no percibi-
mos ¿porqué no será lícito á los Legendarios ocurrir á estas mismas conje-
turas para justificar las A f t a s de San Jacinto, de Santa M a r i a la C r i a d a , de 
Santa Sabina, y d e otros M á r t i r e s , que se pretende ser supuestas, porqué 
se hallan en ellas títulos falsos, ó circunstancias que tío concuerdan Con e l 
t iempo de su martirio? Porque lo í . No tenemos ménos fundamento para atri-
buir á la negl igencia de los Copistas las faltas que se hallan en las A f t a s 
de estos Márt ires , que el que tiene M . de Ti l lemont para hacer qtie reca i - torà.-3, p5g.?i«» 
gan sobre ellos los yerros que se han introducido en las piezas que él a d m i -
te c o m o auténticas', aunque se hallen en ellas las mismas faltas: ó si 110 eS 
preciso que nos dé algunas reglas para conocer las señas de suposición « i 
los monumentos que él desecha, y que no se hallan en los qué tiene por 
auténticos. II. Con la misma verisimilitud se puede presumir que los t í tu-
los de las A f t a s de los Mártires de que hemos h a b l a d o , están c o r r o m p i -
d o s , con que presume M . de Ti l lemont que el rescripto de Antonino está 
corrompido en Eusebio. 111. N o es una señal mas cierta de que una histo j 

ria es supuesta el que su título tenga el nombre de dos Emperadores , quan-
do no hay mas que u n o ; que el que no hable mas que de uno, quando hay 
dos. E n fin, ¿ porqué no será lícito á los Legendarios ocurrir á alguna d e 
las respuestas de que se vale M . de Ti l lemont quando se ve urgido por es-
te género de íaltas? E n la N o t a segunda sobre los Marcionitas , queriendo 



disculpar la omision del título de César que no se le da á M a r c o Aurelio 
Too,.*. píg. «49. en el título de la grande Apología de San Justino, d i c e : . . N o hay aparien-

>.cia de que se le pida una exáCtitud tan grande en estas cosas á San Jus-
»t ino el qual haciendo hablar á un Márt ir en su segunda Apología escri-
. . ta en tiempo de M a r c o Aure l io y Lucio V e r o , Augustos los d o s , al pri-
» m e r o le da el título de E m p e r a d o r , y á su C o l e g a ni aun siquiera el de 
. . C é s a r . » E n la pr imera N o t a sobre San N a z a r i o , queriendo just i f icará 
San Paulino, ó al A u t o r de las A d a s de este Santo, porque no señaló las 

lbid. píg. 343. f e c h a s , d i c e : »Sabemos que muchos escriben historias sin carácter alguno 
» d e C r o n o l o g í a . » 

Pero si no se debe pedir una exactitud tan grande á un Padre tan 
célebre c o m o San Justino, y eu una Apología tan importante que él mis-
mo presenta á los E m p e r a d o r e s , no se deberá extrañar que falte esta e x á c -
titud en las A f t a s de muchos M á r t i r e s , c u y o s Autores no tuvieron tantas 
luces c o m o este Santo Fi lósofo, y que muchas veces no escribieron mas 
que lo que habían oido d e c i r , aplicándose mas quando componían estas 
historias á edificar la piedad d e los Fieles, que á observar todos los c a r a c -
teres de la Cronología : por eso las faltas que se descubren en este género 
de piezas no las deben hacer mas sospechosas, que las que admiten estos 
sabios Crít icos c o m o verdaderas, aunque no sean mas exactas. 

La segunda reflexión que tenemos que hacer es , que se nos hace d i -
fícil de perc ib ir , c o m o se pueden componer las respuestas de este sabio Crí-

Tom. j . píg. 6¡>3. t ico con sus propios principios. E n su Nota quarenta sobre San Justino pro-
cura probar que el rescripto á favor de los Christianos de Asía se debe atri-
buir á Antonino, y no á M a r e o A u r e l i o ; porque Si fuera de este ú l t imo, se 
hic iera en é l alguna mención de Luc io V e r o su C o l e g a , acerca de l o q u a l 
establece esta m á x i m a : » L u c i o V e r o reynaba con M a r c o Aurel io el año de 
» 1 6 1 . con la cal idad de A u g u s t o , y estaba en Roma c o n él. ¿Pues porqué 
» n o se halla su nombre en el título? ¿Porqué la C a r t a habla siempre en 
» n o m b r e de uno solo? Es constante que despues, quando hubo muchos Em-
» p c r a d o r c s , lo que uno solo hacía en ausencia del o tro , y aun algunas v e -
» c e s contra su diCtámen, se hacia en nombre de los d o s , aun quando cada 
»uno tenia su Imperio aparte. Y ya pienso que esto mismo se practicaba en 
»t iempo de M a r c o Aurel io y Lucio V e r o , que gobernaban juntos sin d i v i -
»sion a l g u n a . » Según este pr inc ip io , s i S a n Justino murió en el Imperio 
de M a r c o Aure l io y L u c i o V e r o , los términos de su sentencia debían decir , 
que el Prefeéto lo condenaba á él y á sus Compañeros á muerte, por no 
haber obedecido el Edicto de los Emperadores, y no del Emperador: Et 
Imperatoris Edidlo parere noluermt: porque c o m o lo asegura M . de T i l l e -
m o n t , quando habia muchos Emperadores , l o que uno hacia en ausencia 
d e l o tro , y algunas veces contra su diCtámen, se hacia en nombre de los dos. 

Por otra parte p a r e c e , que aun quando la ordenanza de M a r c o A u -
r e l i o , de que se habla en las ACtas de San Justino, Imperatoris Edicto, so-
l o se hubiera hecho en una C a r t a p a r t i c u l a r , c o m o lo pretende M . de T i -
l lemont , y que el la no tuviera nada de solemne ni de p ú b l i c o , lo que nin-
guna verisimilitud t iene; no se le debió atribuir á él s o l o , sin hacer m e n -
c ión de su C o l e g a , aun quando este se hubiera hallado por entonces á mil 
leguas de Roma. Este ilustre C r í t i c o conviene en ello en su primera Nota 
sobre los Márt ires de León. Doduvel pretende que M a r c o Aure l io respon-
dió e l año de 167. al Gobernador de las Gál ias acerca de los Márt ires de 
L e ó n , aunque por entonces Lucio V e r o era Colega de M a r c o Aure l io en 
el poder impereria l : uo obstante, d ice este Crí t ico Protestante, el rescrip-

to está en nombre de uno s o l o ; porque Luc io V e r o aun. rio habia vuelto 
del Oriente. » P e r o eso no basta , dice M . d é T i l l e m o n t , porque la ausen- Toa .3 pí» 
»cia de los Emperadores no impedía para que sé pusieran sus hombres en 
»las requestas y en los rescriptos.» 

E s preciso añadir todavía una tercera reflexión. N o será m u y difí- ••= - ¡ • 1 

cil probar con unos monumentos incontestables, que miichás veCes no se 
habla mas que de un E m p e r a d o r , niinfjile hubtói'a dos, y otras veces sé 
nombran muchos , aunque 110 hubiera mas qtlé uno: no es raro ericóhtrar 
en unas piezas muy auténticas que sé habl.i d e l r t í E m i g r a d o r e s en singu-
lar y en plural. E l primer e x e m p l o que se presenta, Se toma de la histo-
ria de Santa Felicitas y d e sus hi jos , que padecieron martirio en t iempo 
de Tito Antonino, en la q u e se hallan estas palabras: Dtnhinus noster Im- Ruy». AFL. *FC& 
perator Antoninus jnssit: y pocos renglones despues: Augustorum instituid i * « - " -
contemnitis. Quando se nombran muchos Emperadores , d ice M . de T i l l e - Tom. a.píg. 3531 
m o n t , esto conviene m u y bieri al t iempo de M a r c o Aure l io y L u c i o V e r o -
y quando las A d a s hablan d e M a r c o A u r e l i o s o l ó , es porque el mart ir io 
de estos Santos sucedió mientras qilt» Lució V e r o hacía lá guerra á los Par- : 

tos. Pero es difícil de creer que el A u t o r de estas Actas no' h a y a tenido pre-
sente mas que un E m p e r a d o r , quando dec ia : Doitiinus noster Imperator 
Antoninus jussit, y que c inco ó seis renglones despues quisiera hablar d e 
dos: esto es , que quando nombraba á Antonino entendía á M a r c o A u r e l i o , 
sin pensar en L u c i o V e r o ; y quando nombraba muchos E m p e r a d o r e s , e n -
tonces volvía á l lamar la especie de Luc io V e r o , que se le habia borrado. 
¿Por ventura habrá hal lado esté sabio C r í t i c o medio para concil iar esta • 
respuesta con los e j e m p l o s siguientes? 

Nadie duda que las A í t a s dé San A c a s i ü , ó A c a t o M á r t i r , son m u y 
autenticas, pues que se sacaron del registro p ú b l i c o : con t o d o , en ellas se 
habla de! E m p e r a d o r en singular y en plural. E l luez Marciano le d ixo a l 
Santo, debes amare Principes nostras. Acasio respondió, que nadie amaba 
tanto al E m p e r a d o r c o m o los Christianos: Et cui magis cordi est, vel á Ruy. A£t. Ml«n, 
quo sic dilipjttir Imperator quemadmodum ab ómnibus Cbristianis. Este E m - P % »3* ' 
perador 110 era otro qué D e c í o , él qtlál féyüó'Solb': También se lee en las 
Acias d e San M á x i m o M á r t i r , que son Ciertamente sinceras y muy edit i-
cativas, que el ProConsul Optiñío díXo á los SaiítoS, Detius Imperator de-
creta constituir-, y pocos renglones mas abaxo ; Non cognoilisti decreta in- lbid- píg. ,44) 
vi&issimorvm Princifum. Y en lo que se sigue se hace m e n c i ó n , y a de u n o , 
y a de muchos Príncipes. Las ACtas de los 'Márt i res d e L a i n p S a c o , que son 
uuo de los mas bellos monumentos que tenemos, refieren estas pa labras , 
que dixo el Juez á uno de estos Márt ires l lamado P e d r o : fíabes ante ocu- ftid.píg.i4f< 
los decreta inviclissimorum Principan. Y con todo nadie ignora que estos 
Santos murieron eu la persecución de Decío . L a misma expresión se lee en 
las Actas de San Luciano y San M a r c i a n o , que murieron en t iempo del 
mismo E m p e r a d o r : Invidtissimos Principei. ibid, P í g . « 3 , 

T o d o el mundo confiesa que ias Actas de los' SañtoS C l a u d i o , N e ó n 
y Astero se copiaron del A r c h i v o p ú b l i c o , y por Consiguiérttc due son 
muy autenticas: con todo, ellas dicen que el Proconsiil LysiaS le d ixo á 
C laudio: Sacrifica Diis secundum praeceptüm Dómini nostri Aiigusti. Y Co-
mo el Procónsul instara todavía al Santo p i t á obl igar lo á qué sacr i f icara , 
¿..'xo: E)omini nostri Imperatores jusserunt Christianos vos sacrificare 
Jjtis. E l exemplar de Baronio d i c e : bomini.hósfri Imperatores & An-
gustí nostri jusserunt. L a data d e las ACtas de estos Santos indica que m u -
rieron el año de 285. quando Diocleciano réynaba solo. N a d i e duda qufi 
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las A f t a s d e S a n . N i c é f o r o M á r t i r son una p i e z a a u t é n t i c a : en el las se h a -
b l a f r e q i i e n t e m e n t e d e E m p e r a d o r e s ; p e r o n o se h a c e m e n c i ó n mas que 
d é u n o : p o r q u e h a b i e n d o p r e g u n t a d o S a p r i c i o á los V e r d u g o s porqué le 

ibid. pág. 148. quer ían d a r ía m u e r t e , l e r e s p o n d i e r o n : Quoniam noluisti Diis sacrificare, 
sed'co.ntempsisti Ediclum Imperatoris. Y es constante q u e San N i c é f o r o 
i j iuríó en e l I m p e r i o d e V a l e r i a n o y G a l i e n o . E n fin, en e l T r a t a d o d e los 
M á r t i r e s d e P a l e s t i n a , q u e nos d i ó E u s e b i o , se lee q u e el G o b e r n a d o r le 
d p t o á P r o c o p i o , q u e es e l p r i m e r M á r t i r d e esta p e r s e c u c i ó n , q u e sacr i -

Euseb. de Man. ficár.a i los q u a t r o E m p e r a d o r e s : Cum vero etiam quatuor Imperatoribus 
a «i . cap. 1. libare juberetur. S i h a l l a r a n los sab ios C r í t i c o s esta e x p r e s i ó n e n unas A c -

t a s q u é n o fueran d e su g u s t ó , no d e x a r i a n d e d e c i r q u e era u n a p ieza su-
p u e s t a ; p o r q u e j a m a s h u b o q u a t r o E m p e r a d o r e s á un m i s m o t i e m p o . (1 ) 

, y .jfc¡ - Y o me he d i l a t a d o u n p o c o s o b r e este a s u n t o , para d e m o s t r a r c o n 

m o n u m e n t o s , q u e son m u y a u t é n t i c o s p o r c o n f e s i o n del m i s m o M . d e T i -
l j é m o n t , que ,no es r a r o q u e se h a b l e d e m u c h o s E m p e r a d o r e s q u a n d o n o ha-
b í a mas q u e u n o , y q u e n o se h a g a m e n c i ó n mas q u e d e uno quando h a -
b i a . d o s : y así se p o d r á d e c i r q u e esta no es una señal d e q u e son supues-
tas las A é t a s en q u e se ha l lan estas e x p r e s i o n e s . ¿ P o r v e n t u r a es p e r m i t i -
d o á los C r í t i c o s m o d e r n o s e s t a b l e c e r unas r e g l a s para p r o b a r q u e las pie-
z a s q u e traen los L e g e n d a r i o s y los H i s t o r i a d o r e s c o m u n e s son supuestas , 
y no seguir las e l l o s m i s m o s ? ¿ T i e n e n a c a s o d e r e c h o para h a c e r e x c e p c i o -
n e s , d e suerte q u e los defectos q u e notan en los m o n u m e n t o s q u e d e s e c h a n , 

, ¿ o l o sean en los q u e a d m i t e n ? ¿ P u e d e n e l los d i s c u l p a r estos defeétos quan-
d o q u i e r e n , y h a c e r q u e en los o t r o s n o t e n g a n d i s c u l p a ? ¿ P u e d e n ellos 
i m a g i n a r s e , que t ienen d e r e c h o p a r a o b l i g a r n o s á a d m i t i r c i e g a m e n t e las 
respuestas q u e nos d a n , q u a n d o e l las mismas d e s t r u y e n sus pr inc ip ios , 
y para c o n d e n a r sin a p e l a c i ó n la h is tor ia d e q u a l q u i e r L e g e n d a r i o , desde 
luego q u e d e s c u b r e n e n e l l a los m i s m o s , ó q u i z á otros m e n o r e s d e f e é t o s ? 

A R T Í C U L O SEXTO. 

De las conjeturas que se toman del tiempo en que se escribieron 

las obras, y en que sucedieron los hechos, y de las adiciones 

que se hallan en los monumentos antiguos. 

i U a n d o se ha l lan e n u n l i b r o ó e n una histor ia a l g u n a s cosas q u e no 
c o n v i e n e n al t i e m p o d e a q u e l q u e lo e s c r i b i ó , ó q u e h a y e n é l a l -
gunas c i r c u n s t a n c i a s q u e no se p u e d e n a c o m o d a r á los sucesos que 
se q u i e r e n . h a c e r p a s a r p o r v e r d a d e r o s : esta es una d e las señales 

inás "seguras de q u e a q u e l l i b r o 'es s u p u e s t o , ó aquel la histor ia es falsa. »Su-
B bii&t: Pref.-1. p. „ c e d e c o m u n m e n t e á los i m p o s t o r e s , d i c e M . D u p i n , h a b l a r d e a lgunas 

¿7- „ personas que v i v i e r o n m u c h o t i e m p o despues d e aquel los á quienes a t r i -

" h u y e n las o b r a s ; re fer i r unas historias d é cosas q u e sucedieron despues d e 
» s u m u e r t e ; h a b l a r d e C i u d a d e s y Pueblos q u e t o d a v í a no se c o n o c í a n en 
» e l t i e m p o en q u e estos A u t o r e s e s c r i b i e r o n ; c i t a r unos A u t o r e s q u e e s c r i -

Q 

a-

( 1 ) E n aquel tiempo no habia mas que dos Emperadores, Diocleciano, y Ma-
ximiano Hércules: también habia dos Césares, á saber, Constancio Chloro, y G a -
leno Maximiano. ' 

sobre l a critica. 

« b i e r o n y v i v i e r o n despues d e aquel los q u e los c i t a n ; en fin, h a c e r m e n -

»cion d e unos usos y unas ceremonias de q u e no se h a b l a b a en aquel los 

» t i e m p o s . » 

Q u e r i e n d o p r o b a r M . D u p i n , q u e la p r i m e r a y quinta C a r t a d e San 
C l e m e n t e , escr i tas á Sant iago h e r m a n o d e nuestro S e ñ o r , son supuestas se 
va le de esta reg la : » L a p r i m e r a d e estas C a r t a s , d i c e , denota que San C l e -
».mente la escr ib ió despues d e la muerte d e San P e d r o ; y la otra está d i r i -
» gída á Sant iago en n o m b r e de S. C l e m e n t e O b i s p o de R o m a succesor d e S . 
» P e d r o : E s constante q u e S a n t i a g o , á quien se escr ibieron estas d o s C a r -
» t a s , m u r i ó á n t e s q u e San Pedro . 

Á f a v o r de esta m i s m a r e g l a , M . D u p i n e l P . A l e x a n d r o y los d e -
mas Créticos, ponen cutre los l ibros supuestos la L i t u r g i a d e San P e d r o la 
que tiene el nombre d e San M a t e o , la d e San M a r c o s , y la que se a t r i b u y e á 
S a n t i a g o : los l ibros d e M e r c u r i o T r i s m e g i s t r o , los q u e tenemos c o n el nom-
b r e de San Dionisio A r e o p a g i t a , y otras m u c h a s o b r a s , en q u e s e ha l lan 
c e r e m o n i a s , c o s t u m b r e s y sucesos q u e las h a c e n p a r e c e r mas n u e v a s , y pos-
teriores á los A u t o r e s q u e se supone h a b e r l a s escri to. 

T a m b i é n c o n f o r m e á esta m á x i m a , entre las señas de q u e son s u -
puestas las C a r t a s d e San M a r c i a l y d e los p r i m e r o s Papas hasta Sir ic io , po-
nen estos sabios C r í t i c o s la cita de m u c h o s pasages d e la E s c r i t u r a ' según la 
versión V u l g a t a , q u e se c o m p u s o m u c h o s años despues d e la muerte d e aque-
llos A u t o r e s á quienes se a t r i b u y e n estas C a r t a s . E n fin, M . d e T i l l e m o n t 
y M . Baillet desechan m u c h a s A é i a s y V i d a s d e S a n t o s , ú n i c a m e n t e porque 
s ; hallan en el las unos sucesos q u e c o n c u e r d a n con e l t i e m p o en q u e v i v i e -
ron los M á r t i r e s y otros Santos. 

Parece que, según esta r e g l a , se habrá d e d e c i r q u e e l t e r c e r l i b r o 
de los testimonios á Q u i r i n o , a t r i b u i d o á San C i p r i a n o , no es d e este Padre; 
porque h a y en é l m u c h o s pasages según la V u l g a t a , c o m o l o c o n c e d e M . 
Dupin . Q u e las A c t a s de San L u c i o y de San M o n t a n t e , t que pasan p o r uno 
de los monumentos mas preciosos d e la A n t i g ü e d a d C h r i s t i a n a , se p o d r á n 
tener por supuestas; porque se ha l lan en e l l a s , y p r i n c i p a l m e n t e en la p r i -
mera parte q u e escr ibieron los mismos Santos, m u c h o s pasages d e la E s -
critura según la versión d e San G e r ó n i m o . C o n f o r m e á esta misma reg la , 
s e habrían de d e s e c h a r c o m o supuestas la historia d e S . Saturnino d e Á f r i -
ca y de sus C o m p a ñ e r o s , l a s Actas d e S . Just ino, las d e San C i p r i a n o , y p o r 
no hablar d e o t r o s m u c h o s monumentos ant iguos, se p o d r í a d e f e n d e r , q u e 
A l o y s e s no es A u t o r d e l P e n t a t e u c o ; porque en todas estas piezas s e ha l lan 
muchas cosas q u e n o convienen al t i e m p o d e los A u t o r e s que las escri»' 
b ieron. 

Q u a n d o los C r í t i c o s Protestantes , para i m p u g n a r las Epís to las d e S . 
I g n a c i o , d i c e n que se h a b l a en el las d e los Valent in ianos y de su e r r o r , d i -

c i e n d o que el Verbo no salió del silencio; y q u e San I g n a c i o 110 pudo c o n o -
c e r á. estos H e r e g e s , q u e no s e descubrieron hasta despues de su m u e r t e , 
d i c e M . D u p i n : » Si no hubiera que responder á esta o b j e c i o n , y o quisiera 
» m e j o r d e c i r que este lugar es a ñ a d i d o . » Despues establece esta grande 
m á x i m a . » H a y muchas o b r a s en que se han introducido a lgunas a d i c i o -
» n e s que las h a c e n parecer mas nuevas. T a l e s las h a y en la Bib l ia , en H o m e -
» r o , en H e r o d o t o , y casi e n todos los A u t o r e s Ecles iást icos y Profanos. » 
1 1 A u t o r t d e la C a r t a tocante á la inspiración de los l ibros S a g r a d o s d i c e , 
que por poco que se h a y a n le ido los e x e m p l a r e s M . SS. d e un m i s m o l i b r o , 
no se podrá d e x a r de a d m i t i r esta r e g l a de M . D u p i n . 

M . S imón establece la misma r e g l a e n su H i s t o r i a C r í t i c a d e l N u e -
iom.I. a 

Tom. 1. píg. 6Si¡ 

Bibl. tom, z. pág. 
S47-

t Murieron por lo» 
años de aóo. 

Apud Ruyn. A£t, 
«¡1. píg. »33. 

Tom. 1 . píg. M J . 

t Se cree que es M. 
Simún. 



Cap. J. píg. 37' 

Kuyn. A£t 
Pref. pág. 8. 

Tom. «.píg. »31. 
Tabl Crit. II. de 
Febrero. 

Till, tom. a. p. 699. 

Tom. ». pág. S47-

Dis. prelim. pág. 
78, 

Le Clerc. Art. críl. 
tom, a. pág. 495. 

vo Testamento. » N o se han de desechar unas A f t a s enteras, d i c e , con el 
.»pretesto de que despues les hayan insertado alguna cosa: principalmente 
.»quando estas adiciones no vienen de personas sospechosas, y que hayan 
. .tenido intención de corromper las tales A f t a s ; porque de lo contrario, 
»sería preciso desechar la mayor parte de los l ibros, siendo muy pocos en 
»los que no se hallan algunas adiciones. N o habria en el día ningún exem-
»plar del Nuevo Testamento , ni G r i e g o , ni L a t i n o , ni Siriaco, ni Arábigo, 
»que se pudiera l lamar verdaderamente auténtico; porque no hay ninguno, 
»en ningún id ioma, que esté exénto de a d i c i o n e s . » M . de Ti l lemont y 
M . Baillet confiesan también, que este género de adiciones en nada dismi-
nuye la autenticidad de las A f t a s en que se hallan. D . T ierr i Ruynart ad-
vierte , que se hallan muchas veces en las A f t a s mas s inceras: principal-
mente al principio y al fin hay unas explicaciones y unos sucesos que 
añadieron los que las compusieron; sin que esto disminuya la autoridad de 
estas p i e z a s , ni por esto se deban tener por supuestas: sed bine nullatenus 
aftorum ipsorum auftoritas minuitur. 

Estas son dos reglas que parecen m u y opuestas: porque si la primera 
es una señal de suposición en un escrito y de falsedad en una historia; pare-
c e que la segunda justifica aquella f a l t a , é impide que aquel libro ó aque-
lla historia reciba algún perjuicio: y así quando los sabios Crít icos desechan 
c o m o supuestas las obras de que hemos h a b l a d o , y otras semejantes, porque 
se hallan en ellas algunas señales ciertas de un tiempo posterior á el las, será 
permitido decir con^M. D u p i n , que se han introducido en estas obras algu-
nas adiciones que las hacen parecer n¡as nuevas-,y que las hay semejantes en 
la Biblia y en casi todos los Autores Eclesiásticos y Profanos. O con M . 
de T i l l e m o n t , M . Baillet y D. Tierri R u y n a r t , que estas adiciones no dismi-
nuyen la autoridad de estas piezas. O con M . S i m ó n , que r.o es justo des-
echar unas A f t a s enteras con el pretexto de que les insertaron despues alguna 
cosa -. principalmente quando estas adiciones no vienen de personas sospecho-
sas ,y que tuvieran intención de corromper estas Aftas. L o que podrán d e -
cir haberles sucedido á los mas de los escritos de que tratamos, que por 
unos buenos fines los han aumentado y alterado en muchos lugares. 

Pero si esta respuesta no les agrada á estos sabios Críticos, ¿porqué 
la usan ellos mismos? M . de Ti l lemont y M . Baillet ocurren á esta respues-
ta para justificar las A f t a s de San Saturnino de Á f r i c a y de sus C o m p a -
ñeros, y para sostener la autenticidad de las A f t a s de San Justino y de San 
C i p r i a n o , diciendo que en aquellas se hallan muchas adiciones que hicieron 
los Donatistas; y que en estas han añadido y mudado muchas cosas que 
nada disminuyen de su autoridad. D . Tierri Ruynart justifica con esta mis-
ma regla la autenticidad de la mayor parte de sus A f t a s escogidas, en que 
se hallan muchas cosas añadidas de propósito. M . Dupin se vale también 
de el la á favor del tercer l ibro d é l o s testimonios á Quir ino, que tenemos 
con el nombre de San Cipr iano, donde hay muchos pasages según la Vul-
gata. Este D o f t o r , casi no tiene otra respuesta para desatar las mas de las 
objeciones que se hacen para probar que M o y s e s no es el Autor del Penta-
t e u c o , sino decir que han añadido y mudado algunas cosas despues de Moy-
ses. E n fin, los sabios Crí t icos no tienen otra respuesta que ésta para 
justificar los extraf tos considerables que parece haberse añadido de in-
tento en los Capítulos 6 y 46 de l a primera Epístola de San Clemente á 
los Corintios. 

Esto supuesto, parece que estos sabios Crít icos no deben tener á 
mal que los demás usen del mismo d e r e c h o ; y si n o , deben enseñarnos a l -

gunas reglas seguras para conocer quando las adiciones ó las cosas que no 
convienen al t iempo d e los A u t o r e s , son señal de que las obras son supues-
tas, y quando son disculpables; lo que no sabemos que h a y a n hecho hasta 
a h o r a , sino es que se contentan con las tres reglas que estableció M . Dupin 
con el motivo d e lo que pretende M . S imón: de que la regla de las adiciones 
que dió este Doftor es falsa-, ó que se ha de decir que el Pentateuco no es de Dupi„ d¡K pttiiln. 
Moy ses. Las dos primeras máximas de M . Dupin ( 1 ) para justificar la r e - pág. j8, 
gla de las adiciones y para defender que el Pentateuco es de M o y s e s ; p r u e -
ban muy bien lo qüe pretende: Aunque ia primera de estas tres regias sea 
m u y útil para distinguir las obras legít imas de las supuestas; apenas se po-
drá aplicar lá segunda mas qué i los libros de Moyses; Por lo que toca á la 
tercera regla;qtie M ¡ D u p i n llamé.Soberana, y que es fundamento dé las 
otras dos, y aun de lá Cr í t ica razonable , lá exámínaremos de propósito en 
el último artículo de está Disertación! 

A R T Í C U L O S É P T I M O ; 

De las conjeturas qué se fundan en el estilo de los Autores. 

ESTA regla se j u z g a por una de las mas importantes para discernir 
las obraS supuestas d e las que 110 lo son. » E l es t i lo , d ice M . Dupin, j > r e f . p a [ t , p. 33, 
» e s c o m o la piedra de t o q u é , d a á conocer ia verdad ó la falsedad 

» de las obras: porque es imposible imitar ei estilo de un A u t o r tan p e r f e c -
» t a mente, qué no h a y a siempre alguna diferencia. » Una de las principales 
razones porqué se pretende qué el pequeño Catálogo de las heregiasi, qué ¿ ^ f o g ; l p S g ¡ 

éstá al fin de lite prescr ipc iones; ¡a Carta de los yúdlos; el l ibro tíe/a Tri- 4 g , ; 

tildad y algunos otros, no són obras de T e r t u l i a n o , es porque son dé ud e s -
tilo muy diferente del de este A u t o r : También convienen en que la Homilía 
contra los juegos de suerte; por ser d e un estilo muy ágeno del de San C i - ibid. pág. j»8. 
priano, c o m o tambiert el T r a t a d o contra los espeftáculós, el l ibro de Impudi-
cicia y la homil ía contra Navac iano, no se le pueden atribuir. Según este 
mismo p r i n c i p i ó , el l ibro de la Sinsularidad dé los Clérigos, no puede ser ibid.pig. JJJ. 
de San C i p r i a n o , dé O r í g e n e s , dé San G e r ó n i m o ni dé San A g u s t i n , por 
la diferencia del estilo , que en ninguna manera conviene c o n e l d e estos 
Padres. .. . 

H a y mucha apariencia de qué los sabios C r í t i c o s d é nuestros dias 
tomaron esta regla de San Dionisio Alexaüdr ino , d e Eusebio , de San G e -
rónimo , de San A g u s t i n , y de los Otros A n t i g u o s , qué se valen dé e l la en 
m u c h a s ocasiones. Siguiendo esta regia San G e r ó n i m o , parece que duda que 
el Comentar io mas antiguo que tenemos sobre los quatro E v a n g e l i o s , del 
qual no nos ha quedado mas que la traducción Lat ina que está inserta etí 
las Bibl iotecas de los Padres, c o m o también otro C o m e n t a r i o sobre los 
Proverbios de S a l o m o n , puedan ser de Teóf i lo d e A n t i o q u í a ; porque, cómo' 

( 1 ) Esta es la primerá de estas reglas: » Quando nó' hay pruebas ciertas de lá 
» antigüedad de un libro, y que por otra parte hay algunas conjeturas que púe-
» den hacer dudar de e l la , según esta regla,se debe decir que es supuesto. » L á 
segunda regla está concebida en estos términos: » Quando es constante que una 
» obra es de un A u t o r , y hay una infinidad de pruebas evidentes que lo demues-
» tran con claridad , necesariamente se ha de inferir que aquellas palabras, aque-
» líos términos, aquellos nombres son añadidos.» Dupin Disc. prelim. p. 99. 

Tom. I. ¡i a 



Cap. J. píg. 37' 

Kuyn. A£t 
Pref. píg. 8. 

Tom. «.píg. »31. 
Tabl Crit. II. de 
Febrero. 

Till, totn. a. p. 699. 

Tom. ». pág. S47-

Dis. prelim. píg. 

Le Clerc. Art críl. 
rom, a. pág. 495. 

v o T e s t a m e n t o . » N o se han de desechar unas A f t a s enteras, d i c e , c o n e l 
.»pretesto d e que despues les h a y a n insertado alguna c o s a : principalmente 
. . q u a n d o estas adiciones no vienen d e personas sospechosas , y que hayan 
. . tenido intención d e c o r r o m p e r las tales A é t a s ; porque de l o c o n t r a r i o , 
»sería preciso desechar la m a y o r parte de los l i b r o s , siendo m u y pocos en 
» l o s que no se hallan algunas adiciones. N o habr ía en el día ningún e x e m -
» p l a r d e l N u e v o T e s t a m e n t o , ni G r i e g o , ni L a t i n o , ni S ir iaco , ni A r á b i g o , 
» q u e se pudiera l l a m a r v e r d a d e r a m e n t e autént ico; porque no h a y ninguno, 
. .en ningún i d i o m a , que esté exénto d e a d i c i o n e s . » M . de T i l l e m o n t y 
M . Bail let confiesan t a m b i é n , que este género d e adic iones en nada dismi-
n u y e la autent ic idad d e las A f t a s en que se ha l lan . D . T i e r r i R u y n a r t ad-
vierte , que se hal lan muchas veces en las A c t a s mas s i n c e r a s : pr inc ipal -
mente al pr incipio y al fin hay unas expl icac iones y unos sucesos que 
añadieron los que las c o m p u s i e r o n ; sin q u e esto d isminuya la autoridad d e 
estas p i e z a s , ni por esto se deban tener por supuestas: sed bine nullatenus 
aclorum ipsorum auSloritas minuitur. 

Estas son dos reglas que parecen m u y opuestas: porque si la primera 
es una señal d e suposición en un escr i to y d e falsedad en una historia; pare-
c e que la segunda justif ica aquella f a l t a , é impide que aquel l ibro ó aque-
l la historia rec iba algún per ju ic io : y así quando los sabios C r í t i c o s desechan 
c o m o supuestas las obras de que hemos h a b l a d o , y otras semejantes, porque 
se hallan en ellas algunas señales c iertas d e un t iempo posterior á e l las , será 
permit ido d e c i r c o n M . D u p i n , que se han introducido en estas obras algu-
nas adiciones que las hacen parecer n¡as nuevas;y que las hay semejantes en 
la Biblia y en casi todos los Autores Eclesiásticos y Profanos. O con M . 
d e T i l l e m o n t , M . Baillet y D . T i e r r i R u y n a r t , que estas adiciones no dismi-
nuyen la autoridad de estas piezas. O con M . S i m ó n , que r.o es justo des-
e c h a r unas A f t a s enteras con el pretexto de que les insertaron despues alguna 
cosa: principalmente quando estas adiciones no vienen de personas sospecho-
sas ,y que tuvieran intención de corromper estas Actas. L o que podrán d e -
c i r haberles sucedido á los mas d e los escritos d e que t ratamos, que por 
unos buenos fines los han aumentado y a l t e r a d o en m u c h o s lugares. 

P e r o si esta respuesta no les a g r a d a á estos sabios Cr í t icos , ¿porqué 
l a usan ellos mismos? M . d e T i l l e m o n t y M . Bai l let ocurren á esta respues-
ta para justificar las A f t a s de San Saturnino d e Á f r i c a y de sus C o m p a -
ñeros , y para sostener la autent ic idad de las Aétas d e San Justino y d e San 
C i p r i a n o , d ic iendo que en aquel las se hal lan muchas adiciones que hicieron 
l o s Donat istas; y que en estas han añadido y m u d a d o muchas cosas que 
nada disminuyen d e su autoridad. D . T i e r r i R u y n a r t justifica con esta mis-
ma regla la autent ic idad d e la m a y o r par te d e sus A f t a s e s c o g i d a s , en que 
se hallan m u c h a s cosas añadidas d e propósito. M . D u p i n se vale también 
d e e l la á favor d e l tercer l ibro d é l o s testimonios á Q u i r i n o , que tenemos 
con e l n o m b r e d e San C i p r i a n o , d o n d e hay m u c h o s pasages según la Vul -
gata . Este D o f t o r , casi no tiene otra respuesta para desatar las mas de las 
objeciones que se h a c e n para probar que M o y s e s no es e l A u t o r d e l Penta-
t e u c o , sino d e c i r que han añadido y m u d a d o algunas cosas despues de Moy-
ses. E n fin, los sabios C r í t i c o s no t ienen otra respuesta que ésta para 
j'ustificar los e x t r a f t o s considerables que p a r e c e haberse añadido d e in-
t e n t o en los Capí tu los 6 y 46 d e l a pr imera E p í s t o l a d e San C l e m e n t e á 
los Corint ios . 

Esto supuesto, p a r e c e que estos sabios C r í t i c o s no deben ten,er i 
m a l que los d e m á s usen d e l m i s m o d e r e c h o ; y si 110, deben enseñarnos a l -

gunas reglas seguras p a r a c o n o c e r quando las adic iones ó las cosas que no 

convienen al t i e m p o d e los A u t o r e s , son señal d e q u e las obras son supues-

tas, y quando son d i s c u l p a b l e s ; l o que no sabemos que h a y a n h e c h o hasta 

a h o r a , sino es q u e se contentan c o n las tres reglas que establec ió M . D u p i n 

c o n el mot ivo d e l o que pretende M . S i m ó n : de que la regla de las adiciones 

que dió este Do&or es falsa; ó que se ha de decir que el Pentateuco no es de Dupi„ d¡K pttiiln. 

Moyses. L a s dos pr imeras m á x i m a s d e M . D u p i n ( 1 ) para justif icar la r e - píg. 98, 

g la d e las adiciones y para defender que e l P e n t a t e u c o es d e M o y s e s a p r u e -

ban m u y bien lo qtie pretende! A u n q u e la pr imera d e éstas tres reg las sea 

m u y útil para distinguir las obras leg í t imas d e las supuestas; apenas se p o -

d r á apl icar lá segunda mas qué i los l ibros d e M o y s e s : P o r lo que t o c a á la 

t e r c e r a reg la*que M i D u p i n llamé.Soberana, y que e s fundamento d é las 

otras dos, y aun d e lá C r í t i c a r a z o n a b l e , l á e x á m i n a r e m o s d e propósi to en 

e l último artículo d e está Disertac ión! 

A R T Í C U L O S É P T I M O ; 

De las conjeturas qué se fundan en el estilo de los Autores. 

ESTA regla se j u z g a p o r una d e las m a s importantes para discernir 
las obraS supuestas d e las que no l o son. » E l e s t i l o , d i c e M . D u p i n , j > r e f . p a [ t , p. j j , 
» e s c o m o la piedra d e t o q u é , d a á c o n o c e r ia v e r d a d ó la fa lsedad 

» de las o b r a s : p o r q u e es imposible imitar e i estilo d e un A u t o r tan p e r f e c -
» t a m e n t e , qué n o h a y a s iempre a lguna d i f e r e n c i a . » U n a d e las p r i n c i p a l e s 
razones porque se pretende qiié el pequeño Catálogo de las heregiaSi qué ¿ ^ ¡ „ „ J Í , ¿ ^ 
éstá al fin d e lite p r e s c r i p c i o n e s ; la Cartd de ¡os Judíos? e l l ibro d é / a Tri- 4 g , ; 

tildad y a lgunos otros , no sOn obras d e T e r t u l i a n o , es p o r q u é son d é ud e s -
t i lo muy d'iferente d e l d e este A u t o r ¡ T a m b i é n convienen en que la Homilía 
contra tos juegos de suerte ¡ por ser d e un est i lo m u y a g e n ó d e l d e San C i - ibid. píg. 5*8. 
priano, c o m o t a m b i é n el T r a t a d o contra los espe&áculos, el l ibro d e Impudi-
cicia y la h o m i l í a contra N a v a c i a n o , no se le pueden atr ibuir . Según este 
mismo p r i n c i p i ó , e l l ibro de la Sinsularidad dé los Clérigos, no puede ser ibid.pig. 539. 
d e San C i p r i a n o , d é O r í g e n e s , d é San G e r ó n i m o ni d é San A g u s t i n , p o r 
la d i ferenc ia d e l est i lo , que en ninguna m a n e r a c o n v i e n e c o n e l d e estos 
Padres . .. . 

H a y m u c h a apar ienc ia d e qué los sabios C r í t i c o s d é nuestros d i a s 
t o m a r o n esta r e g l a d e San Dionis io A l e x a n d r i n o , d e E u s e b i o , d e San G e -
rónimo , d e San A g u s t i n , y d e los Otros A n t i g u o s , q u é se v a l e n d é e l l a en 
m u c h a s ocasiones. S igu iendo esta r e g i a San G e r ó n i m o , p a r e c e que d u d a que 
e l C o m e n t a r i o mas ant iguo que tenemos sobre los q u a t r o E v a n g e l i o s , d e l 
qual n o nos ha q u e d a d o mas que la t r a d u c c i ó n L a t i n a que está inserta etí 
las B i b l i o t e c a s de los P a d r e s , c o m o t a m b i é n otro C o m e n t a r i o sobre los 
P r o v e r b i o s d e S a l o m o n , puedan ser d e T e ó f i l o d e A n t i o q u í a ; porque , cómo' 

( 1 ) Esia es la primera de estas reglas: » Quando nó' hay pruebas ciertas de lá 

» antigüedad de un l ibro, y que por otra parte hay algunas conjeturas que púe-

» den hacer dudar de e l l a , según esta r e g l a , s e debe decir que es supuesto. » L á 

segunda regla está concebida en estos términos: » Quando es constante que una 

» obra es de un A u t o r , y hay una infinidad de pruebas evidentes que lo demues-

» tran con claridad , necesariamente se ha de inferir que aquellas palabras, aque-

» líos términos, aquellos nombres son añadidos.» Dupin Disc. prelim. p. 99 . 
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d i c e San G e r ó n i m o , estos C o m e n t a r i o s no están e s c r i t o s c o n t a n t a e leganc ia 
c o m o sus o tras o b r a s : Legi sub nomine ejus, T h e o p h i l i in Evangelium , & ¡,¡ 
Proverbia Satomoriis Commentarios, qui mihi aun Suptr.iorum volwninum 
elegantia & phrasi non Mentar congruere. E l m i s m o P a d r e , h a b l a n d o d e 
M i n u c i o F é l i x , a d v i e r t e , q u e había un l i b r o d e l Destino a t r i b u i d o .á un c é -
l e b r e A b o g a d o de R o m a ; p e r o q u e aunque era o b r a d e un h o m b r e e l o q ü e n -
t e ; c o n todo, su est i lo era m u y distinto d e l d e e l D i á l o g o en defensa de l a 
R e l i g i ó n , i n t i t u l a d o Ofíavio, a t r i b u i d o á este A u t o r : Sed & alius sub tío-
mine éjüs fertur, d e (ato v c l c o n t r a M a t h e m a t i c o s , qui cum sit & ipse diser-
ti hominis non mihi videtur cum superioris iibri stiln convenire. San Agust ín 
o c u r r e t a m b i é n á esta r e g l a p a r a refutar la o p i n i o n d e los q u e def ienden 
q u e l a s C a r t a s de San C i p r i a n o t o c a n t e a l b a u t i s m o d e los H e r e g e s , son s u -
puestas. Non desunt, qui hoc sensisse Qyprianum prorsus non contendant, 
sed sub ejus nomine fuisse conficlum. San A g u s t í n p r e t e n d e q u e se pueden 

Epist. 48. ad Vin- a t r i b u i r estas C a r t a s á San C i p r i a n o p o r d o s r a z o n e s , d e las quales la p r i -
c c n t ' m e r a y p r i n c i p a l se t o m a d e l a s e m e j a n z a d e l est i lo c o n los o t r o s l ibros d e 

este P a d r e : Nos tamen duas ob res non negamus illud sensisse Cjiprianum; 
quod & stiltis ejus habet quamdam propriam faciem, qua possit agnosci. 

A u n q u e 110 h a y m u c h a s r e g l a s d e C r í t i c a mas seguras ni mejor esta-
b lec idas que e s t a ; c o n t o d o , se p u e d e a s e g u r a r q u e 110 s i e m p r e es i n f a l i b l e : 
p o r q u e si la h u b i é r a m o s d e s e g u i r , p u d i é r a m o s q u i z á d u d a r si la s e g u n d a 
E p í s t o l a de S . P e d r o y la d e S . P a b l o á los H e b r e o s son v e r d a d e r a m e n t e Ü e 
estos A p ó s t o l e s , aunque c o n v e n i m o s en q u e e l los son sus A u t o r e s . S . G e r ó -
n i m o nos enseña, q u e f u n d a d o s a l g u n o s e n la d i f e r e n c i a d e l es t i lo d e la p r i -
m e r a E p í s t o l a d e San P e d r o c o n e l d e la s e g u n d a , c r e y e r o n q u e esta no e r a 
d e este A p ó s t o l : Simón Petrus, d i c e , duas scripsit Epístolas, quae Catholi-
cae nominantnr, quarum secunda á plerisque negatur propter stili cum .prio-
re dissonantiam. C a s i l o m i s m o r e f l e x a h a b l a n d o d e la E p í s t o l a á los H e -

Horo. in Epist. ad breos. O r í g e n e s fue d e l m i s m o p a r e c e r ántes q u e San G e r ó n i m o . San D i o -
nisio A l e x a n d r i n o d u d a b a si e l A u t o r d e l A p o c a l i p s i s era e l m i s m o que e l 
del E v a n g e l i o d e San Juan y d e l a p r i m e r a E p í s t o l a d e este A p ó s t o l , y s u 
p r i n c i p a l razón de d u d a r era la d i f e r e n c i a d e l est i lo . E l L e é t o r p o d r á v e r 
en E u s e b i o m u c h a s e x c e l e n t e s r e g l a s de C r í t i c a q u e a q u e l S a n t o e s t a b l e c i ó 
en este asunto. ( 1 ) 

Fastos e x e m p l o s nos pueden enseñar l o p o c o q u e se p u e d e c o n t a r 
c o n las conjeturas q u e no t ienen mas f u n d a m e n t o q u e la d i f e r e n c i a del esti-
l o . U n A u t o r se d i s t i n g u e d e sí m i s m o en e d a d e s d i f e r e n t e s ; y a u n a lgunas 
v e c e s en una m i s m a e d a d bastan las d i ferentes c i r c u n s t a n c i a s p a r a h a c e r l o 
h a b l a r d e d i v e r s o m o d o . ¿ N o p u e d e un E s c r i t o r i m i t a r , ó d e p r o p ó s i t o y 
c o n a r t e , ó p o r c o n f o r m i d a d d e h u m o r e s y d e e n t e n d i m i e n t o , e l est i lo y e l 
m o d o d e o t r o A u t o r ? ( 2 ) 

In Catal. 

Haeb. 

Hist. Ecoles, lib. 7, 
cap. 35. 

Till. tom. 
63«. 

( 1 ) San Dionisio compara en el mismo lugar el Evangelio de San Juan con su 
primera Epístola, en donde da excelentes reglas para conocer quando dos obras 
son de un mismo A u t o r : de lo que se debe inferir , dice M . de Valois en la nota 
que hizo sobre este pasage de San Dionisio, referido por Eusebio, quan exerci t j -
do estaba este Santo en la Cr í t ica : Quippe proprinm en Critici de scriptis veterum 
judteare, 4? quod verum ac germanum, quod spurium ac stMitium opus sit distin-
guere. Vales, in not. p. 1 5 4 . 

( 2 ) T o d o el mundo sabe que un célebre Poeta de estos últimos tiempos escri-

bió dos Cartas á M . de Vivone sobre su entrada en el F a r o de Merina, de la? qua-

Cart. 14. de los dic*. 
tam. de los Teol. de 
Holand. 
Hefut.de esta Car-
ta 14. 

Tom. i. pág. 174. 

Tom. s. pág. i j í ¡ 

sobre la critica. 1^.1 

A l g u n o s C r í t i c o s a s e g u r a n , q u e se ven unos T r a t a d o s con e l n o m b r e 
de San A m b r o s i o y d e San G e r ó n i m o , q u e nada tienen que no les c o n v e n g a , 
á estos d o s Padres y q u e n o se les p u e d a a t r i b u i r . S i se e x á m i n a c o n c u i d a -
do la respuesta d e P e d r o A m b r u m á la histor ia C r í t i c a d e l V i e j o T e s t a m e n -
t ó l e e c h a r á d e v e r q u e e l e s t i l o , e l m o d o , los t é r m i n o s y las e x p r e s i o -
n e s , convienen tanto con la m a n e r a d e escr ib ir d e M . S i m ó n , que ÍVI. l e 
C l e r c no se p a r ó e n atr ibuírsela a l m i s m o A u t o r d e la Histor ia C r í t i c a . S e -
ría di f icultoso no c o i n c i d i r en este d i é t á m e n , si M . S i m ó n no nos h u b i e r a 
asegurado que P e d r o A m b r u m a f e é l ó sus expresiones p a r a o c u l t a r s e d e -
b a x o d e esta m á s c a r a , y persuadir á todos los d e m á s q u e el A u t o r d e la 
C r í t i c a era e l Autor d e esta respuesta. 

N o s e x p o n e m o s á engañarnos qtiando p o r ia C o n f o r m i d a d del es t i -
l o aseguramos q u e d o s o b r a s son d e una m i s m a m a n o ; y e l m i s m o r i e s g o 
c o r r e m o s , d i c i e n d o q u e dos o b r a s 110 son d e un m i s m o A u t o r , porque t i e -
nen estilos diferentes. A u n q u e M . D u p i n 110 a d v i e r t a mas q u e u n esti lo a l g o 
di ferente d e l d e San Justino en l a e x h o r t a c i ó n á los G e n t i l e s , q u e c o r r e c o n 
su n o m b r e y se c r e e c i e r t a m e n t e ser s u y a ; c o n t o d o , e l est i lo de este T r a t a d o 
p u e d e h a c e r a l g u n a d i f i c u l t a d : p o r q u e no solo es mas c l a r o y mas s u e l t o , 
sino también mas t r a b a j a d o q u e el d e sus o t r o s l i b r o s , c u y o esti lo p a r e c e 
m u y d e s c u i d a d o . Según esta m i s m a r e g l a , se h a b r á d e d e c i r q u e l a V i d a d e 
San A n t o n i o , escr i ta por San A t a n a s i o , no es d e este P a d r e ; p o r q u e es m u y 
di ferente su esti lo d e l d e todos sus otros escr i tos , C o m o l o confiesa M . D u p i n . 

T a m b i é n p a r e c e q u e la r e g l a t o c a n t e a l est i lo p u e d e ser defeétuosa 
en otras acasiones. Si a l v e r d a d e r o A u t o r d e una o b r a se le supone o t r a d e 
un estilo d i f e r e n t e , la p r u e b a q u e se t o m a r e d e la d i v e r s i d a d d e e l e s t i l o , 
no será una p r u e b a c o n v i n c e n t e p a r a m o s t r a r que l a segunda o b r a es s u -
puesta ; p o r q u e se p o d r á d e c i r d e estos d o s l i b r o s , lo q u e d i c e C a y e t a n o 
d e las dos Epís to las d e San P e d r o : Tantum distat prima á secunda, quan-
tum secunda ti prima. 

E s v e r d a d q u e tío h a b i e n d o d u d a d o n a d i e q u e la p r i m e r a E p í s t o l a 
d e San P e d r o fuese d e este A p o s t o l , sobre este aéto i n c o n t e s t a b l e se p u d o 
f o r m a r un ju ic io e q u i t a t i v o d e la s e g u n d a E p í s t o l a : y a s í , si l a d i v e r s i d a d 
del est i lo basta para q u e se d u d e d e una p i e z a ; ia c o n j e t u r a de los ant iguos 
A u t o r e s E c l e s i á s t i c o s t o m a d a d e la d i ferencia d e l e s t i l o , y r e f e r i d a p o r San 
G e r ó n i m o , es una p r u e b a suficiente para m o s t r a r q u e la s e g u n d a E p í s t o l a 

a t r i b u i d a á S a n P e d r o , no era de este A p ó s t o l . P e r o si no h a y señales c ier tas 
que den á c o n o c e r q u a l d e l o s d o s escr i tos d e q u e se trata es o b r a v e r d a -
d e r a del A u t o r , e n t o n c e s la p r u e b a t o m a d a d e l est i lo no p u e d e ser de p r o -
v e c h o . 

T o d a v í a es m a y o r l a d i f i cu l tad q u a n d o no h a y mas q u e una o b r a 
d e 1111 E s c r i t o r : entonces no se p u e d e c o n o c e r por e l es t i lo si el tai e s c r i t o 
es supuesto ó n o . San G e r ó n i m o def iende f u e r t e m e n t e , q u e la A p o l o g í a á 
f a v o r d e O r í g e n e s no es d e Pánf i lo Presb í tero d e C e s á r e a ; p o r q u e según e s -

t e P a d r e , no tenemos o t r o l i b r o d e este A u t o r p o r e l qua l se p u e d a j u z g a r 

les la una expresa tan naturalmente el estilo y la manera de escribir de M. Bal/ac, 
y la otra representa tan vivamente el espíritu y el genio alegre de M. Voyture, que 
ninguno hubiera dificultado atribuírselas á estos dos Autores, si el mismo M . Boy-
leau-Despreaux no se hubiera desmascarado* Obras de Boíl. tom. t . pág. 2 7 6 . N o 
hay quien no sepa, que si el estilo de M . de Balzac es diametralmente opuesto a l 
de M . V o y t u r e , el de M . Boyleau no es mas conforme al de estos dos Escritores« 

.toan:1. Cl-rc. Art. 
Orir. lom. 1. çr.rr. 
?.-• sett. cap. 6. p % 
5 " . - -

Praef. Comment. In 
2. Epist. Petrli 



Hieron. ad Pamma. de esta A p o l o g í a : Date quodlibet aliud opus Pampbiii nusquam reperietis, 
Ch. & Occean. da ¿ o c u n u m e s t , 

Quando no hav mas que un T r a t a d o con el nombre d e un Autor , es 
d i f íc i l j u z g a r de él por el estilo: no obstante, los Cr í t icos ocurren en tal ca-

t e Cierc arr. Crit, s o á otras' reglas para conocer si es supuesto. E n t o n c e s , dicen e l los , se ha 
par. 3. pág. 5»"- de exámínar si hay en él alguna cosa que no convenga al t iempo y al mo-

do de escribir de aquel siglo en que v i v i ó el Autor con c u y o nombre se 
supone la obra. Esta regla puede ser de alguna util idad para admitir ó no 
un e s c r i t o ; pero no parece siempre muy segura. ¿ N o puede ser que un im-
postor, que escribe en el mismo siglo, ó en otro posterior, observe fielmen-
te las fechas , y 110 hable de d o g m a s , de errores , de ceremonias , de usos; 
ni se va lga de términos y expresiones que no convengan al t i empo de aquel 
Escritor baxo c u y o nombre se ocul ta? Sabemos que V i g i l i o de Tapso, h a -
biéndose dedicado á impugnar á los A r r í a n o s , á los Nestorianos y á los 
Eut iquianos, lo hizo baxo el nombre y la reputación de San Atauasío, d e 
Idacio C l a r o y de San Agust in , que ántes de él entraron en lid con es-
tos Hercges. Y con t o d o , ni por la diversidad del est i lo , ni porque se ha-
lle en sus escritos alguna cosa que no convenga al t iempo y al modo de e s -
cribir de estos Padres , es por lo que se conoce que ellos no son Autores 
de estos Tratados que V i g i l i o publ icó con sus nombres. 

T o d o esto demuestra , que la pretendida conformidad ó diferencia 
d e l estilo no es siempre un medio seguro para conocer el verdadero A u t o r 
de una o b r a , principalmente si se atiende á la demasiada libertad que s e 
toman algunos Crí t icos para juzgar del estilo de los Autores según sus 
preocupaciones y según su gusto. E s cosa extraordinaria ver la variedad 
del gusto de nuestros Sabios en este p a r t i c u l a r , principalmente quando e l 
ínteres y el ardor d e la disputa hace que se empeñen en contestarle á un 
Autor la obra de que se trata. Aunque estamos persuadidos que los sabios 
Crí t icos están exentos de estas pasiones en el juicio que forman sobre el es-
tilo de los l ibros ; no sabemos á que atribuir la var iedad de dictámenes que 
vemos en M . de V a l o i s , M . de T i l l e m o n t , M . D u p i n , M . C a v e , el P. A l e -
xandro y los otros Crí t icos ilustres, acerca d e las obras de San Justino, de 
San Cipr iano y de algunos otros Padres: porque h a y m o t i v o para sorpren-
derse de que unos hombres tan hábi les y de un gusto tan exquisito, tocante 
al est i lo , piensen tan distintamente de unas mismas obras. Esto es lo que 
se v e en Erasmo y en e l Abad de B i l l y tocante á las Homilías sobre lo h e -
chos de los Apóstoles, que tenemos con e l nombre de San Juan Chrisósto-
m o . Erasmo defiende que no h a y cosa mas indigna d e este Santo Doétor 
que estas H o m i l í a s ; pero si c r e e m o s al A b a d d e B i l l y nada es mas confor-
me al estilo d e San Juan Chrisóstomo. N o están ménos divididos Erasmo y 
M . Rigaul t sobre el libro de Tertul iano de Poenitentia. E l primero, funda-
do en la diversidad d e l est i lo , d i c e que este T r a t a d o no es de Tertul iano; 
y el segundo está persuadido á que el tal l ibro es de este P a d r e , si se ha 
d e juzgar por la conformidad del estilo de esta obra con las demás d e T e r -
tuliano. Estos son dos juicios muy distintos. 

ARTÍCULO OCTAVO. 

De la conjetura tomada de las obras que contienen unos dogmas 

que no se enseñaron hasta despues de la muerte de los 

Antiguos, que se dice ser sus Autores. 

I" A S pruebas que se pueden sacar de esta regla parece que son de un 
gran socorro para descubrir la suposición de los escritos que se atri-

- J huyen falsamente á los Antiguos. » Los d o g m a s , dice M . D u p i n , ó B'blil>l!>. Prcf". 
«las cosas que se contienen en una o b r a , descubren que es supuesta, l o l . p J " ' p Í 8 ' 
»Quando se hallan en el la unos dogmas que no se enseñaron sino m u c h o 
»t iempo despues de su Autor . II. Quando para expresar los dogmas se h a -
» lian en ella unos términos que no se usaron hasta despues de su muerte. 
»111. Quando impugna c o m o que son de su t iempo unos errores que nacie-
» ron despues de él. » Los otros Crít icos no se olvidaron de estas conjetu-
ras para no admitir ciertos escritos. 

Si M . Dupin y el P. Alex.mdro quieren convencer de novedad las 
Liturgias atribuidas á San P e d r o , á Santiago y á San M a r c o s , entre las de-
mas señales de que estas piezas son supuestas, ponen lo que se dice en ellas 
de que el Hijo y e l Espíritu Sar.to son consubstanciales al P a d r e , y que en 
ellas se l lama M a d r e de Dios á la sagrada V i r g e n : expresiones que dicen no 
haberse usado hasta despues de la condenación de los errores de los A r r i a -
nos y Nestorianos. M . de Ti l lemont tiene por una buena conjetura de la 
falsedad de las A í t a s de S. A n d r é s , que escribieron los Presbíteros de A c a -
y a , estas palabras, en que parece indicarse laconsubstancialidad d e l H i j o ' c o n 
el Padre: Hoc esse Uniger.itum filium, quod est, & Ule qui genuit. 

Entre las pruebas de que se valen los Señores de L a u n o y , de T i l l e -
m o n t , D u p i n , el P. Morin, y los otros Crí t icos que impugnaron los l ibros 
que tenemos con el nombre de San Dionisio A r e o p a g i t a , no se olvidaron de 
esta. Este Escritor, d i c e n , habla cLaramente de los dogmas que c o m b a t i e -
ron los Nestorianos, los Eutiquianos y los Antropomórf i tas , que vivieron 
muchos años después de este Discípulo de San Pablo. La conjetura mas 
fuerte de los Sabios para no reconocer entre las obras legítimas de San Justi-
no el Tratado que se intitula: Refutación de los dogmas de .Aristóteles, co-
mo también el de las qüestionesy respuestas á las preguntas de los Ortbodo-
•rár, es decir , que se hallan en ellos muchas cosas contrarias á los errores de 
los Maniqueos; que en ellos se habla del misterio de la Encarnación c o n 
unos términos de que no se usó hasta despues del nacimiento de estas h e -
regias; y que el Autor de estos escritos se sirve del término de consubstan-
cial. E n fin, para omitir otros exemplos que se pudieran a l e g a r , ¿ n o es 
c i e r t o , d i c e n , que la exposicior. de la Fe, atribuida al mismo San Justino, 
enseña con demasiada claridad los dogmas opuestos á los errores de los 
A r r í a n o s , de los Nestorianos y de los Eutiquianos, para que pueda ser del 
t iempo de este Padre? 

Por mas justas y razonables que parezcan estas conjeturas, y por 
mas útiles que sean para ayudar á discernir las obras verdaderas de los A n -
tiguos, de las que se les atribuyen falsamente, no obstante tenemos algunos 
escrúpulossobi . ' esta materia. E l primero es, que según esta máxima, pare-
rece que se deben poner entre las obras supuestas, á lo ménos entre las d u -
dosas, Lt Epístola de San Ignacio á los Efes inps, la segunda A p o l o g í a y el 



Diálogo de San Justino, una C a r t a de San G r e g o r i o Naz ianzeno, que es 
muy legít ima, y el l ibro de San Atanasio contra los Arríanos; ( i ) porque 
en ios tres primeros escritos se hallan unos testimonios, que establecen el 
d o g m a direí lamente opuesto al Kestorianismo: y en los dos últimos hay-
unos pasages, de que se valió e l C o n c i l i o Efesino para establecer el dog-
ma de la Maternidad de la sagrada V i r g e n , y aun se lee en ellos la palabra 
Tbeotocos, para significar que la sagrada Virgen es M a d r e de Dios. Lo mis-
mo se habrá de decir de la C a r t a de la Iglesia de R o m a , ó de San Clemen-
te Papa á los Corint ios , que es uno de los mas bellos monumentos de la an-
tigüedad Christ iana; porque en el la se ven unos testimonios muy claros que 
enseñan los dogmas contrarios á los errores de los Valentinianos y de los 
Gnósticos. E n fin, se podran contar entre tas obras dudosas ó supuestas los 
escritos de todos los Padres antiguos, que alegó San Atanasio para defen-
der la fórmula del C o n c i l i o N i c e n o : porque estos Santos Doétores habian 

Epist. ad Afr. condenado los errores de Arr io ántes que naciera. » L o s Obispos del Con-
» c i l i o , dice San Atanas io , no inventaron estos términos, sino que siguieron 
» l o s testimonios de los Padres. Porque los Obispos antiguos que ocuparon 
» a h o r a 120 años las sillas de la Iglesia de R o m a y de la nuestra, reprehen-
»dieron á los que decían que e l ' V e r b o era uua C r i a t u r a , y que no era 
»consubstancia lá su P a d r e : accusaverunt eos qui filium creaturamdicerent, 
»aut qui negarent eum consubstanticilem Patri. » 

¿ N o se puede también temer ( y este es el segundo escrúpulo que 
tenemos) que esta regla pueda perjudicar el testimonio que se toma d é l a 
tradición de la Iglesia para impugnar las heregias y establecer los dog-
mas que se les oponen? La Iglesia no hace nuevos artículos d e F e , ella 
propone solamente las verdades de Fe que se contienen en la sagrada Escri-
tura y en la Tradic ión. Los Conci l ios solo se atienen á mantener la Dof lr ina 
antigua que nos enseñaron Jesuehristo y sus Apóstoles, y que h a l legado has-
t a nosotros por la canal de la Tradic ión. Para recoger ésta T r a d i c i ó n , no se 
contenta la Iglesia con consultar á los últimos Padres, ni se detiene en los 
que vivieron en aquellos tiempos en que los Hereges contestaron los dog-
mas de ía F e ; siuo que ella sube hasta la fuente, y empieza por las obras de 
aquellos que fueron mas cercanos á los Apóstoles, y v a baxando hasta los 
que escribieron en 1a comunion de la I g l e s i a , ántes que se agitara la mate-
ria uo que se trata. Los Conci l ios observaron constantemente este método 

.para decidir los dogmas de la F e contra los Hereges. ( 2 ) 

(1) Deas noster Jesuscbristus a Maria m ut evo ge status est¿ qui & genilus & 
.bapnzatus. Ignat. Epist. ad Ephes. Verbum ipsum formatum esse, id ejt formam in-

' & bominem esse, appellatumque Jesumchristum. Just. Apolog. y en su Diálo-
go contra Tr i fon: Deum a coelo processisse, & bominem Ínter tomines faílum esse. Si 
qms Mariam Deiparam (Tbeotocos) esse inficiatur, a Veo alien:,s est. Gregor. Na-
z)ani. Epist. ad Celd. Joannes acibuc intra materna viscera delitcscens, Deiparae 
( tbeotocos) Virginis Mariae voce percepta prae gandió exultavit. Athan. lib. cont. 
Arlanos. 

W Estos son los fundamentos de la decisión del Concilio de Éfeso contra Nes-
íono, y de la del Concilio de Calcedonia contra Eutiques, que los Prelados de es-
tos Concilios establecieron en los pasages de la Escritura y de los Padres antiguos. 
Lon estas armas confundieron los Católicos á los Seyerianos en la conferencia de 
Lonstantinppl?, por este medio refutaron á los Monntelitas en el Concilio I.ate-
ranense en tiempo de Martino I, y en el sexto Concilio general. E l mismo méto-

do se observó en el Concilio VII . general sobre las Imágenes en el de Francfort 
contra Elipando, y en otros muchos. 

(1 ) Jncorporalium rerum ñeque species est, ñeque figura, ñeque partícula animantis 
babentis formam aliquam propter naturae simplicitatem. Ignat. Epist. ad Smyrn. Y ha-
blando de Jesuehristo lo llama: Filium Dei in tempore, qui omni tempore caret, invi-
sibilem natura, visibilem in carne, impalpabilem, omnemquf ContaRua refugientem ut-
pote incorporeum (Sc. Ignat. Epist. ad Polycarp. Non ergo aut corpus aliquod, aut ia 
corpore putandus est Deus; sed intelleCJuaUs natura ¡implex-, nihil ontnino in se adjunc-
tions habeas, uti ne majus aliquid & inferías esse dicatur4. sed ut sit ex omni parte pu-
ns, & ut ita dicam totus mens ac fons, ex quo initium lotius inteUe£¡ualís mturae vet 
ttentis est. Orig. lib. 2. Periarc. 

Tom. I. kk 
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" • 120 años ántes del C o n c i l i o N i c e n o : términos de que no se u á en la Ig le-
sia basta despues de la muerte de aquellos p a d r e s , no sean inticios de que 

. son supuestas las. obras.de estos Santos D o í t o r e s , y l o hayan d; ser de qú» 

soiirsupuestas-las. Liturgias atribuidas á San P e d r o , á San Marios y á San-
t i a g o , y algunos d e los escritos que tienen el nombre de San Jtstino. 

c u : E n finv-si combat ir un error ántes de su nacimiento es stfiarde qué 
son supuestos los escritos de un A u t o r , será muy dif íc i l no coocar entre 
les libros dudosos las obras de San C i p r i a n o , de San H i l a r i o , cié San A m -
brosio y de San G r e g o r i o N a z i a n z e n o , en- l a s q u a l e s , según el estimonio 
dfiiSan Agustín, .refutaron y condenaron estos Padres él Pe lag iansmo, que. 

Lib.i.upcr.impcrf. nomació.'hasta e l principio del siglo V . Atpifbus (scilicet Cyprh'-o, tíi-
coor. Julián. ¡ario.,,Ambrosio, Gregario Nazianiceno.), b¡;eresis.vestra (Peldgláni) pritis 

dttowotfi *iit'tiiwtjiíita'&f* Hablando e l .mismo,San Agustín de la expicacion 
0H | 1 d e la Orac ión Dominica que hizo San Cipr iano , se e x p i i c a ' e n estos térm'i-' 

Lib. de dono per- nos': De dtiabtts. verd cflttprfa«(.Pelagianpram errqribus) tanta illa p-'rspi-
KV. cap. a. 5. . cuiljite disseritur , ut supradiíli baeretici, novi inpnicigratiae Christi, ¡Qrc 

ge ante -reptn¡«t*ur cqtiyiSi esse quarn nati. 

-/•..' : . No. talamos, nos podrán d e c i r , que en los escritos de estos Paores, 
de quienesíhahla.San A g u s t í n , y de los otros que se. citaron ántcs, hay nu-
ohas cosas,opuestas á, los errores que despues de su. muerte turbaron la Iglc-t 
» a , : y <{ue esta se-valió.de.sus testimonios para condenarlos; pero no es es-
to de lo que.se t rata , porque, la regla d i c e , que una señal de que la obra 
de un Autor es a p u e s t a , es quando,impugna como que son de su tiempo los 
e.rrores que -.nacieron despues de él., 

C o n t o d o , si se exámínan por una parte las obras del Autor conocí-
£-'•• • . .<i¡.) do con'el . ' i i i jmbre d e . S a u . D i o n i s i o , las que se atr ibuyen á San,Justino, y 

• : • :. otras semejantes-, y por otra,parte se r e f l e j a en lo que San Clemente P a p a , 
San.rgna.cio, San- C i p r i a n o , Sau Hilario escribieron sobre los Misterios 
de la: Religión,-, no creemos que se halle en aquellas primeras o b r a s , c o m o 
n-i ts i i ipbcoca.estas segundas, ninguna expresión en que se impugnen c o m o 
queson.del . t iempo.de sus Autores los errores de los Arr íanos , de los Nes-
torianos, d e los.fEutiquianos y de los d e m á s Hereges; Porque si los Autores 
d e estas o b l a s refutaron y condenaron l?s heregias que despues de su muer-
te-Si-esparcieron en la Iglesia , fue porque hablando d e los d o g m a s , y ' d e -
clarando las materias d e religión , establecieron una cloétrina díreétamente 
opu.-sta á ' las 'de . estos Hereges. 

Convenimos no obstante , en que no puede dexarse de tener por su-
puesto un l ibro en que se impugna un d o g m a h e r e t i c a l , señalando c lara-
mente que esta heregía reynaba en t iempo de su A u t o r ; y quando este usa 
algunas expresiones que. dicen orden á la contestación, ó que concierne á 

' t o í q u e J a excitaron. Pero no se verá que el A u t o r . v . g . de los libros atri-
buidos á San Dionisio Areopagita h a y a d i c h o a lgo de esto en ninguno de 
los lugares en-que se pretende que impugnó los errores d e los NestOrianos, 
d e los Eutiquianós y d e los; A n t r o p o m o r f a s . Lo mismo se pudiera decir de 
ltís T r a t a d o s de;.algunos otros A u t o r e s , aunque los Crí t icos los miren c o m o 
supuestos, Con el pretexto d e q u e en ellos.se impugnan algunos errores, 
c o m o que eran del t iempo de estos Escr i tores , aunque hubiesen muerto a l -
gunos siglos ántes. Porque es cierto que ellos no se expresan de otro m o d o , 
que los Padres c u y o s escritos son indubitables, y que impugnaron y c o n -

d e n a r o n algunos errores ántes que los delataran en su. Tribunal . 

- A M . Dupin y á los otros Crít icos que adoptaron esta r e g l a , les to-
c a buscar el medio de concordar la con estas'peligrosas cofíseqiiéncias, ó 

añadirle algún correétivo. A mi me parece que esta conjetura , sacada de 
los d o g m a s , se debía reducir á los límites qiie le señalan Sixto Sánense, An-
drés Hiperío , Scultet , R i v e t , C a v e y le C í e r e , los quales la reducen á es- Véase el an. 1. de 
tos términos: t quando hay en una obra dogti:as contrarios á los que se ha- esta D,scrt. 
lian en las obras que son incontestablemente del tal Autor, ( t ) M . Dupin nó 
lo niega, supuesto que pone esta conjetura ptir la quinta regla de las que es -
tableció sobre los d o g m a s , propias para conocer que una obra es supuesta. 
Pero este Doétor adelantó mas lá cosa , d i c i e n d o : quando se hallan en una 
obra algunos dogmas que tío se enseñaron hasta macho tiempo despues del Au-
tor cuyo nombre tiene. Porque si está conjetura no se halla entre las que 
nos dieron los Crít icos que alegamos en el art ículo primero de esta Diser-
tación, aunqite procuraron recoger todas íás conjeturas que pertenecen á 
esta materia, fue porque se persuadieron que era inútil , pues desde el tiem-
po de los Apóstoles rio se han enseñado nuevos dogmas de Fe en la Iglesia. 

Pero dirán ¡ n o es evidente que este sabio Crí t ico por estos térmi-
nos, dogmas ensenados, entiende Jos dogmas dec larados , establecidos y ex-
plicados coirlo artículos de Fe? A esto 110 tenemos que responder mas qué 
una palabra: conviene á s a b e r , q ü : el término enseñ t, en la materia de qué 
se trata, y ssgtin la idea natural que presenta a l entendimiento, no parece 
que es lo mismo que el de expl icar un d o g m a y declararlo c o m o dé Fe. 
Y así parece que no se puede negar que la r e g l a expresada del niodo qüé 
nos la propone M . D u p i n , necesita de algún correct ivo ; porque si se toma 
en rigor, se pudieran sacar de ella unas consecuencias muy funestas. 

A R T Í C U L O N O N O . 

De las conjeturas fundadas en las citas de los Antiguos 

qué se hallan en los libros. 

O U a n d o no sé hallan en uu l ibro los pásages que d e él citaron los An- U Cierc Art. crlt. 
t i g u o s , es una señal c ierta 4 ó de que la obra no es la misma, ó d e t o m- «• 3-
que está corrompida. » L a razón más fuerte que h a y , dice M . D u - xom?'*' 
» p i n , para probar que una obra es ant igua , es quando se hallan en H j , 134. 

»e l la los pasages qué citaron los Antiguos. ¿ N o aprobamos una infinidad 
» d e libros por sola lá razón de hallarse en el los algún pasage c i tado p o r 
»los A n t i g u o s ? » 

Según esta regla prueba este ilustré C r í t i c o que las siete Cartas d e 
San I g n a c i o , la Epístola de San P o l i c a r p o , los Tratados de la unidad de la 
Ig les ia , d é l a s obras d e misericordia, y de la l imosna, atribuidos á San 
C i p r i a n o , y otras muchas obras de distintos Autores,- no son supuestas,-

' ( 1 ) L a oétava señal, dice Rivet, de ser MQ escrito supuesto^ es: ¡i dogmaj vel 
error manifestus astruitur in suspefío opere, quod cum AuBóris, cui per fráudenjads-
cribitur, alijs operibus non solum non congruat, sed etiam ex diámetro repúgnete El po- . 
oe por exemplo los .16 tratados sobre el Levítico, que sé atribuyen á San Cirilo; 
pero que no pueden ser de este Padre, porque en ellos se enseña que Íaí almas ra-
cionales se criaron antes que el mundo; que las penas del Infierno no son eternas, 
y otros errores semejantes, que este Santo condena en todas sus verdaderas obras; 
Rivet de Patrum auClorit. cap. 14. 

Tom. /. kk i 
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248 REFLEXIONES 

porque se hallan en ellas los pasages que c i taron los Antiguos. Según esta 
misma r e g l a , defiende M . d e Ti l lemont en el art ículo de H e r m a s , y en la 
nota quarta sobre este P a d r e , que el libro del Pastor 110 está corrompido , 
c o m o lo pretenden algunos Protestantes. » N o tenemos motivo para temer, 
» d i c e , que e l l ibro d e l Pastor , que tenemos en el d i a , sea diferente del 
»que tanto estimaron los P a d r e s , pues se hallan en él todos los pasages que 
»el los citaron. » E n este principio se funda también el P. A l e j a n d r o con 
los demás C r í t i c o s , para defender muchas Obras y no admitir o t r a s , quan-
do los pasages de los Antiguos no concuerdan con lo que está en estos libros. 

Por mas sólida que parezca esta regla ¿no pudiéramos usar de ella 
para mostrar que algunos l ibras , que son ciertamente legít imos, tienen se-
ñas de ser supuestos, ó d e esffir c o r r o m p i d o s , y otros que se tienen por 
supuestos no lo son ? N a d i e d u d a en el dia que la C a r t a á los Corintios es 
verdaderamente de San C l e m e n t e P a p a ; y no obstante lo que cita de ella 
C lemente A l e j a n d r i n o en varios lugares , no se halla de la misma ma-
nera en la Epístola de este Santo Papa. T a m p o c o se lee en esta Epístola lo 
que San Basilio cita de el la. L a m a y o r parte de los Sabios reconoce por 
verdadera la Carta de San Ignacio á San P o l i c a r p o , y con todo, en el dia 
no se v e en ella lo que dice Eusebio, de que le encargaba á San Policarpo 
el cuidado de la Iglesia de Antioquía. Habiendo salido de Esmirna, dice 
E n s e b i o , y llegado á Troades, escribid á los Filadelfios, á la Iglesia de Es-
mirna , y en particular á San Policarpo su Obispo, encargándole la Iglesia 
de Antioquía, como un buen Pastor digno de aquellos tiempos Apostólicos. 
Este pasage de Eusebio parece tanto mas considerable, quanto lo refiere 
M . Dupin para probar que este Historiador tuvo noticia de las Epístolas de 
San Ignacio. Esta fue sin d u d a una de las principales razones que m o v i e -
ron á User io , que fue el pr imero que nos dió las Cartas verdaderas de San 
I g n a c i o , para no admitir entre ellas la Epístola de este Santo escrita á San 
Pol icarpo, y no contar mas que seis verdaderas. E n fin, habremos de decir 
que las obras de San Ireneo son supuestas, ó á lo ménos que están c o r r o m -
pidas , porque ahora no se halla en ellas un largo extracto que refiere d e es-
tas obras San G e r ó n i m o en una de sus Cartas tocante á M a r c o s el G n ó s t i -
co . (1) Y así , según la r e g l a de nuestros C r í t i c o s , estas piezas , y otras mu-
c h a s , por mas auténticas que s e a n , se podrá recelar que son supuestas, ó 
á lo ménos que están a l teradas, y no las tenemos en su pureza. 

Quando se les proponen estas dificultades á los sabios Crí t icos ocur-
ren á muchas respuestas. La primera es la de M . de T i l l emont , el qual h a -
biendo percibido la dificultad que h a y acerca de la C a r t a que San Ignacio 

( 1 ) Habiendo sabido San Gerónimo la muerte de un Amigo suyo llamado Lu-
cimo, que vivía en España, le escribió á Teodora , su viuda, para consolarla, J 
exhortarla a permanecer constante en la Fe de la Iglesia. La heregía de Basílides 
desolaba entonces las Españas, y particularmente el Portugal. San Geróuírao, pa-
ra que esta Señora cobrara mas horror á esta heregía, le cuenta el modo con que 
se introduxo. » San Ireneo, le dice, que vivió en tiempo de los Apóstoles, y que 
» despues de haber sido instruido en las sagradas letras por Papias Discípulo de 
» San Juan Evangelista, fue Obispo de León, refiere que un llamado Marcos, que 
» saltó de la seéta de Basílides, habiéndose entrado primero en las Gálias, inficio-
» nó con sus errores el País que está á las orillas del Reno y de la Gerona.... que 
" , a " a v e s a n d ° l°s Pirineos, pasó este Herege á España &c. •> Hieron. Epiu. 39. 
ad Tbeodor. 

SOBRE LA CRITICA. 2q(J 

escribió á San P o l i c a r p o , deSpues de varios rodeos para expl icar á Eusebio 
sobre este asunto, se reduce á esta respuesta, que quizá no les gustará á to-
dos: »Pero es preciso confesar , d i c e , que no parece que esto corresponde Tom.j P % . « , i . 
»á la ¡dea que nos da Eusebio , á quien pudo faltar ia memoria ó la exáóti-
» t u d e n esta ocas ion.» Este sabio C r i t i c ó s e vale de otra respuesta para 
expl icar , porqué no se halla en la Epístola de San Clemente el pasage que 
cita San Basilio: pero quizá, d i c e . Je tomó de algún otro de ¡os escritos que Tom.». pág. Sol. 
se atribuyen á San Clemente. M . Dupin d a otra respuesta á lo que le o p o -
nen, de que los pasages de San G e r ó n i m o y San Agustín no se hallan en los 
tres libros á Quir ino: Aunque estos pasages, d i c e , no se bailen en los M. Tom. t. pSg. 547. 
SS. no se debe dudar de ellos. N o se puede Suscitar dificultad acerca de ia 
suposición de un l i b r o , fundada en que los pasages de los Ahtígüos no se 
hallan en é l , que 110 se pueda resolver fácilmente con qualquiera de estas 
respuestas, de que tenemos tanto derecho para v a l e m o s , c o m o e l que tie-* 
nen estos sabios Crít icos. 

También hay muchos monumentos 'qué ¡10 Se duda sor supuestos, y 
que si hemos de estar á esta regla de las citas de loS Ant iguos , podrán p a -
sar por piezas auténticas, ó á lo ménos sa podrán tener por unas piezas 
corrompidas, pero no falsas. Todos convienen en que las A d a s de Santa 
Inés, que refiere Surló c o n el nombre d e San A m b r d s i o , no son de este P a - »t ¡ m a f , 
d í e , y que son supuestas. Sin e m b a r g o , en San A l d h e l m o , que v i v i ó en e l 
siglo V I I , se hallan muchos pasages que todavía se ven en estas Aétas. Una 
Epigrama del Papa San Dámaso es también muy conforme á esta historia 
de Santa Inés. T o d o lo que el Poeta Prudencio refiere de esta ilustre M á r -
tir en un H i m n o que compuso en honra s u y a , concuerda muy bien c o n 
estas pretendidas A f t a s . También son muy conformes á lo que se lee en e l 
Sermón quarenta y siete que corre entre las obras de San M á x i m o de T u -
rin. E n fin, no se puede dudar que San Ambrosio en diferentes lugares d e 
sus libros refiere muchas cosas de Santa I n é s , que concuerdan m u y bien 
con estas A f t a s de que aquí se trata. 

L a historia de San Marce l ino y d e San P e d r o , Márt ires de R o m a , 
es una pieza que no tiene autor idad, si hemos de creer á M . de Ti l lemont * o m -
y á M . Bai l let : y con t o d o , lo que e l Papa Dámaso nos d e x ó escrito d e l " x u 9 d e J u 0 

martirio de estos Santos en una E p i g r a m a , y que asegura haberlo sabido 
del mismo V e r d u g o que les c o r t ó la c a b e z a , se halla también en las A f t a s 
de estos Santos , según que Surio nos las lia dado, La misma historia escr i -
ta en versos se lee en Éginhart Secretario de C a r i o M a g n o , que viviá en el 
s ig lo IX. H a y mucha apariencia de que segun la regla de las c i tas , sería 
forzoso reconocer que estos monumentos, y otros muchos que se pudieran 
p r o d u c i r , son verdaderos y no supuestos. L o s Crít icos ilustres, fundados en 
esta r e g l a , admiten muchas piezas en que 110 se hallan tantos pasages qua 
hubiesen c i tado los Antiguos. 

Quando se les proponen estos géneros de píe2as, datí c o m u n m e n t e 
estos Sabios dos respuestas. La primera es , que los Escritores que citaron 
estos monumentos se engañaron, y que creyeron que estas piezas eran ver-
daderas , aunque fuesen supuestas, y que los Antiguos citaron muchas Ve-
ces libros apócrifos y sospechosos. L a segunda es, que algún impostor p u -
do recoger los pasages de los Antiguos que vivieron ántes que é l , para 
ocultarse mejor. Pero c o m o desde los primeros siglos se supusieron muchas 
o b r a s , y quizá no hay Antiguo alguno que no las h a y a citado algunas v e -
c e s , siempre tendremos derecho para d e c i r , que es muy de temer que los 
Autores que las citan las sacasen de unas fuentes corrompidas: ó que a lgún 



impostor h a y a recogido tos pasages de los que hablaron de ello para com-
Ton, i . s a e c . c poner estas historias. En e f e f t o , esta es la r e s p u e s t a ^ da^el P- A lexan-
i i . an. i. pág. 88. dro para desechar las A f t a s de Santa T e c l a , que Basilio ae seieucia nos na 

d a d " ' Y o acabaré este artículo advirtiendo, que quizá se podrá extrañar 
que el P. Alexandro, fundado fínicamente en la regla de las cuas preten-
de que los versos Sibilinos no son supuestos: y M. Dupin se vale de la 
misma regla para probar que son falsos los oráculos de estas Profetisas l a -
ganas, de que se sirvieron los Padres. Esta es una regla cómoda que puede 
servir para fines contrarios; pero en esto nada tiene que no convenga á las. 
mas de las reglas de Crí t ica . 

A R T Í C U L O D É C I M O . 

De las principales reglas de Crítica juntas para conocer que 

una obra es supuesta. 

DEspues de las reflexiones que hemos hecho sobre las principales r e -
glas de Crítica fundadas en las conjeturas, no nos falta mas que 
proponer algunas dudas acerca d e estas mismas reglas juntas, y 

exáminar si en este sentido se puede sacar de ellas una prueba convincente 
de que un l ibro es supuesto. Para dar mas claridad á esta question se ha de 
tener presente, ante todas cosas, que aunque son muchas las reglas de Criti-
ca que nos dan los Sabios para conocer si una obra es legítima ó n o , no 
obstante hay tres ó quatro principales,, á que se reducen casi todas las d e -
mas. Entre estas conjeturas, estas reglas , ,ó estas pruebas, porque todo v i e -
ne á ser una misma cosa , las unas son internas, y las otras externas, que 

Pref. í , pan. püg. pueden ser convincentes, ó probables. » L a s internas, dice M . D u p i n , son 
36. I. ion.. Trat.de , , i a s q U e se sacan de ia misma obra que se prueba ser supuesta, o por el 
la Doct. chmt. cap. „ t i e m p o q u e s e h a U a s e ñ a i a d o en el la con algún carafter: ó por los d o g -
ao. pag- 044. , i m a s q u e e n e l l a s s e enseñan: ó por e l estilo con que está escrita. Las con-

» j e t u r a s e x t e r n a s s e toman de los M . SS. antiguos, pero principalmente 
»del testimonio ó del silencio de los Autores antiguos.» 

C a d a una de estas pruebas incluye otras , pero todas se refieren á 
una ú otra de estas quatro. Por e x e m p l o , las cosas que se hallan en un es-
cr i to que denotan un t iempo posterior, las datas falsas, hablar de personas, 
citar A u t o r e s , referir liistorias, nombres de Ciudades y de Pueblos que no 
existían en el t iempo en qtie escribía el tal A u t o r : todas estas son unas con-
jeturas que pertenecen al tiempo. Asimismo se debe reducir á la conjetura 
de los d o g m a s , los que no se enseñaron sino mucho tiempo despues d é l a 
muerte de los Escr i tores; los términos para expresarlos, que no se usaban 
quando ellos v i v í a n ; los errores, las ceremonias, los usos, d e que no se ha-
blaba quando ellos escribiau; las opiniones contrarias á las suyas , y las 
historias manifiestamente fabulosas: todas estas son pruebas particulares 
que se contienen baxo la de los dogmas. A l estilo se deben reducir no so-
lamente las palabras, los términos, las expresiones; sino también el arte del 
discurso, la manera de escribir suelta ó enredada, clara ú obscura, la lo-
cución , las figuras, el método. E n fin, las pruebas que se toman de la au-
toridad de los Antiguos, quando admiten ó no una o b r a ; quando 110 ha-
blan de el la teniendo ocasion de hacer lo ; quando,fue ignorada de toda la 

Tom. 1. píg, 57a, 
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Antigüedad; quando todos lo que hablaron de los libros de un A u t o r , é 
hicieron el catá logo de e l los , no hablaron d e l tal escrito; quando una obra 
ventajosa á los Catól icos 110 la citaron tos que.la podian y la debían c i t a r , 
teniendo ocasion para ello. T o d o esto p e r t e n e c e , según M . D u p i n , al tes-
timonio y a l silenció de los Ant iguos . 

E n . e f e f t o , vemos que los Crí t icos jamas e x a m i n a n ' u n libro sino 
con el socorro de estas conjeturas. El los no lo admiten c o m o l e g í t i m o , ó 
no lo desechan c o m o supuesto, sino quando hallan en él unas señas que 
concuerdan, ó que discuerdan de estas reglas. Basta pasar los ojos por la 
critica que hace M . Dupin ( p o r no hablar de los otros..Sabios) de_los es-
critos d e los Autores Ecles iást icos , para convencerse dé que siempre pone 
en práft íca algunas de estas conjeturas, y aun algunas veces usa de las q u a -
tro principales. Tenemos unos Sermones con el nombre de San G r e g o r i o 
Taumaturgo: para probar M . Dupin que son supuestos, d ice lo I. Que nin-
gún Antiguo h i z o mención de el los: esta.es la primera conjetura tomada 
del silencio d é l o s Antiguos. L o 11. que estos. Sermones §on de un estilo 
muy diferente del de este P a d r e : esta es la segunda conjetura fundada en 
el estilo. L o 111. nota que el Autor de estos Sermones habla de los Miste-
rios de la Trinidad y de l a ' E n c a r n a c i ó n en uiios términos que no se usaron 
hasta despues del nacimiento.de los Arríanos y Nestorianós: esta tercera 
conjetura se reduce á la d e j o s . d o g m a s . . E n fin,parece que estas Homilías 
se compusieron en un t iempo en que la Iglesia gozaba de p a z , y en que 
.sus fiestas se celebraban con-mucha solemnidad, lo qual no puede c o n v e -
nir a l . tiempo de San G r e g o r i o T a u m a t u r g o : esta es.la „última conjetura, 
que toca al t iempo posterior al-del A u t o r . Según estas conjeturas, c o n c l u -
y e M . Dupin juiciosamente y de una manera convincente , que estos Ser-
mones no pueden ser de este Padre. 

Por aquí se echa de. . v e r , dirá aJguno,.que quando concurren j u n -
tas las conjeturas principales, y s o b r e t o d o las quatro que son el fundamen-
to de todas las demás , ellas dan una especie.de cer teza moral de que una 
obra es supuesta, aunque una ó dos no puedan siempre convencer lo ; por-
que no se niega que hay algunos Tratados de que 110 hablaron tos A n t i g u o s , 
c o m o la Apología de A t e n á g o r a s , las Hypotáposis. de í e o g n o s t o de A l e -
x a n d r í a , que no-sc tienen por. su puestos.- Otros h a y , . e n que á mas del s i len-
cio de ios Antiguos, se ve que el estilo no conviene mucho á los Autores á 
quienes se a t r ibuyen, c o m o las dos Oraciones en que exhorta San Justino 
á los Gentiles á que abrazen la Religión Christiana. E n fin, otros hay que 
tienen muchas señales de ser supuestos, y no l o son, c o m o las A f t a s de San 
-Justino. 

Según estas reglas de los sabios C r í t i c o s , se habrá de decir que h a y 
unas pruebas convincentes, y una especie de certeza moral de que la Epís-
tola á Diognet t es supuesta, y falsamente atribuida á San Justino. Porque, 
lo I. es evidente que los Antiguos no hablaron de e l l a , y que fue ignorada 
d e toda la A n t i g ü e d a d , por confesion de estos- mismos Sabios, aunque mu-
chos tuvieron ocasion de c i tar la , y lo hubieran podido h a c e r , c o m o que es 
mtiy ventajosa á los Cató l icos , pues con dificultad-se hal lará en otra parre 
una descripción mas bella de la yida y de la v irtud de tos primeros Christia-
nos. Los que hablaron de las obras de San Justino, é hicieron el catálogo 
de e l las , -no hacen mención d e esta Cart. i . t L o II. » e s v is ib le , c o m o dice 
» M . de T i l l emont , que su estilo es mucho mas c laro y mas elegante que é l 
» d e San Just ino.» L o III. e l Autor de esta C a r t a d i c e , que el.ChristíanLs-
mo era una cosa totalmente nueva, .que apénas. empezaba á aparecer en.el 
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m u n d o , y s e dec lara Discípulo de los Apósto les , lo que no se puede decir 
de San Justino, porque no concuerda con el t iempo en que v iv ió . Esta c a -
lidad de Discípulo de los Apósto les , c o m o lo nota M . de T i l l e m o n t , y la 
di ferencia del estilo darán siempre motivo para creer que esta C a r t a no es 
de este Santo M á r t i r . E n fin, á la conjetura de los dogmas se puede redu-
cir lo que se nota claramente en esta Epístola: á s a b e r , que los Judíos ofre-
cían 'entóneos á Dios la sangre y el humo de las v í é h m a s , lo que no vol-
v i e r o n á hacer despues de la ruina de Jerusalen y del T e m p l o en el ano de 
70. T a m b i é n se halla en el la c i tado á San Pablo con el s imple titulo del 
Apóstol: expresión que no se usaba en tiempo d e San Justino. ¿Se pueden 

TO, . » « * art. conci l iar estas cosas con lo que d ice e l P. A l e x a n d r o , d e que esta Carta no 
4 t iene mas señal de ser supuesta que el silencio de los Antiguos : Nec ullum 

suppetit argumentum quo ipsi, Justino, abjudicetur praeter silentium veterum. 
Según esto, conforme á las quatro principales conjeturas de la C r i -

t i c a , y muchas particulares juntas , debería haber una especie de certeza 
moral de que esta Epístola es supuesta. Sin e m b a r g o , los sabios Críticos la 
ponen entre los escritos que son ciertamente de San Justino. M . de Tí l le-

l a . pág. sj4' mont d i c e , que Scul tet , e l P. Hal lo ix y e l P. L a b b e la reconocieron como 
propia de San Justino: y yo no sé, a ñ a d e , que Escritor alguno haya signi-
ficado dudar de ello. E l P. A l e x a n d r o y M . C a v e la a tr ibuyen también á 

, ^ e Padre. Hablando M . D u p í n de las obras de San Justino, defiende que 
p g ' 1 S ' se le puede atribuir esta C a r t a sin hacer le injuria; aunque en la tabla de 

rp , pá í, las obras de los Autores Eclesiást icos la pone entre los libros dudosos. Pero 
según la gran r e g l a d e este ilustre C r í t i c o , esta C a r t a no se puede colocar 
ni entre las obras legítimas d e San Justino, ni entre las piezas dudosas , sino 
que debe ser ciertamente falsa. » E s c ier to , d i c e , que para hacer dudosa 
» u n a obra basta que no la h a y a n c i t a d o los Ant iguos: entonces son menes-
« t e r c a r a d e r e s bien auténticos de ant igüedad, para recibirla sin c o n t r a -
»dicc ión: á la contra, por pocas conjeturas que haya para probar lo contra-
» r i o , juntas con e l silencio de los A n t i g u o s , no hay duda que se debe te-
» n e r por supuesta .» Á mas del silencio de los Ant iguos , h a y otras m u -
chas conjeturas que muestran c laramente que esta Carta contiene muchas 
cosas que no pueden convenir a l t iempo de San Justino: y as i M . Dupin, se-
gún su r e g l a , debe desechar esta Epístola c o m o falsa, y no ponerla entre 
los libros dudosos. Pero independientemente de esta r e g l a , M . Dupin y to-
dos los demás Sabios la deberían c o l o c a r entre los libros supuestos, pues 
todas las principales reglas y conjeturas de la Cr í t ica juntas , pueden c o n -
v e n c e r y dar una especie de certeza moral de que el la es supuesta; y ape-
nas se hal lará otra obra que tenga señas mas evidentes de ser supuesta, si 
hemos de estar á las reglas de estos Sabios. E n otra parte procuraremos de-
m o s t r a r , que un l ibro c iertamente supuesto, puede parecer leg í t imo, por 
e l uso de las principales reglas de la C r í t i c a todas juntas. 

A R T Í C U L O U N D É C I M O . 
Si muchas conjeturas juntas pueden demostrar la falsedad de 

un hecho histórico. 

L A S conjeturas pr incipales , según las quales se puede conocer que una 
historia es supuesta, c o m o lo d í x i m o s e n otra p a r t e , son las siguien-
tes. L a primera es, quando un Autor moderno afirma un suceso sin 

estribar en e l testimonio de un Escritor antiguo. L 3 segunda, quando vi«^ 

ae originariamente de libros supuestos. L a tercera , quando contiene unas 
cosas manifiestamente fabulosas. L a q u a r t a , quando 110 concuerda con la 
Cronología, y se hallan en el la algunas circunstancias que no convienen a l 
t iempo, a! lugar y á las personas de que se trata. E11 fin, quando los que 
refieren una historia no concuerdan entre s í , y la Cuentan de diversas ma-
neras. 

Según estas reglas, el P. A lexandro tiene por cosa cierta que el via-
ge de Santiago á España es fabuloso. L o pr imero, este h e c h o , dice este 
sabio Dominicano, no concuerda con la historia de los Apóstoles ; porque 
ellos no se separaron para predicar el Evangel io por todo el mundo ántes 
d-; la segunda persecución que Herodes movió contra la Ig les ia : es así que 
Santiago fue martirizado en esta persecución: luego murió ántes que los 
Apóstoles se separasen para predicar el E v a n g e l i o ; y así 110 pudo venir á 
España. II. Nadie había hablado de este viage ántes del siglo octavo. III . 
La obra de San Isidoro de Sevi l la , de vita, & morte SanSlorum, a lgunos 
opúsculos que tenemos con el nombre del Venerable Beda , la V i d a de Car-
io Magno, que escribió T u r p i n , t y algunos otros libros en que se fundan 
los que defienden este v i a g e , Son unos libros supuestos y sin autoridad. E Q 
fin, esta historia está llena de fábulas: tal es la aparición de la sagrada 
Virgen á Santiago, á quien mandó que fabricara en Z a r a g o z a un T e m p l o 
en honra suya que l laman Nuestra Señora del Pilar. ífc 

Tom. 1. saec. i, disi 
14. pág. 558. 

t Arzobispo í é 
Reins vivió en tiem-
po de Cario Magnoi 

•if F.I P. Fr. Honorato refiere este exemplo de Natal Alexandro; y annque no 
admite este conjunto de conjeturas para demostrar la falsedad de un hecho histó-
rico, como consta del Articulo, nada dice acerca de este Caso particular, así por 
no ser de su asunto, como porque para él era Indiferente, por ser Francés. N o lo 
es para mí, ni lo debe ser para ningún Español: y así debo notar aquí, que todo 

lo que Natal Alexandro supone como cierto en este asunto, lo han impugnado efi-
cazmente el Marqués de Mondejar, y el Rmó. P. Mró. Fr . Enrique Florez en el 
tercer tomo de su España Sagrada: haciendo ver uno y otro, no solo la solidez de 
la tradición de España acerca de la venida á ella del Apóstol Santiago , sino tam-
bién las inconseqüeneias de la crítica del P. Natal Alexandro en esta qüestion, 
como en otras muchas, las echará de ver el que leyere estas Reflexiones. Que San-
tiago fuera martirizado ántes que los Apóstoles se dividiesen para predicar el 
Evangelio, son muy pocos los que lo dicen; ni pueden contrapesar la autoridad 
de San Gerónimo, San Juan ChrisóstomO, Teodoreto y otros, ni lo que se puede 
deducir del capitulo 1. de la Epístola á los Calatas. Que ántes del siglo V I I I . nin-
guno hablara de este viage, á mas de ser un argumento negativo, que con dificul-
tad probará el P. Alexandro, no puede este negar que San Gerónimo asigna la 
España para la predicación de Santiago. La obra de San Isidoro de Sevilla de vi-
ta í? norte Sanflorim, la defienden por legitima muchos Autores que cita el Rmó. 
P. Mró. Florez en el dicho lugar. Pero lo que mas se debe extrañar en un hombre 
tan doíto es la resolución con que califica de fábula la aparición de nuestra Seño-
ra al Apóstol Santiago, y la erección de la Capilla de nuestra Señora del Pilar; 
guando esta tradición tan sólida bastaria para probar la venida de Santiago á Es-
paña. Sin duda sabrán mejor los Españoles lo que ha sucedido en España que los 
Franceses; y tantos Obispos insignes en letras y santidad como han florecido en 
ella, no hubieran dexado en este error á los Pueblos, si hubieran tenido algún mo-
tivo para dudar de la verdad de este suceso. Sabemos que el primer Obispo de 
Zaragoza ,despues de conquistada esta Ciudad de los Moros, exhortó á todos los 
Fieles á la devocion con aquel Santuario, que desde luego oo se edificó quando 
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m u n d o , y s e dec lara Discípulo de los Apósto les , lo que no se puede decir 
de San Justino, porque no concuerda con el t iempo en que v iv ió . Esta c a -
lidad de Discípulo de los Apósto les , c o m o lo nota M . de T i l l e m o n t , y la 
di ferencia del estilo darán siempre motivo para creer que esta C a r t a no es 
de este Santo M á r t i r . E n fin, á la conjetura de los dogmas se puede redu-
cir lo que se nota claramente en esta Epístola: á s a b e r , que los Judíos ofre-
cían éntónces á Dios la sangre y el humo de las v í é h m a s , lo que no vol-
v i e r o n á hacer despues de la ruina de Jerusalen y del T e m p l o en el ano de 
70. T a m b i é n se halla en el la c i tado á San Pablo con el s imple titulo del 
Apóstol: expresión que no se usaba en tiempo d e San Justino. ¿Se pueden 

TOT . saec » art. conci l iar estas cosas con lo que d ice e l P. A l e x a n d r o , d e que esta Carta no 
4 t iene mas señal de ser supuesta que el silencio de los Antiguos : Nec ullum 

suppetit argumentum quo ipsi, Justino, abjudicetur praeter silentium vctcrum. 
Según esto, conforme á las quatro principales conjeturas de la C r i -

t i c a , y muchas particulares juntas , debería haber una especie de certeza 
ihoral de que esta Epístola es supuesta. Sin e m b a r g o , los sabios Críticos la 
ponen entre los escritos que son ciertamente de San Justino. M . de Tí l le-

l a . pág. sj4' mont d i c e , que Scul tet , e l P. Hal lo ix y e l P. L a b b e la reconocieron como 
propia de San Justino: y yo no sé, a ñ a d e , que Escritor alguno baya signi-
ficado dudar de ello. E l P. A l e x a n d r o y M . C a v e la a tr ibuyen también á 

, ^ e Padre. Hablando M . D u p í n de las obras de San Justino, defiende que 
p g ' 1 S ' se le puede atribuir esta C a r t a sin hacer le injuria; aunque en la tabla de 

.j. , pá í, las obras de los Autores Eclesiást icos la pone entre los libros dudosos. Pero 
según la gran r e g l a d e este ilustre C r i t i c o , esta C a r t a no se puede colocar 
ni entre las obras legítimas d e San Justino, ni entre las piezas dudosas , sino 
que debe ser ciertamente falsa. » E s c ier to , d i c e , que para hacer dudosa 
» u n a obra basta que no la h a y a n c i t a d o los Ant iguos: entonces son menes-
« t e r carafteres bien auténticos de ant igüedad, para recibirla sin c o n t r a -
»dicc ión: á la contra, por pocas conjeturas que haya para probar lo contra-
» r i o , juntas con e l silencio de los A n t i g u o s , no hay duda que se debe te-
» n e r por supuesta .» Á mas del silencio de los Ant iguos , h a y otras m u -
chas conjeturas que muestran c laramente que esta Carta contiene muchas 
cosas que no pueden convenir a l t iempo de San Justino: y as í M . Dupin, se-
gún su r e g l a , debe desechar esta Epístola c o m o falsa, y no ponerla entre 
los libros dudosos. Pero independientemente de esta r e g l a , M . Dupin y to-
dos los demás Sabios la deberían c o l o c a r entre los libros supuestos, pues 
todas las principales reglas y conjeturas de la Cr í t ica juntas , pueden c o n -
v e n c e r y dar una especie de certeza moral de que el la es supuesta; y ape-
nas se hal lará otra obra que tenga señas mas evidentes de ser supuesta, si 
hemos de estar á las reglas de estos Sabios. E n otra parte procuraremos de-
m o s t r a r , que un l ibro c iertamente supuesto, puede parecer leg í t imo, por 
e l uso de las principales reglas de la C r í t i c a todas juntas. 

A R T Í C U L O U N D É C I M O . 
Si muchas conjeturas juntas pueden demostrar la falsedad de 

un hecho histórico. 

L A S conjeturas pr incipales , según las quales se puede conocer que una 
historia es supuesta, c o m o lo d i x i m o s e n otra p a r t e , son las siguien-
tes. L a primera es, quando un Autor moderno afirma un suceso sin 

estribar en e l testimonio de un Escritor antiguo. L 3 segunda, quando vie^ 

ae originariamente de libros supuestos. L a tercera , quando contiene unas 
cosas manifiestamente fabulosas. L a q u a r t a , quando 110 concuerda con la 
Cronología, y se hallan en el la algunas circunstancias que no convienen a l 
t iempo, a! lugar y á las personas de que se trata. E n fin, quando los que 
refieren una historia no concuerdan entre s í , y la Cuentan de diversas ma-
neras. 

Según estas reglas, el P. A lexandro tiene por cosa cierta que el via-
ge de Santiago á España es fabuloso. L o pr imero, este h e c h o , dice este 
sabio Dominicano, no concuerda con la historia de los Apóstoles ; porque 
ellos no se separaron para predicar el Evangel io por todo el mundo ántes 
de la segunda persecución que Herodes movió contra la Ig les ia : es así que 
Santiago fue martirizado en esta persecución: luego murió ántes que los 
Apóstoles se separasen para predicar el E v a n g e l i o ; y así no pudo venir á 
España. II. Nadie había hablado de este viage ántes del siglo octavo. III . 
La obra de San Isidoro de Sevi l la , de vita, & morte SanSlorum, a lgunos 
opúsculos que tenemos con el nombre del Venerable Beda , la V i d a de Car-
io Magno, que escribió T u r p i n , T y algunos otros libros en que se fundan 
los que defienden este v i a g e , Son unos libros supuestos y sin autoridad. E Q 
fin, esta historia está llena de fábulas: tal es la aparición de la sagrada 
Virgen á Sant iago , á quien mandó que fabricara en Z a r a g o z a un T e m p l o 
en honra suya que l laman Nuestra Señora del Pilar. ífc 

Tom. 1. saec. i, disi 
14. pág. $58. 

t Arzobispo í é 
Reías vivió en tiem-
po de C&ilo Magno, 

•if El P. Fr. Honorato refiere este exetnplo de Natal Alexandro; y annque no 
admite este conjunto de conjeturas para demostrar la falsedad de un hecho histó-
rico, como consta del Articulo, nada dice acerca de este Caso particular, así por 
no ser de su asunto, como porque para él era Indiferente, por ser Francés. N o lo 
es para mí, ni lo debe ser para ningún Español: y asi debo notar aquí, que todo 

lo que Natal Alexandro supone como cierto en este asunto, lo han impugnado efi-
cazmente el Marqués de Mondejar, y el Rmó. P. Mró. Fr . Enrique Florez en el 
tercer tomo de su España Sagrada! haciendo ver uno y otro, no solo la solidez de 
la tradición de España acerca de la venida á ella del Apóstol Santiago , sino tam-

bién las inconseqiiencias de la crítica del P. Natal Alexandro en esta question, 
como en otras muchas, las echará de ver el que leyere estas Reflexiones. Que San-
tiago fuera martirizado ántes que los Apóstoles se dividiesen para predicar el 
Evangelio, son muy pocos los que lo dicen; ni pueden contrapesar la autoridad 
de Sa.11 Gerónimo, San Juan ChrisóstomO, Teodoreto y otros, ni lo que se puede 
deducir del capitulo 1. de la Epístola á los Calatas. Que ántes del siglo V I I I . nin-
guno hablara de este viage, á mas de ser un argumento negativo, que con dificul-
tad probará el P. Alexandro, no puede este negar que San Gerónimo asigna la 
España para la predicación de Santiago. La obra de San Isidoro de Sevilla de vi-
la í? norte Sanfionmi, la defienden por legitima muchos Autores que cita el Rmó. 
P. Mró. Florez en el dicho lugar. Pero lo que mas se debe extrañar en un hombre 
tan doíto es la resolución con que califica de fábula la aparición de nuestra Seño-
ra al Apóstol Santiago, y la erección de la Capilla de nuestra Señora del Pilar; 
guando esta tradición tan sólida bastaría para probar la venida de Santiago á Es-
paña. Sin duda sabrán mejor los Españoles lo que ha sucedido en España que los 
Franceses; y tantos Obispos insignes en letras y santidad como han florecido en 
ella, no hubieran dexado en este error á los Pueblos, si hubieran tenido algún mo-
tivo para dudar de la verdad de este suceso. Sabemos que el primer Obispo de 
Zaragoza ,despues de conquistada esta Ciudad de los Moros, exhortó á todos los 
Fieles á la devocion con aquel Santuario, que desde luego BO se edificó quando 
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A mas de estas reglas generales de C r í t i c a , porque aquí no se trata 
de pruebas teológicas , se vale de otras el P. A l e x a n d r o , para probar que la 

Tom. i . SKC. i. l ibertad d e Trajano de las penas del Infierno por la oracion d e San Gre-
das. i. pág. ¡19. goi io Papa ( t ) es una pin a fábula. Primeramente, d i c e , 110 hay cosa eñe 

.// descubra mejor la falsedad de una historia, que quando los que la cuentan 
/ ' " . no concuerdan entre s í , c o m o se ve en esta. II. N o es creíble que este San-

to Papa hiciera oracion por un Príncipe P a g a n o , perseguidor de los Chrís-

tíanos, y entregado á unos vicios vergonzosos: esta es una conjetura pro-la 
para este h e c h o , c o m o también la que sigue. II!. Juan D i á c o n o , que es 'e l 
principa! Autor de esta re lac ión, se contradice en muchas cosas. I V . Todos 
ios 'gue han escrito las acciones de Trajano, ( 2 ) no hablan del pretendido 
'juicio d? este E m p e r a d o r que movió á S;:n Gregor io ; I:as verdaderas Aélas 
de este Santo Papa, no hacen mención de este suceso, ( 3 ) ni de la oracion 
por Trajano, que se atr ibuye á este Santo Doélor': y Jtiah Diácono es el pri-
mero que habló de esto 300 años después de la muerte de este Santo Papa. 
V- La oracion por los difuntos atribuida á San Juan Dnmasceno, en que se 

"... . . funda para sostener esta historia, es una obra supuesta é indigna del nombre 
. — de este Santo. V i . Esta relación está llena de cuentos fabulosos y ridículos. 

V I I . H a y en el la unos yerros crasos contra la historia. Todas estas conjetu-
ras juntas hacen una especie de cer teza moral de la falsedad de esta histo-
ria ; aun quando una ó dos de e l las , en algún c a s o part icular , no fuesen bas-
tanres para convencer que un h e c h o histórico es supuesto. 

Pero si el conjunto de estas conjeturas, ó de las quatro ó cinco prin-
ojpale?, puede hacer una prueba- moralmente cierta de la falsedad de un su-
ceso; s:rá preciso que estos sabios C r í n e o s miren, no solo como una cosa 
dudosa, sino c o m o un cuento hecho por diversión, la versión G r i e g a de la 

pquetln Ci'idád estaba en poder de los Moros. Con que esta tradición era ya co-
nmn e« España ántes que aquellos Bárbaros la conquistaran. A mas, de que á esta 
tradición se puedsn aplicar todas las reglas de Crítica con que el P. Fr . Honorato 
prueba la tradición de la translación déla Casa de Loreto. 

( 1 ) Coentan que pasando este Santo Papa por la plaza que llaman de Trajano, 
que este Emperador adornó con muchos bellos edificios, y acordándose de la bon-
dad que Trajano, al partirse contra los Seítas, había manifestado en aquel lugar 
rc.pecío de una buena Viuda, que se arrojó á sus pies llorando, y pidiéndole jus-
ticia por la muerte que habían dado á su hijo. Acordándose San Gregorio de aqu*. 
lia célebre sentencia que en esta ocasion dió aquel Emperador, se movió lan viva-
mente por aquella acción tan noble, que se fue á la Iglesia de San Pedro, donde 
•derramando lágrimas en la presencia de Dios, le ,rogó por la salvación de Tra-
jano: y en fin ia r.oche siguiente le aseguró un Angel de parte de Dios, que su 
oración liabia sido oída; pero le previno, que otra vez no hiciera semejantes rue-
dos. Joann.Diac. lib. 1. di vila S.tírig.'cap. 44. 

( i ) Trajano, despues de haber vencido á los Scitas, Volvió á Roma el año de 
T 0 3 , según la Crónica de Eusebio. Plinio el menor, que era entonces Cónsul, pro-
nunció en el Senado el Panegírico de Trajano, que se estima por una obra exqui-
sita, en la que nada omitió que pudiera hacer recomendable á este Príncipe; pero 
nada di:e de esta célebre acción de Trajano. 

(3) San Gregorio Turonense y el V . Beda, que sobre muy buenas Memorias, 
nos dexaron escritas muchas cosas de este Santo Papa, y principalmente Pablo Diá-
cono, Monge del Monte Casino, que fue el primero que compuso su V i d a , no di-
cen nada de la oracion de San Gregorio por Trajano. 

Biblia, que se llama de los Setenta. ( 1 ) Porque, primeramente (para que si-
gamos el órden de las pruebas que trae el P. A lexandro para desechar 
el caso de T r a j a n o ) los que refieren esta historia no Concuerdan entre sí ni v.iote ¡n EusA 
en órden á los libros que se traduxeron, ni en órden al modo con que se l , b " 5 ' t i p - ^ 
hizo esta Versión. II. ¿ Q u é apariencia hay de que estas 72 personas e n c e r -
radas cada una en una c e l d a , ó dos en una, hayan traducido todas la Escri-
turas de una misma manera , de suerte que todas sus Versiones se hallaron 
conformes, nosolo en el sentido, sino también en las palabras? 111. LoS que 
refieren este hecho se contradicen manifiestamente en muchas circunstan-
cias muy importantes. I V . N o se llalla ningún testigo de lá verdad de este 
hecho, que sea diguo d e fe, ni que h a y a hablado de él hasta el principio del 
Christianismo. Es una cosa extraña, que por espacio de muchos siglos nin-
gún Judio haya hecho mención de una historia tan célebre y tari gloriosa 
para su nación. V . Josefo y Filón, que son los primeros que hablaron de es-
t o , solo fundaron esta relación en la autoridad de Aristeo y Aristóbulo, que 
son Autores supuestos, c o m o conceden casi todos los Sabios. Los Padres que 
se les s iguieron, no sacaron este hecho de otras fuentes mas puras; porque 
solo hablan de éi sobre la relación de Josefo y de Filón. V i ; H a y tantos 
milagros, y cosas extraordinarias y fabulosas en esta historia, que es fáci l 
de percibir , que todo está escrito de una manera que respira el espíritu de 
los Judios, inclinados siempre á inventar y referir cosas grandes y m a r a v i -
llosas. V I L Esta historia de ninguna manera Concuerda con la Cronología 
de aquel tiempo. ( 2 ) D e x o otras muchas conjeturas; pero las que acabo de 
individuar bastan para demostrar , que si la prueba tomada de estas reglas 
juntas, puede convencer y dar una certeza moral de que un hecho históri-
co es supuesto; no hay duda qile se habrá de inferir que este ciertamente 
lo es , contra el dictámen de los Sabios que lo tienen por verdadero; aun-
que algunos Protestantes defienden que esta historia es sospechosa, y aurt 
algunos hay"que pasando mas adelante, dudaron si hubo jamas una Versión 
compuesta por setenta Judios enviados á P t o l o m e o Fi ladelfo: pero ellos no' 
merecen ningún crédito acerca de este asunto, c o m o ni tampoco acerca de 
oíros muchos. . 

Según las mismas reglas, será preciso confesar , contra el diélámeri 
de una multitud de Padres, y aun de Crít icos modernos, que el combate de Tin. M U y Ai«-
San Pedro con Simón M a g o , ( 3 ) se debe poner entre las historias sospe- " n J r 0 -

(1) Suponen que esta Versión la hicieron setenta ó setenta y dos Judios en-
viados á Ptolomeo Filadelfo, que deseaba tener en Griego los libros de los Judíos 
para ponerlos en la célebre Biblioteca que juntaba en Alejandría baxo la direc-
ción y cuidado de Demetrio Falereo Ateniense. Que este Bibliotecario escribió pa-
ra esto al gran Sacerdote Eleázaro, el qual escogió seis hombres de cada Tribu 
para enviarlos al Rey Ptolomeo, quien les hizo unos grandes regalos despues que 
acabaron esta Versión. Arinco, Aru, chulo, Filón, Joiefo. 

(2) N o todos convienen lo to_ en el tiempo en que Demetrio Falereo, que ha-
bia sido Principe de Atenas, se retiró á los Estados de Ptolomeo; i<¡ Tampoco 
convienen en el tiempo en que se hizo esta Versión, si fue en el de Ptolomeo hijo 
de Lagos , ó en el de Ptolomeo Filadelfo. 3° También están divididos acerca del 
tiempo en que Eleázaro fue gran Sacerdote, y no ménos Sobre el tiempo en que 
sucedieron las cosas de que se habla en la Epístola que Aristeo atribuye a Deme-
trio. ' 

(a) Muchos Antiguos atribuyen la muerte de San Pedro y San Pablo a la vic-
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chosás y fabulosas: porque lo I. no se había oído hablar d e esto hasta el 
bra.TfiTd^tigto t i e m P ° d e Arnobio. t Es de admirar que los Padres de tos tres primeros si-
iii. ó principiosdel S l o s ' que dixerou tantas cosas de San P e d r o , y que tuvieron ocasion de h a -
IV. blar de e l l o , no lo hicieran. ( i ) 11. E s c ier to que esta historia viene origi-

nariamente del Autor de las Constituciones Apostó l icas , y del falso M a r -
c e l o , cuyas obras son ciertamente supuestas. 111. Esta historia está llena 
de sucesos, que huelen mucho á fábula. I V . N o todos convienen acerca de la 
cronología de esta relación. F.usebio y otros Padres ponen la venida y 
muerte de Simón en tiempo del E m p e r a d o r C l a u d i o , y otros la retardan 
hasta fines del Imperio de Nerón. T a m b i é n pretenden algunos, que la muer-
tre trágica de este M a g o no se puede componer con que le erigieran una es-
tatua en R o m a , c o m o se dice. E n fin, los que cuentan esta historia, la re-
fieren de diversos modos. ( a ) 

HablandoM.de Tillemont de este suceso, dice estas notables pala-
Tora. pag. 187. b r a s : » Pero aun quando fuera cierto que esta historia sea una ficción; mien-

t r a s que no tenemos pruebas con*incentes de su fa lsedad, queremos mejor 
»engañarnos en este punto con A r n o b i o , San Cir i lo Jerosolimitano, los L e -
» gados del Papa Liberto, San A m b r o s i o , San Agust ín , San Isidoro Pelusio-
» t a , Teodoreto y otros muchos, que vernos precisados á acusar de una ere-
»dulidad indiscreta á un gran número de tos mas ilustres y mas graves 

as. de junio pSg. »Maestros de la Iglesia Latina y G r i e g a . » M . Baillet y otros Críticos son 
7'»- del mismo diclamen. 

Nos alegráramos de que estos Sabios nos d ixeran, si el conjunto de 
las principales conjeturas de la C r í t i c a que hemos puesto en práctica para 
exáminar este suceso y cuya aplicación parece m u y ajustada, pueden ó no 
hacer una prueba convincente de que este suceso es supuesto. Si ellas pueden 
hacer una prueba convincente , c o m o parece que están obligados á confesar-
lo , no percibimos porqué estos sabios Crít icos no quieren abandonar el dic-
tamen de tos Padres sobre este - asunto; pues según el los, esWse puede h a -
c e r sin perderles el respeto que se les d e b e , quando para ello hay pruebas 
convincentes. Estamos persuadidos de dos cosas: la I. que no se pueden h a -
llar pruebas mas claras y mas eficaces d e la falsedad de un h e c h o histórico 
que las que acabamos de a l e g a r , y estos Sabios no nos enseñan otras, á mas' 
que las hemos empleado todas para probar que esta historia es falsa. La II 
e s , q u e M . d e Ti l lemont , M . D u p i n , el P . A l e x a n d r o , M . Baillet y los de-

tona que alcanzaron de Simón Mago. Este infeliz pretendía que era él Christo y 
queriendo manifestar que como hijo de Dios podia subir al Cieip, hizo uue dos 
Demonios lo levantaran en el ayre en un carro de fuego, valiéndose para esto del 
poder de su Mágia. Pero habiéndose puesto en oracion San Pedro con San Pablo, 
los Demonios abandonaron á este impostor, que cayó y se quebró las piernas: y 
Sabiéndolo llevado á Brunda, ciego por su dolor y su vergüenza, se precipitó des-
ele lo alto de la casa. Tillen, lom. 1 . art. 43. sobre San Pedro p. jXy . 

( 1 ) San Justino, San Ireueo y Eusebio advierten, que Simón Mago fue á Ro-
ma en tiempo del Emperador Claudio, y que hizo allí muchos.miiagros iiilsos; pe-
no no dicen ni una palabra del combate de San Pedro coa este impostor. Atmd Va-
lles. annot. m Euseb. lib. 2. cap. 1 j. pdg. 33. 

(2) Los unos dicen que Simón murió de la caída; otros que solamente se 
quebró las piernas. San AguKÍn advierte, que San Pedro lo hizo.ir.orir con la vir-
tud cíe Dios todo poderoso: unos defienden que Simón provocó á San Pedro para 
este combate; y otros dicen que San Pedro provocó á Simón. 

mas Críticos convienen en que se puede abandonar el d i í lámen de los P a -
dres, quando hay pruebas eficaces de que se engañaron: y efectivamente 
ellos'abandonan el testimonio de los Padres en muchas ocasiones c o m o lo 
hemos notado, por conjeturas ménos considerables, así por su »limero c o -
mo por su autoridad. 

Pero Si e l conjunto de todas estas conjeturas no puede hacer una 
prueba convincente y c i e r t a , no tendrán estos Sabios motivo para recla-
mar , si dixéremos, que no solo cada conjetura tomada de por sí y c o m o se-
parada de las otras, es equívoca y defectuosa, Sino que aun juntándose todas 
no pueden producir una prueba convincente, ni dar certeza moral de una 
cosa: á ménos que no nos digan si para persuadir que uii hecho histórico 
ó un escrito es supuesto, hay otras conjeturas á mas de aquellas de que he-
mos tratado en estos dos art ículos; y que 110 señalen el número y el peso d e 
las conjeturas que para esto es necesario. Pero dirán que las reglas y las 
conjeturas de que se vale la C r í t i c a , siendo y a mas, y y a ménos probables 
y convincentes, se puede fácilmente abusar de el las, si no se usa de la re-
gla Soberana, que es el juicio de equidad y de prudencia, según el q u a l s e 
deben pesar las razones de una y otra parte ántes de determinarse. Esta ú l -
tima regla es la que vamos á exáminar en el articulo siguiente. 

A R T Í C U L O D U O D É C I M O . 

Be la regla Soberana de la Crítica. 

DEspues de haber propuesto mis dudas acerca de las regias y las c o n -
jeturas particulares de la C r í t i c a , me falta que exponer las que to-
can á la regla de este grande arte, que M . Dupin llama genera l , y 

que dice s e r t o m o el fundamento de la Cr í t ica razonable, de suerte que se 
abusa de las otras quando 110 se usa de esta. E n e f e f l o , es muy difícil juzgar 
exáétamente de un escrito ó de una historia, por soto el uso de las regias 
particulares d e la C r í t i c a , así tomadas cada una de por sí , c o m o todas jun-
tas, sin ocurrir á esta regla general. M . Dupin nos la da en su Prefacio, don-
de después de haber establecido las conjeturas y las reglas de la Crít ica pa-
ra discernir tos escritos falsos y supuestos de los verdaderos: después d e 
haber mostrado que estas reglas y conjeturas son t o d a s , y a mas, y a menos 
convincentes y probables , añade: » que la regla Soberana es el juicio de pref. a.part. p. 40; 
»equidad y de prudencia, según el qual se contrapesan las razones de una Dis. prciim. p. 
» y otra parte , recogiendo todas las conjeturas que hay en favor y en con-
»tra . » 

Este juicio de equidad y de prudencia se puede considerar de dos 
maneras. L o primero, en común y en sí mismo; lo segundo, en particular y 
c o m o una acción producida por M . D u p i n , M . de T U l e m o n t , M . Bail let , el 
P. Alexandro y los demás Críticos. El juicio de equidad y de prudencia, c o n -
siderado en común y en sí mismo, no es la regla actual que pesa las razones 
de una y otra parte , y que determina en qual h a y mas verisimil itud; sino 
que es la regla que cada Crí t ico en particular debe seguir para formar el 
inicio aétual de equidad y de prudencia, despues de haber pesado todas, las 
conjeturas que hay en favor y en contra. 

N o siendo otra cosa esta Soberana regla mas que la reéta r a z ó n , 
siempre que se considere en sí misma, es justa y exáéta , y jamas se aparta 
de la verdad el que la sigue fielmente; pero el juicio actual que se hace c o n -



formándose con esta regla, no siempre es re ¿ l o , equitativo y conforme á 
esta Soberana regla, sóbrela qual se pensó formar. Las preocupaciones, la 
inadvertencia, la precipitación en determinarse, la falta de ciertas noticias, 
la mala inteligenca que seda á las cosas, los empeños, la misma flaqueza 
del entendimiento humano y su inconstancia, que no le permiten estar siem-
pre tan atento que no desfallezca algunas veces: todo esto en la prác-
tica puede enflaquecer, alterar ó corromper el juicio aétual; por mas per-
suadidos que estemos de que no juzgamos sino según el juicio de equidad y 
de prudencia. 

De aquí nacen tantos pareceres diversos y tantas contestaciones inú-
tiles sobre una misma relación, un mismo suceso, un mismo escrito revesti-
do de las mismas circunstancias, y sostenido de unas mismas conjeturas; 
aunque cada uno, pesadas las razones de una y otra parte, pretendan no ha-
berse determinado sino según est ajuicio de equidad y de prudencia. 

Casi no tenemos escrito mas conocido y mejor autorizado que las 
Epístolas de San Ignacio. Supongamos desde luego que todos los sabios 
Críticos que han hablado de ellas, no ignoraron nada de lo que toca á es-
tas Epístolas, y que tuvieron un perfecto conocimiento de todo lo que pue-
de establecer su autenticidad, ó hacer dudar de el la. Los unos , despues de 
haber examinado estas Epístolas según las reglas ordinarias de la Crit ica 
y las conjeturas que se les pueden apl icar ; despues de haber pesado las r a -
zones de una y otra parte, se determinaron, según estaré^/« Soberana, á 
admitir como legítimas todas las Epístolas Griegas que tenemos con el nom-
bre de este Santo M á r t i r , y aun las tres Latinas escritas á la sagrada V i r -
gen y á San Juan. Otros, despues de haber tomado las mismas precauciones, 
creyeron que todas se debían desechaf: Otros no admiten mas que las Grie-

as: Otros solo atribuyen á S. Ignacio lassiete de que hacen mención Eusc-
io y San Gerónimo. En fin otros, siguiendo á Userio, que nos dió estas Epís-

tolas en su pureza , desechan la'Epístola á San Pol icarpo, y así no recono-
cen mas que seis verdaderas. Por mas diferentes que sean estas opiniones en-
tre sí, no obstante, todos sus Autores convienen en esto, que cada uno en 
particular asegura haberse determinado despues de pesar las conjeturas de 
una y otra parte según la Soberana regla, que es el juicio de equidad y de 
prudencia. 

L o que acabamos de reflexar en orden á las Epístolas de San Igna-
cio, se puede aplicar á todos los libros y á todos los hechos controvertidos, 
y aun á la mayor parte de sus circunstancias, que' muchas veces suelen ex-
citar una prodigiosa diversidad de opiniones fuudadas sobre otros tantos 
pretendidos juicios de equidad y de prudencia. ¿ N o sabemos que sobre el 
único punto del nacimiento de Jesuchristo se cuentan c o m o cien épocas di-
ferentes? Y con todo, que se consulte á cada uno de estos Autores en parti-
cular , y no habrá uno que no se lisongee de haber pesado las razones en fa-
vor y en c o n t r a , y haber tomado partido según la regla Soberana, que es 
el juicio de equidad y de prudencia. E s creíble que todos los Autores que tra-
bajaron en señalar el tiempo del nacimiento de Jesuchristo, tuvieron mucha 
erudic ión, que estudiaron exactamente e l asunto, que exáminaron y decla-
raron las dificultades que se les ofrecieron, que pesaron con cuidado todas 
las razones de una y otra parte, y que pusieron en práctica las reglas de 
Crit ica que podían conducir para su intento: E n fin, es cierto que ninguno 
en particular se determinó á seguir una época mas bien que o t r a , sino se-
gún la regla Soberana. Y también es c i e r t o , que todos los juicios de estos 
Crít icos ¡lustres sou muy diferentes y contrarios. 

Aquí tenemos cerca de cien opiniones diferentes acerca de un p u n -
to de Cronología , que debería fixar todos los d e m á s , desde el nac imien-
to del Christ ianismo, y todas estas opiniones d i ferentes , si hemos de creer á 
sus Autores, están fundadas en la regla Soberana, según la qual cada uno e n 
partí; .llar se determinó á la parte en que hal ló mas verisimilitud« Sin e m -
b a r c o , nos alegráramos que a lguno de estos sabios Crí t icos nos dixera qual 
de todas estas opiniones es la mas segura ó la mas probable. ¿Será por v e n -
tura aquella que defiende un m a y o r número de Escr i tores? Pero estamos 
persuadidos que en materia de Cr í t ica es ménos seguro contar los Autores 
que pesarlos; porque no son los 't eólogos y los Casuistas los únicos que se 
copian y se siguen ciegamente. ¿Se ha de estar á la opitiion de los Autores 
que tianen mas erudic ión, mas c i e n c i a , mas l u c e s , y mas noticias que ios 
otros? ¿Pero quien se ha de atrever á dec id ir lo? ¿Se preferirá la opinion 
del Escritor que tuvo ménos preocupaciones y empeños? ¿ Pero c o m o se h a 
de hacer este discernimiento? ¿Se abrazará la opinion del Autor que e x á -
minó todas las cosas con mas a p l i c a c i ó n , y que h i z o un uso mas exáéto d e 
todas las reglas de la C r í t i c a ? Pero todos pretenden que no tienen que re-
prehenderse en orden á este examen. ¿ E n fin, nos determinaremos hácia e l 
diétámen de los Autores que pesaron con la m a y o r exáétitud las razones y 
las conjeturas de una y otra parte , y que no se inclinaron á la que les pare-
ció mas ver is ími l ,s ino porque siguieron la regla Soberana, que es el juicio 
de enuidady de prudencia ? Pero 110 hay siquiera uno de todos estos A u t o r e s 
que no esté persuadido' de haber observado exáétamcnte esta regla. E n esto 
viene á parar la regla Soberana de M . D u p i n , según la qual es d i f íc i l asegu-
rarse de un escrito ó de un suceso que se controvierte . 

Pero dirán ¿110 es cierto que se halla m u y p o c a probabil idad en las 
mas de esas épocas , y en las opiniones que desechan ó que admiten ciertos 
escritos, ciertas relaciones y ciertos sucesos, aunque sus Autores esten p e r -
suadidos de que se determinaron á la parte en que hallaron mas verisimili-
tud, y siguiendo la regla Soberana, que es el juicio de equidad y de prudencial 
Y o convengo en esta poca probabi l idad; ¿pero no es de temer que este po-
co ó este niénos de probabil idad que se halla en una opinion mas que e n 
o t r a , sea efeéto de la preocupación ó d e la prec ipi tac ión, mas bien que d e 
un examen insuficiente? ¿ Y porqué seña conoceremos que este examen es 
tal c o m o se d i c e ? Por otra parte , aunque muchas de estas opiniones sean 
poco ó nada probables , hay también muchas que parecen bastantemente 
verisímiles: en estas circunstancias ¿ c o m o nos podremos valer de la regla 
Soberana? ¿ E s t a equidad, esta prudencia, que tanto se nos p o n d e r a , no se 
^educirá al gusto y á las preocupaciones part iculares? 



formándose con esta regla, no siempre es reéto, equitativo y conforme á 
esta Soberana regla, sóbrela qual se pensó formar. Las preocupaciones, la 
inadvertencia, la precipitación en determinarse, la falta de ciertas noticias, 
la mala inteligenca que seda á las cosas, los empeños, la misma flaqueza 
del entendimiento humano y su inconstancia, que no le permiten estar siem-
pre tan atento que no desfallezca algunas veces: todo esto en la prác-
tica puede enflaquecer, alterar ó corromper el juicio aétual; por mas per-
suadidos que estemos de que no juzgamos sino según el juicio de equidad y 
de prudencia. 

De aquí nacen tantos pareceres diversos y tantas contestaciones inú-
tiles sobre una misma relación, un mismo suceso, un mismo escrito revesti-
do de las mismas circunstancias, y sostenido de unas mismas conjeturas; 
aunque cada uno, pesadas las razones de una y otra parte, pretendan no ha-
berse determinado sino según est ajuicio de equidad y de prudencia. 

Casi no tenemos escrito mas conocido y mejor autorizado que las 
Epístolas de San Ignacio. Supongamos desde luego que todos los sabios 
Críticos que han hablado de ellas, no ignoraron nada de lo que toca á es-
tas Epístolas, y que tuvieron un perfecto conocimiento de todo lo que pue-
de establecer su autenticidad, ó hacer dudar de el la. Los unos , despues de 
haber examinado estas Epístolas según las reglas ordinarias de la Crít ica 
y las conjeturas que se les pueden apl icar ; despues de haber pesado las r a -
zones de una y otra parte, se determinaron, según esta regla Soberana, á 
admitir como legítimas todas las Epístolas Griegas que tenemos con el nom-
bre de este Santo M á r t i r , y aun las tres Latinas escritas á la sagrada V i r -
gen y á San Juan. Otros, despues de haber tomado las mismas precauciones, 
creyeron que todas se debían desechar: Otros no admiten mas que las Grie-

as: Otros solo atribuyen á S. Ignacio lassiete de que hacen mención Eusc-
io y San Gerónimo. En fin otros, siguiendo á Userio, que nos dió estas Epís-

tolas en su pureza , desechan la'Epístola á San Pol icarpo, y así no recono-
cen mas que seis verdaderas. Por mas diferentes que sean estas opiniones en-
tre sí, no obstante, todos sus Autores convienen en esto, que cada uno en 
particular asegura haberse determinado despues de pesar las conjeturas de 
una y otra parte según la Soberana regla, que es el juicio de equidad y de 
prudencia. 

L o que acabamos de reflexar en orden á las Epístolas de San Igna-
cio, se puede aplicar á todos los libros y á todos los hechos controvertidos, 
y aun í la mayor parte de sus circunstancias, que' muchas veces suelen ex-
citar una prodigiosa diversidad de opiniones fundadas sobre otros tantos 
pretendidos juicios de equidad y de prudencia. ¿ N o sabemos que sobre el 
único punto del nacimiento de Jesuchristo se cuentan c o m o cien épocas di-
ferentes? Y con todo, que se consulte á cada uno de estos Autores en parti-
cular , y no habrá uno que no se lisongee de haber pesado las razones en fa-
vor y en c o n t r a , y haber tomado partido según la regla Soberana, que es 
el juicio de equidad y de prudencia. E s creíble que todos los Autores que tra-
bajaron en señalar el tiempo del nacimiento de Jesuchristo, tuvieron mucha 
erudic ión, que estudiaron exactamente e l asunto, que exáminaron y decla-
raron las dificultades que se les ofrecieron, que pesaron con cuidado todas 
las razones de una y otra parte, y que pusieron en práctica las reglas de 
Crit ica que podían conducir para su intento: E n fin, es cierto que ninguno 
en particular se determinó á seguir una época mas bien que o t r a , sino se-
gun la regla Soberana. Y también es c i e r t o , que todos los juicios de estos 
Crít icos ilustres son muy diferentes y contrarios. 

Aquí tenemos cerca de cien opiniones diferentes acerca de u n p u n -
to de Cronología , que debería tixar todos los d e m á s , desde el nac imien-
to del Christ ianismo, y todas estas opiniones diferentes, si hemos de creer á 
sus Autores, están fundadas en la regla Soberana, según la qual cada uno e n 
particular se determinó á la parte en que hal ló mas verisimilitud. Sin e m -
bargo, nos alegráramos que a lguno de estos sabios Crí t icos nos dixera qual 
de todas estas opiniones es la mas segura ó la mas probable. ¿Será por v e n -
tura aquella que defiende un m a y o r número de Escr i tores? Pero estamos 
persuadidos que en materia de Cr í t ica es ménos seguro contar los Autores 
que pesarlos; porque no son los Teólogos y los Casuistas los únicos que se 
copian y se siguen ciegamente. ¿Se ha de estar á la opinion de los Autores 
que tienen mas erudic ión, mas c i e n c i a , mas l u c e s , y mas noticias que ios 
otros? ¿Pero quien se ha de atrever á dec id ir lo? ¿Se preferirá la opinion 
del Escritor que tuvo ménos preocupaciones y empeños? ¿ Pero c o m o se h a 
de hacer este discernimiento? ¿Se abrazará la opinion del Autor que e x á -
minó todas las cosas con mas a p l i c a c i ó n , y que h i z o un uso mas exáéto d e 
todas las reglas de la C r í t i c a ? Pero todos pretenden que no tienen que re-
prehenderse en orden á este examen. ¿ E n fin, nos determinaremos hácia e l 
diétámen de los Autores que pesaron con la m a y o r exáétitud las razones y 
las conjeturas de una y otra parte , y que no se inclinaron á la que les pare-
ció mas ver is ími l ,s ino porque siguieron la regla Soberana, que es el juicio 
de envidad y de prudencia? Pero 110 hay siquiera uno de todos estos A u t o r e s 
que no esté persuadido' de haber observado exáétamcnte esta regla. E n esto 
viene á parar la regla Soberana de M . D u p i n , según la qual es d i f íc i l asegu-
rarse de un escrito ó de un suceso que se controvierte . 

Pero dirán ¿110 es cierto que se halla m u y p o c a probabil idad en las 
mas de esas épocas , y en las opiniones que desechan ó que admiten ciertos 
escritos, ciertas relaciones y ciertos sucesos, aunque sus Autores esten p e r -
suadidos de que se determinaron á la parte en que hallaron mas verisimili-
tud, y siguiendo la regla Soberana, que es el juicio de equidad y de prudencial 
Y o convengo en esta poca probabi l idad; ¿pero no es de temer que este po-
co ó este niénos de probabil idad que se halla en una opinion mas que e n 
o t r a , sea efeéto de la preocupación ó d e la prec ipi tac ión, mas bien que d e 
un examen insuficiente? ¿ Y porqué seña conoceremos que este examen es 
tal c o m o se d i c e ? Por otra parte , aunque muchas de estas opiniones sean 
poco ó nada probables , hay también muchas que parecen bastantemente 
verisímiles: en estas circunstancias ¿ c o m o nos podremos valer de la regla 
Soberana? ¿ E s t a equidad, esta prudencia, que tanto se nos p o n d e r a , no se 
Reducirá al gusto y á las preocupaciones part iculares? 
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veces cita unos escritos dudosos y su- 1 2 1 . No son Autores de los Cánones 
puestos. 1 6 2 . C o m o . s e desembaraza que corren con su. nombro. 100. 1 2 1 . 
del testimonio de los M. SS. 208. Prue- Apóstoles. Leccionaríó Griego qué v ie-

bas que saca del silencio de los Anti- ne á ser. 203. 

guos. 221 . 224. De las conjeturas. Arcónticos, Hereges, comenzaron eo la 
2 3 o - 248. 2y2 . 25-3. Él condena y Isla deCreta. 160. 

* 



Aristarco de Samos, fue uno de los mas 
finos Críticos de la Antigüedad. 75-. 

Aristóteles. L a Crítica comenzó á flore-
cer desde su tiempo. 7 j . 

A f a n a d de Andilli. Sacó de Metafrastes 
una parte de sus Vidas de los Santos 
ilustres. 1 7 7 . i X ó . 

M. Arnaud. Sus reglas para probar que 
la narración d e Hegesipo acerca del 
martirio de Santiago está llena de fá-
bulas. 2 1 4 , 

Artes ( bellos ) su decadencia y su res-
tablecimiento. 30. 60. 7 2 . 

Ascensión de N r ó . Señor. Qué dia f u e 
n i . <48. Milagros que se hacían 
iodos los años en la Iglesia que labró 
Santa Elena en el lugar desde donde 
J. C . subió a l Cielo. 1 54 . 

San Aitero M. Si se puede dudar de la 
autenticidad d e las Aélas de su mar-
tirio 23 y. 

Asunción. Véase Virgen. 

San Atanasio Autor de la Vida de San 
Antonio. 2 4 1 . Se pudiera dudar si es 
suyo el libro contra los Arríanos que 
corre con su nombre. 2 4 4 . 

Ateos. Su origen en Francia y en Italia. 
80. Autores que escribieron contra 
ellos. s j -

San Avito Obispo de Viena. Congratula 
á Clovis por su Bautismo. 1 1 8 . Se en-
gañó sobre muchos hechos. Ibid. 

Aurelio ( Marco ) Emperador. Milagros 
hechos en su favor. 2 1 6 . Antes de él 
no hubo dos Emperadores junios. 
2 3 1 . San Justino le presentó su pe-
queña Apología. 2 3 2 . 

El Autor de la L e t ì u r a de los P P . dice 
que hay una Critica buena y otra ma-
la. 4 . Sus reglas para leer á los PP. 
con utilidad. 7 . Calidades que pide 
en un Escritor para componer una His-
toria, de la Iglesia. 26. Juicio que hace 
de las ediciones que dió Erasmo. 40. 

Autores que han recogido las Aélas de 
los Mártires. 16 . j i . Que trabajaron 
sobre la Historia de la Iglesia. 2 1 . 48. 
sobre los M. SS. 32. 

Autores de las Poliglotas. 33. De las B i -
blias en lengua vulgar. 34. D e los 
Prolegómenos sobre la Escritura sa-
grada. 36. D e las Gramáticas para las 

lenguas. 37. D í las colecciones Grie-
gas y Latinas de los Concilios. 38. De 
los Cánones de los Apóstoles. 40. De 
los PP. Griegos y Latinos. Ibid. De 
las Bibliotecas de los Escritores Ecle-
siásticos. Ibid. Del Jornal de los Sa-
bios. 43. D e la Cronología, y de la 
Geografia. 4 6 . D e la Historia del Vie-
jo Testamento. 48. D e las Centurias 
d e Magdeburgo. Ibid. D e las obras 
de Positiva. 53. D é l o s Tratados de 
controversia. 54 . De la Teología Dog-
mática. SS-

Autores que impugnaron á los falsos 
Místicos. j ó . Que tslablecieron la 
verdadera espiritualidad. 58. Que 
descubrieron las práéiicas supersticio-
sas. s9- Que trabajaron eli el resta-
blecimiento de las bellas letras. Ibid. 

Autores ie las Academias. 6 1 . D e la elo-
qiiencia del pulpito y del estrado. 64. 
Del conocimiento de las Cartas anti-
guas. 69. D e los Tratados críticos so-
bre la Escritura sagrada. 7 6 . 

Autores Eclesiásticos, son de quatro ma-
netas. 26. Los Críticos los respetan 
poco. 9 3 . 1 3 7 . Precauciones que de-
be usar el que quiere apartarse de su 
testimonio. 102. Si la Fe, y las buenas 
costumbres les son necesarias en ma-
teria de Crítica. 1 1 4 . N o se deben 
desacreditar por sospechas y acusa-
ciones. 11 y . 1 1 8 . N o se debe eludir 
su parecer aunque refieran los hechos 
como Panegiristas. 1 1 7 . Tuvieron al-
gunos socorros que les faltan á los 
Modernos. 144. N o se debe confiar 
mucho en la diferencia de su estilo. 
2 4 0 . Diferentes modos con que pu-
dieron saber los hechos que refieren. 
1 7 2 . Reglas para entenderlos bien. 7. 

Amores Griegos. Poco cxáélos segua 
los Críticos. 1 > 7. 

Autores Profanos pueden ser útiles para 
la Historia. 2 ; . 

Au.ores de la Crítica. 7 y . 

Autoridad, primer fundamewo de l í 
t r i n c a . 9 1 . 

B 
OA1LLET. Juicio de sus Vidas délos 

J J Santos, i j . J 3 . Su Critica sobre 

QUE CONTIENE ESTE PRIMER TOMO. 

Autores de las Aélas de los Márti- pares ministra muchas veces algunas 

res. 1 S- " 3 - " 4 - Acusa falsamente pruebas á los Críticos. 1 f 4. 1 6 3 . 

á los Monges de ser los inventores de Belarmino Cardenal. Juicio que hace 

las fábulas que se hallan en las Vidas de las Vidas de los Santos de Meta-

de los Santos. 18. Compendio de su 
Vida. 8 s- Si está bien fundada su acu-
sación contra Metafrastes. 1 2 7 . 18Ó. 
L o que piensa de las Meneas de los 
Griegos, y el uso que hace de ellas. 
1 s S- Varios usos que hace de la Cró-
nica de Ale jandría , y del Praedesti-
natus del P. Sirmond. 1 Sus pre-
cauciones en orden á las piezas fa l -
sas y dudosas parecen inútiles. 161 y 
siguientes. Juicio siniestro que hace de 

de las Vidas de los Santos de Meta-
frastes. 1 8 1 . 

San Bernabé. Juicio que hacen los Sa-
bios de su Epístola. 9 3 . 96. 104. 
1 0 7 . 134. 136. 230. E11 su sepulcro 
se halló el Evangelio de San Mateo; 
102. 1 1 7 . 

Sen1. E l exemplar del N . T . así llama-
do, que se conserva en Cantabrigia, 
contiene unas lecciones que los Sabios 
no quieren admitir. 204. A donde se 

halló este M . S. Ibid 

Metafrastes. 1 7 ; . De él tomó muchas Biblias en lengua vulgar. 34. Crítica dé 

cosas para componer sus Vidas de los la Biblia ir.uy usada en tiempo de 
Santos. 1 7 7 . Porqué no lo cita. 1 7 9 . Sau Gerónimo. 7 7 . 

y siguientes. Sus perífrasis compara- Bibliotecas de los Autores Eclesiásticos, 
das con las de Metafrastes. 186. y 26. y siguientes. D e los M . SS. 33. 
siguientes. N o siempre sigue sus re- D e las Biblias. 3?. 
glas. 196. Sus reglas para" formar un Blemur ( l a Madre Juana d e ) Religiosa 
buen Historiador! 202. Uso que hace del Santísimo Sacramento, dió á luz 

de lá prueba tomada del silencio de los 
Antiguos. 220. De las conveniencias, 
délas posibilidades&c. 227 y sig. 

Bailo (e l Padre) Jesuita. Su parecer so-
bre los Oráculos del Paganismo. 123. 

Balute. Había meditado una nueva co-
lección de los Concilios. -39. 

Balzac. Conduéla que se ha de observar 
quando uno se quiere apartar del pa-
recer de los grandes personages de la 
Antigüedad. 1 0 3 . 

S. Barato, Niño. Martirizado con San 
Román. 220. 

Baronio Cardenal. Parecer de los Sabios 
acerca de su Historia Eclesiástica. 24. 
M o t i v o que tuvo para escribir esta 
obra. 4 9 . Compendio de su V i d a . 
Ibid. 

San Bartolomé Apóstol. Si dexó en la 

muchas obras. 52 . 
Despreaux. E n qué hace consis-

tir la sal de una obra de entendimien-
to. 6 7 . Se le da la gloria de haberle 
vuelto á la sátira el pudor y la m o -
destia. 7 2 . Es Autor de dos Cartas es-
critas á M . de Vivone sobre su en-
trada en el Faro de Mecina. 240. 

Boileau. Autor de la Historia de los F l a -
gelantes. En está obra hay muchas 
faltas, si hemos de creer á M . Thiers« 
6 7 . 

Botando, y sus Continuadores. Idea de su 
obra, y en qué consiste 5 1 . É l em-
prende la defensa de la Leyenda de 
Oro. 180. 

M. Bosquet Obispo de Mompellier. E s -
cribió la V i d a de S. Dionisio Obispo 
de París. 1 9 7 . 

India el Evangelio de S. Mateo. 99. M. Bosuet Obispo de Meaux. Condena 
el Quietismo, s i - reprehende a los 
Críticos que siguen la's falsas preocu-
paciones de los Protcsiantes. 124. E n 
el Catálogo de sus obras se Olvidó su 
Instrucción Pastoral. 225. 

Boug-Dieu ( Juan de ) Ministro de Mom-
pellier. Pretendió probar que la His 
toria de San Mauricio y sus Compa-
ñeros es una pieza supuesta. 22S/ 

2 

Basilio de Seleucia. La V i d a de Santa 
T e c l a que escribió, aprobada y dese-
chada. 2 j o . 

Basnage. Su parecer acerca del argumen-
to negativo. 2 2 6 . 

Bautismo. Si las tres inmersiones se man-
daban en los Cánones Aposlólícos. 
100. 1 1 2 . 

Beda (e l V . ) Su libro de los Santos L u -



B,w!r;-.!¡,4(la Rcyna ) si es supuesto d 
privilegio i|Ug ella concedió á un Hos-
pital de Aumn. !oí>, 

b.'i!ch;r¡o ( el Padre) Jesuíta , dió á luz 
el Pontifical que tiene el nombre de 
Dámaso, i j o . 

c 
QJUXTG (e l Papa) Mandó labrar 

una Iglesia en honra de la sagrada 
^ Virgen al oiro lado del Tíber. i y i . 

Canónico. Una cosa puede ser canónica 
de dos maneras. 1 7 1 . 

C,»•«-, ,v¡ para la Escritura. Su restable-
cimiento 31. Para la impresión. 7 3 . 

Ca,-!„ Magno Emperador y Rey de Fran-
cia , restaurador de los beíios Artes. 
30. Fundador de la Universidad de 
París. Ibid. 

Castalion. lis el primero que dudó de !a 
autenticidad de los versos sibilinos. 

Cave. Reglas de Critica que dió para 
conocer las buenas ediciones de los 
Padres. 9. Para distinguir una obra 
supuesta de la que no lo es. 2 r 1 . J ui-
cio que hizo de las Centurias de M a g -
deburgo. 48. De la Crónica de A l e -
jandría. 1 ;8 . De Metafrastes. 176. 
182. 7 

Centurias de Magdeburgo. Sus Autores 
48. 

San Certa Obispo de París. Recogió las 
A ñ a s de los Mártires 17. Garnier le 
mandó las de los tres Mellizos de Lan-
gres. 133. 

Cetario Monge del Cister. Juicio que hi-
zo M. Baillet de sus obras. 19 . 

Chai.vín. Autor del Jornal de de los Sa-
bios que se formó en Roterdan; á 
quien atribuye la historia fabulosa 
de la Papisa Juana. 218. 

Cboisy (el Abad d e ) Materiales de que 
se sirvió para su Historia de la Iizle-

s í a l g f -
Christiauos (los primeros) Si se les pue-

de acusar de haber supuesto muchos 
monumentos falsos 117 . Costumbres 
de los Christianos de Oriente el día 
ó de Enero 1 3y. 

Cundas humanas. Su restablecí wcco 

30. 60. 7 j . 78. y siguientes. P a i a 

acertar en esto se requiere mucho 
to de la Antigüedad 1 4 ; . Los Santos 
Padres se dedicaron á ello. Ibiá. Los 
Modernos se han adelantado á los An-
tiguos en algunas ciencias. 146. 

Son Cipriano Obispo de Cartago. Cita el 
pasage de S,in Juan sobre la Trinidad. 
203. Varios usos que hacen los Críti-
cos de sus Cartas. 66. 67. Al Papa S. 
Estevan. 143. 206. 208. 223. Razo-
nes porque se le pueden atribuir las 
Cartas tocante al bautismo de los Hi-
reges. 240. 

San Cirilo Niño. Se cotejan las Aftas de 
su martirio con la Vida que escribió 
M. Baillet. 187. 

Cister.. Los Monjes de esta Abadia fue-
ron consultados por un Obispo de 
León que quería tener la Pasión de 
Jesuchristo corregida de sus manos. 

. ' 9 -

Citas. De qué modo se han de citar las 
obras. 178. 

San Claudio. Si se puede dudar de la au-
tenticidad de las Aftas de su martirio. 

San Clemente Papa. San Pedro lo ordenó 
Obispo de Roma. 140. Se preiende 
que las A fias de su martirio son su-
puestas. 1 1 1 . Sus Cartas á los Corin-
tios y á Santiago aprobadas y dese-
chadas. 94. 230. 2 3 7 . 244. 249. Va-
nos usos que los G u i e o s hacen de las 
Constituciones Apostólicas, y de hs 
Recogniciones atribuidas á este Santo 
Papa. 147. 

Clemente Alejandrino, desacreditado por 
los Críticos. i 6 y . 173. De donde sa-
có muchas tradiciones, y quantas ve-
ces citó el Evangelio según los Egip-
cios y los Hebreos. 166. 

Chrc ( l e ) Como difine la Crítica, x. Sus 
reglas para corregir los M . SS. 6. Pa-
ra entender bien á los Autores. 1 2 ; . 
Y para hacer el discernimiento de las 
obras supuestas. 2 1 2 . Tiene poco res-
peto á la Antigüedad. 144. 

CUfíiis Rey de Francia. En qaé dia fue 
bautizado. r i 8 . 

Commanville. ( f t l . d e ) quitó á las Vidas 
de los Sr.ntos que escribió todos los 

QUE CONTIENE ES 
milagros que no se hallan eu I:. ILscri-
mra. 123. 

Concilios. Autores de sus colecciones. 
38. En el de Francfort se descubre 
el engaño de E! i pando Obispo Je To-
ledo. 78. En el de Letran disipa. Ro-
drigo Obispo de Toledo las pretensio-
nes riel de Compostela. Ibid. Si 'os 
últimos Concilios tienen derecho pa-
ra corregir los primeros. 146. Los 
Concilios han mantenido siempre la 
Doftri: ; aiuigua. 244. 

Conjetura. Segundo fundamento de la 
Critica. 9 ! . 2 1 1 . Conjeturas externas 
é internas 2 yo. Conjeturas para hacer 
el discernimiento de las obras de los 
Padres. 2 1 1 . Tocante á los hechos 
históricos. 213. A los Dogmas. 243. 
Si el conjunto de conjeturas puede 
hacer una prueba cieña. 252. 2 , 6 . 
Realas sobre la conjetura. 2 1 1 . 2 1 2 . 

Cüiiüahtinti el Grande. Varios pareceres 
sobre su bautismo. 1 1 6 . 

Constituciones Apostólicas citadas y des-
cebadas. i o t . 147. 223. 

Consulado. E11 qué ocasiones tomaban los 
Emperadores y los Cesares esta digni-
dad. 47 . 

Controversias. Autores que trataron de 
elias. 54. 

San Corneiio Papa. Quantas Epístolas 
suyas tenemos. 142. 

Coi/sin (el Presidente) Su diftámen so-
bre la Critica. 1. Confiesa que Euse-
bio se engañó en muchos puntos. 22. 
En qué tiempo comenzó á trabajar en 
el Jornal de los Sabios. 44. 

J' Crescendo Discípulo de San l'ablo. 
Juicio de los Ciíiicosacerca de su ve-
nida á Francia. t ¿ y . 163. Si fue á 
Francia ó á Galacia, á donde lo en-
vió San Pablo. 207. 

Crítica. Su difinícion y su objeto 2. 3. 
Su utilidad. 2. 3. 26. Sus calidades. 
2. Su necesidad. 12. y siguientes. Sus 
frutos 32 hasta 7y . Sus luces 77 . 
Sus fundamentos 92. 109. Sus regías, 
su historia y la de su restablecimiento. 
7y . A qué se debe atribuir. So. Sus 
primeros Autores 7 ; . Buena y mala 
Critica, y. 

Críneos. Su poco respeto á los Autores 

TE J'ITTMER TOMO. 

Antiguos Eclesiásticos. 14. 93. Ellos 
abandonan sin pruebas su. testimonio. 
98. i 6 y . lo enflaquecen con respues-
tas poco sólidas 103. Con rodees. 
11 1. Con otros medios. 114 . 173. 
Pidieren muchas veces las luces de 
los Hercges á las de los Padres. 120. 
Cercenan algunas veces los milagros 
de las Vidas de los Santos. 123. Atri-
buyen á los Autores Eclesiásticos lo 
que no pensaron. i 2 y . 132. Elogian 
a los que los favorecen, y desprecian á 
los que les son contrarios. 137. 142. 
Pretenden tener roas luces que los 
Antiguos. 144. Varios usos que ha-
cen de los libros atribuidos á algunos 
Autores 147 . 149. i y i . i y y . , 6 0 . 
173. de los M. SS. 202. De la prue-
ba sacada del silencio de los Amiguos 
21 8. 220. 223. ¿ib. De los Títulos. 
231. D.-l tiempo en que sucedieron 
las cosas 236. Del estilo de los A u -
tores. 239. 

Crónica de Alexandria. Obra sin auto-
ridad, según algunos Críticos 1 y8. 
E11 los verdaderos M. SS. de la de 
Sigeberto no se halla la historia de la 
Papisa Juana. 218. 

Cronología. Sus dificultades. 2 y. De qué 
sirve parala Historia de la Iglesia 46. 
Fveglas para concordar á los Cronolo-
gistas. Ibid. 

Cuerpos Santos. En qué tiempo se empe-
zó á elevarlos de tierra. 17 . 

D 
C/1N Dámaso. Pontifical que corre con 

^ el nombre de este Papa. Varios pa-
receres acer a de su Autor, y del 
tiempo en que se compuso. 149. 

Darío ¡lystaspes. Sí reedificó el Templo 
de Jerusalen. 142. 

Data. Si ;.o i data falsa en un monumen-
to es ser eieria de ser supuesto. 231. 

David. Los Emperadores Domiciano y 
Vespasiano buscaron á sus descen-
dientes. ¡00. 

Decretales de los Papas impresas en Ro-
ma el año de 1 ) 9 1 . 39. Varios pa-
receres de los Críticos acerca de Jas 
Decretales de los piimcros Papas. 
IOJ. 222. 237. A quien se atríbu-



ye la coleccion que se hizo de ellas. 
.36-

Demetrio Falereo, Ptolomeo Fidalfo lo 
escogió para formar su Biblioteca de 
Alexandria. Escribe al Gran Sacer-
dote Eleazaro para que le enviase 

ceti exáítas. 218. Sóbrelas conjetu-
ras 236. 239. 243.250. Reflexiones 
sobre su regla Soberana de Critica. 
2 f 7 . 

E 
tí Tíos Judios que traduxesen la BiblU J ^ L I P A N D O Obispo de Toledo. Con-
en Griego. 2yy. Conjeturas que ha- i j vencido en el Concili que 1 

cen improbable este hecho. Ibid. 
Derpence (Claudio) lo condenó la Sor-

bona porque predicó contra la L e -
yenda dorada. 20. 

Diáconos. Si tuvieron la administración 

de los bienes de la Iglesia. 148. 
Diarios. Su utilidad. 43. 
Diognet. Si la Epístola que le escribió 

San Justino es supuesta. 2 y 1. 
San Dionisio Areopagita. Varios parece-

res acerca de los libros que corren 
con su nombre. 9 f . 130. 131 . 143. 
2 1 2 . 2 3 7 . 2 4 3 . 24S- Acerca de su 
misión á las Gálias. 95. 112. 118. 
131 . 142. 197. 226. 

San Dionisio Alexandrino, era muy ver-
sado en la Crítica. 239. 

Dionisio de Halicartiaso, dicen que era 

un excelente Crítico. 76. 
Disciplinas voluntarias. Su práflíca. 135. 
Discípulos. Los 72. de Jesucbrísto esco-

gidos á imitación de Moysés. 148. 
Dodwel. Su parecer acerca del Rescripto 

ai Gobernador de las Gálias tocante 
á los Mártires de León. 234. 

Dogmas. Los contenidos en una obra, 
pueden dar á entender que es supues-
ta. 243. 

Santa Dorotea V . y M. Términos de que 
se valen los Críticos para desacredi-
tar sus Aélas. 173. 

Drusio. Pretende que los Asideos son lo 

mismo que los Fariseos. 136. 
Vtibaniel. Refiere las opiniones de los 

mas célebres Cronologistas acerca del 
año del mundo en que debe comen-

"> zar la Era Christiana. 2 y. 
Dupin. Juicio de su Biblioteca. 43. Elo-

gio que hace del siglo XVII. 83. Su 
caráfter. 88. Usos varios que bace 
del testimonio de los Antiguos. 93. 
98. 108. 112. 120. 132. 136. 142. 
145. 147. 200. 203. Sus reglas sobre 
el silencio de los Antiguos no pare-

Concilio de Franc-
fort. 78. 

Eloqüencia del pulpito en qué consiste. 
64. 

Emperadores Romanos. En que ocasio-
nes tomaban el Consulado. 47. Si hu-
bo quatro Emperadores a un mismo 
tiempo. 23Ó. 

S. Epifanio. Juicio que los Críticos ha-
_ cen de él. 16 y y siguientes. 

Epocas de los Críticos para admitir el 
testimonio de los Autores. 196. 

Era Christiana. Quantas opiniones hay 
sobre este asunto. 2 y. Era ó Época 
de una historia y sus reglas. 47. 

Erasmo. Se le da la gloria de haber sido 
el primero que intentó la Crítica de 
las obras dé los Padres. 40. Según 
Rhenano se le debe el haber contri-
buido al restablecimiento de la Teo-
logía Positiva. 53. 

Fscritura sagrada. Si es necesaria la Crí-
tica para restablecer el Texto sagra-
do. 13. y para tener buenas edicio-
nes deella. 3 3 . 3 ? . En los Padres se 
bailan quatro géneros de tratados crí-
ticos sobre la Escritura. 76. Sa estu-
dio se usaba desde los primeros si-
glos de la Iglesia. 77 . Varias clases 
de libros de la Escritura. 1 34. 

España. En qué tiempo se pudo predicar 
en ella la Fe. 9 ; . 99. 109. 132. 253. 

Espinosa. Renovó el Ateísmo en el ul-
timo siglo. 81 . 

Espíritu Santo. Qué dia descendió sobre 
los Apóstoles. 1 1 1 . 147. 1 y 3. 

San Estevan Papa. Si cayó en el error 
opuesto al de San Cipriano. 122. Du-
das de algunos Escritores acerca de 
su martirio. 2 2 1 . 

San Estevan III Abad del Císter. Man-
da hacer la corrección de la Biblia. 
19. 

Estrado. Su eloqiiencia reformada en es-
tos últimos tiempos. 6y. 

E«agrio. Juicio de su Historia Eclesiás-

tica. 24. 
Eucaristía. Según Clemente Alexandrino 

en algunas Iglesias se dexaba al arbi-
trio de los Fieles el recibirla. 109. 

San Eucperio Obispo dé León. Juicio 
que hace del Papa San Clemente. 173. 
De quien supo la historia del marti-
rio de San Mauricio y sus Compañe-
ros. 1 8 2 2 8 . 

Santa Eudocia Samarítana M . Si puede 
pasar por cierta su historia. 208. 

San Euplo. Diácono en Sicilia. Juicio de 
las Aftas de su martirio. 182. 

Ensebio. Juicio de su Historia Eclesiás-
tica. 21. Acusado de Arrianismo, y 
justificado por M. de Valois; 106. 
r 1 y. Si se debe dar crédito á su opi-
nion acerca del bautismo de Cons-
tantino. 117 . DístingUecn varias cla-
ses los libros de la Escritura. 134. 

Eustathio Obispo de Tesalonica, en qué 
tiempo floreció. 791 

Eutiquio Patriarca de Alexandria. Jui-
cio de sus Anales. 141 . 

San Exuperio Obispo de Tolosa. Cosas 
notables que sucedieron en la trasla-
ción que hizo del Cuerpo de San Sa-
xurnino, 18, 

7 ^ / í / D ) T ( e l A b a d ) defiende que la 
Vida de S. Amable, que escribió MÍ 

Baillet, está llena de fábulas. 199. 

Santa Felicitas y sus Hijos. En qué tiem-
po fueron martirizados. 235. 

San Felipe Apóstol. Algunos dicen que 
tuvo hijas. 203. 

Fevre ( l e ) Preceptor de Luis XIII. Mo-
delo de un perfeílo Crítico, y. 

Fevre ( Jacóbo l e ) Doélor de Sorbona. 
Condenado porque impugnó la opi-
nion que confundía las tres Marías; 
74-

Filología qué viene á ser. 60. 7 1 . 
Filopon. Lo siguen algunos Sabios acer-

ca de la época de la muerie de J . C . 
1 2 1 . Renovó la opinión de Marcioñ 
acerca de Ja última Pasqua de J . C . 

Fi'ouorgio. Particularidades que trae 

de la muerte de San Luciano de A n -
tioquía. 11 y. 220. 

Flagelantes ( l a Historia de los) contiene 
muchas faltas. 67. 135. 

Fleetwood, Protestante Inglés, no admite 
mas milagros que los de la Escritura. 
1 2 3 -

Plettri ( el A b a d ) En qué tiempo dice 
que se comenzaron á estudiar las len-
guas. 30. Idea de su Historia Eclesiás-
tica. yo. 

Florentino. Dió i luz el Martirologio atri-
buido á San Gerónimo; 149. Juicio 
que hace de la historia atribuida á 
á Marcelo Discípulo dé San Pedro. 
1 6 4 . 

Fontenelle ( M. de ) su opinion acerca de 
los Oráculos del Christianismo. 123. 

i , ' 3 1 , 

Fortunato Obispo de Poitiers. Es uno de 
los primeros que hablaron de la ve-
nida de S: Dionisio Areopagita á las 
Gálias. 226. 

Francia. En qué tiempo comenzaron á 
florecer en ella los bellos Artes. 3 0 . 6 1 . 
7 2 . 80. y á imprimir en caraéteresre-
dondos. 73. 

Fronteau (e l P . ) M. de LaunOy ÍÓ re-
conviene por que ocurre al argumen-
to negativo. 224. 

Fronton-ls-Duc (e l P. ) pretende que en 
el sexto tomo de las obras de S. Juari 
Cbrisósiomo bay setenta y tres Ser-
mones que no son suyos. i y 3 . 

G 
f ^ A L I A S . Varios pareceres acerca dé 

la venida de los siete Obispos á las 
Gálias. 96. 143. 2oy; 

Garnier. L e envió á San Ccran las Aélas 
de los tres Mellizos de Langres. 133; 

Gasendo. Hizo una coleccion de los nom-
bres de aquellos que se dedicaron á 
volver por el honor de Epicuro. 82. 

Gelasio Papa, Autor del famoso decreto 
tócame a los libros sagrados. 78. 

Gelasio de Cizica. Quien es este Autor, 
los varios usos que hacen de su testi-
monió. 130. 

Geografía. Es necesaria para la Historia. 
46. Autores que perficionaron está 
ciencia. 47 . 
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puede servir de modelo para los Es-
critores. 66. 

San Gerónimo. Se ocupaba muchas veces 
en responder á las dificultades que 
le proponian algunas personas de ca-
lidad acerca de la Escritura. 77 . Dos 
géneros de copias de su Martirologio, 
y quien las diúá luz. 149. 1 yo. EfCa-
non déla verdad Hebrea es suyo. 209. 

Giry (e l P . ) Mínimo, Juicio de sus V i -
das de los Santos, ya. 

Godeati Obispo de Grase. Su opinion so-
bre la Crítica, y. 

Gomarra ( Francisco) Pretende que los 
versos de los libros sagrados son se-
mejantes á los de los Griegos y de 
los Latinos. 101. 

San Gregorio Niseno. Si sacó de algunos 
libros supuestos lo que dice del naci-
miento de la Virgen. i 6 y . 168. 

San Gregorio Magno Papa. Conjetura de 
los Críticos para desechar su historia 
de que Trajano se libró de las penas 
del Infierno. 2J4. 

San Gregorio Taumaturgo. Según M . 
Dupin no son suyos los Sermones que 
tenemos con su nombre. 2 y 1. 

San Gregorio Turonense. Su diflámen 
acerca de la fiesta de la Asunción de 
N . Srá. 167. Algunos Críticos pre-
tenden que no merece crédito ningu-
no. I t 2. i 

Griegos. Sus Autores pasan por poco 
exáftos. x 12. 1 j ó . 

H 
TTEGES1PO. Diftámen de los Críti-

eos acerca de la relación que nos 
ha dado del martirio de Santiago. 
92. 1 1 1 . 214. 230. 

Santa Helena. Mandó labrar una Iglesia 
en el lugar de la Ascensión de J. C . 
' H ; 

Heraelio Emperador. L o que se cuenta 
de él quando llevó la Cruz sobre sus 
hombros, no lo admiten algunos Críti-
cos. 220. 

Hereges. No son los primeros Maestros 
délas lenguas sabias. 38. Procuran 
desacreditar la Teología Escolástica 
porque la temen, y y. Sí se pueden se-

tica. 9 ? . 1 1 9 . y siguientes. Reflexión 
de Tertuliano sobre este asunto. 1 
Desprecian la Antigüedad 144. Por-
qué reclaman cOtura Metafraste. x 7 6. 
Juicio que hicieron de la Historia cri-
tica de M . Simón. 2 4 1 . Niegan el 
viage de San Pedro á Roma por unas 
debíles conjeturas. 2 1 3 . 

Hermas. Si es Autor del libro del Pastor 
94. 104. 1 3y. i 4 y . 2 3 1 . 248. 

Herodes. Si mandó labrar un Templo en 
Jerusalen. 1 39. Sj dió la muerte á su 
propio Hijo, despues del nacimiento 
de Jesuchristo. 196. 

Hilario Diácono. Si es Autor de las qües-
tiones sobre el Viejo y N . T . 202. 

Tlincmaro Arz . Su diftámen acerca del 
día en que fue bautizado Clovis. 118. 

Historia de la Iglesia. Sus Autores. 1 1 . 
46. y siguientes. Reglas para estudiar-
la con provecho. 1 1 . Su restableci-
miento con el socorro de la Crítica. 
21 . En qué consiste. 4 y . En qué tiem-
po se empezó á traducir en Francés, 
f o . 

Historiadores. Qual debe ser su carác-
ter. 2 y y siguientes. Sus defefios. 
Ibid. Reglas para distinguir un buen 
Historiador. 10. y para formarlo. 
2y. 201. 

Historias de los Santos. Su restableci-
miento por medio de la Critica. 1 y y 
siguientes, y 1. Monumentos que pue-
den servir para la Historia. 200. Re-
glas para distinguir las verdaderas de 
Jas falsas. 200. 230 y siguientes. 

Hystaspes. Si aconsejaba San Pablo que 
leyeran sus libros. 172 . 

CAN Ignacio Obispo de Antioquía. Si 
fue sucesor de Evodio. 109. Varios 

pareceres de los Escritores acerca de 
sus Cartas, 94. 9 y . 1 0 4 . 1 0 7 . 110. 
168. 222. - l i4 . 237. 243. 247. 2y8. 

En qué año y en tiempo de qué Em-
perador murió. 232. 

Imprenta. Su origen. 73. 80. 
Indias. Si San Panteno halló en ellas el 

Evangelio de San Mateo. 99. 1 o 1. 
Santa Inés V. y M. Parecer de los Escrí-

QUE CONTIENE E! 
tores acerca de las A ñ a s de su mar-
tirio. 249. 

Infieles. Solemnizaban la Vigilia de San 
Juan Bautista. 153. 

Inscripciones ( Academia de las ) Su ori-
gen 63. Las noticias de las Inscripcio-
nes es fruto de la Critica. 69. 70. Si 
las Inscripciones falsas deben hacer 
que se deseche una historia. 232. 

San Isidoro de Sevilla. Autor de las co-
lecciones de los Concilios. 38. De las 
Decretales. 136. 

Isy cerca de París. Motivo de las confe-
rencias que allí se tuvieron. y8. 

Italia. Nombres de sus Academias. 62. 
Italianos. Son los primeros que empeza-

ron á imprimir en carafteres redon-
dos. 73. Sabios que t r a b a r o n en 
perficionar las ciencias en Italia. 80. 

J 
CAN Jacinto M. Qué autoridad tienen 

las Aftas de su martirio. 231. 233. 

Jacobo de Vorágine Dominico. Juicio que 
se ha hecho de su Leyenda dorada. 
20. 179. 

Jansenio Obispo de Gante. Su parecer 
acerca de la Historia de I3 Muger 
adúltera del Evangelio. 1 7 1 . 

Jay ( M . le) Diferencia entre la Políglo-
ta que corre con su nombre, y la de 
Inglaterra. 34. 37. 

Jeremías (Profeta) Varios juicios acer-
ca del estilo de sus Profecías, i+y . 

Jentsalen. Si Herodes mandó labrar su 
Templo. 139. Si Dario hizo otro tan-
to. 142. 

Jesuchristo. Varias épocas de su Naci-
miento. 2 y. 258. Si habia un Buey y 
un Asno en su pesebre. 12 2. Si se de-
be desechar lo que dixeron algunos 
Padres de las circunstancias de su na-
cimiento, y de su vida. i 6 y . 168. Si 
comió el Cordero Pasqual la víspera 
de su muerie. 98. 124. Qué dia mu-
rió. 1 1 1 . Qué día subió al Cielo. 
1 1 2 . 148. 

Job. Su libro está escrito en versos. 
101. 

Jornal de los Sabios. Su origen. 43. 
Josefo. No pasa siempre por un Autor 

muy exáfto. 1 3 7 . 142. Pareceres de 

los Escritores acerca de su pasage en 
favor de J. C. 112. 1 1 7 . 120. 209. 

San Juan Bautista. Si la historia de las 
traslaciones de su cabeza es de Meta-
fraste. 1 8 7 . 1 9 1 . Los Infieles solemni-
zaban la Vigilia de su fiesta. 1 y 3. 

San Juan Evangelista. Su Evangelio se 
conservaba en Éfeso según San Pedro 
Alejandrino. 102. En qué exempla-
res M. SS. se halla su pasage de la 
Trinidad. 203. 204. En qué año fue 
á vivir á Éfeso. 226. 

San Juan Marcos, Discípulo y Primo de 
San Bernabé, sanaba á los enfermos 
con su sombra. 1 y6. 

San Juan Chrisóstomo. Algunos Críticos 
se valen de algunas obras de este Pa-
dre que se tienen por supuestas. 1 y 
Si son ciertamente suyas las homilías 
sobre los hechos de los Apóstoles que 
corren con su nombre. 242. 

San Juan Damasceno. Si sacó del falso 
Meliton lo que dice de la muerte de 
la sagrada Virgen. i6y . 168. 

Justiniani ( Agustín ) Genovés. Idea de 
su obra sobre los Psalmos. 34. 

Sai Justino el Filósofo. A qué Empera-
dores presentó sus Apologías en favor 
de los Christianos. 1 0 1 . 2 3 2 . Si se en-
gañó quando dixo que en Roma eri-
gieron una estatua á Simón Mago. 
122. Diftámenes de los Escritores 
acerca de muchas obras que corren 
con su nombre. 2 4 1 . 243. 24y. 2 y r . 
Época de su muerte. 1 1 2 . 140. 332. 
234. Las Aftas de su martirio tienen 
todos los caraftéres de autenticidad. 
238. Si murió de veneno. 196. 

Juvenal Obispo de Jurusalen. Si es cierto 
que descubrió el sepulcro de la sagra-
da Virgen en Jerusalen. 114 . Sí fue 
capaz de fingir algunas piezas y al-
gunas historias falsas. 1 r y. El Papa 
San León le escribió congratulándolo 
porque el Emperador Marciano lo 
habia restablecido en su Silla. 1 1 6 . 

L 

T AGR1MA de Vandoma desacredita-
J - J da por M. Thiers. 224. 
Lami (el P . ) del Oratorio, su opinion 



acerca de muchos hechos de la sagra-
da Escritura, 9 7 . 124. 

Lamo::r<m(M. d e ) primer Presidente. 
E l P. Ra pin ie atribuye la gloria de 
haber purificado el lenguage de los 
Estrados. 6 y . 

Ltmpsac.o ( ios Mártires d e ) Padecieron 
martirio en la persecución de D e d o . 

LanfrancoiArzobispo de Cantorberi, se 
ocupaba en corregir los libros de la 
Escritura y de los Santos Padres. 19 . 

La-érwl Jesuíta. En qué consiste segiiu 
su diftámen la utilidad de la Crit ica, 
a. Pretende que M. Baillet desacredi-
tó sus escritos. 1 y. 

L a u n o y f y . d e ) Reglas de Crítica que 
dió p i r a no engañarse acerca de las 
tradiciones. 1 2 . L o acusan de haber 
alterado dospasagesde Orosio. 1 3 4 . 
Porqué desecha las Cartas 66 y J ¡ 7 

de San Cipriano al Papa San Estevan. 
1 4 5 . 206. 208. 222. Estima el argu-

mento negativo por un principio cons-
tante, 2 2 3 . 

Legión Meütina, que sea milagro que' 
alcanzó de Dios en favor de" M a r c o 
Aurelio. 2 1 6 . 

San León Papa. Se alegra en sus Cartas 
de que el Emperador Marciano h u -
biese restablecido á Juvenal en la Silla 
de Jerusalen. 1 1 6 . Se pretende que 
no es suyo lo que dice del ayuno de 
la Quaresma. 203. 

Leoncio Obispo de Napoli . Juicio que 
hace M . Baillet de este Autor . 1 1 5 . 

LenguM sabias. Su restablecimiento. 3 1. 
Le,lie ( C a r l o s ) Sus reglas para probar la 

verdad de los milagros de la Escritu-
ra. 21 y . 

Lestang. ( M . d e ) estableció nueve r e -
glas necesarias para hacer una buena 
traducción Francesa. 6 9 . 

Letra, (las bellas) fruto de la Critica. 60. 
Epoca de su restablecimiento. 80. 

Libros. Calidades necesarias para un Tra-
d u f t o r de libros. 69. 

Liturgias. Si las de San Pedro, de S . M a -
teo & c . son supuestas .237 .243. 246. 

Longino Sabio Sofista y muy hábil Crítico. 
7 6 . 

San Luciano de Antioguía. L o que hizo 

San Luciano de Nicomedia. En las A f t a s 
de su martirio se habla de muchos 
Príncipes. 2 3 y . 

San Lucio M . Sus A f t a s y las de S. Mon-
tano son uno de los mas preciosos mo-
numentos de la Antigüedad. 237 . 

M 
JX/TJ BILLON ( e l P. ) Sus reglas so-

bre el modo de aplicarse a l estu-
dio de los Concilios. 7. y al de los Pa-
dres. Ibid. Para hacer buenas traduc-
ciones. 6 9 . acerca de los M . SS. 2 1 0 . 
Para descubrir la falsedad de una 
obra. 2 1 2 . 

Macrobio. Su diftámen acerca de la 
muerte del hijo de Herodes no se ad-
mire. 1 9 6 . 

Magdalena (Santa M a r i a ) Si se distin-
gue de María la pecadora, y de M a -
ria hermana de Lázaro . 7 4 . 98 . 1 4 8 . 
Su viage á Francia. 96. 139. 2 2 2 . 
Muchos creen que murió en Éfeso. 
i y 6 . 1 9 7 . 227 . Sus Reliquias se mues-
tran en Provetiza y en V e z e l a y . 106 . 

Magos. Su tierra, su calidad, sus nom-
bres. 1 2 9 . 

Máldonado. Asegura que no halló la his-
toria de la Muger adúltera del E v a n -
gelio sino en un e jemplar . 206. 

Manuscritos. Su utilidad 32. 202. Sabios 
que han trabajado sobre los M . SS. 
3 3. Se deben preferir las lecciones de! 
mayor número de ellos. 204. 2 0 9 . 
N o siempre son mas esáf tos los mas 
antiguos. 2 0 7 . Varios rodeos de los 
Críticos para enflaquecer su autori-
dad. 208. 

Manuscritos de la Biblia de Cantabrigia. 
204. De Alexandría. 2 0 7 . 

San Marcelino M. en Roma. Sí la Histo-
ria de su martirio puede pasar por 
verdadera. 2 4 9 . 

Marcelo. Pretendido Discípulo de San 
Pedro, se. le atribuye una historia f a l -
sa. 164. 

Marciof (e l ÍJerege) Los Padres impug-

naron su diftámen acerca de la úl t i -

ma Pasqua de J. C . t 24. 

San Mr eos Evangelista. Ordenó doce 

Presbíteros para que vivieran con el 

QUE CONTIENE E: 
Patriarca de Alexandría. 1 4 1 . Su mi-
sión á Egipto. Ibid. Juicio de la his-
toria de su vida. 1 9 7 . Los últimos 
doce versos de su Evangelio no se ha-
llan en mtlchos M . SS. Griegos. 206. 

Marcos el Gnóstico. Q u é tierras inficio-
nó con sus errores. 248; 

Sama Margarita, ó Satita Marina. M e -
tafraste confiesa que quitó de la V i -
da de esta Santa todas las fábulas. 
. 2 7 . 

Santa ¡Varia S í m e n t e M . Juicio de mu-
chos Críticos acerca de la historia de 
su Vida. 2301 2 3 1 . 2 3 3 . 

MdrsHi en Aubernia. S. Gregorio T u r o -
nense dice que fue allá á celebrar la 
vigilia de la fiesta de la Asunción; 
1 6 7 . 

Martiahay Beriediftino, Estableció unas 
reglas que tiene por muy seguras p a -
ra la inteligencia de los Autores sa-
grados. 7 . Su justificación de las acu-
saciones de M . Simón. 18. Sus refle-
xiones sobre la Carta de San Geróni-
mo á Sumnia y Fretella. 7 7 . Prueba 
que el Cánon de la verdad Hebrea es 
verdaderamente el original de S. G e -
rónimo. 209. 

Martin el Polaco. Inventó la fábula de 
la Papisa Juana. 2 1 8 . 

Martirologios de A d o n y Usuardo y del 
V . Beda. Var ios usos que los Cr í t i -
cos hacen de ellos. 1 3 5 . 140. 163. 
E l que corre con nombre de San G e -
rónimo es el de Eusebío. 149. Quien 
l o d ió al público. Ibid. Dos géneros 
d e copias de este Martirologio. Ibid. 

San Mateo Apóstol. San Panteno descu-
brió en las Lidias el Evangelio v e r -
dadero de tste Santo. 9 9 . l o t . Este 
Evangel io se halló en el sepulcro de 
San Bernabé. 1 0 2 . A donde se conser-
v a b a este Evangelio escrito en Hebreo 
en tiempo de S. Gerónimo 99. E11 qué 
tiempo lo escribió San Mateo. 109. 

San Mauricio y su Legión. E x t r a f t o de 
la arenga que hicieron á Maxlmiano. 
1 ¿4- L a s A f t a s de SH martirio son 
auténticas. 1 9 7 . 

Medallas. Hacen parte del objeto de la 
Academia de las Inscripciones. 6 3 . Su 
conocimiento es un excelente fruto de 

la Crítica. 69. su utilidad para la 
Historia. 32. 69. Reglas para expl i-
carlas. 70. 

Melchor Cano. Señala tres reglas para 
distinguir los buenos Historiadores. 
10. 2 0 1 . Se queja de los que acusan 

á los Monges de haber inventado a l -
gunas fábulas por Ínteres. 18. Defien-
de que no hay siquiera un Padre an-
tiguo que no se haya engañado a l g u -
na vez en materia de hechos históri-
cos. 1 3 7 . 

Menardo, Señor de Iserné; Estableció 
quatro principios con que pretende 
concordar á todos los Cronologistas. 
4 6 . 

Menardo ( e l P . ) acuSS á M . Launoy d¿ 
poco exáfto . 134. 

Meneas y MenolOgios de los Griegos. 
Varios usos que hacen los Crítícos d e 
eslos libros. 1 y y. 

Menestrier Jesuíta. Pretende que el l i -
bro de Job es una pieza dramática; 
1 0 1 . 

Mercurio Trimegisto. Si es Autor del 
Pimander. 9 6 . 1 1 7 . 2 3 7 . 

Metafrastes. En qué tiempo floreció; 
1 7 y . Sus Vidas de los Santos están 
divididas en tres clases. 180. L o acu-
san de que dió reglas para fingir his-
torias. 19 . 1 2 7 . 1 7 6 . Los Críticos sa-
caron de él muchos hechos históricos; 
1 7 7 . Porqué no los citan. 1 7 9 . 1 8 1 . 
183. Paralelo de sus perífrasis con 
las de M . Baillet. 186. Muchos E s -
critores disculpan sus faltas. 1 7 6 . 
1 8 4 y siguientes. L a V i d a de Sart 
Nicéforo que escribió, cotejada con 
un M. S. de la Biblioteca del B e y . 

1 9 2 ; 

Milagros. Cercenados de las V idas de 
los Santos. 123 . 199. 

Minucia Félix. N o es Autor del libro del 
Destino, segurt San Gerónimo. 240. 

Mire ( Auberto l e ) Porqué quitó la fá-
bula d é l a Papisa Juana de la nueva 
edición que hizo de la Crónica d e S i -
geberto. 2 1 8 ; 

Místicos falsos de los últimos siglos con-
denados. y 7. Escritos que impugnan 
su doftrína. y 8. 

San Modesto Patriarca de Jerusalen. Fue' 

1 
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el primero que liafaló del viage de 
Santa Maria Magdalena á Éfeso. 2 2 7 . 

Monges. Su Apologia acerca de las A c -
tas de los Santos que publicaron. 19 . 
E n el siglo XI . emprendieron reno-
v a r la Crit ica, y las bellas letras. 7 9 . 

Monumentos que pueden servir para la 
Historia. 21 y . 2 1 6 . 

Morino ( e l P . ) Cita doce Autores E c l e -
siásticos para probar que los Padres 
acusaron á los Judios de haber cor-
rompido de propósito el Texto de la 
Escritura. 126. 

Moscb ( J u a n ) Ha mucho tiempo que 
perdió su autoridad, según M . Bai-
llet. 1 1 3 

París condena los falsos Místicos. 57 

í 8 . 

O 

f\BlSPOS. Quando comenzaron á dis-
^ tinguírse de los Presbíteros. 11 o. 
Obras apócri fas y supuestas. Varios usos 

que los Críticos hacen de ellas. 147. 
1 4 9 . 1 5 1 . t y y . i y 8 . 160. l ó y . 168. 
>73- <7S. 2 3 o - 3 s 6 - 2 4 3 . 2 4 7 . 2yo. 

Oráculos de la Antigüedad. Según M. de 
Fontenelle no fueron mas que unos 
enredos de los Sacerdotes de los ído-
los. 12 3 y siguientes. 

Orígenes. E l Presbítero Pánfilo no es e l 
A u t o r de su Apología . 2 4 1 . 

rupcion de los carafteres en as M e - 1 rupcion de los carafteres en las M e -
dallas y en las Inscripciones. 3 2 . 

Moysés. M. Simón pretende que no es 
Autor de todo el Pentateuco. 2 2 8 , 
238. 

N 

~XT AZARENOS. Si su Evangelio ó el 
de San Mateo fue el que se halló 

en las Indias. 9 9 . 1 0 1 . 

los primeros Mártires de las Gálias 
alterado por M . de l .aunoy. 134. 
Pretende que San Pedro fue á Roma 
desde el principio del Imperio d e 
Claudio. 2 1 4 . Dice que v ió muchos 
exemplares del Rescripto de M . Aure-
lio al Senado en el qual confiesa que 
debia á los Christíanos la viftoría 
contra los Quados. 2 1 6 . 

San Nazario y San Celso Mártires de Mi- f W pMo Apóstol. Época de su con-
blecer en parte la histo- O v e r s ¡ o n _ s ¡ s a c ó m u c h a s ^ lan. Para establecer 

ria de su vida, se valen de un Sermón 
supuesto que corre con el nombre de 
San Ambrosio. 1 y 2 . 

A'¡cea. E n el segundo Concilio que se 
celebró en esta Ciudad se anatematizó 
la memoria de Eusebio Cesariense. 
106. 

San Nicéforo M . de Antioquía. Su V i d a 
sacada de un M . S. de la Biblioteca 
del Rey y cotejada con la de M e t a -
fraste. 192. Fue Mártir de la car i-
dad. 193. Q u é autenticidad tengan 
sus A d a s . 236. 

Nicéforo. Juicio que se ha hecho de su 
Historia Eclesiástica. 24. 

Nicolás. Uno de los siete primeros D i á -
conos. Si fue Autor de la heregia de 
los Nicolaitas. 104. 

Nicolás V . Papa. En su Pontificado 
se renovaron con explendor las bellas 
letras. 70. 

Noailles ( e l Cardenal d e ) Arzobispo de 

140. . . . . „ _ „ „ 
de monumentos apócrifos. 16U. Si c i -
tó los versos de las Sibilas. 108. Si 
aconsejaba que los leyeran. 1 7 1 . Su 
viage á España. 9 y . 9 9 . 109. n o . 
1 3 3 - Razones para creer que su Epís-
tola á los Hebreos no es suya. 240. 
Epoca de su muerte 140. 1 y 1. Quan-
do le cortaron la cabeza salió leche 
en lugar de sangre, r y i . 1 y 3 . 

San Pablo primer Ermitaño. Algunos 
críticos pretenden que San Gerónimo 

inventó ia historia de este Santo. 1 2 2 . 

San Pablo Obispo de Narbona. E n que 
tiempo pudo fundar esta Iglesia. 143. 

Santos Padres. Se deben consultar acer-
ca de muchos hechos de la historia 
Eclesiástica. 2 y . En sus obras se ba-
ilan quatro géneros de tratados críti-
cos sobre la Escritura. 7 6 . Ellos mis-
mos confiesan que no son infalibles. 
1 3 7 . Se dedicaron á las ciencias hit-

manas. 1 4 6 . Si dudaron acerca de ia 

QUE CONTÍÉN-1. KS" 
Resurrecc ton corporal de la sagrada 
Virgen. 162. Si se debe desechar su 
testimonio con el pretesto de que sa-
caron los hechos que refieren de los 
libros apócrifos. i 6 y . 169. 1 7 1 . Uso 
que hicieron del argumento negativo. 
2 1 7 . Son unos testigos irreprehensi-
bles de la D o f t r i n a d e la Iglesia. 2 4 y . 

Pagi (e l P . ) Su diftámen acerca del 
tiempo en que Teodoreto comenzó y 
acabó su Historia. 23. Señala las oca-
siones en q»e los Emperadores y los 
Césares tomaban el Consulado. 4 7 . 

Palestina. Las A f t a s de los primeros 
Mártires de esta Provincia son autén-
ticas. 236. 

Pan (e! D i o s ) En tiempo de Tiberio 
se publicó su muerte. 92. 

San Panano. Q u é Evangelio fue el que 

/talló en las Indias. 99. 101 . 
Papíbrotjato ( el P . ) famoso Continuador 

de Dolando, y 1. 

Papyre Masón Autor de la historia de 
Dante, de Petrarca y de Bocado. 80. 

Pea/so». Autor de los Prolegómenos que 
puso VValton en la Políglota de Ingla-
terra. 36. 

San Pedro Apóstol. Algunos Autores 
creyeron que era mayor que San An-
drés. ¡43 . Su Obispado en Antioquía. 
206. En Roma. 2 1 4 . Varios parece-
res de los Autores acerca de su com-
bate con Simón Mago. 99. 164. 2 y ó . 
Desde adonde escribió su primera 
Epístola, t o o . 120. Porqué dudan al-
gunos que su segunda Epístola sea 
suya. 240. 2 4 1 . Época de su muerte, 
' 4 0 . t y i . 

Pilotos. Escribió á Tiberio acerca de Je-
suchristo. 1 1 1 . 120. 228. 

Poetas Franceses. En qué se aventajan á 
los Antiguos. 7 2 . 

San Policarpo. Diftámenes de los Críti-
cos acerca de su Epístola á los F i l i -
penses. 94. 104. 

Polierato. Quien es este Autor, y qué 
grado de autoridad se le puede con-
ceder. 164. 203. 2 2 1 . 

Poliglotas. Quienes son sus Autores. 33. 
Pondo. Diácono de San Cipriano, escri-

bi6 la Vida de este SantoObispo. 142. 

Posevino (e l P . ) E s uno de los primeros 

l'E PRIMER ÍOMO. 

que dudaron de la autenticidad de los 
versos sibilinos. 123 . 

Predestínalas ( e l ) del P. Sirmond. P a -
receres de los Escritores acerca de 
esta obra. 1 y8. 

Preocupaciones que se han desvanecido 
mediante la Crít ica. 7 4 . 

San Prix Obispo de Clermont y M . se 
ocupaba eh recoger y componer las 
A f t a s de los Mártires. 1 7 . 

Problema acerca de los libros atribuidos 
a San Dionisio Areopagita. Juicio de 
esta obra. 7 4 . Su Autor señala algu-
nas reglas para conocer la suposición 
de los libros de este Santo. 2 1 2 . 

Protágoras. Laftancio lo reconoce por 
el primer Ateísta. 8 1 . 

Prudencio Obispo de Troyes. E n qué 
tiempo floreció. 2 1 7 . 

Pulpito. Su eloqüencia restablecida en 
estos últimos tiempos. 6 4 . 

Q 
VALIDADES comunes á los A n t i -

guos y á los Modernos. 144. L a s 
personales que se requieren en los A u -
tores para admitir los hechos que re-
fieren. 2 0 1 , 

Qtiaresma. Muchos Sabios pretenden que 
el pasage de San León tocante al ayu-
no de la Quaresma, no es suyo. 2 0 3 , 

Quietistas. Condenados. y 7 . Obras que 
impugnan su Doftr ina. y8. 

R 
AP1N ( el P. ) Atribuye á M . de La-

moignon la gloria de haber purif i-
cado los Estrados. 6 y . 

Recogniciones. Libro apócrifo. >47. 

Reconvenciones que se hacen mutuamente 
los Críticos. 1 36. 

Reglas de Crítica. Tocante al testimor 

nio dé los Antiguos. 92. 98 . 196. Á 
sus calidades^ personales 2 0 1 . Á su 
estilo. 239. Á su silencio. 2 1 8 . 2 2 y . 
Tocante á las conjeturas. 2 t i . 2 1 4 . 
A la tradición y al consentimiento de 
las Iglesias. 12. Para distinguir las 
Af ta» verdaderas de los Mártires, y 
las historias de las fábulas. 200. 2 1 4 . 
230. 236. 2 3 7 . Para distinguir las 
obras legítimas de las supuestas. 2 1 2 . 



2 4 3 . 247 . 2 j o . 2 J 2 . Y para tener 

una prueba convincente de la verdad 

de un hecho histórico. 2 1 6 . Reglas 

de Critica en punto de milagros. Ibid. 

Y en órden á lo que se llama regla 

Soberana de Crítica. 2 57. 

Reliquias. Diftámen de M . Baillet sobre 

este asunto. 129. , 
Rescripto á los Estados de Asia en f a -

vor de los Christianos, y á quien se 
atribuye. 2 2 1 . 2 3 2 . 

Restablecimiento de la Cr i t i ca , de las 
Ciencias y de los bellos artes. 30 53 . 
60. 7 y y siguientes. 

Rhenano. L e atribuye á Erasmo el resta-
tablecimiento de la Teología Positi-
v a . y 3. 

Rivet. Da once señales para conocer 
si un escrito es supuesro. 2 1 2 . 

Rodrigo. Disipa en el Concilio Latera-
nense las pretensiones del Obispo de 
Compostela. 78. 

Roque ( e l Abad de l a ) Su parecer acer-
ca del juicio de los Sabios de M . B a i -
llet. 128. 

Rosweide (e l P . ) F u e el primero que 
formó e¡ designio de restablecer to-
das las Vidas de los Santos, y 1. 

Rufino. Juicio de su Historia Eclesiásti-
ca. 22. 

Ruinart ( el P . ) Idea de sus A f t a s since-
ras y seleftas. y t . S u retrato. 86. E n 
sus A f t a s insertó muchas piezas de 
Metafrastes. 1 7 7 . 

s 
CANTA Sabina. Dudas de los Cr í t i -

eos acerca de la autenticidad de sus 
A f t a s . 232. 

Sacerdotes. En qué tiempo comenzaron 
a distinguirse de ( los Obispos. 11 o . 
Un Sacerdote de Asía fue degradado 
porque fingió una historia falsa de 
San Pablo y Santa Tecla . 1 1 8 . 

Salisbury (Juan de) Sabio Critico, en qué 
tiempo floreció. 7 9 . 

Sallo ( Dionisio de ) Autor del Jornal de 
los Sabios. 43. Su parecer acerca de 
los Anales de Baronio. 49. 

Santiago Apóstol. Si entraba en el San-
tuario. 93. t u . Pareceres de los C r í -

ticos acerca de su víage á España. 

in-
Samos. En qué tiempo empezaron á ele-

v a r sus cuerpos de tierra, á desmem-
brarlos y trasladarlos á varios luga-
gares. 1 7 . 

Sapricio. Habiendo perdido la Caridad, 
perdió la F e y el Martirio. 193. 

San Saturnino primer Obispo de Tolosa. 
Cosas notables que sucedieron en la 
traslación de su cuerpo. 1 7 . En qué 
tiempo se escribieron las A f t a s de su 
V i d a y de su traslación. 2 0 j . 207. 

Scaltgero ( Joseph ) atribuye á Euscbio 
unas faltas groseras de Cronología. 
2 1 . 

Scbelestrate. Juicio que hace de los Ana-
les de Baronio. 24. Y del Pontificia! 
que corre con el nombre de Dámaso, 
l y o . 

Scultet. Calidades que exige en un T e o -
logo. 29. 

Sentón Sancus. E s distinto de Simón Ma-
g o . 1 2 1 . 

Setenta ( l o s ) Si son Autores de la V e r -
sión Griega del V . T . 96. 1 2 0 . 2y4-

Sibilas. Consiguieron el don de profecía 
por razón de su virginidad. 1 0 1 . V a -
rios pareceres de los Autares acerca 
de los versos que se les atribuyen. 94. 
96. 108. 1 1 7 . 123. 2 y o . Si San Pa-
blo citó estos versos, y sí aconsejaba 
que se leyeran. 108. 1 7 1 . 

Sigeberto. N o se halla la historia fabu-
losa de la Papisa Juana en los verda-
deros M . SS. de su Crónica. 2 1 8 . 

Sigismundo Rey de Borgoña. Mando la-
brar el Monasterio de Agaune. ¡29 . 

Símbolo de los Apóstoles. En qué tiempo 
se compuso. 95 . 120. 

San Simeón Obispo de Jerusalen. Moti-
vo de su martirio. 100. 

San Simón y Judas. Q u é dice Abdias del 
martirio de estos Apóstoles. 149. 

Simón Mago. Varios pareceres délos Crí-
ticos acerca de su vuelo. 99. 164. 
2 ( y . Acerca de la Estatua que se le 
levantó en Roma. t l t . 

M. Simón. Pretende que todas las V e r -
siones de la Escritura están alteradas. 
13. N o muestra mucha veneración a 
los Santos Padres. 14. 9 7 . 1 0 1 . 1 4 ) . 

QUE CONTIENE ESTE PRIMER TOMO. 

Pretende que los mas célebres T e o l ó - Teología. Restablecida por las laces de 

la Crít ica. 28. gos c.- este siglo ignoraron las verda-
aeras reglas de la Crit ica. 29. Juicio 
de su Historia Critica del V . T . 1 3 . 
14. 86. Prefiere el diftámen de los 
Kerc-ges a! de los Santos Padres sobre 
macho» hechos de la Escritura. 1 2 1 . 
Por unas simples conjeturas dice que 
el Pentateuco no es todo de Moysés. 
228. 

Sirrr.ond (e l P . ) Servicios que se preten-
de haber hecho á Baronio. 24. Su dic-
tamen acerca de San Dionisio. 1 1 8 . 
¡¡t. 

Sixto Senense. Sus reglas para distinguir 
las obras legítimas de las que no lo 
son. 2 ( i . 

Sócrates. Juicio de su Historia Eclesiás-
tica. 22. 1 1 3 . 

Sofromo. En el diftámen de algunos Cr í -
ticos pasa por un Autor fácil , simple, 
y créduio. 1 1 3 . 

.Spztmeno. Se apartó algunas veces de la 
verdad en su Historia. 23. 1 1 3 . 

,M. Spanheim. Juicio que hizo de la his-
toria Critica tlel V . T . de-M. Simón. 

í , ' 3 - ' 4 - 2 9 . 8 6 . 
Str/rue. Dió reglas para conocer la e x -

celencia de un libro. 68. 
Sulpicio Severo. Juicio de su Historia 

Eclesiástica. 22. Quien siguió su d ic -
tamen acerca de la misión de S. Dio-
nisio á Francia. 1 1 3 . 

Superstición. Condenada. y9-

CANTA Tecla V . y M . Que autoridad 
tengan sus A f t a s . 1 14. 2 j o . 

Teodora V iuda de I-icinio. San Gerónimo 
le escribió para consolarla y exhortar-
la á que permaneciera firme en la fe 
de la Iglesia. 248. 

T.eodoreto. Juicio de su Historia Eclesiás-
tica. 23. 

Teodtdfo Obispo de Orleans. Hizo que 
Gisla hermana de Cario Magno copia-
ra el Psalterio doble de San G e r ó n i -
mo. 7 7 . 

Teófilo Obispo de Antioquía. Según S i n 

. Gerónimo no es Autor de los Comen-
tarios sobre los quatro Evangelios, 
y sobre los Proverbios. 239. 

JJ. T r e s diferentes 
métodos de Teología. 30. 

Teología Escolástica. Su origen 30. Su 
restablecimiento, y 5. Reglas para es-
tudiarla. j ó . Es necesaria para des-
cubrir los artificios, de los Herewes. 
Ibid. 

Teología Positiva. Autores que trataron 

de ella. J4. 
Teología Dogmática. Su objeto. J4. 
Teología Mística. Su objeto. J 3 . y 6 . 

Obras que tratan de ella. y8. 
Teólogos. Quatro cosas son necesarias 

para formar un perfefto Teólogo. 29. 
Reconvenciones que pudieran hacer 
los Teólogos á los Críticos. 13 y. 

Testamento N u e v o . En qué tiempo se em-
pezó á traducir en Francés. 34. 

Texto sagrado. E l P. Morino cita doce 
Padres para probar que los Judies 10 
corrompieron de propósito. 1 2 6 . 

Thamus Piloto. L e dicen que murió el 

D i o s Pan, 9 2 . 
M. Tbiers. Hizo la Crítica de la Histo-

ria de los Flagelantes. 6 7 . 1 3 5 . Se va-
le del argumento negativo para des-
acreditar ia lágrima de Vandoma, 
2 2 4 . 

TUlemonr(M. d e ) Idea de su Historia 
Eclesiástica. 50. Porqué se suspendió 
la impresión. 1 22. Su elogio 8y. V a -
rios usos que hace del testimonio de 
los Antiguos. 9 3 . 9 9 . 1 0 7 . 1 1 0 . 1 1 1 . 
" 4 - >73- ' 9 6 - 2 o 6 - Condena los 

Escritores Modernos que se apartan 
de los Padres por seguir á los Here-
ges. 1 20. L e atribuye á San Dionisio 
Areopagita unas opiniones que no tu-
vo. 130. Aprueba y desecha muchas 
veces á unos mismos Autores. í j f . 
1 4 0 . 147. I J O . t y i . 1 j ó . i y 8 . Se 
vale del testimonio de muchas piezas 
dudosas. 160. 166. 170. Desecha el 
deMetafrastes. 17 J . S a c ó d e é l m u c h a s 
cosas. 1 7 7 . Varios usos que hace de 
la prueba que saca del silencio de los 
Antiguos. 2 1 9 . 2 2 1 . D e los Títulos, 
y de las Inscripciones 2 3 1 . 

San Timoteo Discípulo de S. Pablo. D i c -
támen de M . de Tillemont acerca da 
SU Historia. 164. 197. 



ÍNDICE DE LAS MATERIAS 

Títulos Antiguos. Su noticia es fruto de Santa María Magdalena se traslada-
la Crítica. 69. Si los Títulos y las Ins-
cripciones pueden hacer una historia 
dudosa, ó sospechosa. 1 3 1 . 

Santo Tomás Apóstol. Predicó el Evan-
gelio á los Partos. 148. 

Santo Tomás de Aquino. Si es Autor de 
la Suma Teológica que corre con su 
nombre. 224. 

Tomasina (el P . ) del Oratorio. Refiere 
cierto uso de los Christianos de Orien-
te el dia 6 de Enero. 13 y. 

Tomasio (el P . ) del Oratorio. Hizo unas 
reflexiones juiciosas acerca del modo 
de dedicarse al estudio de los Padres. 
8. 

Tradición. Reglas para no engañarse 
acerca de-las tradiciones. 12 . Los Pa-
dres refieren muchos hechos por el 
testimonio de la tradición. 166 . 

Trujano Emperador. Mandó buscar los 
descendientes de David, i 00. 

Trevoux. Origen de las Memorias de 
Trevoux. 4J. 

Trinidad. ( la SSmá.) El pasage de San 
Juan que da testimonio de ella no se 
halla en todos los M. SS. 203. 

San Tróñmo. En qué tiempo fundó la 
Iglesia de Arles. 143. 

V 
TfALA ( L o r e n z o ) Fue el primero 
' que reclamó contra los libros que 

corren con el nombre de San Dionisio 

ron allá. l o y . 
San Viffor Papa. Si excomulgó á los 

Obispos de Asia. 109. 

Vidas de Santos. En qué estado estaban 
ántes del siglo X V I I . 1 y. Sus princi-
pales Autores y el Juicio que se ha 
hecho de ellos. 16. y i y siguientes. 
1 7 7 . Algunos Sabios les han cercena-
do los milagros. 123. 199. 

Virgen ( l a SSmá.) Si se debe despreciar 
lo que díxeron los Padres de su Ge-
nealogía &c. 1 6 ; . 168. Donde mu-
rió. 114 . 196. 2 2 1 . 227. Varios pa-
receres acerca de su Resurrección cor-
poral, y de su Asunción. 11 o. 129. 
13J\ 140. 150. 162. 1 6 8 . 2 0 7 . Se 
celebraba la fiesta de su Asunción án-
tes de San Gregorio Turonense. 167. 

Vitré. Faltas que tiene su impresión. 73. 
Universidad de París. Quien, y en qué 

tiempo la fundó. 30. 

Usuardo y Adon. Varios usos que hacen 
de sus Martirologios. 7 3y. 139. 163. 

Walton. Razones que tuvo M. le Jay pa-
ra quejarse de él. 34. 36. 

Wangneveck (el P . ) Disculpa las faltai 
de Metafrastes. 182. 

M. Witase. Su parecer acerca de la opi-
níon del Herege Filopon sobre la úl-
tima Pasqua de J. C . 124. 

X 
Areopagita. 124. VIMENEZ (e l Cardenal) Procuró 

Valoís ( M. de ) N o parece que tiene mu- A la edición de la Biblia de Alcalá. 
cha veneración á la Antigüedad. 99. 
Justifica á Euscbio. 106. 107. Su dic-
támen acerca de la copia del Ponlifi-
cial de Dámaso. 149. 

Vara de adivinar. SH USO condenado. 

Varron. Pasa por el mas doéto de todos 
los Romanos. 7 5 . 

Vasor ( M. l e ) Su diélámen acerca del 
Ateísmo ántes de la pretendida refor-
ma. 8 1 . 

Versiones de'la Biblia. Todas están alte-
radas, según M. Simón. 13. 

Vespasiano Emperador. Mandó buscar 
los descendientes de David. 100. 

Vezelay. Se dice que las Reliquias de 

34-

z 
CAN Zacarías Padre de S. Juan Bau-

^ tista. Qual fue el motivo de su muer-
te. 93. 99. 

Zaqueo el Publicano. Su Episcopado. 
197. 

Zenon Emperador. Le enviaron el Evan-
gelio de San Mateo que se halló en 
el Sepulcro de San Bernabé. 102. 

Zorobabel. Si mandó fabricar un Tem-
plo en Jerusalen. 139. 142. 

Zosímo Papa. M. de Tillemont dice que 
era fácil en creer todo lo que le con-
taban. 1 1 1 . 

REFLEXIONES 
SOBRE L A S R E G L A S 

Y SOBRE EL USO 

DE L A C R I T I C A 
E n orden á la Historia de la Iglesia, á las Obras de los Pa-

dres , i las Aélas de los Mártires antiguos, á las Vidas de 

los Santos y acerca del método que ha dado á luz un Es-

critor, para hacer una V e r s i ó n de la Biblia mas exáéta, 

que todas las que se han hecho hasta ahora, 

CON NOTAS HISTÓRICAS, C R O N O L Ó G I C A S Y CRÍTICAS: 

E S C R I T A S E N F R A N C É S 

Por el R. P. FR. HONORATO DE SANTA MARÍA, 

Carmelita Descalzo de la Provincia de Aquitania. 

T R A D U C I D A S A L C A S T E L L A N O 

Por el R. P. FR. FRANCISCO DE S. CIRILO, Carmelita 
Descalzo de la Provincia de Nueva España. 

TOMO SEGUNDO. 

MEXICO: 
Por D o n Felipe de Zúñiga y O n t i v e r o s , calle del Espíritu Santo, 

año de 1792. 
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que todas las que se han hecho hasta ahora, 

CON NOTAS HISTÓRICAS, C R O N O L Ó G I C A S Y CRÍTICAS: 

E S C R I T A S E N F R A N C É S 

Por el R. P. FR. HONORATO DE SANTA MARÍA, 

Carmelita Descalzo de la Provincia de Aquitania. 

T R A D U C I D A S A L C A S T E L L A N O 

Por el R. P. FR. FRANCISCO DE S. CIRILO, Carmelita 
Descalzo de la Provincia de Nueva España. 

TOMO SEGUNDO. 

MEXICO: 
Por Don Felipe de Zúñiga y Ont iveros , calle del Espíritu Santo, 

año de 1792. 
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TABLA 
D e las D i s e r t a c i o n e s s o b r e las reglas y s o b r e el uso d e 

la C r í t i c a c o n t e n i d a s e n este s e g u n d o T o m o . 

D I S E R T A C I O N Q U A R T A . 

Reflexiones sobre l a s reglas D E l a Crítica tocante á 

las Actas ve los Mártires antiguos. 

P R I M E R A P A R T E . 

De la Coleccion de las Aftas sinceras y escogidas de los Márti-

res antiguos de D. Thierri Ruinart. 

ARTÍCULO. I. No todas las Aílas de los primeros Mártires tie-

nen igual autoridad. Pág. t . 

ART. IL Muchos monumentos de los primeros Mártires que se 

han excluido de la Coleccion de las Aftas sinceras y seleftas 

pudieran quizá tener lugar en ellas. $. 

ART. III. En la Coleccion del P. Ruinart hay algunas piezas que 

los Críticos no tienen por seguras. y. 

ART. IV. Se pudiera dudar, si conforme á las reglas de Crítica 

de M. Baillet, se habían de quitar de la Coleccion de D. Thier-

ri Ruinart algunas de sus Acias. io. 

ART. V. Pocas piezas se hallan en la Coleccion de las Aftas se-

leüas del P. Ruinart que no tengan algunas faltas ligeras, y 

aun algunos indicios de ser supuestas, según las reglas de Crí-

tica de M. de Tillemont. 14. 

S E G U N D A P A R T E . 

Reglas de Crítica de los Señores de Tillemont y Baillet para dis-

tinguir las Añas verdaderas de los Mártires antiguos de las 

que son falsas y supuestas. 

ART. I. Las Aftas de los Mártires mas breves y mas sencillas, 

se han juzgado siempre por mejores. 16. 

ART. II. La sencillez, que es como señal esencial de la autenticidad 



de ¡as Atlas de los ahtiguos Mártires, debe tener muchas per-

fecciones. j p 

ART. (II. Las Adas sinceras de los Mártires antiguos individúan 

pocos milagros y prodigios. 2a 

ART. IV. De algunas reglas de Crítica que han establecido los 

Sabios acerca de los milagros que se hallan en las Acias de 

los antiguos Mártires. 

ART. V. Reglas de M. Baillet en punto de milagros. 28. 

ART. VI. Las Acias auténticas de los Santos contienen pocos dis-

cursos ó arengas. ^ 2_ 

ART. VII. Las Aftas sinceras de los primeros Mártires contie-

nen pocos tormentos extraordinarios. g ^ 

ART. VIII. Los términos injuriosos que se hallan en las Añas de 

algunos Mártires, son indicios de que son falsas, ó están cor-

rompidas. ^ j 

ART. IX. Las Aftas en que se dice que se prometían recompen-

sas á los Mártires que renunciasen la Fe, se deben tener por 

falsas ó sospechosas. ^ ^ 

ART. X. Quando se habla en algunas Aftas de Edictos contra los 

Christianos, en tiempo de los Emperadores Trajano, Antonino 

y Marco Aurelio, que no los publicaron, es prueba de que las 

tales Aftas son supuestas. 

ART. XI Otras señales de suposición en las Aftas de los antiguos 

Mártires. ^ 2 

§. I. Las Aftas en que se juntan las persecuciones de Decio y de 

Valeriano, son supuestas y muy dudosas. Ibjd 

§. II. Voz del Cielo. 

§ . III. Del Título de Obispo de los Obispos. 54. 

§• IV. De la palabra Papa. ^ 

§ . V. Del término de Trinidad. IBID. 

ART. XII. De las principales reglas de Crítica juntas, para des-

cubrir la falsedad de las Aftas antiguas de los Mártires. 56. 

ART. XIII. Del método que han usado los Críticos para estable-

cer las reglas según las quales .se debe hacer la distinción en-

tre las Acias verdaderas y las falsas. 6i. 

ART. XIV. Se compara el método que sirve para formar juicio 

de las Aftas de los Mártires antiguos con el que se nos ha 

dado acerca de los Títulos. 6 j. 

D I S E R T A C I O N Q U I N T A . 

Reflexiones sobre las Reglas de Crítica de M. Simón para hacer 

una traducción de la Biblia mas exáfta que quantas se han vis-

. to basta ahora. 

ART. 1. Parece que el designio de M. Simón es dar una Versión 

. del Viejo. Testamento mas perfefta en quanto al sentido y en 

quapto á los pensamientos. 68. 

ART. II. Reglas de Crítica de M. Simón para hacer su nueva 

traducción. 70. 

I. Regla. Ibid. 
II. Regla. 71, 

III. Regla. 7 2 . 

ART. 111. Si la pretendida Versión se debe regular por el Texto 

Hebreo. 7 3 . 

ART. IV. Del Texto Hebreo desde Moysés hasta ahora. 

§. I. El Texto Hebreo considerado en el estado en que se halla-

ba ántes y despues de la cautividad hasta Jesuchristo, no pue-

de servir de original para h nueva traducción. 7 7 . 

II. El Texto Hebreo en el estado en que se hallaba en los 

primeros siglos del Christianismo no se podía tomar por re-

gla de la pretendida Versión. 80. 

III. El estado en que se halla el Texto Hebreo desde el siglo 

quinto de la Iglesia hasta ahora, no permite valerse de él pa-

ra hacer la nueva traducción. 82. 

ART. V. De las reglas de Crítica para restablecer el Texto He-

breo por las Versiones antiguas. 86 . 
ART. VI. Reglas de Crítica de M. Simón para restablecer la 

Versión de los Setenta. 8 8 . 
ART. VII. Reglas tocante á los puntos vocales y á los acentos. 9 1 . 

ART. VIII. Reglas tocante á las palabras hebreas que son equí-

vocas. 94 -
ART. IX. Reglas de Crítica tocante á la lengua Hebrea. 9 7 . 

§. I. Para hacer una buena Versión de la Escritura basta ha-

ber estudiado la lengua Hebrea del modo que se enseña comun-

mente en las Escuelas. 98. 

§. II. Las pruebas de M. Simón para mostrar la necesidad de 
* 



estudiar la lengua Hebrea de otro modo que como se aprende 

en las Escuelas no parecen convincentes. 10Ii 

J". III. Las reglas de Crítica que da M. Simón para tener una 

noticia perfecta del Hebreo no son muy exáflas. 102. 

ART. X. De otras reglas del nuevo método. Se refiere para este 

asunto unpasage de M. Spanheim. I04. 

ART. XI. No se echa de ver que M. Simón admita en su nuevo 
método la autoridad de la tradición. i0j. 

ART. XII. Reglas de Crítica de M. Simón en orden á las Versio-
nes auténticas. j (2 

ART. XIII. Reflexiones sobre la traducción del Nuevo Testamen-
to que hizo M. Simón. 

D I S E R T A C I O N S E X T A . 

De los usos de la Crítica tocante á la Historia de la Iglesia y 
á las obras de los Autores Eclesiásticos. 12a. 

ART. I. De los abusos de la Crítica. 

§'. I. Algunos Críticos se han valido de su grande arte para 
impugnar la religión. jbjcj 

§. II. Abuso de ta Crítica en las materias que no pertenecen á 
la Religión. I2?_ 

ART. II. Hay escritos que se cree ser supuestos, y se pudiera pro-
bar que no lo son-, y hay otros muy legítimos que pudieran pa-
sar por supuestos con el uso de las reglas de la Crítica,y se-
gún los principios de los Sabios. I 3 I . 

§• I. Por el uso de las mismas reglas en que funda M. Dupin 

la autenticidad de las Epístolas de San Ignacio, se pudiera 

quizá probar que los versos sibilinos no son supuestos, como 

tampoco las Cartas de Abgaro y de Jesuchristo. Ibid. 
11. Si las reglas de Crítica de que se vale el Padre Alexan-

dro, lo inclinar, á que tenga por auténticos los versos atribui-

dos a las Sibilas- según el uso de las mismas reglas no debe 

desechar como supuesto el Pimander, que tiene el nombre de 

Mercurio Trimegisto. r , _ 

§. II. M. Dupin y el P. Alexandro asientan dos hechos total-

mente opuestos fundándose en una misma regla de Crítica. 

Conseqúenciasfunestas de este método. 140. 

IV. Si se pusieran en práflica algunas reglas de Crítica de 

M. Dupin, quizá se pudieran hacer sospechosos los mas bellos 

monumentos de ¡a Antigüedad Christiana. 14$. 

ART. III. Las historias mejor autorizadas pueden parecer dudo-

sas y supuestas-, y las que pasan por falsas é inciertas pue-

den hacerse verisímiles por el uso de las reglas de la Crítica. 

§. I. Según las reglas de Crítica que da M. de Tillemont, la 

Historia del martirio de San Justino que él tiene por muy 

auténtica se puede sospechar que es supuesta. 148. 

§. II. Se puede dar alguna verisimilitud y probabilidad á las 

Historias que pasan por falsas ó fabulosas poniendo en prác-

tica las reglas de Crítica de M. de Tillemont. 151. 

AKT. IV. Por el uso de la Crítica un suceso en todas las mismas 

circunstancias puede parecer á un mismo tiempo verdadero, 

sincero, auténtico:, y dudoso, falso, improbable, fabuloso. 15 6. 

AKT. V. Parece que los Críticos con el uso de su grande arte mas 

bien bar. obscurecido y enredado, que aclarado y explicado los 

hechos mas importantes déla Historia de la Iglesia. 165 . 

§. I. Primer Medio. Dar todo el crédito que se pueda á los Au-

tores que son favorables, y disculpar sus faltas-, hablar con 

desprecio, y ponderar las faltas de los Escritores que son con-

trarios. 166. 

§. II. Segundo medio. Admitir unas obras como buenas, legíti-

mas y que pueden servir de prueba quando son favorables; y 

desechar estos mismos escritos como corrompidos, supuestos ó 

sin autoridad quando no son favorables. 169. 

§. III. Tercer medio. Los Areopagíticos desechan todas las prue-

bas de que se valen los Gregorianos, y estos hacen lo mismo 

con las de aquellos, ya se funden estas pruebas de una y otra 

parte en la autoridad, y a en la conjetura: se averigua de don-

de puede nacer esta mutua oposicion. 1 7 2 . 

§. IV. Quarto medio. Empeñarse en defender y en impugnar una 

infinidad de sucesos y de monumentos antiguos que tienen co-

nexión con el suceso principal. 17í-

§• V. Otros medios de que se valen los Críticos. 1 7 9 . 

ART. VI. Reglas de Crítica de que se pudiera usar para exami-

nar este hecho. 180. 



I, Regla. Establecer claramente el hecho. ]|3¡c¡_ 

II. Regla. Probar el hecho con testimonio de los Autores. 181. 

1ÍÍ. Regla. Los testimonios de los Antiguos no se han de tomar 

de escritos supuestos, dudosos, sospechosos y que puedan minis-

trar pasages ó sentidos favorables á los dos partidos. 184. 

IV. Regla, Los pasages de los Antiguos deben ser claros, deter-

minados y formales. 185. 

V. Regla. Probar el hecho con razones y conjeturas. 180. 

VI. Regla. Responder sólidamente á todo lo que se objeta contra 

. •este hecho. f feaVAimhhw «« . .V. 190. 
Reflexiones necesarias para decidir este hecho histórico y otros 

semejantes. ibid> 

D I S E R T A C I O N S É P T I M A . 

Be Jos.defeflos que puede haber -en el uso de las reglas de la Cri-

tica,y de los medios que se pueden usar para evitarlos. 195 . 

ART. I. En las obras de Crítica no se halla una nocion exátta de las 

mas de las palabras y de las cosas que ellas significan. 196. 

§. I. Dé la palabra apócr i fo . 
X II. Del nombre Canónico. j p p . 
Í , III. Otros términos que se deberían haber declarado. 201. 

ART. II. No se ha señalado el grado de autoridad que se debe 

dar al testimonio de los Autores. 202. 

ART. III. En los libros de Crítica no hay método para señalar 

quales son las razones que pueden precisar á abandonar el tes-

timonio de los Antiguos: ó quando la conjetura ó la autoridad 

debe, prevalecer. 204> 

ART. IV. De otros defettos que se notan frecuentemente en el uso 

de la Crítica acerca del testimonio de los Antiguos. 207. 

ART. V., Todavía hay en el uso de la Crítica otro defetto acerca 

del testimonio de los Antiguos, que es la fuente y el origen de 

casi todos los otros. 210. 

ART. VI. El uso de las conjeturas de que se vale la Crítica no 
está.libre de deferios. 2 I j , 

ART. Vi l . Defedos de la conjetura fundada en el silencio de la 
Escritura. 220. 

ART. VIII. Medios en común de que se pudiera usar para refor-

mar las reglas, ó el uso de la Crítica. 222_ 

§• I- A la autoridad y á la conjetura, que son los dos principios 

déla Crítica, se han de añadir otros dos: conviene á saber,-la 

tradición y el uso, ó el consentimiento de las Iglesias. 223. 

§• II- Pruebas en que se fundan estos dos principios. 225. 

§. III. Respuestas á las objeciones que se pueden hacer contra 

estos dos principios. 2 , K 

ART. IX. Reglas para valerse con utilidad de los quatro princi-

pios de la Crítica, que ton la autoridad y la conjetura, la tra-

dición y el uso ó consentmiento de las Iglesias. 23 6. 

§. I. Reglas tocante al te.limonio de los Autores. Primer prin-

cipio de la Crítica. ¡yj 

§. II. Reglas tocante á h conjetura: Segundo principio de la 
Crítica. 

2 50. 

§. 111. Reglas tocante á la tradición, y á los usos o consentimien-
to de las Iglesias: Tercera y quarto principia de la Criti-
ca. 2 5 2 . 



F E D E E R R A T A S D E L S E G U N D O T O M O . 

Páginas. Lineas. Faltas. Correcciones. 

f . 2 2 . Benedifto. Benediftino. 

9* 2 8 . testimodio. testimonio. 
1 1 . 3 1 . sugun. según. 

>7- 3- en la Leyenda Oro. en la Leyenda d 
a 6. 1 9 . necesario. necesario. 

74- 43- Ut varia. Ut varias. 
8 9 . S- puediera. pudiera. 

n i . JO. vensiones. versiones. 
1 2 0 . 4 1 . á las Religión. á la Religión. 
1 2 8 . 3»- detrabam. letrabanl. 
1 3 7 . 2 8 . por tu. V3I su. 
?7 J - 2 4 , M . du Busquet. í l . du Bosquet. 

' 7 7 - 4 Í - J 2 7 . 5'7- -
1 8 3 . 2 9 . Aureliauo. Aireliano. 
»17 . 4 3 - á las fidelidad, á la fidelidad. 

9- por común. por lo comua. 

J . decubierto. descubierto. 
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DISERTACION QUARTA. üj::ail 

•jiíiom 

Reflexiones sobre las reglas de la Critica tocante á 

las Actas de los Mártires antiguos. 

G<OMO las Af tas sinceras y escogidas de los primeros Mártires de 'lá 
Iglesia que se hallan en la CÓIeccion de U. Thierri Rt íynart , son é l 

' modelo que han séguido los Sabios para establecer reglas seguras de 
'Crí t ica , propias para hacer un justo discernimiento de este género de pie-
zas; .y como estas mismas Af tas son también el fundamento d é l o s escrúpu-
los que y o tengo acerca de las reglas de Critica que M . de Ti l lemont y M . 
Baillet nos han dado sobre este asunto: y o propondré algunos sobre la mis-
m a Cbletclón de este sabio Benédiéiino; y después otros sobre las reglas 
que M. de Tillemont y M . Baillet creyeron que podian establecer sobre es-
tas mismas Aetas. : 

" 7 

PRIMERA PARTE. 

De la Coleccion de las Actas sinceras y escogí-
das de loS Mártires antiguos de Don 
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EN T R E él gran número de Af tas de los Mártires que, tenemos en el; 
d i á , así en las Coleccionesde los Legendarios, cómo en los libros de 
otros Historiadores, se pueden distinguir tres ó quatro géneros, cuya 

autoridades muy diferente. Las unas son tan visiblemente falsas, que ningu-
na duda hay de su ficción: basta leerlas para persuadirse que estos monu-
mentos tienen mas bien la traza de una fábula y dé un rqmancé, que dé 
una historia verdadera, ya sea porque las hayan corrompido acaso ó dé 
propósito; y a sea porque sus Autores inventasen el. asunto para engañar al 
públi o , como los liereges ; ó por un falso ze lo , conio lo han hecho algunos 
Católieos;_ó por exercitar su estilo, como se les atribuye á algunos Mongra, 
á quienes acusan de haber escrito muchas ViiTas" "de aTgunos Santos, de quie- D i 8 f t robre l s ! v¡_ 
nes nn se tejiia noticia, si hemos de creer á M. Baillet. Muchas Af tas de es- í a , ios Samo«, 
te género sé' haUan en Simeón Metafraste*, j a c o b ò "de Vorágine, Autor de ' píg-«s-

Tom. I. mm 
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«I año de llífly, y 
traducido en Fran-
cés p_>r M. Druet 
de Majpeiluy en 
dos túi)K>> en París. 
1708. 

Till. advert. p. l i . 

Baili, disc. p. yT, 

la L e y e n d a D o r a d a , P e d r o N a t a l , M o m b r i c i o , L i p o m a n o , S u r i o en la C o -
.J-eccioii j l ^ Bola i ido y sus C o n t i n u a d o r e s , y en los m a s A u t o r e s q u e escribie-
r o n S o b r e esta m a t e r i a . 

H a y otras A f t a s d e Santos M á r t i r e s , q u e - s e a c e r c a n a l g o mas á la 
y c r i s i m U i l u d , p e r o que los Sabios las d e s e c h a n c u i n o supuestas , después 
d é h á b é r f S í e x a m i n a d o según las '"reglas d e l á C r í t i c a : p o r q u e estas A c -
tas se hal lan dest i tuidas d e los c a r a c t e r e s c o m u n e s d e la c e r t e z a ; porque 
t ienen indic ios d e ser s u p u e s t a s , y - p o r q u e n o están a p o y a d a s c o n el testi-
m o n i o d e a lgún A u t o r á quien Sin h i iedo se pueda dar asenso. 

E n tina t e r c e r a clase se p u e d e n c o l o c a r las A c i a s d e los Mártires 
flue p a s a n ppr d u d o s a s ! eáto CS, aquel las q u e despueS d e la p a z d e la I g l e -
sia se r e c o g i e r o n , y se s u b s t i t u y e r o n e n l u g a r d e las A c i a s Originales que 
p e r e c i e r o n e n ' t i e m p o de. la c r u e l p e r s e c u c i ó n d e ü i o c l e c i a n o y d e los otros 
E m p e r a d o r e s que h i c i e r o n la g u e r r a á los l ibros s a n t o s ; ó e n la persecu-

,otQ8 que:Sufr-ieron las pr imera« Iglesias d e l a C l i r i s t i a n d a d q u a n d o se v i e -
j ó n inundadas d e T i r a n o s , d e B á r b a r o s , ó d e H e r c g e s . E n e f e í t o , en estos 
"monumentos se ha l lan bastantes fa l tas en ó r d e n á los t i e m p o s , á los l u g a -
res y á las personas , l a s qua les l e s h a c e n p e r d e r m u c h o d e a q u e l l a autori-
d a d q u e se. d a á las Actas o r i g i n a l e s . A estas A í t a s Se pueden j u n t a r las que 
s e c r e e n auténticas en l a substancia. , qu'e c o n t i e n e n cosas edit icat ivas y d i g -
nas .de los S a n t y s , a c o m p a ñ a d a s de 1111 a y r e d e a n t i g ü e d a d , q u e h a c e p r e -
s u m i r q u e á l o m e n o s lá substancia v i e n e d e p i e z a s o r i g i n a l e s , c o r r o m p i d a s 
con. perífrasis y . a d i c i o n e s . 

• ' A más d e todas éstas A d a s s u p u e s t a s , c o r r o m p i d a s ó d u d o s a s , que 
p o r d e s g r a c i a se s u b s t i t u y e r o n e n l u g a r d e l a s v e r d a d e r a s q u e p e r d i m o s , 
t o d a v í a ha q u e d a d o una .buena p o r c i ó n , d e A ñ a s s inceras y c i e r t a s , y la 
Ig les ia t iene el consuelti d e v e r en nuestros dias estes preciosos m o n u m e n t o s 
q g e sal ieron del p o l v o y d e l o l v i d o e n g u e h a b í a n estado tantos s ig los . E l 
M S í c o B diáiditi'-de estas preciosas rel iquias d e la a n t i g ü e d a d C h r i s t i a n a á 
los d e s v d o s j - á la p r o f u n d a e r u d i c i ó n del R . P . ü . T h i e r r i R u y n a r t , q u e las 
r e c o g i ó c f f - á t r T r a t a d o ' f de ' las A d a . ? ' s i n c e r a s y s é l e f l a s d e los p r i m e r o s 
M á r t i r e s , y q u e las s c p a r ó . d e . l a s A c i a s f a l s a s , y ailn d e las d u d o s a s , q u e se 
ha l lan c o n f u n d i d a s c o n l a s v e r d a d e r a s y autént icas e n los otros L e g e n d a -
r ios . ( t ) 

E s t e sabio R e n e f l í í l i n o n o se c o n t e n t ó c o n d a r n o s m u y correó las las 
A í t a s s inceras y selectas d e los M á r t i r e s , despues d e haber las cote jado c o n 
m u c h o s M . SS¿ a n t i g u o s . T a m b i é n l a s e n r i q u e c i ó con m u y sabias notas y 
c o n o b s e r v a c i o n e s m u y c u r i o s a s y necesarias . Estos son or ig inales de p r i -
m e r a m a n o , los unos s a c a d o s d e los A r c h i v o s , los otros f o r m a d o s por tes-
t i g o s d e v i s t a , y los o t r o s t o m a d o s d e a l g ú n P a d r e a n t i g u o , ó de a l g ú n A u -
" f . & g r a n " c r é d i t o , i n m e d i a t o á los t i e m p o s d e q u e .se t r a t a : d e suerte que 

n i l p n e n l í c t i i l l O " I ' ívmr\ u n n P / s I n ^ i i . M . A r\ » — .1 — 1 „ 1 _ 
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Idron las reg las d e C r í t i c a p a r a j u z g a r d e la v e r d a d ó fa l sedad de este 
S a p e r o d é m o n u m e n t o s : y aun n o t ienen casi máxirtia ftj'aS c ier ta para des-
e í l i a r a lgunas A í t a s , a ímqne por o i r á ' p a r t e b u e n a s , ó para a d m i t i r otras 
<£ié pudieran p a r e c e r d u d o s a s , s ino d e c i r q u e D . T h i e r r i no las j u z g ó d í g -

-WI«I M í a 
4UlflSC fiv • ' -i*) 
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Hmc. -jisum est operaeprèlium esse, 'iti sincera Mailyrìim Aciaìtfalsis & da-

i'jisejtm&a iii 'unum Jasciculum 'coUigerentùr., E u y n l A f t . s e í e f t . P r a e f . p á g . l i . 

Atia ex aìtis ptiblicis excerpta. R u y n . Praef. pág. 7 . 
(2) Nmmmqtmu ab ipsis Notarijs publicis quantovis pecuniarum pretio extorque-

bara. Ruyn. ibid. pág. 2. 

{}) Cam ipsimet Martyres tormenta quae à se ipsis, vel ab alijs Martyribus supe-
ra., j,,er.,nt tlescribere curarunt. Ruyn. A f t . Praef. pág. 2 . 

so brf. l a crìtica. y 

lias d e entrar en su C o l e c c i o n d e l a s A í t a s s inceras y selectas , ó q u e c r e y ó 

deber las insertar en sil o b r a . 

A u n q u e todas las A í t a s de los M á r t i r e s ant iguos que se hal lan en la 
C o l e c c i o n d e l P. R u y n a r t se estimen por s i n c e r a s . Atta sincera, y aun p o r 
las mas s i n c e r a s , sinceriora; 110 o b s t a n t e , se puede d e c i r q u e rio todas t i e -
nen una s incer idad i g u a l , y q u e se p u e d e n r e p a r t i r en v a r i a s c lases. 

I. _ E n la p r i m e r a se d e b e n p o n e r las A í t a s originales, q u e son las A á f a s 
j í i d i c i a f i á s , ó d e la j u s t i c i a , q u e mas f r e q u e n t e m e n t e se l l a m a n Proconsu-
lares, ó Presidíales: p o r q i i é l o s P r o c ó n s u l e s , y los q u e tenían la c a l i d a d d e 
P r e s i d e n t e s , eran los mas Considerables entre los G o b e r n a d o r e s d e las P r o -
vincias y d e m á s Jueces q u é f o r m a b a n e l procesó "á los M á r t i r e s en t i e m p o 
d e los E m p e r a d o r e s Paganos . E s t a s A f t a s , que no 'eran mas qiie los i n t e r r o -
gatorios f o r m a d o s segiin el m é t o d o o r d i n a r i o . Se c o n s e r v a b a n en los R e g i s -
tros p ú b l i c o s , y d e aquí tos sacaban 1ós 'Chr is t ianos para t r a s l a d a r l o s ; ( 1 ) 
lo q u e m u c h a s v e c e s no podian conseguir d e l o s . E s c r i b a n o s , sirio m e d í a n t e 
gruesas cant idades d e d inero . (2} T o d a v í a t e n e m o s en e l dia en toda su 
pureza d i e z y seis ó d í e ¿ y s iete d e éstos prec iosos m o n u m e n t o s d e la A n -
tigüedad C h r i s t i a n a : á s a b e r , las A í t a s d e San Just ino el F i l ó s o f o ; d e S a n 
A c a c i o ó A c a t o O b i s p o d e A f i t í o q ü í a ; d e San M á x i m o M e r c a d e r en A s i a ; 
de los Santos P e d r o , P a b l o , A n d r é s y Santa Dionis ia V i r g e n ; d e los Santos 
L u c i a n o y M a r c i a n o ; d e San C i p r i a n o O b i s p o d e C á r t a g o ; d e los Santos C l a u -
d i o , A s t e r i o , N e o n , y las Santas Domri ina y Tértni la; d e San M a x i m i l i a n o 
d e T e v e s t e en N l i m i d i a : ele San M a r c e l o C e n t u r i ó n ; d e l a s Santas A g a p a , 
C h i a r i t a , • é ' í r e n e hermanas; , d e San D i d i m o y d e Santa T e o d o r a V i r g e n ; 
d e los Santos T á r a q n i o , P r o b o y A n d r o n i c o : de' Sánta Cr isp ina en Á f r i c a ; 
d e San Seranió' de S i r m i e h en P a n o n i a ; d e S a n . F i l c á s O b i s p ó d e T u m i s e n 
E g i p t o ; de San Fiioroirío Intendente, d e Justicia', y d e San Q u i r i n o O b i s p o 
d e Siseg. A l g u n a s veces se hal la á l p r i n c i p i o de estas A f t a s Proconsulares 
ún peqúeñó P r e f a c i o , y a l fin a lg i ina c l a u s u l a en q u e se nota la m u e r t e d e l 
S a n t o , lo q u e nada les quita de..su'aíitent¡c'idad: p o r q u e c o m o estas A f t a s , 
según q'úe se conservaban" en e l A r c h i v o ' p A t i í í c ó , ' " a c a b a b a n r e g u l a r m e n t e 
c o n la sentencia del J ü e z , y no se hal laba en qllíjs la muerte d e los M á r t i -
r e s , sino q u a n d o espiraban e n los t o r m e n t o s de la q í i e s t i o n , los C h r i s t i a n o s 
q u e r e c o g i e r o n estas A f t a s les a ñ a d i e r o n aque l los P r e f a c i o s , y estos E p í l o -
gos en q u e se ref iere l a muerte d e l Santo . 

II . E l s e g u n d o g é n e r o de A f t a s q u e se ponen t a m b i é n entre las Origi-
nales , son las q u e los misinos M á r t i r e s escr ib ían q u a n d o tenían p r o p o r c i o n 
p a r a e l l o , en las quales ponian lo q u e e l los habían t o l e r a d o p o r l a F e , y 
t a m b i é n los C o m p a ñ e r o s de ís tormentos . (3) D e esta espec ie no t e n e m o s 
m a s A f t a s autént icas q u e las d e Santa P e r p e t u a , Santa Fel ic i tas y sus C o m -
p a ñ e r o s , y las d e San M o n t a n o , San F l a v i a n o y sus C o m p a ñ e r o s , d e l a s 
quales la m a y o r p a r t e las escr ib ieron estos m i s m o s M á r t i r e s . L o d e m á s , q u e 
t o c a á l a sèrie d e sus tormentos y su m u e r t e , l o añadieron los C h r i s t i a n o s . 
A estas A f t a s p u d i é r a m o s j u n t a r las d e San I g n a c i o M á r t i r , q u e en su Epís-
t o l a á los R o m a n o s ¡nos d i c e parte d e l o q u e sufr ió e n su v i a g e q u a n d o l o 



( • ) Modo id argomenti¡ certis probare queat. Ruyn. Praef, pág. 12 

4 reflexiones 

llevaban á R o m a , como también lo que San Dionisio Alexandrino indivi-
duó de sus propios tormentos en su Carta á Fabiano Obispo de Antioquía-
pero nos ha parecido que se podian mejor reservar para la clase que se si-
gue las A d a s de aquel, y lo que este escribió en su F.pístola á Fabiano. 

III. La tercera clase contiene Las A d a s qué los Christianos que esta-
ban presentes á las Audiencias escribían al ijiísmo tiempo que los Nota-
rios, ó que los mismos testigos de sus combates escribían inmediatamente 
despues de la consumación de su martirio, ( t ) N o nos han quedado mas 
que once ó doce piezas escritas de una de estas dos maneras: á saber, las 
A d a s de San Ignacio Obispo de Antioquía; de San Policarpo Obispó de 
Esmirna; de San Ptolomeo y sus Compañeros; de los Mártires de Leon San 
Fottno, Santa Blandina, San Atalo & c ; de San M e t r o , Santa Apolonia Vir-
g e n , y otros muchos en Alexandria y otras partes; de San Pionio Presbí-
tero de Esmirna; de los Santos Jacobo, Mariano y sus Compañeros; de los 
Santos Jeremías, Isaías, Samuel, y otros muchos cuyo martirio refiere E n -
sebio; de San Teodoro el Mesonero, y de las siete Vírgenes de Ancira- de 
San Procopio L e d o r ; de San Basilio de Ancira Presbítero, y de San Teo-
doreto Presbítero de Antioquía. 

I V . Las A d a s dé la quarta clase son las que se sacaron inmediatamen-
te de aquellos origínales, quitándoles las fórmulas molestas del proceso ju-
dicial , y á las quaíes. solian añadir algunas reflexiones y ornatos de elo-
q uenc ta : ó quando les faltaba este medio á los Fieles, ocurrían á lo que se 
sabia por la fama común, y lo que habían retenido en la memoria los que 
vivieron en tiempo de las. persecuciones, y de esto se componían las Adas 
de los Mártires. (2) En la ColectIon.de Don Thierri Ruynart tenemos como 
veinte y ?inco monumentos de esta especie, entre los quales se cuentan las 
A d a s de Santa Sinforos^ y sus siete hijos; de Santa Felicitas y sus siete hi-
j o s ; de los Mártires Scilitanos en África; (3) de San Saturnino primer Obis-
po de Tolosa; de San Frutìuoso Obispo de Tarragona, y sus Compañeros; 
de San Oi'nes Comediante en Roma & c . 

V . Don Thierri Ruynart trae otra especie de A d a s , que ni se sacaron 
de los Archivos públicos, ni se compusieron del; mismo modo que las otras 
de que hemos hablado, Estas Adas se hallan' e n i o s libros de los Autores 
Eclesiásticos, que en tiempo dé la paz de la Iglesia refirieron la historia 
de estos Mártires en Homilias, en Panegíricos, en Himnos, ó los elogiaron 
en sus escritos y conservaron á la posteridad lo que sabían de ellos, ya por 
una tradición constante y segura, ya por algunos monumentos buenos que 

RUyn. Ib.d. podían tener: Aiiquot Martyrum gesta ex Patrum borniliis discimus. La 
mayor parte de las A d a s de los Mártires antiguos que refiere el P. Ruy-
n a r t , se deben colocar en esta clase: porque de ciento y seis monumentos, 

( 1 ) NonmdU eliam cum Martyrum quantiones baberentur, tete cum ¡petiamibus 
'"<e™is"bant, sicque ea quae tum a Praesidibus, tum ab ipsis Martyribus 

dieta, jactave fuerant, diligentinime amolantes, ex bis quae coram positi viderant, ata 
audierant, postea ABa concinnabant. Ruyn. ibid. pág. 2. 

(2) Siaiiquid ex publica fama notam essel, aut certé ex antiquioribus viris, qt<¡ 
persecutionem tempore -oixerunt. Hacc omnia in unum colligebantur Ruyn.íbid. p.8. 

(3) Esios Santos son 12: los llaman Scilitanos, quizá porque eran do Scilíia 
Ciudad de la Provincia Proconsular, que es la Provincia de Cartago. Estos son los 
primeros Santos que sepamos haber derramado su sangre en África por la Fe de 
Jesuchristo. 

poco mas ó ménos, que componen la Coleccíon de este sabio Renedidino, 
hay cincuenta y dos escritos de esta manera. E n este número se pueden 
contar el martirio de Santiago Obispo de Jerusálen; el de San Simeón Obis-
po de la misma C i u d a d ; el de San Epipodio y San Altíxandro de León; el 
de San Sinforiano de A u t u m ; el de San Apolonio Senador Romano; el de 
San Leónidas Padre de Orígenes; el de San Hipólito Presbítero Romano, y 
otros. 

E n la mayor parte de las A d a s de todas estas clases se hallan suce-
sos, expresiones, y aun faltas en órden á los tiempos, á los lugares y á las 
personas, que han dividido á los Sabios acerca del órden que se debe dar 
á algunos de estos monumentos. Unos hay en la tercera clase que otros c o -
locan en la quarta. F.n la quarta hay algunos que quizá estarían mejor én 
la tercera ó en la quinta. E n esta hay otros que quizá pudieran entrar en 
la'quaíta: y así hemos procurado colocar cada una de estas A d a s en la 
clase en que la ponen mas comunmente, aunque no negamos que algunas 
se podrían poner en otra, principalmente por lo que toca á las piezas de 
estas dos últimas clases. Lo que hay de c ierto , y que se debe tener presen-
te en órden á nuestro asunto es, que Don Thierri Ruynart pretendió no po-
ner en su Coleccíon mas que las A d a s que son sinceras, y excluir de ella 
las que no lo son: dé suerte, que aunque todas las A d a s 110 tengan una a u -
toridad i g u a l , como no se puede dudar ; sin embargo tienen la bastante, 
según este sabio B e n e d i d o , para que se tengan por sinceras y verdaderas 
en qualquiera clase que las quieran colocar. 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

Muchos monumentos de los priméros Mártires, que se han exclui-

do de la Coleccíon de las Acias sinceras y seleclas, pudie-

ran quizá tener lugar en ella. 

DO N Ruynart , sabio Benedidino, despues de indicar la necesidad dé Pref. pág. u . 
componer su Coleccíon de las A d a s sinceras y se ledas; despues 
de haber individuado los medios de que se valió para executar este 

gran designio, que no se puede alabar bastantemente; despues de haber 
manifestado los socorros que tuvo para darle la perfección que admiramos, 
añade, que aunque no ha omitido diligencia alguna para daríe á su C o -
lección toda la exádi tud que le ha sido posible; con todo, no se atreve á li-
sonjearse de que no se haya escapado á su cuidado algún monumento anti-
guo; de que no se pueda hallar alguno que no sea ménos sincero y autén-
t ico que los que él ha recogido; y de que todos los que parece haber des-
echado sean falsos ó supuestos. En fin, él promete, en lo que no ménos l u -
c e su modestia que su erudición, que recibirá sin dif icultad, y reconocerá 
como auténticas y sinceras (con tal que de ello le den buenas pruebas) ( 1 ) 
las A d a s que él ha excluido de su Coleccíon. 

Por la confesion que acaba de hacer este d o d o Benedidino, me he 
tomado y o la libertad de exáminar lo que expresa el título de este artícu-
lo. Dichoso y o , si despues de una cosecha tan abundante como la que ha 



cogido Don Thierri Ruynarl de todo lo mas- precioso que nos lia quedado 
de la Antigüedad Christiana,. se me concediera espigar en lo? Autor« 
Eclesiásticos, para recoger algún monumento de los primeros Mártires 
que pudiera haberse escapado á su cuidado y á su erudición. Y o creo DO 
der asegurar que habría con que hacer un volumen razonable: bastará in 
dicar aquí uno ú otro. Quizá se presentará ocasion de darlos todos al púl 

E l primero que se presenta es San Patroclo Márt i r de Trove en 
Champaña, que padeció por la Fe por los años de 259, y cuya fiesta ce 
lebra la Iglesia á 21 de E n e r o ; aunque sus A f l a s .no sean originales nr> 
obstante la simplicidad de su estilo, un cierto ayre de antigüedad que 'tfe 
nen, deben hacerlas estimar por sinceras, y auténticas: Acia sincera fí 
genuino, como las llaman algunos Sabios. A 9 de Julio celebra la Ieiesia h 
memoria de San Cirilo Obispo de Cort ina , Mártir en la persecución de 
tJecio. Con solo pasar los ojos por estas A f l a s , basta para reconocer ene 
tienen todos los caraélercs de las A ñ a s auténticas: ellas son breves sen-
cil las, g r a m , y parecen antiguas; á mas de eso se descubre en ellas al«o 
de bello y de g r a n d e , y todo lo que puede hacer recomendable una buena 
pieza: esta es hasta original, si hemos de creer á algunos Sabios. 

. L a historia de San Félix de Sutri, Mártir en'la persecución de Au-
reliano, no es original; pcro.su estilo es g r a v e , y los hechos muy edificad-
a s , sin que estén mezclados con circunstancias que no se puedan defen-
der: esta historia parece antigua y de algún peso; tiene algunas faltas que 

M á S e n a V U a - U K l ! t , C - d a | d - L a s A « a s ú e S a n Justo y San Pastor niños® 
Mártires en España el ano de 304, no habiéndose escrito hasta pasado al-

r S t 5 í m U e r t e ' n o P u e d t ' n s e r ° H # n á l e s ; pero su brevedad y 
u sencillez las hacen tener por verdaderas y sinceras: hay en ellas dos 

Discursos que parecen muy estudiados para dos niños; pero en algunas pie-
zas originales se hallan otros mas largos y mas estudiados. g * 
, A , , N o s® P " e d é M g a r que la historia de San Eusebio, de San Marce-
„ / , L ? " A " d r l 0 ' . d c S a n H i P ó l i t ° y otro Mártires en Roma el año de 

e u L „ u v p S U L ' , o n r v f i e r n o ' s e a k g í t i , n a y D l u y s i " c e r a : e n 

eestad Z r ' e d l f i c a t l v a ' > 7 n e r i t a con mucha tna-
gestaa. san Canon y su hijo fueron martirizados en Iconio el año de 2 7 r . 

ral v P ^ f U C 1 Ü n A J u r d i a n l ) - Sus A f l a s son de un estilo'sencillo y natu-

S ™ 6 0 " " ' i t o d a s / " s P « " . 1 l l ü se puede pensar que las sacó de 

A t S p ™ f l S í [ e S ; á 1 0 m é n ü s P ° r 1 0 1 ' 1 C I o c a á s u confesión, algún 
el l r n «; , 6 h 3 b e r l f e s c r " ° J e n d c l a d e l a Wésiá hácia 
el quarto siglo, y q „ e solo tomó de ellas lo que juzgó mas út i l , y añadió 

o s l T V Í " t ^ V ¡ d a d C e S t " S Tenemos'd'os géne-
ros dc A f l a s de San Polieuflo Mártir por los años de 2^0. ó 257 en la 

d í f c s S d C ? e C ¡ ° 6 d C V a l e r i f ' 1 0 - L a s m a s breves tienen tod J L señas 

halla ,.n ; n L a ' m , C a ? ; P ° r q U Ü 4 , m a S d t s u « ^ c i s i ó n y sencillez, no se 

verdaderas. S ° ^ o h s t e W » 1 u e s e por sinceras y 

haber r™iH ^ d e ' ? d ° S e s t ó s ? a l l t o s M ^ t i r e s me parece que deberían 
en l f C o W i ^ S n \ f M t a - d e l a s A d a s « c o g i d a s que se hallan 
no son i n S 1 V " " 1 J " e « J R u y n a f t , y aun entre ellas hay algunas que 

3 " - ' r C C r a - 1 5 ? t i e n e n u n a s autenticidad tan 

puede i m a y ° r ? 3 r t C d e l a s 1 " e s e l i < ; R e n Enceras: y aun se 

S S ' T " C " I r e e s ¡ a s q U C t i e n e n t a m o s caradores de 
snicutdad como aquellas. E s verdad que las A f l a s de que acabamos de ha» 

blar tienen algunas faltas; pero á mas de que_ sería muy fáci l satisfacer á 

ellas, y que no pueden empecer á su autenticidad, se hallan otras faltas se-

mejantes, y aun mas groseras y menos disculpables en Otras piezas, no so-

lo sinceras y auténticas, sino también originales, como sería fácil probarlo si 

y o no nie reservara el hacerlo mas en particular para qtiando haya de exá-

ininar esta materia. , , 
Tampoco sabemos porqué esté sabio Benediétino rto ha dado algún 

lugar entre las A d a s sinceras y escogidas de la quinta clase á las historias 
de los Santos Mártires Emeterio y Celedonio, qtle murieron en C a l a h o r r a ; 
dé San Eutiqtiió y otfos Mártires de Alexandríá en tiempo de los A r r í a -
nos; dé San Cirilo Diácono de Heliópolis y Márt i r ; de los Mártires de la 
Comunión Catól ica de Constantinopla; de los Mártires de Álexandría del 
año de 3 7 3 ; de los Confesores de Egipto, , do la Libia y de Pentápoll ; de 
San C a s t o y de San Emilio Mártires de A f r i c a ; de San Rutilo Mártir t a m -
bién de Á f r i c a ; de San A l e j a n d r o llamado él Carbonero; de los ochenta 
Mártires de Constantinopla; de San Juan Mártir de NiComedia; de San 
Nemésiaiio y otros Mártires de A f r i c a , y da Otros ttiuChos que por abre-
viar omitimos, y cuya historia refieren los Padres de la iglesia y los Escri-
tores Eclesiásticos, así como la de aquellos de quienes acabamos de hablar, 

Yo quisiera saber de donde proviene que entre las Actas sinceras y 
escogidas se ha colocado el martirio de Saii Barlam, de San Gordio y de 
otros, referido por San Basilio; el de Sarttá Astéra y Santa Pelagía V i r g e n 
sacado de San Ambrosio; e l de Santa Dómliína escrito pof San Chrisósto-
mo- él de Sari Teodoro de AittaScá pof San Gregor io Niseno; el de Sail 
Apolonio y de Sari Filemtin por Rufino; é l de San Casiano Márt i r por e l 
Poeta'Prudenció: el de San MaOedónío y SUS Compañeros por Sozomeno; 
cbn'io tambieri e í de Otros mucHós de quiénes rio teiteifaoS mas noticias que 
las que riós de*Sfdti toá Htstdíiítdísres' Eclesiásticos. D e donde provendrá , 
vuelvo á decir , que en la Colecciori de las A d a s sinceras y escogidas ha 
habido lugar para la historia dé todos estos Santos Mártires, y se ha e x -
cluido de ellas lá d e l o á Otros "qué nombrantes poco átites; aunque los mis-
mos Padres y los misirtos Escritores B^léiíistícos hayan empleado sus plu-
mas en escribir la historia de Stis maní f tOs; átinqtle na sean menos edtfica-
tivas las Unas que las otras; aunque no esteri ménos difusas en sus escritos; 
y en una palábrá, aunque parezcan iguales etl tul todo; y así parece, ó que 
éstas últimas deben entrar eri lá Colecciori del P. Ruynart , ó que de el la 
se deben excluir las mas de las que sa han colocado. 

ARTÍCULO TERCERO. 

En la Coleccion del P. Ruyridrt hay algunas pUzai que los 

Críticos no tienen por thvy Seguras. 

P O R mas cuidado que hayá puesto el P. D . T h í e f r í ftuynárt ért no dad-
nos por A d a s sinceras sirio las que son tales efedtvamente, no todos 
los Sabios tienen pof auténticas todas las piezas que componen su 

Colecc ión; algunas hay entre ellas que' Califican de dudosas, de supuestas, ^ ^ ^ ¿ . _ 
de corrompidas v de fabulosas. T«OI. I. pie. I«<! 

L a liistoria de Santiago Obispo de Jerusálen, sacada de Hezesipo y T u r a . d e l a í Mc_ 
referida por g i jsebio , que está á la frente de lá Colección de las Aí tas se- mor. de M. de Tin. 
l e d a s , sí hemos de creer á M . Dupin, ims parece tabula que historia, m. «.• 'd'». 



Á r r i i i d escr ib ió una Disertación sobre este asunto , en la que á m u í - h » • 

cunstancias d e esta narrac ión las cal i f ica d e fatulas, d e cosas i „ c l u f 

f A f W y ««"> d e locuras. E l p r e t e n d e t a m b i é n haber d e m o s t r a d , Í ' 

» m u y sólidas ( , ) que t o d o lo que i l e g e s i p o reiiere d e S a X f e 

p u e d e tota lmente d e f e n d e r , y está dest i tuido d e toda apariencia de ° 

V- r , l c T n t ' h , . z o l o s MAY°RES esfuerzos para dar a lguna „ T 
habi l idad a esta h is tor ia , h a b i e n d o e x a m i n a d o c o n cuidado 

nob ' • r n a U d k l i a b ¡ a P r W > . s e M I Ó tan c o n v e n c i d o de e h T 
q n t cohhesa i n g e n u a m e n t e no atreverse á asegurar que sus respuestas sati ' 
% ' a n á las d ,bcul tades de su c o n t r a r i o , y . q u e parece difíci l J aba, d o l í 

, C " V f ? C 0 S 3 S ' P " n c i p a l m é n t c quando d i c e q u e solo San 
„ , „ , „ ™ m fe f a c u . , t a d f e e n t r a r en el Sarta Sanñorutn. E n fin, é l T e c h ~ 
Ib,d. P Í E í j » . q u e y a n o lo quiere defender . „ E s t e l u g a r d e la quinta prueba de M A ! 

d , C e . M " d e T i l l e m o n t , es la principal causa porque y a no quere 

- m o s e m p e ñ a m o s en d e f e n d e r , como, lo hicimos e , 4 primera < 4 £ f £ 

- v e r d a d d e la narrac ión de H é g e s i p o . » Si todos los C r í t i c o s S 

modest ia d e este g r a n d e h o m b r e , pudiéramos esperar que en breve apTen 

t S ° S - m 3 5 * q U e C a d a d ' a » o b s c u r e c e n mas con nuevas su-

cio, , i r ' A ¿ i a - S Í c , S ? n J . V s t í n o ' t o n T h i e T r i « * ha dado en su C o l e c -

c ión , las estiman. M . d e T i l l e m o n t y M . B a j i t a por u.na p ieza auténtica v 

a un o n g m a l : sui e m b a r g o , e l - d o d o P. P a p e b r o q u i o , á quien t o d o e l mundo 

i. i , r S ' P ° r C r i t i c o , habiendo e x á m i n a d o á f o n d o « t a s S 

Aprii. d ' C m , 3 ' Í ^ i í f f f 1 ^ supuestas á San Justino e l Fi lósofo: f p r o c u r a 
as.de,Do" Th¡crrísón de 0,r0 San Justi"° v i n o d e G r e c i a 

« ó S C ° n a r 0 D ' a C a b " a ' e n l u g i " 6 S i n Justino e l A p * 

n i r ? , ' n e n 0 : 0 ü ' a s r a z 0 n e s s e a l c g a " P a « sostener este d i ü t 

E l Brev iar io 
R o a i a n o dice que á 
solo S u . n i a g o era 
permit ido esto . 

filfa«' ¿ « t i m a n • l & W ' f , * • admiran, como s, no lo debieran esperar: • 

y ñ i f y J c T ^ I T f U n d a ; H e l ™ lásilfeneaS de ' Ios Griegos , 

^ t o E l & t f l ^ ! * 4 » San Justinos, como 
4 , 1 * M o o t a g W )®pfeso en Veneciá el a . V de' L a s^unda 

sobre l a . crítica. y 

E l P . D . T h i e r r i R u y n a r t y M . d e T i l l e m o n t nos dan p o r i n d u b i t a -
bles las A é l a s d e San S a t u r n i n o p r i m e r O b i s p o d e T o l o s a ; p e r o n a d a d i c e n 
d e positivo ni d e c i e r t o a c e r c a del t i e m p o e n q u e vivió, e l A u t 0 r d e estas 
A c i a s , aunque d e aquí d e p e n d a t o d a la a u t o r i d a d q u e pueden tener. E l P . 
R u y n a r t d i c e , q u e e l A u t o r d e estas A é l a s v i v i ó c i n c u e n t a años después d e 
Ja muerte d e San Saturnino , q u e s u c e d i ó p o r los a ñ o s d e 2 5 0 . M . d e T i l l e -
m o n t p o r e l c o n t r a r i o , a s e g u r a q u e e l E s c r i t o r d e la V i d a d e San S a t u r n i -
no era D i s c í p u l o de San E x u p e r i o al p r i n c i p i o d e l s i g l o q u i n t o : ( 1 ) p e r o no 
obstante sus razones y su d e c i s i ó n , e l doéto P. M e n a r d o , e l P . A l e x a n d r o 
¿y otros m u c h o s Sabios t ienen la histor ia d e San S a t u r n i n o p o r o b r a d e un 
impostor , q u e no m e r e c e q u e se l e , d é c r é d i t o : Addo, d i c e e s t e , pujas his-
toriae AüÜor'em fidem'non mereri. 

Sin e m b a r g o d e las a p a r i e n c i a s d e v e r d a d q u e t ienen l a s A é l a s d é 
San P i o n i o , las qua les p o r otra parte respiran tanto aquel la c a r i d a d q u e 
r e y n a b a en los p r i m e r o s s i g l o s , la f e c h a d e esta p i e z a y e l test imonio d e 
Eusebio p u e d e n h a c e r d u d o s a su a u t e n t i c i d a d ; A l g u n o s C r í t i c o s e x c e l e n t e s 
d icen que t ienen señas e v i d e n t e s d e ser supuestas. P a r a responder á sus r a -
zones se h a n d e d i s t i n g u i r d o s Santos c o n e l n o m b r e d e P i o n i o , q u e están 
confundidos en estas A é l a s , ó a b a n d o n a r el t e s t i m o n i o d e E u s e b i o , q u e n o 
c o n c u e r d a con l o q u e se d i c e en e l las . (2) 

A u n q u e las A é l a s d e San L u c i a n o y San M a r c i a n o M á r t i r e s d e N i -
c o m e d i a , , q u p p a d e c i e r o n m a r t i r i o s iendo P r o c ó n s u l d e Bi t in ia S a b i n o en 
t i e m p o de. la p e r s e c u c i ó n d e D e c i o , seán o r i g i n a l e s y sacadas d e l A r c h i v o 
p o r su 'Autor . , en quanto á lo q u e d i c e d e su confes ión y d e su m a r t i r i o , 
.que 'hace l a - s e g u n d a p a r t e dé estas A é l a s ; y a u n q u e el las pasan p o r since-
ras y e x t r e m a d a m e n t e b e l l a s , t o d o s estos e l o g i o s no det ienen á M . d e T i -
l l e m o n t p a r a d e c i r q u e esta histor ia no t i e n e a q u e l c a r á é t e r d e s i n c e r i d a d 

Aft.seíeft. p. t í a 
Tom, 3 . pág. 2 9 7 . 

M e n , D i a t r . d e 'Jol-
e o D i c n . pág. gtf. 
A l c x . saec. 1 . tom¿ 
a . diss. 1 5 . 

Barón. T i l l . tom. 3J 
p á f . 37Ó. 
R a y a . pág. n o . 
P . i tav . S c a l l g . P e a r -
son apud R u y n , p t 

í » o . 

B a i l l . T a b . c r í t . 16 
de Cl í tub . p á g . 5 7 . 
A f t . se leét , p. 15©; 

T o m . 3 . p í g . 7 0 8 . 

"se saca del testimodio de Apon, que floreció á fin del siglo séptimo, cuyas son es-
tas palabras: Ve Magno Viro Justino Pbilosoplfo historia rsfert fafium, qui dum con-
'tru Gentiles pugna',, & qtwsdant filioS malris Philosopliot redarguit blasfemantes callide 
'ja secreto ab ilíis vocatus ab ijs Magistris irtferfefius e.,t. 1.a tercera se toma de sus 
propias A é l a s , en las quales se dice que los Mártires fueron condenados á ser de-
c o l l a d o s , por no haber querido obedecer el ed í f lo del E m p e r a d o r , lmperatoris 
elido: m debería decir bnperatorum, pdrque entonces tablados E m p e r a d o r e s , 
M a r c o Aurelio y Lucio Vero. A mas de eso, se habla de ediños en tiempo de 
unos Emperadores que no promulgaron ninguno contra los Christianos. 

( 1 ) Según el P . R u y n a r t , el que escribió la V i d a de San Saturnino no es el 
Autor de la Historia de la traslación de su cuerpo: y asi quando diCe ante anuos 
tjuinquaginta, ó esias palabras son supuestas, ó él es un impostor: porque no p u -
do haber florecido como cincuenta a.ñós después de la muerte de San Saturnino, 
ni haber escrito la traslación de sus reliquias, que no se hizo hasta el siglo V . , 
como lo defiende M. de Tillemont. 

( 2 ) En estas A ñ a s se dice que Sad Pionio lud martirizado sub Proconstde Ju-
lio, Proclo.\ (í Quintiliaito Consule, Jnípiratófé Gajo biertse qrdnto, Trajano üecio, (i 
Vizeto Grato. Ésto e s , en el tercer Consulado de Declo por los años de 1 y 1. E u -
sebio pone el martirio de San Pionio, no én tiempo de D e c í o , sino en el de M . K b . 'Si 
A u r e l i o ; y lo junta con el de San Pol icafpó, que fue el año de 1 6 7 . Persecutioné 

orta in Asia, dice este Historiador, Polycarpus & Pionlns fecere mnyrium. San G e -
rónimo^ muchos Martirologios ponen á estos dos Santos juntos en tiempo de M . 
Aurelio.' 

Tom. I. nn 



A£t. select. p. 389. 
T.ib. c r í r . a i de 
Eacro PÍg. ¡6. 
Tom. 5. ¡>ág. 51S. 

I tem 6 7 4 . 

que d e s d e l u e g o se e c h a d e v e r en las A d a s o r i g i n a l e s , y q u e el la no tie 
n e la a u t o r i d a d d e ta l . » A u n q u e el la sea m u y be l la y e d i t i c a t i v a , y q u ¡ 
» n o tenga cosa m a l a ; c o n t o d o , no s e ' p u e d e c o l o c a r trias q u e entre las A c -
» t a s m e d i a n a s ; p o r q u e t iene m u c h a s cosas q u e huelen un p o c o a l esrilñ 
d e M e t a f r a s t e s . ( 1 ) 0 

L a s A d a s d e San V i c e n t e D i á c o n o pasan p o r s i n c e r a s , y en esta 
c a l i d a d las puso e n su C o l e c c i ó n e l P . R u y n a r t . Sin e m b a r g o M . Bail let di-
c e , q u e no d e x á d e ha l larse en el las a l g u n a s c o s a s que h a c e n f u e r z a y M 
d e T i l l e m o n t asegura , q u e es d i f í c i l f o r m a r un s e g u r o j u i c i o d e e l las- y en 
otra p a r t e d i c e : » n o , nos a t r e v e m o s ni á a p r o b a r , ni á d e s e c h a r las A d a s 
» d e San V i c e n t e . » E l p r o p o n e a l g u n a s d i f i c u l t a d e s q u e indican q u e su d u -
d a no e s w m a l f u n d a d a . (2) • 

Dísc. sobre las Vi-
lías de los 
m 14-' 

Ibid. pág. 97. 

P.ef. píg. 

M. 

A R T Í C U L O Q U A R T O . 

Se pudiera dudar si conforme á las reglas de Crítica de M. 

Baillet se habrían de quitar de la Coleccion de Don Thier-

ri Ruynart algunas de sus Aftas. 

B a i l l e t solo r e c o n o c e por. a u t é n t i c a s l a s A d a s s a c a d a s d e los A r -
c h i v o s p ú b l i c o s , ó c o m p u e s t a s p o r los m i s m o s M á r t i r e s , ó p o r 
los test igos d e s ú s c o m b a t e s , ó á l o m é n o s s a c a d a s i n m e d i a t a -

mente d e estos o r i g i n a l e s : y e n e f e d o , p a r e c e q u e la a u t e n t i c i d a d n o Ies 
c o n v i e n e bien á otras . A h o r a b i e n : es tando á e s t o ¿ n o h a y r a z ó n para d u -
d a r st son s inceras las A d a s q u e pone D o n T h i e r r í R u y n a r t e n l a q u i n t a 
c t a s g . rfl.C3I.ie no s i e n d o a u t é n t i c a s , s e g ú n e l p r i n c i p i o d e M . B a i l l e t , n o 
p u e d e n s e r s i n c e r a s : p a r e c e q u e e n esta m a t e r i a auténticas y sinceras son 
t e n í a n o s s i i innomos: á t o m é n o s n o p e r c i b i m o s e n t r e e l los d i f e r e n c i a a l g u -
na- L o s C r í t i c o s p a r e c e n tari persuadidos d e q u e éste es e l sent ir d e D o n 
I n t e r r j , q u e q u a n d o quieren i n d i c a r que a l g u n a s A d a s son sinceras, d i c e n 

q u e e H. R u y n a r t las d i ó p o r autenticas. H a c i e n d o M . B a i l l e t e l e l o g i o d e 
la C o l e c c i o n d e l a s A d a s s inceras d e e s t e d o d o B e n e d i d i n o , d ice ' : » q u e si 
» h a y en el la a l g u n a s d e un g r a d o infer ior á l a s originales, no es sino p e r -
e q u e se j u z g a r o n autenticas y venidas d e a l g ú n P a d r e a n t i g u o , ó d e a l g ú n 
» A u t o r d e . g r a n c r é d i t o , p o c o distante d e l t i e m p o de q u é se t r a t a . » E n 
e f e d o , no p e r c i b i m o s q u e p o r estas p a l a b r a s Acias sinceras y escogidas, 
se e n t i e n d a o t r a cosa q u e A d a s verdaderas, fieles, puras, dignas de fe, 
iM"^autorizadas, auténticas: p o r q u e t o d o esto es una m i s m a c o f a ; ó c o m o 
las l l a m a D o n T h i e r r , : ASla pura, primigenia, gemina. N o h e m o s a ñ a d i d o ' 
óugttm/es, p o r q u e aunque todas las A d a s originales sean s i n c e r a s y a u t é n -

( . ) Como quando uno de estos Santos Mártires le dice al Procónsul: Loque-
ra fuau. mus de msipienlibus. 

(1) La primera prueba, de M . de Tillemont es , que las arengas son muy lar-
gas. L a segunda, que no se halla en ellas el versillo Judiiu me Deus &c . que re-
n--re San Agustín, La tercera, que la expresión de Daciano cuidam Praesidi, no le 
conviene muy bien a un Autor contemporáneo. En M- de Tillemont se pueden ver 
las demás cosas que pudieran hacer sospechosas las A d a s de San Vicente.' Tom. f . 
t• 0 7 4 . 

t icas, no todas las A d a s s inceras y autént icas son originales. M . B a i l l e t 
dice pues dos c o s a s , q u e c l a r a m e n t e muestran q u e su intención n o ha s i d o 
c o l o c a r entre las A d a s auténticas las d e la quinta c l a s e , ni aun parte d e l a s 
d e la quarta . É l a d v i e r t e e n p r i m e r l u g a r , q u e los títulos auténticos se s a -
caron i n m e d i a t a m e n t e d e los originales: lo s e g u n d o , q u e las A d a s así c o m -
puestas se e n t r e g a b a n en m a n o d e los O b i s p o s , ó d e a l g u n o s R e v i s o r e s , 
para que las r e v i e r a n ántes d e p u b l i c a r l a s . Se confiesa sin d i f i c u l t a d q u e 
las piezas d e la quinta c l a s e , y aun a lgunas d e la quarta no se s a c a r o n i n -
m e d i a t a m e n t e d e las originales; y no c r e e m o s q u e se pueda a s e g u r a r q u e 
despues que se h i c i e r o n estas A d a s se e n t r e g a r o n e n mano d e l O b i s p o , ó 
d e los R e v i s o r e s , para q u e las e x á m í n a r a n ántes d e d a r l a s a l p ú b l i c o : c o n 
q u e según esto h a y m u c h a s A d a s en aquel la C o l e c c i o n , C u y a a u t e n t i c i d a d 
n o es m u y s e g u r a , segun l a C r í t i c a d e M . Ba i l l e t . 

E l m o d o c o n q u e se escr ib ieron las piezas q u e están en la q u i n t a 
clase d e D o n T h i e r r í o f r e c e también un m o t i v o C o n s i d e r a b l e , es tando á las 
reglas d e M . B a i l l e t , p a r a no c o n c e d e r l e s m u c h a a u t o r i d a d ; y aun p u e d e 
perjudicar bastante á las mas d e las A d a s d e la quarta c lase . L a s q u e e s -
tán en la quinta se escr ib ieron d e dist intos m o d o s : unas d e estas son unas 
piezas sueltas en q u e se ref iere p r e c i s a m e n t e la historia d e l m a r t i r i o , y t a l 
v e z se le añaden a l g u n o s a d o r n o s para h e r m o s e a r la n a r r a c i ó n : otras so lo 
se hal lan en las H o m i l í a s ó P a n e g í r i c o s d e los Padres en q u e h a c e n e l elo-
gio de estos M á r t i r e s : otras consisten e n P o e m a s é H i m n o s c o m p u e s t o s en 
h o n o r d e estos Santos. F.n fin, h a y otras q u e r e c o g i e r o n los H i s t o r i a d o r e s 
Ecles iást icos , c o m o Ruf ino , P a l a d i o , S ó c r a t e s , S o z o m e n o , T e o d o r e t o y otros. 

Á mas d e q u e todos estos m o n u m e n t o s y a l g u n o s d e los q u e se h a -
l lan en la quarta c lase no se s a c a r o n d e Xas originales, e l l o s cont ienen m u -
c h a s cosas q u e pueden susc i tar a lgüO e s c r ú p u l o . E n e f e d o , no p u e d e d e -
x a r d e h a b e r a l g u n a d i f i c u l t a d a c e r c a d e las A d a s d e San S infor iano M á r -
t i r d e A u t u n : su A u t o r p a r e c e q u e p r o d u j o g r a n parte d e su m a t e r i a , y 
q u e se h izo o r i g i n a l d é l o s discursos q u e h a c e profer i r así a l S a n t o , c o m o BaW.tab. erft.o» 
a l J u e z , los quales h a c e n casi t o d o e l c u e r p o d e las A é t a s : é l parece h a - e A e j s >"*• « 
b e r compuesto un e d i d o b a x o e l n o m b r e de M . A u r e l i o , q u e s u g u n n u e s -
tros sabios C r í t i c o s j a m a s p r o m u l g ó n i n g u n o : en fin, é l no d a fiador a l g u -
no d e l o que d i c e mas de dosc ientos y c í n c u e n t a años después d e l a m u e r -
t e d e este S a n t o M á r t i r . ¿ S e d i r á t a m b i é n c o n t o d a segur idad q u e la h i s -
toria d e San N i c é f o r o M á r t i r se d e b e c o l o c a r e n t r e las p iezas s inceras y 
e s c o g i d a s ? Si h e m o s d e c r e e r á M . B a i l l e t , i a m i s m a be l leza d e esta r e í a - ibid. 9 de F e k « » 
c i o n , p o r mas e d i t i c a t i v a q u e s e a , p u e d e d a r m o i í v O para q u e piensen los píg- >í-
q u e no ha l lan en el la las c i rcunstanc ias d e los l u g a r e s y d e los t iempos c o -
m o desearían, q u e esta p u e d e ser acaso una p a r á b o l a d e la c a r i d a d f r a t e r n a 
y de l a r e c o n c i l i a c i ó n c h r i s t i a n a : esto e s , una i n s t r u c c i ó n m o r a l e n t o r m a 
d e h i s t o r i a , ó c o m o se e x p r e s a M . d e T i l l e m o n t : que tiene algún ayre de Tom, 4. p£g. ss+ 
una narración compuesta para instruir á los Monges: en fin. Una histor ia 
en q u e ni se hal la n o m b r e d e A u t o r , ni rastro a l g u n o que pueda Indicar e l 
or igen d e d o n d e t o m ó s u n a r r a c i ó n , quizá Uno ó d o s s ig los despues d e l 
m a r t i r i o d e San N i c é f o r o . ¿ N o s querrán t a m b i é n o b l i g a r á q u e c a l i f i q u e -
m o s c o n e l t í tu lo d e A d a s autént icas y d i g n a s d e fe las d e San C i r o y S a n -
ta Julita M á r t i r e s , sin p o n e r d u d a s o b r e su s i n c e r i d a d ? E l m i s m o A u t o r d e 
est'a narrac ión nos d a m o t i v o p a r a s o s p e c h a r , pues según su m i s m a c o n -
fesión, él no la funda mas q u e etl unas t r a d i c i o n e s p o p u l a r e s , c u y o or igen 
se- le habia o l v i d a d o a l c a b o d e 2 5 0 años. Y o p u d i e r a añadir otros m u c h o s 
e x e m p l o s t o c a n t e a l p r i r a g ^ m o d o c o n q u e se escr ibieron l a s A d a s d e e s t e 
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género, si no estuviera persuadido de que estos tres bastan para mi asunto 
Por haberse sacado las A f t a s de los Mártires de las Homilías de los 

Padres, no tienen siempre los caráfteres necesarios, según la Crít ica de M 
Baillet , para satisfacer á todas las dudas que pudieran nacer acerca de su 
autenticidad. Quando este ilustre Crít ico quiere enervar el testimonio de 
los Autores que escribieron la Vida de algún Santo, y dar á entender su 
p o c a autoridad, ocurre á este principio: conviene á saber , que escribieron 
mas bien c o m o Panegiristas que como Historiadores. Esta regia de oue 
u s a f r e q ú e n t e m e n t e , se halla con especialidad en su Tabla crítica donde 
exámina las A f t a s de San L o r e n z o : despaes de haber dicho que se debe sa-
car de San A m b r o s i o , de San Agustín & c . , lo mas seguro que tenemos 

1 ^ 7 4 , 1 ° d e a f r f d e l a d * « ' « santo" D i á c o n o , añade: „ S e ha d i tener pre-
P « 9 »sente que estos Padres no omitieron valerse del privilegio de la eloqtíen-

» c i a para hacer que hablaran con arte, así el Perseguidor como el Mártir .» 

Despues de esto ¿se podrá pretender que admitamos sin titubear 
c o m o unas piezas puras , sinceras y auténticas* pwra, primigenia, &em¡ií 
va, vaos discursos en que sus Autores no omitieron valerse del privilezio 
d e la eloquencia para hacer que hablaran con arte las personas que produ-

™ u t í ? a / S e e n / ¿ y q u c « e * P l i c a n m a s b i e n como Panegiristas que co-
H e l a d o r e s ? Es muy creíble que se nos perdonarán los escrúpulos 

que pudiéramos tener acerca de la autenticidad y sinceridad de las A f t a s 
™ q u e h e m » s ^fcibido de San A m b r o s i o , y que se refieren en-

e crit ' i S c ' b r e v t ' q " e S a " E u q u e r ¡ 0 0 b i s P ° d e L « " > «o? dexó 
escrito del martirio d e Snn-Mauricio y sus Compañeros en su Carta al Obis-

f ^ m l T 0 ' 7 o q " ? d Í C e S a n C h r ¡ » « o m o de Santa Domnina y sus 
n n ^ r ' f ' S a " L u c ' a n ( ' Presbítero de Antioquía; sobre el e logio 

1 % T ! ' 1 N a ; f n z ® n " h i z o d e S a i . Teodoro Márt i r ; s ó b r e l e s e lo-
S n tt»^'^tir, deSán-Gordiano y Santa J u l i t a j c u y o Autor es 

• ' de S r , P n ^ f v " ' , T , á ¡ f S a n A s t e r o d c A m a s c a a c e r c a d e l a pasión 
de San Focas. \ sin hablar de otros Padres que trataron de algunos M á r -
s l n n ; I C l y ° S ^ " ' • s o - s se hallan entre las A f t a s escogidas, ¿ h a b r á quien 

, n P n n ^ f ' ' S U i d , r q l ' t l a ? G s c r ' P ° ' o n que hace San As,ero de Amasea de 

I V l t w T q ' C 3 W b a ^ m a d o e l m a r t i r i 0 d e S a n t a U f e m i a , ( . ) sea una 
piez. de bastante autenticidad para disipar todas las dudas que pudiera ha-
ber d e si estas A f t a s son puras, indubitables, sinceras y auténticas> 
ln nn» r Stae r - 0 ? ? t e 6 m - S a r T A m b r ° s i o del martirio de Santa Inés,-
L T L f Z Z l ™ € h f l s ó " Juüan M á r t i r , y lo que los otros Pa-
dres nos dexaron escrito d é l o s Santos Márt ires c u y o s e logios hicieron los 
quales se ten co locado entre las A f t a s sinceras y L o g X pa a c o n J ^ 
n í n r W h ' ° m b r e S * * « c ¿ i a r c ? e » u ^ e t o s pri-
n u v e v S T T e B g r a B d < ; C e r s " * » * > ' « « muchas veces era 
teLZZlln , ^ s y circunstancias, que tomaban mas bien 
de su propio fondo, que del d e la materia de que trataban 

L a regla que d a M . Baillet acerca del testimonio que se toma de la 

tirío de W P f ^ propiamente otra cosa cierta de las acciones y del mar-
v i al t , ™ " ' S l " ° ' a d « c r i P d ° " hace San As,ero de Amasea, que 
I ta tólriA W d e " " q U a d r ° ^ C 5 t á P ¡ " ! a d 0 ">".¡110. Toda 
ho Ni » n r 3 S e í S l 3 e " ' a I » " « 1 >' s e x t a a c c ¡on segundo Conck 
feto«V í l 0 S f u n d ' 1 m e n t o s ™ b r e 1 « se establece el culto de la. 
«aagenes.Tom. J^.Biblmb. PP, Cmbef, Ruy,,, M . xlefí.pág. J43. 

autoridad de los Poetas, no parece m u c h o mas favorable para aquietar los 
entendimientos en orden á las Aftas_ l̂e, los Márt ires antiguos que están en 

la Colecc ion del P. Ruynart . Habiendo sacado M . Baillet una buena parte 
de la V i d a de San Felijt de Ñ o l a de los Poemas que hizo San Paulino en 
alabanza de este SánW Presbítero, e c h o bíert de v e i él mismo qué nó todós 
creerían de buena gana tinos sucesos tan extraordinarios por el testimonio 

de un Poeta q u e , sin embargo de ser Santo, nó dexabá dé ser P o e t a , y por 
consiguiente autorizada para darle á su asunto a lgo mas de maravi l loso 
que lo que por sí tenia. » S e puede pensar,, d i c e , que teniendo que hacer »4 i c Enaro p. 31& 
»San Paulino el e logio de San F é l i x , según los talentos de la facultad P o é -

« t i c a , no renunciaría totalmente las l ibertades que e l la da. » Se puede pre- . 
s u m i r , c o m o lo nota M . B a i l l e t , que Prudencio no se olvidó de estas l íber- 10<ieÁgosi?p.id; 
tades en sus Poemas sobre la V i d a d e San Lorenzo y de Santa Eula l ia de £ d e D 'c 'e í»<« 
M é r i d a ; n i en sus Himnos de San Hipól i to Presbítero R o m a n o ; de Santa 
I n é s , de San Vicente D i á c o n o , d e los diez y ocho Mártires de Z a r a g o z a , 
de San Casiano, y de algunos otros que se han puesto entre las Actas s e -
. leñas . Esta es otra buena porcion de A f t a s , c u y a autenticidad se puede 
tener por a l g o sospechosa. 

Por lo qUe toca á Rufino (sobre la fe del q u a l , quando habla solo, 
no se puede tiar m u c h o , según estos Sabios .Críticos) á Sócrates, á S o z o m e -
n o , á Teodpréto & c . no se puede dudar que estos Historiadores, que c i e r -
tamente no tuvieron el don de infalibilidad,- deben estar agradecidos á D o n 
Thierrí por haber Colocado entre st)s A f t a s sinceras y escogidas, lo que r e -

.cogió de estos! Autores, en orden á la historia del martirio de. San Simeón 
Obispo y . de íus C o m p a ñ e r o s , d é San Cir i lo D i á c o n o dc Hel iópol i s , de 
San E u s é b i o , San Nestadio,-San Néstor &e .\Márt i res d e G a z a en Palesti-
na , de San Macedcfnio y sus Compañeros,- de San Basilio de A n c i r a y d e 
otros muchos. Con t o d o ; Hs de temer qtie no todos los Sabios tengan tan-
ta condescendencia, para con estos Historiadores, que reciban sin titubear 
c o m o unas piezas sinceras,- puras y auténtica^; lo que nos dixeron de estos 
Santos M á r t i r e s , c u y o s e x t r a ñ o s se podrían.colocar con toas justicia entre 
las narraciones que tienen mucha v e r i s i m i l i t u d c o m o también lo que se 
halla en los A u t o r e s . d e las A f t a s d é algunos M á r t i r e s , en las Homilías y 
en los Poemas de los Padres; Porque si á todas estas historias 110 se les c o n -
.cedería1 bastante recibiéndolas solamente coino' dudosas y supuestas, quizá 
se les concederia demasiado colocándolas entre los monumentos seguros, 
verdaderos,1 auténticos y sinceros: y ás'í para evitar estos dos extremos, no' 
sería quizá muy fuera de razoir poner todas éstas piezas entre aquellas que 
se tienen por muy probables" ea quanto á la substancia,' y qué no se deben 
despreciar , sino mas bien recibir c'oh respeto; aunque no- su pueda dudar 
que en estas Homilias y en estos Poemas' se han añadido muchas' c ircuns-
tancias, y dado á estas irarraciojies cierto' aspefto que puede minorarle su 
autenticidad. Esto supone también' que estos Escritores" Eclesiásticos s a c a -
ran la substancia d e . estas historias d e unos írioríuméñtóá' hiúy seguros , l o 
qual no se puede a f i rmar , porque por ío' éo'm'ún ningún fiador nos dan de 
la substancia; y por otra.parte se conoce qué'ef nxodo1,. las Circunstancias, 
y aun parte de la materia la ponen ellos mislnóí.- Estos sabios Crít icos des-
echan á cada paso unos sucesos autorizados por Escritores mas graves , c o -
mo Ensebio, San G e r ó n i m o , San Agustín.- ¿Ptlfes. porqué se han' de creer 
sin hesitación los Historiadores de un mérito' inferior, sobre úiios sucesos d e 
que. no fueron test igos , que pasaron uno ó dos siglos ántes de su t i e m p o , y 
de los quales no nos dan ningunos garantes? 



A R T Í C U L O Q U I N T O . 

Pocas piezas se hallan en la Coleecion de las Atlas seleSlas del 

P. Ruynart que no tengan algunas faltas ligeras, y aun algunos 

indicios de ser supuestas, según las reglas de Crítica de 

M. de Tillemont. 

reflexiones 

EN las Aftas antiguas de los Mártires se pueden distinguir tres « W 
ros de faltas. Unas son muy ligeras, otras un poco mas c o n s i d e r é 
" r ? 7 * » o t r a s bastantes para convencer que la pieza es supuesta 
M - ? e Tillemont pone entre las faltas ligeras la confusion que acae-

c e , L quando por la semejanza que hay entre ciertos nombres propios v l 
AurehusyAurehanus Claudias y Ctnudianus, Fabius y Fabianos., mJ.Í 
mus y Masctmíanus, Valerios y Valeria,,us, se pone muchas veces uno por 
otro en las Af tas autenticas. II. Quando se pone una c i f r a , ó una palabra 
por otra, como IV. por IX. Traces por Dacca, según que K ve en f a , A c ! 

s l n f t f r ^ Z P ° r c o ™ s e l e e de ' L n a 
P m J r ¡ a l h n " ° e n i™ ^ San Policarpo. III. Quando en 

•los M. SS. hay lecciones diferentes, como se puede ver en las Af tas de San 
Sinforiano: Non debet Judex frivolis verborum sermocinationibus subtacen-

Z n & ^ Z T S áiceo^M"centem,jíUentem. Las Acias de 
S n , ™ « « comienzan por estos términos: existente Claudio 
X. en otros M SS. se lee praestante, praesente. I V . Quando las datas 
están mudadas; y as, en las A f t a s de San Máximo en lugar de pridieXa-

Hs A f t ^ T T ' 3 P " 5 0 p r i d h U u s m > L V " Q u a n d ° se halla a u f e n 
las Af tas Pfoconsulares una especie de Prefacio, ó alguna clausula al fin 
para terminar las Aftas, t M. de Til lemont ha notado, aun en las Af tas mas 
autenticas muchas de estas faltas y otras semejantes;'pero no perjudican á 
k s m e e n d a d dé los monumentos en que se hal lan, y se desvanecen p o r ,1 

K ° L ? P l e z a ? t i e n e n a y r e d e autenticidad que no puede 
dexar sospecha alguna de su pureza y sinceridad. 

c i r v d J n ^ ? / 3 1 " 8 1 ' 1 C merecen alguna mas atención: estas son prin-
cipalmente las que tocan á la historia, á la disciplina, á las costumbres v 

T ^ A ^ T - r ^ C U y ° S e X e m p ' 0 S n o s o n «n la Colección 
de las Af tas seleftas. Aunque una de estas faltas, ni aun dos, no basten pl-
ra desecnar una historia como supuesta, no obstante, según M . de TiUe-
mon , quando se hallan muchas juntas en una p ieza , es muy de tañer 
que la hagan sospechosa. Habiendo referido este sab o C d t k o m Ú X 
feltas aunque ligeras, que habia notado en las A f t a , : de K a r i T p a r a 
demostrar que son supuestas establece esta r e g l a : »Aunque se pud era de 
" c i r que estas dificultades no son muy considerables, si S a n cada una 
" d e por si; pero bastan sin duda todas juntas para quitar á e s t o A f t a k 
»autoridad aun quando ellas tuvieran en lo demás muchas señas de ant -
"gtiedad y de verdad. . . Entre las reglas que da M . Dupin para d is t inguí 
las obras falsas y supuestas de las verdaderas, pone la siguiente e n u c Z 
que llama convincentes, que coincide coi, la de M. de Tillemont. » S u c e d í 
. .muchas veces, d,ce M . Dupin, que aunque cada conjetura considerada 
" d e por s, no parezca de mucho peso; pero quando se juntan todas dan 
»una especie de certeza moral de la c o s a . » 

f T i l l en las A 8 a s 

alegadas, y en otras 

parles. 

T o m . 4. pág. 6 7 5 . 
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Según estos principios, y o no sé lo que se habrá de pensar de m u -
chas piezas, y aun originales, de la Coleccion de Don Thierr i ; porque hay 
muchas en que se hallan estas faltas de que hablamos: es preciso poner algún 
exemploi Aunque las Af tas de San Máximo M á r t i r , Mercader en As ia , se 
estimen Proconsulares: Proconsularia, dice Baronio, £? quo bretiiora sunt 
eo.fideliora censeri debent; con todo se hallan en ellas muchas cosas que 
pueden hacer alguna fuerza. 1. Las Actas d i c e n , que él se entregó por sí 
mismo, lo que se pretende ser mas común en las Af tas falsas que en las 
verdaderas. II. E l título de Consular que se le atribuye á Óptimo, t es una ' QPtimo era P r 0* 
falta, como se ve por lo que se sigue. 111. Quando Optimo dice que el c o n s u l ' 
edifto de Decio mandaba: ve ornes Cbristiani relicta superflua supersti- a&. sel. pág. 144. 
tione cognoscant veram Principem cui omnia.subjacent, & ejus Déos ado-
rent; no se percibe bien lo que esto quiere decir . I V . N o todos convienen 
en que el Santo murió el año de 250. V . En las Af tas se dice que m u -
rió secundo Idus Maji; pero dicen que se debe leer pridie Kalendas Maji. . Esla Cludad 

V I . Unos dicen que murió en E f e s o ; otros, c u y o sentir es quizá el mas se- poren en la Libur-

t u r p , defieuden que murió en la Ciudad de Asisia; t.otros pretenden que nía, Províntia ve-
le en Lampsaco en el Helesponto: las Acias ponen Su nfiierte en la Pro- fn n*/ l l l* r£a l a a l : i 4 

.riqcia.de Ásia: Apud Asiam Provinciam. En fin, no concuerdan todos en " a y n a " 
la 'calidad que se debe dar á San M á x i m o : Eral Plcbejus, dicen las P ftas, IWd. píg. 1« . 
negotii sui curam gerens. Otros lo llaman Obispo , Presbítero, D i á c o n o , ó 
Levita. T o d o esto en una pieza que es bastantemente corta , no conduce 
para hacerla mas auténtica. 

Las Af tas de San llogaciano y Saó D o n a c i a n o , Mártires de Nantes, 
son graves por lo que tyea atest i lo y á los pensamientos, y se tienen por 
sinceras; pero con todo', hay-en ellas mucbas faltas. I. Los discursos son al-
g o Jajgusiy muy estudiados., principalmente los del Juez. II. Estas A f t a s 
dicen" que Diócle'ciarto prometió recóinpértsar á todos los que adoraran los 
ídolos; lo q u a l , piensa M. de Til lemont que se opone á la gravedad de un 
E m p e r a d o r , especialmente en un edifto público: el modo con que se dice 
en ellas que San Rogaciano respondió al Juez, no parece respetuoso, por-
qué-no habia necesidad de responder con tanta aspereza. III. No es creíble 
que los Verdugos mudaran cosa alguna en la execucion de la sentencia pro-
nunciada contra los Mártires. -En fin, en estas Af tas se dice que Dioclecia-
no y Maxímiano, por edictos públicos, condenaban á muerte á todos los 
Chrat ianos que no renunciaran su Keligioi j : • Eos vero fui Cbristiani nomi- Aa-P5í- 'S4' 
nis in confessione persisterent, post illa tormenta, jubent capitulen, subiré 
sentennam. Estos edictos 110 se publicaron hasta el año de 303, en tiempo 
dé la grande persecución; y con todo D. Thierri Ruynart pone la muerte de 
estos Mártires en la persecución que movió en las Gálias Maxímiano H é r -
cules al principio.del Imperio de Diocltíciano, quando la persecución no 
era general por no haberse aún publicado losediétos. 

Pudiéramos producir las Af tas de San Policarpo, que contienen m u -
chas dif icultades, .que quizá todavía no han podido declarar los Sabios: las 
de Santa Siníbrosa y las de San Teodoto. Hablando M . de Tillemont de las 
A f t a s d e este Sánto , d ice : >• Hay pocas piezas, por auténticas que sean, en Tota j. pig, í ío . 
«(fue no se hallen algunas dificultades, y muchas veces tan embarazosas 
»que no es feral resolverlas. » N o digo nada de las Af tas de otros M á r t i -
res qneson del primer orden, esto e s , que 110 solo son sinceras y auténti-
cas; sino también originales, y que con todo eso no están libres de faltas de 
esta segunda especie , las quales, aunque son ligeras en sí mismas, y que to-
madas cada una de por sí no puedan perjudicar la autoridad de estos mo-



aumentos; pero todas juntas deberían hacerlos pasar por sospechosos, y aun 
por supuestos, según la regla de M. de Tillemont. 

En la segunda parte de esta Disertación vamos á exáminar las re-
glas de que se valen los Señores de Tillemont y Baillet para distinguir las 
A f t a s falsas y supuestas, de las verdaderas. Aquí solamente d i r é : según es-
tas reglas , parece que no hay mucha sinceridad en las mas de las Af tas que 
se dicen sinceras. Y o no quiero decir que no lo sean absolutamente: pienso 
casi como el Autor de la Colección; pero se hallan en ellas ciertos rasgos 
que, según los Señores de Tillemont y Baillet, son señales convincentes de 
suposición: tales son los tormentos extraordinarios, los discursos muy estu-
diados, las palabras duras y poco respetuosas con los Emperadores y los 
Jueces, y otras cosas que individuaremos después. 

SEGUNDA PARTE. 

Reglas de Crítica de los Señores de Tillemont y 

Baillet para distinguir las AStas verdaderas de 

los Mártires antiguos, de las que son 

falsas y supuestas. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Las Aftas de los Mártires mas breves y mas sencillas, sé 

han juzgado siempre por mejores. 

Es * S T A regla que los Críticos tomaron de Baronio, es como el fundar 
mentó sobre que establecen todas las señas que nos han dado para 
distinguir los monumentos antiguos y auténticos de los Santos M á r -

tires,^le los que son supuestos ó están corrompidos. Quando en una pieza se 
hallan estos dos carafteres, brevedad y sencillez, comunmente la tienen por 
sincera y verdadera; pero la desechan, ó i lo ménos la miran como dudo-
sa, quando tiene las calidades contrarias á estos dos caraéteres. 

Tura. i . pág. 43$. Hablando M. de Tillemont de las Aftas de San Justino, d ice : » Su 
»fidelidad parece tanto mas cierta, quanto son mas breves y extremamente 
»seticillas, que son los dos caraéteres que distinguen las Aétas auténticas, de 

Disc. pág. 138. »las falsas ó perifraseadas. » M. Baillet, que casi sietnpré sigue á M , de 
Ti l lemont , no se olvidó de esta regla: » Una d é l a s reglas mas seguras de 
•••htiéstra Cr í t i ca , d i c e , es que las Aétas de los Santos-mas sencillas y 
» m á s breves, son lás mejores, y traen consigo cierto caráéter de auteh-

JbiJ. pág. 14. »ticidád. " Y en otra parte: En estas dos-calidades principalmente se cree 
»hal lar el verdadero caráéter de las Aftas auténticas, y ellas han servido 
»siempre para distinguirlas de las que eran falsas en su o r i g e n , ó que están 
»corrompidas con paráfrasis y- con aforros. t » Esto supuesto. sería inútil f Este es el termi-

nilo que usa M. p'regtJníari porqué estos Críticos-engrandecen con tantos elogios la auten-
tetta» ticidad de las Aftas de San Ignacio, de Santa Sinforosa, de San Policarpo 

é cuas Atlas. y de otras muchas; pues están tan persuadidostpie su ¡brevedad y su senci-
l lez son pruebas auténticas de sü fidelidad, que las hace recomendables. 

sobre la critica. 

T a m p o c o nos debe sorprender que miren como unas piezas ;nd g -
nas los mas de los antiguos monumentos que hemos recibido dé M e t a t e -
Ies, ó que se hallan en la Leyenda O r o , eh Bolando, Lipomanó, Sürió y 
otros Legendarios: porque la principal, y casi la única razón que nos dan 
de esta diferencia e s , porque según ellos d i c e n , están llenos de muchas adi-
ciones que les quitan cierto a y r e de autenticidad, que solo puede subsistir en 
la brevedad y sencillez; aunque estás piezas puedan ser auténticas en la subs-
tancia, y qúc tal v e z se perciba por entre estas adiciones y perífrasis c ier-
to tenue resplandor de su sinceridad 'original. 

Yó no sé si estos ilustres Críticos habrán previsto que está grande y 
excelente regla , que se puede llamar la regla de sus reglas en está materia , 
y que la alegan á cada paso. Conduce á dos ó tres escollos igualmente peli-
grosos, "y qiie puede tener fatales cónseqiiencias. Si es absolutamente necesa-
rio pára que tiná pieza sea auténtica, el que sea breve y sencilla, desde 
luego será preciso quitar de la Coiecc'ioíi del tVR'üyhart al gimas de las A c -
tas qué contiene, como las de San Taraquio y sus Compañeros; las de San 
Teodoto y otras muchas, aunque sean de las nías autorizadas y mas s ince-
ras. Otros exemplos réferireuios en los Artículos 'siguientes. Si liemos de es-
tar á esta regla, 110 solo estaremos obligados á excluir algunas Af tas del C a -
tálogo de las que pasan por auténticas; sino qtle también será preciso qtie 
los Críticos coloquen en él muchos monumentos que juzgan por supuestos 
6 corrompidos, porque se hallan en ellos la brevedad y la sencillez que 
forman el caráéter propio de las piezas sinceras y verdaderas. 

Por una parte M. de Til lemont dice , qué las Aftas de San C o n c o r -
dio Presbítero y Mártir son de uti estilo senci l lo, y que su narración es con-
cisa, lo que puede denotar una grande autoridad. » L a sencillez del esti lo, 
»dice M. Baillet, y la brevedad de la narración de estas A d a s , pueden ser 
»indicios de su antigüedad. » E n otra párte dice M. de Tillemont: » C o n -
d e s a m o s desde luego de buena gana, que las Aétas de San Urbano Papa 
»tienen cierto ayre de sencil lez, que puede dar de ellas una buena idea. E l 
»mismo ayre y la misma sencillez se ve en las de los Papas Sáu A l é x a n -
" d r o , San Esteban y San Marcelo'; de Santa Pudencianá, de Santa A u r e a , 
»de Santa Sabina & c . >» Y por otra parte estos Críticos ponen éstas piezas 
entre las supuestas, poco sinceras y de ninguna autoridad. Y si hubiéramos 
de añadir aquí ottós exemplos , ¿no confiesan estos dos Críticos qtie ias 
A.-ías de San Conon y de su hijo, Mártires dé tconio , parecen sencillas; 
sinceras y naturales ? Los mismos caracteres bri l lan en las de Sán M a r e é -
lino y San Pedro, Mártires de Ronia; en ias de San Polieuto, Márt i r de 
A r m e n i a , y en otras muchas, los quales deberían procurar á estos monu-
mentos un lugar entre las Af tas auténticas, el qual le niegan estos C r í t i -
cos contra su propia regla. 

E n fin, parecé que introduciendo esta r e g i a , se ha preparado üiiá 
máscara á los impostores que quisieren engañar al público. Conformarse un 
estilo de antigüedad y de sencil lez, mediante la leftura de ciertas A f t a s ; 
sobre las quales pretenden estos Críticos haberse formado el buen güsto 
para este género de monumentos, podrán despues hacer pasar sus produc-
ciones por unos títulos antiguos y auténticos. Y o fundo esta conjetutáen las 
mismas palabras de M. Bai l let .» Los impostores, d i c e , que forjaron A c -
»tas falsas, nunca acertaron mejor á engañarnos que quartdo procuraron 
"juntar la sencillez y la brevedad. » Si los impostores acertaron ya á e n -
gañarnos en este asunto, y si otros lo pueden hacer juntando la sencillez y 
la brevedad en la historia de algún Santo: » porque sucede, dice M ¡ D u -
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aumentos; pero todas juntas deberían hacerlos pasar por sospechosos, y aun 
por supuestos, según la regla de M. de Tillemont. 

En la segunda parte de esta Disertación vamos á exáminar las re-
glas de que se valen los Señores de Tillemont y Baillet para distinguir las 
A f t a s falsas y supuestas, de las verdaderas. Aquí solamente d i r é : según es-
tas reglas , parece que no hay mucha sinceridad en las mas de las Af tas que 
se dicen sinceras. Y o no quiero decir que no lo sean absolutamente: pienso 
casi como el Autor de la Colección; pero se hallan en ellas ciertos rasgos 
que, según los Señores de Tillemont y Baillet, son señales convincentes de 
suposición: tales son los tormentos extraordinarios, los discursos muy estu-
diados, las palabras duras y poco respetuosas con los Emperadores y los 
Jueces, y otras cosas que individuaremos después. 

SEGUNDA PARTE. 

Reglas de Crítica de los Señores de Tillemont y 

Baillet para distinguir las AStas verdaderas de 

los Mártires antiguos, de las que son 

falsas y supuestas. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Las Aftas de los Mártires mas breves y mas sencillas, sé 

han juzgado siempre por mejores. 

Es * S T A regla que los Críticos tomaron de Baronio, es como el fundar 
mentó sobre que establecen todas las señas que nos han dado para 
distinguir los monumentos antiguos y auténticos de ios Santos M á r -

tires,^le los que son supuestos ó están corrompidos. Quando en una pieza se 
hallan estos dos carafteres, brevedad y sencillez, comunmente la tienen por 
sincera y verdadera; pero la desechan, ó á lo ménos la miran como dudo-
sa, quando tiene las calidades contrarias á estos dos caraéteres. 

Tura. i . pág. 43$. Hablando M. de Tillemont de las Aftas de San Justino, d ice : » Su 
»fidelidad parece tanto mas cierta, quanto son mas breves y extremamente 
»seticillas, que son los dos caraéteres que distinguen las Aétas auténticas, de 

Disc. pág. 138. „ l a s falsas ó perifraseadas. » M. Baillet, que casi sietnpré sigue á M , de 
Ti l lemont , no se olvidó de esta regla: » Una d é l a s reglas mas seguras de 
»'nuestra Cr í t i ca , d i c e , es que las Aétas de los Santos-mas sencillas y 
» m á s breves, son lás mejores, y traen consigo cierto caráéter de auteh-

JbiJ. pág. 14. »ticidád. " Y en otra parte: En estas dos-calidades principalmente se cree 
»hal lar el verdadero caráéter de las Aftas auténticas, y ellas han servido 
»siempre para distinguirlas de las que eran falsas en su o r i g e n , ó que están 
'»corrompidas con paráfrasis y- con aforros. t » Esto supuesto. sería inútil 

f E s t e es el termi-

nilo que usa M. p'regtJníari porqué estos Críticos-engrandecen con tantos elogios la auten-
teaSeVtechS ticidad de las Aftas de San Ignacio, de Santa Sinforosa, de San Policarpo 
4 euas Aflas. y de otras muchas; pues están tan persuadidos iquo su ¡brevedad y su senci-

l lez son pruebas auténticas de sü fidelidad, que las hace recomendables. 

sobre la critica. 

T a m p o c o nos debe sorprender que miren como unas piezas ;nd g -
nas los mas de los antiguos monumentos que hemos recibido dé M e t a t e -
Ies, ó que se hallan en la Leyenda O r o , eh Bolando, Lipomanó, Sürió y 
otros Legendarios: porque la principal, y casi la única razón que nos dan 
de esta diferencia e s , porque según ellos d i c e n , están llenos de muchas adi-
ciones que les quitan cierto a y r e de autenticidad, que solo puede subsistir en 
la brevedad y sencillez; aunque estás piezas puedan ser auténticas en la subs-
tancia, y qúc tal v e z se perciba por entré éstas adiciones y perífrasis c ier-
to tenue resplandor de su sinceridad 'original. 

Yó no sé si estos ilustres Críticos habrán previsto que está grande y 
excelente regla , que se puede llamar la regla de sus reglas en está materia , 
y que la alegan á cada paso. Conduce á dos ó tres escollos igualmente peli-
grosos, "y qiie puede tener fatales cónseqiiéncias. Si es absolutamente necesa-
rio pára que tiná pieza sea auténtica, el que sea breve y sencilla, desde 
luego será preciso quitar de la Coiecc'ioíi del t V R ú y h a r t al gimas de las A c -
tas qué contiene, como las de San Taraquio y sus Compañeros; las de San 
Teodoto y otras muchas, aunque sean de las nías autorizadas y mas s ince-
ras. Otros exemplos réferireuios en los Artículos 'siguientes. Si liemos de es-
tar á esta regla, 110 solo estaremos obligados á excluir algunas Aftas del C a -
tálogo de las que pasan por auténticas; sino qtle también será preciso qtie 
los Críticos coloquen en él muchos monumentos que juzgan por supuestos 
6 corrompidos, porque se hallan en ellos la brevedad y la sencillez que 
forman el caráéter propio de las piezas sinceras y verdaderas. 

Por una parte M. de Til lemont dice , qué las Aftas de San C o n c o r -
dio Presbítero y Mártir son de uti estilo senci l lo, y que su narración es con-
cisa, lo que puede denotar una grande autoridad. » L a sencillez del esti lo, 
»dice M. Baillet, y la brevedad de la narración de estas A f t a s , pueden ser 
»indicios de su antigüedad. » E n otra párte dice M. de Tillemont: » C o n -
d e s a m o s desde luego de buena gana, que las Aétas de San Urbano Papa 
»tienen cierto ayre de sencil lez, que puede dar de ellas una buena idea. E l 
»mismo ayre y la misma sencillez se ve en las de los Papas Sáu A l é x a ñ -
" d r o , San Esteban y San Marcelo'; de Santa Pudencianá, de Santa A u r e a , 
»de Santa Sabina & c . >» Y por otra parte estos Críticos ponen éstas piezas 
entre las supuestas, poco sinceras y de ninguna autoridad. Y si hubiéramos 
de añadir aquí ottós exemplos , ¿no confiesan estos dos Críticos qtie ias 
A.-ías de San Conon y de su hijo, Mártires dé tconio , parecen sencillas; 
sinceras y naturales ? Los mismos caracteres bri l lan en las de San M a r e é -
lino y San Pedro, Mártires de Ronia; en las de San Polieuto, Márt i r de 
A r m e n i a , y en otras muchas, los quales deberían procurar á estos monu-
mentos un lugar entre las Af tas auténticas, el qual le niegan estos C r í t i -
cos contra su propia regla. 

E n fin, parecé que introduciendo esta r e g i a , se ha preparado üiiá 
máscara á los impostores que quisieren engañar al público. Conformarse un 
estilo de antigüedad y de sencil lez, mediante la leftura de ciertas A f t a s ; 
sobre las quales pretenden estos Críticos haberse formado el buen güsto 
para este género de monumentos, podrán despues hacer pasar sus produc-
ciones por unos títulos antiguos y auténticos. Y o fundo esta conjetutáen las 
mismas palabras de M. Bai l let .» Los impostores, d i c e , que forjaron A c -
otas falsas, nunca acertaron mejor á engañarnos que quartdo procuraron 
"juntar la sencillez y la brevedad. » Si los impostores acertaron ya á e n -
gañarnos en este asunto, y si otros lo pueden hacer juntando la sencillez y 
la brevedad en la historia de algún Santo: » porque sucede, dice M ¡ D u -
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» p i n , que un hombre hábil imite algunas veces el estilo de un A u t o r , prin-
»cipálmente en un escrito que no es muy largo, „ ¿en que parará esta re-
g l a ? ¿ D e qué provecho será? ¿Se podrá hacer de ella el uso para que s e 

estableció ? Y si se aplica á la pieza de este impostor, ¿ no le dará peso y au-
toridad, en vez de descubrir su falsedad y suposición? 

Toril, i. Idvcrt, p. De nada serviría añadir con M . de 'T i l lemont , que » e l conocimien-

» t o de la historia, del estilo y de la disciplina, hace juzgar de lo que se 
»ptido escribir en un t iempo, y de lo que es múy distante de é l : » por-
que no le será difícil á este impostor, que ya logró engañarnos, juntando 
la sencillez con la brevedad, no decir cosa contraria á todo aquello. V aun 
quando sucediera que se engañara en algún punto de poca importancia 
¿por ventura las A d a s mas auténticas están libres de faltas semejantes? ' 

1 ( j.. Supuesto todo esto, no percibimos de qué provecho puede ser este 

gran principio de M . de Ti l lemont , que es como el fundamento de toda su 
Cr í t i ca : conviene á saber., que los que leen las Aétasantiguas de los Már-
tires que pasan por incontestables, se forman un gusto para discernir lo que 
tiene este ayre de antigüedad y v e r d a d , de lo que huele á fábula ó tradi-
ción popular. Porque una vez que nuestro impostor haya juntado en su nar-
ración la sencillez y la brevedad por el buen gusto que habrá adquirido con 
la lcftura de las piezas que se tienen por auténticas, los que quisieren hacer 
el discernimiento entre esta pieza falsa y las verdaderas, como habrán ad-
quirido el mismo gusto leyendo el martirio de San Ignacio , de San Poli-
c a r p o , de Santa Sinforosa y otros; ellos echarán bien de ver que esta nar-
ración tiene un ayre de antigüedad y v e r d a d , que la distingue de lo que 
huele á fábula ó tradición popular: y así las luces de estas dos reglas se 
ofuscan ó se destruyen mutuamente. 

Para acabar este Artículo se me permitirá que d iga , que por mas se-
gura y excelente que parezca esta regla fundamental de estos Crít icos, ó 
prueba demasiado, ó no prueba bastante. Las fatales conseqiiencias que, se-
gún hemos notado, puede tener esta r e g l a , nos parece que persuaden que 
prueba demasiado; y por otra parte se ve que no prueba bastante. Sería 
conveniente, á lo que me p a r e c e , añadir alguna cosa para evitar las equi-
vocaciones, ó para limitar esta regla general : porque se puede presumir 
que las personas instruidas no admitirán sin algún corref t ivo estas ilaciones 
ó proposiciones: la Historia de este antiguo Mártir es breve y sencilla: lue-
go es antigua y fiel; ó de esta manera: su brevedad y su sencillez son prue-
ba de su antigüedad. Las Acias de este Mártir antiguo no son sencillas, ni 
bastantemente breves-, luego son falsas y supuestas; ó así: su prolixidad y su 
falta de sencillez son señales ciertas de su suposición. Porque hay algunas 
piezas en que se juntan estas dos cosas, y no dexan de ser supuestas; y hay 
otras que no las tienen, y todos las reconocen por auténticas. Habiendo pe-
netrado estas dificultades nuestros Críticos esclarecidos, procuraron preve-
nirlas con algunas explicaciones que dieron á su r e g l a , ó por mejor decir 
quisieron afianzar esta regla general con muchas reglas particulares, que 
contienen las calidades que son como inseparables de la sencillez de las Ac-
tas originales, y que forman su propio caráfter. Sobre estos caracteres en 
comtin de las Aftas antiguas y verdaderas, vamos á proponer algunas du-
das en el Articulo siguiente, reservándonos para despues e l examinar en 
particular todos los carafteres de esta excelente sencillez. 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

La sencillez, que es como la señal esencial de la autenticidad de 

las Adas de ¡os antiguos Mártires, debe tener mu-

chas perfecciones. 

M Baillet se explica de esta manera acerca de las calidades que 
contiene la sencillez, que ha servido principalmente para distin-

• guir las piezas originales, verdaderas y auténticas: » Siempre se 
»ha reconocido, d i c e , que las Aftas de los Santos mas naturales y mas sen- P% >4-
»cillas, son las que contienen ménos discursos ó arengas, ménos milagros 
» y prodigios, ménos citas ó afeftacion de ciencia, y ménos tormentos ¡nu-
»sitados. " Y en otra parte: » Una de las perfecciones de esta sencillez de lbid.pág. 138. 
»las Aftas originales, tan enemiga de toda afeélacion, es individuar pocos 
»milagros, pocos tormentos extraordinarios, y pocas citas de la Escritura.» 

M. de Tillemont, de quien tomó M. Baillet estas reglas, no creyó 
que podia ponderar mejor la autenticidad de las Aftas de San Justino, que 
haciendo ver que su sencillez está acompañada de estas calidades. » L a fi- fom. 4. pág. íoS. 
»delidad de las Aftas de San Justino, d i c e , parece indubitable á los que 
»consideran su sencillez. N o hallamos en ellas aquellas grandes declama-
»ciones, aquellos milagros prodigiosos, aquellas conversiones repentinas, 
»aquellos suplicios inauditos, que nos hacen l lorar, al ver las historias de 
»los Mártires mas ilustres mezcladas con Unas fábulas inciertas y ridícu-
»culas, que les quitan toda credibilidad, en lugar de aumentar su venera-
» cion; y que las hacen motivo de escá ndalo y de risa para los enemigos de 
» D i o s , en lugar de ser unos objetos de edificación para los Fieles. » 

Basta poner los ojos en las Tablas críticas que puso M . Baillet al 
principio de cada mes de sus Vidas de los Santos, para convencerse de que 
por la aplicación de estas reglas, ó según los carafteres de esta sencillez, é l 
admite como auténticas, ó desecha como supuestas., las mas de las leyen-
das de los antiguos Mártires. Esta falta de sencillez que notó M . de Ti l le- í o m s ¡ 
mont en las Af tas de muchos Santos, lo obligó á mirarlas como unas his- o^o. óój.'ees. 
torias indignas de todo crédito. En este número se pueden colocar las A c - Tom. 4. pág. ¿73-
tas de San Hermágoras, de San Fortunato de Aqui leya, de San M a r i s , de * 0 0 1 ' 5 " 434-
S. Astero , de San Adrián, de San Restituto, de San Hcrmias, de Santa Se-
rapia, de Santa Sofia, de Santa Güceria y de otras muchas. Este hábil C r í -
tico no da mas prueba para la repulsa que hace de todos estos monumentos, 
sino que se hallan en ellos muchos hechos metafrásticos: esto es, grandes 
arengas, discursos algo largos, muy llenos de comparaciones y de citas de 
la Escritura, milagros continuos, tormentos extraordinarios, muchos supli-
c ios , de que tal vez vuelven los Mártires por milagro, palabras ásperas que 
los Santos dixerou á sus Jueces. Pero se ha de tener presente, que el d i f ta-
men de estos Críticos no es que para desechar estos antiguos monumentos 
sea necesario que tengan todos estos defeftos; sino que basta solamente que 
tengan uno, ó dos ó mas, como veremos despues. 

Luego se presenta aquí una grave dificultad. Si las historias de los 
antiguos Mártires en que se hallan calidades contrarias á los carafteres de la 
sencillez, son motivo de escándalo y de risa para los enemigos de Dios, corno 
dice M. de Tillemont, en lugar de ser objeto de edificación para ios Fieles: 
no descubrimos el medio de concordar las grandes perfecciones que atri-
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buyen estos Críticos á la seneillcz de las Aétas originales y auténticas 
con los justos elogios que ellos dan á la Colección de las Aétas sinceras y 
escogidas de D. Thierri Ruynart; porque con sus reglas desquician la auten-
ticidad de todo lo mas venerable, lo mas antiguo y lo mas autorizado qüe 
contiene aquella Coleccion. 

Si para la perfeéia sencillez de una pieza es necesario que contenga 
pocos discursos ó arengas, pocas citas ó afeétacion de ciencia, pocos tor-
mentos inusitados, pocos milagros y prodigios: ¿en que pararán las Aétas 
de Santa Perpetua y de Santa Felicitas, de San Pionio, de los Santos Tara-
quio. Probo y Andronico Mártires de Cil icia, de San Teodoto Mártir de 
Ancira, y otras muchas que estos ilustres Críticos estiman tanto que las 
colocan entre los mas preciosos monumentos de la antigüedad Eclesiástica, y 
que sin contradicción son piezas originales? Porque si bien se exáminan estas 
Aétas, se verá que no solo les falta ¡a brevedad, sino que su sencillez no es-
cluye los defeétos que le son contrarios: los tormentos inauditos, los hechos 
prodigiosos, las palabras duras y poco respetuosas, y todos los otros carac-
teres porque los Críticos desechan freqiientemente las historias de los Már-
tires antiguos. Esto es lo que vamos á ver en los Artículos siguientes, en ios 
que exáminaremos en particular todas estas señales de la pretendida supo-
sición de las antiguas Aétas de los Mártires. 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

Las Aftas sinceras de los Mártires antiguos individúan pocos 

milagros y prodigios. 

" T " A p a r t e d e ' a h i s t o r i a d e , o s Santos que parece pedir mayor precau-
Advert.píg.tí. » H cion contraía falsedad y la impostura, d i c e M . Baillet, es la que 

" — ' consiste en los milagros que se les atribuyen. » Sobre este princi-
Disc. pág. 138. p i o establece él como una regla cierta, que el verdadero caráéter de las A c -

tas sinceras y auténticas, que las distingue de las supuestas ó corrompidas, 
es el contener pocos milagros. 

Sería alargar demasiado esta materia el querer citar todos los mo-
numentos antiguos que desechan los Sabios porque están muy cargados 

Tora. I. pág. <5d4. d c milagros. Bastará decir que M . de Tillemont tiene por supuestas las A c -
tas de San A b e r c i o , porque dice que es un monton de milagros y de pro-
digios sin apariencia, ó que á lo ménos no se pudieran creer sino sobre 

lb.d. píg. <%. u n a autoridad cierta y como infalible. Bien quisiéramos, dice el mismo, po-
der asegurar que las Aétas de San Alexandro Obispo y Mártir en Roma 
son ciertas; pero no se ven en ellas mas que prodigios y sucesos metafrás-

)bid. pág. 705. ticos. Y en la nota tres sobre San Concordio, pretende que las A d a s del 
martirio de San Policiano se asemejan al estilo de Metafrastes, y que los 

ib¡d !osÍVv9 ' m u c h o s milagros que se leen en ellas no las hacen mas autorizadas. También 
Bain. Tab.' S u . , P o n e c n t r c l a s P i ezas supuestas las Aftas de San Marcelino y de San Pedro, 
de junio, pág. 6. de San Maris, de San Cheron, de San Basilisco, Santa Sofia y otras, porque 

tienen muchos milagros. 

Pero, según esta regla, no percibimos como estos ilustres Críticos de-
xaran de desautorizar las Actas antiguas mas bien recibidas y mas autori-
zadas. Basta poner ante los ojos las Actas de San Teodoto y de las siete Vír-
genes de Ancira Mártires; de San Román Diácono de Cesarea y Mártir 
de Antioquía; de S. Vicente Diácono y Márt i r ; de San Teodoreto Presbíte-

ro de Antioquía; de San Bonoso y San Maximiliano Mártires de Antioquía, 
y otras muchas que no son ménos auténticas, en las que se leen unos milagros' 
y prodigios, que no son ménos maravillosos que aquellos de que están lle-
nos los monumentos que se miran como supuestos ó corrompidos por los 
muchos milagros que tienen. 

Si es un c a r á d e r esencial á la sencillez de las Actas sinceras; el in-
dividuar pocos milagros, ¿que juicio haremos de las de San Policarpo, que 
M. de Tillemont nos propone por exemplo de piezas antiguas y auténticas? íom. r. Ad«tt. P. 
Se hallan muchos sucesos milagrosos en la historia del martirio de este San-
to sacada de una Carta que la Iglesia de Ésmirna escribió muy poco tiem- f; ' '"e [ D i 6 c ' pá8-
po despues de su muerte, de la qual Ensebio insertó gran parte en sú histo- i.io. 4. cap. .<. 
r ia , y Don Thierri Ruynart nos la ha dado toda entera. Att. K i . pse. a8¿ 

I. Tres dias ántes de su prisión, estando en oracion, tuvo una 'visión en 

que se le presentó su almohada ardiendo, lo qual fue una verdadera reve- TIIÍ. tom.». p. j«tf. 
lacion del género de su martirio, y luego dixo á los que estaban presentes B / ' " " 2 6 d ° E n e r o -

que lo habían de quemar vivo. pae" 
II. Desde luego que entró en el Anfiteatro, o y ó una voz del Cielo que 

le dixo: Animo Policarpo, persevera constante; la qual voz solo la oyeron 
los que estaban en la lid, sin saber de donde venia. 

III. Luego que acabó su oracion encendieron el fuego, que en lugar 
de consumirlo formó una bóveda al rededor de su cuerpo como la vela del 
navio hinchada con el viento. 

IV. Su cuerpo pareció tan hermoso y tan resplandeciente, que alegraba 
á todos los que lo veían, en vez de entristecerlos. 

V . Salió de su cuerpo un olor tan agradable como el de los mas exce-
lentes perfumes. 

VI. Los Paganos ic dieron iiná estocada, de donde salió tantá sangre 

que apagó el fuego: statim sopirum crtiore cessit incendium. No parece pe- A c t ' s ' ! ' p Í 8 ' 3 3 ' 
queño milagro que la poca sangre que salió de esta herida pudiese apagar 
una grande hoguera, 

VIL De la herida salió una Paloma: Eccc súbito f.uente sanguinis co- lb:d¿ 

f ia columba processit de corpore. 

¿Qué diremos también de las Aétas de San Félix de Ñola, de que se Aa. »1. pág. 258. 
hace tanta estimación? ¿Quantos hechos milagrosos se hallan en ellas, que Ti», ton». 4. p, sai. 
respirando perfeétamente el estilo de Metafrastes, deberían hacerlas tener E,ailL 1 4 á t K n c r a 

por una de sus producciones, si fuera esencial á estos monumentos antiguos 3 ' ° ' 
el contener pocos milagros? 

I. En ellas se lee, ante todas cosas, qtie pára iá conservación de San Má-
ximo Obispo de Ñ o l a , envió Dios á un Angel en lo mas obscuro de la no-
che para sacar á Félix de la cárcel. 

II. E l calabozo se iluminó repentinamente con una luz extraordinaria, 
que solo el Santo v i ó , sin que la percibieran los otros presos, lo que hace 
mayor el milagro. 

III. Las cadenas se le cayeron de las manos y del cuello sin romperse; 
I V . Su cuerpo fue curado de las llagas que recibió en los tormentos; 
V . Sus pies se hallan sueltos del cepo en que estaban; 
V I . Las puertas dc la cárcel se abrieron por sí mismas. 
V I L F.1 Angel condujo á Félix por bosques y montañas desiertas, hasta 

llegar á donde estaba el Obispo Máximo. 
VIII. Dios hace que nazcan racimos de ubas en medio de las zarzas y 

los espinos. 
IX. Félix, despues de haber exprimido e l zumo de algunas ubas en la 
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boca del Santo Obispo y a agonizante, lo carga sobre sus hombros ayudado 
del poder invencible de D i o s , que le hacia ligera la c a r g a , y lo lleva á la 
C iudad. 

X . M á x i m o , poniendo la mano sobre la cabeza d e Félix, le comunica 
por un estupendo m i l a g r o , la gracia de hacer todos los milagros que des-
pues hizo. Todos estos prodigios sucedieron en una noche. La ceguedad de 
los perseguidores, que no conociendo á Félix le preguntan á é l mismo á 
donde está; y las telarañas que ocultaban el lugar á donde se habia escon-
d i d o , para que no lo hallaran los que lo buscaban, no son milagros ménos 
raros. 

Para dar mas claridad á esta p r u e b a , es preciso comparar entre sí 
las A f t a s de San Félix de Ñ o l a , y las de Santa Serapia Virgen y M á r t i r , de 
que estos Crí t icos hacen poco caso , y las miran c o m o dudosas y alteradas 
en varios lugares; principalmente M . B a i l l e t , por algunas expresiones poco 
conformes á la modestia christiana, y por algunos prodigios mal concerta-
dos. E s cierto que si las A f t a s de esta Santa t deben parecer dudosas por 
los prodigios de que se dice estar l lenas; será preciso mirar como incier-
tas, y aun quizá como supuestas, no solo las A f t a s de San F é l i x , sino tam-
bién las de San Pol icarpo, de San Teodoto y otros muchos ilustres Márt i -
res, que todos estiman c o m o sinceras, y que con todo están llenas de prodi-
gios mucho mas extraordinarios que los que se hallan en la historia de 
Santa Serapia , de San C o n o n , de San Pedro, de San Marce l ino & c . 

E l terremoto que se sintió en toda la C i u d a d ; los dos Egipcios á 
quienes abandonaron á la Santa, que pasmados á la vista de un brillante lo-
ven que se opone á su brutalidad, caen en el suelo, donde permanecen toda 
la noche sin movimiento, y á quienes después sana la misma Santa; las ha-
chas encendidas que le apl icaron, y que luego se apagaron sin quemarla-
los Verdugos que cayeron por t ierra , y la astilla de uno d e los palos con 
que la golpeaban, que saltó y dió al Juez en un ojo, que perdió al cabo d e 
tres d ías ; son todos los prodigios que se leen en las A f t a s de Santa Serapia. 
D e x e m o s al L c f t o r que juzgue si todo e s t o , por mas que diga M . de T i l l e -
mont, huele mas á Mctafrastes, que los milagros de San F é l i x : á lo ménos 
el número de los milagros que D i o s obró por los méritos de esta Virgen no 
igualan á los del Santo Presbítero. Los milagros de Santa Serapia 110'tienen 
en la substancia nada de mas raro que los de 'San F é l i x : y si las hachas que 
se apagaron sin hacerle daño ( q u e es lo que parece que hace mas dificul-
t a d ) bastan para hacer esta historia dudosa; y o no sé c o m o se podrá defen-
der que las A f t a s de San Teodoreto Presbítero de Antioquía y M á r t i r , son 
sinceras y auténticas: porque en ellas se dice que se le aparecieron quatro 

Aa. sel. püg. « o . Angeles y le hablaron, mientras que los Verdugos le apl icaban á los costa-
dos unas hachas encendidas, y que á la vista de estos Espíritus celestiales 
cayeron de cara los Verdugos con sus hachas , lo que parece mas prodigio-
so que lo que le sucedió á Santa Serapia. 

E l fin que parece haberse Dios propuesto en los milagros del Santo 
Presbítero y de la Santa M á r t i r , también es digno de alguna'atencion; Por 
una parte aquel tropel de milagros y prodigios solo se ordena al a l iv io de un 
U b i s p o , o quando mas á conservar su vida c o r p o r a l : por otra p a r t e , si dos 
insolentes caen en tierra sin habia y sin m o v i m i e n t o , es para c o n s e r v a r í a 
pureza de una V i r g e n : ahora b i e n , M . de Ti l lemont nos enseña, que jamas 
son los milagros mas creíbles que en estas ocasiones: y aun a ñ a d e , que 

siempre que leemos haber los Jueces expuesto las Vírgenes á esta infamia, 
leemos a i mismo tiempo que Dios las ha p r e s e r v a d o , ' y muchas veces con 
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milagros visibles; y esto e s , dice M . de Ti l lemont , lo que hizo á favor de 
Santa Serapia. E n fin, y o no sé c o m o componer esta-regla de nuestros C r í -
ticos con otra que establece D . Thierri Ruynart en una nota que hizo sobre 
el milagro referido por Eusebio de las columnas de los Pórticos, de don-
de salieron unas c o m o lágrimas: Ex koc, dice este sabio Benedictino, alijs-
que portentis, quae passim Eusebius narrat colllge rejicienda non esse Mar-
tyrum Aña, eo nomine quod quandoque in eis ejusmodi insólita miracula dfi-
delibus intersería sint. 

Pero dirán que no son los prodigios mal concertados solamente los 
que hacen poco seguras las A f t a s d e Santa Serapia ; sino qué también pare-
c e que están alteradas y perifraseadas en varios lugares , y que se hallan en 
ellas muchas cosas que pueden hacer fuerza. E n estas A f t a s se d ice que Sa-
bina estaba c a s a d a , y B e d a e n s u Mart irologio la l lama V i r g e n , l o q u e pa-
rece arruinar enteramente la autoridad de esta p i e z a ; pero M . de T i l l e m o n t 
nos dice, que en esto se engañó Beda. E l Juez envió en casa de Santa Sabi-
ha á c i t a r á las Vírgenes para que comparecieran eft su tribunal! sin e m -
bargo no se habla mas que de una, que es Serapia ; pero las A f t a s dicen que 
habia muchas Vírgenes. Si se miran c o m o adiciones capaces de desautori-
zar esta p i e z a , el que se liaga mención de muchos Emperadores en tiempo 
que no habia mas que tino: de edif tos baxo el Emperador Adriano, que 110 
promulgó ninguno contra los Christ ianos: en fin, que un cierto Vindiciano 
se llama & i D;t:um, l o q u e parece muy obscuro: A estas dificultades se 
puede responder fáci lmente; y por otra parte es cierto que estas son unas 
faltas l igeras , de que 110 están exéntas las A f t a s de San Pol icarpo, de San 
Justino y otras que Son originales y auténticas, sin que jamas se h a y a p r e -
tendido inferir de aquí que estas A f t a s no son sinceras é indubitables. 

¿Por ventura estas perífrasis son mas Considerables que las que sé 
notan en las A f t a s de San Fél ix? E n estas se l e e , que San M á x i m o Obispo 
de Ñola , en tiempo de la persecución se retiró al desierto, sin esperar su sus-
tento mas que de la providencia de D i o s , c o n firme resolución de morir de 
hambre en su presencia, si él no lo socorría. Si estos Sabios hallaran a l g o 
d e esto en unas A f t a s que no fueran de su gusto , no dexarian de dec ir que 
esto era tentar á D i o s , y que esta no es la condufta regular de los Chr is -
tianos. ¿ Quien se podrá persuadir que en t iempo de una persecución tan 
sangrienta, que obligó al Obispo M á x i m o y i otros muchos á que se escon-
dieran, Félix instruia á los Christianos en la plaza pública en medio de la 
C i u d a d ? N o me paro en la respuesta que se dice haber dado San Félix á 
los que le buscaban: Conviene á s a b e r , que él 110 conocía á Fé l ix ; lo que 
M . de Ti l lemont procura disculpar con d e c i r , siguiendo á Beda , que nadie 
conoce su propia cara. T a m p o c o hablo de la dificultad que se controvierte 
m u c h o t iempo h a , sobre si San Félix de Ñ o l a impugnó á los Hereges ; si 
fue en R o m a ó en Ñola á donde confesó á Jesuchristo; si tuvo un hermano 
d ; l mismo nombre; y en fin si el lugar in Pincis, ó Pineis en que fue e n -
terrado San Félix es tan obscuro c o m o el Vindiciano l lamado dJux Ducum 
en las A f t a s de Santa Serapia. 

; A u n quando y o conviniera con estos sabios Críticos en que las A c -
tas d e Santa Serapia están llenas de prodigios mal concertados, y en que 
tienen muchas, cosas que pueden hacer fuerza y perjudicar á su autentici-
d a d ; no percibo bien c o m o , según sus reg las , pueden subsistir las A f t a s de 
San Félix y de otros muchos Mártires antiguos, c u y a s historias no son mé-
nos auténticas, en las quales se hallan muchos prodigios y muchos sucesos 
que no pueden embarazar ménos que los que se ponderan en la historia de 
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esta Santa. ¿Nos sería lícito inferir que la regla de Crítica de estos Sahv, 
para distinguir las A ñ a s falsas de las verdaderas no es muy exaña v n 
ella puede confundir las piezas verdaderas con las falsas, como se ve en I 
exemplos que hemos referido? Todavía se pudiera demostrar esto comni 
rando algunas A ñ a s sinceras y auténticas con otras que se tienen no, 
puestas y corrompidas. u porsu-

A R T Í C U L O Q U A R T O . 

De algunas reglas de Crítica que han establecido los Sabios 

acerca de los milagros que se hallan en las Aftas de los 

antiguos Mártires. 

Unque siempre lia habido milagros en la Iglesia, parece que el m¡-
cío que se ha hecho de ellos no ha sido siempre igual. En los pri-

L meros siglos se dedicaban mas los Christianos á ponderar el valor 
y santidad de los Márt ires , que á abultar sus leyendas con prodigios ex 
traordtnarios. Pero despues de aquel siglo de o r o , dexándose muchos l le-
var del amor de las fábulas, y de los milagros mas que de el de la verdad 
comenzaron poco á p o c o , principalmente entre los Griegos y despues de 
la decadencia del Imperio, á llenar las historias de los Santos de mu-
cnos milagros, y poco necesarios á los Mártires. Se pretende que esta c r e -
dulidad excesiva con los milagros duró hasta cerca del siglo diez y seis 

Habiendo las luces de la Crit ica en el último siglo vuelto á traer 
et tiuen gusto con el conocimiento de la v e r d a d , desde ese tiempo se ha 
visto que aquel amor desordenado de los milagros para honrar á los San-

Biiii. Disc. sobre la , S C e n t | b i a d o de día en d í a , y han comenzado los hombres á preca-
v i ó deioS Santos. v e i s e c o n t r a I a impostura, el falso zelo y la demasiada credulidad que 

por espacto de casi catorce siglos produxeron tantos prodigios fabulosos y 
Tin. tom.pág. t a n t o s s l , c e s o s estupendos que se hallan en los mas de los Legendarios: Mi-
li8. '"pos que son motivo de escándalo y risa para los Hereees, en vez de ser 

objeto de edificación para los Fieles. 

_ efecto, vemos que todos los que se precian de tener el gusto un 
poco delicado y mas fino que lo tenían en los siglos pasados, comunmente 
dan poco crédito á todo lo que se llama prodigios ó sucesos extraordina-

s , lio porque estos Sabios nieguen absolutamente los milagros, sino por-
que rece an verse confundidos entre aquel tropel de gentes crédulas, ó de 
ialsos ze losos ,de los que no piensan poderse distinguir sino manifestando 

i tnstrur *AK 1 t o d q u e P a r e c e P r o d i g i o s o - se contentan, di-

Vcrston de Trcvt o f i ^ h r . T a * F ^ 0 " " f m 0 S ° b s « V a d o r c S que los 
píg. a,. • " ° ' r o s h ü m b " - - s , y descubren mejor juicto en no creer tantas maravil las.» 

en el d r r r i l . q U e ^ ° P . r i t l ^ P a l i n e n , [ e « por lo que se distinguen los que 

del común H f í ' " U r " C h e X ' : £ l 0 S S j u i C i o s o s > d e Sabios 
a a común, que todavía, d icen, están encaprichados de las opiniones anti-
guas y preocupados de las tradiciones populares. ü P ' " " M t s a « > 

Por esta consideración, sin duda, han establecido algunas reglas co-
m o para justitvarse en punto de milagros, quando no se pueden excusa'r de 
releí r algunos que tienen algo de extraordinario. M. de Tillemont nos se-
ñala la primera de estas reglas por estas palabras: . .Así como ios grandes 
. .milagros nos deben ser tanto mas sospechosos, quanto son mas raros 
»quando solo los refieren unos Autores de poca consideración; así por el 

Tó:a. 4. pág. 116. 

»contrario, se deben admitir con el mayor respeto, como pruebas de la 
>.Omnipotencia de Dios, quando los testifican unas personas cuyo testlmo-
»nio 110 se puede desechar sin extravagancia y sin delito.» Esta regla es 
jus 'a, es razonable; y si no hay otra mas segura para no engañarse en 
punto de milagros, tampoco hay otra más admisible para librarse de la 
censura de los entendimientos delicados el que se ve precisado á referir 
algunas cosas, extraordinarias. 

Poique si no se observa esta regla, Siempre hay peligro de caer en 
los extremos de credulidad ó de incredulidad. Por exemplo, hay algunos 
que escrupulizarían de dudar de milagro álgUno, porqde están persuadidos 
que deberían dudar de todos si dudaban de tino; y creeir que les basta sa-
ber que á Dios todo le es posible, para creer todo lo que Se íes dice de los 
efeftos de su Omnipotencia. Otros por el contrario, se imaginan ridicula-
mente que hay cierta fuerza de espíritu en dudar dé todos los milagros, 
sin que puedan dar otra razón, sino que muchas veces se han contado a l -
gunos que no han sido ciertos, y qué no hay mas rtiolivo para creer unos 
que otros. Ha habido algunos Críticos que siguieron Un medio entre estos 
extremos, no refiriendo mas milagros que los que se hallan en la Escritura Commaavilie nwíi 
sagrada; queriendo mejor proponer á los Fieles lo que deben imitar que lo * Santo« 
que solo pueden admirar. Pero á mas de que nadá agrada tanto en una his-
toria como lo grande y maravilloso; nada tampoco confirma y engrandece 
mas la santidad qüe los prodigios con qüe Dios se ha servido autorizarla: 
y así quitar de las Vidas de ios Santos los milagros, es quitarles la mas 
fuerte prueba de sus méritos, y el principal a trañivo que las hace agra-
dables al Pueblo. Por Otra parte, es cierto que los milagros, quando están 
bien averiguados, nutren y mantienen la F e , y sirven para conservar y 
aumentar la idea que tenemos del poder, de* la justicia, de la providencia 
y de los otros atributos de Dios. Vivimos en un siglo en que quizá no es 
ménos importante decir lo que sirve para edificar la F e , que lo que sirve 
para corregir las costumbres. Para evitar todos cst'js excesos estableció M . 
de Tillemont esta excelente regla , que merece que todas las personas de 
juicio la reciban. ¡ 

Na se puede alabar dignamente ía prudente precaución de los sa-
bios Críticos quando ocurren á esta juiciosa máxima, así para no ser enga-
ñados, como para no engañar á l o i o t r o s : porque lo que tiene un buen g a -
rante, por mas extraordinario que sea, debe parecer ménos sospechoso que 
lo que refiere un desconocido, Ó un Escritor de poca autoridad: y así nada 
tenemos que decir quando estos Sabios desechan los milagros que no están 
bien autorizados, para precaverse contra los iitlpostores, y para evitar los 
escollos en qUe tropiezan por una parte las personas demasiadamente c r é -
dulas, y por otra los pretendidos espíritus fuertes que nada quieren creer, 
ó que dudan de todo lo que tiene asomos de prodigio; pero no sabemos que 
pensar quando fio siguen sus propias reglas, y nos cuentan unos prodigios 
extraordinarios sobre unos testimonios muy endebles; ó' no refieren los que 
están autorizados por Unas personas dé quienes no se puede desechar el tes-
timonio sin extravagancia y sin delito. . 

Por mas cxá'ño que'sea M . de' Ti l lemohf, es de temer epie tto hayá 
observado siempre esta excelente regla dé que acabamos de hablar. Este S- PáS-
sabio Crítico refiere en su texto muchos y grandes milagros que Dios obró 
para recompensar la fortaleza de San Vicente Diácono y Márt i r ; pero los 
mas solo estriban sobre la fe de un Sermón de San L e ó n , que ciertamente 
es una pieza supuesta, y sobre el testimonio de las A ñ a s de San Vicente , 

Tom. I. pp 
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ibid. pág. «74. de las que M . de Ti l lemont habla en estos términos: » N o nos atrevemos 
» n ¡ á aprobar , ni á desechar las Acias de San Vicente . » Este mismo A u -
tor refiere también una cosa m u y extraordinaria de San Conon Mártir de 

Tom. 4.pag. 3 S 5 . Jconio: " U n r i o , . d i c e , que estaba cerca de sti ret i ro , habiendo salido de 
» ¡ p a d r e , y deteniendo á muchas personas qué'tenían precisión de pasarlo 
»ocurrieron estas al Santo, que con su v o z suspendió por algún tiempo la 
»corriente dé las a g u a s , y «sí les abrió camino. 1.a creciente no dexó de 
»continuar despn.es, de suerte que inundó muchos lugares; pero el Santo 
» m a n d ó á las aguas que corr ieran, y ellas le o b e d e c i e r o n . » Este es un mi-
lagro muy estupendo, que según la regla de este docto Crí t ico se debía 
apoyar con un testimonio que no se pudiera desechar sin extravagancia y 
sm delito, c o m o se expresa él mismo. Sin e m b a r g o . Helando y M . Baíllet 

,. Í84. np admiten este prodigio, persuadidos d e que lo añadieron á las Acias de 
San Conon. E l mismo M . de Ti l lemont confiesa que la historia de este San-
to contiene algunas dificultades que no se pueden reso lver , y que una par-
te-de esta pieza se sacó de tradiciones nada c i e r t a s , en que se pudieron 
mezclar algunas falsedades. T a m b i é n en la V i d a d e Sán Basilisco Mártir de 

Tom. 5, pág. 379. Comana se halla un encadenamiento d e prodigios que refiere M . de T i l l e -
m o n t , los quales ciertamente pedían mejores garantes que las A d a s de este 
Santo, que son piezas tan p o c o Seguras, que éste hábil*Crítico no se atre-
vió á recibirlas sino c o m o dudosas y alteradas. 

Si ',!. de Ti l lemont refiere milagros que no están tan bien autoriza-
dos c o m o lo pide sil propia r e g l a , M . Baillet no obra ménos contra la su-
y a quando. Omite muchos milagros que tienen todas las condiciones que él 
exige sobre este-asunto. Este C r í t i c o dice dos cosas: la p r i m e r a , que »los 
»verdaderos milagros son un noble adorno en la V i d a del Santo de quien 
»se sirvió Dios para obrarlos; y y o he procurado no dexar pasar ninguno 
» d e esta naturaleza en mi o b r a . » La segunda se halla en su a d v e r t e n c i a : 
que. aunque 1:0 a-a necesario para su íntentq referir todos los milagros ver-
daderos » y o procuro , d i c e , no omitir ninguno de los que están apoyados 
» c o n buenas autoridades.» 

N o hay c o m o alabar dignamente la discreción de M . Baillet en ha-
ber establecido tan bellas r e g l a s , según las quales da á entender , que si 110 
tiene e lescrupuio de algunos, que no pueden t o l e r a r l a V i d a de un Santo 
sin milagros; t a m p o c o tiene la credul idad de otros que reciben indiferen-
temente quantos encuentran en sus leyendas. También d e c l a r a , que aunque 
para su intento no es necesario referir todos los milagros verdaderos 110 
dexará pasar ninguno d e esta naturaleza quando estuvieren bien atestigua-
dos. E l Publico debía esperar de su fidelidad y de su exádi tud que le cum-
pliría su pa labra , y que le daría el consuelo de tener por su medio unas Vi-
das de Santos, no solo purgadas de aquel gran número de milagros falsos 
que abultan las obras d é l o s Legendarios comunes; sino también en que 
hallara todos los milagros verdaderos de las A d a s auténticas, que según 
su dictamen, son un noble adorno de la Vida de los Santos de quienes se sir-
vió Dios para obrarla. 

Sin e m b a r g o , el que quisiera recoger todos los que este C r í t i c o ha 
suprimido, aunque se hallan en unas piezas cuya autenticidad ninguno ha 
contactado j a m a s , hallaría bastantes para componer un grueso volúmen. 
l'.I Lector no se molestará quizá de ver aquí algunos exemplos. San Pauli-
no refiere, que el Obispo M á x i m o , para recompensar á San Félix la c a r i -
dad que con el había e j e r c i t a d o , le puso la mano sobre la cabeza para ob-

10m-4 P- »3» t e n e r l e los favores del Cie lo . A esta bendición atr ibuye San Paulino todos 
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los milagros que despues hizo Dios para honrar á San Fél ix , ( i ) M . Bail let , 
sin hacer mención de este suceso, que no es ménos milagroso que raro cu 
la Iglesia, se contenta con d e c i r , que Félix colmado de bendiciones, que 
su piedad le habia m e r e c i d o , se retiró luego á su casa; y no hace m e n -
ción de la naturaleza de estas bendiciones, que es en lo que consiste el mi-
lagro. 

También pasó en blanco el mi lagro de la Paloma que salió de la 
herida que hicieron á San Pol icarpo con la estocada que le dieron; c o m o 
también el que sucedió quando llevaban preso á San Pionio: uno de los A a . seie». p. 135. 
Arcberos dió un recio golpe en la cabeza al Santo, y se la partió: é l su- , o m ' p"8 ' 
frió esta injuria y su dolor con paciencia; pero el que lo hirió recibió su -
castigo, porque se le hincharon tanto la mano y los costados, que casi no 
podía respirar. M . Baillet c r e y ó que tampoco debía hablar del célebre mi-
lagro que se refiere en las A d a s de San T e o d o t o : en ellas se dice que el 
Presbítero Fronto, habiendo hurtado el cuerpo del Santo, lo puso sobre una 
burra, la qual guiada por un Angel lo l levó por caminos excusados á M a -
lo: Asina auteni dedufta ab Angelo, per debía ¡oca abiit in Malum. É l se A í i - s o l e a - P-37"-
contenta con d e c i r , que habiendo puesto Fronto la burra en el camino que 
quería que s iguiera, la d e x ó i r , y que ella por sí sola se volvió al Burgo 
de Malo. 

E n las A d a s de San Bonoso y de San Maximil iano se d i c e , que h a -
biendo mandado el Conde Julio que arrojaran á estos Santos en cal v i v a , 
fueron librados milagrosamente de este peligro. También se dice en las p ' í á s -

mismas A d a s , que habiendo azotado tres veces á estos Márt ires , no sin- & 

tíeron dolor alguno. M . Bai l let , que escribió la Vida de estos Santos, na-
da dice de estos milagros. Por estos exemplos , á que se pudieran añadir 
otros muchos, se puede juzgar si M . Baillet procuró , c o m o lo habia pro-
metido, 110 omitir ningún milagro verdadero. E s t o s , que por otra parte es-
tan bien atestiguados, c o m o que se refieren en A d a s auténticas, y aun 
originales, no hubieran sido de un pequeño adorno en la Vida de estos 
Santos. 

Si M . Arnaud de Andi l ly siguió la misma c o n d u d a , cercenando 
algunos milagros, no percibimos como concuerda con los Señores de T i l l e -
mont y Bai l let ; porque estos dos Crít icos nos enseñan que los milagros sir-
ven de un grande adorno en las Vidas de los Santos, y que no se d e -
ben pasar en silencio quando están autorizados por personas cuyo tes-
timonio no podemos desechar sin extravagancia y sin delito. Y M . Arnaud en 
su aviso al L e d o r , á la frente de su obra de las Vidas de muchos Santos 
ilustres de distintos s ig los , dice que ha quitado varios pasages.de sus or i-
gínales, que eran totalmente superfinos, de cuyo número son muchos milagros. 
C o n t o d o , nos asegura en el mismo lugar que todas las Vidas de los San-
tos que nos da, son igualmente verdaderas, bellas,y útiles a un mismo tiem-
po. Parece que quitando algunos de estos milagros, y mirándolos c o m o su-
perf iuos, aunque bien atestiguados, se quitara uno de sus bellos adornos á 
las Vidas de los Santos de quienes se sirvió Dios para obrar los , según las 
reglas de M . de Ti l lemont y de M . Baillet. 

(1) Tunc deinde sacrimi Felicis amali imponit capiti dextram, simul omnia Cbristi 
dona petens.... Ore & Apostolico benedicati- & locupletans, perpetuiti/ite opibus, quas 
& modo ceruimus auxìt. P a u l i n . d e v i t a & c o n f e s s . S . F e l i c i s P o e m . 1 y . A p u d R u y n . 
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Y o terminaré este Artículo con una excelente reflexión del P. T o -
masin tocante á los milagros que se desechan con el pretexto de que pa-
recen fabulosos. Hácela con el motivo de lo que sucedió despues que el 
Bienaventurado Teodosio, Padre de tantos santos é ilustres Monasterios 
hizo labrar un sepulcro para sus Religiosos. Habiéndoles preguntado si al-
guno de ellos quería hacer su dedicación, se ofreció á ella un santo Reli-
gioso llamado Basilio, y el santo Abad mandó que se le hicieran todos los 
oficios que se hacen por los muertos: ( i ) conviene á saber, el dia tercero 
el nono y el quarenteno. Despues del dia quarenta Basilio, sin enfermedad 
alguna, durmió el sueño de los Justos, y desde aquel t iempo, por espacio 

_ , , de quarenta dias, no dexó de asistir á los oficios de la noche, en los que 
br.cionVte tal T e « d ° s ¡ o lo veía y lo oía cantar. . .Estas historias,añade e l P . T o t n a s i n , 
ias jib, t. cap. t i . " n 0 s o n artículos de Fe; pero no las deben despreciar los hombres pruden-
pág. 435. ..tes é instruidos. La lectura de los escritos de San Cipriano, de San Agus-

»tiu, de San Ambrosio y de San Gerónimo; y la de San Gregorio Niseno 
. .de San Basilio y de San Atanasio no nos permiten dudar que estos Pa-
»dres fueron fáciles en creer unas historias semejantes, atestiguadas de la 
»misma manera: el mismo San Agustín refiere algunas mucho mas incrcí-
" bles; y es muy de temer que el pretender elevarse sobre los Agustinos, 
»los Gerónimos, los Gregorios y los Padres mas antiguos de la Iglesia, sea 
»efeóto de un orgullo peligroso. » 

A R T Í C U L O Q U I N T O . 

Reglas de M. Raillet en punto de milagros. 

r T I E m i e n d o sin duda M . Baillet alguna reconvención por haber acu-
I mulado tantos milagros y prodigios como se leen en la Vida de San 

Félix de Ñ o l a , c r e y ó que debia establecer las reglas siguientes. 
Despues de haber referido las cosas extraordinarias que San Paulino cuen-

i4 de Enerop. 31S, ta del Santo Presbítero de Ñ o l a , añade: »Se ha de tener; presente que el 
»Autor de estos milagros era siempre aquel mismo Dios, aquel soberano 
»Señor de la naturaleza, que en la Antigua y Nueva Ley habia dado tantas 
»brillantes señas de su Omnipotencia; y que Jesuchristo prometió á sus 
»verdaderos Discípulos, que tuviesen una perfeéta Fe, prodigios aun mas 
»grandes que los suyos.» 

Y o no sé, despues de esto, con qué derecho puede M . Baillet des-
preciar tantas Actas de Mártires y tantas Vidas de Santos, con el pietex-
to de que están muy llenas de milagros, lo que según él dice no se ve en 
los verdaderos monumentos de los Santos que refieren pocos: porque por 
- a s extraordinarios que sean en quanto al número y á la calidad, no se 
hallará en ellos cosa que sorprenda respeéto de la Omnipotencia de Dios, 
y siempre se les podrá aplicar el principio de que se vale M . Baillet para 
apoyar los milagros de San Félix. Los Autores que los refirieren, y que 
quisieren darles autoridad, creerán tener derecho para o c u r r i r á la regla 

(0 El ipsum qmdem habuit sepulcbrum. Jubet autem Valer omnía fieri, quae ¡ex 
viih jieri moríais; tertianas inquain, novenas, é? constquenter etim auadragews &c. 
Apud Eolland. 11. Januar. p. 688. 

de este doéto C r í t i c o , y para decir con él que » e l Autor de estos milagros 
»es aquel soberano Señor de la naturaleza, que en la Antigua y Nueva 
. .Ley dió tantas señas brillantes de su Omnipotencia; y que Jesuchristo pro-
„metió á sus verdaderos Discípulos, que tuviesen una perfeéta Fe , prodi-
..gios aun mas grandes que los suyos. » 

Y o dexo á los Lectores juiciosos que exáminen si esta regla, consi-
derada en sí misma, no puede autorizar la libertad de los impostores en 
punto de milagros; y si no la mirarán ellos como el fundamento de la cre-
dulidad excesiva de las personas sencillas, y del falso zelo para honrar á 
los Santos; y si ella no abrirá la puerta á todo género de fábulas, y á los 
prodigios mas estupendos y ménos probables: porque siempre estarán bien 
autorizados con tal que se pueda decir que el' Autor de estos milagros es 
aquel Señor soberano que ba manifestado su Omnipotencia en el ficjo y Nue-
vo Testamento. 

A esta regla añade M. Baillet otra: »Se puede pensar, d i c e , que ha- ibid. iiem Tab. 
..hiendo de hacer San Paulino el elogio de San Félix según los talentos de Agosio 

»la Poesía de que estaba dotado, no renunció las libertades que ella da para p,<s' 
»hermosear un asunto que es verdadero en la substancia, con unas circuns-
»tandas en que lo maravilloso-luce mas que lo verisímil,» Este Autor , á 
lo que me parece, destruye todo lo que ha contado de los milagros de San 
Fél ix, con decir que San Paulino usó de la libertad que da la Poesía para 
hermosear un asunto que es verdadero en la substancia. Estas palabras pue-
den c a e r , ó sobre la historia de San Fél ix, ó sobre los milagros que obró: 
no es creíble que M . Baillet con este discurso haya querido insultar la his-
toria de este Santo, d é l a qual nadie duda: los milagros eran los que le 
chocaban, y aun por eso, con el motivo de las acciones extraordinarias de 
San Félix, ocurre á esta precaución, ya sea para desautorizar estos prodi-
gios; ya sea para ofuscar su lucimiento con esta especie de ve lo ; ya sea en 
fin para justificarse en algún modo de haber llenado esta historia de mu-
chos hechos milagrosos, los quales no embonan á ciertos entendimientos 
delicados, que dan poco crédito á los milagros, y que solo reconocen po-
cos en las historias verdaderas de los Santos. 

Esto supuesto ¿no se le pudiera preguntar á M . Baillet, si hemos de 
creer que los milagros de San Fél ix, referidos por San Paulino, son verda-
deros en la substancia, ó supuestos; y si las circunstancias que los acompa-
ñan, y aquello maravilloso que luce mas que lo verisímil, son invenciones 
de este Santo Poeta? Si estos milagros son ciertos, como y o creo que no se 
puede dudar , no será siempre cierto el dec i r , según la regla de M . Baillet, 
que las Aétas sinceras de los Santos individúan pocos milagros. Si estos pro-
digios son supuestos, y solo se deben considerar como un adorno extraño 
con que este Poeta quiso hermosear su asuuto, lo qual sería injurioso á San 
Paulino y á los que refirieron estos sucesos; ó si las circunstancias son in-
venciones del A u t o r , como también lo maravilloso de ellas, lo qual sufoca 
á lo verisímil: no percibimos como estos Críticos se atrevieron á llenar las 
historias que nos han dado de este Santo Presbítero con tantos sucesos mila-
grosos, que son falsos en la substancia, ó á lo ménos en las circunstancias. 

Y o creería que faltaba algo á esta materia si pasara en silencio las 
otras reglas de estos Críticos tocante á los milagros. Los prodigios de que 
hablan se hallan ordinariamente ó en Autores c u y o testimonio no se puede 
desechar sin extravagancia ó sin delito, ó en Escritores de inénos reputa-
ción. En orden á los Autores de la primera especie, este es el método mas 
común que observa M . Baillet. I. Quando no se puede excusar de referir los 



milagros atestiguados por estos A u t o r e s , añade comunmente alguna d e e s -
tas expresiones: Dexamos al Lcflor que juzgue, o que crea lo que quisiere 
acerca de este milagro.... Las Acias de este Santo dicen....Si hemos de 
creer al Autor de la historia de este Santo.... y otras semejantes. II. K[ s u_ 
prime algunos de estos milagros quando escribe la historia de los Santos en 
que se hallan: y a hemos dado algunos e x e m p l o s de esto. III. É l justifica es-
ta conduéta diciendo que estos sucesos se añadieron posteriormente. 

Por mas extraordinarios que parezcan estos m i l a g r o s , M . de Ti l le-
mont los refiere sin hesitación, y sin todos estos rodeos , quando los halla 
Confirmados c o n el testimonio de un Autor digno de fe , ó en unas Actas 
cuya autenticidad es incontestable. E s verdad que usa, y con razón de al-
guna modificación quando los sucesos tienen circunstancias que los' hacen 
dificultosos de creer. 

T a m p o c o concuerdan estos dos Crí t icos en el ju ic io que se debe ha-
cer de los prodigios que refieren los Escritores de la segunda especie. Quan-
do estas piezas están lleuas de milagros y de faltas grosera^ contra la his-
toria ó contra la disciplina, M . de Ti l lemont las mira c o m o falsas, supues-
tas ó v ic iadas , y las j u z g a indignas de c r é d i t o ; pero quando estas piezas 
tienen a lgo bueno, y 110 hay en ellas tantas faltas, ni tantos sucesos extra-
ordinarios, no las desprecia d e l todo, las pone entre los monumentos d u -
dosos, y les dexa la probabil idad y verisimilitud que pueden tener , y aun 
suele hacer de ellas algunos compendios en su texto ó en sus notas, aña-
diendo alguna modificación para que el Lector no les dé mas autoridad que 
la que merecen. 

Por lo que toca á M . Bail let , que se gloría de ser ménos escrúpnlo-
so que M . de Ti l lemont en punto de milagros y prodigios, casi jamas los 
encuentra en los Autores de que hablamos , que no los tenga por señales 
ciertas de la suposición y falsedad d e las piezas en que se ref ieren: de suer-
te , que no queda por él que estas historias 110 pierdan toda la probabi l i -
dad que pudieran tener. Y quando los halla en Escritores cuya reputación 
puede dar algún crédito á las cosas maravil losas que c u e n t a n , casi siem-
pre se vale de los hechos milagrosos que ref ieren, para disimular la bon-

Tab. cric. 1. de Ene- dad de la p i e z a , ó el crédito de su Autor . » N o juzgamos, d i c e , que el A11-
r o p a g . ) > t Q r d f i | a V i d ¡ J d e S a n C h r o A b a J d ( ; V k e n ^ » a ¡ n ' ^ 

I b i d . j de Enero »principalmente cu los sucesos que no tienen nada de sobrenatural. La re-
»lacion histórica de los milagros de San Adelardo A b a d de C o r v i a , no tie-

ibid. 4 de Enero » n e tanta autoridad c o m o lo demás. L a V i d a de San Rigoberto de Reins 
p 3 B 3 ' - » ' a escribió un Autor d e buena f e , pero fáci l y crédulo en punto de mila-

ibid. 6 de Enero " g r o s . La V i d a de San Melanio Obispo d e R e n n e s , parece que t ú v o l a 
p%. 34- »misma suerte que las demás obras de esta natura leza , las quales creyeron 

.. . " l o s Copistas Religiosos que debían enriquecer con adiciones para hacei-
Jhid. 16 de Enero » las mas maravillosas. Se escribió la historia de los milagros de San Fur-

" S i A b a d de L a g m , pero sin mucho discernimiento en órden á los mila-

Jbid. ,8 de Enero " F ° V ^ a m O T V C r d a d " P i , r C C e 1 U e e l A l l t o r & la V i -

pág. SI. " d a d e san Ueile A b a d corrompió sus memorias por tener el gusto de d e -
íbio. 18 de Mayo, » c i r cosas extraordinarias. Las Aélas d e San Queron M á r t i r de Chartres 

»no se juzgan absolutamente falsas; pero parece que su A u t o r e c h ó á per-
» d e r l a s memorias que tenia , queriendo rellenarlas d e milagros según el 
» gusto de su siglo. » o & 

E s digno de reflexar.se que M. 'Bai l le t casi nunca da pruebas de que 
sean supuestas las historias que desecha. F.1 se contenta con censurarlas del 
modo que acabamos de d e c i r , ó con términos equivalentes, ó con decir 

simplemente que están llenas de milagros ó de cosas fabulosas. Así cal i f i -
ca comunmente los hechos que tienen apariencia de prodigio. Algunas v e -
ces se contenta con l lamar á los milagros que no son de su gusto, mila-
gros metafrásticos....(¿ue huelen al estilo de Mefafrastes.... Que pasaron 
por manos metafrásticas.... O por las manos peligrosas de Metafrastes. M . 
de Tillemont se vale algunas veces de las •mismas expresiones: censura, ó 
mas bien prueba breve y fácil para desechar unos monumentos que no de-
san de estar bien autorizados. 

Pero dirán que M . Baillet no quiso hacer disertaciones que o b l i g a -
sen á los Leétores á unos exámenes prolijos: que él no se propuso mas que 
•hacer una simple relación de los hechos, sin quererse empeñar en probar 
todo lo que af i rma, ni averiguar las materias que se controvierten, y so-
bre las que están divididos los Sabios: así se expl icó claramente en su Adver-
tencia. » A l principio de cada mes , d i c e , y o pongo uua T a b l a cr í t ica muy Adven, pág. 13. 
» b r e v e de las Aétas , de los escritos, de los originales, y otras piezas a u -
t é n t i c a s de que me he valido para componer las Vidas de los Santos, y 
»que se deben mirar á un misino tiempo c o m o los títulos y las pruebas 

» d e mi obra Y o refiero en pocas palabras el juicio que se hace de cada 
»pieza y de su A u t o r , y aun á veces lo dexo á que lo adivinen, quando 
»la cosa es fác i l . » 

A todo esto se pueden responder dos cosas: L a pr imera, que M . 
Baillet junta á la calidad de Historiador la de Cr í t ico , y de un Crít ico no 
ménos severo que juicioso, y en esta cal idad hizo sus Tablas cr í t icas, y 
quiere que las miren á un mismo tiempo como tales, y c o m o pruebas de 
su obra. Hasta ahora no ha habido Crí t ico en la República literaria que 
h a y a creído poderse dispensar de probar lo que af irma, que se h a y a con-
t e m a d o con decidir s implemente, ni que se h a y a persuadido que lo deben 
creer sobre su palabra, principalmente quando desecha una piezas que per-
sonas instruidas reconocen por legít imas, y unos juicios bastantemente co-
munes, sobre los que todavía no hay prescripción. Lo s e g u n d o , se puede 
decir que parece que esta conduéta no se compone bien con la promesa 
que habia h e c h o al público: porque hablando de los Santos que solo son 
conocidos por su cul to , y de quienes nada sabemos de c ierto, dice que se 
contentará con referir lo que se ha hecho en la Iglesia para celebrar su 
memoria , sin detenerse en exponer la falsedad de sus historias, y añade: 
»Pero y o no me empeño en probarla , sino quando ella no es totalmente Advert. pág.«. 
»evidente y puede producir algunos malos eleétos. » 

H a y muchas historias que no solo no son evidentemente falsas, sino 
que son muy probables, y que M. Baillet las desecha sin dar prueba nin-
guna de su falsedad, ni señalar las faltas que lo obligan á desecharlas, si 
no es en unos términos generales, y con las expresiones que hemos notado, 
en lo qual no imita á M . de Til lemont, que se creyó obligado á señalar en 
particular las faltas, y á individuar las razones porque no recibe ciertos 
monumentos que tienen alguna verisimilitud, que son dudosos, y cuya fal-
sedad no es evidente. Es verdad que no habiendo emprendido M . Baillet 
hacer disertaciones c o m o M . de T i l l emont , no se esperaban de él unas d e -
cisiones razonadas, ni tan extensas c o m o las de este hábil C r í t i c o ; pero 
parece que no se podia excusar de dar alguna razón de su censura. Esto 
era fác i l , porque bastaba para ello extender un poco mas sus Tablas c r í -
t icas, como lo hace en algunas ocasiones. 



A R T Í C U L O SEXTO. 

Las Acias auténticas de los Santos contienen pocos discursos 

o arengas. 

reflexiones 

Tom. 5. I • « 7 + 

MDu Tillemont esta muy persuadido de que los discursos largos v 
. estudiados que se hallan en las leyendas de los Santos son una de 

i Y P r " , c , P a l e s señales de que son supuestas, ó están corrompidas 
Hablando de las Af tas de Santa Sofia dice que no valen nada, y q u e d £ 

re Broten- C 0 n f 0 ™ ? ° 7 \ e s t ' ú 0 y ^ * * W » d i s ™rsos. Quando q ^ 
re probar que las Af tas de San Adriano son supuestas, él defiende que aun 

f 8 l t f ' l a S a r e n ^ s ' a r g a s que • se leen en ellas! manf-

Sin ¿"i • escribieron de espacio. M. Baillet pretende que las Acta, de 
* * supuestas, ó á lo ménos dudosas, ñor las grandesaren! 

ffi han «.senado; y hablando de las Af tas L San Fermín O b ^ o 
; ' r S-' f x f > l i c a e n e s t o s términos: »Los largos discursos que se ha-

' ^ h a b U n e " e " a S ' b M a ? a r a " a c e r e s l a * Aftas s o s j l 

, , n,° s é . s i « t o s Críticos han percibido, que al paso que descubren 

de i e s L ^ r " 3 5 A d S S P-or 1 0 l a r g ° 1 0 5 discursos y de las arengas 
narr haw u ^ " ° S C n S e " a n 1 U e e n l a C o l ^ c i o n de Don Thierri R u y -
de í , / l ? r ! T C n a S 1 u e n o P a r e c e r á » sinceras y auténticas, si se ha 

f i e n e f Se L l a r / ° r ' d ' S C U r S ° S m U y l a r § ° S y m u y e s m d i a d o s 9 u e *>n-
fcSif, a C a S ° m o n u m e n t o s a n t i S " ° s supuestos que tengan tnas 

M m S V 1 ¿ Z ™ ™ ' m a S a r e D g a S y d i s c , , r s 0 s <¡uc l a > A é l a s d e San 
M ^ 1 1 0 > s u s Companeros, compuestas por San Ruquerio Obispo de León* 

C n t ' C 0 S 1 a e i a s A é l a s d e S a n V i f tor de Marsella y sus 
~ d , n H ^ r i r e ! U ! D e n a r c n K a s muy largas, y que el estilo y los dis-

Nn H i t t ° 'U e s e c o mP'-'s¡eron con espacio y con estudio* 

Í W c o n o v w r M - d f T i l l e m 0 M ' h a b l a n d ü d e l a s A í t a s d c San Vicente 
o o n ñ í ' t q " e l a s a í e " S a s d e e s r c S a n t o ? 0 " bastantemente largas, 

£ 4 ' » , 5 7 . . . e S T I 1 d e q l , e n o s o n verdaderas? ¿M. Baillet no no 
- f T q U e e " k s ^ a S d e S a n F e l ¡ P c 0 b i s P ° d e Hwaclea y Mártir , 

X e s L d f ^ 7 y l t r g ° S y qUL" P a r e c e n A d i a d o s , y que en 
tóe l a A » ^ descubre una erudición muy afectada? Lea quien quí-

f ; S a n t a A fra y. sus Compañeras Márt ires; las de San P a U 
P i ^ h f c r M í B , t , n i a y m t ú t ¡ l a s d c San Basilio de Ancira 
^ e s b i t e r o y Mártir y otras muchas que no son ménos sinceras y auténti-

da • d S 5U-e S i l a s d i s c u r s 0 s l a r S ° s y l a s a ™ C a * estudia-
c í a s ^ 1 ^ suposición se habrán de poner necesariamente todas 

J u ^ Z Y 0 t r a S , m U c h a S d e l a Colección del P. Ruynart entre las pje-
d e , s e r M P " e s t a s - E s preciso, á lo que me pa-

sS"r™b n Sabios subscriban á este dif támen, ó que confiesen que 
SU regla no es muy exáfta. 1 

: f V s o ellos hacen de esta misma regla para distinguir las A c -
F l l l ' q " e s o l ° s o n auténticas y sinceras, no les sale mejor, 
i - ¡os suponen, como principio indubitable, que las Aftas orinales, esto es, 
as que se sacaron inmediatamente d é l o s Archivos , 6 que escribieron los 

mismos fcartires, o que compusieron los testigos d e v i s t a . n o tienen dis-
cursos largos ni arengas estudiadas: y aun pretenden que esta es como la 

T o m . t . pág. S i 8 . 

T o m . 5 . p í g . « 4 1 . 

d e 

piedra de toque para distinguirlas de las Aftas que por otras partes son 
sinceras y auténticas. 

» Las Actas de San Epipodio y de San Alexandro Mártires de León, 
»dice M . de Til lemont, no son originales, como se conoce por el estilo y 
»por las arengas, que están muy colocadas y muy largas para ser palabras 
»propias de estos Santos. » Las Af tas de San Sinforiano Mártir de Autun, 
según M. Baillet, aunque bellas y tenidas por verdaderas, no son originales, 
ni bastantemente sencillas ó naturales, por lo que toca al estilo. Su Autor 
parece que se hizo original de los discursos que hace proferir al Santo y á 
su Juez. El estilo de estas Af tas muy elevado y muy figurado, dice M . 
de Til lemont, con las arengas muy largas, muestra bien que no son origi-
nales. Entre las señas que da el mismo Autor para probar que las Aftas de 
San Donaciano y San Rogaciano Mártires de Nantes, no tienen e l carafter 
de Aftas originales, pone los discursos muy largos, principalmente los del 
Juez: y así d i c e , ' y o no creo que puedan pasar por originales. E n fin, este 
Crítico no cree que se deba dar este título á las Actas de San Patroclo Már-
t i r , aunque no se formara juicio de ellas sino por lo largo d e s ú s arengas. 
L o mismo piensa de las Af tas de Santa Agueda y de otras que sería molesto 
individuar. 

Pero si es esencial á las Aftas originales el tener pocos discursos y 
arengas, ¿qué diremos de las de S. Acacio Obispo de Antioquia en Ásia, y de 
las de S. Taraquio y de sus Compañeros, que pasan por originales del primer 
orden, como que se sacaron del archivo ó de los registros públicos del Con-
sejo en que fueron interrogados estos Santos? ¿Qué diremos también de las 
Aftas de San Pionio Presbítero y Mártir de Esmirna, y de las de San T e o -
doro el Mesonero, y de las siete Vírgenes de Ancira , Mártires, que son tam-
bién originales, como que las escribieron los testigos de vista? 

Si se comparan todas estas Af tas con las que estos Sabios escrupuli-
zan de colocar entre las piezas originales por razón de las arengas y de los 
discursos estudiados de que están llenas, se conocerá á la primera vista que 
no los hay en ellas ni mas largos ni en mayor número que en las Af tas que 
acabamos de citar, de las qualcs las dos primeras son Proconsularcs, y las 
otras dos son también originales, esto e s , escritas por los testigos de vista. 

Habiendo sin duda percibido estos Sabios que su regla perjudicaba 
en algún modo á las Af tas originales, y aun á las At las sinceras y auténti-
cas, se valieron de dos medios, con los quales creyeron que podian sostener 
su principio,} ' conservar la autenticidad de los antiguos monumentos de 
los Mártires. E l primer medio fue abreviar estos largos discursos y estas 
arengas muy estudiadas, quando escribieron la historia de estos Santos: y 
aun algunas veces los suprimieron del todo. Pero si por este medio oculta-
ron esta señal de suposición á los que no leen estas piezas en su fuente; los 
que toman el trabajo de consultar los originales, descubren desde luego ó 
que esta regla no es muy justa, ó que se deben degradar muchas A f t a s que 
son ciertamente originales. El segundo medio es descargarse de estas seña-
les de suposición, sobre los Autores de estas A f t a s , diciendo que ellos aña-
dieron muchas cosas á las palabras de los Santos; que extendieron sus discur-
sos y los de los Jueces; que los adornaron; que no se descuidaron en valerse 
de los privilegios de la eloqiienc'ia, para hacer hablar con arte al persegui-
dor y al Márt i r ; que hablaron como Panegiristas mas bien que como His-
toriadores: ó en fin, como dice M . de Tillemont hablando de las Af tas de 
San Basilisco Mártir dc C o m a n a , » que si los discursos del Santo pueden 
»hacer alguna fuerza, y si no es creíble que los pronunciara según que se 

Tom. I. qq 

T o m . 3, pág. 30. 

T a b . C r i t . a » d i 
A b r i l pág. 30. 
» a d e A g o s t o , p 4 1 , 

T o m . 3 . p á g . 4 3 y 

609. 
T o m . 4. pág. 7 3 1 . 

Ibid pág. 4 0 4 . 

T o m , 3. pág. 7 3 1 , 

Bai l l . T a b . C r i t . 1 6 
y 1 9 de E n e r o pág. 
48 y $ 3 . 1 0 y 22 de 
A g o s t o p . 1 9 y 4 3 . 

T o m . 5 . pág. 7 3 5 . 



A R T Í C U L O SEXTO. 

Las Acias auténticas de los Sanios contienen pocos discursos 

o arengas. 

reflexiones 

T o m . S . | • « 7 + 

MDU T i l l e m o n t esta m u y p e r s u a d i d o d e q u e los discursos largos v 
. estudiados que se hal lan en l a s leyendas d e los Santos son una d e 

i Y P r " , c , P a l e s señales d e q u e son supuestas , ó están corrompidas 
H a b l a n d o d e las A f t a s de Santa Sofia d i c e q u e no v a l e n n a d a , y que d £ 

re Broten- C 0 n f 0 ™ ? ° 7 \ e s t ' ú 0 V ^ * * W » d i s ™ r s o s . Quando 
r e p r o b a r q u e las A f t a s d e San A d r i a n o son supuestas, é l def iende que aun 

f a U f ' ' a S a r e n g a S leen en S m a n í 
S i n ¿ " i • escr ibieron d e espac io . M . B a i l l e t pretende que las A f t a s d e 
San Sebastian son supuestas , ó á lo ménos d u d o s a s , P o r las g r a n d M a l n -
ffi h a n « o ; y h a b l a n d o d e las A f t a s l San Fermín O b ^ t , 

; ' r S-' f x p l i c a e n e s t o s ' e r n i m o s : » L o s largos discursos que se b a -
• q u e h a b l a n e n e l l a s ' t e t a p a r a " a c e r 

, , n ,° s é . s i « t o s C r í t i c o s h a n p e r c i b i d o , que a l paso q u e descubren 

í e o Í e l s L . . r " 3 8 A d S S P -° r 1 0 l a r g 0 l o s d — y d " te arengas 
narr h a w e " s e n a n q u e e n la C o l e c c i o n d e D o n T h i e r r i R u y -

d e h , ^ r ^ U C n a S P ' e ^ S 1 U e n o P a r c c c r á " s i n c » « 7 a u t é n t i c a s , si se ha 

fienen® s , L l a r / ° r ' d ' S C U r S ° S m U y l a r 8 0 s y m u y e s [ u d i a d o s * > n -
fcSif, a C a S ° m o n u m e n t o s a « ¡ g u o s supuestos q u e tengan mas 

M m S V 1 ¿ Z ™ ™ ' m a S a r e D g a S y d i s c u r s 0 s l a ' - A f t a s d e San 
^ V C o m p a ñ e r o s , c o m p u e s t a s p o r San Ruquerio O b i s p o de León» 

C n t ' C 0 S 1 a e i a s A é l a s d e S a n V i d o r de Marse l la y sus 
~ d . n H ^ r i r e ! U ! D e n a r c n K a s m u y l a r g a s , y que e l estilo y los d i s -

N n H i t t ° ' U e s e ^ P ^ e r o n c o n espacio y con estudio* 

Í W c o n o v W r T " M > d f T i l l e m 0 M ' h a b l a n d ü d e l a s A t o d e San Vicente 

o o n ñ í ' l q " e l a s - a : e ; l g a s d e e s r c S a n t 0 ? 0 " bastantemente l a r g a s , 
d k l n , e S T I 1 d e q l , e n o s o n v e r d a d e r a s ? ¿ M . Bail let no no 

h í v , ™ a " q e " k s ^ a a S d e S a n F e l i p e 0 b i s P ° d e H w a c l e a y M á r t i r , 

todas e S , A T f ' T y l a K r g ° S ' y q u e P a r e c e n m i i y A d i a d o s , y que en 
tóe l a A » ^ d e s c u b r e una erudic ión m u y a fec tada? L e a quien qui-

f ; í S a n t a A f r a y . s u s C o m p a ñ e r a s M á r t i r e s ; las d e San Patr i -
P ^ s b f c t ' t ™ ' a e , , B , t l m a y M í ^ ' í te d e San Basilio d e Ancira 
F i e s b t e r o y M á r t i r y otras m u c h a s que no son ménos sinceras y auténti-

d a ™ • d S ? u e s i l o s d i s c u r s o s l a r S ° s y te a r e n g a s e s t u d i a -
Mtas A f t a l a s u p o s i c i ó n , se h a b r á n d e p o n e r necesariamente todas 

y 0 t r 5 , m u , ; h a s d e C o l e c c i o n del P. R u y n a r t entre las p ie-
' T ? t S e n t l C Í C m J d 6 , s e r M P " e s t a s - P r e c i s o , á l o que me p a -

s S " r ™ b n Sabios subscr iban á este d i f t á m e n , ó q u e confiesen que 
SU r e g l a no es m u y e x á f t a . 1 

. . . r r l , f V s o y , e , e l l o s h a c e n d e esta misma r e g l a para dist inguir las A c -
F l l o , ' q " e s o l ° s o n a u t é n t i c a s y s i n c e r a s , no les sale mejor, 
i - los suponen, c o m o pr incipio indubi tab le , q u e las A f t a s o r i n a l e s , esto es, 
jas q u e se sacaron inmediatamente d é l o s A r c h i v o s , ó que escribieron los 
m i s m o s M á r t i r e s , ó que compusieron los testigos d e v i s t a . n o tienen dis-
cursos largos ni arengas estudiadas: y aun pretenden q u e esta es c o m o la 

T o m . t . pág. S i 8 . 
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piedra de toque para dis t inguir las d e las A f t a s q u e p o r otras partes son 
sinceras y autént icas . 

» Las ACtas d e San E p i p o d i o y d e San A l e x a n d r o M á r t i r e s d e L e ó n , 
» d i c e M . de T i l l e m o n t , no son originales, c o m o se c o n o c e p o r e l est i lo y 
» p o r las arengas , q u e están muy c o l o c a d a s y m u y largas para ser pa labras 
»propias d e estos Santos. » Las A f t a s d e San Sinforiano M á r t i r d e A u t u n , 

según M . B a i l l e t , aunque bel las y tenidas por v e r d a d e r a s , no son or ig inales , 
ni bastantemente senci l las ó n a t u r a l e s , por l o que t o c a a l est i lo . Su A u t o r 
parece q u e se h izo or ig ina l d e los discursos que h a c e proferir a l Santo y á 
su Juez . E l est i lo d e estas A f t a s m u y e l e v a d o y m u y figurado, d i c e M . 
d e T i l l e m o n t , con las arengas m u y l a r g a s , muestra bien que no son origi-
nales. Entre las señas q u e d a e l m i s m o A u t o r para probar q u e las A f t a s d e 
San D o n a c i a n o y San R o g a c i a n o M á r t i r e s d e N a n t e s , no tienen e l c a r a f t e r 
de A f t a s originales, pone los discursos m u y l a r g o s , p r i n c i p a l m e n t e los d e l 

J u e z : y así d i c e , ' y o no c r e o q u e puedan pasar p o r originales. E n fin, este 
C r í t i c o no c r e e que se d e b a dar este t í tulo á las A c t a s d e San P a t r o c l o M á r -
t i r , aunque no se f o r m a r a j u i c i o d e el las sino p o r lo l a r g o d e s ú s arengas . 
L o mismo piensa d e las A f t a s d e Santa A g u e d a y d e otras q u e sería molesto 
indiv iduar . 

Pero si es esencia l á las A f t a s originales el tener p o c o s discursos y 
arengas, ¿qué d i r e m o s d e las d e S . A c a c i o O b i s p o d e A n t i o q u í a e n Á s i a , y d e 
las d e S. T a r a q u i o y d e sus C o m p a ñ e r o s , que pasan por or ig ina les d e l p r i m e r 
o r d e n , c o m o q u e s e s a c a r o n d e l a r c h i v o ó de los regis tros p ú b l i c o s del C o n -
sejo en que fueron i n t e r r o g a d o s estos S a n t o s ? ¿ Q u é d i r e m o s t a m b i é n de las 
A f t a s de San Pionio Presbí tero y M á r t i r d e E s m i r n a , y de las de San T e o -
doro e l M e s o n e r o , y d e las siete V í r g e n e s d e A n c i r a , M á r t i r e s , q u e son tam-
bién originales, c o m o que las escr ibieron los test igos d e v i s t a ? 

Si se c o m p a r a n todas estas A f t a s c o n las q u e estos Sabios e s c r u p u l i -
z a n d e c o l o c a r entre las p iezas originales p o r r a z ó n de las arengas y d e los 
discursos estudiados de q u e están l l e n a s , se c o n o c e r á á la p r i m e r a v is ta q u e 
no los h a y en el las ni mas l a r g o s ni en m a y o r n ú m e r o que en las A f t a s q u e 
a c a b a m o s d e c i t a r , d e las qualcs las d o s pr imeras son P r o c o n s u l a r c s , y las 
o tras d o s son t a m b i é n originales, esto e s , escr i tas p o r los testigos d e vista. 

H a b i e n d o sin d u d a p e r c i b i d o estos Sabios q u e su r e g l a p e r j u d i c a b a 
en a lgún modo á las A f t a s originales, y aun á las A f t a s s inceras y a u t é n t i -
c a s , se va l ieron d e d o s m e d i o s , con los quales c r e y e r o n q u e podían sostener 
su p r i n c i p i o , } ' c o n s e r v a r la autent ic idad d e los ant iguos m o n u m e n t o s d e 
los M á r t i r e s . E l p r i m e r m e d i o fue a b r e v i a r estos largos discursos y estas 
arengas m u y estudiadas, q u a n d o escr ibieron la histor ia d e estos S a n t o s : y 
aun a lgunas v e c e s los supr imieron del todo. P e r o si por este m e d i o o c u l t a -
ron esta señal d e suposición á los q u e no leen estas piezas en su f u e n t e ; los 
que t o m a n e l t r a b a j o d e consultar los o r i g i n a l e s , descubren desde luego ó 
que esta r e g l a no es m u y j u s t a , ó q u e se deben d e g r a d a r m u c h a s A f t a s q u e 
son c ier tamente originales. E l segundo m e d i o es d e s c a r g a r s e d e estas s e ñ a -
les de supos ic ión, sobre los A u t o r e s d e estas A f t a s , d i c i e n d o que e l los a ñ a -
dieron m u c h a s cosas á las palabras d e los Santos; que e x t e n d i e r o n sus discur-
sos y los d e los Jueces; q u e los adornaron; q u e no se d e s c u i d a r o n en valerse 
de los pr iv i leg ios d e la e loqi ienc ' ia , para hacer hablar c o n a r t e a l p e r s e g u i -
dor y al M á r t i r ; q u e hablaron c o m o Panegiristas mas bien que c o m o H i s -
toriadores: ó e n fin, c o m o d i c e M . d e T i l l e m o n t h a b l a n d o d e las A f t a s d e 
San Basilisco M á r t i r d e C o m a n a , » q u e si los discursos d e l Santo p u e d e n 
» h a c e r a l g u n a f u e r z a , y si no es c r e í b l e q u e los p r o n u n c i a r a según q u e s e 
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54 REFLEXIONES 

» leen en su V i d a , se p u e d e c r e e r q u e no es i m p r o b a b l e q u e el A u t o r orí?! 
» n a l e x t e n d i e r a l o q u e le o y ó d e c i r a l Santo . » Y en o t r o lugar examinan" 

T W . 3 . P í g tf.a ' ^ J a S J A á / s d , c S " S i n f o r i a n o M á r t i r d e A u t u n , en las q u e l e h a b l a de uñ 
« . . 3. P-g. «.o, E d i c t o d e A u r e l i a n o , a ñ a d e este sabio C r í t i c o : » E s t e Edicto es d e l Autor 

» d e las A c t a s , e l qua l p u d o c r e e r q u e le era p e r m i t i d o h a c e r h a b l a r a l E m 
» p e r a d o r , c o m o h a c i a h a b l a r a l J u e z y a l Santo M á r t i r . » 

I o d o esto nos p u e d e h a c e r pensar q u e si la C r í t i c a tiene grandes 
v e n t a j a s , tiene t a m b i é n sus d e f e d o s : con e l s o c o r r o d e sus luces se desein 
b a r a z a q u a l q u i e r a f á c i l m e n t e d e los t ropiezos que encuentra en su camino-
p e r o c o m o sus p r i n c i p i o s son independientes unos de o t r o s , y no se sost ie ' 
nen m u t u a m e n t e , s u c e d e m u c h a s v e c e s q u e q u a n d o los C r í t i c o s se escapan 
d e una d i f i c u l t a d , se p r e c i p i t a n en o t r a m u c h o m a y o r . T e n e m o s un e x e m n l o 
sensible d e esto en l a r e g l a q u e e x á m i n a m o s . N o h a y cosa mas especiosa 
q u e esta be l la r e g l a : las AElas auténticas de los Santos contienen pocos dis-
cursos o arengas: N a d a mas úti l q u e el uso q u e se h a c e d e e l l a , que es se 
p a r a r p o r esté m e d i o l a s A f t a s falsas ó v i c i a d a s , d e las A d a s sinceras v 
a u t e n t i c a s , y estas d e las originales. P a r a o c u l t a r Las funestas c o n s e c u e n -
c i a s d e esta e x c e l e n t e r e g l a , nada es mas fác i l q u e a b r e v i a r ó suprimir e s -
tas a r e n g a s y d i s c u r s o s , ó d e s c a r g a r s o b r e los A u t o r e s d e estas piezas t o d o 
l o q u e el las t ienen d e s u p e r l i u o , ó d e c o n t r a r i o á su a n t i g ü e d a d . 

I o d o esto es e x c e l e n t e , c ó m o d o y ú t i l ; ¿ pero se e n g a ñ a r í a el q u e di-
x e s e q u e con esto han a r r u i n a d o los Sabios l o mas v e n e r a b l e q u e tenemos en 
la Ig les ia despues d e las s a g r a d a s E s c r i t u r a s ? E l l o s han i m p u g n a d o aquel 
g r a n p r i n c i p i o s a c a d o del E v a n g e l i o , que 1). T h i e r r i R u y n a r t puso á la 
trente d e su P r e f a c i o , q u e es casi e l ú n i c o f u n d a m e n t o d e t o d o su t rabaio v 
q u e e x p r e s a en estos t é r m i n o s : Cum enim ex divinis litteris babeamus, Mar-
tyrum dicta, cum ad Praesides sistercnlur Superno instinEiu pronmtiata 

juisse - fie ut quae m bis A£lis eorum ad Praesides responsa contincntur, tro 
sacris Or.icuhs Kento babendasint. 1 

Si los discursos un poco" largos y las a r e n g a s m u y estudiadas q u e se 
ha l lan e a las A c t a s d e San A c a c i o d e A n t i o q u í a , d e S. T a r a q u i o y sus C o m -
p a ñ e r o s , a e San P i o r n o , d e San T e o d o t o , d e San M a u r i c i o , d e San V i c e n t e 
D i á c o n o , d e San F e l i p e d e H e r á c l e a , d e Santa A f r a , de San Basi l io d e A n -
c u a , d e s a n F . p i p o d i o y d e San A l e x a n d r o , d e San Sinforiano de A u t u n 
d e San V í c t o r d e M a r s e l l a , d e los Santos R o g a c i a n o y ü o n a c i a n o de N a n -
tes, y d e otros m u c h o s i lustres M á r t i r e s c u y a s A c t a s son originales, ó á l o 
m e n o s a u t e n t i c a s y s inceras , los añadieron en t o d o ó en parte los Autores 

, f r i a T ' , i O S , h e . r ™ r í * refer ir los no omit ieron valerse de 
los pr iv i leg ios d e a e l o q u e n c i a , ó si h i c i e r o n h a b l a r c o n a r t e á los p e r s e -
g u i d o r e s y á los M á r t i r e s , ref ir iendo las cosas mas bien c o m o Panegiristas 
q « c o m o H i s t o r i a d o r e s : en fin, si c r e y e r o n q u e les era p e r m i t i d o h a c e r h a -

d r , ; \ n n ! í í h s 0 ' á ' ° S ' S a n t 0 S : ' - c o ™ P a r e m o s c o n s t 
d.,r.u a q u e l l a s e n c e n d i d a s p a l a b r a s q u e los Santos M á r t i r e s d i x e r o n al pie 
d e los t r ibunales c o m o p a l a b r a s inspiradas d e D i o s : Superno ¡nstinSl« pro-. 
nuntiata? ¿ C o m o serán tan respetables c o m o unos o r á c u l o s s a g r a d o s : P ™ 
saerjs oracuhs mérito babenda sint? E n f i n , ¿ c o m o la Iglesia ha m a n i f e s t a -

£ K f e T e " ° e " h a s c a 1 3 5 ™ pequeñas pa labras q u e 
los santos M á r t i r e s d i x e r o n en aquel los f e l i 5 e s instantes? Porque c o m o d i -
ce s a n Juan C h r t s ó s t o m o , sí p u d i e r a m o s s a b e r hasta las mas pequeñas part i -
c u l a r i d a d e s d e l o que los Apósto les .y los Mártires h ic ieron y d i x e r o n , en 
t o d a s h a l l a r í a m o s instrucciones s a l u d a b l e s : y así l o s discursos d e los San-
tos M á r t i r e s , á l o m é n o s p o r la m a y o r p a r t e , n o serán unos discursos ins-

sobre la critica. j j 

pirados por D i o s , unos o r á c u l o s del Espír i tu S a n t o l lenos del f u e g o d e la 
car idad d i v i n a , que m e r e c e n recibirse c o n t o d o e l respeto q u e la Iglesia 
y los Santos Padres e x i g e n . 

Q u i z á d i rán estos Sabios C r í t i c o s , q u e es d i f í c i l persuadirse q u e los 
Autores d e las A c t a s de los Santos M á r t i r e s no h a y a n t e u i d o p a r t e en los 
discursos y a r e n g a s que les a t r i b u y e n , que no íes h a y a n a ñ a d i d o a l g ú n 
adorno d e e l o q i i e n c i a , y que no los h a y a n e x t e n d i d o , pu l ido y r e e l e v a d o 
con a lgunas expresiones figuradas, y aun c o n pensamientos q u e les a t r i b u -
yen , c o m o consta en los exemplos . re fer idos , y entre otros e n e l discurso q u e 
San Ettquerio h a c e profer i r á los So ldados d e l a L e g i ó n T e b a n a . Pues q u é 
¿ n o pudo e l Espír i tu S a n t o poner en l a b o c a d e los M á r t i r e s unos discursos 
largos' , tan bien c o m o unas respuestas b r e v e s ? Q u a t i d o J e s u c h n s t o d i x o 
dabitur vobis in illa hora quid loquamini, ¿ l i m i t ó e l e f e d o d e su p r o m e s a á 
diez pa labras mas bien que á d i e z p e r i o d o s ? 

Pero aun quando c o n v i n i é r a m o s c o n . e s t o s C r í t i c o s en q u e los A u t o -
res d e las A í t a s d e los M á r t i r e s t u v i e r o n parte en estos l a r g o s discursos, 
¿su regla, será por eso mas s e g u r a ? ¿ S e r á n menores los i n c o n v e n i e n t e s ? 
Respondan lo q u e quis ieren, s i e m p r e su r e g l a p a r e c e r á d e f e d u o s a : p o r q u e 
si las A d a s s i n c e r a s , a u t é n t i c a s y originales, tienen uuos discursos e x t e n d i -
dos ó pul idos p o r sus A u t o r e s ; y a e l los no son una señal c i e r t a para d is t in-
guir las A d a s v e r d a d e r a s d e las supuestas , ni las s inceras y autént icas d e 
las originales-, las conseqüeucias fatales d e q u e h e m o s h a b l a d o no serán m é -
nos pel igrosas: s i e m p r e se p o d r á d u d a r , si las p a l a b r a s d e los Santos M á r t i -
res, son dignas de.un tan grapdc, r e s p e t o , y . si .nacen de la m o c i ó n d e l E s p í r i t u 
S a n t o : en fin, si c o n v i e n e n en q u e se p i í d o . a ñ a d i r , y e f e d i v a m e n t e se a ñ a -
dió algo á los discursos d e los:Santos Márt i res ; . las ' A d a s tjn q u e se ha l lan es-
tas adic iones no pueden d e x a r d e ser. sospechosa?.: p o r q u e una v e z c o n v e n -
c i d o un H i s t o r i a d o r de h a b e r l e a t r i b u i d o á un M á r t i r p a l a b r a s , discursos ó 
a r e n g a s ; ó d e h a b e r l e h e c h o .decir lo q u e e f e c t i v a m e n t e n o d i x o , será t e n i -
d o por sospechoso en t o d o l o d e m á s d e . s u n a r r a c i ó n , c u y a m a y o r parte 
consiste en r e c o g e r l a s palabras d e los Santos M á r t i r e s . P a r e c e pues , q u e n o 
se puede c o n c e d e r que los A u t o r e s d e . l a s A c t a s d e los M á r t i r e s h a y a n a ñ a -
d i d o a l g o á. sus discursos sin p e r j u d i c a r la a u t e n t i c i d a d d e las p iezas en q u e 
se ha l lan estos discursos. 

A R T Í C U L O SÉPTIMO. 

Las Añas sinceras de los primeros Mártires contienen pocos 

tormentos extraordinarios. 
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I b i d . p á g . C S S . 

ES T A es o t r a señal d e ser supuestas l a s A d a s d e los M á r t i r e s , la qua l 
no p a r e c e ménos segura que la p r e c e d e n t e , si h e m o s d e c r e e r á e s -
tos C r í t i c o s . S i e l los quieren, p r o b a r q u e la historia d e Santa Gíice-

ria es f a l s a : » no son mas q u e m i l a g r o s y t o r m e n t o s espantosos , d i c e M . d e 
'•».Tilleinont. L a s A d a s , de San Viñor y d e Santa Concordia, d i c e e n o t r a 

» p a r t e , t ienen en sí mismas a l g u n a h e r m o s u r a ; pero.despues d e todo, 110 
»son mas que unos t o r m e n t o s e x t r a ñ o s , q u e toda la a u t o r i d a d d e Beda 
»apenas p e r s u a d i r í a á m u c h a s personas.' A q u e l l a m u l t i t u d d e t o r m e n t o s , 
» a ñ a d e , d e que s i e m p r e v u e l v e San Hermias p o r m i l a g r o , h u e l e m u c h o á 
» l a c r e d u l i d a d d e los G r i e g o s m o d e r n o s . » E n fin, p o r 110 molestar c o n mas-
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f e f l e x m x f s 

e x e m p l o s é i pretende q u e los m u c h o s suplicios q u e d icen haber sufrido V„„ 

ibid. pi* 7 o S " " " " " l - d " s c " b r e n 1 " e 5 0 1 1 supuestas las Actas d e este Santo M á r t i r 

» o confieso i n g e n u a m e n t e , q u e n o penetro el sent ido q u e dan í 
•regla estos sabios M a e s t r o s de la C r í t i c a . [ Q u i e r e , , p o r v e n t u r a dec ir c í e 
las A c t a s v e r d a d e r a s d e los M á r t i r e s no dicen q u e h a y a n sufr ido m u c h o T v 
di ferentes s u p l i c i o s ; 6 q u e los t o r m e n t o s q u e ' p a d e c i e r o n no fueron 
c r u e t e n, m-t, extraordinar ios q u e aquel los q u e sufrían los- de l inqúemes ^ 

P a d ^ 2 Z t i " ' k ^ ( R o m a n a s ? * « > « bemos d e j u z g a r p o r V q u e los 
Padres d e la Iglesia nos d e x a r o n e s c r i t o sobre este a s u n t o ; y por lo aue di 

S ^ a s m a s a u t é n t ¡ f s q , , e h a n " C « a d 0 h a , , a n ™ s < se conocerá 
, C O n t r a , S U r c « l a ' l o s Santos M á r t i r e s pasaron por todo g é -

nero d e s u p l , e o s , los quales fueron tan crueles quanto pudo hispírar á l o , 
h o m b r e s la i n icia del D e m o n i o . X o h a y m a s q u e pasar ' los ojos p ó r f á C a ? 
ta q u e las l g l e s , a s d e V i e n a y d e L e ó n escr ibieron á los Chris t iano S de 4sia 
L « V ¡ g ' a P n r a c o n t a r , e s h h istor ia d e sus M á r t i r e s , q u e es uno de os 
n u a l m 5 m a s a , " t é ! ? , Í C 0 S ™ n u m e n t o s d e la A n t i g ü e d a d ; y se convencerá 

M á " Í r e S S l i f r ¡ e r o n t o r m e m o s díferentés y 
S e f i é M a ™ t ™ S : q U ' e í ' u n t u r n e n sacado de E n s e b i o ; 

Kiiscb. Hi-i. , ib. s . ' ' e % r e l a m a J ' o r P a " t e d e e l l a . 

" d e los b , n ' o s P r ' ° á C h r ¡ ? t h n ™ Presentarse en p ú b l i c o ; los e c h a b a n 

d o s O f i c i a l e C O t * ' r a d o c o n t r a e l l o s ' M a g i s t r a " 

s e x ó ó r o n d a n r y S ° ! d a d 0 S l 0 S i n s u l t a b a n - d e qualquiera e d a d , 
u l t L ^ rnl ' ^ T r u e S e n \ P . 0 r t o d a s P a " « no e x p e r i m e n t a b a n mas qu¿ 
b a n T r ; r r a r ! n a • h T ' e n t 0 S é T M j d a S - E s t a s i n o c e " t e s víétimas se d e x a -
S i a n l S m m p u b l i c o , g u a r d a n d o la m a n s e d u m b r e d e c o r d e r o s : ello., 
sufrían asimismo la g r i t a , l a s i n j u r i a s , los g o l p e s , las p iedras v rodas l a s 

l e s p e r a r d e U n P ^ : 'es metían ío^ pies en lo 

S l o c h l n ^ T g r a n , v i 0 l e n c i a : los ap l i caban al p o t r o , en q u e 

b a n S í l T Í e S C a m a b a d o l o r e s incre íb les : los a z o t a -

s i C ; con n T n ^ m ' t m b r 0 S d e s u c u c r P ° . ' o s mas de l icados y mas sen-

h i e i W a r d i " n d T r a " ^ n ° e n c e n d i d a s : los hac ían sentar en unas sillas d e 
S U S C 3 r n e s ' d c , a s 1 " e s a , i a " " « ' « r m a l í s i m o : 

p o r X c o n t « « r e d e s , P a r a ^ P o n e r l o s á los T o r o s , que los arrojaban 

n ™ ™ , l K h a c i a n m u ° h a s heridas: los arrojaban á las 

h c i o n „ i T Í ^ u Y d e V o r a r a n ' , para a c a b a r una r e -

v i d a c o n ta es pada!^ T d e t ü d o s c s l o s ™ t o s 1 « quitaban la 

- F a b i o d e A n -

tós q u e sufrieron los M í « E u s c b l 0 \ c l , e n l a l o s horrorosos tormen-

d r í a e n e l ¿ y nado d S ^ P ™ c ¡ o n que se l e v a n t ó en A l e x a n -

r e s , d i c e este v r m ^ o O h i í ^ ^ a , , o s d e 2 4 9 - A p a l e a b a n á los M á r t i -

ojo y o d a • o l í : T t e - r r i b k s les ta ladraban los 

los p í e s , y í io arra Z n ^ H f T ! ' ° S a P e d r e a b a n ? '«s ataban por 

pes q u e d a b a n on S ' A p e d a z a r l o s con los go l -

tan fuertes g o l p e s en l a ^ m e ^ [ l o e w l ^ - " ^ ^ ¡ m a m e n t e : les d a b a n 
U» q u e m a n r ^ t ó f e S i ^ ^ l f ^ 5 
que d e s p e d a z ó ™ - I L , „ , a c e r e s s u , r l r inauditas c r u e l d a d e s , c o n 

w s s a s s s s s s s s s s *"*" **.» >*» » 

sobre t.a cr1ttca. gy 

to M á r t i r t l e e n c a j ó una estaca punt iaguda p o r el v i e n t r e y le d i ó l a m u e r -
te después d e h a b e r l e r o t o las entrañas. 

Se puede j u z g a r d e las c r u e l d a d e s de la persecuc ión d e ü e c i o en las 
demás Prov inc ias , p o r l o q u e San G r e g o r i o Niseno escr ibe d e la d e l Ponto . 
Sola l.i v i s t a , d i c e este S a n t o P a d r e , d e todoí los d i f e r e n t e s supl ic ios q u e s e 
preparaban para l o s C h r i s t i a n o s , era c a p a z de espantarlos y confundir los : las 
c a d e n a s , las e s p a d a s , las h o g u e r a s , las fieras, las si l las d e h i e r r o a r d i e n d o , 
las uñas d e a c e r o , y otros m i l instrumentos q u e i n v e n t ó la r a b i a d e los h o m -
bres para a t o r m e n t a r y d e s p e d a z a r l o s cuerpos d e los M á r t i r e s , e r a n los 
únicos espectáculos q u e servían entonces á la c r u e l sat isfacción d e los i d ó -
latras: y c a d a u n o d e e l los nada t e m í a t a n t o , c o m o no ser tan b á r b a r o c o -
m o los otros Los perseguidores no tenían ni c o m p a s i o n c o n los n iños , ni 

respeto con los a n c i a n o s , ni considerac ión c o n la v i r t u d d e las personas. 
La f laqueza d e l sexo no los detenia para tratar á las m u g e r e s c o n e l r i g o r 
que á los h o m b r e s . 

H a b l a n d o E n s e b i o de la persecución d c D i o c l e c i a n o , d i c e : » ¿Quien 
» p u d i e r a representar los d i ferentes suplicios c o n que estas a d m i r a b l e s v í c -
»t imas fueron c o n s a g r a d a s á J e s u c h r i s t o ? P o r q u e a l g u n a s v e c e s les q u i t a b a n 
» l a v i d a d e un g o l p e c o n h a c h a s c o m o en A r a b i a ; en C a p a d o c i a les q u e -
» b r a b a n las p i e r n a s ; en M e s o p o t a m i a los c o l g a b a n p o r los pies , y e n c e n -
»dian f u e g o con l e ñ a v e r d e d e b a x o de e l los , para q u e los a h o g a s e e l h u m o ; 
» e n A l e x s n d r í a les c o r t a b a n las n a r i c e s , las orejas, las m a n o s , y s u c e s i v a -
» m e n t e los d e m á s m i e m b r o s ; en A n t i o q u í a los t e n d í a n s o b r e las b r a s a s , nú 
» p a r a matar los d e una v e z , sino para tostar los , y h a c e r l e s p a d e c e r un d i -
» l a t a d o suplic io. » D e la Siria pasa Eusebio a l P o n t o , á d o n d e usaron 
contra los C h r i s t i a n o s u n o s tormentos que h o r r o r i z a n : » P o r q u e á unos les 
» t a l a d r a b a n las dos manos c o n unas puntas a g u d a s que les met ian p o r 
» l a s y e m a s d e los d e d o s : á o t r o s les e c h a b a n s o b r e las espaldas p l o m o d e r -
» r e t i d o , y p e n e t r a n d o este f u e g o d e n t r o del c u e r p o , q u e m a b a l o mas n e -
» c e s a r i o para la v i d a : otros h u b o á quienes h i c i e r o n sufrir unos dolores e s -
» p a n t o s o s , y q u e no se pueden e x p l i c a r , en l a s partes mas secretas y m a s 
» inter iores d e l c u e r p o , sin q u e sus perseguidores t u v i e r a n c o m p a s i o n d e 
» e l l o s . » 

E s t o es l o q u e los A u t o r e s Ecles iást icos nos d e x a r o n e s c r i t o d e los 
diferentes supl ic ios q u e hic ieron p a d e c e r á los M á r t i r e s . P u d i é r a m o s r e f e -
rir o t r o s m u c h o s pasages en q u e ,10 se e x p l i c a n c o n ménos c l a r i d a d sobre es-
te a s u n t o ; p e r o h e m o s e s c o g i d o estos, porque nos enseñan los var ios t o r -
mentos q u e p a d e c i e r o n los Santos en distintas persecuc iones y en d i v e r -
sas P r o v i n c i a s d e l I m p e r i o R o m a n o . 

P e r o despues d e haber r e f e r i d o estas persecuciones en general,- p a r a 
convencerse mejor d e l o q u e d ixeron los P a d r e s , a ñ a d i r e m o s l o que s u f r i e -
ron en p a r t i c u l a r a l g u n o s M á r t i r e s . E l Prefeéto d e E g i p t o l l a m a d o Aquilano, 
no h a b i e n d o p o d i d o rendir á Santa Potamiena , despues d e h a b e r l a h e c h o to-
lerar unos t o r m e n t o s h o r r i b l e s , d iscurr ió un supl ic io mas c r u e l que todos 
los q u e se d a b a n á los del inqi ientes . M a n d ó l lenar d e p e z una c a l d e r a , b a x o 
la qua l e n c e n d i e r o n un g r a u f u e g o , m e t i é r o n l o s p ies d e la Santa en esta 
pez h i r v i e n d o , y la fueron s u m i e n d o p o c o á p o c o hasta l o mas a l t o d e la 
c a b e z a : esta lent i tud c r u e l c o n q u e prolongaron su m a r t i r i o , d u r ó tres ho-
ras cabales. E u s e b i o a ñ a d e q u e esta Santa p a d e c i ó unos tormentos q u e é l 
l l a m a acerbísimos: ac Veluti diclu ipso horribiies cruciatus. 

E l m a r t i r i o d e San A r c a d í o e n M a u r i t a n i a c o n t i e n e t o d a v í a a l g o mas 
estupendo, t E l G o b e r n a d o r m a n d ó q u e le c o r t a r a n las e x t r e m i d a d e s d e 

t San I s c h i r i c n 

G f e g . Niss. In v i ,a 
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los m i e m b r o s l t p o c o á p o c o , y. en. . m u c h a s v e c e s , sin t o c a r á las oarr* 

p r i n c i p a l e s d e l c u e r p o en q u e consiste e l p r i n c i p i o d e ¡a v i d a . K m J Z T 

p o r Los d e d o s , y .se los c o r t a r o n u n o á uno p o r las c o y u n t u r a s : h i e g o l e 

taroti las dos- m a n o s hasta las m u ñ e c a s ; despues la p a r t e infer ior d e los h r , 

zos, ¡:asta los c o d o s , y p o r fin l o d e m á s hasta los h o m b r o s . E l supl ic io , - Z 

u n y o con a m i s m a lent i tud desde, los d e d o s d é l o s pies hasta la cintura" 

L n p.o, b, j f ¡ i z - fur ioso de ver q u e e l S a n t o M á r t i r t r i u n f a b a d e su crueldad 

s ^ c i v t o p r e c i s a d o a finalizar este l a r g o s u p l i c i o h a c i e n d o a b r i r su c u e r ' 

U a í i a T ' ^ ^ q U C , e l w b i a q u e d a d o , j u n t a m e n t e con las en-

E n las A f t a s d e San C l a u d i o , d e San A s t e r o y d e San N e ó n , que son 
P r o c o n s u l a r e s , esto es , sacadas d e l A r c h i v o , se lee q u e estos Santos sufrie 
r o n unos t o r m e n t o s , i i l o m é n o s tan e n t e l e s c o m o los q u e a c a b a m o s de r e f e -

'" Pn>co.nsul d e C i l i p a m a n d ó . q u e ataran á C l a u d i o , y q u e lo a/oia 
ran c o n v a r a s : l u e g o lo m a n d ó c o l g a r del p o t r o , y q u e le pusieran W 
deb^oco d e , l o s p i e s ; despues le c o r t a r o n l a . c a r n c d e los talones á p e d a c i t o f 
y m e d i o tostados se los daban á o l e r . L i s í a s . h i z o t a m b i é n q u e l o desgarra 

s e n t ó n „nas. d e h i e r r o y c o n p u n t a s de- piedras-y d e t iestos; en fin, él^man-
d o q u e Je a p l i c a r a n h a c h a s e n c e n d i d a s á las l l a g a s . A s t e r o f u e desunes ten-
d e e n .el p o t r o , y mientras-que le a p r e t a b a n las cost i l las le gr i taban q u e 
¡ a e r i f i c a r a í e l Procónsul h i z o l u e g o que. t o m a r a n las tenazas S f y k s U ñás 

- r r ° ; í u ? g 0 r ¡ ? f ' d ó q « e 1 0 m > & m a * - y l o - a t o r m e n t a s e n fuertemente-
despues d e l o qual h i z o q u e le pusieran c a r p o n e s e n c e n d i d o s d e b a x o de ios' 
p i e s , y q u e l o m e a r a n c o n varas y c o n nerv ios d e b u e y en las espaldas v 
e n e l v ientre . N e ó n f u e a t o r m e n t a d o despues d e sus h e r m a n o s , y t o l e r ó l o s 
m i s m o s supl ic ios . E n fin, estos Santos M á r t i r e s f u e r o n c o n d e n a d o s á ser 
. c r u c i f i c a d ^ , y a b a n d o n a d o s sus c q e r p o s á las aves d e r a p i ñ a . 
. iJespjtes d e estos tres h e r m a n o s dieron la m u e r t e á Santa T e o n i l a -
. W p s iu -ron los. t o r m e n t e s q u e le h i c i e r o n p a d e c e r . Lisias m a n d ó desde l u e -
g o q u e le .d ieran d e b o f e t a d a s , q u e la tendieran en e l s u e l o , q u e . l e a m a r r a -
r a n los.pies. y. q u e sufr iera una c r u d a t o r t u r a : despues la c o l g a r o n d e los 

>; W M m o la g o l p e a b a n en la c a r a y en t o d o el c u e r p o . Luego 
m a n d o el j u e z q u e p a r a d e s h o n r a r l a le r a p a r a n la c a b e z a : m a n d ó l e p o n e r 
u n e . n i „ r d e e s p i n a s : t despues d e t o d o s estos supl ic ios h i z o q u e la í m a r -

% % i 3 T * e s t a c a s ; q u e l a a z o t a s e n e n t u d 0 e l c u e r p o c o n c o r r e a s y 
n r v f d e b í , e y ; q u e le pusieran brasas e n c e n d i d a s .sobre el v i e n t r e , y que 
en esta c r u e l s i tuación la a z o t a r a n hasta q u e muriese. " 

ra„lMToáf^ a ñ a d i r é o t r o e x e m p l o d e los t o r m e n t o s e x t r a o r d i n a r i o s 
q u e se I - e n en las A f t a s de los M á r t i r e s . Ensebio refiere q u e San P e d r o uno 
% feíW C á m a r a d e D i o c l e c i a n o , h a b i é n d o m e l o l l e v a d o a m e 

" V d r a ' r ° r y V a e " ° M a x í l n i a » ° - m a n d a r o n q u e s a c r i f i c a r a , y no 
o u d e n d o l ? h a c e r , lo levantaron d e s n u d o en el a y r e , y l e d e s g a r r a r o n to-
d a e . c u e r p o c o n a z o t e s : le a r r a n c a r o n e l pe l le jo y la c a r n e hasta l e s n i -

í f T ' T ^ f d Í U , ' a " m ° V e r S U « n i a n d a ; le e c h a r o n sa y v -
e n fin' t f a x , e r 0 n f u e ^ ° y " ñ a s p a r r i l l a s , s o b r e las q „ a -

o ?,, i P K r a t 0 S t a r l e ^ p o c a c a r n e q u e le habia q u e d a d o , s o b r e 
o n ^ - U H Í i ' ' q U e í I C i e r 0 n en var ias ocas iones para p r o . 

l p n g a , los d o l o r e s d e su m a r t i r i o . Por; ú l t i m o e l S a m o m u r i ó en este "tor-

snfri . r n P r h T n * d i r e m o s despues .de los t o r m e n t o s q u e 
Í M ' T ' San P r o b o , San A u d r o n i c o y San T e o d o t o . Se pue-
den leer las A f i a s de San V i f t o r d e M a r s e l l a , las .de San V i c e n t e D i á c o n o , -

solire za critica. 
lo c u e dixeron los Padres del mart ir io de San L o r e n z o , y la m a y o r parte d e 
las A f t a s s inceras y escogidas del P . R u y n a r t ; y se e c h a r á d e ver f á c i l m e n -
te que las p iezas autént icas , y aun originales, no son s iempre las q u e c o n -
tienen m é n o a t o r m s n t o s e x t r a o r d i n a r i o s : p o r q u e si á l o q u e sufrieron estos 
S u t e s no se Se p u e d e dar este n o m b r e , será d i f í c i l ha l lar e n o t r a p a n e estos 
tormentos c r u e l e s y extraordinar ios . A u n se puede a s e g u r a r , que las A f t a s 
que se miran com,o supuestas, por los supl ic ios es tupendos q u e c o n t i e n e n , 
por la m a y o r parte no inc luyen ni tantos ni tan crueles c o m o los q u e se h a -
llan en algunas d e las que hemos refer ido, q u e son originales. 

N o se hal la en los E d i f t o s d e los E m p e r a d o r e s c o n t r a los C h r i s t i a -
n o s , q u e se les mandase to lerar todos los supl ic ios d e q u e h e m o s h a b l a d o . 
E l q u a r t o E d i é t o d e D i o c l e c i a n o , q u e fue el mas r i g o r o s o , solo dec ía e n 
términos generales q u e los que rehusaran sacr i f icar á los ídolos fueran c o n -
denados á m u e r t e : y así este E d i f t o , d i c e E n s e b i o , no m a n d a b a otra cosa á De vita Cénit. ÜK 
los G o b e r n a d o r e s , sino q u e emplearan t o d a la fuerza y toda la sut i leza d e "P- s 1 -
su entendimiento en inventar nuevos supl ic ios . E s m u y cre íb le que los t o r -
mentos d e que se val ían para atormentar á los M á r t i r e s , mas bien fueron in-
ventados por la c r u e l d a d d e los Jueces , q u e ordenados p o r e l r i g o r d e las Euseb.Hist.Kb.», 
l e y e s : en e f e f t o , estos g r a v e s M a g i s t r a d o s , estos defensores d e las l e y e s R o - t a p ' 
manas e m p l e a b a n todo su entendimiento y t o d a su industr ia en i n v e n t a r 
nuevos géneros de s u p l i c i o s , y c o m p e t í a n entre sí sobre quien se a v e n t a j a -
ría en la c r u e l d a d : pero L a f t a n c i o i n d i v i d u ó mas e x á f t a m e n t e ios ver-
d a d e r o s m o t i v o s q u e o b l i g a b a n á los M a g i s t r a d o s á tratar á los Chr is t ianos 
con tanta i n h u m a n i d a d . » C a d a G o b e r n a d o r según su g e n i o , d i c e este Pa~ tatit, lib. cap, 
»t i re , usaba d e l p o d e r q u e había r e c i b i d o : los t ímidos, que reze laban se les " ' 
» reprehendiese el no executar l o que se les m a n d a b a , eran los mas a t r e v i d o s 
» e u adelantarse. O t r o s los i m i t a r o n , ó p o r q u e eran natura lmente c r u e l e s , ó 
» p o r su p a r t i c u l a r odio á los Santos , ó p o r a g r a d a r á los S o b e r a n o s , y c l e -

» v a r s e á d ignidades mas eminentes, l isonjeando su pasión N o se p o d r á 

» e x p l i c a r l o s t o r m e n t o s q u e inventaron estos M a g i s t r a d o s para l l e g a r á 
» c o n s e g u i r sus intentos , valiéndose de unos medios los mas crueles . » 

Esta l ibertad q u e se tomaban los G o b e r n a d o r e s d e seguir c a d a u n o 
su g e n i o para a t o r m e n t a r á los C h r i s t i a n o s , no solo les h izo q u e b r a n t a r t o -
das las l e y e s d e la j u s t i c i a , sino o lv idar las reg l9s d é l a h u m a n i d a d . N o Baili. i» de Enere, 
h a b i e n d o podido t o l e r a r D a c i a n o e l s ingular v a l o r d e San V i c e n t e , quiso W 53*-
h a c e r e x p e r i e n c i a s o b r e su c u e r p o de todos los tormentos mas crue les , sin 
quererse contener e n los l ímites que señalaban las l e y e s para e l cast igo d é 
los delitos mas atroces . L a s Actas de Santa A f r a y sus C o m p a ñ e r a s M á r t i - P5e- soj.' 

res , nos d icen que e l Juez G a y o envió sus So ldados con ó r d e n d e p r e n d e r 
á la M a d r e , y á las tres C r i a d a s de la S a n t a , que estaban e n t e r r a n d o su 
c u e r p o ; y q u e si no querían adorar á los Dioses, las quemaran v i v a s en l a 
m i s m a c u e v a en q u e habían puesto e l c u e r p o d e Santa A f r a : l o que se opo-
nía c l a r a m e n t e á la l e y y al órden de una a r r e g l a d a just ic ia . 

A l g u n a s v e c e s se v ió á los Magis trados tan fuera d e sí contra los 
C h r i s t i a n o s , que los cast igaron sin respecto á las l e y e s , que solo les o r d e n a -
ban perseguirlos. En l a V i d a de San N i c é f o r o M á r t i r se lee, que el Juez se 
sorprehendió y se irr itó tanto contra la respuesta d e S a p r i c i o , que s i g u i e n -
d o mas bien los movimientos de su c ó l e r a , q u e los términos del E d i c t o d e l 
E m p e r a d o r , q u e dec ia q u e á los O b i s p o s , Presbíteros y D i á c o n o s se les Aa. sel. pSg. 246, 
diera sin d i lac ión la m u e r t e , h izo poner á S a p r i c i o e a e l p o t r o , aunque h a -
bía d e c l a r a d o q u e e r a Presbítero, por la pregunta que se le habia h e c h o . 
A u n q u e seguu los .privi legios de la Mi l ic ia estuviesen exentos los So ldados d e 
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sufrir los tormentos del potro; sin embargo, en las Aftas de San Taran,,-
leemos que e l Gobernador Máximo no dexó de aplicárselos á este Santo- ff? 
s, non l,ceat tibí , le reconvenía el Santo, universas poenas mibi adhihtl 
qu.a militar is fui. En efefto, el mismo Diocleciano lo habia mandado pom 
tiempo ántes en un rescripto al Presidente Salustio. F 

Esto supuesto, no se debe extrañar que estos Magistrados, que no » 
detenían en quebrantar las leyes, de que debían ser los defensores ni P „ 
traspasar los ordenes délos Emperadores, de quiénes eran Ministros por se 
guir los impulsos de su pasión, inventaran tormentos tan horrorosos cuvi 
idea sola estremece, y que hicieran el ensaye de ellos sobre los Santos Már 
tires como sus historias nos lo refieren. Esto no puede perjudicar su auten-
ticidad ; sino es que se quiera poner entre las piezas supuestas lo mas erave 
que nos ha quedado de la antigüedad, en que se leen muchos tormentos inu-
sitados, aunque esto no concuerde con la regla de los Críticos. 

Nada descubre mejor hasta donde llegaba la crueldad de los Tiranos 
que el ver que no se saciaba con la muerte de los Santos Mártires. Ella se 
extendía sobre sus cadáveres. Muertos ya los Santos Mártires, dice Eusebio 
arrojaban al fuego sus cuerpos, y despues de quemados, tomaban sus hue-
sos y los hacían polvo que echaban al agua: porque los perseguidores em-
vidiaban mucho á los Santos el honor que les daban á sus reliquias, y por 
eso se esforzaban en destruir sus cuerpos de mil maneras, ya echándolos 
en el mar para que fueran pasto de los peces; ya exponiéndolos á las fieras 
y á las aves de rapiña. Hay tantos exemplos de esta condufta en la historia 
de la Iglesia, que seria molesto individuarlos. 

N o percibimos, supuesto esto, qué quiere decir M. de Tillemont 
quando considera como un yerro, que se mande en un edifto atribuido á los' 
dos Decios p a d r e e hijo, que los Christianos sean colgados en los árboles 
para que se los coman los pájaros: » Yo 110 sé, dice este sabio Crítico que 
»los Romanos usaran jamas de este suplicio contra los Christianos, ni con-
t r a otros. » No es creíble que M. de Tillemont pretenda decir que los T i -
ranos jamas mandaron que ios cuerpos de los Mártires fueran expuestos en 
vanos lugares para que los devoraran las fieras y las aves. Él no podía ig-
norar que 1 ¡aciano mando que arrastraran el cuerpo de San Vicente á un lu-

Z Z t T Se - T A" C0:n°r las fieras: Ut caAa™r exánime, sepulturae 
carens honore afens, & avibus penitus consumpum, non compareat. 

Eusebio pone entre las mas horrorosas crueldades de los Tiranos la 
I T ' ™ ^ q U e m o s t r a b a n , n e K a n d o la licencia de enterrar los cuerpos 
de los Mártires, y exponiéndolos á los perros, á las fieras y á las aves: Ho-
rumtgUureorpora sub dio expósita, ut á bestijs ianiarentur din noñuque sol-
licite juss* custod.r,.....Canes verd, & ferae bestiae & earnivorae alies hu-
manos artus hacatque ,Uae dispergebant. Este Historiador añade, que la tier-
ra, por decirlo asi, tema horror de una inhumanidad tan grande, que hasta 
un Pagano la detesta quando dice: ferina enim isla rabies est, abjefío homi-
ne.nsylvestrem ammwn transiré. Eusebio, Laftancío, San Agustín y los de-
mas Padres refieren otros exemplos de la barbaridad de los Tiranos que ex-
ponían los cuerpos de los Santos Mártires para que fueran comidos de las 
fieras. Pero aun quando AI. de Tillemont hubiera entendido á la letra que 
los Romanos jamas usaron de este suplicio contra los Christianos, quiero de-
c i r , hacer colgar sus cuerpos de los árboles para ser comidos de los pája-
ros; se le pildora señalar un exemplo célebre en las Aftas d é l o s Santos 
mártires Claudio Astero y Neón, que son ciertamente Proconsularcs. En 

s e l e e 1 u e e l Juez pronunció la sentencia, por la qual condenaba á los 

sobre la critica. 
tres Hermanos á ser crucificados fuera de la C i u d a d , añadiendo al fin esta s 

palabras, que sus cuerpos sirvan de pasto á las aves: Lysias dixit.....foras Aít.tel. pág. 581, 
civitatem tres hi frr.tres, ut digni sunt, crucifigantur; ut aves eorum eorpora 
lacere,¡t. Los exempl^res de Surio y Baronio d i c e n : Cruci affigantur, (S 
eorpora eorum avibus lacerando reiinquantur. 

A R T I C U L O O C T A V O . 

Los términos injuriosos que se hallan en las Aftas de algunos 

Mártires son indicios de que son falsas, ó están corrompidas. 

l E R I A oponerse á la promesa de Jesuchristo en el Evangel io pensar 
• que el Espíritu Santo puso en la boca de los Mártires injurias, ó cosa 

contraria á la humildad, á la mansedumbre, á la paciencia y á la ca-
ridad christiana. Ellos no pudieron ser Mártires del hombre D i o s , sin ser 
sus Discípulos y sin revestirse de su espíritu. Por eso en todas las ocasiones 
debieron volver bendición por maldición, rogar por sus perseguidores, y 
tener respeto á las Potestades. Esto hizo decir á M . de Til lemont, que segu-
ramente 110 era el estilo común de los Mártires el decir palabras duras é 
injuriosas, y que casi en todas las historias auténticas que tenemos se ve que 
tuvieron cuidado de respetar á las Potestades, y de observar la mansedum-
bre que San Pablo nos recomienda tanto: y así los términos injuriosos que 
se hallan en las Af tas de algunos Márt ires , son unos indicios que manifies-
tan la falsedad ó la corrupción de la mayor parte de estas Aftas . 

E11 e fe f to , según esta regla,ponen los Críticos entre las señas de que 
son supuestas las Aétas de San Adriano Mártir de Nicomedia , algunos tér-
minos injuriosos que se hallan en el las , poco conformes al espíritu del 
Christianisino, como también las de San Mario, en que se lee que San A u -
difax le dixo al Juez: Stultam rem locutus es: E s t o , dice M . de Tillemont, 
es digno de Metafrastes. M . Baillet pretende también que la historia de 
Santa Sabina y de Santa Serapia era dudosa ó supuesta, por algunas expre-
siones indignas de la moderación christiana. En las Af tas de estas Santas, 
dice M. de Ti l lemont, hay algunos lugares en que se leen unas injurias dig-
nas de Metafrastes: Canis rabide Asiatice: no parece estilo de una Señora 
de calidad, ni de una Santa. Tampoco sé y o porque Santa Serapia le dixo al 
Juez: Non fació voluntatem Patris tui Satanae. Estos Críticos pretenden 
también que la reprehensión de Santa Agueda á Quinciano, quando le man-
dó cortar los pechos, aquellas palabras que le arrancó de la boca una 
barbaridad tan extraña: Tirano, cruel é impío, ¡no tienes vergüenza de ha-
cerme esta injuria, tu que mamaste la leche de tu Madre? Ellos pretenden, 
vuelvo á decir , que esta injuria hace sospechosas las Af tas de esta Santa de 
ser supuestas. La mayor dificultad que tiene M . de Tillemont para recono-
cer como auténticas las Af tas de San Basilisco de C o m a n a , son estas pala-
bras, que se lee en ellas haberle dicho al Juez: Bestia s Uves tris, Canis 
lambens sanguínea,, luxuriose Agrippa, forma Diaboli, species Daemonum 
crudelis, sine lege. » Y o no pudiera creer, dice este ilustre Cr í t ico , que es-
»tas palabras las dixese un M á r t i r , ni las escribiese un hombre de razón 
» d e l siglo I V , y principalmente destinado al mart ir io .» N o sería difícil 
referir otros pasages, que no son raros en los escritos de estos Sabios, para 
probar que reconocen por indicios de suposición, ó á l o ménos de altéra-
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42 reflexiones' 
c i o n , los términos" d u r o s é injuriosos q u e se leen en las A é l a s d e los S i w « 
M á r t i r e s . l o s 

A u n q u e y o e s t o y p e r s u a d i d o d e la p r o f u n d a e r u d i c i ó n d e estos sa 
btos Maestros d e la C r í t i c a , ¿ n o m e será p e r m i t i d o , sin a g r a v i a r l o s , averi-
g u a r si su c r í t i c a es e x á f t a , y si sus p r i n c i p i o s son i n c o n t r a s t a b l e s ' ' G u a n -
d o y o re f lexo en l o q u e a c a b o d e c i t a r d e M . B a i l l e t , no p e r c i b o c o m o se 
p u e d e c o m p o n e r e s t o c o n l o q u e él a ñ a d e p o c o d e s p u e s : ».No se puede n e 
» g a r , d i c e , q u e se h a l l a n a lgunas A f t a s s inceras y r e c o n o c i d a s por autén 
» t i c a s , en las qua les se ven unos r a s g o s de d u r e z a , y unas apar ienc ias de 
» i n j u r i a s c o n t r a los J u e c e s y los E m p e r a d o r e s . » Si en las A f t a s reconoci -
das por autént icas se ha l lan t é r m i n o s d u r o s é injuriosos: l u e g o estos térmi 
nos no son señal d e s u p o s i c i ó n , á m é n o s q u e no se quiera c o n c e d e r q u e las 
A f t a s a u t e n t i c a s , y a u n originales, t ienen señales d e suposic ión. 

D e s p u e s d e h a b e r r e c l a m a d o M . d e T i l l e m o n t c o n t r a estos modos 
a l t i v o s , y si es l í c i to d e c i r l o as í , d u r o s é injuriosos, los e x c u s a en otras par-
t e s , y aun los a p r u e b a , y q u i e r e persuadirnos q u e e l espíritu d e D i o s es e l 

t ™ , „«„ q " i e j . e n e s í o s M á r t i r e s ' p e r o n o d i g a m o s nada sin p r o b a r l o : »F. l mo-
tora. pág. «S4. „ a , , , d i c e con q u e S a n C o n o n M á r t i r h a b l a al J u e z , l l a m á n d o l o un bom-

»bre perdido, y el mas impío de lodos los hombres, es u n p o c o d u r o - 110 
» o b s t a n t e , estos no son otros q u e los términos de q u e usó uno d e los S a n -
» t o s M a c a b e o s c o n e l R e y A n t i o c o , y e l z e l o d e la v e r d a d t iene también 
» s u tuerza c o m o la p a s i ó n . " E s t e A u t o r , para d i s c u l p a r t a m b i é n l o que se 
lee e n las A f t a s d e San E u s e b i o y San M a r c e l o , q u e p a d e c i e r o n mart i r io 
en e l s ig lo t e r c e r o , re f iere estas p a l a b r a s q u e uno d e los Santos d i x o a l 
J u e z : tac miser quodfacis. » E s t o , d i c e M . d e T i l l e m o n t , es un p o c o á s -
" p e r o ; ¿ p e r o no s e d e b e r á p e r d o n a r a l g o á la j u s t a i n d i g n a c i ó n q u e tenian 
» l o s Santos d e v e r una c o n d u f t a tan injusta e n los M a g i s t r a d o s " ' ? , 

L o q u e se l e e e n las A f t a s d e San M a r c e l o e l C e n t u r i ó n , q u e quan-
d o lo l l e v a b a n al s u p l i c i o l e d i x o a l J u e z : Agricolaus, nec Deus tibi bene-
taciat, p a r e c e q u e t i e n e t a m b i é n la a p r o b a c i ó n d e M . d e T i l l e m o n t . » E s t a 
» e x p r e s i ó n , d i c e , e s e x t r a o r d i n a r i a , y con t o d o , e l q u e r e c o g i ó sus Aétas 
» l a a d m i t e c o m o v e r d a d e r a m e n t e d i g n a d e un M á r t i r . E n e f e f t o u n M á r -
" t i r , p r o n t o y a á r e c i b i r la C o r o n a , p u e d e t e n e r e l p r i v i l e g i o d e los P r o f e -
s a s d e ver lo q u e D i o s h a d e t e r m i n a d o e n e l o r d e n d e su p r o v i d e n c i a y 
» e x p r e s a r l o c o m o e l l o s p o r u n a espec ie d e d e s e o ; p o r q u e é l v e la justicia 
» d é l o s cast igos c o n q u e D i o s a m e n a z a á los i m p í o s , y é l a m a p e r f e f t a -
» m e n t e esta just ic ia sin m a l i c i a y sin o r g u l l o . » E n fin, h a b l a n d o M . d e 
T i l l e m o n t d e las p a l a b r a s a l g o duras q u e San T a r a q u i o y sus C o m p a ñ e r o s 
d t x e r o n al J u e z , l a s qua les r e f e r i r e m o s e n o t r a p a r t e , p a r e c e estar persua-
d i d o d e que las p a l a b r a s d e estos S a n t o s , sin e m b a r g o d e ser a l g o a t r e v i -
d a s , fueron inspiradas p o r Dios . » L o c i e r t o e s , d i c e , q u e se e c h a d e ver 
» m u y c l a r a m e n t e q u e D i o s o b r a b a y . s u f r i a en estos S a n t o s , para no ase-
g u r a r q u e s u espír i tu h a b l a b a t a m b i é n en e l l o s , c o m o l o p r o m e t i ó en su 
« E v a n g e l i o ; y asi n o p o d e m o s d e x a r d e respetar esta d u r e z a aparente d e 
« s u s d iscursos . . , Y o n o s é c o m o M . B a i l l e t , q u e muestra s i e m p r e t a n t o res-
p e t o a los d i f t á m e n e s d e M . de T i l l e m o n t , lo a b a n d o n ó en esta o c a s i o n ; 
p o r q u e é l d e f i e n d e . . q u e q u i z á se h u b i e r a p o d i d o d e s e a r , para e x e m p l o d e 
" l a p o s t e r i d a d , q u e es tos Santos hubieran o b s e r v a d o mas l i t e r a l m e n t e las 
« m á x i m a s d e d u l z u r a y m o d e r a c i ó n q u e prescr ib ió Jesuchr is to á sus D i s -
» c i p i l l o s , y d e las q u e é l se nos p r o p u s o por m o d e l o , así en sus acc iones 
» c o m o en sus d i s c u r s o s . . . . Y no se d e b e c r e e r q u e e l Espír i tu S a n t o le» 
. •pusiera e n l a b o c a esas d u r e z a s . » 
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N o es necesar io r e f l e x a r e n q u e si este m o d o un p o c o á s p e r o c o n 
que a l g u n o s M á r t i r e s h a b l a r o n , se p u e d e d i s c u l p a r , y aun a p r o b a r , p o r -
que a l g u n a s v e c e s ha s i d o i n s p i r a d o , y p o r q u e se halla en las A f t a s a u t é n -
t icas : é l no p u e d e ser una señal c i e r t a d e q u e son supuestas las A f t a s en 
q u e se h a l l a . E s t a conseqiiencia p a r e c e tan l e g í t i m a , q u e no sería n e c e s a -
r io c o n f i r m a r l a c o n nuevas r a z o n e s , si estos sabios C r í t i c o s no añadieran 
tres cosas q u e m e r e c e n ser e x á m i n a d a s . L a p r i m e r a , que estos términos a l -
g o p icantes apénas se ha l lan m a s q u e en las A f t a s d e San T a r a q u i o y d e 
sus C o m p a ñ e r o s ; ó c o m o se e x p l i c a M . B a i l l e t , » q u e este l c n g u a g e ha s i - >biJ- th-239-
» d o solo una v e z señal d e un z e l o d e just ic ia e n los S a n t o s . » L a s e g u n d a 
e s , que a t r i b u y e n estos discursos á s p e r o s á la descortes ía de estos Santos : 
, . S c puede a ñ a d i r , d i c e M . d e T i l l e m o n t , q u e San T a r a q u i o era un S ó i d a - T o m ' 5- pág-»8«. 
» d o , y los otros d o s unos l e g o s , q u e p o r eso estaban ménos o b l i g a d o s á 
» d a r e x e m p l o s d e m o d e r a c i ó n , y podían t o m a r s e mas l ibertad d e tratar á 
» l o s malos c o m o l o m e r e c e n . » M . Bai l let d i c e t a m b i é n , que sin d u d a 110 
» s e d e b e e x i g i r d e estos Santos M á r t i r e s toda la pol í t ica .y c i v i l i d a d q u e 
» c o m u n i c a el t ra to d e l g r a n m u n d o á las personas dist inguidas d e l s iglo. . . . 
» E l p r i m e r o , q u e habia estado casi s i e m p r e en la g u e r r a , y los otros do3 
» o c u p a d o s en los negoc ios s e c u l a r e s , no e r a n mas que unos l e g o s , q u e qui-
» z á no tuv ieron e l e s p a c i o q u e los Ec les iás t i cos y personas retiradas para 
»instruirse e n las sagradas E s c r i t u r a s d e l v e r d a d e r o espíritu d e l C h r i s t i a -
» n i s m o . » 

E n fin, q u a n d o estos Sabios ha l lan estas expresiones m u y fuertes en 
las A f t a s c u y a a u t e n t i c i d a d e s i n d u b i t a b l e , c o m o son todas aquel las q u e 
v a m o s á c i t a r , e n t ó n c e s o c u r r e n á la respuesta q u e dan casi s i e m p r e para 
descartarse d e t o d o l o que no les tiene c u e n t a , d i c i e n d o q u e estas cosas se 
añadieron posteriormente. » E s d i f í c i l d e p e r s u a d i r s e , d i c e M . B a i l l e t h a - Tab. crít. « da 
» b l a n d o d e las A f t a s d e San Basi l io d e A n c i r a Presbítero y M á r t i r , q u e no se Marzo píg- 3>-
» l e h a y a n a t r i b u i d o á este S a n t o c iertos t é r m i n o s duros y p o c o couvenien-
» t e s á la m o d e r a c i ó n de los M á r t i r e s , c o n e l pretexto d e r e a l z a r su genero-
" s i d a d . L o s t é r m i n o s in jur iosos , d i c e en o t r a p a r t e , que s e ha l lan en las E ¡ i C ' '74« 
» A f t a s d e a l g u n o s M á r t i r e s , m u c h a s v e c e s son inventados p o r los A u t o r e s 
» d e estas A f t a s , q u e h a c e n h a b l a r á los Santos c o m o el los l o hubieran h e -
» c h o si es tuvieran en su l u g a r . » P e r o esta respuesta , q u e no está a p o y a d a 
c o n n i n g u n a p r u e b a , n o solo no m e r e c e c o n s i d e r a c i ó n , sino q u e d e s a u t o r i -
z a t a m b i é n l a s A f t a s e n q u e se ha l lan estas cosas; y s i e m p r e q u e s e 
d i g a q u e se les a ñ a d i ó a l g o , ó q u e h a y e n el las a l g o i n v e n t a d o p o r su A u -
t o r , serán sospechosas. 

P r o c u r e m o s i n d i v i d u a r a l g u n o s e x e m p l o s de este género d e t é r m i -
nos injuriosos en unas piezas m u y a u t é n t i c a s , y aun o r i g i n a l e s , q u e han 
l l e g a d o hasta nosotros sin a l t e r a c i ó n , y á las quales nada se les ha a ñ a d i d o . 
E n e l l a s se v e r á q u e no h a n s i d o solo los S o l d a d o s y los s imples l e g o s , p o c o 
i n s t r u i d o s en e l v e r d a d e r o espíritu d e l C h r i s t i a n i s m o , los q u e han p r o f e r i -
d o este g e n e r o d e d u r e z a s , sino t a m b i é n los Diáconos y los Presbí teros , 
q u e n o i g n o r a r o n l o q u e sobre esto se nos enseña en las sagradas E s c r i t u -
r a s . M a s : se v e r á q u e t a m b i é n las prof ir ieron las Señoras q u e sabian p e r -
feétamente e l uso y la p o l í t i c a d e l g r a n m u n d o . 

L a s A é t a s d e San C l a u d i o , San A s t e r o , San N e ó n & c . M á r t i r e s d e Aa.soi/pSgiiSs. 
C i l i c i a , a d v i e r t e n , q u e San A s t e r o mientras l o a tormentaban d i x o a l P r o -
c ó n s u l : Stulte, insane, quam ob causan me tormentis afficis? O t r o s e x e m -
p l a r e s d i c e n : Stulte agis. O b r a s c o m o h o m b r e l o c o é insensato. N o s e 
p u e d e d u d a r que esta p ieza sea or ig ina l y P r o c o n s u l a r , esto e s , s a c a d a d e l 
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Protocolo del Procónsul, y una de las mas bellas y mas.auténticas „ue h , „ 
en la Iglesia. _ 1 l i a 7 

1 E s t â s P a l a b r a s 1 " e s e leen en las Acias de San Teodoto el Mesón,, 
lbid. píg. 3<!7. Mártir de Ancira , que dixo al Juez: Agnosce Domino» Jes,,mchristum„!¡ 

jmmtem me, per t/uem te ve lut mancipium comewno, & impíos ImneratnZ 
lbid. pág. 39,. tutu despido, V estas que San Vieente Diácono dixo á Daciano: Irnos Pri 

cipes tuos saeculo nltior despido, muestran poco respeto aun á los mkmnJ 
Emperadores. N o hay duda que las A d a s de-San T a r a q m o , San And on? 
co y San Probo Mártires de Ci l ic ia , que son ciertamente originales con 
tienen muchas expresiones muy duras, que referiremos después. ' 

lbid. pág. í48. Según Balsamo San Pedro Apsalamo Mártir le dixo al Tue/- A l : 

pie opera Patrie tul Diaboli. En las A d a s de. San Fausto, San C¿naro v 
San Marcial Mártires de Córdoba , se lee que uno de estos Santos le dixo id 

lbid. pág. 598. Juez: Difficile est Ubi & Patri tuo qui Diabolos est.... Déos Z i ^ l t 
non babetis, msi quem & Patrem qui dicitur Sotanas. Otro Santo lé dixo 
7 q , " £ i 0 - c o ^ d c r a b a « o un hijo del Diablo. Paso en silencio otras 

lbid i « v t $ d C r t ! r e s e n q , , e s e hal la<> té^inos: injuriosos, como las de S a n S 
lb,d.Pág. t f 4 , Ferbuta, que lama i uno de los grandes . S a c e r d o t e s i ¡ S g S * 

lbid Páe «O ca'"fJmP":e: « s d e S a n T e o d o r e t o Presbítero de Antioquía y M á r S el 
d. pág. «o. q u a l d l X 0 á Juliano : Ego reiiuntiavi Diabolo Patri tuo, y otras m u e l en 

que son muy freqúentes unas expresiones como estas. 
r p , n n ¿ ! a s p a l a b r a s a l S ° d u r a s que profirieron algunas veces los Márti-

. " P a r e c e n muy conformes á la dulzura y humildad evangé l i ca , - qué 
se deberá pensar de algunas acciones mucho mas opuestas á la m,ide ación 

L n h / 3 ' v C ' a q ' ! f J e S " C h r ¡ S t 0 n o s e n s e ñ ó ' a s i c o n s u s palabras œ m 0 con 
sus obras? Vayan dos exemplos: el primero es el de- Santa Eulalia de M é -
nda Virgen y Mártir. Habiendo querido el Juez probar si podia ^ n a r t 
con dulzura y con magníficas promesas, ántes que'valerse de felmeí 

de J l n i."0 reSP"nd,Ó/á S U S p r e S u n t a s m a s P°r " " a rara irruption 
t i " ? ? ' d e < ¡ u ? s c S l n t 1 0 a g ¡ t a d a , que tuvo el atrevimiento de escu-
pirle en la c a r a , de arrojar en el suelo los ídolos, y de pisar el incienso v 
la torta con que se había de hacer el sacrificio: laque Tyranno culos sZtl 

Z t t ^ . ^ U d e n C Í ° ' q u e v i v i a a l fiQ d e l i s i g l ó f y es el Autor de la historia de esta Santa. ' ' 

• tir N n f i ' T ' ü - ' 0 T ' , n p l ° 6 5 d e S a n B a s i l i 0 d e A n c i r a Presbítero y M á r -
t i ^ No solo le dixo al Juez palabras injuriosas,llamándolo MancipL D a-

¿ ° p e r v e r s e > i m m u n d e ' s i n o 1 u e t a ' " b ¡ e n se propasó 

L Z a f í é l O H r t e , e x í r a ü r d ¡ " a r i a - H a b i M d o i d o «1 E m p e r a d o / l u -

cTenso á C h o l o s F . ' f P ' 0 > T " 6 T * * B a S Í H ° p a r a q u e S c i e r a in-
cienso à ios ídolos. E l Santo en lugar de extender la mano al incienso oue 

p o P ^ T S ' b a , ? S ' I T d G l a S , 4 d e l P d l e j ü q U £ 1 6 "el c u ï ï -h w ? ^ ^ de desgarrarle, la arrancó y se la tiró á la cara á J u -

Aít. p S g . Í S 4 . S - V t ^ t / w - C S 1 0 - q U e p e d Í S t e ' m i m u c r £ e t e P ^ r i lo que 
Bail,. „ de Ma™ Crkir'.í l T° '"faclem^cit, dicens &c. Si hubieran leído nuestros 
P a g S a " S i i r ^ T V " ' 8 monumentos ménos auténticos que los de 

r f a s m I I ^ " ? h u b , c r a n d e x a d ° d « decir que eran hísto-
TÍII LNM - metafrasneas, o que habían sido añadidos posteriormente ó oue los 

; S r e n ' r e n A T r c S que compusieron sus Acias Sin e X r g o ^ s m S 
cicaibre Pág. 3 4 S . * a , l a d c n e » árdea al hecho de la Santa, que el espíritu 

m o ^ n i r ? " f 3 1 ' á l 0 S q , " e C O n d u c e P ° r c a m i n o s extraordinarios'unos 
i n 0™ ; ! " ? 1 r e g U ' a n p o r l a s l e y c s d u i a decencia, y algún s ve-

ces ni aun por las de la razón humana. 

A R T Í C U L O N O N O . 

Las Atlas en que se dice que se prometían recompensas á los 

Mártires qué renunciasen la Fe, se deben tener por falsas 

ó sospechosas. 

EN Tolosa se imprimió el año de 1664 un Ediélo (1) contra los Chris-
tianos, baxo el nombre de los dos Decios, Padre é hi jo, el uno A u -
gusto y el otro César. Este Ediélo se debe mirar como una pieza 

tanto nías considerable, quanto quizá es el único Ediélo de persecución que 
ha llegado entero hasta nosotros. M . de Til lemont, en la segunda nota so- Tom, 3. pág, 701. 
bre la persecución de D e c i o , propone muchas dificultades sobre esta pie-
z a , de las quales una pertenece á mi asunto, porque en ella establece una 
prueba de falsedad para las ACtas antiguas de los Mártires. Este Ediélo 
dice, que Se prometían á los que sacrificaran grandes dádivas, y aun dig-
nidades. « N o hay cosa mas común, dice este docto Cr í t ico , en las histo-

-»rias falsas é inciertas; pero y o no sé si se hallará esto comunmente en aque-
l l a s que son auténticas. . . . Y aun quando algunos Jueces hubieran podido 
»»emplear este artificio pueril, ¿convendría á la dignidad de un Empera-
»dor valerse de él,, y mas en un Edicto público y solemne? A mi se me Tom, 4 pág. 73». 
.»hace increíble, dice en otra parte, que Diocleciano prometiera señalar . , o m ' 
»»pensiones á los que adoraran á Ios-Ídolos.»» Según esta misma regla , di- l o n l-3- m - 7"3-
ce é l , que la promesa que.e l Gobernador, hizo.á. San Néstor Mártir de al-
canzarle del- Emperador e l empleo, de primer,. Pontí(ice. de aquel Pais, es 

propia del estilo de MetafrasteS. . • 

S i e s t a máxima de,Tíllempnt fuera, verdadera, sena preciso 
poner entre las piezas supuestas, ó á , l o ménos,£ntre las dudosas, un gran . . . 
número de A d a s de Mártires que sop. ciertamente, muy auténticas. El mis-
m o nos dice que las A d a s de los Santos, C laudio , Astero y Neón se saca- X a b . „ « . pág. 4 J . 
ron de los Archivos de los Procón?uli^, y que se refieren en ellas.las pala-
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•contradicentes puniri, cedentíbits autem honores &. muñera polliceri, 
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naciano y Rogaciano Mártires de Nantes en la persecución de Dioclecia-
n o , sea pieza muy auténtica, pues que el P. Ruynart la, juzgó digna de 
ocupar lugar en su Coleccion de las A d a s sinceras y escogidas. E11 esta 
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A a. sel, pág. Missis Epistolis, dicen las A f t a s , ad Praesidem Qalliarum decreto sanxe-
runt ut simulacro Jovis vel Appvlílnis- quasi divino cultu deberet umvcrsi-
tas venerari: ea ratione praefixa pollicentes, bis qui eorum caereinonias cole-
rent vel sacrifícia offerrent, publicóse cognoscerent stipendio munerand'os 
quo faci/ius humanar» mentem cupiditatis laqueas .trabergt in errorem• ut 
deciperetur muñere, qui ratione vinel non posset: eos veri, qui Christiani no-
tuinis in confessione persisterént post illa tormenta jubent capitalem subiré 
sententiam. ¿Se podrá dudar que se hayan prometido recompensas, y aun 
por Ediftos públicos, á los que abandonaran á Jesuchristo, sin desechar al 
mismo tiempo las Af tas de estos Santos que todo el mundo reconoce como 
sinceras y auténticas? 

N o son solos estos los exemplos que se hallan en las historias autén-
ticas de este género de promesas: iguales se ven en las Af tas de San Viftor 
de Marsel la , y en la historia de San Teodoto el Mesonero Mártir de A n -
c i ra , la qual no solamente es bella y v i v a , según M . de Til lemont, sino 
también g r a v e , natural y verdaderamente original. Este Santo fue citado 
ante el Gobernador, el qual le dixo desde luego que todos aquellos tormen-
tos cuyo, aparato tenia delante, no sería para é l si quería sacrificar á los 
Dioses. Él le ofreció su amistad, y le aseguró la benevolencia de los E m -
peradores: él le prometió hacerlo primer Sacrificador de A p o l o , y Síndico 
de la Ciudad de A n c i r a , que eran los dos primeros empleos de aquel Pais, 
si quería trabajar en reducir á los demás Christianos 4 que con él dieran 

A£t. sel. pág. 3«J. culto á los Dioses: Toti urbi dominaberis, fa&us Sacerdos Appollinis om-
nium Deorum maximi. Este Santo fue martirizado el año de 303, poco tiem-
po despues que el Emperador Diocleciano y Galer io Maximiano César 
publicaron en la Ciudad de Nicomedia e l E d i f t o de persecución contra los 
Christianos. 

Don Mabillon nos dió en el quarto tomo de sus Analeftas las A f t a s 
de San Teodoreto Presbítero, Cura de Antioquía y M á r t i r , que el P. R u y -
nart publicó despues como sinceras-en sil Coleccion de las Af tas escogidas. 
E n estas Aftas leemos que Juliano A p ó s t a t a , en la persecución del qual fue 
martirizado San Teodoreto , procuró con buenas palabras, mas bien que 
con amenazas y violencias, atraer á los Christianos á que abrazaran el cul-

Ibíd. pág. «58. to de los falsos Dioses: Julianas praevaricatus efiettus, idola colens Imperii 
regnum suscepit: sicque omnes Christianos non vi, nec minis, sed praemia <3 
dignitates promittens, persuadebat ad sacrilegam legem. 

A estos exemplos se pudieran añadir otros sacados de monumentos 
que no son ménos auténticos; pero los referidos bastan para probar que no 
es raro v e r , no solo en historias falsas é inciertas, como dice M . de Ti l le-
mont , sino también en monumentos muy auténticos, y aun origínales, que 
los Emperadores Romanos, los Gobernadores, los Procónsules y otros Ma-
gistrados que persiguieron la Iglesia, muchas veces ofrecieron dignidades, 
é hicieron grandes promesas á los Christianos que renunciaran su Fe por 
sacrificar á los ídolos. N o es de extrañar que obraran así; porque los T i -
ranos, que querían lograr sus perniciosos designios, viendo que la fuerza de 
sus tormentos no podia rendir el valor de los Santos Márt ires , procuraban 
ablandar sus corazones con la brillantez de sus promesas. Ellos estaban 
persuadidos de que este artificio chocaba ménos su d ignidad, que la ver-
güenza de verse vencidos, y de ver su autoridad y sus leyes impías des-
preciadas por tinas personas viles en la apariencia, pero sostenidas d é l a 
virtud de Jesuchristo, cuyo nombre y culto quisieran de. truír. 

A R T Í C U L O D É C I M O . 

Quando se habla en algunas Aftas de Ediftos contra los Chris-

tianos en tiempo de los Emperadores Trajano, Antonino y Mar-

co Aurelio, que no los publicaron, es prueba de que las ta-

les Aftas son supuestas. 

) A S T A pasar los ojos por el texto y las notas d e M . de Tillemont en Memor. tom. 4 p, 
órden á las persecuciones de los Emperadores Trajano, Antonino y 61$. y 6i¡/.' 
Marco Aurel io , para ver que en todas partes defiende que ellos no 

expidieron E d i f t o alguno contra los Christianos. Sobre este fundamento 
tiene por una señal de ser supuestas las historias de los antiguos Mártires 
el que se lea en ellas que estos Emperadores publicaron Ediftos contra los 
Christianos, y para perseguir la Iglesia. Pero si las Af tas en que se hace 
mención de estos Edif tos se deben tener por sospechosas, será preciso que 
M . de Tillemont confiese que las piezas mas auténticas que tenemos en 
esta materia tienen señales ciertas de ser supuestas, ó que reconozca que es-
tos Emperadores expidieron Ediftos contra los Christianos. 

Este sabio Crítico, en la nota tres sobre San Ignacio d i c e , que Use- Tom. a. p5g. fiio. 
río nos ha dado las Actas verdaderas de este Santo, que halló en latin al 
fin de la antigua traducción de sus Cartas; y que e l P. Ruynart nos d ió 
por fin el texto Griego de ellas en su Coleccion de las Af tas antiguas y 
originales de los Mártires. Las Aftas latinas dicen, que habiéndose presen-
tado San Ignacio ante Tra jano, este Emperador le dixo: ¿ (¿uis es cacodae-
mon nostras festinans praeceptiones transccndere ? L a palabra praeceptiones 
bien pudiera significar algún Edifto contra las Christianos, lo qual e x p r e - p g"6 ¡ f ¡; 
sa aun mas formalmente el texto G r i e g o : porque la palabra griega que cor-
responde al praeceptiones significa propiamente Ediclum, Sanftio, Consti-
tutio; y así, ó estas palabras son una señal de suposición en las Af tas de 
San Ignacio, ó M . de Tillemont no pudo dec i r , hablando de las Aélas de 
San Jacinto Mártir: »Estas Af tas son falsas, ó S. Jacinto no fue martirizado Tom. 1. pág. í r j . 
»en tiempo de Trajano, como quiere Baronio. Sí Trajano no publicó E d i c -
» t o contra los Christianos, ¿como se puede decir que mandó que castiga-
»ran con varios suplicios á los que no quisieran sacrificar á los Dioses?» 
¿Pero porqué la palabra Edidlum que está en las Af tas de San Jacinto sig-
nifica un Ediño solemne contra la Religión, y en las de San Ignacio no 
quiere decir mas que un orden particular? En fin, si esta palabra Edic-
tum es una señal de suposición en las Af tas de San Jacinto, ¿porqué no lo 
será también en las de San Ignacio? 

Nadie duda que Decío publicó Ediftos.solemnes y generales contra 
la Rel ig ión; y con todo, en las Af tas de los Mártires que murieron en la 
persecución de este Príncipe, vemos que sus Autores usan indiferentemen-
te de estas palabras: Mandatum, praeceptum, leges, Ediftum, para deno-
tar los órdenes de perseguir á los Christianos que había dado este Empe-
rador. San Dionisio Alexandrino, en su Epístola á Fabiano Obispo de A n -
tioquía, que refiere Eusebio, los llama Ediclum Imperatoris Decii; el A u -
lor de las Af tas de San Pionio, praeceptum Prhcipis-, el de la historia del 
martirio de San Máximo los explica de otra manera, Decius Imperator de- Ibilli pSgi 

creta ccnstituif, y en otra parte, Dominas Imperator jussit. Tampoco se 
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creta ccnstituif, y en otra parte, Dominas Imperator jussit. Tampoco se 



duda que Díocleciano publicó Edi f tos contra los Christ ianos: y con todo 
en las A él as de los Santos Mártires que derramaron su sangre por ksti-
chrísto en aquella cruel persecución, no se expresan con otros'términos- de 
donde, parece que.se puede inferir que Tra jano publicó algún E d i f t o con-
tra los Christianos, ó que las Acias de San Ignacio se puede sospechar que 
son supuestas, ó las de San Jacinto no padecen detrimento porque se dtaa 
en ellas que este E m p e r a d o r kabia mandado que castigaran con varios su-
plicios a los que no quisieran sacrificar á los Dioses. 

Pero si Trajano no publ icó E d i f t o s contra los Chr is t ianos , ; qué sen-
tido se dará á estas palabras que se leen en las A f t a s de San Ignacio que 

. . . . , e ? t e Emperador obl igaba á todo el mundo á sacrificar á los ídolos ó á nio-
'P3g- "• " r : i'-ajanus omnes aut sacrificare, aut mori cogebat? ¿ C o m o se explicará 

H ŝt. hb. 3. cap. 33. lo que dice Eusebio , que á exemplo de este Príncipe ios Pueblos movían 
v persecuciones en todas las Ciudades? Basta leer la Carta que Plinio el m e -

nor escribió á T r a j a n o , y la respuesta de este E m p e r a d o r , ( 1 ) para c o n -
vencerse de los muchos Christianos que murieron en tiempo de este Empe-
rador en todas las Provincias del Imper io; lo que sería muy difícil de creer 
si 1 rajano no hubiera promulgado Edictos para p e r s e g u i r l a Iglesia 

Ton. , oá„ j - a 1 U n q U C e ! E m P e r a d o r A d r i a n o no publicara ningún Edi f to que fue-

1 2 , r a ^" 'eftamente contra los Christ ianos, sino es , dice M f d e Ti l lemont que 
tianosteges ¡mpres- mese alguna ordenanza general de ofrecer sacrificios, sin indicar que esto 
dt. Terral. ¡nApoi. fuese contra los Christianos: quizá no se podrá decir lo mismo de T i t o 

Antonino, si hemos d e creer á San Justino. Despues de haber dicho es-
rruZ e n A P ? ' " g , a q u e . P r e s e " t ó á este Príncipe, que hacían sufrir 
crueles tormentos a los Christ ianos, le habla en estos términos: Ñeque ita 
contra eos, qm nihil per injurian, iniqui admiserunt, perinde atque adver-
sas tostes supphcium capitis statuite. Illud autem vobts praedicimus &c. Es-
tas palabras sapp/tctum.capitis statuite, pudieran bien denotar que la per-
secución que se había movido contra los Christianos provenía de algún 
ü d i a o que Antontno había expedido sobre este asunto. 

( 1 ) • Los Sabios no concuerdan en el año de este rescripto, que Trajino dió á 
Favor de los Christianos. M. de Tillemont en el tomo segundo de sus Memorias, ar-
ticulo 3. sobre la persecución de Trajano, pág. 184, siguiendo al Cardenal Baro-
nie., pone esta Carta en el ano 104. Ensebio habla de ella en su Crónica en el 

í ' ° 7 ' c , . r i S ' e n S u E P í s t o l a Consular, en que elimina esta dificul-
tad dice que fue el ano de t o 9 , ó . ,0. El P. Pagi , según las reglas de Crítica 
que dio en su Dtsertac.on sobre los Consulados de los Emperadores Romanos, pre-

1 ' Z r C " . ' i 3 " 0 d e E ' f , m d a e s , e s i s ! í m a e n Idacio, en sus 
F , os baxo el Consulado sexto de Trajano, que coincide con el año 112 de Jesu-
c . ns to , dice estas notables palabras: His Comulibus persecutio Cbrhtianorum. Era 

J i ™ " " , T , r a j a n ° ' 61 1 U a l c o n s 'g u ' c otemente tomó el Consulado, 
? " - C e ' e b r " ? u s ^ c é n a l e s : y eomo los Christianos habian sido perseguidos én 
r , d C SU R e y n a d ° ' C O r a ° d i c e E u s e b ¡ ° > Persecución se renovó 

d!-P U e .S C ° " d T t ! v o d e s u s quindecenales, en que el Emperador hacia 

R . I H P P Ì S!IS f a l S 0 S D i O S C Í ' P l i n ¡ 0 e l f i e enviado á Bitinta, 
añade ü P.Pagi ,e l año de n o , , y habiendo permanecido allí hasta el año de r , 3 

es cierto que estaba todavía en Asia el año en que Trajano celebró el año 1 5 de 
de P r 0 t 0 f u l a r . ' y «cribio á este Emperador. Y así no se p U í . 

resrr Ü v t f g l m ' p n n C ' p Í ° S d C ' ^ ' 1 " e T r a Í a n ° a l ra¡sra° <¡=<4> ¿ rescripto de que tratamos. * 

E n las A f t a s de Santa Fel ic i tas , que con sus siete hijos padeció el A a - P á E -
martirio por los años de 150. en t iempo del E m p e r a d o r T i t o Antonino, 
según el P. D . Thierr i R u y n a r t , s e lee que habiendo dicho esta Santa á sus 
hijos, en presencia del Pre fe f to P u b l i o , que combatieran generosamente 
por la salvación de sus a l m a s , y que se mantuvieran siempre firmes en el 
amor de Jesuchristo: e l Pre fe f to o y e n d o estas palabras, mandó que le die-
ran de bofetadas, diciéndole que era una atrevida en exhortar á sus hijos 
delante de él á que despreciaran los órdenes de los Príncipes: Ut Domino- lbid. pág. 11. 
rum nostrorum jussa contemnant. E l Prefeéto dixo también: Dominas noster lbid. pág. 22. ' 
Imperator Antoninus jussit ut Diis Omnipotentibus immoletis; y poco des-
pues añadió: ut video convenit vobis cum pessima Matre vestra boc consi-
lium ut praecepta Principum contemnatis. E n fin, habiendo el Pre fe f to man-
dado comparecer á M a r c i a l , que era el últ imo de estos hermanos, le d i -
xo: Crudelitatis vestrae effeíli Augustorum instituía contemnitis. Estas son lbid. pág. 13. 
bastantes expresiones, si se les junta lo que dice San Justino en su Apolog ía , 
para probar que T i t o Antonino p r o m u l g ó algún E d i f t o contra los C h r i s -
tianos: pues ellas no son ménos fuertes que las que se leen en los Edictos 
que promulgaron D e c i o y Dioclec iano. 

M . de T i l l e m o n t responde que el martirio de estos Santos se ha de T o m - pág. 35?. 
poner en el Imperio de M a r c o A u r e l i o : . . T a n t o m a s , d i c e , que las A f t a s B ?'" ' 1 0 d 5 Jul i0 

»hablan de muchos A u g u s t o s , lo qual no concuerda con el R e y n a d o de 
» T i t o A n t o n i n o , y conviene mejor a l t iempo en que M a r c o Aurel io r e y -
. .naba con Lucio V e r o , y era desde luego en aquel t iempo en que este ú l -
» t i m o estaba o c u p a d o en Oriente haciendo la guerra á los Partos , porque 
» las A f t a s hablan regularmente de Antonino s o l o , y así sería por los años 
» d e 164, pues que Luc io V e r o partió de R o m a el año de 1 6 2 , y vo lv ió el 
» d e 1Ó6.» Pero aun quando conviniéramos con este hábil C r í t i c o en que 
Santa Felicitas y sus hijos padecieron en tiempo de M a r c o A u r e l i o , d e b e -
ría él también confesar lo que es contra su d i f támen: esto es, que este Empe-
rador promulgó Edictos contra los Christ ianos; porque parece que estas pa-
labras jussa, praecepta, instituía, que se hallan en las A f t a s de estos San-
t o s , no significan ménos Edictos generales y solemnes, que las que se leen 
en las historias de los Márt ires que padecieron en tiempo de D e c i o , V a -
leriano y los otros Emperadores que los promulgaron. 

Pero dirán que T i t o Antonino y M a r c o Aure l io no expidieron nin-
guno. Se responde que eso es lo que se controvier te ; porque se trata d e 
aver iguar si esta expresión supplicium capitis statuite, que se halla en la 
A p o l o g í a que presentó San Justino á Antonino, y estas palabras jussa, prae-
cepta, instituto, que se hallan en las Aétas de Santa Felicitas martir izada 
en tiempo de este Pr ínc ipe , no significan a lgo de so lemnidad: y si es a b -
solutamente c ier to que T i t o Antonino no promulgó Edictos para perseguir 
la Ig les ia , porque veremos en b r e v e que también á M a r c o Aure l io se le 
puede atribuir a l g u n o : en fin, si dos monumentos tan auténticos c o m o la 
A p o l o g í a de este Filósofo Christiano y las A f t a s d e estos ilustres Mártires, 
puede ser una prueba incontrastable de que Antonino promulgó Edictos , 
aun quando no tuviéramos otras. Pero concedamos enhorabuena á M . de 
Ti l lemont que T i t o Antonino no p r o m u l g ó Edictos - contra los Christ ianos; 
•siempre será preciso que él nos expl ique porqué estas palabras jussa, prae-
cepta, instituía, no son señales de suposición en las Actas de Santa Fil íci-
tas y sus hijos, y estas mismas palabras le ministran á él unas conjeturas 
niuy razonables para desechar otros monumentos en que se lee que algu-í • 
nos Santos padecieron martirio en t iempo de Antonino y otros E m p e r a d o r 
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r e s , que según su « M i m e n no promulgaron Edictos contra l á R e ! H o n 

Si M a r c o Aure l io no publ icó Edictos contra los Christianos ^hav 
, „ , R „ „ h ... , graves fundamentos para presumirlo, si se r e t o c a en estas palabras de la 

A p o l o g í a ( i ) que San Meli ton Obispo d e Sardis presentó á este Emperador 
I ersecutionem nunc patitur, d i c e , piorurn hominum genus tiovis per Asiam 
decretis exagitatum. Se debe reílexar en que esta expresión novis per Asiam 
decretis, denota que la persecución que hubo en tiempo de M a r c o Aurelio 

r-K n o s e e x c i t ó P o r l a s sublevaciones d e los Pueblos contra los Christianos 

a" s ' ni en virtud de las antiguas leyes R o m a n a s , de que habla C i c e r ó n , p O T ¡ J 
que estaban prohibidas todas las Religiones extrangeras , que es la respues-
ta común de estos Sabios. L o que San Meliton añade muestra claramente 
que estos Edictos dimanaban de los Emperadores : Impudentissimi namque 
delatores ex Imperialibus Ediílis occasionem nací:, palam diu noñuque 
grassantur. Es cierto que despues este Santo O b i s p o , por lisonjear á este 
E m p e r a d o r , parece que duda si era él quien había h e c h o estos Edictos-

Tom. i . pág. 187. Si baec jussu tuofiant, reñe atque ordinaté facía sunt. Con todo, M . Ou-
pin d i c e , que San Meli ton en este Memoria l le pide á M a r c o Aurelio que 
haga cesar la persecución contra los Christ ianos, revocando el Edicto que 
había promulgado contra ellos. 4 

¿Se podrá dec ir que M a r c o Aurel io no expidió Edictos para perse-
guir la Iglesia, por p o c o que se rellexe en lo que dicen las Actas de San 
Justino, en las que se habla de ellos hasta tres veces? Desde luego se hace 
mención en ellas de Edictos impíos, contra los Chr is t ianos , impía Ediha 

ka. sel. pág. 43. E l Prefeéto Rústico manda á San Justino que obedezca los Edictos del Em-
perador: Imperatoris Edidlis. E n fin, fel Prefecto pronuncia la sentencia de 

Ibid. pág. 45. muerte contra los Márt ires en estos términos: Qui Diis sacrificare, & Im-
peratoris Edicto parere noluerunt. Porque no quisieron sacrificar á los D i o -
ses , ni obedecer el E d i f t o d e l E m p e r a d o r . E s cierto que este no era otro 
que M a r c o A u r e l i o , en c u y o t iempo padecieron San Justino y sus C o m p a -
ñeros. ' 

Bien sabemos que M . d e T i l l e m o n t se desembaraza fáci lmente de 
Tora.». pág. 701. estas dificultades por estas pa labras : » E s creíble que el término EdiEto se 

»expresara en el original con un término ménos f u e r t e , c o m o el de orden 
» ó mandamiento, que no importando cosa de solemne ni p ú b l i c o , pudiera 
» i n d i c a r alguna órden semejante á la que recibió el Gobernador de las 
» G á l i a s tocante-á los Christianos de Leou. » ü e x a m o s a l Lector que j u z -
g u e de la solidez de esta respuesta; y si esta expresión es creíble, sin dar 
otra p r u e b a , deba prevalecer á testimonios formales de que .Marco A u r e -
l io p r o m u l g ó Edictos contra la Iglesia, g u a n d o se dice « creíble que el 
término Edicto se expresara en el original con un término mé<m fuerte, co-
mo el de órden ó mandamiento: no será ménos fáci l valerse de la misma res-
puesta para justificar las Actas de los Mártires que se tienen por supuestas 
ó dudosas por hallarse en ellas el término Edtfo 011 t iempo de E m p e r a -
dores que no los promulgaron: y qualquiera tendrá también derecho para 
dec ir que el término Edicto se expresó en el original de estas. Aétas con un 

T-.'.BKKI OJUS .•/.-. saau&j¡-Mit un obamip n-is 

— — - 1- 1 -
( 1 ) Habiéndose recrudecido la persecución .de M. Aurelio el ano de 1.77, qua-

tro hombres grandes le presentaron Apologias en favor de los Christianos. El pri-
mero fue San Meliton. el segundo SanApolinarío de Hierápolis, el tercero Ate-

• nágoras, y el qu.irto Miltiados.... sin contarta que San. Justino le había presema-
-do algunos años antes. 

término ménos f u e r t e , como el de orden ó mandamiento, que no importan-
do solemnidad, pudiera indicar alguna órden semejante á la que recibió el 
Gobernador de las Gál ias tocante á los Christianos de Leou. 

En las Aí tas de San Epipodio y d e San Alexandro Mártires de 
I .eon, que murieron en la persecución de Marco Aurelio, que se encendió 
en diversos parages el año 17 de su Imperio, se lee que habiendo sido pre-
guntados estos Santos en presencia de todo el P u e b l o , y habiendo ellos d e -
clarado que eran Christianos, se exci tó un gran tumulto , y los asistentes 
c lamaron: ¡Etiam nunc convelluntur Principian snn&ionesl ¿ P a r a qué es A£tsel. pág.S4, 
hablar aquí de órdenes de los Príncipes si ellos no habían promulgado nin-
gunas ? 

Pero es dificultoso de persuadirse que M a r c o Aurel io no persiguió á 
la Iglesia con Ediétos generales y solemnes, si se reilexa en estas palabras 
de Orosio: DefunUo Lucio. Vero, Marcus Aurelias solus reipublicae prae- ^ 7-
fuit, sed in diebus Partbicí belii, persecutiones Cbrislianorum in Asia, & 
Ga/lía graves praecepto cjus extiterunt: y si se ha de tener algún respeto 
á las Actas de San Sinforiano Márt ir de A u t u n , que el P. D . Thíerr i c o l o - Aa, sel. pág. 6g. 
c ó entre sus Aétas sinceras, en las que se halla un Ediéto en toda f o r m a , 
por el qual manda el Emperador que castiguen con el último suplicio á 
los Christianos que rehusasen sacrificar á los Dioses: Habiendo declarado 
el Santo en alta voz que él adoraba al verdadero Dios que reyna en el Cie-
l o , el ]uez picado de su respuesta l e d i x o : quizá tu no sabes la Ordenanza 
de los Emperadores ; que la lea un Of ic ia l : Ignoras forsitam quod Princi- lbid. pág.70-
pum nostrorum scita sanxerunt: officio recitante pandantur. Ex officio reci-
tatum est: Aurelia,ms Imperator ómnibus Administratoribus suis atque rec-
toribüs: »Comperimus a b his q'ui se temporibus nostris Christianos d icunt , 
» l e g u m praecepta violari . Hos comprehensos nisi Diis nostris sacri f icave-
» r i n t , diversis punité cruciat ibus, quatenus habeat distriéiio prolata justi-
» t i a m , & in resecandis crimínibus ultio terminata jam finem. » A c a b a d a 
esta leétura le d ixo el Juez á Sinforiano: ¿Quid ad baec Simphoriane res-
pondes? ¿Numqnid possumus baec decreta conveliere* Este me parece un 
E d i í l o en toda' forma. La palabra Aurelianus puede hacer alguna dif icul-
t a d ; pero el P. Ruynart d i c e , que se ha de leer Aurelius, que no es otro 
que M a r c o Aurel io por confesion de nuestros Críticos. 

M . de Til lemont piensa haber satisfecho cumplidamente á esta difi-
cultad atr ibuyendo este Edicto al Autor de las Actas de San Sinforiano. 
» E s sensible, d i c e , que hallemos en las Aétas de San Sinforiano un Ediéto Tom. 3. pág.álc. 
» f a l s o , referido c o m o una pieza verdadera y auténtica; pero esto, que se-
»r ía una señal evidente de suposición en una pieza que se pretendiera ser 
» o r i g i n a l , se le puede perdonar á un Autor que escribía cerca de trescien-
»tos años despues, y que pudo haber creído que le era permitido hacer 
»hablar a l E m p e r a d o r , así c o m o hacia hablar al Juez y al Márt ir . » N o 
sabemos si esta respuesta la aprobarán todos; lo cierto es que todos Jos 
M . SS. traen esta sentencia, y Don Thierr i Ruynart no halló e n ella difi-
cultad alguna. 

M . de Ti l lemont no da prueba ninguna de que el Autor de las A c -
tas fabricó este Ediéto , que no se pueda alegar para justificar la m a y o r 
parte de las señas de suposición que este hábil Cr í t ico descubre en las A c -
tas que desprecia. Bastará decir , que las cosas que hacen fuerza en estos 
monumentos, dimanan de los Autores que los escribieron. Y sí esta impos-
tura del Autor de las Aétas de San Sinforiano, que finge un Ediéto y se l o 
atr ibuye á un Emperador que no expidió ninguno, no es obstáculo para 
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rof . 

que esta historia se reciba como sincera y auténtica; lo mismo se podrá 
hacer con los monumentos que él no quiere recibir, principalmente quan 
do no son originales. Sin embargo, yo no creo que se deberían reconocer 
entre las Aélas sinceras y auténticas ¡a? de San Sinforiano, si fuera cierto 
que su Autor hubiera hecho esta ficción: y si M. de Tillemont hallara otra 
igual en una pieza que no fuera de su gusto, no hay .duda que la desoí» 
ciaría como supuesta. h 

Siendo pues cierto que la historia de San Sinforiano es sincera y au-
tentica, parece que aunque no tuviéramos mas prueba de que Marco Au-
relio expidió Ediétos contra la Religión que las A ñ a s de este Santo, no se 
debería dudar de el lo; y que en lugar de decir que es sensible hallar en 
esta relación un Ediélo falso y supuesto, se debería oor el contrario iufe 
s i r q u e Marco Aurelio expidió tales Edif tos , pues que se halla así estable-
cido en una pieza sincera y auténtica. Si estas conjeturas no bastan á per-
suadir que Trajano, Tito Antonino y Marco Aurelio publicaron Edic-
tos contra la Iglesia, ellas podrán quizá justificar en alguna manera los 
monumentos antiguos de los Mártires en que se atribuyen Edif los á estos 
.Emperadores, y y a no se deberán mirar como señales de suposición en 
aquellas piezas que no son del todo originales y auténticas, pues que 110 lo 
son en muchas que se tienen por sinceras y originales. 

A R T Í C U L O U N D É C I M O . 

Otras señales de suposición en las Acias de los antiguos 

Mártires. 
-lieui i ñ o oihi- , , 

DEspues de haber exáminado las reglas de Crítica por las quales es-
tan persuadidos nuestros sabios Críticos que se pueden distinguir 
las Aélas legitimas de los Mártires de las que son supuestas, bis 

quales reglas-se pueden llamar generales, porque se extienden casi á todos 
tos monumentos antiguos verdaderos ó falsos, y a sea para apoyar su auten-
ticidad, o ya para descubrir su suposición: hav todavía algunas otras re-
glas que son como particulares, y que solo se pueden aplicar á muy pocas 
piezas, y aun algunas veces á una sola. Según estas reglas se conoce que 
ciertos monumentos pueden ser supuestos, aun quando no tuvieran otras se-
nas de elio. Estas son las principales recogidas de las obras de M . de T i -

Tora. 3' píg. 73$. 

§• I. 

Las Atlas en que se juntan las persecuciones de Decio y de 

Valeriano son supuestas ó muy dudosas. 

r T I E n e m o s dos géneros de A ñ a s de San Polieuto, que pasa por el pri-
• mero y uno de los mas célebres Mártires que la Armenia ha dado 

3 Jesuchnsto: . .Pero ninguna de estas dos piezas, dice M. de Tille-
»inont, puede pasar por muy auténtica: porque ponen el martirio del San-
ó l o en la persecución de Decio y Valeriano, que nunca reynaron: juntos, 
»fcuera de esto,.nada tienen de muy malo las A d a s latinas que son muy 

. *''íi";j | 1 

..breves. » Esta falta no se halla solamente en las Aélas de este Santo, tam-
bién hay otras que la tienen. 

Es cierto que la persecución de Decio es distinta de la de Valeria-
no; porque los Autores Eclesiásticos cuentan la de Decio por la séptima, Suip.Sever. Orosio; 
y la de Valeriano por la oétava. Tampoco pudieron reynar juntos estos 
dos Emperadores; porque entre Decio y Valeriano medió Gal lus , que o b -
tuvo el Imperio diez y ocho meses, sin contar el reynado de Emiliano, que 
no duró mas que tres meses. Con todo, aunque lar, Aélas de San Polieuto 
digan que este Santo murió en la persecución de Decio y de Valer iano, 
yo no creo que esta sea una fa l ta , si se ha de estar á las A ñ a s Griegas que 
dicen, según Bolando, no que este Santo murió en la persecución de estos 
dos Emperadores, sino que Polieuto y Nearco estaban en las Tropas del 

.Exército Romano en tiempo de Decio y de Valeriano: Temporibus Decii B,0'" a- Feb' 
& Valeriani Imperatorum vivebar.t Nearebus & Polieuclus instituto vitae pJ';' s*' 
Milites. Las Meneas de los Griegos, si se les puede dar algún crédito, se 
valen de la misma expresión. 

Es verdad que muchos Escritores Eclesiásticos no hacen mas que 
una persecución continua,desde la de Decio hasta la de Valeriano, aun-
que hubo entre ellas alguna interrupción, y que estos dos Emperadores no 
se sucedieron inmediatamente. N o se puede dudar que San Gerónimo jun-
tó estas persecuciones, quando dice en la Vida de San Pablo primer E r m i -
taño que muchos Santos Mártires derramaron su sangre por JesuchriSto en 
la persecución de Decio y Valeriano en e l Egipto y en la Tebayda. T a m -
bién dice que San Pablo se retiró al Desierto en tiempo de las persecucio-
nes de los mismos Príncipes, y en su. Catálogo de' los hombres ilustres a d -
vierte, que San Metodio padeció en tiempo de Decio y Valeriano. San O p - Cap. 83, 
•tato Mílevjtano creyó que estas dos persecuciones fueron representadas en Lib. 3. 
Daniel baxo la figura de un León, porque fueron muy semejantes. Esto es 
sin duda lo que quieren decir los que juntan estas dos persecuciones: ó qui-
zá porque habiendo renovado Valeriano el Ediéto de Decio contra los 
Christianos, y habiéndole añadido nuevas amenazas, pudieron en algún 
modo atribuir á Decio la persecución de Valeriano. Algunos han querido 
decir que Valeriano era Prefecto de Roma en tiempo de Decio, y que en 
calidad de tal tuvo parte en la persecución de los Christianos. 

Pero aun quando fuera una falta el juntar estas dos persecuciones, 
no creemos que sea muy considerable, porque vemos otras mayores en Ac-
tas auténticas, en las que no se.halla mucha exactitud en los Títulos y en 
la Cronología. También pudiera ser que los Autores de las Aé las , no sa-
biendo precisamente baxo qual de estos dos Emperadores padecieron estos 
Santos Mártires, dixeron, que fue en la persecución de Decio y Valeriano: 
esto e s , en tiempo de la una ó de la o t r a , como se ve muchas veces que 
los Martirologios ponen el martirio de un Santo baxo un ¡Emperador, aun-
que murió en tiempo de otro. 

§• II. 
Voz del Cielo. 

D O S dificultades hay en la historia de San Conon y de su hijo Már-
tires de lconio en Á s í a , que hacen pensar á M . de Tillemont que 
su Autor le añadió varías cosas que disminuyen mucho su crédito. 

L a principal e s , que en la muerte de estos Santos se oyó una voz del Cié-
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l o q u e espantó d e tal suerte á D o m i c i a n o , q u e se l e v a n t ó l u e g o v se m i 
ro. » N o e x t r a ñ á r a m o s , d i c e este s a b i o C r i t i c o , ha l lar aquí una v o z £ 
" C i e l o en la muerte d e este S a n t o : o t r a se o y ó en e l mart i r io d e San Pn 
" l i c a r p o ; pero esta no d i x o mas q u e una p a l a b r a , y á a q u e l l a se l c 

» p r o f e r i r un discurso d e tres ó q u a t r o r e n g l o n e s , d e lo qual y o no sé si 
" s - h a l l a r a e x e m p l o en ninguna p i e z a o r i g i n a l . » 

Si á M . d e T i l l e m o n t no lo det iene mas q u e lo l a r g o d e este di« 
c u r s o para asentir á las A d a s de San C o n o n , 1,0 será d i f í c i l d a r l e var in~ 
e x e . n p l o s sacados d e piezas nada sospechosas. V a y a uno t o m a d o d e la h h 
t o n a d e Eusebio . Habiéndose a p l i c a d o San Dionis io A l e x a n d r i n o á la lee 
c i o n d e los l ibros compuestos p o r l o s H e r e g e s , para a p a r t a r l o de esto un 
Presbí tero de sus h e r m a n o s , quiso un d ia h a c e r l e f o r m a r escrúpulo- ñero 
el Santo no d e x o d e cont inuar esta l e f t u r a , habiendo o i d o una v o z del C i é 
l o q u e le d i x o en términos e x p r e s o s : Lee todo quanto te viniere á las ma-
nos, porque tu eres capaz de examinarlo todo hacer el discernimiento de 
ello: por aqm entraste la primera vez en el conocimiento de la verdad v en 
la te de Jesuchristo. * 

San T e o d o r o de A n c i r a M á r t i r , c u y a s A f t a s son m u y auténticas v 
aun o r i g i n a l e s , y e n d o una n o c h e a l lugar en que h a b í a n a r r o j a d o los C u e r -
p o s d e Santa l e c u s a V i r g e n y sus C o m p a ñ e r a s M á r t i r e s para l levárselos 

A f l « k a o S £ l c a p a r e c i e r o n d i « h o m b r e s con unos vest idos br i l lantes y le d i x e r o n ' 
P.3«3. c o n una v o z tan c l a r a que La p e r c i b i e r o n los q u e lo a c o m p a ñ a b a n : S 

leodoto, el Señor ha escrito tu nombre entre los Mártires-, él ha oido los 
ruegos que le basteen la puerta de. la Iglesia de los Padres para hallar 
los Cuerpos santos. Nosotros somos enviados para recibirte, á nosotros es á 
quien llaman los Padres. Sobre el estanque bailarás al santo hombre Sosan-
d r o armado, que atemoriza á los Guardas-, pero no debías baber traído 
contigo a un traidor. Estos son d o s discursos p r o f e r i d o s p o r una v o z del 

l a r ^ 3 U e c l d c S a n C o n o n - T a m b i e n * hal la o t r o 
e x e m p l o en bai . l V i f t o r O b i s p o d e U t i q u i o , en la historia d e los M á r t i r e s 

n a , A f n c a P « s e g " ' d a p o r los V á n d a l o s . E n el la se d i c e q u e 
h a b o Duis á u n c i e g o l l a m a d o Félix, y que le d i x o q u e fuese á buscar a l 
O b i s p o E u g e n i o , q u e le abr ir ía los ojos y lo sanaría. E l discurso que h izo 
U i o s a este C i e g o es mas l a r g o q u e e l q u e se ref iere d e San C o n o n . 

§ • I I I . 

Del título de Obispo de los Obispos. 

S T E título apénas se halla mas q u e en las A f t a s d e San Sebast ian: lo 
que o b l i g o a M . de l i l lemont á q u e d i x e r a que San A m b r o s i o no es 

«¡¿hk• ü ' historia d e este S a n t o M á r t i r . " E l t í tulo d e Obispo de 
.... , "'os Obispos que se d a al P a p a , d i c e , es desde luego d e a l g ú n R o m a n o 
>b.d. P 3 g . 7 4 , " P o s t e n o r a l s iglo quarto » Y en o t r o lugar a ñ a d e : » S e p u d i e r a p r g n -

» t a r q u a n d o se c o m e n z ó á d a r á los P a p a s el t ratamiento d e Obispo d! los 
"Obispos, c o m o se le hace á San T i b u r c í o q u e se l o d é » 

d e ^ u ! - e S t E t " " ' ? " u ' n d ¡ e r a C 0 l m , n m e n t e á los P a p a s e n t i e m p o 
¿ ' C 0 " T 0 D Í H A L A M O S U N E X E M P B N O T A B L E d e esto d e s d e l a 

tintad d e l s iglo tercero. E n e l pr imer C o n c i l i o d e C á r t a g o c e l e b r a d o e l 
a w d e 256 en q u e asistieron o c h e n t a y siete O b i s p o s . d e las P r o v i n c i a s d e 
A l e t e a , d e N u m i d i a y de M a u r i t a n i a , s e a d v i e r t e , que h a b l a n d o San C i -
p r i a n o d e l Papa E s t e v a n d i c e : » N i n g u n o dc nosotros se l l a m a Obispo de 

Life. 2. cap. 5 . 

T o m . 4. pág. 740. 

C o n e . C a r d i . apud 
S . C i p r i a » . 

sobre l a critica. fá 

.1los Obispos, ni o b l i g a á sus C o l e g a s á q u e le o b e d e z c a n c o n un terror t irá-

» n i c o ; » y así aunque e l A u t o r d e las A f t a s d e San Sebastian le diera a l 

Papa e l t i tulo d e Obispo de ¡os Obispos, no sería esta u n a señal de q u e son 

supuestas, pues que o t r o s , m u c h o t i e m p o á n t e s , habian d a d o a l O b i s p o d e 

R o m a e l t í tulo d e Obispo de los Obispos. Y aun se h a l l a q u e este era un uso 

establecido y a en t i e m p o d e T e r t u l i a n o , p o r q u e este A u t o r , inf ic ionado c o n 

la beregía d e M o n t a n o , h a b i e n d o q u e r i d o p r o b a r q u e la Iglesia no tenia po- d¡"¡.ulc'ap. ¡ . p "" 

der para p e r d o n a r c iertos p e c a d o s , d i c e : Audio etiam Ediclmn esse propc-

situm, Pontifex scilicet Maximus, quod Episcopus Episcoporum edicit &c. 

§ . I V . 

De la palabra Papa. 

EN t r e las Cosas q u e pudieran h a c e r f u e r z a en las A f t a s de San C o n o n , 
que fue m a r t i r i z a d o por los años d e 2 7 5 , pone M . de T i l l e m o n t el 
n o m b r e de Papa, q u e se lee e n e l l a s , y d e que usó e l J u e z , p a r a 

signif icar un Presb í tero y un O b i s p o : » S e p u d i e r a d u d a r , a ñ a d e este sabio 
» C r í t i c o , si este uso es tan ant iguo. » 

Pero parece q u e este t é r m i n o estaba en uso desde los p r i m e r o s s i -
glos para s igni f icar á los P r e s b í t e r o s , y aun al S u m o Pontí f ice y á los 
Obispos. ( 1 ) E l P . , M a b i l l o n r e f l e x a q u e en las A c i a s d e San M a n m a r o y Tora. 4. Anaiea. 
otros M á r t i r e s d e A f r i c a se les da e l n o m b r e d e P a p a á los P r e s b í t e r o s ; y 
D o n T h i e r r i R u y n a f t r e f i e r e q ü e e r t u n B r e v i a r i o d e L i z i e u x m u y a n t i g u o , A « . seieít. p. 3154. 
se d i c e q u e las A f t a s de San Julián y Santa Bas i l i sa , q u e p a d e c i e r o n m a r -
tirio én el s ig lo q u a r t o , d a n el n o m b r e d e P a p a á un P r e s b í t e r o l l a m a d o 
Antonino. Y e l m i s m o M . d e T i l l e m o n t confies.! q u e se ,usa d e este t é r m i -
no en las A f t a s d e San T e o d o t o , q u é ' f u e m a r t i r i z a d o en t i e m p o d e D i o -
c l e c i a n o : Monuitque, d icen las A f t a s , ut quando veniret Papa liealus 
Pronto (Se. E s t e Fróñton era C u r a d e M a l o . 

, i - V . 

Del término de Trinidad. 

CO M O e l n o m b r e d e Trinidad, para s igni f icar las tres D i v i n a s Perso-

nas , no e r a m u y usado en los p r i m e r o s s ig los , M . d e T i l l e m o n t mi-' 

r a c o m o una fal ta esta expres ión q u á n d o se hal la en los m o n u m e n -

tos a n t i g u o s ; y p o r eso, h a b l a n d o de las A f t a s dc Santa S o f i a , d i c e ! )>Siri Tom, 1. pág, <sis. 

( 1 ) E l P . le Coime refleja que por espacio de mucho tiempo á todos los Obis-
pos se daba el nomíire de Papa, y que Gregorio Séptimo fue el que mandó que el 
título de Papa no se diera mas que á los Sucesores de Sah Pedro en la Iglesia dé 
R o m a . Este,sabio Historiador a ñ a d e , que los Sumos Pontífices siempre se llama-» 
ron Papas por excelencia. Dícese que quisieron iíolestar a M. Savaron f Presiden-
te de Clermont en Aúvernia , por haber dado el nombre de Pupa í Francisco de la 
Guesle.Arzobispo de T o u r s ; pero'que él se defendió diciendo-que no habla he-
cho mas que seguir el'estiló de SidoniO, t en cuyo tiempo s í .daba este nombre á 
todos los Obispos. El sabio P. Mabillon d i c e , qiie aunque antigoamente se daba 
este nombre dc Papa indiferenteménte á todos los Obispos, no obstante ninguno se 
atribuyó esta calidad hablando dé si mismo, sino el Sumo Pontífice. Mabiil. di re 
diplom. ¡ib, 2. 

A n u a l . E c c l . Franc. 

toin. a . 

f M u r i ó e l año de 

1611. 

| S idorúo A p o l i n a r , 

luurió c ! a ñ o d c 4 7 1 . 



»examinar lo demás, no se hablaba en el segundo siglo como se le h ice TV-, 
»blar á Santa Sofía: Te deprecamur ¡„separabais T,-hitas, quae 'csl '„" 
"J,"tas.„ Y en la nota segunda sobre el Papa F.stevan,en que exámina 
las Aftas de los Santos Eusebio y M a r c e l o , pone entre las faltas de 
A f t a s estas palabras, que se leen en ellas hablando del Papa Esteván- 7 W ? 

T o n M . p í g . S 9 4 . ttzavit eos ir, nomine Trinitatis. »Personas muy hábiles, añade reflexañ 
»en que no se usó de este término en los tres primeros siglos.» 

Sin embargo, no se puede dudar qué Tertuliano y San Cipriano usa-
B,bi. toro. >.p. SS7- r ° n trequcntementc de é l ; y M. Dupin nos dice que Novaciano h a b i a c m t 
S r , ^ . " p u e S t ° " n § r a n v o h ' " n e " d e l a Trinidad. E l P. Alexandro refiere 

^ ^ c a d o de una Carta de Firmiliano dirigida á San Cipriano, en que se 
dice que bautizaban en nombre de la Trinidad: Eo quod qui bapüzatus 
su gratiam consequi poterit invocata Tri,lítate ñominum Patris & Fi/ii & 

1 Mur¡6 d afio d, t P " í ! " f " " ^ T a m b i l ; n s e h a l h [ | estas notables palabras en las Aftas de 
1 Mu„ó =1 afio de San E u P o , t que se estiman como auténticas, y aun como originales • TH-
Atl. seiea. P. 440. Xlt huP'us Patrem, & Filium & Spiritum San&um adoro, SarMam Tri-

na atem adoro, praeterquam non est Deus. En las Vidas de los Santos Fruc-
tuoso Ubispo, Augurio y Eulogio Diáconos, que puso Don Thierri entre 
as A f t a s escogidas, se halla la palabra Trinidad. Estos Santos fueron mar-

Ibid. pág. , „ . tirizados en tiempo de Valeriano y Galieno por los años de 259. 

A R T Í C U L O D U O D É C I M O . 

Be las principales reglas de Critica juntas, para descubrir la 

falsedad de las Acias antiguas de los Mártires. 

COMO todas nuestras reflexiones no se ordenan mas que á instruir-
nos y no á crit icar, hemos creido que después de haber procurado 
mostrar que en monumentos auténticos, y aun originales, se hallan 

las principales señas de, suposición de las Aélas antiguas de los Mártires 
que se nos han dado, tomadas cadamia^de • por sí y en particular, era tam-
bién necesario examinar si todas estas /altas juntas, ó á lo ménos las prin-
cipales, se hallan en piezas que no son sospechosas. 

N o dexamos de prever que siempre se nos responderá, q u e q u a n d o 
sucediera que una historia indubitable tuviese una, y aun dos señales de ser 
supuesta, semejantes á las que se ven en los monumentos falsos ó viciados, 
esto no la perjudicaría; porque estas faltas estarían como anegadas en mu-
chos excelentes carafteres de antigüedad que resplandecen enéllS"; Y así 
para desechar una pieza auténtica no basta que tenga la' misrtia falta, ú 
otra semejante á la que se halla en una pieza supuesta. Pero aquí sé-trata 
de averiguar, sí las señales de suposición que establecen los Críticos acer-
c a de los carafteres opuestos á la sencillez y á la brevedad de las Actas 
antiguas de los Mártires, se hallan efectivamente todas juntas, ó á. lo mé-
nos las principales, en unas piezas auténticas y originales. 

Si y o no me engaño, en la Coíeccion de las Af tas sinceras y esco-
gidas de Don Thierri Ruynai;t hay muchas A f t a s auténticas, y aun órigiL 

nales y Proconsulai'es, que tienen todos .los carafteres que atribuyen éstos 
Sabios á monumentos antiguos falsos ó corrompidos. Siciido esto así, como 
lo vamos á comprobar con exemplos, parece que será preciso arrojar en-
tre las piezas supuestas algunas de las mas bellas y mejores que tenemos 

en esta materia, y confesar ó que las reglas de Crítica que estos sabios 
Maestros nos han señalado para distinguir las Af tas , sinceras de las falsas 
¿on equívocas y defectuosas, ó que la aplicación que hacen de ellas no es 
exáéta. 

El primer exemplo que se presenta es el de los Santos Taraquio, 
Probo y Andronico Mártires de Ci l ic ia , que murieron el año de 304 en 
tiempo de la persecución de Diocleciano. No se puede dudar que son ori-
ginales las Acias del martirio de estos Santos. Ellas contienen todo su pro-
ceso comprehendido en tres interrogatorios, seguido de una exáéta relación 
de todo lo que sucedió desde el instante de su sentencia hasta el de su se-
pultura. Los Christianos que fueron testigos de.todo, compusieron esta rela-
ción. Estas Af tas tienen otra excelencia, de que quizá no se hallará exemplo 
en la Historia de la iglesia, y es, que los Christianos pagaron una gruesa 
cantidad para sacarlas del A r c h i v o de la Justicia Proconsular. ( 1 ) Todas 
las ventajas de esta pieza la hacen muy rara y muy apreciable entre el pe-
queño número de monumentos antiguos que han llegado hasta nosotros; y 
esta es una verdad en que convienen unánimemente todos los Sabios. 

1. La primera calidad que se requiere en las Aftas sinceras, que es la Pág. 457. 
brevedad, les falta á estas, que son muy largas, como se puede ver en la Co-
lección de D . Thierri Ruynart , que nos la lia dado en Griego y en Latin. 

IL En ellas se ven muchos discursos y disputas entre los Mártires y el 
Juez, que hacen la mayor parte de esta historia : de suerte que apénas se ha-
llarán Af tas verdaderas ó falsas que tengan mas claramente la señal de ser 
supuestas que da el P. Ruynart para conocer las Af tas corrompidas por 
hombres temerarios ó ignorantes: adjuncíis Martyrum cum Tyrannis cáncer- Pref, pág. ! . 
tationibus, quibus ut sibi videbatur, Martyrum suorum fortitudinem cele-
brarent. 

III. En la historia de estos Santos se hallan muchos suplicios inauditos 
y muchos tormentos extraordinariòs, que es casi lo que mas se opone á la 
sencillez de las Af tas antiguas, según la regla de nuestros Críticos. En el pri-
mer interrogatorio se dice que á Taraquio le quebraron las quijadas, que le 
dieron de pescozones, que lo azotaron con varas mucho t iempo, y que des-
pues lo cargaron de gruesas cadenas de hierro, que estaban destinadas para 
los mayores delinqüentes. Despues tendieron á Probo en el potro, lo azota-
ron con nervios de toro, y el Juez lo hizo voltear para que lo azotaran en 
el vientre: despues mandó Máximo que lo llevaran á la cárcel cargado de 
cadenas, y que le metieran los pies en el nervio, esto es, en unas trabas de 
madera hasta el quarto agujero, que es un suplicio dolorosísimo. Á A n -
dronico lo colgaron desnudo en el potro, y Máximo hizo que lo atormenta-
ran cruelmente en las piernas: le rasgaron los costados con uñas de hier-
ros, le echaron sal en las heridas, y se las rasparon con tiestos, y en fin, le 
pusieron una cadena al cuello y á los pies. 

En el segundo interrogatorio le golpearon á Taraquio la boca con 
piedras hasta quebrarle casi todos los dientes: luego lo azotaron con ner-
vios de toro en el potro: despues le volvieron á golpear la boca , le quema-
ron las manos, lo colgaron por los pies sobre una espesa humareda; y M á -
ximo mandó que le echaran en las narices vinagre mezclado con sal y mos-
taza. Á Probo le golpearon la b o c a , le arrimaron un hierro encendido á la 

(1) d quodam nomini Sebasto, uno de Speculatoribus ducentis denarijs omnia ista 
transcripsimus. Doscientos dineros hacen como ocho doblones. 
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carne: luego lo tendieron en el potro y le desgarraron las espaldas con n „ 
vtos d e toro; y como todos estos tormentos no doblaran la constancia 
Santo, M á x i m o le mandó rapar la c a b e z a , y que le pusieran en ella uno. 
carbones encendidos. A n d r o n i c o no padeció menores tormentos- Máxiiw> 
mando que lo ataran de pies y manos á quatro estacas , y así suspenso en el 
a y r e boca a b a x o , le desgarraron el cuerpo con nervios de toro , y desoí ,« 
de h a b e r s d o refregado con s a l , lo colgaron boca a r r i b a , y lo golpearon s,, 
bre el pecho y el v ientre , lo volvieron á la c á r c e l , y d e esta m i n e r a se er 
mino este segundo interrogatorio. 

Taraquio en el tercero interrogatorio fue puesto en el potro, donde 
s u f n o una cruel tortura: le cortaron los labios, la cara y los párpados- en 
cendieron en el fuego unos asadores con que le taladraron el pecho V l e 
cortaron las orejas; le levantaron con una navaja el pellejo de la cabeza v 
le pusieron cafrboncs encendidos en las heridas, y le pasaron asadores 'ar-
diendo por debaxo de los hombros. Despues pusieron á Probo en el potro 
lo colgaron por los pies, le apl icaron asadores ardiendo á los costados v i 
las espaldas, le taladraron los muslos y las manos , y luego le quebraron 
¡os ojos con picadas de lesnas y d e agujas. Andronico,que.terminó esta cruel 
escena, sufno d fuego del papel y de las cortezas que le encendieron deba-
j o de! vientre, le taladraron, los dedos por debaxo de las uñas con lesnas en-
cendidas , le a, ranearon los dientes y le cortaron la l e n g u a , y despues de 
todas estas crueldades lo condenaron juntamente con Taraquio y Probo i 
" 2 d ° l a s ^ pero c o m o estas no quisiesen tocar á los Santos los 
degol aron. H e referido á lo largo el martirio d e estos Santos, para que uz-
g u e n los Lectores si los tormentos extraordinarios y en gran número I 
.incompatibles con la sencil lez d é l a s A f t a s originales y « u t é n t ¡ « T 

I V . Los milagros y los prodigios que nuestros sabios Crí t icos miran c o -
m o m u y contrarios á la sencil lez de los monumentos auténticos, son f r e -

Pág. 460. S f ' S T ™ d e e S t ° ? S ? n , , o s - L o s * * ! » d e las varas y ñer os 
d e coro los confortan en vez de debilitarlos. Plagis confinas me. II. Los Ver-

K * 4«,. fc e n ? a r e c f M ^ d Í C 0 S ' t o r ™ atroces unos del ic io .™ pe -
F U ^ f q ' f q l " e r e n e,mJbaLsamar: Tormenta vestra unguctum cst.III. 

««• 4«7- l n a ,S f U < f t e ' 1 ! e z C J l a d 0 c o " s a l ' y mostaza mas picante se c o n -
Kg. 4*9- 1 1 " 1 e" T 1 e" 3 b°Ca dCJt5t0S Santos: dulce cst mlbi- MÍ 

" ' f . r : "" P" """p- infuderunt mibi. I V . E l fuego mas voraz no le ha-
c e impresión á P r o b o : Ignis tuus tepidus est, £? me non contngitV Las 

K * 47». S o r ' ^ t i ^ T 0 0 S a M n m a a « r < ? s a m e n t e ' y él se presenta Ueno de v i -
f f , ' '"Jr, wterro'ia"one ™ < ™rp!<s mcum, & sanus ante tribunal 

ohlnt"s. PW*> «* & »une qui me curat & salvat. V I Sueltan á 

Píg. 4S0. , £ ' m u T r í ' e m p 0 T ^ 5 fieras c o n t r a Santos; pero c i t e no ¿ atreven á 
* g a r l o s . Una osa de las mas feroces,.á que los exponen, léxos de hacer es 

m a l se acerca á lamerles sus llagas. A la osa suced ó u n ¡ leo" a c r u d c u e 

S r « o e t o F n ' / n Z ^ f * " " ^ d e T a r a f > U ¡ 0 ' P - a P ™ e* 

Pí* su respeto. E n fin, se puede contar entre los prodigios aquel temblor de 
8 ' 4 5 " ' ^ r r a s o n i d o de una terrible tempestad, que sobrevinieron a ini mo e m -

po que se arrodillaron los Christianos para pedir á Dios tóg " d e que 
pudiesen conocer los cuerpos de los M á r t i r e s " el r a y o de l u S b a l a n d o 
b c £ t n ó T í n a s d r e " " & , t r d ' a - « d e t i e a e a lternativamente s o -

c a d a u n o d e , o s tres cuerpos de ios Márt ires : y en fin la estrella nne 
nuevamente.se apareció para señalar á los Christianos el 

^ ~ 7 J - °ASant°S estas cosas s J T o t X n r o s 
milagros que podían hacer sospechosas las A f t a s de estos tres Santos M á r t i -

t 

res, si fuera c ier to que la sencil lez de las piezas originales no permite m u -

chos prodigios y milagros. • „ , , , < , , , 
V. Quizá no hay c a r á f t e r mas opuesto á la sencillez de las A f t a s auten-

ticas que los términos duros, poco respetuosos, y aun injuriosos, de que 
usan algunas veces los Mártires. Con todo, se puede asegurar que costaría 
trabajo'hallar en las historias ifiénos autorizadas, y las mas ciertamente su-
puestas términos mas agrios, mas fuertes y menos respetuosos que en las 
A f t a s de estos tres Mártires. V o y á referir algunos exemplos para que el 
Lectorpueda m e j o r j u z g a r : Recede á me cum consiiio tuo Minister Satfínae: Pág. 45«. 
esto le d ixo Taraquio á Demetr io . Andronico le d ixo al J u e z , liablando de 
los F mperadores: Patrem babetis Satanam, nam filij Diaboli estis fafii. P%4<53-
Taraquio le dixo- también al j u e z : Pater veste? Sotanas. Andronico le d ixo Pág. 4->4. 
á M á x i m o : Tu autem Daemon es totus. También lo l lama maledicle. \ d i - 4»* 

rigiendo sus palabras al Juez , le dixo: Nunquam tibí bene sil Tyranne, ñeque 
bis qui tibi dederunt potestatem islam Ego maledixi 6 maledico pot cst ates 
& sanguibibulos qui saecuiwn evertertmt; quos Deus bracbio suo alto evertpt, 
& contera!, & perdat, & det super eos iram. E n estos términos habla A u -
dronico de los Emperadores. San Probo hizo también muchas reprehensio-
nes, que no parecen ménos duras que las que acabo de referir. En fin, en 
muchos pasages de estas A f t a s se halla que estos Santos Mártires llaman 
al l u e z insensato, stulte, y que lo repiten muchas veces. 

E s muy dif íci l , á lo que me parece , concordar este estilo con la sen-
cil lez de l a s A f t a s originales, supuesto que sean infalibles las reglas de núes-
tros sabios Crít icos. Habiendo entendido los Señores de 1 illemont y Baillet, ; 

que estos modos de hablar tan libres podían empecer la autenticidad de es- 3 i 8 . 
tas Af taá , les dieron la vuelta mas favorable que pudieron. Pero ó es nece-
sario convenir en que estos términos injuriosos, así c o m o los tormentos e x -
traordinarios, los discursos muy largos y los prodigios no se oponen á la sen-
ci l lez de las A f t a s originales; ó es preciso decir que las A f t a s d e estos San-
tos son unas piezas supuestas, lo que sería no solo contra d di f tamen de es-
tos dos hábiles Cr í t icos; smo contra el de todos los Sabios que convienen 

e n que la autoridad de estas A f t a s la confiesa todo el m u n d o , y que no las 
puede haber mas auténticas, mas puras y mas seguras. 

E s preciso añadir en pocas palabras otro exemplo. Las A f t a s de San 
T c o d o t o Mesonero Mártir de Ancira-, son tenidas por tan bel las, tan v i v a s , m t0n.. s . Pág. 
tan graves y naturales, que algunos doftos han pensado que tenemos pocos .8P. 
monumentos antiguos tan seguros y tan auténticos c o m o los de este Santo 

Márt ir . N o se puede dudar que esta pieza es o r i g i n a l , pues que la- escribió 
Nüo que fue testigo de vista de todo lo que ref iere: y con todo apenas se 
hal lará en estas A f t a s , según las reglas de nuestros Críneos , alguno de los 
caracteres de las piezas originales, y de la sencillez que ellas exigen. 

I. E s cierto que en ellas 110 se halla la brevedad,- porque son muy largas. A f t x ] p % ,s 

II.- Están llenas de discursos difusos y estudiados, y aun de arengas: hay 

en éllaü una grande afectación de erudición mezclada c o n comparaciones y 

c i tas de la Escritura, lo que no conviene mucho á la sencillez de los monu-

mentos antiguos. , , . , 

III . Las visiones, las revelaciones y las voces del C i c l o , son cosas d e 

q u e freqtientemente se hace mención en ellas. . , , _ , „ 
I V . H a v tantos prodigios y sucesos extraordinarios en las ACtas de san 

T e o d o r o , que es d e extrañar que no las hayan desechado c o m o han hecho 
con otros muchos monumentos antiguos en que se hallan muchos ménos. 

V . Los tormentos que le hicieron tolerar fueron tan ctueles, que los Sol-
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d a d o s d e c í a n q u e era forzoso que T e o d o t , . fuera un h o m b r e d e b r o n c e p 3 r a 

no h a b e r rendido en ellos. L o pusieron sobre el p o r r o , en d o n d e los v e S 
gos u n o después d e otro , lo d e s g a r r a r o n con uñas d e h i e r r o p o r l a r g o tiem 
p o ; l u e g o le e c h a r o n sobre las h e r i d a s e l v i n a g r e mas fuerte q u e se pudo ha" 
l l a r , y le a p l i c a r o n unas h a c h a s encendidas , l e g o l p e a r o n la c a r a con pie 
d r a s , y le a r r a n c a r o n los dientes. C i n c o dias despues d e estos tormentos lo 
pusieron t e r c e r a v e z en el p o t r o , y le a b r i e r o n las h e r i d a s con nu^vo ° g o . 
p e s . despues l o extendieron sobre tiestos m e z c l a d o s c o n c a r b o n e s encend 

Pá « v / en fin terminó su mart i r io p o r la espada. encendi-

8- 3 7- V I . P a r e c e di f íc i l c o n c o r d a r c o n la s e n c i l l e z q u e e x i g e n las piezas a „ 

? q"e eSK Sant0 Mártir dix0 á su ^«oscc I M n ü Z X Z 

res túos despicio.^ * ® ^ a Z 

de M i l ñ " a " ' ' 0 q U C d i c e n , e s t a s A ñ a s d e l Presb í tero F r o n t ó n , su v i a g e d-s-
de M a l o á A n c i r a c o n una burra c a r g a d a de v i n o r a n c i o ; sus c o n v e r s a d ^ 

re?eniÓ0S v l ° S c T e ? " a V d a b a " T C " C r p ° d C S a " T e ° d 0 t 0 ; e l 
q u e se l o l l e v o y lo c a r g o s o b r e su b u r r a ; q u e un A n g e l c o n d u j o á M a l o 

eqs t o n o e s g m n v ^ ^ V Ü t r a S ^ » ^ a d e s * - t a n a t u r a l e z a , S 
A a . « p á g. Propósi to p a r a sostener l a s e n c i l l e z d e u n a p ieza or ig inal ! 

H-.S n r \ i " « y n a r t e n s " C o c c i ó n J e las A d a s sinceras y e s c o e i -
W 4 . P % , 7 4 > das nos ha d a d o las d e San V i c e n t e D i á c o n o y M á r t i r , q u e son m u y a m f i -

a 7 5 ' Ü L : 1 7 ' r • » y ? T ' ' ' y , a s m i s m a s 1 u e v is to San A g u t i n , y d e que se v a -
e°stan E s t a s A * ™ e " ^ ^ e l d e e s t e ^ M á r t i r e l ' d a de „ 
n H i m n l t S 0 " t a m b l e n m u > ' i n f o r m e s á lo q u e d i x o P r u d e n c i o en 

un H i m n o q u e h i z o en honor d e este Santo. Sin e m b a r g o , si hemos de e tar á 

m ^ e í r o m , e S t r ° S C r í t k 0 S ' s e h 3 b r á d e P o n e r esta%'ieza entre los m o -
n u m e n t o s supuestos, porque en el las se hal lan t o d o s los c a r a d e r e s o p u e s -
tos á la s e n c i l l e z d e las A d a s a n t i g u a s , l e g í t i m a s y auténticas. P 

ínn íin p u e d e negar q u e á estas Actas les fa l ta la b r e v e d a d , p o r q u e 
son d e u n a l a r g u r a f a s t i d i o s a . i l . E n el las se hal lan p a l a b r a s m u y duras v 
E r S T a S á l 0 s A p e r a d o r e s . III . N a d i e d u d a que este S a n t o M á r í 
^ t t r 7 , ta,eS'Craetey e x t r a o r d i n a r i o s tormentos . IV. 
v ^ t l l San V i c e n t e , c o m o t a m b i é n los d e D a c i a n o , son m u y l a r g o s 

e r o s v n r o d t L e » ' : d ' a d ? - A f l a s h a c e ° m e n c i ó n d ¿ m u c h o V i n l ! 
¡ L P , S l o s estupendos. E n fin, p o r a b r e v i a r , a c e r c a d e otros defeceos 

m u c h a s q U e f P " d ¡ e r a n n o t a r e n A d a s , se habla en el las d e 

S o r m u v T Z ^ L r a C , f e , , q U e , j , , n t a s c o " t o d o 1 0 1 u e hemos d i c h o , no 

nuestros c S P a r 3 ^ ^ S U autent ic idad ,4 según las reg las ' d e 

les V aun P r o r n n i n ? ' ^ í 0 8 S a C a d o S d e a m e n t o s a u t é n t i c o s , o r i g í n a -
os á S r ^ ' e n , ' ° S q " ? 5 6 d e s c u b r e n t o d o s l o s c a t a d e r e s o p u e s -

t a á a s e n c i l l e z q u e se p ide en las A d a s ant iguas d e los M á r t i r e s s e -
gún las reg las d e nuestros sabios C r í t i c o s . Por t o d o l o que h e m o s d i -

a t r i b u J e n í 1 « a « , ^ V t c c s d o s 6 tres d e aquel los c a r a d o r e s q u e s e 
m c ^ ^ a ^ ^ T ' ^ ' V d C ¡ U S q u a l e s u " » s o l ° b a s t a o r d u i a r i a -
PIK*S pensar dR IIQ \>> ! e n e r P ° r sospechosa u n a historia. ¿ Q u é se d e b e r á 
aun i n a " d e estrís c 'ar í í i S l n c e r a s ' q » a n d o en el las se ha l lan hasta tres, y 

d « t r « y c n su s e n c i l l e z ? Y o no d u d o q u e 
d t c ^ o es « n l s r ± U 0 a , ' í e h a l , a r á n e l m e d » > d e c o n c o r d a r estas c o n S a -

— s s f s s t c r r l a s sin perjudicar ,á — 
d a d o después d e k s s a ^ l d a ' E s c l k u m P r e C , Q S ° S q " C D ° S h a " 

A R T Í C U L O D E C I M O T E R C I O . 

Del método que han usado los Críticos para establecer las reglas 

según las qttales se debe hacer la distinción entre las Aftas 

verdaderas y las falsas. 

MD e T i l l e m o n t nos enseña e l m o d o c o n q u e se p u e d e n establecer 
unas r e g l a s seguras para j u z g a r de la a u t e n t i c i d a d d é l a s A d a s 

. d e los antiguos' M á r t i r e s , y d is t inguir las s inceras d e las supuestas, 
c u a n d o no están apo'yadas c o n e l test imonio d e los A u t o r e s ó los q u e las es-
cribieron no son c o n o c i d o s . - S i se m e p r e g u n t a , d i c e este sabio C r i t i c o , q u a - Adven. P5g. , 5 . 
»les son las reg las p o r las quales se h a n p r e t e n d i d o dist inguir las p iezas ver-
» d a d e r a s d e las f a l s a s , q u a n d o no se c o n o c e n sus A u t o r e s , los q u e h u b i e r e n 

leído la historia del m a r t i r i o d e San P o l i c a r p o , la d e los M á r t i r e s d e L e ó n 

»en E u s e b i o , y las otras que pasan g e n e r a l m e n t e por i n c o n t e s t a b l e s , e c h a -

»rán d e v e r q u e l e y é n d o l a s se f o r m a un gusto para d iscernir l o que t iene 
» a q u e l a y r e d e a n t i g ü e d a d y de v e r d a d , d é l o q u e huele á l a f á b u l a o a 
» la t r a d i c i ó n popular . L a not ic ia de l a h i s t o r i a , d e l est i lo y d é l a d isc ip l ina 
» a y u d a t a m b i é n para c o n o c e r lo q u e se pudo escr ib ir en un t i e m p o , y l o 
» q u e se e s c r i b i ó en o t r o m u y distante . » 

A u n q u e este hábi l C r í t i c o no h a y a señalado en p a r t i c u l a r quales sean 
los c a r a c t e r e s d e aquel ayre de antigüedad, ni las r e g l a s s e g ú n las quales se 
deben r e c o n o c e r c o m o l e g í t i m o s , ó d e s e c h a r c o m o supuestos, los ant iguos 
monumentos d e los M á r t i r e s ; no es m u y di f icul toso d e s c u b r i r l a s , p o r la a p l i -
cac ión que el h a c e d e e l l a s , q u a n d o e x á m i n a este g é n e r o de piezas. L o s dos 
c a r a d o r e s p r i n c i p a l e s d e aquel ayre de antigüedad, son la b r e v e d a d y la sen-
c i l lez . E s t a s e n c i l l e z es p e r f e d a q u a n d o e x c l u y e los mi lagros y los p r o d i g i o s Tom. i . P5g. 435. 
e s t u p e n d o s , l a s a r e n g a s m u y a f e d a d a s y e s t u d i a d a s , los tormentos e x t r a o r -
d i n a r i o s , las pa labras duras é injur iosas , y las d e m á s cosas d e q u e h e m o s 
t r a t a d o . Estos c a r a d e r e s , q u e están c o m o e s p a r c i d o s en las o b r a s d e M . d e 
T i l l e m o n t , los r e c o g i ó M . B a i l l e t , y f o r m ó d e e l l o s o tras tantas reg las d e D ¡ s c , p S g . , 4 . 
C r í t i c a . Estas r e g l a s , fundadas en la e x p e r i e n c i a y e l buen gusto, y sacadas ítem. Píg. .38. 
d e l f o n d o de las p i e z a s or ig ina les y d e un c i e r t o ayre de ant,guedad que 
el las t i e n e n , pueden servir para dist inguir las A d a s v e r d a d e r a s de los M a r -
t i r e s , d e las q u e son supuestas ; lo qua l nadie , q u e y o sepa , había e m p r e n d i -
d o á n t e s q u e estos sabios C r í t i c o s . D e esta manera e l los han h e c h o una e s -
p e c i e d e a r t e , según la qua l p r e t e n d e n q u e y a d e aquí ade ante n i n g u n o s e 
p u e d e e n g a ñ a r en l a e l e c c i ó n de las A d a s v e r d a d e r a s ó falsas de los M á r t i -
res. Y aun se p u e d e d e c i r , q u e si los A u t o r e s d e las V i d a s d e los Santos h u -
bieran seguido estas reglas , no nos hubieran v e n d i d o tantas piezas la Isas, 
c o r r o m p i d a s é inc ier tas , p o r historias sinceras y v e r d a d e r a s . 

M . d e T i l l e m o n t y M . Bai l let han h e c h o en ó r d e n á l a s A d a s d e los 
a n t i g u o s M á r t i r e s , poco mas ó ménos, lo m i s m o que e l P . M a b i l l o n e m p r e n -
dió e n su D i p l o m á t i c a , t en l a q u e establece un a r t e , y d a r e g l a s para d . s - f S e taprlm¡6 el 
t inguir los D i p l o m a s ( 1 ) v e r d a d e r o s d e los supuestos. a 6 ü d e , 6 i u 

( O Con el nombre de D i p l o m a , que propiamente significa Leiras Patentes del 

Principe, comprehende el P. Mabillon las Cartas y los Títulos amiguos, que con-

tienen los derechos de un Scñorio, de una Comunidad & c . 



dados decían que era forzoso que Teodot,. fuera un hombre de bronce para 
no haber rendido en ellos. Lo pusieron sobre el potro , en donde los v e S 
gos uno después de otro, lo desgarraron con uñas de hierro por largo tiem 
p o ; luego le echaron sobre las heridas el vinagre mas fuerte que se pudo ha" 
l lar , y le aplicaron unas hachas encendidas, le golpearon la cara con nie 
dras , y le arrancaron los dientes. Cinco dias despues de estos tormentos lo 
pusieron tercera vez en el potro , y le abrieron las heridas con nu^vo °go . 
pes. despues lo extendieron sobre tiestos mezclados con carbones encend 

Pá « y en fin terminó su martirio por la espada. encendi-

8- 3 7- VI. Parece difícil concordar con la sencillez que exigen las piezas an 
q " e e s t e Santo Mártir dixo á su juez : \ n j e D o n i Z X Z 

res túos despicio.^ * ® ^ a Z 

de M i l ñ " a " ' ' 0 q U C d i c e n , e s t a s A f t a s del Presbítero Frontón, su viage d-s-
de Malo á Ancira con una burra cargada de vino rancio; sus c o n v e r s a d ^ 

r e ? e n i Ó 0 S vto°ScTe ?" aVd a b a" T C"C r p° d e S a " T e 0 d 0 t 0 ; e l 

que se lo l levo y lo cargo sobre su burra; que un Angel condujo á Malo 

e q t o n o e T m n v * ^ V Ü t r a S P o l a r i d a d e s de esta n a t u r a l e z a , S 

A a . . « t p t n Th?»rr¡P í0 j p a r a 5 ™ , C n e r l a s e r u : ¡ , l e z d e u n a pieza original! 
h « „ „ ; ^ , , u r a r t e n 511 Colección de las A f t a s sinceras y escoei-

W 4 . P % , 7 4 > das nos ha dado las de San Vicente Diácono y M á r t i r , que son muy a m é i -a 7 5 ' Ü L : 1 7 ' r • » y ? T ' ' ' y , a s m i s m a s 1 u e M » visto San A g u tin, y de que se va-

e°stan Estas w í r ^ * C ' ° g ¡ ° d e e s t e S a « ° ^ o U V d e u 
n H i m n l t S O n t a m b l e n m u > ' f " " l b r m « á lo que dixo Prudencio en 

un Himno que hizo en honor de este Santo. Sin embargo, si hemos de e t a r á 
, ^ n a s d e n ™ s Críticos, se habrá de poner esta%ieza entre los m o -

numentos supuestos, porque en ellas se hallan todos los carafteres opues-
tos á la sencillez de las Af tas antiguas, legítimas y auténticas. P 

ínn íin puede negar q u e á estas Actas les falta la brevedad, porque 
rondeuna largura fastidiosa. II. En ellas se hallan palabras muy duras v 
E r S T a S á l o s A p e r a d o r e s . III. Nadie duda que este Santo M á r t í 

, m u 5 ' , d l f c r e n t e ^ crueles y extraordinarios tormentos. IV. 
v , San Vicente, como también los de Daciano, son muy largos 

e r o s v n r o d t L e » ' : d ' a d ? - A f t a s h a c e n «unción <¿ m u c h o V m l ! 
¡ L P , " o s e s t u pendos. En fin, por abreviar, acerca de otros defeceos 
muchas q U e f P " d ¡ e r a n n o t a r e n estas A f t a s , se habla en ellas de 

S o r m u v T Z ^ L r a C , f e , , q U e , j , , n t a s c o " t o d o 1 0 hemos dicho, no 
nuestros c S ^ ^ S U ^ « n t i c i d a d ^ g u n las reglas' de 

les v a u n ' ' ^ í 0 ' S a C a d o S d e l n o n >™entos auténticos, origina-
os á la s e n , T J i t ? ' q " ? 5 6 d e S C u b r e n t o d o s l o s c a t é t e r e s opues-

tos á a sencillez que se pide en las Af tas antiguas de los Mártires se-
gún las reglas de nuestros sabios Críticos. Por todo lo que hemos d i -

tocolo T e d S f a e C r h a < A f a s . a u t é m i c a s ' * - n s a c T d l d T p r t 
atr ibulen 4 1 « a « , ^ V t c c s d o s 6 tres de aquellos carafteres que se 

mente^ íós C r í t k o s m ' 7 d e ' ° S q u a l e s u " » s o l ° b ^ t a o r d L i a -
ptK'S pensar DR IIQ \>> ! e n e r P«T sospechosa una historia. ¿Qué se deberá 
aun ina" de estrís r'aróít S l n c e r a s ' ^ ' « d o en ellas se hallan hasta tres, y 

destruyen su sencillez? Yo no dudo que 
^ c ^ es « n l s r ± U 0 a " e h a l , a r á n d medio de concordar estas conSa-

— S S f S S d v l o s m n e r l a S P e r j U d Í C a r ,á I a n t 0 S 

dado despues de l a ^ ^ X ' f o c n t u ' r L . q " C D ° S ^ P " P " 

A R T Í C U L O D E C I M O T E R C I O . 

Del método que han usado los Críticos para establecer las reglas 

según las qttales se debe hacer la distinción entre las Aftas 

verdaderas y las falsas. 

MDe Tillemont nos enseña e l modo con que se pueden establecer 
unas reglas seguras para juzgar de la autenticidad dé las Af tas 

. de los antiguos' Mártires, y distinguir las sinceras de las supuestas, 
cuando no están apoyadas con el testimonio de los Autores ó los que las es-
cribieron no son conocidos. - S i se me pregunta, dice este sabio Critico,qua- Adven. P5g. , 5 . 
»les son las reglas por las quales se han pretendido distinguir las piezas ver-
»daderas de las falsas, quando no se conocen sus Autores, los que hubieren 

leído la historia del martirio de San Policarpo, la de los Mártires de León 

»en Eusebio, y las otras que pasan generalmente por incontestables, echa-
»rán de ver que leyéndolas se forma un gusto para discernir lo que tiene 
»aquel ayre de antigüedad y de verdad, d é l o que huele á la fábula o a 
»la tradición popular. La noticia de la historia, del estilo y d é l a disciplina 
»ayuda también para conocer lo que se pudo escribir en un t iempo, y lo 
»que se escribió en otro muy distante. » 

Aunque este hábil Crít ico no haya señalado en particular quales sean 
los carafteres de aquel ayre de antigüedad, ni las reglas según las quales se 
deben reconocer como legítimos, ó desechar como supuestos, los antiguos 
monumentos de los Márt ires; no es muy dificultoso descubrirlas, por la apli-
cación que el hace de ellas, quando exámina este género de piezas. Los dos 
carafteres principales de aquel ayre de antigüedad, son la brevedad y la sen-
cillez. Esta sencillez es perfecta quando excluye los milagros y los prodigios Tom. i. P5g. 435. 
estupendos, las arengas muy afectadas y estudiadas, los tormentos extraor-
dinarios, las palabras duras é injuriosas, y las demás cosas de que hemos 
tratado. Estos carafteres , que están como esparcidos en las obras de M . de 
Ti l lemont , los recogió M . Baillet, y formó de ellos otras tantas reglas de D ¡ s c , pSg. , 4 . 
Crítica. Estas reglas, fundadas en la experiencia y el buen gusto, y sacadas ítem. Pág. .38. 
del fondo de las piezas originales y de un cierto ayre de anttguedad que 
ellas tienen, pueden servir para distinguir las Af tas verdaderas de los M a r -
tires, de las que son supuestas; lo qual nadie, que y o sepa, había emprendi-
do ántes que estos sabios Críticos. De esta manera ellos han hecho una es-
pecie de ar te , según la qual pretenden que y a de aquí ade ante ninguno se 
puede engañar en la elección de las Af tas verdaderas ó falsas de los Márti-
res. Y aun se puede decir, que si los Autores de las Vidas de los Santos hu-
bieran seguido estas reglas, no nos hubieran vendido tantas piezas falsas, 
corrompidas é inciertas, por historias sinceras y verdaderas. 

M . de Tillemont y M. Baillet han hecho en órden á las Af tas de los 
antiguos Mártires, poco mas ó ménos, lo mismo que el P .Mabi l lon empren-
dió en su Diplomática , t en la que establece un ar te , y da reglas para d.s- f S e i n l f , M 6 e | 
tinguir los Diplomas ( 1 ) verdaderos de los supuestos. a 6 ü d e , 6 i u 

( O Con el nombre de Diploma, que propiamente significa Letras Patentes del 

Principe, comprehende el P. Mabillon las Cartas y los Títulos antiguos, que con-

tienen los derechos de un Señorío, de una Comunidad &c. 



L a noticia q u e se pòdia tener d e la a n t i g ü e d a d c o n e l s o c o r r o d e las 
ant iguas C a r t a s , s i e n d o un 'estudio casi i n ú t i l , así p o r l a confus ion de las pie-
z a s falsas con las v e r d a d e r a s , c o m o por la fa l ta d e un m é t o d o s e g u r o y exác-
t o para dist inguir unas d e o t r a s : e l P . M a b i l l o n e m p r e n d i ó lo que ningún Au-
tor ántes d e él ( i ) h a b í a h e c h o , e s t a b l e c i e n d o una espec ie d e a r t e , y dando 
r e g l a s para f o r m a r un j u i c i o e x á é t o d e las a n t i g u a s C a r t a s . P a r a eXecutar es-
t e des ignio h izo g r a v a r mtYcftos géneros d e Tí tu los y d e C a r t a s , q u e d e b e n 
s e r v i r d e reg las a l a r t e d é l a D i p l o m á t i c a . E x á m i n a n d o c o n a t e n c i ó n la for-
m a d e la l e t r a , el e s t i l o , la d a t a , las firmas, los s e l l o s , e l p e r g a m i n o , la cor-
t e z a , el p a p e l d e E g i p t o , (2) y todos los o t r o s caracteres d e los verdaderos 
T í t u l o s , se p u e d e c o n o c e r lós q u e son falsos ó inciertos. L a s ant iguas C a r t a s 

( 1 ) N o se sabe de ninguno, entre los Antiguos, que haya dado reglas sobre 
esta materia, sino un c i e n o anónimo que ahora mas de f 00 años compuso un l i -
bro imitulado : Syntagma diBandi. Pero no se hallan en él mas que reglas para es-
cribir l3s Letras y los Diplomas de los Sumos Pontífices y de los Reyes. Muchos 
lian señalado reglas en órden á algún título particular, como se ve en el Tratado 
de León Aliad,is intitulado: Animadvers. ad fragnént. antlquit. Etrusc. El sabio P. 
Papebroquio fue el primero que formó este designio, como lo advierte el Autor 
del jornal de f.eipsic por estas palabras: Neminem ad boc usque tempus peculiar', 
tractatione rem aggressum fuisse ante Danielem Papebrochium Societatis Jesu editis 
Amuetpiae S w f t o r u n , Af t i s elarissimum virum: qui in Propylaeo ad Aprilis tmtum 
sccundum dala apera discutieran eám susceperil amo 1 6 7 ; . tanto cura SMcessu &c 
A f t a erudit. publicara Lípsiae Kalend. Maji 1682. pág. 1 3 o . I b i d . 1. Januar. , 6 S ? " 
pag. 1 o. Pero el no pudo e jecutar esta empresa, digna de un hombre tan grande-
porque, como el mismo lo confiesa , le faltaron algunos socorros: Kempe n„0d i 
prtvatis ad publicas scripturas transiré volenti , nequaquam parabilis fuerit earum co-
pla: propterea quod soüicitius custodiante. Papebroch. in Propylaeo ad tom. 2 «jens 
A p r i l . núm. 40. 

(2) Brisioníus, Doublet y oíros han confundido la corteza con el papel de 
Egjpto: La corteza, de que se servían para escribir , era una membrana muv d e l -
gada que se halla entre el tronco y la corteza gruesa exleríor. E l papel de Egipto 

.se h a c a de las lambrañas de una pfenta llamada Papyrus, que se cria en Egipto 
cerca del Nilo. León Allatius nos enseña el modo con que se hacia este papel: F.x 
p.ipyri pbilins aut excisis & simal vinClis, tanqaam stamine & statumine cowLina-
batur, quemadmodum & tela fit eX pheribus filiis. Extendebamur enim papyri philire in 
aUqua tabula h,nc obhmebantur glutim-, si i„ Aegypto texebantur aqua Nili túrbida-
s, Romae ve! alys partibus texebantur pollinis flore fervenle aqua tempera,o minimd 
acett aspersu. De.nceps al.ae pbilirae traosversde st.perpmebantur ad modum cutis, 
tándem molleo tenuata glutinopercurrebatur. L e o Allat . in Animadvers. ad fragrn. 
Etrusc. num. 66.Satmas. in notisad VopUcum. Plinio se explica mas ó ménos de 
la misma manera, W . 13- cap. , 3, MMl.de ,eViplom. lib. t.cap. 8. pág. „ . S i 
M . \aul t ier hubiera atendido a lo que dicen estos Autores del papel dé E g i p t o , 
no hubiera escrito en el gran Diccionario histórico de la edición de . 7 0 7 , que de 
Ia mechila del tronco del Papyrus, r e d , « d a á una especie de cola blanca hacia« 
unas ojas muy delgadas en que los antiguos escribían. A lo que parece é l confun-
d a el Papyrus de Egip lo con el Cyperus del Ki lo. De la medula de este se hace 
umbien el p.ipel , reduciendo esta medula á pasta , y extendiéndola despues en ojas 
delgadas, como lo nota el Señor G r e w Secretario de la Sociedad Real de Ingla-
terra, en su libro intitulado: M„smm Regalh Societatis, , 6 8 , . Pero el Cyperus 
es muy diferente del Papyrus, có&.o- lo advierte Calepino en su Diccionario. 

traen, según e l P . M a b i l l o n , un c i e r t o c a r á f t e r de v e r d a d , q u e p e r c i b e des-
de luego un h á b i l ant iquar io así c o m o un P l a t e r o e x p e r i m e n t a d o c o n o c e 
el oro con solo t o c a r l o : y asi la e x p e r i e n c i a que se a d q u i e r e c o n la lectura 
de estas p i e z a s , es c o m o la p iedra d e t o q u e ¡apis lydius, para no e n g a ñ a r s e 
en este d iscernimiento . Por la cont inuación en leer estos monumentos a n t i -
g u o s , se forma p o c o á p o c o un c i e r t o g u s t o , que basta para dist inguir l a s 
Cartas v e r d a d e r a s d e las f a l s a s , c o m p a r á n d o l a s entre sí según las r e g í a s q u e 
se han es tab lec ido s o b r e este asunto. A s í es, c o n c l u y e este sabio Benedictino 
c o m o se dist inguen las o b r a s v e r d a d e r a s d e los P a d r e s , d e las falsas - las D e -
cretales s inceras d e los P a p a s , d e las supuestas; y las A c t a s auténticas d e 
los M á r t i r e s , d e las q u e no l o son. 

E s t e es á lo q u e m e parece el m o d e l o que se propusieron los Señores 
de T i l l e m o n t y Bai l let para e s t a b l e c e r sus reglas t o c a n t e á las A f t a s d e los 
antiguos M á r t i r e s : á lo ménos 110 se .puede dudar q u e estos sean sus p r i n c i -
pios, y q u e lian o c u r r i d o á e l los para h a c e r j u i c i o d e estos m o n u m e n t o s . 
Pero falta m u c h o para q u e la C r í t i c a d e las A f t a s de los Santos h a y a l l e r a -
do al mismo g r a d o d e p e r f e c c i ó n , ni estribe en fundamentos tan seguros v 
tan sol idos c o m o la D i p l o m á t i c a . 

P e r d o n a m o s d e s d e luego á los Señores de T i l l e m o n t y B a i l l e t la ob-
jec ion, q u e quizá es la mas fuerte que se propone c o n t r a el a r t e de la D i p l o -
mát ica , t y q u e i g u a l m e n t e se p u e d e h a c e r también c o n t r a el m é t o d o q u e se 
nos da en o r d e n á las c i tas d e los M á r t i r e s antiguos. P o r q u e t ra tándose d e 
dar reg las p a r a dist inguir las A f t a s v e r d a d e r a s , d e las falsas ó i n c i e r t a s , 
ante todas cosas se h a b i a de p r o b a r bien la autent ic idad d e aquel las sobre 
las quales se lian f o r m a d o estas r e g l a s : p o r q u e si se p u e d e sospechar que es-
tos monumentos son fa lsos ; se s igue q u e las reg las que solo se a p o y a n s o b r e 
estas piezas, se h a c e n inútiles. M . de T i l l e m o n t y M . Bai l let dan un p r i v i l e -
gio singular á las Aétas d e San P o l i e a r p o , de San J u s t i n o , y a lgunas otras 
que g e n e r a l m e n t e pasan por incontestables . Sobre estos monumentos estable-
cen ellos una espec ie d e a r t e , y los dan al p ú b l i c o c o m o irnos modelos q u e 
d e b e n s e r v i r para c o n o c e r los o t r o s , y ponernos en estado d e juzgar si son 
v e r d a d e r o s ó fa lsos : y así sería preciso ante todas cosas probar la a u t e n t i c i -
dad de estas piezas. P e r o o m i t i m o s d e buena gana esta o b j e c i o n , y aun c o n -
c e d e m o s á estos Señores q u e las A f t a s q u e nos dan para m o d e l o d e las otras 
no s o l o son s inceras y a u t é n t i c a s ; sino también originales y P r o c o n s u l a r e s . ' 

T o d a s estas A f t a s ant iguas o r i g i n a l e s , c o m o y a l o h e m o s a d v e r t i d o , 
se pueden r e d u c i r á tres c lases. E11 la p r i m e r a entran las que se l l a m a n P r o -
consulares, q u e se sacaron d e los A r c h i v o s públ icos en que se g u a r d a b a n , 
c o m o las d e San J u s t i n o , San A c a c i o O b i s p o d e A n t i o q u í a & c . Á la segun-
d a per tenecen las A f t a s q u e c o m p o n í a n los mismos M á r t i r e s : d e estas son 
las de Santa Perpetua y Santa Fel ic i tas & c . L a t e r c e r a contiene las que e s -
cr ib ieron los test igos o c u l a r e s , entre las quales se cuentan las A f t a s d e San 
I g n a c i o O b i s p o d e A n t i o q u í a , d e San P o l i e a r p o & c . T o d a s estas A f t a s o r i -
ginales q u e han l l e g a d o hasta nosotros , apénas son c o m o t r e i n t a : e n t r e e s -
tas h a y a lgunas q u e m u c h o s Sabios no reconocen p o r o r i g i n a l e s , ó á lo m e -
nos no es c i e r t o q u e l o s e a n : tales son las d e San L u c i a n o , d e San M a x i m i -
l i a n o , d e S a n t a C r i s p i n a , d e San S e r e n o , d e San T e o d o r e t o , y quizá a l g u -
nas otras. ' ^ 

T a m b i é n se d e b e a d v e r t i r aquí, q u e entre todos estos monumentos no 
h a y mas q u e seis ó siete c u y a autent ic idad se puede probar por el test imo-
nio de los A n t i g u o s : á s a b e r , las d e San P o l i e a r p o , de los M á r t i r e s d e L e ó n , 
de San M e t r a , d e los M á r t i r e s d e P a l e s t i n a , d e San P r o c o p i o y de San M a -

De re Diplom. <L'p-
plem. cap. i . p. 2. 

t Algunos Sabios 
pretenden que toda-
vía no se ha respon-
dido cumplidamen-
te 3 esta dificultad» 



r i a n o O f i c i a l . E u s e b i o n o s h a c o n s e r v a d o e s t a s p i e z a s , ó á l o m e n o s s e o u e 

d e n e s t a b l e c e r s o b r e s u t e s t i m o n i o . P o r l o q u e t o c a á c a s i t o d a s l a s o t r & S f i c -

tos o r i g i n a l e s , n o t e n e m o s p r u e b a c i e r t a f u n d a d a e h a u t o r i d a d p a r a d e f e n 

d e r l a s ; s i n o q u e se d e b e s a c a r d e e l l a s m i s m a s , y d e l o s c a r a c t e r e s q U e t i » 

n e n d e a n t i g ü e d a d ó d e a u t e n t i c i d a d . 

E s t o s u p u e s t o ¿ n o s e p u d i e r a p r e g u n t a r á e s t o s s a b i o s C r í t i c o s , s i to-

d o s e s t o s m o n u m e n t o s q u e p a s a n p o r o r i g i n a l e s , d e b e n s e r v i r d e r e » I a p a r a 

d i s t i n g u i r l a s A d a s v e r d a d e r a s d e l a s s u p u e s t a s ? ¿ O s i se h a n d e reducir á 

u n c i e r t o g é n e r o d e A f t a s e n p a r t i c u l a r d e a l g u n a d e e s t a s t r e s c l a s e s « O 

e n fin, si e n t r e t o d a s e s t a s p i e z a s o r i g i n a l e s s e h a n d e e s c o g e r a l g u n a s D i -

r á q u e s e a n e l m o d e l o ó l a r e g l a d e l a s d e m á s ? ' e 

P a r a q u e t o d a s l a s A f t a s q u e s e c r e e n o r i g i n a l e s p u e d a n s e r e l f u n -

d a m e n t o d e l a C r í t i c a d e l o s o t r o s m o n u m e n t o s d e l o s a n t i g u o s M á r t i r e s 

s e r i a n e c e s a r i o q u e t o d a s t u v i e s e n l o s m i s m o s c a r a f t e r e s d e a u t e n t i c i d a d y 

a q u e l m i s m o a y r e d e v e r d a d y d e a n t i g ü e d a d q u e d i s t i n g u e l a s p i e z a s v e r -

d a d e r a s d e l a s f a l s a s . E s t o n o e s a s í ; p o r q u e i a m a y o r p a r t e d e e s t a s A f t a s 

o r i g i n a l e s s o n m u y d i f e r e n t e s , y c o n v i e n e n m u y p o c o e n t r e s í e n l a b r e v e -

d a d , t a s e n c i l l e z , y l o s d e m á s c a r a f t e r e s q u e s o n c o m o e s e n c i a l e s á l a s p i e -

z a s o r i g i n a l e s . P e r o si t o d a s l a s A f t a s o r i g i n a l e s n o p u e d e n s e r v i r d e m o d e l o 

p a r a d i s t i n g u i r l a s A f t a s v e r d a d e r a s d e l a s s u p u e s t a s ; t a m p o c o s o n p r o p i a s 

p a r a e s t e i n t e n t o l a s q u e p e r t e n e c e n á a l g u n a d e e s t a s t r e s c l a s e s e n p a r -

t i c u l a r 1 l i s t a v e n t a j a n o s e p u e d e a t r i b u i r á l a s A f t a s d e S a n t a P e r p e t u a v 

S a n t a F e l i c i t a s , n i á l a s d e S a n M o n t a n o , d e S a n L u c i o & c . q u e s o n l a s q u e 

c o m p o n e n l a s e g u n d a c l a s e d e l a s o r i g i n a l e s , p o r q u e á m a s d e s e r m u y l a r -

g a s , l o q u a l d i c e n q u e s e o p o n e á l a s A f t a s o r i g i n a l e s ; t o d a s e l l a s e s t á n l l e -

n a s d e u n a m u l t i t u d d e v i s i o n e s y r e v e l a c i o n e s , q u e l a s d i s t i n g u e n d e c a s i 

t o d o s l o s o t r o s m o n u m e n t o s a n t i g u o s d e l o s M á r t i r e s ; y p a r e c e q u e l a s A c -

t a s s i n c e r a s y o r i g i n a l e s n o d e b e n t e n e r t a n t a s v i s i o n e s y r e v e l a c i o n e s . T a m -

b i é n e n l a s A í t a s d e S a n M o n t a n o s e p e r c i b e m u c h a a f e f t a c i o n d e c i e n c i a 

C i t a s d e l a E s c r i t u r a , l o q u a l t i e n e n e s t o s S a b i o s p o r m u y c o n , 

t r a r i o a l a s e n c i l l e z d e l a s p i e z a s o r i g i n a l e s . 

_ I I . T a m p o c o se p u e d e c o n c e d e r e s t e p r i v i l e g i o á l a s A f t a s d e l a s 

o t r a s d o s c l a s e s ; p o r q u e e n l a u n a y e n l a o t r a h a y A f t a s q u e s o n m u y b r e -

v e s , m u y s e n c i l l a s , y e n q u e n o s e h a l l a n n i m i l a g r o s n i t o r m e n t o s e x t r a o r -

T " g f ' a f e f l a c i o n d e c i e n c i a , n i p a l a b r a s i n j u r i o s a s : o t r a s 

t a s c o s a s ó ' á l n ^ T ^ T S ° n m U y l a ' " S a s ' y q u e e s t a n U e n a s d e t o d a * « " 

d , d e n f r ; í í d e l a m a y 0 r p a r t c d e e l l a s : y a s í l a p ° c a u n i f o r m i - . 

r a t r a S - ^ L i m e , n t 0 S ' n ° p e r m ¡ t e q u e s e P u e d a n f " n d a r e n e l l ° s p a -r a e s t a b l e c e r l a s r e g l a s d e q u e s e t r a t a . 

m « n , . ( N , U k S q " C d a p U e , S á e s t o s i l u s t r e s C r í [ i c o s P a r a s o s t e n e r s u m é t o d o 

S q u c d e l o s a n I ' S " o s M á r t i r e s q u e d e b e n s e r v i r 

d e f M Í r J m a / ' S ° n l 3 S d e , S " J u s d n o < d e S a n A c a c i 0 ' S a n M á x i m o , 

toro V N e n i I H T ^ d e S a n C i P r i a n o < d e 1 ( « S a n t o s C l a u d i o , A s -

í i e r m a i n * H p ^ S a n M a x i m i l i a n o , d e l a s S a n t a s A g a p a , Q u i o n i a , é I r e n e 

á l a s S s t S a " D l d , m o ' Y S a n t a T e o d o r a , q u e p a s a n p o r P r o c ¿ n s u l a r e s ; 

l o u T r H n / , l P , ' n j U 1 n C a r l a s A í l a s d e S a n ^ n a c i o , d e S a n P t o l o m e o , d e 

Z l Z - , i L e ° n y d e A * n t a C r i s p i n a ' 1 > ' e f u e r o n c o m p u e s t a s p o r t e s t í -

m - 1 H t P o d a s e s t a s A f t a s s o n e f e í l i v a m e n t e m u y b r e v e s y m ^ s e n e i -

a & v r ™ " n T e f í " " ^ a d y u n c i e r t o c a n d o r , q u e s e h a c e 

d e s , L I i ? h e " 1 3 8 A ¿ l a S o r i e ! " a l " h a n c o r r i d o s i n c o r r u p c i ó n d e s -

o L a d i s X r n - T n 0 S ° t r O , • , L e y e n d 0 c s t a s P i e z a s se f o r m a u n g u s t o s e g u r o 

k ó t r a d i c i ó n p o p u l a r . ' 6 " 6 a l g U n ^ ^ l o q u e í u e l e á f á b u -

P e r o a q u í s e p r e s e n t a u n a g r a v e d i f i c u l t a d . S i l a s A f t a s d e q u e a c a -

b a m o s d e h a b l a r d e b e n s e r e l m o d e l o d e l a s d e m á s , s e r á p r e c i s o d e c i r , q u e 

l o s m o n u m e n t o s a n t i g u o s q u e t u v i e r e n c a r a f t e r e s o p u e s t o s á l a b r e v e d a d y 

á l a s e n c i l l e z , s o n s u p u e s t o s ó c o r r o m p i d o s , 6 á l o m é n o s d u d o s o s : y a s í 

se d e b e r á n s e p a r a r d e l C a t á l o g o d e l a s A f t a s originales l a s d e S a n t a P e r p e -

t u a y S a n t a F e l i c i t a s , d e S a n M o n t a n o , d e S a n L u c i o y s u s C o i i i p á í í e f o s , d e 

S a a P i o r n o , d e S a n j á c o b o y S a n M a r c i a n o , d e S a h T e o d o t O y l a s s i e t e 

. V í r g e n e s d é A n c i r á , d é S a n T é o d ó r e t o P r e s b í t e r o d e A n f i o q u í a , d e l o s S a n -

tos T á r a q u i o , P r o b o y A t i d r o h í c O , y o t r a s . T o d o s e s t o s m o n u m e n t o s , n o s o l o 

son m u y l a r g o s ; s i n o q u e t a m b i é n se h a l l a n e n e l l o s m u c h a s v i s i o n e s y r e -

v e l a c i o n e s , a r e n g a s l a r g a s , c i t a s d e E s c r i t u r a , m u c h a a f e f t a c i o n d e c i e n c i a , 

m i l a g r o s y p r o d i g i o s e s t u p e n d o s , t o r m e n t o s e x t r a o r d i n a r i o s y d i f e r e n t e s , 

p a l a b r a s d u r a s y p o c o c o n f o r m e s á l a m a n s e d u m b r e E v a n g é l i c a , y t o d o s 

l o s o t r o s c a r a f t e r e s q u e s o n c o n t r a r i o s á l a s e n c i l l e z d e l á s p i e z a s a u t é n t i c a s 

é i n d u b i t a b l e s . S i n e m b a r g o , n o s e p u e d e d u d a r q u é e s t a s p i e z a s s o n o r i g i n a -

l e s : p o r q u e l a s u n a s l a s e s c r i b i e r o n l o s m i s m o s M á r t i r e s , l a s o t r a s l a s c o m -

p u s i e r o n t e s t i g o s d e v i s t a ; y m u c h a s s o n P r o c o n s U l a r e s , y s a c a d a s i n m e d i a -

t a m e n t e d e l o s A r c h i v o s . 

¿ N o s e p u d i e r a t a m b i é n p r e g u n t a r a q u í ; p o r q u é q ü i e r e h q i i e l a s A c -

t a s d e l o s a n t i g u o s M á r t i r e s q u e s o n b r e v e s y s e n c i l l a s , s i r v a n m á s b i e n 

d e r e g l a p a r a h á c e r j u i c i o d e l a s o t r a s , q u e l a s q u e s o n m a s l a r g a s , y e s t a n 

l l e n a s d e a r e n g a s , d e t o r m e n t o s e x t r a o r d i n a r i o s y c o s a s s e m e j a n t e s ? S i e n -

d o e s t a s ú l t i m a s i n c o n t e s t a b l e m e n t e originales y t a n a u t é n t i c a s c o m o l a s 

p r i m e r a s , n o p e r c i b i m o s p o r q u é s o n m é n o s á p r o p ó s i t o q u e l a s o t r a s p a r a 

• s e r v i r d e r e g l a ; ni p o r q u e n o s e f o r m a r á , l e y é n d o l a s , u n g u s t o t a n s e g u r o d é 

l a a n t i g ü e d a d , c o m o e l q u e s e f o r m a p o r l a l e c c i ó n d e l a s q u e s o n b r e v e s y 

s e n c i l l a s , s u p u e s t o q u e n o s o n m é n o s a n t i g u a s , i n d u b i t a b l e s , a u t é n t i c a s y 

originales l a s u n a s q u e l a s o t r a s . 

A R T I C U L O D É C Í M O Q U A R T Ó . 

Se compara el método que sirve para formar juicio de las 

AClaS de los Mártires antiguos, con el qué 

Sé nos ba dado acerca dé los Títulos¡ 

H A b i e n d o a l g u n o s s a b i o s E s c r i t o r e s i m p u g n a d o v i v a m e n t e l a D i p l o -

m á t i c a d e l P . M á b i l l o n ; ( i ) h a b i é n d o l a d e f e n d i d o c o n i g u a l v e h e -

m e n c i a o t r o s n o m é n o s h á b i l e s ; ( 2 ) y e n fin, h a b i e n d o o t r o s h e c h o 

( 1 ) E l P . G e r m o i i e s e l p r i n c i p a l A n t a g o n i s t a d e la D i p l o m á t i c a . É l la i m -

p u g n ó en tres D i s e r t a c i o n e s , q u e se i n t i t u l a n ! De veieribus Áegum Francorum Di-

flomatibus & c . L a p r i m e r a s a l i ó á l u z e l a ñ o d e 1 7 O 4 . Ü n h á b i l A n t i q u a r i o I n g l é s 

l l a m a d o H i c k e s en s u Tesoro de las lenguas sépiMtioilaltS, i m p r e s o en O x f o r t , des-

p r e c i a la m a y o r p a r t e d e las r e g l a s q u e se d'aii en la D l p l ó t n á t í c a p a r á d i s t i n g u i r 

las C a r t a s v e r d a d e r a s d e las falsas.-

( 2 ) E l P , M á b i l l o n e n su S u p l e m e n t o a l l i b r ó d é la D i p l o m á t i c a , q u é se d i ó 

á l u z el a ñ o d e 1 7 0 4 . E l P . R u y n a r t en s u D i s e r t a c i ó n p u b l i c a d a c o n este t í t u l o : 

La Iglesia de París vengada contra dos Disertaciones del P. GermO»; pero el no em-

prendió mas q u e la d e f e n s a d e la C a r t a o f l a v a d e l P . M á b i l l o n . A mas d e D . P e -

d r o C o u s t a u t d e la C o n g r e g a c i ó n d e San M a u r o , q u e t u v o a l g u n a p a r t e e n esta 
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d e e l l a u n p r o b l e m a , c u y o j u i c i o d e x a n a l p ú b l i c o ; ( i ) y p o r o i r á p a r t e 

n o s i e n d o e s t a m a t e r i a p r o p i a d e m i a s u n t o , s i n t o m a r p a r t i d o , y o ' m e c o n -

t e n t a r é c o n c o m p a r a r e l m é t o d o q u e h a n s e g u i d o l o s S e ñ o r e s d e T i l l e m o n t 

y B a i l l e t p a r a h a c e r e l d i s c e r n i m i e n t o d e l a s A c t a s s i n c e r a s d e l o s a n t i g u o s 

M á r t i r e s , c o n l a s r e g l a s d e l a r t e q u e n o s h a d a d o e l P . M a b i l l o n e n ó r d e n á 

l a s C a r t a s y á l o s T í t u l o s . 

Y o d i g o p u e s l o p r i m e r o , q u e l o s T í t u l o s ( 2 ) q u e ' h i z q g r a v a r e l s a -

b i o P . M a b i l l o n p a r a q u e s i r v i e r a n d e r e g l a s a l a r t e d e l a D i p l o m á t i c a 

t i e n e n t ó d o s u n o s m i s m o s c a r a d o r e s e n l o q u e t o c a á l a f o r m a d e l a l e t r a , a l 

e s t i l o , á l a s d a t a s , á l a s firmas, á l o s s e l l o s , á l a m a t e r i a , e s t o e s , á l a c o r t e -

z a , a l p a p e l d e E g i p t o , a l p e r g a m i n o , y a s í d e l a s d e m á s c a l i d a d e s q u e c o -

m u n m e n t e s e a t r i b u y e n á e s t o s a n t i g u o s m o n u m e n t o s . P e r o l a s A d a s origi-

nales q u e s e h a l l a n e n l a C o l e c c i o n d e D . T h í e r r i R u y n a r t , y q u e M . d e 

T i l l e m o n t y M . B a i l l e t e s c o g i e r o n p a r a q u e s i r v a n d e m o d e l o á l a s d e m á s 

t i e n e n s e ñ a l e s t o t a l m e n t e o p u e s t a s e n l o q u e t o c a á l a b r e v e d a d y á l a s e n -

c i l l e z , s o b r e q u e s e f u n d a n l a s r e g l a s d e C r í t i c a d e q u e s e t r a t a . 

L o s e g u n d o , q u e e s m u y c r e í b l e q u e l o s S a b i o s n o s e h u b i e r a n d a d o 

p o r s a t i s f e c h o s d e l t r a b a j o d e l P . M a b i l l o n , s i l o s T í t u l o s q u e é l h i z o g r a v a r , 

p a r a q u e f u e r a n e l f u n d a m e n t o d e l a s r e g l a s d e l a r t e d e l a Diplomática, i n -

c l u y e r a n c i e r t o s c a r a é t e r e s , e n v i r t u d d e l o s q u a l e s f u e r a p r e c i s o d e s e c h a r 

c o m o s u p u e s t a s u n a s C a r t a s q u e p a s a n p o r a u t é n t i c a s : ó s i a l g u n o s T í t u l o s 

a n t i g u o s , q u e t o d o s r e c o n o c e n p o r l e g í t i m o s , t u v i e r a n s e ñ a l e s d e f a l s e d a d 

c o n t r a r i a s á l a s r e g l a s q u e é l p r e t e n d i ó f u n d a r e n e s t a s m i s m a s p i e z a s q u e 

d i ó p a r a m o d e l o d e l a s d e m á s . P a r e c e q u e t o d o s e s t o s d e f e d o s s e d e s c u b r e n 

e n l a s A é t a s originales q u e M . d e T i l l e m o n t y M . B a i l l e t e s c o g i e r o n p a r a r e -

g l a s d é l a s o t r a s : p o r q u e a t e n d i e n d o á c i e r t o s c a r a d e r e s q u e t i e n e n a l g u n o s 

d e e s t o s m o n u m e n t o s , s e r í a p r e c i s o d e s e c h a r e n t r e M p i e z a s s u p u e s t a s l a 

m a y o r p a r t e d e l o s o t r o s , a u n q u e s u a u t e n t i c i d a d s e a i n d u b i t a b l e , y a u n c o n -

f e s a r q u e a l g u n a s A d a s c i e r t a s é i n c o n t e s t a b l e s t i e n e n s e ñ a s d e s e r s u p u e s t a s . 

Dip iom. Hb. 3. cap. F i n a l m e n t e e l P . M a b i l l o n c o n f i e s a , q u e c a d a u n a d e l a s s e ñ a l e s q u e 

6. p á g . 1 4 1 . d a , s i s e t o m a d e p o r s í y s e p a r a d a d e l a s o t r a s , n o b a s t a p a r a d e s c u b r i r 

D e re Dipiom. S u p - l a v e r d a d ó f a l s e d a d d e u n a C a r t a ; p e r o d e f i e n d e , q u e j u n t á n d o s e t o d a s , e s 

f i e m . cap. i . p. 2. m o r a l m e n t e i m p o s i b l e e l e n g a ñ a r s e , y q u e e l m a s h á b i l f a l s a r i o l a h a y a a r -

d i s p u t a , se p u e d e n c o n t a r t r e s I t a l i a n o s , q u e e m p r e n d i e r o n d e f e n d e r la D i p l o m á -

t i c a . M . L a z a r i n i y M . G a t t i n o e s c r i b i e r o n m a s q u e u n a C a r t a c a d a u n o . Y M . 

F o n t a n i n i , q u e es u n P r o f e s o r d e E l o q ü e n c i a , p u b l i c ó e n R o m a u n e s c r i t o á f a v o r 

d e l a D i p l o m á t i c a . E n fin, e n M e s i n a se p u b l i c ó t a m b i é n á f a v o r d e l P . M a b i l l o n 

u n a o b r a q u e se i n t i t u l a : Scipionis Marantae Messanensis, expoitulalio in Bartb. 

Germonium pro antiqui! Diplomatibus & CodicibusM. SS. Messanae in So 1709. • 

( 1 ) E l A u t o r d e la Historia de las contestaciones sobre la Diplomática, i m p r e s a 

e n e l a n o d e 1 7 0 8 . L o s q u e h a n l e í d o e s t e e s c r i t o p o d r á n j u z g a r s i s u A u t o r t u -

v o i g u a l l a b a l a n z a : s i s i g u i ó b i p n e l p l a n q u e d i c e h a b é r s e l e t r a z a d o , d e r e f e r i r 

s i m p l e m e n t e l a s d i f i c u l t a d e s d e l P . G e r m o n , y l a s r e s p u e s t a s q u e se l e s d i e r o n , y 

d e p r o c u r a r n o d i s i m u l a r n i a p o c a r c o s a n i n g u n a . 

( 2 ) E l q u i n t o l i b r o d e la D i p l o m á t i c a c o n t i e n e 5 8 l á m i n a s , e n q u e se v e e n a l -

g u n a s p i e z a s e n t e r a s , y l o s D i p l o m a s d e l o s R e y e s d e F r a n c i a d e s d e D a g o b e r t o I . 

h a s t a S a n L u i s : m u e s t r a s d e t o d o g é n e r o d e l e t r a s c o n s u s a l f a b e t o s d e l a e s c r i -

t u r a d e l o s G a l o s , d e l o s F r a n c e s e s , d e l o s G o d o s , d e l o s S a x o n e s , d e l o s L o m -

b a r d o s , d e la e s c r i t u r a R o m a n a d e t o d a s l a s e d a d e s , d e l a R ú n i c a , y d e la M e -

r o v i i i g i a n a . 

r e m e d a d o d e t a l s u e r t e , q u e n o s e p u e d a e c h a r d e v e r . P e r o a u n q u a n d o e l 

c o n j u n t o d e t o d o s l o s c a r a é t e r e s q u e s e a t r i b u y e n á l a s e n c i l l e z y a u t e n t i c i -

d a d d e l a s A d a s originales, p u d i e r a d a r á c o n o c e r l a s u p o s i c i ó n d e l a s q u e 

n o s o n l e g í t i m a s ; 110 o b s t a n t e , l a p r u e b a q u e d e a q u í s e p u d i e r a s a c a r , n u n c a 

l l e g a r í a á l a e v i d e n c i a y á l a c e r t e z a m o r a l ; n i e s t a p r u e b a p a s a r í a p o r l o 

r e g u l a r d e l a v e r i s i m i l i t u d y d e l a p r o b a b i l i d a d . 

P e r o m e d i r á n ¿ q u é d e d o n d e n a c e q u e l a p r u e b a e s t a b l e c i d a , s o b r e 

l a s r e g l a s d e l a r t e d e l a D i p l o m á t i c a e s m a s s e g u r a , m a s e x á d a , y m é n o s 

e q u í v o c a q u e l a q u e s e p u e d e s a c a r d e l a s r e g l a s q u e c o n c i e r n e n l a s A d a s 

d e l o s M á r t i r e s ? N a c e d e q u e q u a n d o s e t r a t a d e e x a m i n a r u n a C a r t a , 110 

h a y m a s q u e c o n s i d e r a r c o n a t e n c i ó n s i t i e n e l o s c a r a d e r e s o r d i n a r i o s d e 

l o s T í t u l o s a u t é n t i c o s ; p o r q u e s i s e v e n e n e l l a , p u e d e u n o e s t a r s e g u r o d e 

q u e l a p i e z a e s b u e n a é i n c o n t e s t a b l e ; p e r o s i á l a t a l C a r t a l e f a l t a u n a ó 

m u c h a s d e e s t a s c a l i d a d e s , s e p u e d e d e f e n d e r s i n e n g a ñ a r s e , q u e l a p i e z a 

e s f a l s a , ó á l o m é n o s d u d o s a . J a m a s s e v e r á q u e u n T í t u l o l e g í t i m o t e n g a m u -

c h a s f a l t a s e s e n c i a l e s e n ó r d e n a l e s t i l o , á l o s s e l l o s , á l a s firmas, á l a s d a -

t a s & c . c o m o s e h a l l a n e n l a s C a r t a s f a l s a s ó d u d o s a s . N o s u c e d e l o m i s m o 

e n l a s A d a s d e l o s M á r t i r e s , a u n q u e s e a n s i n c e r a s y a u n originales; e n l a s 

q u a l e s s e d e s c u b r e n m u c h a s v e c e s l o s m i s m o s c a r a d e r e s d e s u p o s i c i ó n q u e 

t i e n e n l a s p i e z a s d u d o s a s y a u n f a l s a s . 

C o m o e s t a s f a l t a s r io e m p e c e n l a a u t e n t i c i d a d d e u n a p i e z a o r i g i n a l , 

n o s e p u e d e d e c i r q u e s o n a b s o l u t a m e n t e d u d o s a s ó s u p u e s t a s l a s A d a s d e 

l o s M á r t i r e s e n q u e s e h a l l a n : p o r q u e s i e m p r e h a y r a z ó n p a r a d e f e n d e r q u e 

e s t a s p r e t e n d i d a s s e ñ a s d e s u p o s i c i ó n n o l a s d e b e n h a c e r d e s p r e c i a b l e s ; p u e s 

s e h a l l a n o t r a s s e m e j a n t e s e n m o n u m e n t o s d e l p r i m e r ó r d e n , y q u e s i r v e n 

d e r e g l a p a r a f o r m a r j u i c i o d e l o s d e m á s , c o m o l o h e m o s a d v e r t i d o e n m u -

c h o s l u g a r e s . D e d o n d e s e d e d u c e f á c i l m e n t e , q u e l a s r e g l a s ( 1 ) e n q u e s e 

f u n d a e l a r t e d e l a D i p l o m á t i c a s o n m a s s e g u r a s , m a s i n f a l i b l e s y m é n o s 

e q u í v o c a s q u e l a s q u e M . d e T i l l e m o n t y M . B a i l l e t n o s h a n q u e r i d o d a r 

p a r a d i s t i n g u i r l a s A d a s v e r d a d e r a s d e l o s a n t i g u o s M á r t i r e s , d e l a s q u e s o n 

d u d o s a s ó s u p u e s t a s . 

( 1 ) E s t a s r e g l a s s o n : I » , Q u e n o se h a n d e t o m a r n i i n t e r p r e t a r e s t a s r e g l a s 

c o n r i g o r : 3 a _ Q u e se d e b e u s a r d e m u c h a p r u d e n c i a q u a n d o se e x a m i n a n l o s T í -

t u l o s a n t i g u o s . ja_ Q u e s e d e b e j u z g a r f a v o r a b l e m e n t e d e las c o s a s q u a n d o e s t á n 

s o s t e n i d a s d e u n a l a r g a p o s e s i o n . 4a_ Q u e p a r a j u z g a r b i e n d e u n T í t u l o , n o se 

h a d e a t e n d e r s o l a m e n t e á la e s c r i t u r a , ó á u n a s e ñ a l , s i n o á t o d a s j u n t a s . y a . Q u e 

u n o ó d o s d e f e d o s , c o n t a l q u e n o s e a n e s e n c i a l e s , n o p e r j u d i c a n á u n a C a r t a . 

6 a . Q u e e l t e s t i m o n i o d e l o s H i s t o r i a d o r e s y d e l a s i n s c r i p c i o n e s , n o se d e b e p r e -

f e r i r a l d e l a s C a r t a s v e r d a d e r a s . 7 » . Q u e l a s a d i c i o n e s q u e se h a l l a n e n l o s T í -

t u l o s , n o l o s d e b e n h a c e r d e s p r e c i a r . T o d a s e s t a s r e g l a s e s t á n a p o y a d a s c o n s ó l i -

d a s r a z o n e s . Mabill. de re Dipiom. lib. 3 . cap. b.pág. 1 4 1 4? 1 4 2 . 
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de ella un problema, c u y o juicio dexan al públ ico; ( i ) y por oirá parte 
no siendo esta materia propia de mi asunto, sin tomar p a r t i d o , y o ' m e con-
tentaré con comparar el método que han seguido los Señores de Tillemont 
y Baillet para hacer el discernimiento de las Actas sinceras d e los antiguos 
M á r t i r e s , con las reglas d e l arte que nos ha dado el P. Mabi l lon en órden á 
las Cartas y á los Títulos. 

Y o digo pues lo pr imero, que los Títulos ( 2 ) que' h izq gravar el sa-
bio P. Mabillon para que sirvieran de reglas al arte de la Diplomática 
tienen tódos unos mismos caradores en lo que toca á la forma de la letra, al 
est i lo , á las datas, á las firmas, á los sellos, á la m a t e r i a , esto es , á la corte-
z a , al papel de Egipto , al pergamino, y así de las demás calidades que co-
munmente se atribuyen á estos antiguos monumentos. Pero las A d a s origi-
nales que se hallan en la C o l e c c i o n de D . Thíerri R u y n a r t , y que M . de 
Ti l lemont y M . Baillet escogieron para que sirvan d e modelo á las demás 
tienen señales totalmente opuestas en lo que toca á la brevedad y á la sen-
c i l l e z , sobre que se fundan las reglas de Crít ica de que se trata. 

L o segundo, que es muy creíble que los Sabios no se hubieran dado 
por satisfechos del trabajo del P. Mabil lon, si los Títulos que él hizo gravar, 
para que fueran el fundamento de las reglas del arte de la Diplomática, in-
c luyeran ciertos caraéteres, en virtud de los quales fuera preciso desechar 
c o m o supuestas unas Cartas que pasan por auténticas: ó si algunos Títulos 
antiguos, que todos reconocen por legítimos, tuvieran señales de falsedad 
contrarias á las reglas que él pretendió fundar en estas mismas piezas que 
dió para modelo de las demás. Parece que todos estos d e f e d o s se descubren 
en las Aétas originales que M . de Til lemont y M . Baillet escogieron para re-
glas d é l a s otras: porque atendiendo á ciertos caraderes que tienen algunos 
de estos monumentos, sería preciso desechar entre M piezas supuestas la 
m a y o r parte de los otros, aunque su autenticidad sea indubitable, y aun c o n -
fesar que algunas A d a s ciertas é incontestables tienen señas de ser supuestas. 

Dipiom. Hb. 3. cap. Finalmente el P. Mabil lon confiesa, que cada una de las señales que 

6. pág. 141. d a , si se toma de por sí y separada de las otras, no basta para descubrir 
De re Dipiom. Sup- la verdad ó falsedad de una C a r t a ; pero defiende, que juntándose todas, es 
ficm. cap. 1. p. 2. moralmente imposible e l engañarse, y que el mas hábil falsario la haya a r -

disputa, se pueden contar tres Italianos, que emprendieron defender la Diplomá-
tica. M. Lazarini y M. Gatti no escribieron mas que una Carta cada uno. Y M. 
Fontanini, que es un Profesor de Eloqüencia, publicó en Roma un escrito á favor 
de la Diplomática. En fin, en Mesina se publicó también á favor del P. Mabillon 
una obra que se intitula: Scipionis Marantae Messanensis, expoitulalio in Banb. 
Germonium pro antiqui! Diplomatibus & CodicibusM. SS. Messanae in So 1709. • 

( 1 ) El Autor de la Historia de las contestaciones sobre la Diplomática, impresa 
en el ano de 1708. Los que han leído este escrito podrán juzgar si su Autor tu-
vo igual la balanza: si siguió bipn el plan que dice habérsele trazado, de referir 
simplemente las dificultades del P. Germon, y las respuestas que se les dieron, y 
de procurar no disimular ni apocar cosa ninguna. 

(2) El quinto libro de la Diplomática contiene 58 láminas, en que se veen al-
gunas piezas enteras, y los Diplomas de los Reyes de Francia desde Dagoberto I. 
hasta San Luis : muestras de todo género de letras con sus alfabetos de la escri-
tura de los Galos, de los Franceses, de los Godos, de los Saxones, de los Lom-
bardos, de la escritura Romana de todas las edades, de la Rúnica, y de la Me-
roviiigiana. 

remedado de tal suerte, que no se pueda echar de ver. Pero aun quando e l 
conjunto de todos los caraderes que se atribuyen á la sencillez y autentici-
dad de las A d a s originales, pudiera dar á conocer la suposición de las que 
no son legítimas; 110 obstante, la prueba que de aquí se pudiera sacar, nunca 
llegaría á la evidencia y á la certeza mora l ; ni esta prueba pasaría por lo 
regular de la verisimilitud y de la probabilidad. 

Pero me dirán ¿qué de donde nace que la prueba establecida, sobre 
las reglas del arte de la Diplomática es mas segura , mas e x á d a , y ménos 
equívoca que la que se puede sacar de las reglas que conciernen las A d a s 
de los Mártires? N a c e de que quando se trata de examinar una C a r t a , 110 
hay mas que considerar con atención si tiene los caraderes ordinarios de 
los Títulos auténticos; porque si se ven en e l l a , puede uno estar seguro d e 
que la pieza es buena é incontestable; pero si á la tal Carta le falta una ó 
muchas de estas calidades, se puede defender sin engañarse, que la pieza 
es falsa,ó á lo ménos dudosa. Jamas se verá que un Tí tu lo legítimo tenga mu-
chas faltas esenciales en órden al esti lo, á los sellos, á las firmas, á las d a -
tas & c . c o m o se hallan en las Cartas falsas ó dudosas. N o sucede lo mismo 
en las A d a s de los Márt ires , aunque sean sinceras y aun originales; en las 
quales se descubren muchas veces los mismos caraderes de suposición que 
tienen las piezas dudosas y aun falsas. 

C o m o estas faltas rio empecen la autenticidad de una pieza or ig inal , 
no se puede decir que son absolutamente dudosas ó supuestas las A d a s d e 
los Mártires en que se hallan: porque siempre hay razón para defender que 
estas pretendidas señas de suposición no las deben hacer despreciables; pues 
se hallan otras semejantes en monumentos del primer órden, y que sirven 
de regla para formar juicio de los demás, c o m o lo hemos advertido en m u -
chos lugares. D e donde se deduce fác i lmente, que las reglas ( 1 ) en que se 
funda el arte de la Diplomática son mas seguras, mas infalibles y ménos 
equívocas que las que M . de Til lemont y M . Baillet nos han querido dar 
para distinguir las A d a s verdaderas de los antiguos Mártires, de las que son 
dudosas ó supuestas. 

( 1 ) Estas reglas son: I», Que no se han de tomar ni interpretar estas reglas 
con rigor: 3a_ Que se debe usar de mucha prudencia quando se examinan los Tí-
tulos antiguos. ja_ Que se debe juzgar favorablemente de las cosas quando están 
sostenidas de una larga posesion. 4a_ Que para juzgar bien de un Título, no se 
ha de atender solamente á la escritura, ó á una señal, sino á todas juntas. ya . Que 
uno ó dos defedos, con tal que no sean esenciales, no perjudican á una Carta. 

6a . Que el testimonio de los Historiadores y de las inscripciones, no se debe pre-
ferir al de las Cartas verdaderas. 7». Que las adiciones que se hallan en los T í -
tulos, no los deben hacer despreciar. Todas estas reglas están apoyadas con sóli-
das razones. Mabill. de re Dipiom. lib. 3. cap. b.pág. 141 4? 142. 
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DISERTACION QUINTA. 

Reflexiones sobre las reglas de Crítica de M. Simón 
para hacer una traducción déla Biblia mas exacta 

que quantas se han visto hasta ahora. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Parece que el designio de M. Simón es dar una versión del 

Viejo Testamento mas perfecta en quanto al sentido 

y en quanto á los pensamientos. 

P r t f" J / 1 proyeéto de una nueva versión no se halla solamente en el Prefacio 
• " i de la Historia Crítica del Viejo Testamento; M. Simón habla también 

Hist.Cnt.DEL V.T. , D C EST» en otras muchas partes de su obra. » Como sería peligroso, 
lib. i.cap. i. p. , s . " d i c e , exponer el mal, si al misino tiempo 110 se aplicara el remedio nece-

s a r i o ; despues de haber referido las buenas y las malas calidades de las 
Ibid.i¡b. 3. cap. J. »mas de las versiones de la Bibl ia , y o he señalado al principio de mi tercer 
P s- 35*- »libro el método que se debe seguir para hacer una traducción de la E s -

»entura mas exáéla que todas las que se han hecho hasta ahora. „ 
Pero ántes de entrar en la individuación de las reglas de este sabio 

Crit ico, sería conveniente averiguar si él pretende que esta nueva versión, 
cuyo proyeífo propone, ha de ser mas exáfta , y ha de expresar mejor el 
verdadero sentido del texto original, que todas las traducciones que se han 
hecho hasta ahora: ó si esta exáftitud no mira mas que la perfección a c -
cidental , digámoslo así, de la Escritura: esto e s , que el texto original se ex-
plicara inas claramente, mas conforme á las reglas de la Gramática, con un 
estilo mas correrto y mas elegante que todas las otras versiones. 

Si M. Simón lo entiende de este segundo m o d o , no percibimos la 
razón que le obliga á decir que se hallan grandes dificultades en la execu-
cion de este proyeéto, y porque parece imposible acertar en su execucion-, ni 
porque el Autor de la respuesta á M. Spanheim dice con algún género de 
espanto, que este designio le pareció desde luego atrevido-.supuesto que los 
Papas Sixto V . y Clemente VIII . que trabajaron en corregir la Vulgata , que 
sin duda es la mas e x á ñ a de todas las Versiones que tenemos, "declaran qué 
dexaron en ella muchas cosas que se pudieran mudar: lo qual recae, á lo 
ménos, sobre la c lar idad, sobre el estilo y las expresiones, mas limpias y 
mas latinas: Sicut nonnulla consulto mutata, ita etiam alia, quae-mutanda 
vtdebantur consulto immutata reli&a sunt. 

A m J a s í e s muy creíble , que si no se ha de tener por inútil el trabajo 
de M. Simón, se habrá de decir que pretende con su nuevo método procu-
rarle á la Iglesia una traducción del Viejo Testamento mas cxáéta, mas com-
pleta, y mas conforme al texto original en quanto di.sentidoy á los pensa-
mientos-, o, cómo 10 dice él mismo , que exprese mejor al origina! que todas 
las versiones que se han hecho hasta ahora, sin exceptuar la versión de los 

P % 650. 
Se e.-ee que M. S i -
n u n e s e l Amor de 
e¿;a respuesta. 

In Praef . Bibl.Vulp. 
EJ¡a. 

Carta á un A b a d 
tocante i la inspir. 
de los lib. sag. pág, 
14. 

Setenta, ni la Vulgata : ( i ) porque no se les puede dar otro sentido á estas 
palabras: » La crítica que hemos hecho en los dos primeros libros, así del 
" texto de la Biblia como de sus diferentes traducciones, prueba evidente-
» mente que hasta ahora 110 ha habido versión ninguna perfecta de la Escri-
"tura sagrada. » 

Si el designio en general del Autor de la Historia Crítica fue dar re-
glas para restablecer ó para corregir el texto original de los libros sagra-
dos, ó para penetrar su verdadero sentido, que hasta ahora no se ha conoci-
d o , y aun para darle mas extensión y variedad de la que se le ha dado 
hasta aquí: se puede decir sin engañarse, que su designio particular es pro-
curarle á la Iglesia una versión mas completa en el sentido que se ha indica-
do, que la de los Setenta, de San Gerónimo y de todos los Traductores de 
los últimos siglos. » ¿ N o debe hacer temer todo esto, dice á este asunto un 
»hábil Protestante, que leyendo el libro del P. S imón, se confirmen en el 
»arte de dudar de las verdades fundamentales de la Religión Christiana? » 

Por eso se ha creído con razón, que este nuevo proyecto del Autor 
de la Historia Crítica fue uno de los motivos principales porque se juzgó 
conveniente sufocar su obra luego que salió á luz. » Si M . Simón, dice un 
»Protestante, quiere refíexar en la Carta del Cardenal Barberino al P. M o -
»rino, ( a ) tocante á la Crítica de M. Capel le , ( 3 ) de que no podia dexar 
»de tener noticia, hallará en ella la justificación de los que en París supri-
»mieron su Historia Cr í t i ca , por no dar curso á uuosdiétámenes dudosos y 
»atrevidos, que pueden por fin precipitar en un error. » En efecto, parece 
que M. Simón, habiendo dado tan grandes alabanzas á la obra de Capel le , 
en lo que no concuerdan ni aun los de su comunion: ( 4 ) habiéndolo preferi-
do á todos los demás que escribieron sobre la misma materia, y habiendo 

H i s t . C r i t . d e ! V . T . 
l ib .3<cap. i . p. 2 5 1 . 

M . Spinh.en su C a r -
ta á un Amigo pag, 

S<¡8. 

P . Ambrum. R e í -

puesta á la Historia 
C r i t . p. l a . en R o -
terdam .añude 1G85, 

(1) iQ""* 'gil'"' pon 70 Interpretes, & post S. Hieronymum ¡ese emendaturos 
sperant scioli bomunculi ? iQuid causae est, quod Graecae translationi non acquiescunt, 
cai aequieverunt Apostoli, & universa Ecclesia Graeca (i Latina ? i<¿uare non versio-
ni Latinas quam inculpatam ctim primum facía est judicavit Ecclesia, juiieavit etiam 
Synagoga; quamque inviolatam conseruavit cum Ecclesia Romana annis mille ducentis 
universus Occidenst Morin. Exercit. Bibl. lib. 1. cap. r. Escrcit. t . pág. 4. 

(2) El año de 1653 escribió este Cardenal al P. Morino, que el libro de Ca-
pelle, que se intitula Crítica Sacra, hacia mucho ruido en Roma, porque su Au-
tor se arrogaba la facultad de corregir los libros sagrados por su propia autori-
dad , lo qual está reservado á la Iglesia y al Papa. Él acaba su Carta con estos 
términos: que la Corte de Roma se debe oponer, no solo á los errores, sino á to-
do lo que parece muy curioso y atrevido: Daré operam debemus, ut non modo erro-
res, verumetiam curiositatem onmem & audaciam, quibus ad nonos errores via sterni-
tur depellamus. Esta Carta es la 81 en una Coleccion de Cartas que publicaron 
los Ingleses el año de 1681 con el título de Antiquitates Ecclesiae Orientalis. M. 
Dupin siglo 17. part. f . pág. 247. atribuye á M. Simón esta Coleccion de Cartas. 

(3) El libro de Luis Capelle, Ministro y Profesor de Saumur, intitulado: 
Crítica Sacra, despues de haber sufrido grandes oposiciones por espacio de diez 
años en Ginebra, en Sedan y en Leyden, se imprimió por fin en Paris el año de 
1650 á solicitud del P. Petavio, del P. Morino, y del P. Mersenne Mínimo. 

(4) Matías Wasmiith, Profesor en Rustoch, en su Defensa del texto Hebreo 
y Masorétieo impresa en el año de 1664, habla asi de Capelle y de su obra: Ca-
pelius profanas Bililiomastix, & ejus Critica atbeismi buccina, & alcorani fulcimen-
tum publica fiamma abolendum. 



l l a m a d o á su o b r a , la m a s d o í l a y la mas e x c e l e n t e que tenemos en esta ma-
teria : y en l i n , h a b i e n d o cre ído que d e b í a t o m a r p o r g u i a á un A u t o r tan cé 
l e b r e , no debía e s p e r a r q u e su Historia Crítica t u v i e r a o t r o destino ( . ) 
q u e el que t u v o la Crítica sagrada d e su Autor favorito, c o m o l o l lama V 
Spanheim. • 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

Reglas de Crítica de M. Simón para hacer su nueva Traducción. 

DEspues d e h a b e r d e m o s t r a d o qual es e l des ignio d e este i lustre C r í t i -
c o , resta e x a m i n a r c ó m o se maneja para e x e c u t a r l o . T o d o su m é -

i . 110.-3. cap. i .p. i t o d o se r e d u c e á tres r e g l a s p r i n c i p a l e s , que cont ienen otras m u -
•35». c h a s - supone desde l u e g o , q u e c o m o t o d a t r a d u c c i ó n d e b a representar en 

quanto pueda á su o r i g i n a l , es necesar io ante todas cosas e s t a b l e c e r qual ha 
de ser e l or ig ina l p o r el qua l se d e b e t r a d u c i r l a B i b l i a . 

E1 
Primera regla. 

E L establece pues p o r p r i m e r p r i n c i p i o , que s iendo el t e x t o H e b r e o el 
v e r d a d e r o o r i g i n a l , aunque d e f e f l u o s o en a lgunos l u g a r e s , por él se 
d e b e r e g u l a r la n u e v a vers ión c u y o p r o y e é t o p r o p o n e : porque s e -

gún su d i c t a m e n , q u a n d o se t r a t a d e t r a d u c i r una o b r a , es s i e m p r e mas con-
veniente h a c e r l o p o r el t e x t o q u e p o r las versiones q u e d e é l se han h e c h o 

, , C o m o , según M . S i m ó n , a h o r a no tenemos mas q u e c o p i a s defeélucn 
sas del V i e j o T e s t a m e n t o d e l t e x t o H e b r e o , ante todas cosas es preciso resta-

354- b l e c e r l o según las reg las d e la C r í t i c a . E s t o es : 1. Señalar las d iversas l e c -
c iones d e este t e x t o , q u e se p o n d r á n en las m á r g e n e s g u a r d a n d o la mejor e n 
e l c u e r p o d e la t r a d u c c i ó n , sin seguir c o n m u c h o e s c r ú p u l o e l t e x t o d é l a 
M a s o r a ó la C r i t i c a d e los ant iguos Judíos sobre la Bib l ia . II. P r o c u r a r n o 
confundir una enterpretac ion d i ferente con una lecc ión d i v e r s a , y distin-
g u i r lo q u e en e f e í t o es l e c c i ó n d i v e r s a , de l o q u e no es mas q u e un y e r r o 
de! C o p i s t a , y q u a n d o h u b i e r e m o t i v o d e d u d a r , notar la c o n j e t u r a , ' p a r a 
q u e no se confundan las conje turas con las l e c c i o n e s diferentes. III. P r o c u r a r 
a v e r i g u a r exactamente l o q u e p e r t e n e c e a l t e x t o H e b r e o , y dist inguir lo d e 
l o que no p e r t e n e c e para q u e e l T r a d u c t o r t e n g a la l i b e r t a d d e mudar lo 

Pág. 3SS- q»e se ha a ñ a d i d o al texto , s iempre q u e ha l lare un sentido m e j o r . I V . D e b e 
ser h b r e á un Intérprete e l p o n e r f r e q ü e n t e m e n t e otros p u m o s v o c a l e s , y 
d a r l e á las pa labras h e b r e a s una s igni f i cac ión mas extensa q u e la q u e aeos-

Pá- ' ^ i m b r a n darle los C h r i s t i a n o s mas instruidos e n esta l e n g u a , y a u n los mis-

3S<!" m o s Rabinos. V . L o q u e se ha d i c h o de los puntos v o c a l e s s e d e b e ap l icar 
también á los acentos , q u e h a c e n v e c e s d e puntos y d e c o m a s para distin-
g u i r las partes d e l d i s c u r s o : p o r q u e á un T r a d u f t o r se le d e b e permit ir que 

•no los siga quando ha la un sent ido m e j o r . E n fin, s e d e b e n consul tar las 
versiones ant iguas d e los Setenta y d e la V u l g a t a , en los l u g a r e s en que se 

( i ) Apenas se acabo de imprimir en Francia la Crí.ica del Viejo Testamen-
t o , quando fue condenada y suprimida por un decreto del Consejo Supremo en el 
-ano de , 6 7 S , después de un examen que nos fue muy notorio; tan peligrosa y lle-
na de errores se juzgó esta obra. Ordenanza de M. Borne, de 29 de Septiembre de 

echare de ver q u e pueden r e f o r m a r e l t e x t o H e b r e o , sin e x c l u i r el exeiri-
plar H e b r e o S a m a r i t a n o sobre e l P e n t a t e u c o ; ni t a m p o c o las otras t r a d u c -
ciones G r i e g a s , L a t i n a s , C a l d a i c a s , S y r i a c a s , A r a b e s y las d e m á s , ni los 
Comentarios de los mas sabios Rahinos sobre la Escr i tura ; 

H a b i e n d o establec ido M . Simón q u e se podia reparar e l texto H e -
breo por las versiones ant iguas de la E s c r i t u r a , y que por otra parte no t e -
nemos mas q u e copias defectuosas d e estas versiones, advierte , que se d e b e n 
también buscar los m e d i o s d e restablecer-, en quanto fuere posible, los p r i -
meros originales d e las t raducciones a n t i g u a s , y pr inc ipalmente la que se 
atr ibuye á los Setenta. L a r a z ó n que d a d e esto e s , para que no se corr i ja 
el or ig ina l H e b r e o p o r unas t raducc iones c o r r o m p i d a s . 

Regla segunda. 

N O basta tener un t e x t o por el qual se pueda r e g u l a r l a t r a d u c c i ó n ; 
á mas d e e s t o , es preciso saber perfectamente la lengua en que este 
t e x t o se escribió. E s c ier to que los mas de los términos hebreos son 

equívocos, y su signif icación es tota lmente incierta. Para r e m e d i a r esto. 1. • Psg- 3S7-
Se pondrá en el c u e r p o d e la versión la interpretación d e los términos h e -
breos que se j u z g u e ser mejor y mas n a t u r a l ; después se pondrán en las 
márgenes las otras interpretaciones que parezcan ménos propias. JI. Se d e - Pág- 3S3. 
be estudiar la lengua H e b r e a de d i v e r s o m o d o , que c o m o se enseña c o m u n -
mente en las escuelas y en los D i c c i o n a r i o s q u e se han compuesto en esta 
lengua. 111. M a s para tener un c o n o c i m i e n t o perfecto d e l H e b r e o , es p r e c i - Pág. 369. 
so consultar los antiguos Intérpretes G r i e g o s , los Judíos Carai tas ó í e x t u a -
r i o s , los Judíos R a b i n i s t a s ó Talmudistas, ( 1 ) los mas sabios en la lengua He-

.brea: T a m b i é n se podrá añadir San G e r ó n i m o y la Masora . I V . Para l o g r a r 
mas f á c i l m e n t e este intento , se debe usar de las C o n c o r d a n c i a s de la Bibl ia, 
y p r i n c i p a l m e n t e d e la d e C o n r a d o K i r c h e r i o , en que se descubre á la p r i -
mera vista la expl icac ión que dan los Setenta á cada palabra hebrea de la 
Bib l ia . L a C o n c o r d a n c i a hebrea d e M a r i u s d e C a l a c i o será también m u y 
ú t i l : p o r q u e el la representa la interpretación de la V u l g a t a y de los Setenta, 
q u a n d o estas versiones se apartan del m o d o ordinario d e t raducir las pa la-
bras hebreas. E n fin, á t o d o esto se debe añadir la interpretación d é l a s p % 3s°-
versiones a n t i g u a s , que nos enseñan lo que en su t iempo estaba mas a p r o -
b a d o , y las otras lenguas que sirven para cotejar las versiones antiguas c o n 
el or ig inal , ( a ) 

( 1 ) Un Autor sabio defiende, que los Rabinos no son Maestros muy seguros 
para aprender el Hebreo. Como la lengua Hebrea hace ya dos mil años que dexó 
de ser la lengua vulgar de los J u d i o s , ya no tienen ellos para aprenderla mayo-
res socorros que los demás hombres. E n sus libros se halla un lenguage parlicular 
compuesto de dicciones hebreas sacadas de su verdadera significación, y mezcla-
das con las de los idiomas vulgares de otras naciones. M. Gouset en su Comentario 
de la lengua Hebrea impreso en Amsterdany en Ütreeht año de. r7oa. 

( 2 ) El célebre Hebraizante que ya citamos advierte, que para aprender la 
lengua Hebrea es inútil buscar la verdadera significación de sus dicciones en las 
lenguas Orientales Ca ldayca , Siriaca y A r á b i g a , que son como unos dialeítos de 
aquella primera: porque pasando estas palabras del Hebreo á estas otras lenguas, 
se variaron así en lo que toca á su forma, como en lo que mira á su significación: 
y así defiende, que las versiones son un flaco socorro para aprender 1« lengua He-

3S4-
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Regla, tercera. 

NO le basta á un Intérprete de la Escritura el saber la lengua Hebrot 
del modo que acabamos de expl icar : á mas de eso se requiere q„e 

. s . ePa l a l e»Kua en que traduce. Pero se ha de advert ir : I. Ou,- « 
conocimiento de la lengua no se debe extender hasta nna cierta delta? 

q u e d e b , l » e e l sentido del A u t o r ; sino que se ha de servir de expresio 
ibid. nes que se acerquen al original lo mas que fuere posible. II. Que un T r , d ir" 

\ Z t f ' ' r a 1 ° debe ligarse enteramente al orden de las p a S S 
que esta en el original; porque de otra suerte será imposible que d e x e d ? 

Ibid" rfTr? T ' T f ' S i e n d o * " » $ « " « en todos los idiomas. III. guiando 
e T r a d u d o r dudare de la significación de alguna palabra, será nece ' no 
n l ' f í f V 'a, m á r S e n r a s notas para advertir al L e d o ? o i 

ibid d d t ü d 0 P c r ' ° d c l a dignificación de la palabra hebrea, y que^se 
• ' , a a d f u n Ormino- de arte ó de costumbre que no nos es conocido. IV A l 

J S , ^ r ? ' 0 n f d e , b e ! ' á P ° n e r " n Diccionario d é l a s palabras obscura i 
^di f íc i les ; los nombres de los animales, de las plantas, de las pedreriaV de 

los instrumentos y otros que son desconocidos aun á los mismos J t S o 'des-
T * H C 0 r , e a d 6 X Ó d e u s a r s e c n t r e e l l o s . Quando alguno de es os 

S á u n ^ S ? l m e n t e c o n o ' : i d o ' y n o P"«icre el T r a d u l o r determ ! 
n P», * « n g m f i c » c , o n m a s <¡ue á ° ' r a , conservará en la versión el térmi-

1 1 ? , 6 n C l t e X I 0 ' y K contentará con poner en el Diccionario h s 

S r i o n p n Í a H - T a d C- f P 0 1 ' e S t C m e d l ° s e h a r á U n a v e r s i o n de la 
cierto v- i r in I t dist.nguirá lo que es cierto d é l o que es dudoso é in-

" t 0 , a l m e n t e desconocido. E n fin, se deberán for-
£ r r ^ l t S r a f i a y ^ sus declaraciones en los 

feSbvnr 1° T h e f ° h a S t a a h 0 i a » T r a d u é l o r e s " 
8 s o n S ; ffi,0S S l g : N o h » y d » d a las mas de estas r t 
particular b o r m f p ^ 0 g ! ' S t ° : ™ « o n no es exáminarlas todas en 
part icular , porque esto me alargaría deinas ado. Y o me contentaré con bu 
cer algunas reflexiones sobre las principales de estas r e g i r é l o m e e n 

Mg. 361 

Pág. 363. 

Í s T S ^ J l . ^ " e l 0 S S e t e M a ' « l a »»«•antigua de todas, y 

S i g u a H e b r e a está Z T * * * * * * * " ' S " ™ " " e ' l í 
•gua n e D r e a , esta m u y d e t e d u o s a , .según su d i d á m e n . L o s A u t o r e s c u e la 

b r a s ' y r ™ n V o : r ' a n / C a d a ¡ n S ' a , " e ^ ' a S ¡ é n ¡ f i c a d < " > d * » " « » i m a s ' p a . -
bras. Y a no nos q u e d a cas, nada de las otras versiones G r i e g a s s ino a l a u n o í 

V u Z s i l • 0 5 y a c a b a ™ de echarla á perder . L a 

pre en 'e ? e v L T . E " 0 » « , • » * ¿ 1* versión dé l o s S e t e n t a ^ y no re-

d X e r ^ « ' e „ b r e ° C 0 " i " ™ e x á f l i t u d - L a s paráfras is C a l d a y c a s „ 0 pue-

Setenta v o r a I T " ' " S * " * « » « r u c a s se h i t o por la de los 

S ^ s X r T • ' " 1 ° " C h r e ° j P " 0 4 e s , a l a retocaron. L a s versiones 

s S a c l P ° r S e ' e m a ' 6 P 0 1 ' a V u l g a t a , ó p o r la v e r -

r e ' e , l a S S 0 ^ n U , y l i b r e s ' ^ ® n t ' § u a s - L o s mismos 

sobre la crttica. 
casi todas las o t r a s , y sobre las máximas que nos ha dado M . Simón en ór-
den á la autenticidad de las versiones, y a c e r c a d e su traducción del N u e -
vo Testamento. 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

Si la pretendida versión se debe regular por el texto Hebreo. 

LO s principios d e una doftr ina son c o m o los cimientos respeéto de u n 
edi f ic io: si estos no son sólidos, se a r r u í n a l a fábrica . ¿Los p r i n c i -
pios en que estriva el nuevo método de M . Simón, tienen mucha s o -

l idez? El los se reducen todos á este: La nueva versión se debe regular por 
el texto Hebreo; pero á esta proposición le falta mucho de la solidez que se 
necesita, para ser fundamento de un edificio tal c o m o el que se nos p r o p o -
ne. Los que pretenden que á falta del primero y verdadero original , se h a 
de estar á la versión de los Setenta; y los que defienden que al presente no 
se debe reconocer otra Escri tura sagrada que la antigua versión Latina que 
se l lama común ó V u l g a t a , sin duda no aprobarán el principio de este A u -
t o r : y si los Protestantes que prefieren el texto Hebreo á las versiones anti-
guas, estiman mucho el nuevo método; y le dan grandes e logios: ( 1 ) M . S i -
món no se debe prometer de parte de los Cató l icos que tributen iguales 
alabanzas á este principio de su método. 

Si se deben observar las mismas reglas para corregir una versión d e 
la Escritura que para hacer una n u e v a , no se verá que quando Orígenes 
corrigió la versión de los Setenta, y quando los Papas trabajaron en refor-
mar la antigua Vulgata , ocurriesen á esta máxima. Si hemos de dar c r é d i -
to á R u f i n o , Orígenes no emprendió corregir el G r i e g o de los Setenta por 
el texto Hebreo , sino que lo hizo con el socorro de las antiguas versiones. 
E l mismo Orígenes nos d i c e , que habiendo v is to que los exemplares c o m u - Tom. 8.!n Joion. 
nes de la versión de los Setenta estaban l lenos de faltas, los corr ig ió por 
los antiguos exemplares G r i e g o s , y les añadió las otras traducciones" Quan-
do dice que consultó también el texto H e b r e o , quiere significar la versión 
de Aqui la , que se l lamaba el H e b r e o , porque esta traducción expl icaba 
palabra pof palabra el texto Hebreo. 

Los Sabios que trabajaron para reformar la Vulgata en t iempo d e los 
Sumos Pontífices Sixto V . y C lemente V I I I . siguíeron'un método m u y d i -
ferente del de M . S imón, c o m o él mismo nos lo d i c e : » L o que mas se d e - H Í ! t ' c : 1 ' ; *f 
» b e notar en la c o r r e c c i ó n de la Vulgata e s , que no se hizo por el or iginal " p ' ' 3 p s ' 
» H e b r e o que San G e r ó n i m o habia traducido e n Lat in , sino por los e x e m -

II 

l i l i 

( 1 ) » N u e s t r o s T e ó l o g o s Protestantes , d i c e e l A u t o r del P r e f a c i o q u e está á 

la f r e n t e d e la Histor ia C r í t i c a de la edic ión d e L e e r s de 1 6 8 J , » y la m a y o r 

» p a r t e , pr inc ipalmente d e los q u e t ienen noticia de las L e n g u a s y de la C r í t i c a , 

» aprec ian m u c h o la o b r a d e l P. S i m ó n , y la a l a b a n en los l ibros q u e han d a d o á 

» l u z . . . . Y o estoy p e r s u a d i d o , que si seguimos el m é t o d o que nos d a para t r a d u -

» c i r la B i b l i a , p o d r e m o s sacar de él g r a n d e s p r o v e c h o s . » A l g u n o s c r e y e r o n q u e 

este P r e f a c i o era d e M . S i m ó n ; pero no b a y a p a r i e n c i a de e l l o , p o r q u e el A u t o r 

se d e c l a r a Protestante . O t r o s l l a m a n a l des ignio de la nueva v e r s i ó n de M . Simón 

un proy'fto de un gran juicio, grande y digno de un Critico, un proyefío excelente y 
muy útil, con tal qáe se siga sin tomarse demasiada libertad. P. Ambrum Resp. á la 
Híst . C r í t . p . 1 4 . 
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'•74 . V RBFLEXlaXES • 

- f i a r e s a l i g u e s d e esta t r a d u c c i ó n , y solo se consultaba el H e b r e o Q l l a „ 
e l " r a t u ! d e t e r m i n a b a bien e l s e n t i d o . » Y aun esto se h izo con 

s v - „ , P r e c a l ' c , 0 n d e <iuc n o s e pretendía c o r r e g i r por los originales las fyhZi J 

„a cánsen me satis mmuta videbantw, ad HtDraeorum GraecorZí, 

R A Z ^ J ^ ^ * * — ¿ * * 

1,0 S " n o " . h . u b i e r a podido autorizar su pr inc ip io con el e x e m o l o Hp 

fefe C o m p l u t e n s e , p ^ u e ellos r e f o X o l 
l<». Setenta por el texto H e b r e o ; p e r o , « defiende que »esto 

e d e b e r t a mas- bten l lamar una c o r r u p c i ó n , q u e una r e f o r m a d o h h o Z l 
•»según su JUICIO, esta c o r r e c c i ó n por el H e b r e o solo es necesaria e n te LU 
.»gares en que se p e r c i b e que h a y y e r r o s manifiestos d e los Cbpistas ó 
»qi .a i .do los Autores q u e no entienden bien el G r i e g o de los s S a ° 
» t o m a r o n la. l ibertad de c o r r e g i r l o á S u m o d o . » Si c o r r e g i r una ve sion 
» p o r el t e x t o : H e b r e o es una pura c o r r u p c i ó n , ¿qué se deberá d e d dél 

V ™ ~ - - A que d e b e s e r ^ n S 

f tó^iMK ^ s t s t e ^ r 
t e n d t d o p r i n a p i o c o n d u c i , . q u e S a n G e r ó n i m o e n s u t r a d u c c i ó n s o l o , o ¡ 

d i o l o q u e j u z g ó a c e r c a r s e m a s a l o r i g i n a l H e b r e o q u e t r a d t c i á p e r o ú 

q u e e s t a p r e c a u c i o n o h a b i a i m p e d i d o l a j u s l a f q ^ 

ta t a u c d i ó ? i ; K p U e d t l " U e V P 6 5 1 6 c x e m P l 0 d e S a n G e r ó n i m o en s^ C a ! 
ÍVrnl con el n o m b r e de un T e ó l o g o Parisiense, para q u e ^ í -
v era de respuesta á la C a r t a de M . Spañheim. D e este modo hace hablar á 
su T e ó l o g o : - M . Spañheim halla que reprehender en el d i d á m e n del P s f 
» m o n porque se aparta de la opinion mas recibida entre los D o f l o es d e 
» l a Iglesia R o m a n a , que por lo c o m ú n dif ieren m a s a las anticuasvers^o 

ss 
G e r ó n i m ^ f n ™ ^ 0 * T v e n t a J a s e sacar del « t e m p l o de San 
j j e r o n t m o , si n o se nos prueba que un T r a d u c t o r de nuestros dms poza A* 
l3S mismas p r o p o r c ones que t u v o este S-inro P „ w ! ? 8 d e 

m u i t e V I I I . l e a t r i b u y e divmitus excitatum. 4 

Lib . 3. c . a . p . 3 5 8 . 

t Escr i ta en P a r í s 

c i afio de 1 6 7 9 . 

P á g . < 5 S i . 

I n Pref . B i b i . 

t o / í L i f ' ^ r Ú " i m 0 , h Í 2 ° V e n ¡ r d e la
 E s c u e l a ó A c a d e m i a d e T i b e r i a d e s u n D o c -

SOBRE LA CRITICA. y ¡ 

Q u a n d o s e l e c o n c e d i e r a n a l s a b i o C r í t i c o M . S i m ó n m a y o r e s v e n -

t a j a s q u e l a s d e S a u G e r ó n i m o , c o n l a s q u e c r e y e r a t e n e r d e r e c h o p a r a r e -

g u l a r s u p r e t e n d i d a v e r s i ó n p o r e l t e x t o H e b r e o , s e r í a t a m b i é n p r e c i s o q u e 

e n t r a d u c i r s e p r o p u s i e r a l o s m i s m o s m o t i v o s q u e t u v o S a n G e r ó n i m o : 

p o r q u e á m a s d e q u e e s t e S a n t o D o c t o r n o e m p r e n d i ó e s t e t r a b a j o S i n o p o r 

ó r d e n d e l P a p a S a n D á m a s o , c o m o é l m i s m o l o t e s t i f i c a , ( 1 ) l a I g l e s i a e n 

t i e m p o d e e s t e S a n t o I n t é r p r e t e e s t a b a e n u n a S i t u a c i ó n m u y d i f e r e n t e d e 

a q u e l l a e n q u e s e h a l l a e n e l d i a p o r l o q u e c o n c i e r n e a l t e x t o d e l a E s -

c r i t u r a . . 

Q u a n d o S a n G e r ó n i m o e m p r e n d i ó s u v e r s i ó n e s t a b a n l o s e x e m p l a -

r e s L a t i n o s m u y v i c i a d o s : c o n e l p r e t e x t o d e r e f o r m a r l a V u l g a t a , q u e s e 

h a b i a h e c h o p o r e l G r i e g o d e l o s S e t e n t a , c a d a u n o , s e g ú n su v o l u n t a d , 

a n a d i a ó q u i t a b a m u c h a s c o s a s : Apud Latinos, a d v i e r t e e s t e g r a n d e D o c - ¡n Josué, 

tor , tot sunt exemplaria qu'ot códices, cum umtsquisque pro arbitrio suo wl 
addiderit, vel subtraxerit qtwd ei visum est. Se h a b í a n i n t r o d u c i d o e n e l l o s 

i n f i n i t o s y e r r o s p o r l a n e g l i g e n c i a ó i g n o r a n c i a d e l o s C o p i s t a s t L o s e x e m - ¿ g * M> ». d» 

p i a r e s d e l a v e r s i ó n d e l o s S e t e n t a n o e s t a b a n n i m a s p u r o s n i m a s c o r r e e - « « . C b r i u . c . u . 

t o s : p o r q u e á m a s d e h a b e r l e q u i t a d o ó t r a s p u e s t o l a s s e ñ a l e s q u e l l a m a -

b a n asteriscus ó e s t r e l l a s , obelas ó c o m a s : e n G r e c i a , e n P a l e s t i n a y e n 

E g i p t o u s a b a n c x c m p l a r e s m u y d i f e r e n t e s . ( 2 ) E s t a g r a n d e c o n f u s i o n d e l o s 

e x e m p l a r e s d e l a B i b l i a , a s í G r i e g o s c o r n o L a t i n o s , f u e l o q u e o b l i g ó á e s t e 

S a n t o D o C t o r á e m p r e n d e r s u n u e v a v e r s i ó n , ( 3 ) y á v o l v e r p r u d e n t e m e n -

t e á l a f u e n t e p o r e s t a r t a n c o r r o m p i d o s l o s a r r o y o s : Decet enim, d i c e C a - L i b . t . di»in. l e a . 

s i o d o r o á e s t e a s u n t o , ut unde ad nos venir Saintaris traitslatio inde iterum cap. 15. 

redeat decora corre&io. P r i n c i p a l m e n t e q u a n d o e s t a m o s c i e r t o s d e q u e l o s 

o r i g i n a l e s e s t á n m e n o s a l t e r a d o s q u e l a s v e r s i o n e s . 

P e r o y a , g r á c i a s a l C i e l o , n o e s t a m o s e x p u e s t o s á t a n g r a n d e s i n -

c o n v e n i e n t e s : t e n e m o s u n a t r a d u c c i ó n d é l a E s c r i t u r a a u t o r i z a d a p o r l o s 

P a d r e s d e u n C o n c i l i o g e n e r a l , q u e m a n d a a t e n e r s e á l a a n t i g u a i n t e r p r e - Conci i . Trident, 

t a c i o n l a t i n a , y q u e l a d e c l a r a a u t é n t i c a , p r e f e r i b l e á l a s d e m á s v e r s i o n e s sess.4. 

l a t i n a s , y p o r l a q u a l s e d e b e n r e g u l a r t o d o s , a s í e n l a s d i s p u t a s , c o m o e n 

l o s p u l p i t o s y o t r o s a ñ o s p ú b l i c o s , p o r l o q u a l M . S i m ó n n o p u d o t e n e r 

u n o s m o t i v o s t a n u r g e n t e s , c o m o l o s q u e t e n i a S a n G e r ó n i m o , p a r a f o r m a r 

c o l u m n a s , e n q u e e s t a b a e l H e b r e o e n c a r a f l e r e s h e b r e o s y e n c a r a é t e r e s g r i e -

g o s , y e s t o se l l a m a Uexaplas * . E n fin, q u a n d o á e s t a s H e x a p l a s a ñ a d i ó O r í g e -

n e s o t r a s d o s v e r s i o n e s , q u e n o t e n i a n m a s n o m b r e q u e l a q u i n t a y l a s e x t a e d i -

c i ó n , l l a m a r o n á t o d a e s t a o b r a Qtiaplas. 

(1) Novum opus me facere cogis ex veteri, ui post tot exemplaria Scriplurarum 

toto orbe dispena, quasi arbiter sedeam.... Pius labor, sed laboriosa praesumptio, in-

dicare de caeteris ipsum ab ómnibus judicandum.... Tu qui Sammus Sacerdos es, fieri 

jubes. H i e r o n . P r a e f a t . i n E v a n g . 

(2) D e s d e C o n s t a n t i n o p l a h a s t a A n t i o q u í a se l e l a la e d i c i ó n d e L u c i a n o : e n 

E g i p t o l a e d i c i ó n d e H e s i q u i o ; y e n l a s P r o v i n c i a s q u e e s t a b a n e n t r e e s t a s d o s s e -

g u í a n l o s e x e m p l a r e s d e la P a l e s t i n a : e s t o e s , l a c o r r e c c i ó n d e O r í g e n e s , q u e l o s 

d o s E u s e b i o s , d e C e s á r e a y d e P a n f i l i a , s a c a r o n d e l a s H e x a p l a s . Hieron. Praef. 

in Paralip. . „ r . 

( 3 ) E l m i s m o S a n G e r ó n i m o se e x p l i c a c o n b a s t a n t e c l a r i d a d e n su l r e i a c i o 

sobre el Paralipómenon: Si septuaginta Interpretum pura, & ut ab eis in Graecum 

•versa est editio permaneret, superflue me ebromati Episcoporum sanSUssime, tuque doc' 

tissime impelieres, ut bebraea volumina latino sermone transferrem, 
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e l p r o y e f l o ' d e u n a n u e v a t r a d u c c i ó n d e la B i b l i a p o f e l t e x t o H e b r e o . 

P e r o q u i z á d i r á a l g u n o , ¿ p u e s q u é y a n o es p e r m i t i d o h a c e r n u e v a s 

v e r s i o n e s p o r e l t e x t o H e b r e o ? ¿ S e h a b r á d e m i r a r c o m o p e l i g r o s o , y a u n 

c o n d e n a r e l t r a b a j o d e t a n t a s p e r s o n a s r e c o m e n d a b l e s p o r su p i e d a d y su 

c i e n c i a , q u e d e s p u é s d e l C o n c i l i o T r i d e n t i n o s e h a n d e d i c a d o á h a c e r t r a -

Paiavíc H Í S , üh. D U C C ' ° K N C S D E 1? B i b l i a e n t o d o g é n e r o d e l e n g u a s ? ¿ N o s a b e m o s q „ e a l g u -

6.cap. 17. n o s s a b l o s C r í n e o s d e f i e n d e n q u e los P a d r e s d e l C o n c i l i o T r i d e n t i n o , a u t o -

Manan. pro Edift. r i z a n d o l a e d i c i ó n V u l g a t a , n o d e s e c h a r o n l a s o t r a s t r a d u c c i o n e s , y m u -

í u l g ' „ , , , c l " ' m é ' ! o s e l o r i g i n a l H e b r e o ? E n fin, ¿ s e p u e d e i g n o r a r » q u e a u n q u e e l 

H " , C',¡ " " C o n c i l i o d e T r e m o h a y a m a n d a d o q u e e n l a i n t e r p r e t a c i ó n d e la E s c r i -

» t u r a n o se a p a r t e n d e l a s e x p l i c a c i o n e s d e l o s P a d r e s , n o p o r e s o h a p r o -

» l i i b i d o á l o s p a r t i c u l a r e s q u e b u s q u e n o t r a s ' e x p l i c a c i o n e s , q u a n d o n o s e 

» t r a t a d e l a c r e e n c i a ? P o r e l c o n t r a r i o , s e p u e d e a s e g u r a r q u e j a m a s s e h a n 

» d e d i c a d o t a n t o á b u s c a r n u e v a s i n t e r p r e t a c i o n e s d e l t e x t o d e la B i b l i a 

» c o m o d e s p u e s d e e s t e C o n c i l i o . » 

C o n f e s a m o s q u e l a s d i f e r e n t e s v e r s i o n e s d e la E s c r i t u r a , p r i n c i p a l -

m e n t e l a s q u e h a c e n l o s C a t ó l i c o s , p u e d e n s e r m u y ú t i l e s , y q u e se p u e d e n 

s a c a r d e e l l a s m u c h o s y m u y g r a n d e s p r o v e c h o s , q u e e l s a b i o P . M o r i n o 

n o s i n d i v i d ú a e n s u s E x e r e i t a e i o n e s s o b r e l a B i b l i a . ( 1 ) N o s e c o n d e n a n l a s 

n u e v a s v e r s i o n e s h e c h a s p o r e l t e x t o H e b r e o : p e r o l o q u e n o se p u e d e a p r o -

b a r e s , q u e p o r e s t e m e d i o s e p r e t e n d a q u i t a r su e s t i m a c i ó n á l a s a n t i g u a s 

v e r s i o n e s d e l a I g l e s i a , y e s t e d i c e n q u e e s e l d e s i g n i o d e l P . S i m ó n én e l 

p r o y e c t o d e s u p r e t e n d i d a t r a d u c c i ó n . E n e f e é t o , p a r a d a r u n a a l t a i d e a 

d e s u n u e v o m é t o d o , s e r í a p r e c i s o d i s m i n u i r l a e s t i m a c i ó n q u e se l i a h e c h o 

d e l a s d o s a n t i g u a s v e r s i o n e s d e s d e e l p r i n c i p i o d e l a I g l e s i a . P e r o p a r a q u e 

j u z g u e e l L e c t o r s i e n e s t o s e a c r i m i n a á e s t e C r í t i c o , v o y á i n d i v i d u a r 

a l g u n a s d e s u s e x p r e s i o n e s s o b r e e s t e p a r t i c u l a r . 

E n e l P r e f a c i o d e su o b r a d i c e : « Q u e l a C r í t i c a q u e h a h e c h o d e 

» l a s p r i n c i p a l e s v e r s i o n e s d e l a B i b l i a , e s u n a p r u e b a e v i d e n t e d e q u e e s 

» c a s i i m p o s i b l e t r a d u c i r l a E s c r i t u r a . » E n e l c a p í t u l o p r i m e r o d e l l i b r o 

p r i m e r o d e s u H i s t o r i a c r í t i c a s e l i s o n j e a d e h a b e r d a d o e l m é t o d o q u e s e 

. . . d e b c s e 8 u i r P a r a h a c e r u n a t r a d u c c i ó n d e l a E s c r i t u r a m a s e x á é l a q u e l a s 

Lib. cap. „ . p. q u e s e h a n h e c h o h a s t a a h o r a , l o q u a l r e p i t e e n o t r o s m u c h o s l u g a r e s . Los 

y " " r - A - e n o t r a P a r t c ' h a b l a n d o d e la V u l g a t a a u t o r i z a d a p o r e l C o n -

c i l i o n d e n t i n o , tienen libertad para exdminar si esta Vulgata está arre-

glada , y si se puede traducir el texto Hebreo mejor que lo traduxo San Ge-

. . . „ . r . o m m . ° - V o p u d i e r a r e f e r i r u n a i n f i n i d a d d e p a s á g e s e n q u e M . S i m ó n d i c e 

353 ' ' ' P e - 1 0 m , s m ° í P e r o n o a ñ a d i r é m a s q u e e s t e : » E s c i e r t o q u e e l t e x t o H e b r e o , 

" f 8 u n e s [ á e n c l d í a , t i e n e u n a s f a l t a s m u y n o t a b l e s ; p e r o p o r o t r a p a r t e 

» l a s v e r s i o n e s a n t i g u a s y a s e a n G r i e g a s , y a L a t i n a s , e s t á n t o d a v í a m u c h o 

» m a s d e f e c t u o s a s . » 

Ut potestas & energía didiionis cujusdam exprimatur, quae latiné non sa-

tu expresa est, aut non potuit exprimí. jo_ Ut •caria vocis aut phrasis significa,iones 

cognoscmtur, quae pelegrina ¡ingua único verbo, aut mica pbrasi omnes repraesenta-

r, non possunt. Ut emphasim aut genium linguae sine quorum cognitione sensus au-

tbons tnterdum obscuras est, variar,m versión,,,,, comparatione sacrae IcBionis studio-

sus perciptat & imbibat. 4o_ (/, •j^j profr¡j¡ arm¡¡ C0„f0diantur. j o Ut dissen-

ttentibus ex utraque parte varijs Latinorum Codicibus, fons veiut arbiter consulatur. 

6". Ut manifestus .error cui varij Códices consulti non medentur Jontis authoritale cor-

rigatur. 7® Ut Archctypi corruptio ex tam insigni eíiypi sinceritate cognoscatur, & 

plerumque samtur. M o r i n . E x e r c i t . J 3 i b l . l i b . 1 . É x e r c i t . y . c a p . 1 . p . 1 8 0 . 

P e r o p o r n o r e g a t e a r , r i n d á m o n o s á l a s r a z o n e s q u e h a t e n i d o e s t e 

s a b i o C r í t i c o p a r a r e g u l a r s u n u e v a v e r s i ó n p o r e l t e x t o H e b r e o . ¿ Y q u é 

p r o v e c h o se p o d r á s a c a r d e a q u í ? E l t e x t o H e b r e o , s e g ú n s u d i é t á m e n , h a 

p a d e c i d o u n a i n f i n i d a d d e a l t e r a c i o n e s d e s d e e l t i e m p o d e E s d r a s h a s t a 

a h o r a , l o q u a l é l s e e m p e ñ a e n p r o b a r e n s u H i s t o r i a c r í t i c a , c o m o l o v a -

m o s á v e r e n e l a r t í c u l o s i g u i e n t e . 

A R T Í C U L O Q U A R T O . 

~ Del texto Hebreo desde Moysés hasta ahora. 

í . I -

El texto Hebreo considerado en el estado en que se hallaba ántes 

y despues de la cautividad hasta Jesuchristo, no puede ser-

vir de original para la nueva traducción. 

S I s e c o n s i d e r a e l e s t a d o e n q u e s e n o s r e p r e s e n t a e l t e x t o H e b r e o d e s -

d e M o y s é s h a s t a q u e v o l v i e r o n l o s J u d í o s á J e r u s a l e n d e s p u e s d e l a 

c a u t i v i d a d d e B a b i l o n i a , c o m o t a m b i é n e l e s t a d o q u e t u v o d u r a n t e 

t o d o e l t i e m p o d e l s e g u n d o T e m p l o h a s t a e l n a c i m i e n t o d e l C h r i s t i a n i s -

m o , q u a l q u i e r a se p e r s u a d i r á q u e a u n q u e t u v i é r a m o s h o y e n d í a e s t e m i s -

m o t e x t o , n o p u d i e r a v a l e r s e d e é l M . S i m ó n p a r a s u n u e v o p r o y e é t o . 

Y o p a s o e n s i l e n c i o l a s v a r i a s m u d a n z a s q u e s u f r i ó e s t e t e x t o á n t e s Hist. crít. líb. r . 

d e la c a u t i v i d a d , y q u e p r e t e n d e e s t e A u t o r h a b e r s u c e d i d o , y a p o r l a l i - cap. 3. 

b e r t a d , y a p o r la i g n o r a n c i a d e l o s C o p i s t a s , q u e a ñ a d i e r o n ó q u i t a r o n 

m u c h a s l e t r a s , l o q u e c a u s ó m u c h a c o n f u s i o n e n e l t e x t o H e b r e o . H a b i e n - I b w - cap. iff. 

d o s i d o t r a s l a d a d o s l o s J u d i o s á B a b i l o n i a , i n s e n s i b l e m e n t e s e a c o s t u m b r a -

r o n á h a b l a r y á e s c r i b i r c o m o l o s C a l d e o s . D e s u e r t e q u e d e s p u e s d e l a 

c a u t i v i d a d l a l e n g u a C a l d a y c a ó S i r i a c a q u e h a b l a b a n , m e z c l a d a c o n a l -

g u n o s t é r m i n o s h e b r e o s , c o m o s e a s e m e j a b a m u c h o á l a H e b r e a , f u e m o -

t i v o p a r a q u e l o s C o p i s t a s e s c r i b i e r a n m u c h a s p a l a b r a s h e b r e a s s e g ú n l a 

o r t o g r a f í a C a l d a y c a . E s t o s C o p i s t a s m u c h a s v e c e s p o n i a n u n a s l e t r a s p o r 

o t r a s , y h a c i a n m u c h a s m u d a n z a s , c o m o d e l sllepb e n Ain, d e l Betb e n 

Pbe, d e l Koph e n Capb, y d e l Scin e n Samec: d e s u e r t e q u e e s t a d i v e r s i -

d a d d e o r t o g r a f í a h i z o q u e l a l e n g u a H e b r e a 110 c o n s e r v a r a s u a n t i g u a p u -

r e z a . 

L o s D o é l o r e s q u e e x p l i c a b a n a l P u e b l o l a E s c r i t u r a s a g r a d a , q u e 

s i e m p r e p e r m a n e c i ó e s c r i t a e n H e b r e o , n o se a p l i c a r o n á c o r r e g i r s u s 

e x e m p l a r e s , r e g u l á n d o s e m a s b i e n p o r la t r a d i c i ó n d e s u s m a y o r e s q u e p o r 

e l t e x t o d e l a B i b l i a . L a s a l e g o r í a s c o m e n z a r o n á t e n e r c u r s o e n t r e l o s J u -

d í o s á s u v u e l t a d e B a b i l o n i a . ( 1 ) L o s D o é l o r e s s e e n t r e t u v i e r o n e n i n v e n t a r 

n u e v o s s e n t i d o s d e l a E s c r i t u r a , y e n h a c e r s e r e c o m e n d a b l e s p o r u n a s s u -

t i l e z a s a f e c t a d a s : E l l o s se d e d i c a r o n á m u c h a s c i e n c i a s ' s u p e r s t i c i o s a s , q u e 

( i ) Se p u e d e Ocurr ir m u ñ i e n t e á las a l e g o r í a s : 1 ° . Q u a n d o se halla a l g u n a 

f a l s e d a d , s i g u i e n d o el sent ido puramente l i teral . a ° . Q u a n d o h a y a l g ú n a b s u r d o 

en el sent ido g r a m a t i c a l . 30. Q u a n d o e l mismo sent ido g r a m a t i c a l se o p o n e a la 

v e r d a d de la c r e e n c i a , ó á las buenas costumbres. Matb. F¡ac. lllir. 



e l p r o y e f l o ' d e u n a n u e v a t r a d u c c i ó n d e la B i b l i a p o f e l t e x t o H e b r e o . 

P e r o q u i z á d i r á a l g u n o , ¿ p u e s q u é y a n o es p e r m i t i d o h a c e r n u e v a s 

v e r s i o n e s p o r e l t e x t o H e b r e o ? ¿ S e h a b r á d e m i r a r c o m o p e l i g r o s o , y a u n 

c o n d e n a r e l t r a b a j o d e t a n t a s p e r s o n a s r e c o m e n d a b l e s p o r su p i e d a d y su 

c i e n c i a , q u e d e s p u é s d e l C o n c i l i o T r i d e n t i n o s e h a n d e d i c a d o á h a c e r t r a -

Paiavíc HÍS, üh. D U C C ' ° K N C S ¿e h B i b l i a e n t o d o g é n e r o d e l e n g u a s ? ¿ N o s a b e m o s q „ e a l g u -

6.cap. 17. n o s s a b , o s C r í t i c o s d e f i e n d e n q u e los P a d r e s d e l C o n c i l i o T r i d e n t i n o , a u t o -

Manan. p r o E d i a . r i z a n d o l a e d i c i ó n V u l g a t a , n o d e s e c h a r o n l a s o t r a s t r a d u c c i o n e s , y m u -

í u l g ' D <• , , c l " ' m é ' ! o s e l o r i g i n a l H e b r e o ? E n fin, ¿ s e p u e d e i g n o r a r » q u e a u n q u e e l 

H " , C',¡ " " C o n c i l i o d e T r e m o h a y a m a n d a d o q u e e n l a i n t e r p r e t a c i ó n d e la E s c r i -

» t u r a n o se a p a r t e n d e l a s e x p l i c a c i o n e s d e l o s P a d r e s , n o p o r e s o h a p r o -

» h i b i d o á l o s p a r t i c u l a r e s q u e b u s q u e n o t r a s ' e x p l i c a c i o n e s , q u a n d o n o s e 

» t r a t a d e l a c r e e n c i a ? P o r e l c o n t r a r i o , s e p u e d e a s e g u r a r q u e j a m a s s e h a n 

» d e d i c a d o t a n t o á b u s c a r n u e v a s i n t e r p r e t a c i o n e s d e l t e x t o d e la B i b l i a 

» c o m o d e s p u e s d e e s t e C o n c i l i o . » 

C o n f e s a m o s q u e l a s d i f e r e n t e s v e r s i o n e s d e la E s c r i t u r a , p r i n c i p a l -

m e n t e l a s q u e h a c e n l o s C a t ó l i c o s , p u e d e n s e r m u y ú t i l e s , y q u e se p u e d e n 

s a c a r d e e l l a s m u c h o s y m u y g r a n d e s p r o v e c h o s , q u e e l s a b i o P . M o r i n o 

n o s i n d i v i d ú a e n s u s E x e r c i t a c i o n e s s o b r e l a B i b l i a . ( 1 ) N o s e c o n d e n a n l a s 

n u e v a s v e r s i o n e s h e c h a s p o r e l t e x t o H e b r e o : p e r o l o q u e n o se p u e d e a p r o -

b a r e s , q u e p o r e s t e m e d i o s e p r e t e n d a q u i t a r su e s t i m a c i ó n á l a s a n t i g u a s 

v e r s i o n e s d e l a I g l e s i a , y e s t e d i c e n q u e e s e l d e s i g n i o d e l P . S i m ó n én e l 

p r o y e í t o d e s u p r e t e n d i d a t r a d u c c i ó n . E n e f e f l o , p a r a d a r u n a a l t a i d e a 

d e s u n u e v o m é t o d o , s e r í a p r e c i s o d i s m i n u i r l a e s t i m a c i ó n q u e se h a h e c h o 

d e l a s d o s a n t i g u a s v e r s i o n e s d e s d e e l p r i n c i p i o d e l a I g l e s i a . P e r o p a r a q u e 

j u z g u e e l L e c t o r s i e n e s t o s e a c r i m i n a á e s t e C r í t i c o , v o y á i n d i v i d u a r 

a l g u n a s d e s u s e x p r e s i o n e s s o b r e e s t e p a r t i c u l a r . 

E n e l P r e f a c i o d e su o b r a d i c e : » Q u e l a C r i t i c a q u e h a h e c h o d e 

" l a s p r i n c i p a l e s v e r s i o n e s d e l a B i b l i a , e s u n a p r u e b a e v i d e n t e d e q u e e s 

» c a s i i m p o s i b l e t r a d u c i r l a E s c r i t u r a . » E n e l c a p í t u l o p r i m e r o d e l l i b r o 

p r i m e r o d e s u H i s t o r i a c r í t i c a s e l i s o n j e a d e h a b e r d a d o e l m é t o d o q u e s e 

. . . d e b c s e 8 u i r P a r a h a c e r u n a t r a d u c c i ó n d e l a E s c r i t u r a m a s e x á í t a q u e l a s 

L.b. cap. „ . p. q u e s e h a n h e c h o h a s t a a h o r a , l o q u a l r e p i t e e n o t r o s m u c h o s l u g a r e s . Los 

y " " r - A - e n o t r a P a r t c ' h a b l a n d o d e la V u l g a t a a u t o r i z a d a p o r e l C o n -

c i l i o n d e n t i n o , tienen libertad para exdminar si esta Vulgata está arre-

glada , ji si se puede traducir el texto Hebreo mejor que lo traduxo San Ge-

» . r < " " » ' ° - » o p u d i e r a r e f e r i r u n a i n f i n i d a d d e p a s á g e s e n q u e M . S i m ó n d i c e 

353 ' ' ' P e - 1 0 m , s m ° í P e r o n o a ñ a d i r é m a s q u e e s t e : » E s c i e r t o q u e e l t e x t o H e b r e o , 

" f 8 u n e s [ á e n c l d í a , t i e n e u n a s f a l t a s m u y n o t a b l e s ; p e r o p o r o t r a p a r t e 

» l a s v e r s i o n e s a n t i g u a s y a s e a n G r i e g a s , y a L a t i n a s , e s t á n t o d a v í a m u c h o 

» m a s d e f e é t u o s a s . » 

Ut potestas & energía didiionis cujusdam exprimatur, quae latiné non sa-

1.1 expressa en, aut non potuít exprimí. Ut 'caria vocis aut pbrasis significaliones 

cognoscantur, quae pelegrina iingua único verbo, aut mica pbrasi omnes repraesenta-

ri non possunt. Ut emphasim aut genium linguae sine quorum cognitíone semus au-

Ibons interdum obscuros es!, variarum versionum comparatione sacrae lettionis studio-

sus percipial & imbibai. 4o_ Ut •j^j profr¡j¡ arm¡¡ C0„f0diantur. jo Ut dissen-

Uentibus ex atraque parle varijs Latinorum Codicibus, fons veiut arbiter consuiatur. 

6 " . Ut manijestas .error cui varij Códices consulti non medentur Jontis autboritate cor-

rigatur. 7 « Ut Arcbetypí corruptio ex tam insigni eíiypi sinceritate cognoscatur & 

plerumque ¡anetur. M o r i n . E x e r c i t . J 3 i b i . l i b . 1 . É x e r c i t . y . c a p . 1 . p . 1 8 0 . 

P e r o p o r n o r e g a t e a r , r i n d á m o n o s á l a s r a z o n e s q u e h a t e n i d o e s t e 

s a b i o C r í t i c o p a r a r e g u l a r s u n u e v a v e r s i ó n p o r e l t e x t o H e b r e o . ¿ Y q u é 

p r o v e c h o se p o d r á s a c a r d e a q u í ? E l t e x t o H e b r e o , s e g ú n s u d i é t á m e n , h a 

p a d e c i d o u n a i n f i n i d a d d e a l t e r a c i o n e s d e s d e e l t i e m p o d e E s d r a s h a s t a 

a h o r a , l o q u a l é l s e e m p e ñ a e n p r o b a r e n s u H i s t o r i a c r í t i c a , c o m o l o v a -

m o s á v e r e n e l a r t í c u l o s i g u i e n t e . 

A R T Í C U L O Q U A R T O . 

~ Del texto Hebreo desde Moysés hasta ahora. 

í . I -

El texto Hebreo considerado en el estado en que se hallaba ántes 

y despues de la cautividad hasta Jesuchristo, no puede ser-

vir de original para la nueva traducción. 

S I s e c o n s i d e r a e l e s t a d o e n q u e s e n o s r e p r e s e n t a e l t e x t o H e b r e o d e s -

d e M o y s é s h a s t a q u e v o l v i e r o n l o s J u d í o s á J e r u s a l e n d e s p u e s d e l a 

c a u t i v i d a d d e B a b i l o n i a , c o m o t a m b i é n e l e s t a d o q u e t u v o d u r a n t e 

t o d o e l t i e m p o d e l s e g u n d o T e m p l o h a s t a e l n a c i m i e n t o d e l C h r í s t i a n i s -

m o , q u a l q u i e r a se p e r s u a d i r á q u e a u n q u e t u v i é r a m o s h o y e n d í a e s t e m i s -

m o t e x t o , n o p u d i e r a v a l e r s e d e é l M . S i m ó n p a r a s u n u e v o p r o y e é l o . 

Y o p a s o e n s i l e n c i o l a s v a r i a s m u d a n z a s q u e s u f r i ó e s t e t e x t o á n t e s Hist. crít. lib. 1, 

d e la c a u t i v i d a d , y q u e p r e t e n d e e s t e A u t o r h a b e r s u c e d i d o , y a p o r l a l i - cap. 3. 

b e r t a d , y a p o r la i g n o r a n c i a d e l o s C o p i s t a s , q u e a ñ a d i e r o n ó q u i t a r o n 

m u c h a s l e t r a s , l o q u e c a u s ó m u c h a c o n f u s i o n e n e l t e x t o H e b r e o . H a b i e n - I b ¡ < |. cap. iff. 

d o s i d o t r a s l a d a d o s l o s J u d í o s á B a b i l o n i a , i n s e n s i b l e m e n t e s e a c o s t u m b r a -

r o n á h a b l a r y á e s c r i b i r c o m o l o s C a l d e o s . D e s u e r t e q u e d e s p u e s d e l a 

c a u t i v i d a d l a l e n g u a C a l d a y c a ó S i r i a c a q u e h a b l a b a n , m e z c l a d a c o n a l -

g u n o s t é r m i n o s h e b r e o s , c o m o s e a s e m e j a b a m u c h o á l a H e b r e a , f u e m o -

t i v o p a r a q u e l o s C o p i s t a s e s c r i b i e r a n m u c h a s p a l a b r a s h e b r e a s s e g ú n l a 

o r t o g r a f í a C a l d a y c a . E s t o s C o p i s t a s m u c h a s v e c e s p o n i a n u n a s l e t r a s p o r 

o t r a s , y h a c í a n m u c h a s m u d a n z a s , c o m o d e l Alepb e n Ain, d e l Betb e n 

Pbe, d e l Kopb e n Capb, y d e l Scin e n Samec: d e s u e r t e q u e e s t a d i v e r s i -

d a d d e o r t o g r a f í a h i z o q u e l a l e n g u a H e b r e a 110 c o n s e r v a r a s u a n t i g u a p u -

r e z a . 

L o s D o ñ o r e s q u e e x p l i c a b a n a l P u e b l o l a E s c r i t u r a s a g r a d a , q u e 

s i e m p r e p e r m a n e c i ó e s c r i t a e n H e b r e o , n o se a p l i c a r o n á c o r r e g i r s u s 

e x e m p l a r e s , r e g u l á n d o s e m a s b i e n p o r la t r a d i c i ó n d e s u s m a y o r e s q u e p o r 

e l t e x t o d e l a B i b l i a . L a s a l e g o r í a s c o m e n z a r o n á t e n e r c u r s o e n t r e l o s J u -

d í o s á s u v u e l t a d e B a b i l o n i a . ( 1 ) L o s D o c t o r e s s e e n t r e t u v i e r o n e n i n v e n t a r 

n u e v o s s e n t i d o s d e l a E s c r i t u r a , y e n h a c e r s e r e c o m e n d a b l e s p o r u n a s s u -

t i l e z a s a f e c t a d a s : E l l o s se d e d i c a r o n á m u c h a s c i e n c i a s ' s u p e r s t i c i o s a s , q u e 

( 1 ) Se p u e d e Ocurr ir út i lmente á las a l e g o r í a s : 1 ° . Q u a n d o se halla a l g u n a 

f a l s e d a d , s i g u i e n d o el sent ido puramente l i teral . a ° . Q u a n d o h a y a l g ú n a b s u r d o 

en el sent ido g r a m a t i c a l . 30. Q u a n d o e l mismo senrido g r a m a t i c a l se o p o n e a 1a 

v e r d a d de la c r e e n c i a , ó á las buenas costumbres. Matb. Fine, liiir. 



h a b í a n t r a í d o d e C a l d e a , y e n t r e o tras á las v is iones d e l a c a b a l a : ( i ) E l i , , , 
s e d i v i r t i e r o n e n escr ib ir h is tor ias , ó p o r m e j o r d e c i r , c u e n t o s e n o r d e n l 
los A n g e l e s , ( 2 ) d e quienes señalaban e x á d a m e n t e los n o m b r e s y los oficios 

t" 1 > h a b i e n d o los Judíos d e s c u i d a d o e n t e r a m e n t e e l e s t u d i o d e la C r í t i ' 
c a , q u e era necesaria para c o n s e r v a r e l t e x t o d e la Bib l ia e n su p u r e z a no 
h a y q u e e x t r a ñ a r que los e x e m p l a r e s H e b r e o s de la E s c r i t u r a s e halla'sen 
m u y a l t e r a d o s , y padeciesen m u c h a s v a r i a c i o n e s e n t i e m p o d e unos D o c l o 
r e s que solo se e m p l e a b a n , por l o c o m ú n , e n unas sut i lezas impert inentes 

L a confusion q u e entonces había en los e x e m p l a r e s d e la Bib l ia l i é -
S í ' á / e r tan g e n e r a l p o r estas v a r i a s m u d a n z a s , q u e , si h e m o s d e d a r c r é -
d i t o á M . S i m ó n , no es tuv ieron l ibres d e e l l a los e x e m p l a r e s d e q u e se sir 

H¡<r „ i , !•>, V L L ' r ? n l o s í f f 1 " ^ y n o s o l a m e n t e t e n í a n los d e f e d o s q u e a h o r a se h a l l a n 
2 ! C l I C r , ° H e b r e , ° ' S L n ° q U e e S t a b a " ^ m a s defeéíuosos. O i g á m o s l o T a -
b a r : " E 1 e x e m p l a r H e b r e o de q u e se s i r v i e r o n los S e t e n t a , no d e b e retru-
« l a r n o s , porque desde aquel t i e m p o es taba m u y a l t e r a d o e l t e x t o H e b r e o • 
» y asi no s i e m p r e c o r r e g i r e m o s e l t e x t o d e h o y p o r e l e x e m p l a r d e los S e -
s e n t a ; p o r q u e ellos no t u v i e r o n , c o m o ni nosotros t e n e m o s , e l v e r d a d e r o 
» o r i g i n a l , y su copia d e l t e x t o H e b r e o tenia t a m b i é n , c o m o las nuestras 
»sus f a l t a s , y aun quizá es taba el la mas d e f e d u o s a en m u c h o s lugares » * 

E s t o supuesto, no es c r e í b l e q u e M . S imón quiera r e g u l a r su p r e -
t e n d i d a t r a d u c c i ó n p o r un t e x t o tan d e s f i g u r a d o con tantas m u d a n z a s . E n 
e f e d o una vennon d e la E s c r i t u r a q u e d e b e ser m a s e x á d a y a c e r c a n e 
m a s a l texto or ig ina l q u e todas las o tras t r a d u c c i o n e s q u e se h a n h e c h o has- • 

( 1 ) El P. Kirker define la cabala por estos términos: Cabala es, diviné' 
bumanarumque ferum arcana per Moysem legis ,ypum allegarlo sensu tradita, S> i„l 
sinuata facidias. Él divide la cabala en tres partes: á la primera la nombra G « * -
tna, que se hace por la trasposición de las letras de una palabra. L a secunda No-
tarse, que de cada Ierra hace una palabra entera, ó que explica una palabra por 
o,ra que contiene el mismo número. La tercera Themura, que consiste en la mu-
danza de las letras que se hacen equivalentes en ciertas combinaciones. É l a d v i e r -
te que esta cábala en todas sus tres partes solamente es buena para entretener los 
flacos entendimientos. Otros dividen la cábala en dos partes, una llamada Merca-
ur esto es , ciencia del c a r r o , que considera el mundo inte ledual : y la 01ra Bere-

v i ' s i h l f ' r h ' r d í l a C ™ C Í 0 n > , a 1 u a l s e «P"<» i la consideración del mundo 
visible. Los Cabalistas dividen su ciencia en Teórica y Prá£i:ca-. acuella consiste 
en la especulación y averiguación de los Misterios encerrados en la antigua ley 
los secretos inefables del nombre de Dios , las Gerarquias celestiales, las ciencia^ 

S Z T T & C ' L , a " í f p r á f l ¡ c a c o n s ¡ s t e e » l o s Talismanes, en- el con 1 T -
rn en o de los astros & c . Algunos pretenden que la cábala es el origen de toda» 
aquellas vanas imaginaciones que son el fundamento de la Mágía . KirÉer w Oedlp 
Jiepypt. tías. 4 . cap. t. 

, ^ , R - ^ r a h a w B e n - d i o r e n d Prefacio que puso á la frente de su C o m e n -
taño sobre e libro de la Creación, refiere los nombres de los Angeles que j ón 
Maestros de los primeros Patriarcas: Fuerun,,dice, Pa.ru,» nos,rorum IgeUPrZ 

Sam Jopbiel, Abrahai Tsatbiel, 
Is.aaRapbael Jacob, Peí,el, Moys.s Mytraton, Vavidis Mlcbael & c . C a d a uno de 

oue e f l f r ' Í 3 S " Ü Í S t í P u l o > >'a P ° r « c r i t o , ya de palabra la C á b a l a , 
C . U V I- C I O n ' y p 0 r e s t e n , e d i 0 s e c o n s e r v ó siempre en el Pueblo de Dios O os de „ ios c o r a o e s t o s c n ó r d e „ . ] o s A s £ h a l i i n ^ ( ' ) Si por el descuido de alguno se calan en el suelo los libros sagrados, e x -

piaban los Judíos esta f a l t a , que miraban como un grave del ito, con un ayuno 
general que se publicaba. S.August. de Civit. ¡ib. 15. cap. 1 3 . 

One b u 

ta a h o r a , ¿ c o m o se p o d r á h a c e r por un t e x t o , p o r e l qtial no d e b e m o s ni 
aun c o r r e g i r el t e x t o q u e t e n e m o s . f h e l d í a , y c u y a s c o p i a s , sin e x c l u i r los 
e x e m p l a r e s d e q u e se s irv ieron los S e t e n t a , . t i e n e n sus d e f e d o s , así c o m o 

-Jos i ienefi las c o p r a s que n o s o t r o s ' t e n e m o s , y " q u t ó á aquél las están m a s d d -
fecfnosis en m u c h o s lugares? . • . . e s u l . . .'. 

P e r o "si e l t e x t o H e b r e o estaba tan c o r r o m p i d o desde a q u e l t i e m p o 
¿porqué e l Hi jo d e D i o s nu réprettertdió'jatAás á los Judíos y á los E s c r i b a s 
su descuido en c o n s e r v a r las E s c r i t u r a s , sino que. ántes bien los r e m i t e á 
estos sa'fltos l i b r o s y ¡feratamiñi' ScMpturasT Y esto cn el' m i s m o tlenipo en 
que , segun O r í g e n e s y San G e r ó n i m o , los r e p r e h e n d í a por unas falta» o u e 
parecián mas l igeras: ' ' : -

S¡ ' las c o p i a s d e l t e x t o H e b r e o , aun e n e ! t iempo' e n q u e los Setenta 
hicieron su v e r s i ó n , había p a d e c i d o tantas a l t e r a c i o n e s en el e s p a c i o d e 
dos ó ' t r e s s i g l o s , en un t i e m p o e n ' q u e los Judíos t e n í a n tanto' respeto á e ¿ -
tos divinos-l ibro.s:-( i) t í é m p o en q u e las c o p i a s no eran m u c h a s ; t i e m p o e n 
que las escr ib ían los mas sabios en la l e n g u a H e b r e a , y t o d a v í a no h a b í a n 
p a s a d o a los e x t r a ñ o s : si éstos l ibros estaban tan a l t e r a d o s e.11 aquel t i e m p o 
que 110 pueden a h o r a serv irnos d e r e g l a , ni d e b e m o s c o r r e g i r e l t e x t o d e 
h o y por e l d e aque l los I n t é r p r e t e s , ¿ a d o n d e ' h a l l a r á a h o r a M . S i m ó n a q u e l 
t e x t o mas c o r r e c t o y mas e x á d ó despues d e casi d o s m i l a ñ o 3 , despües d e 
h a b é r p a s a d o por una infinidad d e m a n o s , y despues d e tantas m u d a n z a s y 
r e v o l u c i o n e s ? E n fin , sí e l e x e m p l a r d e los S e t e n t a , que d e b i a ser a u t é n t i -
c o , c o m o q u e se les d íó por a u t o r i d a d p ú b l i c a , no era c o r r e d o , se p u e d e 
d e c i r ^ u é e n t ó n c é s no habia n i n g u n o q u e l o f u e r a , y q u é ni l o h u b o d e s -
pues d e - E s d r a s . 1 • I ' 

' ! A u n q u e le h a y a m o s a d m i t i d o á M . SímOn t o d o l o q u e h a d i c h o 
a c e r c a d e la a l terac ión del t e x t o H e b r e o despues d e la v u e l t a de la c a u t i -
v i d a d , y aun á n t e s , para p r o b a r q u e este t e x t o en e l estado e n q u e s e h a -
l laba e n aquel t i e m p o , no p u e d e r e g u l a r la n u e v a t r a d u c c i ó n : no o b s t a n t e , 
d e b e m o s a ñ a d i r que h a y m u c h o s Sabios q u e tío Convienen en l o q u e é l s u -
pone h a b e r c o n t r i b u i d o á l a d e p r a v a c i ó n d e l t e x t o H e b r e o . E s m u y c r e í -
b l e qité los e x e m p l a r e s dest inados a l uso d e las . S i n a g o g a s n o los e s c r i b í a n 
los C o p i s t a s d e l c o m ú n , sino los S a c e r d o t e s sabios en la lengua H e b r e a , q u e 
a u n q u e es Verdad q u e y a no se h a b l a b a desp'tresde la vuel ta d e Babi lonia á 
J e r u s a l e n , s iempre se c o n s e r v ó en las S i n a g o g a s y en las E s c u e l a s d o n d e 
se leía y sé enseñaba la l e y . T a m p o c o negáif ibs q u e l o s Judíos a p r e n d i e r o n 
en C a l d e a m u c h a s c iencias superst ic iosas , y q ú e los D o d o ' r e s se a p l i c a r o n 
m u c h o a l sent ido a l e g ó r i c o y á d e s c u b r i r sut i lezas m u y Inúti les; p e r o esto 
no i m p e d i a q u e hubiese s iempre a lgunos Sabios q u e se l i g a r a n a l sent ido 
l i t e r a l d e la E s c r i t u r a cuidadosos d e c o n s e r v a r l a e n su p u r e z a . 
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El texto Hebreo en el estado en que se hallaba en los primeros 

siglos del Christianismo, no se podía tomar por regla de la 

Pretendida versión. 

SI h e m o s d e c r e e r á M . S i m ó n , p a r e c e q u e e l t e x t o H ^ h r ^ 

m a s e x á é t o y m a s c o r r e S o e n l o s p r i m a s i g l o d e l 

v a d o r q F e r ^ ^ » « S a a t a , y U d e l / ^ í g » 

n ' f u C r l t , C 0 n o s e - n s e ñ a ' 1 u e l a s m i s m a s c a u s a s q u e ^ c o n c u r r i d 

r o n p a r a a l t e r a r l o e n a q u e l l o s t i e m p o s , s u b s i s t í a n t o d a v í a e n e s t o s v J ñ 

, . se d e c i d í a p o r p r e o c u p a c i o n e s . . . . N u e s t r o S i l v i H n r 1 

» t u r a v d e r T J , P 0 c a s o d e i s e n t l d o , i t e r a l d e l a E s c r i -

d e ü t ^ p í ^ t ' S r i r n ba sido d,iferenie segun 

la Intel igencia de 1 E c ' , u , a v H " l , P " " 1 " 0 8 i ' 8 ' 0 5 * a P 1 Í C a b a n á 

trina q u e hablan r e c i b o T é ? S i ™ ¡ ¡ t ^ T \ T " ^ 

t iempos mas pací f icos , en que la R e l i p i n n V h • í . u a P O S I Ó I , c o s - E » l o s 

fa lsas R e l i g i o n e s se d e d i c a r o n L í ? C h n s t i a n a había p r e v a l e c i d o sobre las 
t e n d e r b J k E s ritut o ú Z T , ' V C ° ~ ¡ ° S ' y á d a r r í « l a s P a r a « * 
g l o , las e x p l i c a d ™ ^ - y nono s i -
q u e antes se H i - r » . . e > P ' r m m l e 5 d e 'a E s c r i t u r a tuvieron mas c u r s o 

n o se t d a otra c o « ue°'c r n t S f >' 4 A l e g o r í a s , y y a casi 

hac ia 61 M o d o c e e n ^ o l ' • ' ° S P a d r e s s o b r e l a f r i t u r a 

se e x p l i c ó f a E s c r i t u r a d e un m n d n ° " ™ s m e t ó d i c a m e n t e , 
P e s c r i t u r a d e un m o d o poco mas ó menos semejante á a q u e l con q u é 

l i l i i i H 

E n fin s e g ú n M . S i m ó n , l o s e x e m p l a r e s d e S a n G e r ó n i m o n o - f u e - t A . i . caP; >«. p 5 g . 

r o n e l o n g t n a l H e b r e o p o r e l q u a i s e d e b i e r o n r e g u l a r t o d a s las c o p i a s v S * 

s e n a p e l i g r o s o q u e r e r r e f o r m a r h o y e l t e x t o H e b r e o p o r s u t r a d u c c i ó n 

T a m p o c o e s c o n v e n i e n t e s e g u i r l o án' t o d o s l o s l u g a r e s e n q i i e p r e f i e r e l a l e e - L i b ' *• a t - ' 3 - ' P s S -

t u r a d e su e x e m p l a r á la d e l o s S e t e n t a ; c o m o si l o s J u d í o s d e s u t i e m p o 

- h u b i e r a n t e n i d o m e j o r e s e x e m p l a r e s q u e tos a n t i g u o s I n t é r p r e t e s G r i e g o s 

D e e s t a d o é t r i n a d e M . S i m ó n d e b e m o s I n f e r i r d o s c o n s e q i i e n c i a s 

L a p r i m e r a , q u e si e l t e x t o H e b r é o d e s d e a q u e l l o s t i e m p o s t e n i a t a n g r a n -

d e s d e f e é t o s , a u n q u a n d o l o t u v i é r a m o s e n e l d i a ; 110 p u d i e r a v a l e r s e d e é l 

•para r e g u l a r s u p r e t e n d i d a t r a d u c c i ó n . L a S e g u n d a , q u e e s m ü y d i f í c i l c o n -

- c o r d a r t o d o s l o s r a c i o c i n i o s d e e s t é C r í t i c o tíoii s u s p r o p i o s p r i n c i p i o s ; p o r -

q u e é l t r a e u n a s f u e r t e s p r u e b a s d e l o C o n t r a r i o e n sus r e s p u e s t a s á M . ' V < ¿ Lib. i . cap. , t 

s i u s , en l a s q u a l e s d e m u e s t r a q u e s i e m p r e s e l e y ó e n las S i n a g o g a s d e l o s 

-Judíos e l t e x t o d e l a E s c r i t u r a e n H e b r e o , y q u e la e x p l i c a c i ó n d e e l l a s é 

• h a c i a e n l e n g u a C a l d a y c a ó e n lertgi ia G r i e g a e n t r e l o s J u d í o s H e l e n i s t a s -

*)ue los e x e m p l a r e s d e la E s c r i t u r a ; p r i n c i p a l m e n t e l o s q u e e s t a b a n d e s t i n a - ¿ i b . „ 

« o s a l u s o d e l a s S i n a g o g a S , l o s e s c r i b í a n l o s S a c e r d o t e s y o t r a s p e r s o n a s »53. ' 

q u e s a b í a n l a l e n g u a H e b r e a . A m a s d e e s t a s p r u e b a s , d e q u e s e v a l e M . S i -

m ó n , s a c a t a m b i é n o t r a s d e l o s S a m a r i t a n o s , - ( i ) q u e s o n e n e m i g o s d e l o s 

J u d í o s , y sé h a n o p u e s t o á s u s t r a d i c i o n e s : p e r o l a d i f e r e n c i a q u e h a y e n -

t r e l o s e x e m p l a r e s d e l o s S a m a r i t a n o s y l o s d e l o s J t i d i o s n o e s d e l a m a y o r 

c o n s i d e r a c i ó n ; 

E s t o s s o n urioS e x c e l e n t e s t e s t i m o n i o s i f a v o r d e l t e x t o H e b r e o d é 

l o s J u d í o s , l o s q u a l e s p r u e b a n q u e e l e s t u d i o d e l s e n t i d o l i t e r a l d e l a E s c r i -

. l í l 

trataba la T e o l o g í a , í g i t a r i d o dhWsas 'q 'uest iónes sutiles a c e r c a de los d o g m a s 

y refixiéndo : m u ¿ h o í l u g a t c i c o m u n e s ; D e s p u é s se* d e s c u i d ó bastante e l e s t u d i o d e 

la E s c r i t u r a , hasta e l t iempo de las úiy'maá het ,eg^s , e n . q u e los N o v a t o r e s , aban-

d o n a n d o la t r a d i c i ó n , rio quis ieron reconocer por r e g í a de su creenc ia mas q u e 

la E s c r i t u r a s a g r a d a , tota lmente simple y d e s n u d ? , E n t o n c e s v o l v i e r o n a l e s t u d i o 

d e los l ibros s a g r a d ó i , y se Spí icaron mas a l Sentido ¡itera! y a l e s t u d i o denlas 

l e n g u a s : se Hicieron n u e v a s t r a d i c i o n e s ' , dé suerte q u e en e l espac io de I JO 

a í o s s í hic'ieráii mas' o b r a s sobre Iá E s c r i t u r a , q u e s e h a f c í a n t e c h o antes en 1 5 0 0 . , 

A u n q u e ' e s t e " m o d o de éxpí ic i ir ta E s c r i t u r a h a y a v a r i a d o f e s p e é t o de. la i n s t r u c -

ción d é íós ' t ' r é l e s ; en lás qüestíóiies dé controversia s iempre se h a o c u r r i d o á las-

p r u e b a s Hiérales y precisas d e la E s c r i t u r a ; 

' ( 1 ) E n ja ' obra qué sé 'intitula:' Aiiliquiiaiés Ecclesiae 6rienia/i¡ (íariísimorum 

virtrwH A c V l m ' p r e í á eri l ó r i d r e s el a n o d é 1 6 8 2 , que es una C o l e c c i ó n de C a r -

tas escri tas por los h o m b r e s mas sabios del s i g l o p a s a d o : l a C a r t a 1 4 , que es d e 

Pietro ietlá Valle, escrita á i ' P . M q ñ n o e l a n o de 1 6 3 0 , nos e n s e n a e l o r i g e n d e ¡ 

los Samaritanos. D i c é , qtíe h a b i e n d o s ido l l e v a d o c a u t i v o e l Puefclo de Israe l á l a . 

t i e r r a de los A s i r i o s , Setiñácfiérib' b Salmáriásáf e n y i ó úña Cóíori ía de A s i r l o s .á 

S a m a r í a , de d o n d e desc ienden los Samari tános d e í d i a ; . q u é v iéndose los A s i r i o S . 

ir icomodadós eft su nueva hábitacióti por los L e o n e s , s u s ¿ r á c u l o s Ies a v i s a r o n qúe^. 

si q u e r í a n l ibrarse de e l l o s , era precisó que' d e x a r á n sus í d ó í o s V y ^ué ádorarari. . 

a l D i o s d e I s r a e l ; q u e para éste e f e f t o él R e y de los. AsirióS' les envió ' .unos L e -

vitas , q ü e l o k ' i n s t r u y e r a n en la ley de " M ó y s c s , la qi iaí sigdierori s iempre desdé' 

aquel t iempo. Sin e m b a r g o , c o m o ellos re tuv ieron también a l g o d e su i d o l a t r í a , . 

siempre p a s a r o n . p o r H e r e g e s entre los J u d í o s . E j l o s conservan t o d a v í a los a n t i -

g u o s c a r a í t é r e s h e b r e o s : p o r q u e E s d r a s , d e s p u e s ' d e í á t a u t í v i d a d d e B a b i l o n i a j 

Ies d ió á los J u d í o s o t r o s , q u e tenían figuras diferentes". 

Tom. 1. yy 
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tura no e s t u v o tan d e s c u i d a d o en ios p r i m e r o s s i g l o s d e la Ig les ia r n m n 

M . Simón nos lo quiere h a c e r c r e e r . T o d a s estas p r u e b a s en f a v o r v ¿n ?-n„' 

i r a «e sacan d e sus p r o p i o s p r i n c i p i o s q u e é l asienta en su Histor ia cr i r ta , 

Stsi^prun lugar 10 que en otro e s t a b t e ' 1 0 ^ - ^ -

Q u i z á p a r e c e r á q u e h a y d e m a s i a d o a r r o j o en lo q u e M . S i m ó n afir 
m a d e los pr imeros D o c t o r e s d e la Ig les ia C h r i s t i a n a , l o \ u a l ¿ S t ¡ 
a J e s u c h n s t o y sus A p ó s t o l e s : c o n v i e n e á s a b e r , q u e se a t u v i e r o n d e m a -

s i a d o al sent ido m o r a l y a l e g ó r i c o , y q u e r a c i o c i n a r o n s o b r e las P r e o c „ l 
c i o n e s d e la T r a d i c i ó n . P e r o si p o r u n a p a r t e s e p o n e la vista e n ^ A ^ 

uliano V ^ n C , h m H a n 0 S ' 6 n e-' ° e l r d e 0 r í « e n e s y d A p o l o g é t i c o de T ^ 
tu a n o , y en los d e m á s escr i tos d e estos d o s g r a n d e s h o m b r e s y d e o r o , 
m u c h o s P a d r e s , c o m p u e s t o s c o n t r a los Judíos ó c o n t r a los P a g a n o s se v e 

m q n ! ^ l 5:"Frryen Y . p r , U C b a n ¡ g ^ ^ n t e , y q u e c o n o c i e r o n p e r f e f l a l 
m e n t e e l sent ido l i teral é h i s t ó r i c o d e la E s c r i t u r a . V si p o r o t r a n a r t ó í 

P r . c o n q u e Jesuchr is to y sus A p ó s t o l e s c o S o n 
a v e r d a d d e su p r e d i c a c i ó n , se p u e d e a s e g u r a r q u e j a m a s h u b o sentido m « 
« e r a l , mas v e r d a d e r o y mas c o n f o r m e á la intención d e l q u e h a b l ó e . U a 

s a g r a d a s E s c r i t u r a s , q u e e l q u e e l l o s a u t o r i z a b a n p o r e s t e m e d i o N o h a v 
m e j o r interpretac ión de la l e y q u e la q u e d a e l m i s m o L e g S a d ó r á oúien 
s o l a m e n t e p e r t e n e c e e x p l i c a r la l e y ; y p o r c o n s i g u i e n t e n o h a v ' e v ^ ' a 

c Z Z Z T Í á a d C l 3 i P a ' a b r a d e ü i o s q u e l a ¿ é I ' " . s m o ha d a d o v 
c o n f i r m a d o c o n sus i m l a g r o s y c o n los de sus A p ó s t o l e s . Y 

§ . I I I . 

El estado en que se halla el texto Hebreo desde el siglo quinto 

de la Iglesia hasta ahora no permite valerse de él para ha-

cer -la nueva traducción. 

T P T i f ' l r C ° P ' a S d u K n ° H e b r c o 1 u e s e W c l e r o n desde e l t i e m p o 
I l l h i ; e r ° T ° , h ,3 S t-a i ; " ° r a ' c o m o * s a c a r o n d e los e x e m S 

A quatro ó ' c i n c o p r i m e r o s s l ^ l o s ^ h o " « c r e í b l e que 
J g t defectuosas q u e a q u e l l a s . ^ S ^ ^ T ^ 

L o s Judíos t ienen d o s g é n e r o s d e e x e m p l a r e s M . SS d e h R i h l h -
unos son para e l uso c o m ú n d e las S i n a g o g a s v o f m , s i r , . ^ < 1 • 
lares. Se p u e d e d e c i r en g e n e r a l q u e e l t e x t o H e b / ^ 1 Í ° S W ? T 

q u e no están d e d i c a d o s a l uso d e las S i n a g o g a s , „ h a ? . ¿ C M Que ? J h t * 

Hist. crít. lib. 
cap. a i . 

Cap. 22. pág. ia i 

,.=l!la 

sobre la critica. ftg 

» l u e g o q u e los e x e m p l a r e s d e los J u d í o s , á l o ménos los que s irven en las 
« S i n a g o g a s , d e b e n estar e x e n t o s hasta d e las faltas mas pequeñas; pero se 
„ e n g a ñ a r á n todos los q u e así p e n s a r e n , p o r q u e todas estas reg las d e e x a c -
t i t u d no son m u y a n t i g u a s : no h a y M . S . e x á í t o que no tenga a lgunas v a -
r i a c i o n e s . » 

E l e x e m p l a r mas c o n s i d e r a b l e d e l t e x t o H e b r e o que t e n e m o s a h o r a 
es el q u e se l lama M a s o r é t i c o , en e l q u e la l e í l n r a está l imitada d e l m o d o 
que v e m o s . A u n q u e e l m o d o d e leer e l H e b r e o no estuviese l i m i t a d o p o r sí 
m i s m o , l o es taba por e l u s o ; d e suerte q u e para c o n s e r v a r este uso y e v i -
tar todas las mudanzas que p u d i e r a haber en é l , c r e y e r o n l o s M a s o r e t a s ( i ) 
que era n e c e s a r i o fixar el uso a n t i g u o d e leer el t e x t o H e b r e o con ciertas 
señales, q u e i n t r o d u x o en este t e x t o , y que p o r esta r a z ó n l l a m a r o n Valla-
do de la ley. E s t a c r í t i c a d e l t e x t o H e b r e o se d e b e est imar m u c h o , p o r q u e 
la hic ieron unos Judíos q u e consul taron los mejores e x e m p l a r e s que les fue 
p o s i b l e ; y e l n o m b r e , d e M a s o r a (2) que le d i e r o n , d a bastantemente á e n -

. tender q u e la T r a d i c i ó n fue la r e g l a que p r o c u r a r o n seguir exactamente . 

A u n q u e M . S i m ó n p r e t e n d a , contra e l d ié támen d e m u c h o s Sabios , t A 3- ap-
(3) q u e e l t e x t o de la M a s o r a se d e b e c o n s i d e r a r c o m o un e x e m p l a r e x c e - 3 s i ' 

ñas q u e s irven de a d o r n o . N o es l íc i to escribir estos l ibros sobre la piel d e anima-

les i n m u n d o s , p o r q u e d e lo c o n t r a r i o se tendr ían p o r p r o f a n o s . E s t a p ie l se ha de 

p r e p a r a r de una cierta manera p o r un J u d i o , q u e 110 sea A p ó s t a t a ni H e r e g e . N o 

se debe e c h a r v i t r i o l o en la tinta con que se escr ibe este M . S . L a piel en que se 

escribe d e b e tener una c i e r t a p r o p o r c i ó n , así en lo l a r g o c o m o en lo a n c h o ; c a d a 

r e n g l ó n no ha d e tener mas que treinta l e t r a s , y debe haber un determinado es-

p a c i o e n i r e los renglones. E11 la Histor ia c r í t i c a se p u e d e n v e r otras muchas a d -

v e r t e n c i a s c u r i o s a s sobre esta m a t e r i a . 

( 1 ) Los Sabios están muy divididos tocante á los Masoretas. Unos creyeron 
que el Colegio de estos Rabinos lo estableció Esdras , Sacerdote de los Judíos y 
Doétor de la ley. Dicen que los Masoretas dividieron el Canon de la Escritura en 
22 l ibros, y cada libro en secciones y versos: Eílos contaron todas las palabras 
y todas las letras de cada sección: También pusieren unas notas á la margen del 
texto , llamando Celbib la mullera de escribir ciertas palabras, y Keri la manera 
de leer las , ' lo que se señaló con la letra Kaph escrita a las márgenes del texto de 
la Biblia. También los hacen Autores de los puntos que sirven de vocales, y de 
los acentos que separan las partes del discurso. Se dice que el Colegio de estos 
Rabinos no subsistió mas que como 1 30 a ñ o s , y que ya se había acabado muchos 
siglos ántes del nacimiento de Jesuchristo. Otros por el contrario defienden, y esio 

.es mas probable, que los Masoretas, á quienes hacen Amores de los puntos vo-
cales y de los acentos, no florecieron basta fines del siglo quinto. 

(2) E l n o m b r e de Massora en H e b r e o signif ica T r a d i c i ó n ; pero p o r el n o m -

b r e d e M u s i e r a se e n t i e n d e part icu larmente una d o é t r i n a crit ica sobre e l texto H e -

b r e o , q u e inventaron ios a n t i g u o s D o é t o r e s d e los J u d í o s , por medio de la q u a l 

c o n t a r o n los v e r s o s , las p a l a b r a s y las letras d e l t e x t o , y señalaron todas sus d i -

f e r e n c i a s , para c o n s e r v a r la v e r d a d e r a l e c c i ó n , y preservarla d e t o d a m u d a n z a 

c o n este m é t o d o . L a íUssora está escrita en C a l d a y c o : e l la se d i v i d e comunmente 

en g r a n d e y p e q u e ñ a . L a g r a n d e está en p a r t e en lo a l t o y en lo b a x o de las m á r -

genes d^l t e x t o . I a Mmsora p e q u e ñ a está escr i ia en la margen interior de la B i -

b l ia . Esta es un c o m p e n d i o de la g r a n d e , escrita en letras p e q u e ñ a s , con m u c h a s 

p a l a b r a s a b r e v i a d a s , y otras p a l a b r a s s imból icas . 

( 3 ) E i P . M o r i n o i« Exercit. Bibl. y L u i s C a p e l l e en su C r i t i c a Sacra estiman 
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liib i. cap. 24 y 2<¡. 
y 'ib. 3. cap. i . 

t Profesor de He-
breo en Utrech. 

Cap. 22. pág. ,28. 

Pág. .23. 

t N o se sabe cabal-
mente ei tiempo en 
<¡ue vivieron esios 
dos Rabinos; pero 
se cree co.numnen-
ie que fue al prin-
cip.o del siglo j 1. 

l e n t e d e h Bibl ia c o r r e g i d o p o r los Judios de T i b e r i a d e s , l l a m a d o s M i 

s o r e t a s , m u y peritos e n la lengua H e b r e a : con t o d o , este t e x t o ."o se ¿ n ^ 

d mirar absolutamente c o m o tu, pr imero y v e r d a d o o o r i g i n a ? , ni por c o t 
SP ro , e , C ° m ° e L t e c ° P ° r d " n d e S C P u e d a r < * í , l a r , l n a 'u ieva traducción" 

á o T ffiSF™ M - ? - " n 0 n ' l a M a s o r a n a d a t l e n e d t d ¡ ™ > ° , Doctores 
d e T i b e r i a d e s se pudieron engañar en una infinidad d e p a s a g e s , y n o f u e 
r o n ni P r o f e t a s , ni infalibles en su c r í t i c a ó revisión del ' " texto H e b r e o 
II- Porque estos Judíos l imitaron d e m a s i a d o e l t e x t o H e b r e o , y no le d S 

r o n bastante extensión. 111. Porque no se debe seguir este tex o^con e x á ^ 

f o L / i " , ' ^ e s c r ú p u l o . I V . Q u a n d o los M a s o r e t a s hicieron esta r e í 
f o r m a d e l t e x t o H e b r e o , no tenían e x e m p l a r e s bien correólos. V . L a T r a 

rnn'srn V" ^ ^ U h W D S " r C V ¡ S Í O n d ( ; l t C X t 0 ™ «be S ¡ e m n r ¡ 
constante y u n i f o r m e , sino q u e por e l c o n t r a r i o v a r i ó m u c h a s v e c e s ' S 

fe á t n e e T e r P v t r P 0 S 7 ^ , V I " L ° S J U d ¡ 0 S d e x a r o n " n a ¡ « M ^ 

ta t a s e n el t e x t o , y en muchos lugares s iguieron mas bien sus conjeturas 
q u e una verdadera T r a d i c i ó n . V I L E l l o s no a p l i c a r o n sus reg las con e x l c 
t i tud p o m o haber c x á m i n a d o bien las ant iguas versiones. V 1 1 L E s H b r e 

d e a T S 3 P K C ' l r d C d ¡ f r C n l e m ° d ° d e I a Masora e x e n ! 
der las o ceñir las sobre v a n a s lecc iones de los e x e m p l a r e s antiguos q u a n d o 

o a v r a c o ñ v ' r I l d ° m C j 0 r - | E ° fin't0daVÍa ha>- confusión e n r M a -
^ V L T J ' e n u q " e d l a C 0 l ! , P i ] ó n o l e e n m e n d ó todos s u s Z . 

'1S í T U e b f S q u e S e h a n s a ; ; a d 0 d e M - S i m ó n , demuestran cier-
t a m n e que no h a y ob l igac ion d e dar c r é d i t o a l t e x t o H e b r e o que ex s t e 

para su n u e v ^ ° r a d u c c í o n . ° * D ° ^ d ' « 

M SS l , l t , r L l 0 I e X C m p l a r e S m 3 S C S t i m a d 0 S d e l a B i b l i a c i t a L e u s d e m t u n 
s ! ; f p d e " ? i > « q u e e s t a n escr i tas la g r a n d e y la pequeña M a -
d í o s o , " q U e 8 6 r e P r e s e n t a l a g r a n d e Masora con figuras 
d e osos , perros , bueyes y otros a n i m a l e s , c o m o se ve en este M S 

a s í u r f f ^ ° Simón. E l m i s m o Leusdem habla de otro M S q u e 
a s e g u r a haberse escr i to en T o l e d o c e r c a d e mil años h a , y q u e se e ,n e r v a 

T e n " H M l T í f r ° e S t e f S " V T e S C o : >' a u n q u e T ^ i o s lo S -
y e n á H , D e l , es m U y m o d e r n o , (t A m a s del c x e m p l a r d e H i l l e l los Tn 

^ B I Í « ^ ^ ^ ^ e x e m p l a r d e B e n ^ c e r , 

ñ a s ?d t l i h "o T ' 3 S ' e t r a S " Ü t m 0 d C '» B i b l i a ' á 1 0 5 c o n t a r a n las p á g i -

^ m i " ! R a b i n o e o m n l 8 " i ^ r e m e d i o á un enfe ' rmo. 

l o s niños P ' 0 S r a C ' ° C " , Í 0 S d e l o s M a s o r e t a s á s i m p l e z a s d e 

e n í v L o H 4 S c U u h O S / U d i O S C O n e l n 0 m b r e d e " » l e í , y e s t o es l o q u e h a 

- d é ? a B M h e H i n „ m ' e S " ° q u e c r < * e ™ ^ t e m p l a r M . S. 

h v u e t t t l l e ' " a , d ^ U n a n t i S u o H i l l e l . S c h i k a r d c r e y ó q u e se e s c r i b i ó á 

l a v u e l t a d e la c a u t i v i d a d . C u n a e u s lo a t r i b u y e á o t r o H l U e l q u e v i v í a „ e s e n t i 

J u d ! 0 S " n a n T y g r l n d e T n t i -
g u e a a d , p e r o el P . M o r i n o no le d a mas q u e q u i n i e n t o s a ñ o s . 

Pág. n o ; 

Se p u e d e d e c i r e n g e n e r a l d e todos estos M . SS. y d e todas l a s e d i -
ciones del t e x t o H e b r e o , que n o se puede ha l lar este t e x t o e n t o d a la p u -
reza que es necesar ia para la n u e v a t r a d u c c i ó n ; pues según d i c e M . S imón 
1. los Judíos d e los ú l t i m o s s ig los pref ieren c o m u n m e n t e e l estudio d e l 
T a l m u d , ( a ) y d e sus t r a d i c i o n e s a l de su l e n g u a y de la E s c r i t u r a s a g r a -
da. El los d e s a t e n d i e r o n mucho, la G r a m á t i c a y la C r í t i c a , d e s t ier te 'que 
los mas d e los Judios i g n o r a n la M a s o r a , q u e es la C r í t i c a del t e x t o H e -
breo- II. L o s Judios están m u y d i v i d i d o s a c e r c a d e sus e x e m p l a r e s , d á n d o - Pág. 12«. 
le la p r e f e r e n c i a unos á u n o , y o t r o s á o t r o ; d e d o n d e s e s igue q u e el t e x t o 
H e b r e o no está d e l t o d o e x e n t o d e faltas. III. A u n q u e los" Judios t e n g a n Pág. 128. 
algunos e x e m p l a r e s escr i tos c o n m u c h a e x á é l i t u d , no pueden estos e x e m -
plares s e r v i r d e r e g l a infa l ib le para c o r r e g i r ios o t r o s , p o r q u e ántes d e 
aquel t i e m p o habian desatendido m u c h o los Judios sus l i b r o s , y así en t o -
dos los M . SS. h u b o confus ion en los t iempos pasados. I V . L o s M . SS. d e l psg . , 5 C j 
dia de h o y se r e f o r m a r o n p o r la M a s o r a , y los Judios 110 est iman los que 
no están c o n f o r m e s c o n e l i a ; p e r o c o m o la M a s o r a se h i z o p o r c o p i a s q u e 
tenian sus d e f e c t o s , d e ahí es q u e el la 110 se p u e d e c o n s i d e r a r c o m o e l v e r -
d a d e r o o r i g i n a l q u e d e b a s e r v i r de r e g l a . E11 fin, no se p u e d e n ha l lar aho- P í 

r a buenos M . SS. d e la Bibl ia s ino en C o n s t a n t i n o p l a , en S a l ó n i c a , y e n a l -
gunos otros l u g a r e s de L e v a n t e , a d o n d e se r e f u g i a r o n los Judios E s p a ñ o l e s 
quando los e c h a r o n d e E s p a ñ a : d e suerte q u e será p r e c i s o q u e el n u e v o 
T r a d u c t o r t o m e el t r a b a j o / l e ir á esas t ierras para registrar sus B i b l i o t e -
c a s , si q u i e r e tener un t e x t o H e b r e o q u e s e a e x á é t o para r e g u l a r su p r e r 
t e n d i d a v e r s i ó n . N o h a b l a m o s del t e x t o H e b r e o de los l ibros i m p r e s o s , por-
q u e no está m e n o s c o r r o m p i d o q u e e l d e los manuscr i tos . ] 

P e r o d i r á n , ¿ a c a s o i g n o r ó M . S imón q u e los e x e m p l a r e s del t e x t o 
H e b r e o , así M . SS. c o m o i m p r e s o s , que tenemos a h o r a , tienen defeétos m u y 
cons iderables ; q u e no t e n e m o s ahora mas q u e unas copias defeétuosas, y 
que este t e x t o ha p a d e c i d o una inf inidad d e v a r i a c i o n e s ? É l c o n v i e n e e n 
t o d o e s t o , pues q u e una d e las r e g l a s d e su C r í t i c a e s , que ante todas c o s a s 
se d e b e r e f o r m a r e l t e x t o H e b r e o . T o d o esto se lo c o n c e d e m o s ; p e r o t e n e -
mos d e r e c h o para pedir á M , S imón q u e nos d i g a ¿ q u a l es aquel t e x t o e n 
p a r t i c u l a r que se d e b e r e f o r m a r , y p o r e l q u a l se ha de h a c e r la n u e v a 

( 2 ) E l T a l m u d , q u e s i g n i f i c a d o é t r i n a , e s u n a o b r a q u e c o n t i e n e l a e x p l i c a -

c i ó n d e l a l e y , d a d a p o r los a n t i g u o s D o f l o r e s , l a s c e r e m o n i a s r e l i g i o s a s , y el d e -

r e c h o c i v i l d e l o s J u d i o s . E s t e l ibro t iene d o s p a r t e s , d e las q u a l e s l a p r i m e r a , 

q u e s i r v e c o m o d e t e x t o , se l l a m a Mima-, y l a o t r a , q u e e s c o m o la g l o s a , se l l a -

m a b a Quemara; p e r o e l l a e s m e n o s i n t e l i g i b l e q u e el m i s m o t e x t o . H a y d o s g é n e -

ros d e T a l m u d , el p r i m e r o es el d e J e r u s a l e m , q u e c o m p i l ó en esta C i u d a d p o r 

l o s a ñ o s d e 4 6 9 R . J o c i i a n a n a y u d a d o d e a l g u n o s o t r o s H e b r e o s . E l s e g u n d o , q u e 

es m a s e s t i m a d o q u e el p r i m e r o , se l lama B a b i l ó n i c o , c o m p u e s t o en B a b i l o n i a p o r 

los a ñ o s d e 4 7 6 . H a y a l g u n o s J u d i o s q u e a t r i b u y e n á R . J u d a H a k k a d o t h l a p r i -

mera c o m p i l a c i ó n d e l T a l m u d . E s t e R a b i n o v i v í a , s e g ú n e l l o s d i c e n , e n t i e m p o 

d e l E m p e r a d o r A n t o n i n o , d e q u i e n l iabia s i d o P r e c e p t o r p o r los a ñ o s d e 1 8 8 . É l 

r e c o g i ó las C o n s t i t u c i o n e s y las T r a d i c i o n e s d e l o s R a b i n o s q u e l e h a b i a n p r e c e -

d i d o , en un l i b r o q u e l l a m ó Mima, esto e s , r e p e t i c i ó n ó l e c c i ó n r e i t e r a d a . A u n -

q u e los J u d i o s e s t i m a n m u c h o el T a l m u d , y l o p r e f i e r e n m u c h a s v e c e s a u n á l a 

s a g r a d a E s c r i t u r a , él e s u n m a l í s i m o l i b r o , l l e n o d e mil t r a d i c i o n e s f a l s a s , d e f á -

b u l a s r i d i c u l a s y d e h o r r o r o s a s b l a s f e m i a s , y p o r e s o l o h a n c o n d e n a d o m u c h o s 

P a p a s . 



versión? Este texto Hebreo no se hallaba sin duda en los exemplares o, ,-
h a b l a en tiempo de los Setenta y de San G e r ó n i m o ; porque á mas de que 
estos exemplares, según M . Simón d i c e , tenían grandes faltas, va no exfa 
ten. Tampoco será el texto de la M a s o r a , pues él mismo nos'enseña « 

• C ° " ' S e r á e l e x e n l P ' a r « ¡ « e l ó de los otros 
Kabinos ? Pero ninguno de ellos pudo formar una idea completa de la len 
gua Hebrea por el texto Hebreo, que limitaron los Masorctas, y en todos 
sus exemplares se hallan defeélos muy considerables. Quizá dirán queTe 

, d a r l a preferencia á uno de los que están en Constantinopla en Salo-
n i c a , o en algunos otros lugares de Levante , pues que no se pueden hallar 
c " o t r a P a r r e »"os buenos M. SS. de la Biblia. ¿Pero como se podrá a e 
gurar que son buenos, si M . Simón no los ha examinado? Y aun miando ¿1 
haya escogido el exemplar que mas le agradare para formar su nueva tra-
ducción ¿quien podrá asegurar que no hay otro menos corrompido? 

En fin s, este Crít ico pretende que el exemplar que debe servir de 
modelo para la pretendida versión no es ninguno de los que tenemos en el 
dm, sino el que pudiéramos tener, cotejando entre sí todos los que teñe 
inos, nos contentaremos con decirle, que no puede haber un texto de la Es-
critura que sea mas exacto y mas c o r r e d o que todos los que tenemos, si no 
es que un Critico tenga bastantes luces para hacer un justo discernimiento 
de todos los lugares que están sin alteración en todos los exemplares c o r -
rompidos para sacar de ellos este nuevo texto. Esta parece una dificultad 
insuperable; pero aun quando supusiéramos este pretendido exemplar 
jquien podrá asegurarse de que no se ha introducido en él alguna al era-

K X t ? c n r r ( 7 P ' d M > y q»e esta es la verdadera Escritura sa-
g r a d a ? 2 C o n qué exemplar se podrá este cotejar para convencerse de ello 

M " S " ™ > ' d e s d c Esdras hasta a W a no tenemos ninguno 

A R T Í C U L O Q U I N T O . 

De las reglas de Crítica para restablecer el texto Hebreo 

por las versiones antiguas. 

H a b i e n d o asentado M . Simón por primer principio", que se debe re-

gular la nueva traducción por el texto Hebreo, y (tibiándonos así-

„ <\AmA T d e m o s I r a d o q»e este texto está muy defeéluoso, él está per-

d e 1 1 Crí t ica" 0 a m e C ° S a S C S P r e C Í , ° r e s t a b l e c e r l ° s e § " n las reglas 

Entre estas reglas una de las principales e s , que se consulten las an-

Hisí . c r í t . l ib. 3 . ^ ^ ^ X ° t i a s . 

«p- P%353. 3 L H t , 5 0 n o s a d v , e r t e ' a i | nque el texto Hebreo que tene-
mos en e l día tenga unas faltas muy considerables, todavía estas antiguas 
versiones están mucho mas defectuosas. Es cierto que él pretende r e m S 

Z L , Z T T A L < RT3NDVL , e i i t 0 H e b r e o ' a s antiguas versiones? con-
frontando entre sí el texto Hebreo con las antiguas traducciones que se hi-
cieron por el y buscando el medio de restablecer, en quauto fuere posible, 
los originales de las antiguas traducciones, lo qual se puede hacer consul-
tando el texto Hebreo sobre ciertas dificultades. Por este medio , concluye 
•VI. Simón, te restablecerá en algm modo vi primer original. 

Si se pudiera saber ciertamente que el texto original solo está de-

feítuoso en aquellos lugares en que las versiones están exáctas. v a n e 1 « 
traducciones no están alteradas sino en los lugares en que el texto está cor-
recto, nadie se atrevería á impugnar que el texto y las Versiones se pudie-
ran reformar mutuamente. Pero aunque sea Constante que Dios no ha o e r 
muido que todos los exemplares, así del texto como de las versiones esten 
defectuosos en unos mismos lugares, y el texto original ( lo mismo se debe 
decir de las versiones antiguas) que está corrompido en unos lugares en 
ciertas copias, se puede hallar entero en los mismos lugares de otros exem-
plares; estamos persuadidos de que es moralmente imposible que un parti-
cular pueda consultar bastantes exemplares, así del texto como de l a í ver-
siones, en que esten sin alteración los mismos pasages en todas las copias 
que nos han quedado del original y de las traducciones; Consiguientémen-
te para esta pretendida corrección del texto por las Versiones, y de las ver-
siones por el texto, sería preciso que hubiera un gran número de exempla-
res, que todos juntos pudieran restablecer el texto y las versiones f n su 
primera exactitud. También sería preciso que el Traductor tuviera bastan-
tes luces para notar todos los pasages que estaban defectuosos, á fin de res-
tablecerlos por los que no lo estuvieran: y estoes á lo que nunca podrán 
llegar las reglas de la Crítica mas ilustrada, y lo que parece exceder la in-
dustria del Intérprete mas hábil. 

Ya sabemos, dirán, que no es posible reparar de tal suerte el texto 
original por la versiones, y las versiones por el texto, que recobren del to-
do su antigua pureza. Lo que se pretende solamente e s , que consultando e l 
texto y las versiones, se podrá tener con el » c o r r o de la Crítica un texto 
Hebreo bien correéto, y unas versiones antiguas bien, puras, para quecom-» 
parando aquel con estas, se pueda hacer una traducción de aquel.texto 
que se le acerque mas que todas las que se han hecho hasta ahora. 

A esto se responde, que mientras que 110 hubiere exemplares del 
texto original y de las versiones antiguas ménos corrompidos que aquellos "£ 

de que se sirvieron los antiguos Intérpretes Gr iegos , Latinos ¡y demás ( l o 
que 110 se puede esperar en el estado en que se hallan las cosas:) mientras 
que no se sepan precisamente todos los pasages que están alterados en e l 
texto original y en las traducciones, y que no haya unas pruebas ciertas de 
que el texto y las versiones no están defefluesa? en unos mismos lugares * 
lo qual es muy difíci l , y casi imposible á .1111 particular; jamas la Crít ica 
mas fina podrá, sin el auxilio de la Tradición, procurarnos un original com-
pleto. Jamas un Sabio podrá reponer las antiguas versiones en tal estado 
de perfección, que cotejándolas y juntándolas entre sí nos pueda dar , con 
el socorro de la Cri t ica , una traducción de la Escritura mas perfecta que 
todas las que se han hecho hasta ahora. 

E11 fin, dirán que el texto, aunque alterado, puede servir para c o r -
regir las versiones antiguas, porque puede ser que no esté defeéluoso en los 
lugares en que. lo están las versiones; y las versiones, aunque defectuosas 
en muchos lugares, pueden servir para corregir el texto, porque hay en 
ellas muchos pasages que dan á entender como se leía el texto en otro 
tiempo. Aquí no se trata mas que de aclarar una cosa por o t r a , como en la 
comparación de dos M. SS. , que aunque cada uno en particular se suponga 
defeéluoso, pueden servir los dos para formar un tercero que esté mas c o r -
recto y mas exacto. 

N o negamos que dos M. SS. se pueden reformar mutuamente, Como Jrann_ C l t r í A r t 

se ve todos los días quando se hacen nuevas ediciones de los Autores an- ¿r¡,. (0ni. 1. 
tiguos; y aun para esto se han dado reglas , que hemos expresado en o t r a ««• pá& 335. 



l u g a r ; p e r o n o mi l i ta la m i s m a r a z ó n en e l t e x t o y las felones d * l , r 

e n t u r a A l l í se p,reden arr iesgar las conjeturas y contentarse c o n K 

miht-ud-; p e r o aquí se trata d e dar un t e x t o autént ico y d é u n a a u t S 

e t t n ^ í l r e q U ¡ e r , e U " p r - Í n C Í p Í ° d c r t 0 * a r a c < ™ e , - IO S 
erados en e l exto y en las vers iones , y para h a c e r una e lecc ión iusr T " 

para corregir las >'* T 
- m - j x s í o i J j • • ' » i 7..¡ n-> • :',iñ-> n ,?| i -; - . . , .-.. 

A R T Í C U L O SEXTO. 

Reglas de Crítica de M. Simón para restablecer la versión 

de los Setenta. 

Lib. j . cap. 3 . píg. 
193. 

«A .TOlD J! 
•9=1 .010) 

•í££ -S'í 

Hist críe. lib. 3. 
« P - P % ií<¡- S^ f " " M \ S I m ? n s f c o r r e g i r la versión d e los Setenta: I C o t e 

p u d o entre « todos los e x e m p l a r e s G t f é g o s q u e se puedan ha lar u 

S t S S S S S S S i * " * > » « « " « • * > teñe-

.sh#S=5.=JmwS 

i p i i s S I P 
.:•:. J; ( 2 ) N o • P e r c l ' ) e que M . Simón p u e d a seguir 

»¿i t ^ E S E E B i S S ^ ^ ^ ^ ^ 
quemó. , d e J u l l ° G e 3 a r . « 1 « e esta Biblioteca se 

lieos y de todas 1™ F „ ! „ „ i , e , , . . ° ' 8 ' d e - l o s Hechos Apostó-

« reformaba el texto C f S I Í Í f ^ 

sobre l a critica. ft „ 

este c a m i n o , q u e sin d u d a es e l m e j o r , p o r q u e según su j u i c i o , n inguna d» 
las tres pr inc ipa les e d i c i o n e s d e la vers ión d e los Setenta es e x a c t a - v por 
cons iguiente h i n g u n a p u e d e s e r v i r d e r e g l a p a r a q u e él h a g a su c o r r e c c i ó n : 
o debería senaiar a l g ú n o t r o e x e m p l a r mas c o r r c é t o que se p u e d i e r a s e g u i r 
Porque e l m i s m o nos enseña, q u e h a y m u y g r a n d e s d i f i cu l tades d e parte J e 
los e x e m p l a r e s G r i e g o s q u e t e n e m o s a h o r a , y q u e los ant iguos C r í t i c o s ' M p ' * ! ¡ s -
c o m o O r í g e n e s , L u c i a n o y H e s i q u i o , q u e los c o r r i g i e r e n , c o m o no tenían 
t o d o e l c o n o c i m i e n t o n e c e s a r i o para h a c e r una c r í t i c a exáéta d e los l ibros 
s a g r a d o s , se d e b e desconf iar d e l m é t o d o q u e s iguieron en su r e f o r m a c i ó n . 

E l s o c o r r o q u e para su d e s i g n i o p r e t e n d e sacar de las obras d e los 
Padres , p a r e c e m u y d é b i l y aun inút i l . E l nos enseña . . q u e no basta c ó n s u l - PS8 

» t a r á los P a d r e s p a r a r e s t a b l e c e r la a n t i g u a vers ión G r i e g a ; p o r q u e e l los 
. . se fiaron a lgunas v e c e s d e su m e m o r i a , q u a n d o c i t a r o n la sagrada E s c r i -
» t u r a , y no r e p a r a r o n e n a c o m o d a r l a á sus h i p ó t e s i s , y y a esta versión e s -
o t a b a c o r r o m p i d a aun ántes d e los Padres mas a n t i g u o s . . . T o d o esto prue-
b a c l a r a m e n t e , q u e las o b r a s d e los Padres no pueden a y u d a r m u c h o para 
r e f o r m a r e l t e x t o G r i e g o d e los S e t e n t a ; y m a s si a ñ a d i m o s con M . S imón 
que los Padres q u e se s i rv ieron d e esta v e r s i ó n , c o m o no podían o c u r r i r a l 
or ig ina l H e b r e o q u a n d o se presentaba a l g u n a d i f i c u l t a d , e l los m u d a b a n 
m u c h a s p a l a b r a s para f o r m a r o t r o s sentidos q u e p a r e c í a n mas c ó m o d o s . 

¿ C o m o se h a d e consul tar e l t e x t o H e b r e o , y a se c o n s i d e r e e n t o d a 
su e x t e n s i ó n , y a en e l e s t a d o en q u e l o t e n e m o s e n el d í a , para r e f o r m a r 
la versión G r i e g a d e los S e t e n t a , si M . S i m ó n 110 p u d o d e x a r d e c o n d e n a r 
á los A u t o r e s d e la edic ión C o m p l u t e n s e , q u e s iguieron esta r e g l a , y si esto p -
se debe l l a m a r mu r bien una corrupción que una reformación? T a l es en subs- 3 8 ' * í 3 ' 
tancia la e x á é t i t u d d e las reg las d e este sabio C r í t i c o para r e f o r m a r esta 
ant igua vers ión. A l o qual se p u e d e a ñ a d i r , q u e si los S e t e n t a , p o r c o n f e -
sión d e l m i s m o M . S i m ó n , no t u v i e r o n e x e m p l a r e s correctos del t e x t o H e -
b r e o , desde el p r i n c i p i o sería su versión d e f e f t u o s a . E l t e x t o H e b r e o c o m o 
está a h o r a , ó t o m a d o en toda su e x t e n s i ó n , t a m p o c o p u e d e a y u d a r á r e s t a -
b l e c e r esta v e r s i ó n , si n o se h a l l a n e x e m p l a r e s del t e x t o or ig ina l mas c x á c -
tos q u e aquel los d e q u e se va l ieron los Setenta q u a n d o h i c i e r o n su t r a d u c -
c i ó n ; p o r q u e d e l o c o n t r a r i o esta v e r s i ó n , y a r e f o r m a d a , no serv i r ía para 
r e f o r m a r e l t e x t o H e b r e o , c o m o l o p r e t e n d e M . S imón. 

A u n q u a n d o supusiéramos q u e todas estas r e g l a s son e x á d a s para el 
d e s i g n i o p r o p u e s t o , t o d a v í a sería n e c e s a r i o b u s c a r a l g ú n C r í t i c o que t u v i e -
r a b a s t a n t e c a p a c i d a d para a p l i c a r l a s . ¿ Y quien será 'es te M . Simón ú o t r o ? 
Sease e l q u e se f u e r e , es n e c e s a r i o q u e sea m a s sabio q u e O r í g e n e s , y q u e 
t e n g a m é n o s p r e o c u p a c i o n e s q u e é l . Porque este g r a n d e h o m b r e , que fue e l 
p r i m e r o d e los Padres q u e se a p l i c ó mas a l e s t u d i o d e los l ibros s a g r a d o s , 
y q u e t r a b a j ó m a s q u e n i n g u n o , así para la c o r r e c c i ó n d e l t e x t o d é la E s -
c r i t u r a , c o m o para la e x p l i c a c i ó n d e este t e x t o ; q u e es taba m u y instruido 

de la V u l g a t a , se reformaba el texto Griego por estos M . SS. y se remitía al fin 
de los capítulos la lección antigua. 3 ° Quando la mayor parte de los M . SS. se 
diferenciaba del mismo texto, y esta diversidad en nada tOcaba á la V u l g a t a , se 
reformaba el texto por la pluralidad de los M . SS. y se remitía al fin de los capí-
lulos el pasage que se había reformado. 4 ° Quando uno solo de los M . SS. G r i e -
gos estaba conforme con la lección de la V u l g a t a , no dexaba de indicarse esto eh 
las notas al fin de los capítulos. Prue fai. Colini. Context. Groec. cun 1% Coddicibui 
mar.uicripiis, Romae ami. 1 6 7 3 . 

Tom. I. ¡ja 



'j° reflexiones 

Z r f a * c a t e s a b ¡ 0 e n el estudio de los libre* 

H i e , r r e f . , t e , t a n s t n i l , t a n s ó l i d o f t a í p e í s S - v í ' f i n ; A ™ ^ " " T " ^ 

pret. Hetr. calidad de prime. D o f l ó r de ú t l L f ' q ? " I a S i l n G e r ° » ¡ m o i a 

- A S F ^ Z ^ M A S A S 

o ó en J g U a , e d , C I O n G r ¡ e * a ' h a y P a ™ creer que 5 * 
"nai t g r¿"; g r cr prete«°de p ^ A e a r s 

f á a l d e P , r o b a ; q«e Orígenes retocó el texto de la a S a 
S I " « 1 ' y q u e 1 0 reformó con .demasiada l ibertad, aun no " ¡ S 
S t i « r a parte: Orígenes no entendía mas q u ^ m S 

nes o u S H t ' b r e a ' y , C S t a b a l l e n o d e preocupaciones. '! S 
t e n k t t , C ° r r e - g , r ' e C h ó á P e r d e r l a de los Seten a s ^ 
c s rin n T ' ° s t r u F ' o n P a r a retocarla; sí no tuvo los demás socorros ue 
atreva j S f ^ T " * q U e C 0 S I a r á t r a b a J ° hallar ¿ Z « 
a h ^ , ] ^ , , c r C f 0 r m a d e e s I a v e r s i o n antigua; y así es preciso ™ 

^ a I d e l - T , - S , ; n 0 D - Q U £ S e p r e P a r e P u e s para hacer este s e r v i d o 
De Junio de , 7 o 9 I ^ a P l l c a r d ' ™ m o sus propias reglas. ^ 

un T e ó l o o n l « 1 m ° n a S d e T l ' e v o u x l c e m o s e l ^ t r a ñ o de una Carta de 
bíia de los Setenta ^ h " 3 a c e r c a d c ' restablecimiento del texto de f B i -
natdo Hp Mn tf Habiendo sabido este pretendido Teólogo que D . Ber 

mentos d,^-, a " C ° n d a r a l P ú b l i c o l a s « e x a p l a s , ef to es, los ( r l Z 
mentes de as antiguas versiones Griegas, y que M . Grabe d o d o P r n ' ! g 

h a c a imprimir en Inglaterra una edición d e l a ve sioJ^de'los Setena 

S a S ' s u P ^ r m a s útiles estas obrás^;' pero 

mmmMm 

• « ¡ t e 8 0 S K f t » 

A R T Í C U L O S É P T I M O . 

Reglas tocante á lo: puntos vocales y á los acentos. 

A U n q u e no convienen los Autores acerca del tiempo en que comen-
zaron á usarse los puntos vocales y los acentos, ( i ) es cierto que 
aquellos se inventaron para fixar mas la leí tu ra y la pronunciación 

d é l a lengua Hebrea, y hacerla mas fácil á los que no estaban exercitados 
en ella; y que estos hacen, respeélo del texto Hebreo, lo mismo que los 
puntos y las comas respefto de los libros Griegos y Latinos: esto es que 
ellos distinguen las partes del d i s c u r s o ; ^ ) aunque á mas de esto tienen 

( 1 ) S o b r e e s t o h a y q u a t r o o p i n i o n e s d i f e r e n t e s . L a I ' es d e R . A z a r i a s e n s u 

l i b r o Nur-hiri, y d e a l g u n o s o r r o s R a b i n o s , q u e p r e t e n d e n q u e l o s p u n t o s v o c a -

l e s d e l a l f a b e t o h e b r e o s o n t a n a n t i g u o s c o m o l a s d e m á s l e t r a s h e b r e a s : p o r q u e e n 

t o d o g é n e r o d e i d i o m a s , d i c e n e s t o s R a b i n o s , las v o c a l e s e s t á n j u n t a s c a n l a s c o n -

s o n a n t e s . L a s e g ú n J u a n R e u c l i n , ó C a p n i o n , e n e l t e r c e r l i b r o d e placilisCa-

b a l a s , y o t r o s m u c h o s D o é t o r e s J u d í o s , e s q u e l o s p u n t o s v o c a l e s f u e r o n r e v e l a -

d o s á M o y s e s q u a n d o D i o s le d i ó l a l e y . L a 3 a . q u e es l a m a s c o m ú n e n t r e l o s J u -

d í o s ; , es q u e E s d r á s , y l o s D o é t o r e s d e l a g r a n d e A s a m b l e a q u e se t u v o b a x o d e 

s u d i r e c c i ó n , s o n l o s A u t o r e s , ó á l o m é n o s l b s , r e s t a u r a d o r e s d e l o s p u n t o s v o c a -

les y d e los acentos: Iperitas est , dice un R a b i n o , Deum dedisse Scripiuram com-

fmflam, sed oblilos Judaeas Usjue ad Esdrae advenlum. En 'fin la última, que es la 
m á s c i e r t a , e s q u e f ú s D o é t o r e s d e T i b e r i a d é s , C o m o q u i e n d í x e r a l o s M a e s t r o s 

d e la T r a d i c i ó n , i n v e n t a r o n l o s p u n t o s v o c a l e s " p o r l o s a ñ o s d e y o o d e l n a c i m i e n -

t o d e J e s u c b r i s t o , y c o m o s o a n o s d e s p u e s d e l a m u e r t e d e S a n G e r ó n i m o . 1 0 

P o r q u e l o s c a r a f t e r e s h e b r e o s q u e s e v e n e n l o s c i e l o s y e n l a s m o n e d a s a n t i g u a ' s 

d e l o s J u d í o s , . e s t á n e s c r i t o s s in p u n t o s v o c a l e s . 2 ° . L o s e x é f f i p l a r e s d e q u e se u s a 

e n l a s - S i n a g o g a s e s t á n t o d o s e s c r i t o s s i n p u n t o á v o c a l e s y s i n a c e n t o s , lo q u a l es u n a 

p r u e b a e v i d e n t e d e la n o v e d a d d e l o s p u n t o s y a c e n t o s q u e n o s e h a n i n t r o d u c i d o 

t o d a v í a e n l o s i i b r ó s p ú b l i c o s . 3 ° . L o s S a m a r i t á n o s , q u e e n t o n c e s n o t e n í a n c o m e r -

c i o n i n g u n o c o n l o s J u d i o s , 110 h a n . a d m i t i d o e s t a n o v e d a d e n s u s e x e m p l a r e s . 4 ° 

B a s t a h a b e r l a i d o l o s C o m e n t a r i o s d e S a n G e r ó h i r á o s o b r e la E s c r i t u r a , p a r a p e r -

s u a d i r s e q u e e n S u t i e m p o n o se h a b í a n i n v e n t a d o t o d a v í a l o s p u n t o s q u e a h o r a 

s i r v e n d e v o c a l e s . 

( 2 ) E l i a s L e v i t a ' in P M Í / . : J . Massor. a d v i e r t e q u e e n o t r o t i e m p o , p o r d e c i r -

l o a s í , r o d a la l e y n o e r a m a s q u e u n s o l o v e r s o : Pa'sucb, y a u n e n a l g u n a m a n e -

r a u n a s o l a p a l a b r a : p o r q u e e n a q u é l t i e m p o n o h a b í a d i s t i n c i ó n a l g u n a d e v e r -

s o s n i d e c a p í t u l o s , ni a u n d e p a l a b r a s e n l o s l i b r o s d e M o y s e s , n i e n l o s o t r o s l i -

bros d e la Bibl ia: Magistri Cabalistici, dice este.Rabin'O, asserml Mam legem esse 

quasi Pasucb tiran, arque periodum mam, secundum alias ut diíliqnem mam exceplis 
homiiibus divinis. E l P . M o r i n o a d v i e r t e , q u e h a y m u c h o s M : S S . g r i e g o s y l a t i n o s 

e s c r i t o s s in d i s t i n c i ó n a l g u n a d e p e r i o d o s . A s í e s t á e s c r i t o e l e x e m p l a r a n t i g u o d e l 

N u e v o T e s t a m e n t o , q u e se Hacha e l M . S S . d e B e z a . E n l a " B i b l i o t e c a d e l R e y d e 

F r a n c i a h a y u n M . S a n t i g u o d e S a n G r e g o r i o e s c r i t o d e l m i s m o m o d o , c o m o t a m -

b i é n l o s q u a t r o E v a n g e l i o s e n l e n g u a E g i p c i a c a , ó d e l o s C o p h t o s , q u e se c o n s e r -

v a n e n l a B i b l i o t e c a d e l o s P a d r e s d e l O r a t o r i o d e P a r í s . Mor. Exereil. Bibl. lib. 1 . 

Exereit. 6 . cap.;i. pig. 1 9 7 . N o o b s t a n t e , e n l o s f e l i c e s t i e m p o s . d e la a n t i g ü e d a d 

G r i e g a y L a t i n a se s e p a r a b a n t o d a s l a s p a l a b r a s c o n o t r o s t a n t o s p u n t o s . E s t o s e 

v e e n l a s a n t i g u a s i n s c r i p c i o n e s d e G r u t e r y d e L e i p s i c . 
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'j° reflexiones 

i V r a d Ó T f J ^ f : / ? 1 1 6 f a ' S u a ' m e n t e sabio en el estudio de los libre* 

« e , P r ^ t e , tan suti l , tan sólido y ta^persprcaz • v e n fin' ' ^ " ' í ' 
ta. Hetr. calidad de primer D o f t o r d e K w f ' q M ! T I a S i l n G e r ° » i m o I a 

P ó Pn J g U a , e d , C I O n G r ¡ e * a ' h a y P a ™ creer que S « 

" n a l ¿ g r r ¿ ; g r s T p r e t e x í ? d e P ¿ n e r k m a s ™ » f " r m e S 
a f á a l d e P , r o b a r q<* Orígenes retocó el texto de la a Z 

capaz y v q U e 1 0 r e f o r m ó con.demasiada l ibertad, aun no 
n a m e n f e ^ f i Y £n « r a parte: Orígenes no entendía m a s q u ^ S 

ne nne W V ? g U a y , c s t a b a l l e n 0 d * preocupaciones. '! S f S l 
t e n k t t , C ° r r e - g , r ' e c h ó á P e r d e r l a v ™ i o n 'os Setenta 7 Z > 
cesarios m r ' a s t r u F ' o n para retocarla; si no tuvo los demás socorros ' 
atreva j f f T " * q U C C 0 S t a r á t r a b a j ° hallar ¿ Z « 

Z ^ m c ^ ™ 3 d e e s t a v e r s i o n a " t ¡ g " a ; y así es preciso a t í 

á la I d e l v T , - S , ; n 0 D - Q U £ S e p r e p a r e P»es para hacer e s P t e s S 
De Junio de , 7 o 9 ^ ír A ? 7 a P h c a r . e l >™<"» sus propias reglas. ^ 

un T e ó l o ^ n t e 1 m ° n a S d e T r e v o u x l c e m o s e l d<-" "na Carta de 

restablecimiento del texto de f B i -
natdo He Mn tf Habiendo sabido este pretendido Teólogo que D . Ber 
mentos de^-, a " C O n q n e r í * d a r a l P ú b l i c o l a s Hexaplas , ef to es, los ( Z ' 
mentes de as antiguas versiones Griegas, y que M . Grabe d o f l o P r n d o ! 8 

h a c a imprimir en Inglaterra una edición de la ve í s i o n d e ' l o s S e £ 

S a S ' s u b ^ r m a s útiles estas obrá^;' pero 

mmmMm 

8 3 2 5 5 » M o g o 5»ÍSSSJw*U S K tt» 

A R T Í C U L O S É P T I M O . 

Reglas tocante á lo: puntos vocales y á los acentos. 

A U n q u e no convienen los Autores acerca del tiempo en que comen-
zaron á usarse los puntos vocales y los acentos, ( i ) es cierto que 
aquellos se inventaron para fixar mas la leí tu ra y la pronunciación 

d é l a lengua Hebrea, y hacerla mas fácil á los que no estaban exercítados 
en ella; y que estos hacen, respeélo del texto Hebreo, lo mismo que los 
puntos y las comas respecto de los libros Griegos y Latinos: esto es que 
ellos distinguen las partes del discurso; (2) aunque á mas de esto tienen 

(1) Sobre esto hay quatro opiniones diferentes. La i» es de R. Azarías en su 
libro Nur-hlri, y de algunos otros Rabinos, que pretenden que los puntos voca-
les del alfabeto hebreo son tan antiguos como las demás letras hebreas: porque en 
todo género de idiomas, dicen estos Rabinos, las vocales están juntas can las con-
sonantes. La 2¡>_ según Juan Reuclín, ó Capnion, en el tercer libro de placilisCa-
bálae, y otros muchos Doétores Judíos, es que los p untos vocales fueron revela-
dos á Moyses quando Dios le dió la ley. La 3a. que es la mas común entre los Ju-
díos;, es que Esdrás, y los Doctores de la grande Asamblea que se tuvo baxo de 
su dirección, son los Autores, ó á lo ménos ^..restauradores de los puntos voca-
les y de los acentos: Iperitas est , dice un Rabino, Deum dedisse Scripiuram com-
pmdam, sed oblitos Judíeos Usjue ad Esdrae advenlum. En 'fin la última, que es la 
más cierta, es que fús Doétores de Tiberíadés, Como quien dixera los Maestros 
de la Tradición, inventaron los puntos vocales"por los años de yoo del nacimien-
to de Jcsucbristo, y como so años despues de la muerte de San Gerónimo. 10 
Porque los carafteres hebreos que se ven en los ciclos y en las monedas antígua's 
de los Judíos,.están escritos sin puntos vocales. 2°. Los exemplares de que se usa 
en las'Sinagogas están todos escritos sin puntoá vocales y sin acentos, lo qual es una 
prueba evidente de la novedad de los puntos y acentos que no se han introducido 
todavía en los libros públicos. 3°. Los Samarítános, que entonces no tenían comer-
cio ninguno con los Judios, 110 han. admitido esta, novedad en sus exemplares. 4° 
Basta haber laido los Comentarios de San Gerótiiráo sobre la Escritura, para per-
suadirse q ue en Su tiempo no se habían inventado todavía los puntos que ahora 
sirven de vocales. 

(2) Elias Levita in Piw/.-'-y. Massor. advierte que en otro tiempo, por decir-
lo así, toda, la ley no era mas que un solo verso: Pdsucb, y aun en alguna mane-
ra una sola palabra: porque en aquel tiempo no había distinción alguna de ver-
sos ni de capítulos, ni aun de palabras en los libros de Moyses, ni en los otros l i-
bros de la Biblia: Magistri Cabalistici, dice este.Rabino, asserml Mam legem esse 
quasi Pasucb tira«, arque peribfym mam, secundum alias ut diíliqnem mam exeeptis 
hominibus divinis. El P. Morino advierte, que hay muchos M¡SS. griegos y latinos 
escritos sin distinción alguna de periodos. Así está escrito el exemplar antiguo del 
Nuevo Testamento , que se llama el M. SS. de Beza. En la" Biblioteca del Rey de 
Francia hay un M. S antiguo de San Gregorio escrito del misnio modo,como tam-
bién los quatro Evangelios en lengua Egipciaca, ó de los Cophios, que se conser-
van en la Biblioteca de los Padres del Oratorio de París. AJar. Exercit. Bibl. lib. 1 . 

Exereit. 6. cap.;i. pág. 197. No obstante, en los felices tiempos.de la antigüedad 
Griega y Latina se separaban todas las palabras con otros tantos puntos. Esto se 
ve en las antiguas inscripciones de Gruter y de Lcipsic. 
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t a m b i é n otro uso entre los Judios. ( i ) Estas señales , q u e nosotros l l a m a -
mos puntos y acentos , son tan e s e n c i a l e s , d i g á m o s l o a s í , á . l a s p a l a b r a " v 

ai t e x t o , q u e s i s e mudan se i n v i e r t e , y se m u d a también el sent ido v í a 
substancia d e los pensamientos. E s t a s señales d is t inguen también los e é n e 
r o s , ios t i e m p o s , los n ú m e r o s y o tras m u c h a s cosas. 6 

U n a d e las p r i n c i p a l e s r e g l a s d e l n u e v o m é t o d o d e M . Simón es 
que f / f f c ser libre „ m Intérprete de la Escritura el poner muy / « ¿ f l L J 
'"cute-otros puntos -vocales,y dar una significación mas extensa á las pala-
eras hebreas que la que han acostumbrado darle los Christianos mas sa-
fios en esta lengua, y aun los mismos Rabinos-, l o q u e también se debe 
a p l i c a r a los acentos. E s t a r e g l a c o n c u e r d a m u y bien con los pr inc ip ios d e 
este sabio h o m b r e : c o m o q u a n d o d i c e , q u e a l g u n o s p a s a s e s se pudieran 
p u n t u a r mejor que lo hic ieron los M a s o r e t a s : q u e no h a y o b l i g a c i ó n d e d a r 
te ai t e x t o H e b r e o según está despues q u e e l los lo r e f o r m a r o n : en fin, que 
e l los no son ni Profetas ni infal ibles e n su c r í t i c a . 4 

Si las p r u e b a s q u e M . S imón t r a e c o n t r a M . C a p e l l e pueden c o n -
v e n c e r q u e este Protestante ha d e s t r u i d o en a l g u n a manera la c o r t e z a d e la 
e s c r i t u r a q u a n d o p e r m i t i ó la l i b e r t a d d e m u d a r la puntuación q u e i n v e n -
taron los M a s o r e t a s , y q u e se p u e d e a b a n d o n a r esta q u a n d o se hal lare u n 
s e n t i d o , m e j o r : no p e r c i b i m o s c o m o la r e g l a q u e e s t a b l e c e aquí podrá d e -

HIIT. crít. lib. 3 . , r ^ f r o j a r á M . S imón e n e l m i s m o p r e c i p i c i o . E s preciso q u e se OXDIÍ-
«p. ao. píg. 4 7 í . q u e e l m i s m o : » Y o t e m o , d i c e , q u e si s e e x á m i n a á f o n d o la c r í t i c a d e 

» M . c a p e l l e , se descubra q u e e n a l g u n a m a n e r a d e s t r u y e la c e r t e z a d e la 
» E s c r i t u r a : p o r q u e á mas d e las d i v e r s a s l e c c i o n e s , é l d e x a á la l i b e r t a d 
» d e c a d a uno los p u n t o s v o c a l e s q u e j u z g a r e h a c e n m e j o r s e n t i d o , sin h a -
» c e r c a s o d é l o s q u e a h o r a se ha l lan e n e l t e x t o ; y l l razón q u ¿ d a es 
» p o r q u e los que añadieron estos puntos v o c a l e s son unos Judios á quienes 

- l í e n t f r 0 , C r é T d Í t , a P e r o P a r e c e 1 u e c o m o e l t e * ' ° H e b r e o de 
" l a Bibl ia nos v iene de los J u d í o s , se les d e b e mas bien c r e e r en esto que 
» á o t r o s , p o r q u e se trata de un u s o d e la E s c r i t u r a , q u e solo se p u d o c o n -
s e r v a r entre e l l o s . . . A s í d e c i d e M . S i m ó n s o b r e e l h e c h o d e C a p e l l e , y a l 
m i s m o t i e m p o se c o n d e n a á sí mismo. P ' Y 

d a r . i n M $ ^ t ¡ d 0 a l " U e V 0 T r a d u í t o r P ° n " otros puntos v o c a l e s , y 

a r f l I S fe?^ á , ' a s p a l a b r a s h e b r e a s ; estos p u n t o s v o -

n o Osr^ V " t é r p r e , t e ' y l a e x t c n s i o n m a s a m P l i a que les d i e r e , " 

M M A S ? - ^ - ^ - M 

é á ' a ñ a M e á ^ t ¿ T a t f c i 0 ! 1 6 1 t r a b a - > ° d e l o s D u a o r e s d e T i b e r í a d e s 
e „ V • • H e b r e o los p u n t o s v o c a l e s y los a c e n t o s , se v e r á que 

t f c , r 0 r n ' d c e s t a s ^ l o o u e e S 
' 4 • def iende | f t d l h o ' q d i m a n a b a d e u n a a n t i g u a t r a d i c i ó n . M . S i m ó n 

def iende q u e s e d e b e est imar m u c h o mas esta M a s o r a q u e v i e n e d e los J u -

h i í ' 2 m f n ' ! ! S d - | 0 S a f m ° S distinguir las partes del d i s c ^ T 

S , r ! ' M C ^ Í S D ° ^ r e S J u d i ° S ¡ n v e n , a r o n » " « a s y e s t o s a c e n t o s , 

l a r a z ó n n n >" c o n q u e s e d e b i a c a n t a r la l e y ; y es ta e s 

b i z a . p o r q u e l o s J u d í o s a c o m p a ñ a n e l c a n t o c o n a l g u n o s m o v i m i e n t o s d e c a -

.at- j i - iJ sb X J l ü Sb M M i ^ i l M u i tüJSil. f 1 sV 

dios, q u e si e l la v iniera d e otros : p o r q u e no s e p u e d e a p r e n d e r e l m o d o d e 
escribir y p r o n u n c i a r u n a l e n g u a , sino d e los q u e están a c o s t u m b r a d o s á 
escribir la y p r o n u n c i a r l a . N o es c r e í b l e , a ñ a d e , q u e los Masoretas p u n t u a -
ran los l ibros d e la l e y d e otra m a n e r a q u e c o m o en aquel t i e m p o se leían 
en las S inagogas . L o s Judios no p u e d e n ser sospechosos e n esta mater ia 
c o m o lo pudieran ser e n o t r a en q u e se t r a t a r a d e la c r e e n c i a . E n e f e f l o ' 
A b e n - E s r a , s a b i o J u d i o , a d v i e r t e , q u e los D o c t o r e s d e T i b e r i a d e s no h i c i e -
ron mas q u e fixar lo q u e y a es taba r e c i b i d o p o r una l a r g a t r a d i c i ó n , y 
distinguir e l t e x t o H e b r e o d e l a m i s m a m a n e r a q u e E s d r a s y los S e n a d o -
res d e l a g r a n d e A s a m b l e a l o l e y e r o n y d is t inguieron en su t i e m p o . S o l o 
h a y esta d i f e r e n c i a entre los unos y los o t r o s , q u e aque l los añadieron p u n -
tos y a c e n t o s , p a r a fixar e n t e r a m e n t e lo q u e estos habían y a d e t e r m i n a d o . 
E n fin, d i c e M . S i m ó n , es ta t r a d i c i ó n q u e toca á los puntos , p a r e c e tan 
cierta y tan bien e s t a b l e c i d a , q u e la seéta d e los C a r a i t a s ó Judíos p u r o s , 
( i ) que d e s e c h a todas las falsas t r a d i c i o n e s d e los J u d i o s , c o m o sueños, a d -
mite no obstante los puntos de los M a s o r e t a s , y s igue la leétura c l d i a d e 
h o y c o n la m i s m a exáct i tud q u e t o d o s los d e m á s Judíos . 

Según estos p r i n c i p i o s , q u e no p u e d e n e g a r M . S i m ó n p o r q u e t o -
dos están sacados d e su H i s t o r i a c r í t i c a , p o n i e n d o e l n u e v o T r a d u c t o r p u n -
tos v o c a l e s y a c e n t o s dist intos d e los q u e h a y e n e l t e x t o d e l d i a , será 
preciso q u e lea y q u e escr iba de u n a m a n e r a d i ferente d e l uso e s t a b l e c i d o 
y r e c i b i d o p o r una a n t i g u a t radic ión . Y c o m o p o r o t r a p a r t e no h a y a p a -
r ienc ia d e q u e sepa escr ib ir y p r o n u n c i a r e l H e b r e o tan per fec tamente c o -
m o los J u d i o s , q u e t ienen uso d e e l l o , y e n e s t o ponen t o d o su e s t u d i o ; e s 
d e temer q u e este n u e v o T r a d u c t o r se a p a r t e m u c h a s v e c e s d e l t e x t o d e l a 
E s c r i t u r a , y nos d é en l u g a r d e la' p a l a b r a d e D i o s sus propias ideas , ó sus 
nuevas c o n j e t u r a s . M i e n t r a s q u e é l no nos p r u e b e e v i d e n t e m e n t e q u e e n -
tiende m e j o r la l e n g u a H e b r e a q u e los m i s m o s H e b r e o s , y q u e su r e f o r m a 
está mas c o n f o r m e á la a n t i g u a t r a d i c i ó n d e l e e r y p r o n u n c i a r e l H e b r e o , 
s iempre t e n d r e m o s m o t i v o para desconf iar d e su p u n t u a c i ó n . 

Y o bien s é q u e M . S imón j a m a s ha e n s e ñ a d o , c o m o C a p e l l e y a l g u -
nos o t r o s , q u e se d e b e d e s p r e c i a r e l t e s t i m o n i o d e la M a s o r a p o r q u e v i e n e 
de los Judíos. Á l a c o n t r a , en m i l l u g a r e s d i c e , que no se d e b e d e x a r l a 

( t ) E s t a s e í t a d e l o s J u d i o s se o p o n e á l a d e l o s R a b i n i s t a s . L o s C a r a i t a s s e 

a t i e n e n ú n i c a m e n t e a l t e x t o d e la E s c r i t u r a , y d e s e c h a n l a s t r a d i c i o n e s , q u e l o s 

o t r o s r e c o n o c e n c o m o p r i n c i p i o d e s u R e l i g i ó n . E l C a r a i s m o , s e g ú n e l P . M o r i n o 

y M . S i m ó n , n o c o m e n z ó h a s t í " e l s i g l o V I I I . L a p a l a b r a . Kami s i g n i f i c a u n h o m -

b r e s a b i o , y e j e r c i t a d o e n e l e s t u d i o d e l s a g r a d o t e x t o : y p o r e s o l l a m a r o n C a r a i -

t a s á l o s q u e s o l o f u n d a n e n la B i b l i a s u c r e e n c i a . D e e s t o s C a r a i t a s h a y e n C o n s -

t a n t i n o p l a , e n e l C a y r o , y e n o t r o s l u g a r e s d e L e v a n t e , y a u n e n M o s c o v i a , á 

d o n d e t i e n e n s u s S i n a g o g a s a p a r t e , y se d i c e n l o s v e r d a d e r o s o b s e r v a d o r e s d e l a 

l e y d e M o y s f s . M . S c u p a r t c o m p u s o u n a o b r a , q u e se i m p r i m i ó e n J e n e e l a ñ o d e 

> 7 0 i , e n q u e s e - t r a t a d e l o r i g e n , p r o g r e s o s y p r i n c i p a l e s d o g m a s d e l o s C a r a i t a s . 

É l h a c e u n c a t á l o g o d e s u s l i b r o s , q u e s o n m u y r a r o s e n e l O c c i d e n t e , á d o n d e 

n o h a y C a r a i t a s . - E l a ñ o d e 1 7 0 3 e s c r i b i ó M . T r i g l a n d i u s u n a D i s e r t a c i ó n s o b r e 

el m i s m o a s u n t o e n d o s v o l ú m e n e s i n 4 ° . É l p r e t e n d e , q u e q u a n d o J o s e f a d i c e 

q u e J u a n H i r c a n o a b a n d o n ó e l p a r t i d o d e l o s Farimot p a r a p a s a r s e a l d e l o s S a -

d u c e o s . e n e s t e l u g a r p o r S a d u c e o s se d e b e n e ' n t e n d e r l o s C a r a i t a s . S e a l f g e r o , l o s 

d o s B u x t o r f s , y a l g u n o s o t r o s S a b i o s , c r e y e r o n t a m b i é n q u e l o s C a r a i t a s e r a n l o s 

d e s c e n d i e n t e s d e l o s S a d u c e o s . 



puntuación de los Masoretas, sino con gr.inde.f precauciones, y p-incina! 

Lib. 3. cap. , .píg . mente sin fundarse, I. énMa autoridad d é l o s Intérpretes a n t i U o , í P p „ 

E " ó en | ¿ q , . a n d o s ! h a . l ü e un 

- P e i o si los mas sabios Intérpretes de la leiwna Hebrea entre W 
Christianos,-y aun los mas hábiles Rabinos, en diclámen de M. Simón nó 

ib,d. te dieron a las palabras hebreas una significación bastan.ementTexte'nsa 
quando lim-taron su eétura por los puntos vocales y los acentos; s i " * e ' 

hís. c,í, P,er ^ • P a d r " d e I a pocos que se aplicaran á la critica de la K 

c n t " r a ; s! •<« solo San Gerónimo fue capaz de hacerlo si W 
mas estuvi. ron preocupados de tal suerte á favor de las versiones anticua 
de la Igles.a, que desatendieron del todo el texto Hebreo, „0 habiendo ' 

Lib 3 cap , píe " I ' v j ^ ^ a - t f e c e s a r ' o s P a r a exáminar á fondo lo que p e r t e n e c e Y h 
193̂  f l t , c a d e l a Biblia: en fin, si los que se valieron de la versión de Se* 

V « ™ de ocurrir al original Hebreo quando se ofrecTa a l -
guna dificultad: no hay apariencia en suposición de esto, que el Traduf to í 

Z ^ L ' " V " v e ™ « ° ' P u > « » ocurrir á la autoridad de S 
miosY,de los otros, quando quisiere poner otros puntos vocales ú ot o 
acentos en lugar de los que hay ahora. 0 5 

,1 • j . ! f f P ? ™ ' t M q a ' pretendido Traduéíor fundarse en la autor!-
. d e a ' « " « o í exeti,piares qufth'do quiera hacer las mudanzas de Z e 

t b 3. cap. 1. pag. W P f W b - M . S , m d n está persuadido de que no tenemos ahora e x e m ! 
354. p ares hebreos antiguos, y que es raro que se hallen algunos buenos v ag-

esta pretend da ibertad de poner otros puntos vocales y acenms no m e 

» . , u P í | í ° j " S t a 7 r a / o n a b , e 1 " e l e parezca al nuevo T r a d t , a 0 r esta 

m danza , es de temer que se bailen otros sabios Críticos que S tan 
bien c , no e! la lengua H e b r e a , y que tengan razones tan convincen-
m e - o ^ v T T P a r a P e , f , a d i " e i » « mentido que ha seguido no es d 
mejor y que el texto ,10 admite la mudanza que -h z o de lo? puntos voca-

S i ^ S f - f T C a S ° ^hemos 'esperar que este s a b i o Z d , a ó r se 
fia /11a dispensarnos de .seguir la mudanza que hubiere hecho v teñer a 
por mas segura y mas conforme al texto original. ' Y 

aiif'nnOtol «Mifl .tsl vb si i moco 1 Y " ~ * , ~ 

A R T Í C U L O O C T A V O . 

Reglas tocante á las palabras hebreas qué son equívocas 

™ • S p É S ! S S S S i r S 

wmmmm 
•íOSDub.. • sb js- -¡b 

sobre za critica. 
pre hay motivo para dudar si el sentido que se da á las palabras Hebreas 
es el verdadero, porque hay otros que tienen igual probabilidad. Es impo-
sible remediar esto, añade M. Simon, sino es observando algunas reglas L a 
primera es, comparar entre sí los mejores Intérpretes de los libros sagra-
dos, asi Judíos como Christianos. La segunda, poner en e l cuerpo de la 
versión la interpretación de las palabras hebreas que se juzgare mas na-
tural. En fin, se deberán apostillar las otras interpretaciones que parecie-
ren mas distantes. 

Ante todas cosas se le pregunta á este docto Intérprete, si después 
de haber exámmado con toda la exáétitud posible qual es la mejor entre 
muchas traducciones, puede asegurar que aquella que escogió para poner-
la en el cuerpo de la versión es la mas conforme al texto; ó si despues de 
este exámen duda que aquella palabra hebrea tenga otro sentido mas natu-
ral. Si uo duda que hizo una buena e lección, ya hay motivo para decir 
que es falsa su r e g l a , que dice que siempre hay motivo de dudar si es 
verdadero el sentido que se dió á las palabras hebreas. Si no está seguro 
de que acertó en la e lección, nos dará una versión que no será ciertamen-
te palabra de Dios. 

Dirán que se puede ocurrir á estos inconvenientes cotejando entre 
sí los mejores Intérpretes de la Biblia. Pero se le ruega otra vez á este Crí-
tico que nos d i g a , si despues de este cotejo está seguro de que el sentido 
que dió á las palabras hebreas es el mejor , ó si no está seguro de ello. É l 
no se atreverá á defender que está seguro, porque él mismo nos dice que 
hay otros muchos que tienen tanta probabilidad, como el que les ha d a -
do. Pero aun quando efectivamente estuviera seguro, ¿convendrán en ello 
los otros Sabios? Si despues de haber consultado los Intérpretes mas hábi-
les, así Judios como Christianos, se queda en duda acerca del verdadero 
sentido que ha dado á las palabras hebreas; parece que es inútil esta con-
sulta para fixar la significación de las palabras hebreas que son equívocas. 

Por otra parte , para que este inconveniente, que nace de la incer-
tidumbre de las voces hebreas, se pudiera remediar, consultando los mas 
sabios Intérpretes Judios ó Christianos, era necesario que estos Intérpre-
tes hubieran dado á las voces hebreas que son equívocas, una interpreta-
ción cierta, y no dudosa, ó solo probable; y que se pudiera decir con cer-
teza que esta interpretación expresa el verdadero sentido natural del t e x -
to. Pero M . Simon advierte, que Orígenes y los demás Padres confiesan Llb. 3. cap.í.pág. 
que no están ciertos si la significación que dan á las palabras hebreas es 35». 
verdadera, porque 1a- mayor parte son equívocas, y tienen una significa-
ción totalmente incierta: de aquí nace también que los Setenta y San G e -
rónimo interpretan muchas veces una misma voz de modos muy diferen-
tes. (1) También dice Mi Simon que los antiguos Intérpretes Judios, que tíb. i.cap.i$.!pig. 
eran enemigos de la Religión, limitaron su traducción á favor de sus preo-
cupaciones; que los antiguos Intérpretes Christianos corrigieron algunas 
veces sin fundamenio sus exemplares ; que es necesario exáminar con cui-

(1) Por esemplo: hai. cap. 13. ¡i'. 22. La palabra Ocbim, la interpretan los 
Setenta sonitum, y en la Vulgata Dracones. hai. 34. i''. 14. Lilith, los Setenta tra-
ducen Onocentauros, y la Vulgata lamiam. Cani. cap. 7. 13. Megadim, los Seten-
ta traducen Naces, y la Vulgata Poma. Ezechiel. cap. 28. )t'. 13. 'Jabalón, los Se-
tenta traducen Smaragdum, la Vulgata Jaspidem. Exodi cap. 3J. V. 22. Cbacb, los 
Setenta traducen Sigillimi, la Vulgata Armillas; y así algunas oirás. 
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t a c i o n ^ S e t v S ^ e h r ^ r P ° d ? W S ? " S C P 0 n d r í l a 

m a s q U e \ r „ h M e X , r " d 0 ' l q U e e S m a s D a t l l r a I ' n o s « á < l o « . ¿ » 

m e j o r , se?á !a m t d S S S S S f T T 8 ^ C O m ° 
Here á las m á r g e n e s serán 1 , 7 , o r ' í ! " > a l , y a la c o n t r a , las que r e m i -
r a p a r t e q u e se vue va M W n C ü n f ™ a ' [ e , t c o - E<> « n , i qua lquie-
q u e u n a ^ n t e r p r e ^ o n ^ d m a ' m ^ f t T * 5 

cion en las reg las d e s V c r H r , V * f » » d e esta i n t e r p r e t a -

E s t o supuesto ' I C 0 D ' " t e p e n d m c ü d e la Tradic ión, 

a c e r q u e mas X x t o tíebl o n c t f ' ' q " E ' 3 t r a d u c d o n d e M " ^ 

y as interpretac iones h a n si l o Z n i a n l , « V a s 1 v e r s i o u e s d e l a Ig les ia , c u -
p u e d e d u d a r qúe la t a l c í o n d e t n a ^ ^ S 3 ^ k ? f d Í C 0 " ? 

según q u e se e x p r e s a e n l a V u W , Palabra e q u t v o c a d e l t e x t o H e b r e o , 

ca mas d e l t e x £ S f q u e f c a L S l 3 T l a T r a d ¡ r n, se acer- ' 

P ° r M " f e ^ ' ^ Í S ^ C r t t í c a T S m a P a k b r a h C C h a 

Píritu d e T e í ? a U C n o S Í l o U r o g Í a S ° f ^ d e l -
q u e r e c o n o c e que e l los c a v e r o n í , , n d u C C á l o s m i s m o s laz<>s en 
n o ignoraron ^ l Á Z e J s T l t c Z ' L ^ T "k ' ° S P r o t e s t a < » « . d ¡ c e , 
d e la vers ion la i n t e r P ¿ , a c L 1 a s v c ^ s h e ' d C U C r P ° 

j o r , y apost i l lar á la m á r g e n l a s o t r l s • , aS- q u e S e J U Z S a s e r m e ~ 
i m p r o p i a s . A l g o d e e s w observa on P „ n t e r P ^ j o n e s q u e parecen mas 
rara v e z , p o r q u e c o m o ™ sus t r a d u c c i o n e s ; p e r o l o hic ieron 
p r i n c i p i o c o n q^e ^ ^ « ú n i c o 
n o indicar m u c h a s v e c e s et sus f g ' ° n t u v , * o n r a z o n para 
l a s v o c e s h e b r e a s . e I k m é t o d so n n i l a s v a n a s s i g " ¡ f i e a c i o n e s d e 
b l o d u d a r a d e la c S p a r a h a c e r 

p r i n c i p i o tan i n s u b s l t c m e 8 ' V ' e n d ° q u e c U a ^ ' ^ a b a en un 

h e b r e a s ' L ' ^ m ^ d o q u e ^ l o ^ i i " ^ s i S ^ c a c i o n e s d e las voces 

de d e la c e r t e r a d e su R d i í n ^ H ^ ™ ^ ^ e l P u e b l ° 

i n s u b s i s t e n t e , , q u é c f e ñ o o f o d n H ^ f q ? C ! ' a ^ t r , b a e " P r o p i o tan 

a ñ a d e q u e un t r a d u á o r d < t R l r 3 " P í , d c M " S i m o n ? P t r o ' l»ando é l 

l o q u e c i e r t a m e n t e es p a l a h r i di' r v á o b s e r v a r l o , para q u e 

q u e las mas v e c 4 1 o fén,? , í c ' ° S ' S t p í e a dist inguir d e su v e r s i o n , 

o t r a p a r t e q u e T a ñ a d i r n ' e n Z S f p r o b a b i i i d a d ? y q " a ° d ° d i c e e n 

I .eétor q u e no esta*del t o d o c i e n o T * P'"'a advertir al 

4 - reg las ' n o p u e d e n 

sobre la critica. gf 

versión q u e e l Intérprete pone en el c u e r p o d e l a t r a d u c c i ó n , las mas v e -

ces no t iene mas q u e p r o b a b i l i d a d , a u n q u e él j u z g u e q u e es la mejor y la 

mas n a t u r a l ; si r e m i t e á las m á r g e n e s las otras interpretac iones q u e le p a -

recen mas i m p r o p i a s ; si a ñ a d e notas en las m á r g e n e s para a d v e r t i r q u e n o 

está del t o d o c i e i t o d e la s ignif icación d e las v o c e s h e b r e a s : ¿ a d o n d e es-

tá la v e r d a d e r a p a l a b r a d e D i o s ? N o en las m á r g e n e s , p o r q u e a l l í so lo se 

ponen las interpretac iones q u e parecen m a s i m p r o p i a s . N o en e l c u e r p o d e 

la v e r s i ó n , p o r q u e la i n t e r p r e t a c i ó n q u e a l l í se pone, las mas v e c e s no tiene 

mas que p r o b a b i l i d a d ; y así la r e g l a q u e e l T r a d u c t o r d e b e o b s e r v a r , s e -

gún M . S i m ó n , d e nada s i r v e para d is t inguir d e su vers ión lo q u e c i e r t a -

mente es p a l a b r a d e Dios . A la c o n t r a , esta r e g l a cas i nada d e x a r á en la 

E s c r i t u r a q u e 110 sea i n c i e r t o , y q u e no pueda h a c e r t i t u b e a r , no solo a l 

P u e b l o , sino aun á los mas S a b i o s ; los q u a l e s , sin otras r e g l a s que les d e n 

á c o n o c e r la c e r t e z a de la E s c r i t u r a , v e r á n que e l l a estr iba en unos p r i n c i -

pios tan p o c o s ó l i d o s , c o m o las reg las d e una C r í t i c a p u r a m e n t e h u m a n a . 

¿ P e r o d e q u é s i r v e pretender q u e se apartan d e l espíritu d e los Pro- Píg-3S7 ; 

tes tantes , y d e c i r q u e no creen c o m o el los q u e la E s c r i t u r a sea e l ú n i c o 

p r i n c i p i o p o r d o n d e se d e b e r e g u l a r la R e l i g i ó n ? ¿ Q u é la Iglesia C a t ó l i c a 

p o r e l c o n t r a r i o r e c o n o c e c o m o p r i n c i p i o d e su R e l i g i ó n , á mas d e la E s -

c r i t u r a , las v e r d a d e r a s t r a d i c i o n e s ? ¿ Y en fin, q u e e l l a no se a v e r g ü e n z a 

de c o n f e s a r q u e el t e x t o H e b r e o d e l a Bib l ia se p u e d e interpretar d e va-

rios modos p o r l o e q u í v o c o d e las voces h e b r e a s ? Porque ¿ q u é c o n d u c e es-

t a t r a d i c i ó n para la c e r t e z a d e la E s c r i t u r a , si n o se fundan en el la las r e -

glas d e la C r í t i c a ? ¿ P o r v e n t u r a c o n f e s a n d o l a Iglesia que en e l t e x t o H e -

b r e o h a y Voces e q u í v o c a s , no las d e t e r m i n a r á y l a s fixará f u n d a d a e n la T r a -

d i c i ó n , sino q u e d e x a r á á la e l e c c i ó n d e un T r a d u é t o r q u e p o n g a en la 

versión la i n t e r p r e t a c i ó n q u e le p a r e z c a m e j o r , a u n q u e s i e m p r e incierta y 

so lo p r o b a b l e ? ¿ L a Iglesia C a t ó l i c a , q u e se f u n d a en la E s c r i t u r a y en la 

T r a d i c i ó n , no tendrá mas versión q u e la q u e se e s t a b l e c i e r e en las r e g l a s 

d e una C r í t i c a no m u y e x a c t a ? E n fin, ¿ d e q u é le s irve á esta Iglesia f u n -

darse en la E s c r i t u r a y en la T r a d i c i ó n , y c o n f e s a r q u e h a y en e l texto_ d e 

la Bibl ia v o c e s e q u í v o c a s , si sus h i j o s , d e s p r e c i a n d o las reg las q u e señala 

esta T r a d i c i ó n para fixar los términos e q u í v o c o s d e l t e x t o H e b r e o , 110 s i -

g u e n mas q u e los falsos bri l los d e la r a z ó n h u m a n a sostenida d e una c r í t i -

c a m u y a t r e v i d a , la qual solo puede c o n d u c i r a l p r e c i p i c i o á los q u e a b a n -

donan la santa y v e n e r a b l e A n t i g ü e d a d ? 

A R T Í C U L O N O N O . 

Reglas de Crítica tocante á la lengua Hebrea. 

NO basta tener un t e x t o p o r el qua l se d e b a r e g u l a r la p r e t e n d i d a t r a -

d u c c i ó n : á mas d e esto se r e q u i e r e , según M . S i m ó n , saber p e r f e c -

t a m e n t e la l e n g u a e n que se e s c r i b i ó este texto . P e r o c o m o las mas 

d e las v o c e s h e b r e a s t ienen una s igni f icac ión to ta lmente i n c i e r t a , 110 se L¡b. 3. cap. •>. 

p u e d e r e m e d i a r e s t o , a ñ a d e este C r í t i c o , sino estudiando la lengua H e b r e a asa-

do o t r o m o d o q u e c o m o se enseña c o m u n m e n t e en las E s c u e l a s , y s i t i e n -

d o las reg las q u e é l es tab lece para a l c a n z a r una perfecta n o t i c i a del H e -

b r e o . A c e r c a d e l o qual tenemos m u c h a s dudas. I. Si un T r a d u c t o r d e la 

E s c r i t u r a , s igu iendo los propios pr inc ip ios de M . S i m ó n , después d e h a b e r 

es tudiado l a l e n g u a H e b r e a d e l m o d o q u e ahora se u s a , no p u e d e h a c e r l a 

Tom. I. aaa 
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p r e t e n d i d a v e r s i ó n , s u p u e s t o q u e s u e x e e u c i o n s e a p o s i b l e - v s í í K 

n o p u e d a h a c e r u n a t r a d u c e n d e l t e x t o H e b r e o L e x á á l c ó m o S e t u ? 

d e d e s e a r e n e l e s t a d o e n q u e s e h a l l a n las c o s a s . I I . S i l a s p r u e b a s q u e T 

g a M . S i m ó n p a r a d e m o s t r a r la í n c e r t i d u m b r e d e la l e n g u á ' H e b r e a n u e t 

a p r e n d e e n las m u e v a s G r a m á t i c a s y e n l o s D i c c i o n a r i o s ! s o n b S t S 

t e c o n v i n c e n t e s . E n fin, si l a s r e g l a s q u e p r e t e n d e d a r n o s ra a ^ 

c o n p e r f e c c i ó n la l e n g u a H e b r e a s o n d e l t o d o e x á í t a s y e x é n t a s d e C d S 

f e c t o s q u e e l a t r i b u y e a l m é t o d o o r d i n a r i o d e a p r e n d e r e s t a s a n t a l e n g u a 

$. I . 

Para hacer una buena versión de la Escritura hasta haber es~ 

tudiado la lengua Hebrea del modo que se ensena común-

mente en las Escuelas. 

IN C I D O e l m u n d o c o n v i e n e e n q u e d e s p u e s q u e v o l v i e r o n l a s l u d i o s 

d e la c a u t i v i d a d , y a n o u s a r o n m a s d e la l e n g u a H e b r e a . C o m o Z 

l e n g u a C a l d e a , q u e e n t o n c e s h a b l a b a n , s e a s e m e j a b a m u c h o á l a l e n 

g u a H e b r e a , e s t o d i ó o c a s i ó n á l o s C o p i s t a s d e l o s e x e m p í a r e s hebr o d e 

l a E s c r i t u r a p a r a q u e u s a r a n d e l o s c a r a f t e r e s d e la l e n g u a C a l d e a 7 ™ 

s i c r a n u n a s l e t r a s p o r o t r a s . „ Y o c r e o , d i c e M . S i m ó n , q u e s e d e b e a ' t r i h m V 

. . p r i n c i p a l m e n t e á a q u e l t i e m p o g r a n p a r t e d e l a c o L ! e e d a d 

» h o y s e h a l l a e n e l t e x t o H e b r e o , e l q u a l e s d i f í c i l d e e x p l i c a r s k e n e r 

« u n a p e r f e f l a n o t i c i a d e e s t a s m u d a n z a s . . . A h o r a b i e n : p o l a V r e e l a s d e 

l a G r a m á t i c a , s e g ú n q u e la t e n e m o s e l d í a d e h o y , e s p o r d o n d e se f u e d ^ 

l i b c p . 3. píg. ¿ f 0 U Ü H » b T t e Í P Í O S d e M : ? i m 0 n - p a r a h a c e r u n a t r a d u c c i ó n e x á c -

n e r o s d e W T t í " L t e n e r " n a p e r f e ñ a n o I i c i a d e d < * S é -
« r n t r ! A.\ d C ' f q " a l e s " n a s s e ' h i m a n en H e b r e o Otiotbasseter 
e s t o es , e s c o n d i d a s ; - y fe o t r a s V e h a ^ c e c , e s t o e s , a ñ a d i d a s . 

• W < Vk t c r p r e t t d e b c s a b e r 1 l l a n d ° e l Aleph, e l He, e l Van v e l 
y o d s e d e b e n s u p r i m i r y m u d a r s e l a s u n a s p o r las o t r a s . ' 5 

v e L l S c o n l a ^ S » ' ° S e x u m P l a r e s h e b r e o s c o n f u n d e n m u c h a s 

V T a m h í e A T m , C 0 " u m e n h ' . ? a r d e Z h T 
¿ e ® s a b e r q u e la l e t r a f o d s e m u d a e n 4kpb, l a l e t r a 

r e p o s a Z L y q i l C S l a s d , c c i o n e s e » l a ' « r a AUpb 

c u ^ o ' d V e s t a T d i c c i Z r M ' n 0 ^ i n l ' ' ¡ 1 ' d e l 
i n ú t i l r e f e r i r v ( } ° , d a ? m u d a n z a s y « " a s m u c h a s q u e e s 
i n ú t i l r e f e r i r , y q u e s o l o s e p u e d e n a t r i b u i r á l a l i b e r t a d q u e s e t o m a r o n 

m ¿ ¡ d e S r i i L r í l e n o f ' 0 5 % y enteros, y o t r o J t ó Z 

o u a s - y s e l ^ l n H ^ A j < , U ; ' " d ° e s , a n R o s c ó n las v o c a l e s ant i -
g u a s , y se l laman d e f e c t u o s o s , q u a n d o no las tienen. 

SOBRE LA CRITICA. i (jg 

los Copis tas d e a ñ a d i r y qui tar estos g é n e r o s d e l e t r a s , han c a u s a d o una 
confusión e x t r a ñ a en e l t e x t o H e b r e o , l o q u e h a c e su interpretac ión m u y 
difícil. 

O t r a s m u c h a s reg las d e G r a m á t i c a h a y q u e no d e b e i g n o r a r u n s a -
bio T r a d u c t o r d e la E s c r i t u r a : p o r q u e sin hablar d e todas las menudencias 
de la Grámatica, como del Sceva, del Daguesc, del Hateph-patach &c. y 
de todo lo q u e p e r t e n e c e á las inf lexiones de los n o m b r e s y d e los v e r b o s ; 
este T r a d u c t o r d e b e saber r e d u c i r los n o m b r e s y los v e r b o s á sus r a i c e s ; sa-
ber e x p l i c a r las m u d a n z a s d e la p u n t u a c i ó n , q u e p r o v i e n e n d e los a c e n t o s ; 
saber todas las p r o p i e d a d e s y l a s d i ferentes uniones de las le tras respecto 
de los v e r b o s , y dist inguir las q u e se l l a m a n radicales y e s e n c i a l e s , ( 2 ) y 
las que son a c c i d e n t a l e s ó a ñ a d i d a s ; p o r q u e p o r aquí se dist ingue l o q u e 
es esencial á las pa labras de l o q u e no es mas q u e a ñ a d i d o . 

U n b u e n Intérprete no d e b e t a m p o c o i g n o r a r c ier tas reglas d e G r a -
mática q u e no c o n d u c e n p o c o para e v i t a r la confusion que h a y en e l t e x t o 
H e b r e o , y q u e naCe p r i n c i p a l m e n t e d e q u e la E s c r i t u r a a c o s t u m b r a r e p e t i r 
las mismas c o s a s , y a l g u n a s v e c e s las mismas palabras . E l d e b e saber q u e 
h a y e n el la f a l t a s , s o b r a s , t raspos ic iones , p lura les juntos con s i n g u l a r e s , y 
singulares c o n p l u r a l e s ; pa labras escr i tas d e distintos m o d o s , n o m b r e s f e -
meninos c o n v e r b o s e n m a s c u l i n o , y n o m b r e s mascul inos c o n v e r b o s en f e -
menino , y otras i r r e g u l a r i d a d e s semejantes , d e q u e los buenos G r a m á t i c o s 
nos dan e x e m p l o . 

E n fin, un h á b i l T r a d u c t o r d e b e estar instruido, en quanto sea p o s i -
b l e , de la i n t e r p r e t a c i ó n de c i e r t o s t é r m i n o s casi d e s c o n o c i d o s , c o m o son 
los nombres d e las m e d i d a s , d e los p e s o s , d e los a n i m a l e s , d e las p e d r e -
rías y otros semejantes . 

Estas son las p r i n c i p a l e s reg las q u e debe saber un p e r f e é l o T r a d u c -
tor del t e x t o H e b r e o . N o negará M . S imón que todas estas reg las se p u e -
den a p r e n d e r e n las G r a m á t i c a s escr i tas é impresas , y en los D i c c i o n a r i o s 
d e los mas famosos y mas sabios R a b i u o s , c o m o d e R . J u d a C h i u g , de R . 
J o ñ a , (3) d e A b e n - E s r a , ( 1 ) de D a v i d K i m h i , (2) d e El ias L e v i t a , ( 3 ) y 
d e otros m u c h o s G r a m á t i c o s Judíos q u e ha h a b i d o despues d e estos. 

( 2 ) L a s letras esencia les , según R . J o ñ a , célebre G r a m á i i c o , son Guimel, Da-

leib, Zain, Cbeth, Teib, Samec, Ain, Phe, Tsade, Quopb, Reseb; y las oirás le-
tras son acc identales ó añadidas . 

( 3 ) J u d a C h i u g está r e c o n o c i d o por e l G r a m á t i c o m a s sabio q u e h a h a b i d o 

entre los J u d i o s , y por eso lo llaman el primero y el Príncipe de los Gramáticos. 

C o m o este R a b i n o f l o r e c i ó en el s i g l o X I . p o r los 'años 1 0 3 0 de J e s u c h r í s t o , p o r 

e s o c r e y e r o n e l P . M o r i n o y M . V o s i u s , q u e el arie d e la G r a m á t i c a n o era m a s 

a n t i g u o entre los J u d i o s . P e r o é l no f u e e l primer A u t o r de la G r a m á t i c a H e b r e a , 

a u n q u e la perf icíonó m u c h o . E s t o es l o q u e se puede c o l e g i r de las p a l a b r a s d e 

D a v i d K i m h i : Jam cené, d i c e , praecesserunt nos ad eam ( l i n g u a r a s a n é t a m ) alten-

derunt, docueruntque vías & regulas ejus Sapientes qui vixerunt ante nos. Capul nútem 
S D i t Doltorum, 6? instauratorum linguae fuít sapiens Jebuda Pasi, cognom'.natus 
Chiug, i» cujus tempore perversa eral in ore bominum, corrupta,/ue admodum. Kimhi 
¡n P r a e f a t . l ib. M i c h o l . Juda C h i u g escribió sus obras en lengua A r a b i g a , y e n -

tre otras un D i c c i o n a r i o m u y e s t i m a d o ; pero no está i m p r e s o , c o m o ni t a m p o c o 

la G r a m á t i c a de R . J o ñ a , q u e pasa por uno de los mejores y mas ant iguos G r a -

máticos J u d i o s . , , . . . 

( 1 ) E s t e A u t o r pasa p o r u n o d e los mas sabios R a b i n o s q u e ba h a b i d o e n t r e 
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p B P e r ? ^ m i s m o M . S i m ó n s e e x p l i c a b a s t a n t e s o b r e e s t e p a r t i c u l a r 

E s n e c e s a r i o , d i c e h a b l a n d o d e C a l v i n o , s a b e r p e c e ñ a m e n t e l a G r a m r 

L¡b. a. cap. P - a h a c e r n n a b n e n a v e r s i ó n d e la L c r i t u r a T e £ t e i 2 2 E 

34*. t o t a l m e n t e á C a l v i n o . Y p o c o d e s p u e s a ñ a d e : » Q u a n d o y o d i g o n u e ! 

" h a c e r u n a b u e n a v e r s i ó n d e la B i b l i a e s n e c e s a r i o s a b e r la G r a m á t i c a ^ ? 

. " t a d o d e ° n n p r e l r n d 0 K t a G r a m á t i » 4 r e g l a s q u e se h ' " ' 

r , t t r t , e m p ° á 6 S t a P a r t e ; P ° r q u e r d s e s e P a P o r r e g l a s , c o n o « 

" h a c e a h o r a ; y a s e s e p a p o r e l u s o s in a r t e , c o m o e n o t r o t i e m p o l a s, 

y S a n G e r ó n i m o ' s i e m p f e b a s - 4 

S e g ú n e s t e p r i n c i p i o , a u n q u e la m a y o r p a r t e d e l a s v o c e s h<.K,«„ 

v ^ i n n T T ' U " , s ¡ 8 n i ñ c ™ ™ t o t a l m e n t e i n c i e r t a , s e ^ T h a S e r l a 

d e o t r o rnnrt 6 t e X t 0 H e b r e 0 ' s i l > h a b « e s t u d i a d o Ja l e n g u a H e b ™ 

D i c c i ó n ^ , 0 q U e T ° S C a p r e n d e c o m u n m e n t e e n las E s c u e l a s y en 0 s 

h á b i l C r i L ^ T S C c o m p u e s t o e n e s t e i d i o m a . A s í d e s t r u y e a q u , e t e 

d « , n „ f g f n , p n n C , p ' 0 t ' u e h a b i a e s t a b l e c i d o t o c a n t e á l a l e c e 

l a T V l , , ! ! e r , a k ' T a H c b r c a d e o t r o l n í ) d o q » e c o m o s e ¿ t u d h e n 

S t a K í M í r a T d C q u e e n e s l a l e " 8 " a h a y n , u c h a s v o c e s c o y a l -

h t e n t ó d a r T • a U n P a r e C C V * C S t e P " n c i P i o ¡ " " t i l i z a te r e g l a s q u e 
i n t e n t o d a r p a r a a l c a n z a r u n a n o t i c i a p e r f e é l a d e l H e b r e o . P o r o u e Z „ ¡ 

Z 7 1 T , n n U e V a S rcSlaS',qUe S 0 " b a ~ - t e i n c i e r t a s , s i s i p u l ' 2 a 

c e r s in su s o c o r r o u n a t r a d u c c i ó n e x á ñ a d e l t e x t o H e b r e o ' ^ 

~ . l n a u n q u e u n o s e a p l i c a r a a l e s t u d i o d é l a l e n g u a H e b r e a se 

g n e l m é t o d o q u e q u i e r a M . S i m ó n q u e s e s i g u i e s e , e s t e m é V o d o n o fi 

n e í C « . * las v o c e s h e b r e a s A p o r q u e ffqua S e r a " a - ' 

c a SlZZTt7m¿á'0m?'1 k S V 0 C C S < ' U e c o m p o n e n L7V,Z-s ^ i s r ^ s ^ s r t o d a s sus sisnificarv 

b T e Ì t ' i t T r n f i i : - ' 6 d Ì e r a [ ' e ì - ^ ' ' « " " ^ e ' d e e/ Sus Comentar ios so-
r ' v ™ 1 s e ' ® P r i n , i e r o n en las g r a n d e s Bib l ias de V e n e c i a v de B a ' e Su 

H ; : m 0 d e r n ° S P r e f i e r e n à , o d o s l o s G r a n i à t i c o s , y aun 

e « 2 S ' g U e R S T e " t 0 d ° ' > a s e a ^ versiones sobre la B i b f a . v a 

5 u ( v l T Z S ' T Z * f u e - s ; : K R d e n a d o " ' p a s ó , o m a s d e 

t i a n o s , y a u n T i l L n o s C a r t ^ b k a * > * H c b r e a à l n u c h o s C b r ì s " 

b i d o e n t r e los l u d i , n ì , J V * " 1 " 0 P ° r e l C r i t i c o n i a s <iu<-' ha ba-

d e sus mal L i d i l i ^ 1 los R a b i n o s , este ha sido el menos e n c i p r i c h a d o 

p rfe l a n n t W T " ' É l C 0 " ' P U * > '»uchas obras . Se d ice q u e e n t e n d i ó 

i S Ì S i o s c P r i b S r r r h C o a l ^ y C 3 S : , 5 0 b r e 1 0 1 , 0 - l i G r a m a , i e l 

Elias T Z ^ ^ J Z T S * * 105 - « ^ 

§ • I I . 

Las pruebas de M. Simón para demostrar la necesidad de estu-

diar la lengua Hebrea de otro modo que como se aprende 

en las Escuelas, no parecen convincentes. 

M S i m ó n s u p o n e d e s d e l u e g o c o m o u n a c o s a c i e r t a , q u e t o d o l o q u e 

a h o r a s e e n s e ñ a e n l a s E s c u e l a s d e G r a m á t i c a H e b r e a , se h a s a -

• c a d o d e l o s l i b r o s d e R . K i m h i , d e A b e n - E s r n , d e E l i a s L e v i t a i ¡ b . , . C a p . i . 

• y d e o t r o s J u d í o s m o d e r n o s . P e r o c o m o e s t o s h á b i l e s G r a m á t i c o s f o r m a r o n 358. 

sus r e g l a s p o r e l t e x t o d e l a E s c r i t u r a q u e l i m i t a r o n l o s M a j a r e t a s , p r e t e n d e 

M . S i m ó n q u e n o p u d i e r o n f o r m a r u n a i d e a b a s t a n t e m e n t e e x t e n s a d e l a 

l e n g u a H e b r e a : y a s í l a G r a m á t i c a q u e a h o r a s e u s a , n o s i e n d o p e r f e c t a se-

g ú n su j u i c i o , ( 1 ) 110 s e p o d r á n s e ñ a l a r e x á c í a m e n t e l a s v a r i a s i n t e r p r e t a -

c i o n e s q u e s e p u e d e n d a r á l a s m a s d e l a s p a l a b r a s h e b r e a s , s i n o se e s t u -

d i a e l H e b r e o d e o t r o m o d o q u e c o m o s e a p r e n d e e n l a s G r a m á t i c a s d e 

e s t o s R a b i n o s , y s e e n s e ñ a c o m u n m e n t e e n l a s E s c u e l a s . 

S i e s t o s s a b i o s R a b i n o s n o t u v i e r o n u n c o n o c i m i e n t o d e l a G r a m á -

t i c a H e b r e a b a s t a n t e m e n t e p e r f e é t o p a r a d a r u n a v e r s i ó n d e la E s c r i t u -

r a t a n c u m p l i d a c o m o M . S i m ó n p r o y e c t a , c o n f e s a m o s q u e s e r á m u y d i f í -

c i l p e r s u a d i r n o s á q u e u n T r a d u í t o r C h r i s t i a n o , á q u e u n C r í t i c o F r a n c é s 

d e n a c i ó n , s e p a m a s á f o n d o l a l e n g u a H e b r e a , q u e a q u e l l o s s a b i o s M a e s -

t r o s q u e h i c i e r o n d e e l l a t o d a l a m a t e r i a d e s u e s t u d i o y d e s u a p l i c a c i ó n , 

•y q u e t u v i e r o n m a s s o c o r r o s p a r a a p r e n d e r e s t a l e n g u a q u e l o s C h r i s t i a n o s 

m a s d e d i c a d o s á e s t e e s t u d i o . 

P e r o d i r á n ¿ n o se s a b e q u e t o d a s l a s r e g l a s d e G r a m á t i c a d e q u e 

a c a b a m o s d e h a b l a r , s a c a d a s d e l o s l i b r o s d e e s t o s f a m o s o s R a b i n o s , y l a s 

q u e d e s p u e s s e h a n i n v e n t a d o a c e r c a d e l a l e n g u a H e b r e a , n o h a b a s t a d o 

p a r a q u e l o s p r i n c i p a l e s G r a m á t i c o s , a s í J u d í o s c o m o C h r i s t i a n o s , n o d i s -

p u t e n t o d a v í a e l d í a d e h o y a c e r c a d e l a m u d a n z a d e l a s l e t r a s , d e s u v a -

l o r , d e la r a i z d e m u c h a s p a l a b r a s , d e su p u n t u a c i ó n & c . y p o r c o n s i -

g u i e n t e a c e r c a d e s u v e r d a d e r a s i g n i f i c a c i ó n ? Y as í s u s p r e c e p t o s s o b r e l a 

l e n g u a H e b r e a n o s i e m p r e s o n c i e r t o s ni l o p u e d e n s e r : 1 . P o r q u e l o s e x e i n -

p l a r e s h e b r e o s d e q u e s e v a l i e r o n e s t o s s a b i o s M a e s t r o s s e d i f e r e n c i a n d e 

l i s a n t i g u o s e n m u c h o s l u g a r e s , l o q i ta l h a c e l a l e c t u r a d e l t e x t o m u y i n -

c i e r t a . t i . L o s m e d i o s c o n q u e r e s t a b l e c i e r o n e s t a l e n g u a 110 s o n t a n s e g u -

g u r o s q u e n o d e x e n e n e l l a m u c h a ^ c e r t i d u m b r e . I I I . E s m u y d i f í c i l p r e s -

c r i b i r r e g l a s fixas p a r a a p r e n d e r u n a l e n g u a t a n i n c o n s t a n t e c o m o l a H e -

b r e a . E n fin, n o s e p u e d e n e g a r q u e l a s r e g l a s d e G r a m á t i c a q u e h e m o s r e -

c i b i d o d e l o s R a b i n o s m a s a n t i g u o s s o n m u y r e c i e n t e s , p o r q u e e l l a s n o s e 

i n v e n t a r o n h a s t a e l s i g l o o é t a v o , e n q u e e s t a l e n g u a e s t a b a c a s i a n i q u i l a d a : 

l u e g o e l l a s n o p u e d e n fixar l a i n c e r t i d u m b r e d e l a s m a s d e l a s p a l a b r a s 

d e l t e x t o H e b r e o . 

( 1 ) R . D a v i d K i m h i f u e el p r i m e r o q u e c o m p u s o una G r a m á t i c a , á la q u e d i ó 

el nombre d e Micbol, esto e s , perfección: con t o d o , le fa l taba m u c h o para ser o n a 

obra p e r f e í t a en este g é n e r o . L o s otros J u d í o s , y los Chr is t ianos q u e se les s i g u i e -

r o n , a ñ a d i e r o n a l g u n a s r e g l a s á las q u e él habia d a d o . P e r o B u x t o r f el P a d r e t r a -

b a j ó sobre esta m a t e r i a c o n t a n t o a c i e r t o , que se a v e n t a j ó á todos los q u e e s c r i -

bieron antes q u e é l . 
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ü s c u e i a s , no basta p a r a l a e x e c u c i o n d e este d e s i g n i o : o t r o s S i h i ™ a; T 

Z t Z e l V : S l a S d e ^ q U e C S t e A u t o r <>* s e ñ a L d o para este 
p r p y e c t o , no p a r e c e n mas só l idas ni expuestas á m e n o r e s í n c o 3 n L ! 
E s t o es l o q u e e s p e r a m o s d e m o s t r a r e n e l p á r r a f o S e n t e 

§ . I I I . 

Las reglas de Crítica que da M. Simón para tener una noticia 

perfecta del Hebreo, no son muy exáftas. 

E S p r e c i s o confesar q u e M . S i m ó n es m u y d i c h o s o v a l i „ ; , m n , • 
m u y h á b i l , no solo p o r e n t e n d e r e l 

m m m m 
S « £ 2 » i i i s í s s i í s M s & s t r 

s r a s s f s r s * * w s a s s : 

ó los aprendieron por casualidad de los Extranjeros v aun - M immmm 
mmsmm 

SOBRE LA CRITICA. 
liz d e s c u b r i m i e n t o d e b e h a c e r h o n o r á nuestro s i g l o , y q „ e s e d e b e m i r a r 
c o m o uno d e los frutos mas nobles y mas e x c e l e n t e s q u e ha prodUcWo a 
Cr i t i ca en nuestros d í a s ? 1 F ' o u u c i a o ia 

A h o r a p u e s , se trata d e a v e r i g u a r si este n u e v o m é t o d o es s u f i c i e n -
temente s e g u r o y exacto, y s, está l i b r e d e los defectos q u e se p o n d e r a r e n 
la G r a m á t i c a c o m ú n . Para a l c a n z a r un c o n o c i m i e n t o p e r f e « o d e la l e n e , , a 
H e b r e a , d i c e M . S i m ó n , se o b s e r v a r á n las reg las s iguientes: l . S c d e b e n 
consultar los a n t i g u o s Intérpretes G r i e g o s y los j u d í o s mas sabios en la len-
g u a H e b r e a . 11. Se les p o d r á j u n t a r San G e r ó n i m o y la M a s e r a ; I I I . Se ocur-
rirá á la interpretac ión d e las vers iones ant iguas , sin o l v i d a r las o tras l e n -
g u a s , que s irven para cote jar las c o n el or ig inal . E n fin, se usará d e las C o n -
cordancias d e C o n r a d o Kir l ier y d e M a r i o d e C a l a s i d . 

A q u í tenemos la ventaja d e no vernos prec isados á m e n d i g a r e n 
otras partes las p r u e b a s para mostrar la p o c a e x á c t i t u d d e estas r e g l a s ' 
basta cote jar las con los mismos pr inc ip ios d e M . S i m ó n . 

Si e l t e x t o H e b r e o desde los p r i m e r o s s i g l o s , según él d i c e , está a l -
terado en una inf inidad d e p a s a g e á , y si todas las versiones están aun mas 
defectuosas; si los Intérpretes G r i e g o s , los Rabinos mas sabios en la l e n g u a 
H e b r e a : O r í g e n e s , San G e r ó n i m o y los o t r o s P a d r e s , c o m o t a m b i é n los 
A u t o r e s u e la M a s o r a , tienen los d e f e f t o s q u e h e m o s v isto e i u t i t r a p a r t e , y 
que M . S imón les a t r i b u y e : será m u y d i f í c i l persuadirse q u e c o n s u l t a n d o 
las obras d e estos E s c r i t o r e s , se pueda a l c a n z a r u n c o n o c i m i e n t o p e r f e d o , 
ó a p r e n d e r lo fino d e la lengua H e b r e a , y d a r una s igni f icac ión c o n s t a n t e 
y c ier ta á las pa labras h e b r e a s q u e son e q u í v o c a s : y tanto m a s , q u e s e g ú n 
la confesion d e este C r i t i c o , n i n g u n o d e estos A u t o r e s supo p e r f e c t a m e n t e 
la lengua H e b r e a , ni d i ó d e el la una idea b ien extensa . E n fin, é l def iende 
que todos estos sabios E s c r i t o r e s so lo h i c i e r o n unas versiones m u y d e f e c -
tuosas, y que s iguieron mas bien sus p r e o c u p a c i o n e s q u e e l sentido l i t e r a l 
del t e x t o H e b r e o . , 

A u n q u e la C o n c o r d a n c i a G r i e g a t del V i e j o T e s t a m e n t o d e C o n r a -
do K i r k e r , famoso Protestante d e A u s b u r g o , sea una o b r a m u y úti l p a r a 
entender bien los l ibros s a g r a d o s , y q u e pi iede s e r v i r c o m o de D i c c i o n a r i o 
H e b r e o ; c o n t o d o , se nota un g r a v e d e f e f t o en esta C o n c o r d a n c i a , y e s 
que el A u t o r s iguió para el G r i e g o d e los Setenta la edic ión C o m p l u t e n s e , 
que no es l a v e r d a d e r a vers ión d e los S e t e n t a , 

L a C o n c o r d a n c i a d e M a r i u s d e C a l a s i u s , ( i ) que es p r o p i a m e n t e una 
c o n c o r d a n c i a d e las p a l a b r a s h e b r e a s d e la Bib l ia que están en el c u e r p o 
del l ibro c o n l a versión L a t i n a , s i r v e m u c h o para tener una perfeéta noti-
c ia de la s igni f icac ión d e las pa labras hebreas. N o o b s t a n t e , c o m o e l f o n -
d o d e esta c o n c o r d a n c i a h e b r e a se t o m ó d e la c o n c o r d a n c i a d e l J u d i o R . 
N a t á n , q u e despues a u m e n t ó R . M a r d o c h e o , no c r e e m o s q u e d é una I d e a 
bastantemente extensa d e la lengua H e b r e a : y así esta c o n c o r d a n c i a y la d e 
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( i ) Marius de Calas io , Franciscano Profesor de lengua Hebrea en Roma, hi-
zo imprimir allí su Concordancia en quatto volúmenes in folio el ano de i 6J i . Se 
hallan en las margenes las diferencias de la vetsion de los Setenta y de la Volpa-
ia : de suerte que de una vez se descubre en qué convienen estas tres Biblias, y en 
qué se diferencian. A mas de esto tiene una especie de Diccionario, en que se po-
ne la explicación de cada palabra hebrea, comparándola con las otras lenguas v e -
cinas, a saber, la Caldea , la Siriaca y la A r a b i g a , lo que es muy útil para c o -
nocer la significación de las palabras hebreas. 
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Conrado Kirker no pueden fixar de tal suerte las palabras hebreas ouc son 
equivocas, que se adquiera de ellas una significación totalmente cierta v 
señale exáCtamente todas las interpretaciones diferentes de que son can-i-
ces las mas de-las voces hebreas. 

Queremos conceder á M . Simón, que los preceptos que nos da para 
alcanzar un perfecto conocimiento de la lengua santa pueden contribuir 
mucho á determinar el sentido de algunas voces hebreas cuya significación 
no es del todo cierta. ¿Pero este método desvanecerá todos los escrúpulos 
que se podrán excitar sobre su erudición en la lengua Hebrea, sobre las re 
glas de su nueva Gramática y sobre la exactitud de su pretendido Diccio 
n a n o ? ¿Obligará este método á todos á convenir con é l , ó en las leccio 
nes del texto original, ó en las explicación, s que se fundan sobre la nueva 
Gramát ica? ¿Los obligará á creer que siempre será seguro el seguirlo? N o 
juzgamos que M . Simón deba tener á mal que dudemos si los preceptos 
que ha dado, y todos los que puede añadir todavía para aprender la len-
gua Hebrea, son tan justos, tan claros y tan exáctos que desvanezcan todas 
as disputas de los Gramáticos sobre la mudanza de las letras, sobre su-va 

l o r , sobre la puntuación, sobre la raiz de muchos términos & c . Tampoco 
debe tener á inal que no estemos totalmente convencidos d é l a perfecta 
exccucion de su proycf to por el uso de su método:; ni de que haya estable-
cido sus reglas sobre unos exemplares mas corréelos que los de los Rabi-
nos, de suerte que ellas fixen la ¡»certidumbre del texto Hebreo- ñ i q u e 
tampoco estemos persuadidos de que despues de todas sus máximas y sus 
preceptos , la lengua Hebrea dexe de ser igualmente inconstante, sin que 
toao esto pueda bastar para evitar su inconstancia. 

A R T Í C U L O D É C I M O . 

De otras reglas del nuevo método. Se refere para este asunto 

un pasage de M. Spanheim. 

T l O d a v t a nos quedaban algunas dudas que proponer sobre las otras 
reglasen particular que añadió M. Simón á las precedentes; pero 

i, „ P r ' n d P a l e s dificultades que se podian formar acerca de 

etias ya se han tocado, para evitar repeticiones molestas bastará poner 
L ' T — l f > tojuenotó M Spanheim en la Carta t que escribió á un Amigo su-

y o dándole cuenta de la Historia crítica. En este escrito refiere en pocas 

^ Í s r n n , M P ¿ ü l C ' P a l e S l d , l f i c n k a d e s 1"- ' se pueden suscitar acerca de las 
reglas ; q u e M . Simón estableció para el provecto de que tratamos. 

-.diere ^ ? U , e ^ q U e d a r á / 0 r 5 a d ° r ' d i c e ' d e l a i n f e r e n c i a que M. Simón 
„ . , 1 / , . n t " a c , ° " 6, m u d a n z a las vocales que hace un sentido to-

a C i U d U e s t e < a « r a d 0 K x t 0 < c " " ! r a l a autoridad 

' > d e l a s v e l o n e s antiguas, ó de los Maestros de la lengua 
r t : • y f- J u d j 0 S ' J a C M n o ^ Por mas deferencia que é l tenga para 

t ' " í 1 f q u e - C a p e l í " i z 0 d e e s t e I a q«al se puede d e c i r q u e 
L t \ Z » * p n n C ! , p a l ' " ' 'damento para su obra ; é l no dexa de hallar 

e reponer contra ella, y de pretender, ó que Capelle multiplicó dema-

»con H M i a n a S p C c l o n c s >a Escritura, ó que condescendió muy poco 
. c?erti , S - k , P o r 0 t r a f r t c ' n o ' » b i e n d o , según sil juicio, nada fixo, 
»cierto o infalible en esta famosa crítica de los Judíos sobre la Biblia, ni 

alto de 1Í78. 

Carta de M . Span-

heim pág. o o t . 

¿>,fn. l a ' antiguas versiones recibidas por la Iglesia Griega ó Lat ina, ni en 
¿ t d , conocimiento que se tiene el d ía dé h o y , ni de muchos siglos á esta 
? p a r t e , d.' la lengua de este texto or ig inal , ¿qué cer teza , qué autoridad 
»resultará.de.esta nueva versión? ¿Bastará á vuestro juicio el decir que se 

por.las.reglas d d P. Simón? Pero quedando por esta razón sujeta al 
«juicio Ó a la erudición de este Padre, no quedará también sujeta á la c r í -
.»tica de iodo aquel que se creyere tanto ó mas hábil que él ? 
; " 5 Q u i e n de los Hebraizantes se persuadirá que el P. Simón entien-
»de mejor el dia de hoy. las reglas de, la puntuación hebrea y lo fino de es-
.«.ta lengua perdida, que aquellos antiguos y célebres Masoretas, que todos 
.«aquellos otros sabios Críticos Judíos, que hicieron de esto todo su estudio, 
«que toman sobre ello .la tradición dé sus Padres, y que debían tener unos 
¿>exen>plares de este texto mas antiguos y menos corrompidos? ¿ Ó quien 
j.de.aqueUos qne con el P. Mor ino , y con otros, tantos anteriores y poste-
« ñ o r e s , á é l , prefieren las versiones antiguas al texto H e b r e o , se persuadirá 
.«de qn^erite mismo texto restablecido por el P. Simón según las reglas de 
.«suCrí t ica , está mas conforme al original antiguo, que los exemplares que 
.»ahora,hace tantos siglos consultaron los Setenta ó el Autor de la V u l g a -
« t a ? Si lo hemos de creer , ya no hay providencia div ina, y a no hay auto-
»ridad de Padres ni de Concil ios, y a no hay Tradición d é l a Iglesia á f a -
»vor de losunos ó dé los otros, que resista contra esta Crítica. ¿Pero qué 
»dirá por-otfa parte:el P. S imón, si esta C r í t i c a , tomada en toda su exten-
»s ion , p o s e tiene por discreta para la. revisión ó la explicación de los A u -
»tores Profanos? A l o .ménos, nO podéis ignorar que los Críticos mas ju í -
_!>ciosos;de las obras Griegas y Lat inas, traen para ello unas reglas mas se-
>> veras; y que no permiten, ó no aprueban para, ello toda la licencia que 
?>da aquí e l P. S imón, ya sea para restablecer el texto de los libros sagra-
» d o s , ya para la versión que se trata de hacer, n 

Aunque concediéramos á M. Simón que las reglas de Crít ica que nos 
ha dado para su nueva traducción, son exáétas, ó tan sólidas y seguras 
como se pudiera desear, todavía nos quedará algún escrúpulo, sobre estas 
reglas. Porque parece que este sabio Cr í t ico debería añadir algunas otras re-
glas para usar bien de aquellas. Se puede decir, que .él ha h e c h o , poco mas 
ó ménos, como 1111 Historiador, que lisonjeándose de dar una Cronología la 
mas exacta de quantas han formado los Sabios, para.instruirse perfeétamen-
te de los años que corrieron desde la creación del mundo, hasta e l naci-
miento de Jesuchrísto, observara este método. Toda Cronología supone una 
suputación, que se debe seguir: ante todas cosas es necesario establecer si 
la Cronología de la Escritura se ha de regular por la Vulgata , ó por la ver-
sión de los Setenta. Habiéndose hecho la versión de los Setenta por el tex-
to Hebreo, se debe preferir el cálculo de este texto al de los Setenta: por-
que quando se trata de una suputación, se debe seguir la del texto original 
mas bien que la de las versiones que se hicieron por aquel original. 

Una vez asentado.este principio, diria mas este Historiador: se deben 
averiguar los años que corrieron desde la creación hasta el di luvio; desde 
el diluvio hasta la vocacion de Abrahan, c u y o tiempo se debe precisamen-
te señalar, como también el que pasó desde la salida de Egipto hasta la fun-
dación del T e m p l o de Salomón. N o debe dexar.se de advertir si los inter-
regnos d d tiempo de los Jueces se deben incluir ó nó en el de estos l iber-
tadores del Pueblo de Israel. En fin, despues de haber calculado con puntua-
lidnci los años que pasaron desde la construcción del Templo hasta el fin 
de 1 • -autividad de Babilonia, y desde entónces hasta e l nacimiento de J e -
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C o n r a d o Kirker no pueden fixar d e tal suerte las palabras hebreas oue son 

e q u i v o c a s , que se adquiera d e e l las una signif icación tota lmente c ierta v 

señale exáCtamcnte todas las interpretaciones diferentes d e que son can-i-

ces las mas de-las v o c e s hebreas. 

Q u e r e m o s c o n c e d e r á M . S imón, que los preceptos que nos da para 
a l c a n z a r un perfecto conoc imiento d e la lengua santa pueden contribuir 
m u c h o á determinar el sentido d e algunas v o c e s hebreas c u y a signif icación 
no es d e l todo c ierta . ¿ P e r o este m é t o d o d e s v a n e c e r á todos los escrúpulos 
que se podrán e x c i t a r sobre su erudic ión en la lengua H e b r e a , sobre las re-
g las d e su nueva G r a m á t i c a y sobre la exáét i tud d e su pretendido D i c c i o 
n a n o ? ¿ O b l i g a r á este m é t o d o á todos á c o n v e n i r con é l , ó en las lecc io 
nes del t e x t o o r i g i n a l , ó en las e x p l i c a c i ó n , s que se fundan sobre la nueva 
G r a m á t i c a ? ¿ L o s o b l i g a r á á c r e e r que siempre será seguro el seguir lo? N o 

j u z g a m o s que M . Simón d e b a tener á m a l que d u d e m o s si los preceptos 
que ha d a d o , y todos los que puede añadir todavía para a p r e n d e r la l en-
g u a H e b r e a , son tan justos , tan c laros y tan e x i c l o s que desvanezcan todas 
las disputas d e los G r a m á t i c o s sobre la mudanza d e las le tras , sobre Su-ya 
l o r , sobre la puntuación, sobre la r a i z de m u c h o s términos & c . T a m p o c o 
d e b e tener á mal que no estemos tota lmente c o n v e n c i d o s d é l a perfecta 
e x e c u c i o n d e su p r o y c f t o p o r e l uso d e su método:; ni d e que haya estable-
c i d o sus reg las sobre unos e x e m p l a r e s mas correétos que los d e los R a b i -
n o s , d e suerte que ellas fixen la i n c e r t i d u m b r e del texto H e b r e o - ñ i q u e 
t a m p o c o estemos persuadidos d e que despues d e todas sus m á x i m a s y sus 
p r e c e p t o s , l a lengua H e b r e a d e x e d e ser igua lmente inconstante , sin que 
t o n o esto pueda bastar p a r a e v i t a r su inconstancia. 

A R T Í C U L O D É C I M O . 

De otras reglas del nuevo método. Se refere para este asunto 

un pasage de M. Spanheim. 

T l O d a v i a nos quedaban a lgunas dudas que proponer sobre las otras 
r e g l a s e n part icular que a ñ a d i ó M. Simón á las p r e c e d e n t e s ; p e r o 

,, „ P° r <5.u e l a s P r ' n c i p a l c s di f icultades que se podian formar acerca d e 
eitas y a se han t o c a d o , para ev i tar repeticiones molestas bastará poner 

L ' T — l f > tojuenotó M S p a n h e i m en la C a i t a t que escr ib ió á un A m i g o su-
y o d á n d o l e c u e n t a d e la Histor ia cr í t ica . E n este escr i to refiere en pocas 

^ Í s r n n , M P ¿ ü l C ' P a l e S l d , l f i c n k a d e s 1 " e s e P ^ d e n suscitar a c e r c a de las 
reg las ,que M . Simón establec ió para e l provecto d e que tratamos. 

- .d iere 4 ¿ i ? U , e n , C 1 U e d a r á A P O r 5 a d ° r ' d i c e ' d e l a P r e t e " c i a que M . Simón 
„ . , 1 / , . n t " a c , ° " 6, m u d a n z a d « las vocales que h a c e un sentido to-

V ' i k d U e s t e < a « r a d 0 K x t 0 < c o n t r a la autor idad 
' > d e l a s v « s . o n e s a n t i g u a s , ó de los Maestros d e la lengua 

r t : • y r - J u d l o s ' y a C h n s t i a n o s ? Por mas deferencia que é l tenga para 
d e h . L J i ? q U e - C a p e " S " i 2 ° d e e s t e t e x t ° < la qual se puede d e c i r q u e 

L t r Z » e p n n c ! , p a l ' a n d a m e n t o para su o b r a ; é l no d e x a d e h a l l a r 
e r e p o n e r contra e l l a , y d e p r e t e n d e r , ó q u e C a p e l l e mult ip l icó d e m a -

" c o n h V l I ' l n ' K lecciones d e la E s c r i t u r a , ó q u e condescendió m u v p o c o 
. c ? e r t i , S - k i P o r 0 t r a p a r l C ' n o h a b i e n d o ; según su j u i c i o , nada fixo, 
» c i e r t o o infa l ib le e n esta famosa c r í t i c a d e los Judios sobre la B i b l i a , ni 

alio d e 1 Í 7 8 . 
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¡ » P . las ant iguas versiones r e c i b i d a s por la Iglesia G r i e g a ó L a t i n a , ni en 
¿tel . c o n o c i m i e n t o que se t iene el d í a d é h o y , ni d e m u c h o s siglos á esta 
» p a r f e 1 ; d e la l e n g u a d e este t e x t o o r i g i n a l , ¿qué c e r t e z a , qué a u t o r i d a d 
.»ré-tiltará d e . e s t a nueva v e r s i ó n ? ¿ B a s t a r á á v u e s t r o j u i c i o e l d e c i r que se 
»;MZU ¡ jpr . las;reglas d e l P . S i m ó n ? P e r o q u e d a n d o por esta razón sujeta a l 
« juic io Ó a la e r u d i c i ó n d e este P a d r e , no quedará t a m b i é n sujeta á l a c r í -
.»tica d e todo aquel que se c r e y e r e t a n t o ó mas h á b i l que é l ? 
; " i Q u i e n d e los H e b r a i z a n t e s Se persuadirá que e l P. Simón ent ien-
» d e mejor e l d ia d e h o y las. reglas de, la puntuación hebrea y l o fino d e es-

..».ta lengua p e r d i d a , que aquel los a n t i g u o s y c é l e b r e s M a s o r e t a s , que todos 

.»aquellos otros sabios C r í t i c o s Judios, que h ic ieron d e esto todo su e s t u d i o , 
» q u e tenían sobre e l lo .la t r a d i c i ó n d é sus P a d r e s , y que debían tener unos 

¿>exen>plares d e este t e x t o mas a n t i g u o s y menos c o r r o m p i d o s ? ¿ Ó quien 
j .de .aqueUos qne con e l P. M o r i n o , y c o n otros, tantos anter iores y p o s t e -
r i o r e s .,á é l , pref ieren las versiones ant iguas al t e x t o H e b r e o , se persuadirá 

. « d e qiis;e;Ste m i s m o t e x t o r e s t a b l e c i d o por e l P. Simón según las reg las d e 
. « s u C r í t i c a , está mas c o n f o r m e a l o r i g i n a l a n t i g u o , que los e x e m p l a r e s que 
. » a h o r a , h a c e tantos siglos consultaron los Setenta ó e l A u t o r d e la V u l g a -
« t a ? S i l o h e m o s d e c r e e r , y a no h a y p r o v i d e n c i a d i v i n a , y a no h a y a u t o -
« r í d a d d e P a d r e s ni d e C o n c i l i o s , y a no h a y T r a d i c i ó n d é l a Iglesia á f a -
« v o r de lost inos ó d é los o t r o s , que resista contra esta C r í t i c a . ¿ P e r o qué 
« d i r á p q r - o t f a parte:el P . S i m ó n , si esta C r í t i c a , t o m a d a en toda su e x t e n -
s i ó n , p o s e t iene por d iscreta p a r a la. revisión ó. la e x p l i c a c i ó n d e los A u -
!>tores P r o f a n o s ? A l o m é n o s , nü p o d é i s i g n o r a r q u e los C r í t i c o s mas j u i -
_!>ciosos¡de las o b r a s G r i e g a s y L a t i n a s , traen para e l lo unas reg las mas se-
>> v e r a s ; y que no p e r m i t e n , ó no a p r u e b a n para, e l lo toda la l i c e n c i a que 
?>da aquí e l P. S i m ó n , y a sea p a r a restablecer e l t e x t o d e los l i b r o s s a g r a -
» d o s , y a para la versión que se trata d e h a c e r , n 

A u n q u e c o n c e d i é r a m o s á M . S i m ó n que las reglas d e C r í t i c a que nos 
ha d a d o p a r a su nueva t r a d u c c i ó n , son exáCtas , ó tan sól idas y seguras 
c o m o se pudiera d e s e a r , t o d a v í a nos q u e d a r á a l g ú n escrúpulo, sobre estas 
reglas . P o r q u e p a r e c e que este sab io C r í t i c o deber ía añadir a lgunas otras r e -
g las para usar bien d e aquellas. Se p u e d e dec i r , que.él ha h e c h o , p o c o m a s 
ó ménos, c o m o 1111 H i s t o r i a d o r , que l isonjeándose d e d a r una C r o n o l o g í a l a 
mas exácta d e qiiantas han f o r m a d o los S a b i o s , para, instruirse p e r f e c t a m e n -
te d e los años que corr ieron desde l a c r e a c i ó n del mundo, hasta e l n a c i -
miento d e Jesuchristo , observara este método. T o d a C r o n o l o g í a supone una 
s u p i n a c i ó n , que se d e b e s e g u i r : ante todas cosas es necesario establecer si 
la C r o n o l o g í a d e la Escr i tura se ha d e r e g u l a r por í a V u l g a t a , ó por l a v e r -
sión d e los Setenta . Habiéndose h e c h o la versión d e los Setenta por e l t e x -
to H e b r e o , se d e b e prefer ir e l c á l c u l o d e este t e x t o al de los Setenta: p o r -
q u e q u a n d o se trata d e una s u p u t a c i ó n , se d e b e seguir la d e l t e x t o or ig ina l 
mas bien q u e la d e las versiones que se hic ieron p o r aquel o r i g i n a l . 

U n a v e z asentado.este pr inc ip io , d i r ia mas este Historiador: se d e b e n 
a v e r i g u a r los años que corr ieron desde la creac ión hasta el d i l u v i o ; d e s d e 
e l d i l u v i o hasta la v o c a c i o n d e A b r a h a n , c u y o t iempo se d e b e prec isamen-
te s e ñ a l a r , c o m o también e l que pasó d e s d e la salida d e E g i p t o hasta la fun-
d a c i ó n del T e m p l o d e Sa lomón. N o d e b e dexarse d e a d v e r t i r si los i n t e r -
r e g n o s d e l t i e m p o d e los Jueces se d e b e n incluir ó nó en el d e estos l i b e r -
tadores d e l P u e b l o d e Israel. E n fin, despues d e haber c a l c u l a d o con puntua-
l idad los anos que pasaron desde la construcción d e l T e m p l o hasta e l fin 
d e 1 • - a u t i v k l a d d e B a b i l o n i a , y desde entónces basta e l nac imiento d e J e -
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s ú c h r i s t o , o b s e r v a n d o fielmente e l p r i n c i p i o , e l fin, y los i n t e r r e g n o s d e los 
R e y e s d é l o s Judios : y d e las d e m á s N a c i o n e s , para supl ir lo q u e falta en la 
C r o n o l o g í a d e la E s c r i t u r a : e n fin, e l n ú m e r o d e los S u m o s P o n t í f i c e s , y 
los años qtte o b t u v i e r o n esta d i g n i d a d : despues d e esto, c o n c l u i r í a este hábi l 
H i s t o r i a d o r , se l o g r a r á una C r o n o l o g í a m a s exáéta q u e todas las q u e se han 
f b r m á d o basta a h o r a . 

E n e f e é l o , no se p u e d e d u d a r q u e esta C r o n o l o g í a sería m u y exáéta • 
y no le fa l tan mas q u e las reg las p a r a h a c e r c o n p u n t u a l i d a d este c á l c u l o ! 

l i s t o es, p o c o mas ó m e n o s , á lo q u e se r e d u c e e l m é t o d o d e M . S imón. É l 
establece ' d e s d e l u e g o un t e x t o o r i g i n a l ; despues q u i e r e que e n t r e las var ias 
' l e c c i o n e s d e este t e x t o , se g u a r d e la m e j o r para e l c u e r p o d e la t raducción-
•que no se c o n f u n d a una i n t e r p r e t a c i ó n c o n una l e c c i ó n d i v e r s a ; que se p r o -
c u r e a v e r i g u a r e x á c t a m e n t e l o q u e p e r t e n e c e a l t e x t o , y d i s t i n g u i r l o d e lo 
q u e no le p e r t e n e c e ; q u e se m ú d e l a p u n t u a c i ó n d e l t e x t o , q u a n d o no está 
a j u s t a d a ; q u e se r e f o r m e e l t e x t o o r i g i n a l p o r las v e r s i o n e s , y estas p o r e l 
o r i g i n a l ; en fin, é l q u i e r e se p r a c t i q u e n las d e m á s reg las d e la C r í t i c a . P e -
r o m u c h o s se p e r s u a d i r á n , q u e son i n d i s p e n s a b l e m e n t e necesarias otras r e -
glas para exéfcútar estas: E s t o es l o q u e e s p e r a m o s de M . S i m ó n , ó d e los 

"que a p r u e b a n la idea y las r e g l a s d e su p r o y e é t o , si quieren q u e se siga s u 
m é t o d o . 

P e r o s u p o n g a m o s q u e M . S i m ó n dió a l p ú b l i c o una e d i c i ó n d e la E s -
c r i t u r a s e g ú n las reg las d e su n u e v o m é t o d o , y q u e e l l a sea m u y c o n f o r m e 
á l a idea q u e é l s e ha f o r m a d o : ¿ Q u i e n p o d r á a s e g u r a r q u e su p r e t e n d i d a 

. t r a d u c c i ó n se a c e r c a mas a l t e x t o or ig ina l q u e la d e los S e t e n t a , d e San 

páR asa 3" " G e n ' ) , l i m " . y d e los otros q u e las h i c i e r o n Sobre el m i s i n o t e x t o ? . . Pues s e -
" g u n é l d i c e , e l t e x t o o r i g i n a l ' d e l d ia d e hoy t iene unos defeétos m u y c o n -
s i d e r a b l e s , ' s e ha v i c i a d o en una inf inidad de l u g a r e s , y las versiones así 
» G r i e g a s c o m o Lat inas están a u n m u c h o mas defectuosas. » S i g u i e n d o este 
m é t o d o será tan di f íc i l e l d e c i r s i la n u e v a t r a d u c c i ó n se a c e r c a mas del t e x -
to H e b r e o q ü e l a s versiones d e los S e t e n t a , de San G e r ó n i m o , y d e o t r o s , 
c o m o j u z g a r " s i un P i n t o r h a b r á a c e r t a d o en u n r e t r a t o c u y o original y 
c u y a c o p i a s e p e r d i e r o n . 

A u n q u e se quis iera d e f e n d e r q u e su p r e t e n d i d a t r a d u c c i ó n era m u y 
c o n f o r m e al t e x t o o r i g i n a l , e n este caso nos d a r í a l i c e n c i a M . Simón para 
q u e nos v a l i é r a m o s d e la p r u e b a q u e é l t r a e para d e m o s t r a r la p o c a exác-

Hist. crir. lib. I. t l t u < 1 d c l a s u p u t a c i ó n q u e h i c i e r o n los R a b i n o s d e las l e t r a s , d e los puntos 
cap. 140. v o c a l e s , d e los a c e n t o s , d é l a s p a l a b r a s y d e los versos d e la Bibl ia . ( 1 ) 

» Q u a n d o fuera c i e r t o , d i c e , q u e los Judíos hubiesen c o n t a d o todas las l e -
d r a s del t e x t o H e b r e o , y q u e en e l d í a se h a l l a r a e l m i s m o n ú m e r o , no se 
v p u d i e r a infer ir d e aquí o t r a c o s a , sino q u e c o n t a r o n las le tras d e sus exem-
» p i a r e s ; l o q u a ¡ no p r e s c r i b e l e y para los d e m á s ; p o r q u e los Masoretas no 
» t e m a n los v e r d a d e r o s o r i g i n a l e s , y so lo e l p r i m e r o r i g i n a l e s p o r e l que 

( 1 ) M. Simón nos asegura, que v ió un manuscrito antiguo de Perpiñan en que 
se halla la numeración de todas esias cosas en esta forma. Los Parscimhá grandes 
secciones del Génesis son , 1 . Las que se.llaman Sedarím ú órdenes, son 4 3 . T i e 
ne versos, 7 0 7 1 3 palabras, 78,0.0 letras. El Exódo cont iene '11 Parscioth, 
_i¡ iedarm, r a o 9 versos, 6 3 4 6 7 letras. E'n'el Levítico hay , 0 Parscioih, Se-
<!*•>.'», S f 9 versos, , , 9 0 2 palabras, 44989 letras &c . En el Talmud se advierte , 
que la letra Vau, en la palabra Gehon, q „ e se halla en el cap. n del Levítico t . 
42- hace la mitad de todo el Pentateuco. Hist. crir. lib. 1 . cap. ib. p. 1 3 9 . 

SOBRE LA CRITICA. /o/ 

,.se d e b e r e g u l a r , y tanto mas que los C o p i s t a s se t o m a r o n la l i b e r t a d d e 

»añadir ó qui tar m u c h a s letras. » Se le p u d i e r a c o n c e d e r á M . S i m ó n , q u e 

su nueva t r a d u c c i ó n estaría quizá mas c o n f o r m e al t e x t o H e b r e o d e l dia d e 

h o y q u e las ant iguas vers iones ; p e r o esto no prescr ib ir ía l e y ninguna p a r a 

l o s e x e m p l a r e s ant iguos del t e x t o , ni para las copias ant iguas d e é l , l a s q u a -

les deber ían ser mas puras y mas correctas q u e las q u e t e n e m o s ahora . 

A R T Í C U L O U N D É C I M O . 

No se echa de ver que M. Simón admita en su nuevo método la 

autoridad de la Tradición. 

PA R A h a c e r just ic ia á M . S i m ó n , se h a d e confesar de buena f e , q u e é l 
r e c o n o c e en m i l pasages la necesidad d e la T r a d i c i ó n para interpre-
tar e l sent ido d e la E s c r i t u r a . D e s d e el P r e f a c i o d e su Histor ia c r í t i -

c a d e c l a r a , que » si se separa la r e g l a d e d e r e c h o d e la d e h e c h o , esto e s , 
»s i 110 se junta la T r a d i c i ó n c o n la É s c r i t u r a , nada c i e r t o se p u e d e a s e g u r a r 

» en la R e l i g i ó n P o r este a n t i g u o c o m p e n d i o d e la R e l i g i ó n C h r í s t i a n a es 
„ p o r d o u d e se d e b e n e x p l i c a r ias di f icul tades d e la E s c r i t u r a P o r eso los Conc. T r i d . « 4. 

» Padres del C o n c i l i o T r i d e n t i n o o r d e n a r o n s a b i a m e n t e , q u e no se i n t e r p r e - n o n 

» t a r a la E s c r i t u r a sagrada c o n t r a el sent ido u n á n i m e d e los Padres . » E n Hist. Crit; lib. 3. 
otra parte se leen estas pa labras n o t a b l e s : » E n t o d o t i e m p o ha h a b i d o en cap. 10. pSg. 405. 
» l a Iglesia uno c o m o c o m p e n d i o d e la R e l i g i ó n , independientemente d e la 
» E s c r i t u r a , p o r e l q u a l se d e b e r e g u l a r t o d o lo o b s c u r o q u e se h a l l a en la 
» misma E s c r i t u r a . E s t e m é t o d o se ha seguido en las decisiones que se h a n 
» h e c h o e n los C o n c i l i o s , á los q u e los O b i s p o s ref ir ieron la c r e e n c i a q u e 
» e s t a b a r e c i b i d a en sus Igles ias . E l l o s 110 c r e y e r o n que para descubr ir e l 
» s e n t i d o d e a lgún pasage d i f í c i l d e la B i b l i a , fuese necesario o c u r r i r á los 
» G r a m á t i c o s , ni á los que estaban instruidos en la C r í t i c a . » Es imposible, Ibid. cap. 6. píg. 
d i c e en Otra p a r t e , que se explique ta Escritura sino con respecto a las no- ila-
ciones que la Tradición nos ha dado de la Religión. E n fin, la necesidad d e l a 
T r a d i c i ó n para e x p l i c a r l a E s c r i t u r a está tan bien es tab lec ida en toda la o b r a 
d e M , S i m ó n , que los Protestantes que la han i m p u g n a d o , ( 1 ) se h a n a t e n i -
d o p r i n c i p a l m e n t e á este p u n t o d e d o é t r í n a , c o m o q u e es e l f u n d a m e n t o d e 

t o d o l o q u e trata en su H i s t o r i a c r í t i c a . 
¿ Q u i e n no hubiera c r e í d o q u e la autor idad d e la T r a d i c i ó n debía en-

( 0 E l Autor del Prefacio de la edición de la; Historia crítica que hizo Leers, 

r e f i e r e , que en un Sínodo que se tuvo en los Paises baxos, estuvieron en términos 

de formar un Memorial á los Estados para suprimir la Historia critica del r . Si-

món, que pretendían ser muy contraria á los principios de los Protestantes, los 

quales quiere sujetar á la Tradición. M . le Ve i l , Ministro, en su Carta a M. Boyle, 

escrita en Fulhan á 1 4 de Mayo de . 6 7 8 , procura probar contra el Autor de la 

Historia crítica del V ie jo Testamento, que la Escritura sola es la regla de la * e . 

P . Amhrun, Ministro, en su Respuesta á la Historia critica impresa en Roterdam 

año de I 6 S Í , como también los Autores del libro intitulado: D.Ctamencs de algu-

nos Teilojros de Olanda sobre la Historia critica del V. T. y otro esento que se inti-

tula: Defensa de los dictámenes de los mismos Teólogos , se quejan mucho en todos 

estos libelos, de que M . Simón concede todo á la autoridad de la Tradición, para 

debilitar, según ellos dicen, la de la Escritura. 

Tom. I. bbbs 



Hist. crir. lib. 
cap. 17. pág. 45! 

I08 ní.s-LEXIO'KT'.S 
t r a r , y aun ser todo el apoyo del nuevo método de este sabio Rabinista 
( 1 ) para hacer una traducción d é l a Escr i tora mas perfeíta que quant'as se 
lian hecho, hasta ahora? Pero no parece que se quiere valer de esta autori-
dad tan respetable , s i t i e m o s d e j u z g a r por los principios y por las mis-
mas reglas que dá en el proycéto de su pretendida traducción. En efeíto 
¿ c o m o se han de concordar éstas cosas entre sí? Defender p o r u ñ a parte 
que es imposible explicar Ja Escritura sino con respeffo á las nociones que 
la Tradición nos da de la Religión, y por otra parte deferir mas á las luces 
de la Cr í t ica p a r a l a explicación d é l a E s c r i t u r a , c o m o lo hace M . Simón, 
que á la autoridad de la Iglesia y los Padres, c u y o testimonio constituye la 
Tradic ión. Y o pudiera producir un g r a n número de pasages en que se ex-
pl ica sobre este asunto; pero bastará referir dos ó tres. 

»Sixto Senense d i c e , desecha todas las nuevas traducciones de la Bi-
» b l i a , porque no pueden traer mas que confusion á la Rel ig ión: y que bo 
» h a y otro medio para concil iar las opiniones diferentes, que sujetarse al 
»juicio de la Ig les ia , la qtial solamente puede distinguir las verdaderas in-

.»terpretacionesde la Escr i tura , de las falsas D e donde c o n c l u y e , que és 
»necesario atenerse á la tradición que nos propone la Iglesia en este g e -
" ñero de dificultades. Pero me parece que extiende demasiado su principio, 
» y que con el pretexto de que debemos deferir totalmente á la autoridad de 
» l a Iglesia en lo que toca á la R e l i g i ó n , le da también el poder de decidir 
» e n unas materias que pertenecen puramente á la Cr í t ica y á la Gramát i -
» c a . ( 2 ) » D e esta manera pretende este ilustre C r í t i c o negarle á la Iglesia 
e l poder de concil iar las opiniones diferentes sobre la Escritura: esto es , d e 
distinguir las interpretaciones verdaderas de las falsas, con el pretexto de 
que estas qtiestiones pertenecen puramente á la Cr í t ica y á la G r a m á t i c a : ó 
por mejor d e c i r , parece , según su dictamen, que la decisión de las qtiestio-
nes que tocan á la E s c r i t u r a , sea mas bien del resorte de la Crítica y de la 
G r a m á t i c a , que del de la Ig les ia ; lo qtial no concuerda con lo que él mismo 
nos dice,5«e los Padres de los Concilios no creyeron que para descubrir el sen-
tido de algún pasage de la Biblia fuese necesario ocurrir á los Gramáticos, y 
á los que estaban instruidos en la Crítica. 

( 1 ) Así se nombra M . Simón en una Carta de 14 de Septiembre de 1684, es-
crita á M. Fremont de Ablancurt, que en todas las Cartas que escribía á M. Si-
món no tomaba otro nombre que el de Caraira: y por eso M. Simón tomaba co-
munmente en las que le escribía el nombre de Rabinista, para oponerlo al de Ca-
mila. Nota y8 sobre la Carta 19 de las Anecd. de M. Simún. En Roterdam en casa 
de Leers. 1702. pág. t68. 

(2) » El P. Sinjou, dice un hábil Protístante, exerciendo las reglas de su 
» crítica sobre la obra conocida de Senense, dice que le concede demasiado i la 
" autoridad de la Iglesia, quando le da el ¿:oder de decidir las materias que 
» pertenecen puramente á la Critica y á la Gramática. Y sin embargo el P. Si-
» mon hace dueño y Juez de esta Escritura sagrada á esta Critica y í esta Gra-
» mática, á quienes atribuye en toda esta obra el poder de restablecer el testo 
» de los libros sagrados; la elección de la explicación de las palabras equivocas 
» de la Biblia, ó de los puntos vocales que mudan sus palabras; y en fin el po-
» der de reformar, asi el texto original como las versiones antiguas: esto es, que 
» según el Padre, la Religión es independiente de la Escritura; esta Escritura 
» está sujeta á la Critica y á la Gramática del mismo Padre y de sus semejantes; 

» y esta Critica y esta Gramática son independientes de la Iglesia. M. S/alib. en tu 
Curta pág. 609. 

SOfíRR LA CRITICA. IO!J 

Por lo que toca á los Padres de la Iglesia , c u y o unánime consenti-
miento constituye la Tradic ión, él habla de esta m a n e r a : » Vemos el dia de P r e f-
» hov unas personas sabias, que se contentan con recoger todo lo que hallan 
ret í los libros de los Padres sobre la E á c r i t u r á , c o m o S'l los Padres hubieran 

"afcertado mejor que los otros Intérpretes de la Biblia E s cierto que la 

» mayor parte de los Padres no tuvieron los socorros necesarios, ni aun bas-
t íante tiempo para profundizar las graves dificultades que se encuentran 
«en la Escritura. Los Comentarios de los nuevos Intérpretes se deben p r e -
f e r i r en miichos lugares á los de los A n t i g u o s . » T o d a v í a pasa mas a d e - . 
lante en otro lugar: » Sucede muchas v e c e s , d i c e , que los Padres ajustan el , - a P - "3-P3S-
" t e x t o de la Escritura á sü sentido, y seríá peligroso reformar los exempla-
»res por sus citas» » t 

Pero d i r á n : Según ésto no se percibe conid ptidb afirmar M . Simón, 
que es imposible explicar la Escritura sino con respecto á las nociones que 
¡a Tradición nos ha dado de la Religión; y que por la Tradición es por don-
de se debe regular lo que está obscuro en la Escritura; pues que nos da otros 
fundamentos de la Tradic ión mas que la Iglesia y los P a d r e s , á quienes p a -
rece, según sus principios, que no reconoce por Jueces competentes. L a 
Iglesia, según él dice, no tiene poder para decidir en las materias que perte-
necen puramente á la C r í t i c a y á la G r a m á t i c a , á las quales parece que r e -
duce todas las dificultades de la Escritura. L o s Santos P a d r e s , si lo hemos 
de c r e e r , no acertaron mejor que los otros Intérpretes de la B i b l i a ; y aun es 
peligroso corregir los exemplares por sus citas. N o se percibe pues, c o m o pu-
do decir é i , que los Padres del C o n c i l i o Tr ident ino ordenaron sabiamente 
que no sé interpretara la Escritura contra el sentido unánime de los Padres. 
Los Sabios juzgarán si esta doctrina de M . Simón es conforme á este decre-
to del C o n c i l i o Tr ident ino, á que parece sujetarse tan respetuosamente, ( i ) 

N o h a y apariencia que debamos esperar que esté zeloso Rabinista si-
ga á la Tradic ión en su nuevo m é t o d o ; porque se l o da casi todo á la razón, 
y parece que la Tradic ión y la-Escritura las sujeta á las reglas de su c r í t i -
ca. N o se requiere mas que poner la vista en las mas de las reglas de su p r o -
yecto. ¿Se ha de elegir un texto para que Sirva d e fundamento á su nueva 
versión ? Solo consulta las luces de la razón. ¿Sé lia de señalar la mejor l e c -
ción para ponerla en el cuerpo de la traducción, lección que sin dificultad 
pertenece muchas veces á la esencia de la E s c r i t u r a , y que es parte d e ella? 
A l buen juicio de este Sabio se le debe atribuir la preferencia que le da á 
una lección mas bien que á o t r a , y 110 á la que la Tradic ión de la Iglesia 
nos ba conservado. ¿Se trata de averiguar lo que pertenece verdaderamen-
te al texto y lo que no le pertenece; ó de una puntuación que muda muchas . 
veces el sentido del texto or ig inal , ( 2 ) c o m o también la diferente situación 

( 0 El decreto del Concilio se expreia en estos términos: Sanila Synodut ad 
coercenda petulantia ingenia decermi, ut nemd suae prudénliaé mmxus tn rebus fide, 
& morum. ad aedificationem dotlrinae Chistianae perline*:,,m, sacra»! Script,™* ai 
suos sensus contorquens, contra eum sensum, quem tenui! & tenet Sanfía Mdtet Eccle-
sia, ami est indicare de vero se,»,, & interpretatior.e S,niptur.aratimfidjhf«ut 
etiam contra unanimem consensi,m Patrtrn ipsam Scripturam sacrati, InimMarr^-
deat ; e,ì„m si bujusmodi interpretares nullo unquam tempore w lucer» edendae Jorent. 
Conc. Trid. sess. 4. decr. de Script. Canon. 

i 2) E l P. Morino advierte , que la palabra dabar se puede escr.bu y pronun-
ciar de ocho maneras, que significali cosas muy diferentes. . . aabar, verbum, res, 



d e los acentos y de las v i r g u l a s ? T o d o esto, según dice M . Simón, por mas 
esencial que sea á la E s c r i t u r a , depende únicamente d e la l ibertad del T r a -
d u c t o r , á quien es permit ido mudar , añadir y quitar del texto lo que quie-
r a , quando halla un sentido mejor. T o d o esto se debe sujetar á las reglas de 
su c r í t i c a , y se debe dec idir en su T r i b u n a l . Si la T r a d i c i ó n , el juicio de la 
I g l e s i a , y la autoridad de los Padres tuviera en e s t o l a menor p a r t e , M. 
Simón rec lamara contra e l l o , c o m o contra una usurpación que se hacia á 
los derechos de su arte soberana, y no dexaria de repetir mi l veces, que 
aquí no se trata de creencia. L o s T e ó l o g o s podrán exáminar si un particu-
l a r , quando creyere hal lar un sentido m e j o r , puede m u d a r , añadir ó quitar 
según su vo luntad, alguna cosa de l o q u e concierne á la substancia, á l o s 
pensamientos y al sentido del texto original sin tocar á la creencia de la 
Iglesia. 

Sin e m b a r g o , es de temer que se le haga á M . Simón la misma re-
convención que él hace á los Protestantes, y que estos hacen á los C a t ó l i -

Lib, j , cap, pfg. cos. » Los Protestantes, d i c e , no adv ir t ieron, que quando se resisten á re-
3s'- " c i b i r las tradiciones de los Catól icos , porque pretenden que son humanas; 

" no advirt ieron, d i g o , que ellos caen en el mismo defecto que reprehenden 
" á los C a t ó l i c o s : porque reciben c o m o pura palabra d e Dios las traduccío-
» n e s de la Bibíi», que en muchos lugares no contienen cosa que no sea hu-
» m a n a . » C o m o M . S i m ó n , e n su nuevo método, no ocurre á la Tradición 
en muchos lugares, sino solo á las reglas de su c r í t i c a ; h a y mucha aparien-
cia de que su pretendida traducción no contendrá en todo la pura palabra 
de D i o s , y que en muchos lugares de ella no habrá cosa que no sea humana. 

Esta conseqüencia se infiere naturalmente de aquel principio que él 
Jbid. establece por estos términos: » U n Traduétor de la B ib l ia , d i c e , está obl i -

» gado á oponer en las márgenes las diferentes interpretaciones que se pue-
» d e n dar á las palabras equívocas del texto H e b r e o , para que se pueda dis-
t i n g u i r lo que ciertamente es palabra de Dios, de su versión, que las mas 
» v e c e s 110 tiene m a s q u e probabil idad. » ¿ E s t e r a z o n a m i e n t o no debe c o n -

.. vencer que sin las luces de la T r a d i c i ó n , no es posible escoger entre muchas 
interpretaciones aquella que es verdadera palabra de Dios? Mientras que 
no se fixare mas que por las reglas de la C r í t i c a , el la no tendrá mas que 
probabi l idad , por confesión del mismo M . Simón, y no será ciertamente 
pura palabra de D i o s ; y así la pretendida traducción en todos estos luga-
res nada tendrá que no sea humano. Este sabio Rabinista debería descubrir-
nos, en qué se distinguiría su pretendida t r a d u c c i ó n , d é l a s versiones h e -
chas por los Protestantes; pues su t r a d u c c i ó n , c o m o las d e el los , deben 
casi toda su exáétitud á ias reglas de la Crí t ica . 

Y q u é , pudiera dec ir M . Simón ¿no se sabe que aquí no se trata mas 
que de C r í t i c a , y no de creencia? ¿No se dixo desde el Prefacio de la Histo-
ria c r í t i c a , y 110 se ha repetido mil v e c e s , que aunque el C o n c i l i o Triden-
tino h a y a mandado que en la interpretación d e la Escritura no se aparten 
del sentido de los Padres, no por eso h a prohibido á los particulares el bus-

R«p. í la Cana car otras expl icaciones quando no se trata de la creencia? ¿ A c a s o se olvidó 
de m. Spanh. pag. y a j a r e s p u e s t a t j „ ¿ s o b r e este asunto se le dió á un Protestante, que estos 

géneros de traducciones nuevas son obras de unos particulares que no tie-

sermo. 2. Deber, pestis. 3. Debir, aditum, oraculum. 4. Dabar, cum à posteriori 
brevi dixi t , locutus est. Dober, loquens. 6.Dabar, diCtum. 7 . Debor, loqui. 8. 
Daber, loquele. Lib. i . Exercit. Exercit. 6. caf. 2.pàg. 1 9 ; . 

nen autoridad para hacer que sus traducciones se reciban en la Iglesia c o -
mo auténticas? E11 fin, ¿se debe disimular que entre las reglas del n u e v o 
tnetodo, no se o lv idó la T r a d i c i ó n ; pues una de sus reglas d i c e , que se d e -
ben consultar las traducciones antiguas y los mejores Intérpretes, así J u -
díos c o m o Christ íanos, á los que se juntarán las obras d e los Padres? 

Es sensible que estas brillantes respuestas de M . Simón recaigan sobre 
«1 mismo. Si no se tratara mas que de una T r a d i c i ó n de la Escritura mas 
gramatical , mas e l e g a n t e , de un estilo mas l impio y mas c l a r o , no tendría-
mos dificultad en confesar que las reglas de la C r í t i c a pueden contribuir 
m u c h o í este designio. P e r o , c o m o y a lo hemos p r o b a d o , se trata de una 
versión mas pcrfecía en quanto al sentido y á los pensamientos, lo que no 
CS del resorte d é lá C r í t i c a , si no se le junta la t r a d u c c i ó n , porque esto mira 
direftámente á la creencia. Si M . Simón insiste todavía en que este p r o y e c -
to no toca de ningún m o d o á la creenc ia : siempre será c ier to que su t r a -
ducción no contendrá la pura palabra de D i o s , y nada tendrá en muchos 
lugares que no sea humano: porque la divinidad de la Escritura, de q u a l -
quiera manera que se considere, no puede estar sujeta á las reglas de la 
Crítica. 

Las nuevas explicaciones que permite el C o n c i l i o Tr ident ino no son 
por esto oura palabra de Dios mientras que dependieren únicamente de las 
reglas de la C r í t i c a separadas de la T r a d i c i ó n . N i creemos que h a y a quien 
se "atreva á emprender el probar que el pensamiento de los Padres del Santo 
Concil io de Trento ' fuese permitir á los particulares que.buscaran otras e x -
plicaciones diferentes de las que dieron los Padres en lo que toca á los 
pensamientos y al sentido de la Escri tura. La aplicación de las reglas d e l 
nuevo método de M . Simón cae cierttsimamente sobré los pensamientos y 
sobre el sentido de la E s c r i t u r a ; y por consiguiente sobre la creencia . 

Pero aunque concediéramos que un Intérprete no debe ser censura-
do quando da explicaciones diferentes de las que dieron todos los Padres 
en l a s materias que no pertenecen ni á la Fe ni á las buenas costumbres; c o n 
todo. h:tv motivo para dudar si se le debiera acusar, á lo inénos de temeri-
dad' y de una presunción e x o r b i t a n t e . en creerse mas hábil para esto que 
todos los d e m á s : principalmente si se considera, que aun las cosas que p a -
recen indiferentes en la E s c r i t u r a , tienen muchas veces grande conexion 
con lo que pertenece á la Fe v á las c o s t u m b r e s : y así siempre es pel igroso 
apartarse en esto del sentido que los Santos Padres le dan de un c o m ú n 
consentimiento. 

Aunque la Iglesia no reciba c o m o auténticas las nuevas versiones, no 
se sigue de aquí que sea permitido á los particulares no conformarse con a 
T r a d i c i ó n , que determinó el sentido d é l a Escri tura en l o q u e toca á la 
creencia v á ' l a s costumbres: y así desde luego que un Intérprete salga d e 

estos l ímites fundado en solas las reglas de la C r í t i c a , nada producirá que 
no sea humano. D i g a M . Simón quanto quisiere, que aunque la Iglesia no ad-
mita su -nueva traducción « n o c o m o la obra d e un part icular , ella no d e -
xará de acercarse mas al texto original que las versiones antiguas. Siempre 
tendremos d e r e c h o para responderle , que su pretendida traducción, aunque 
quizá mas conforme á las reglas de la Crít ica que á las luces de la l r a d i -
c i o n , no será mira palabra de D i o s , v no contendrá en muchos lugares cosa 
ninguna qne no sea humana : y así ella tendrá ménos relación c o n el texto 
original que las vensiones antiguas. . . 

M . Simón quiere one se consulten las tradiciones antiguas y los 

mejores Intérpretes de los libros sagrados, así Judíos c o m o Christ íanos, y 



que tSmbjcn se junten á esto las obras de los Padres: es v e r d a d ; pero a l mis-
m o , t iempo d e x a á la: l ibertad del Traductor el apartarse.de e l los , quando 
hallare, un sentido mas c ó m o d o ,, con el pretexto de.que los Intérpretes an-
tisSiiosiio tuvieron exemplares muy correctos; que los Padres no tuvieron 
todos lós socorros nécesarios ni bastante t iempo para profundizar las difi-
cultades de la Escr i tura: que dieron demasiado á las a legor ías ; que acomo-
d a r n í a i.s,-.ritura.á sus í d e a s , m a s bien que sus ideas á la Escr i tura ; que 
tío sfeitigamn bastante al sentido l iteral ; • que no acertaron mejor que ios 
otras.Intérpretes de la B i b l i a ; q u e en muchos lugares se .deben preferir los 
Interpret s uuevps á los antiguos.:, en una palabra, que es peligroso refor-
m a r l o s exemplares por las citas de lo» P a d r e s , los quales acomodan algunas 
veces el texto original á su sentido. Si todo esto se l lama estimar la T r a d i -
ción;, no negaremos á M . Simón esta honra. Pero y o no sé si los Críticos le 
c o n c e d e r á n todas estas cosas: á lo ménos es creíble que los Teólogos des-
c u b r i r á n , según sus principios, que esto puede perjudicar y aun destruir 
« í p a e l l a T r a d i c i ó n , de que M . Simón parece tan zeloso en su Historia crít i-
c a áiinque no l e da lugar en su iiuevo m é t o d o , del qual debería ser el fun-
d a m e n t o , para que no se le pudiera reconvenir que su nueva traducción 
es truro-de soia.'lítia,-crítica puramente h u m a n a , y que en muchos lugares 
Jiáda i iene de divino. 

A R T Í C U L O D U O D É C I M O . 

Hist. crir. lib. t 
cap. 14. p á g . 1 6 4 . 

Reglas de Crítica de M. Simon en orden á las versiones 

auténticas. 

D 

I bid. pág. 3 7 0 . 

E todas las versiones de la Escritura que tenemos ahora, sola la-Vuí-
• ' # d e c l a r ó auténtica el Conci l io Tridentino. M . Simón creyó que 

J ^ * . pertenecía á su Ínteres extender esta declaración del Conci l io á to-
das las demás, versiones, para q u e l a d e l Nuevo Testamento , que entonces 
y a 1 s u r duda meditaba y que quería d a r al p ú b l i c o , no careciera de este 
glorioso título. Y aun hay mucha apariencia de que este Crí t ico c r e y ó 
que. si hubiera publ icado una edición del V i e j o Testamento según las re-
glas del proyecto que formó, el la 110 solo sería auténtica.; sino que entre to-
das las que se han hecho se podría tener por la mas autént ica: porque, se-
gún s u ¡rucio, e l la seria mas e x á c t a , mas perfefta, y se acercaría mas al 
texto original, que es en lo que él hace consistir la autenticidad de las ver-
siones. Asi se explica él sobre este asunto: él merece que lo escuchemos, 
p o r q u e va a representar en sola su persona á todos los Padres de un Con-
ci l io , y á revestirse de toda su autoridad, para declararnos quales son aque-
llas versiones de la Biblia que se. deben tener por auténticas. 

»Si examinamos, son las palabras del decreto de JVI. S i m ó n , la au-
t o r i d a d de la Escritura, desnudos de toda preoeupación, y sin tomar el 
» p a r t i d o ni de los Judíos , ni de la m a y o r parte de los Christianos,sean C a -
•» tóbeos 'o Protestantes, haremos á todos justicia declarando, que el texto 
» Hebreo ue la Biblia es verdaderamente autént ico , y que todas las versio-
" ? < * d c l a ¿ s c ' l [ u r a que se hicieron de buena fe por los originales, va se 
» hayan escrito en G r i e g o ó en L a t í n , y a sean antiguas.ó modernas, son tam-
b i é n autenticas en su modo. » Poco despues confirma la ,«.-/.-„. ia que aca-
ba, d e pronunciar , d i c i e n d o : . . T o d a versión de la Biblia que hicieron,per-

..sonas capaces y no sospechosas de fraude, es por sí misma auténtica en c a -
-..lidad de copia de un acto que por sí mismo es auténtico. » 

Habiendo créido M . Simón que le era permitido expl icar á su m o -
do él decreto del C o n c i l i o de T r e n t o sobre la V u l g a t a , no l levará á m a l 
'qiié hagamos algunas reflexiones sobre el decreto que él acaba de pronun-
cia:1 en orden á la autenticidad de las versiones. La primera será sobre esta 
palabra auténtica, c u y a propia significación se debe expl icar . E l término 
autentico.%n su mas antigua y propia signif icación, según M . Simón, denota Ibld.pSg.a6Si 
el primero y verdadero original de una c o s a , para distinguirlo de su c o -
pia. 'Y asi el original de un testamentó significa el mismo testamento del m o -
do que lo rescribió su Autor. Lo segundo, se toma lo auténtico por un escrito 
que 110 es el verdadero or ig inal , sino solo una copia fiel, que no se puede 
sospechar, i jaber sido alterada. E n fin, se l lama auténtica ia versión de qual-
gtiier.aít'o que s e a , h e c h a con exáétitud por el original. L a autoridad d e 
esta' versión no se le atr ibuye porque es simplemente una- vers ión, sino 
porqué es la traducción ó la copia de tal a f t a . Hemos sacado d e M . S i -
nioii éíijáa diferentes significaciones de la palabra auténtico, y así no c r e e -
mos qué las pueda! contradecir . 

Nuestra segunda reflexión recae sobre estas palabras: haremos justi-
cia á todos, declarando que el texto Hebreo de.la Biblia es verdaderamente 
auténtico. Se pregunta pues, ante todas cosas , ¿qual es este texto H e b r e o de 
La B i b l i a , q u e se declaré'auténtico* N o será desde luego e l verdadero o r i -
ginal de la Escri tura que escribieron los Escritores sagrados, porque e s t a 
original y a , p o subsiste, y todo lo que nos h a quedado de él no consiste mas 
que en algunas copias. Este texto Hebreo de la B i b l i a , que se declara au-
tentico , no lo puede ser del segundo modo que acabamos de dec ir que se 
toma la palabra auténtico-, porque e n este sentido significa una copia fiel, 
que no h a sido a l terada , y según M . Simón 110 nos ha quedado ninguna Lib. j . o p . a. f^j» 
copia del texto Hebreo original de la Biblia , que no tenga tinas faltas m u y 3S3-
n'otables, y que no esté corrompida en muchos lugares por la negl igencia 
de los Copistas , ó por la malicia de los Judíos. Esto supuesto, se ruega á e s -
te zeloso C r í t i c o que nos enseñe en qué otro sentido declara auténtico el tex-
to Hebreo de la Bib l ia ; porque segu'n sus pr incipios , un texto no puede ser 
auténtico mas que de uno de estos dos modos que acabamos de e x p l i c a r : y 
así es muy de temer que no tengamos ahora ningún texto H e b r e o de la B i -
blia, que sea auténtico según las reglas de M . Simón. 

L a tercera reflexión será sobre la segunda parte d e su solemne decre-
to. Haremos justicia á todos, declarando que todas las versiones de la Es-
critura que se han hecho de buena fe por los originales,ya estén escritas en 
Griego ó en Latín ,ya sean antiguas ó modernas, son también auténticas en su 
modo. Estas palabras suponen que todas las versiones se han hecho por los 
originales puros y sin alteración; pero 110 hay ninguno de este c a r a é t e r , c o -
m o y a lo hemos probado. Á mas de esto, no se puede señalar ninguna de es-
tas versiones que 110 se haya hecho por originales corrompidos ó por c o -
pias alteradas. E n fin, el título d a u t é n t i c o , tomado del pr imero y segun-
do modo, 110 les puede convenir, y no es posible aplicárselo del tercer m o -
do. 1 

La cuarta reflexión es sobre la tercera reg la , en que se d i c e : Se lla-
ma auténtica la versión de qualquier año que sea, que se baya hecho con exac-
titud por. el original Se. Estas son las condiciones necesarias para que una 
versión sea auténtica. P r i m e r a : el la se debe hacer con exáét i tud, esto es , 
con fidelidad, y representar perfectamente el texto por e l qual se h izo . S e -

Tom. I. ccc 



7 ' v reflexiones 

g t o f i d a : e l or ig ina l ha d e ser auténtico, esto e s , ó el ' p r i m e r or ig ina l ó » „ , 

c o p i a fiel q u e ño se pueda s o s p e c h a r qíie está a l t e r a d a . 3 

.Si una v é i s i o n para ser auténtica ha d e t e n e r estas c o n d i c i o n e s 
p u e d e a e g u r a r q u e no se hal lará n i n g u n a , ni en G r i e g o ni en L a t í n n i a í 
n g l l a nt m o d e r n a , q u e p u e d a t e n e r e l t í tulo d e axxtéuiica, en e l sentido en 
q u e aquí lo t o m a M . S i m ó n ; p o r q u e según sus p r i n c i p i o s n o h a y ninguna 
^ h a y a , - c h o c o n e x á c t i t u d , y por el p r i m e r o r i g i n a l , ó p o r E 

í«1« * P»edan s o s p e c h a r d e a l t e r a c i ó n , ó q u e en e feéto no es 
t e n - m u y defectuosas y c o r r o m p i d a s . E s t o es l o que se h a d e e x á m i n a r en 
p o c a s p a l a b r a s e n 

E m p e c e m o s p o r las versiones G r i e g a s . Sea q u e se cons idera la de 
los S e t e n t a , q u e d e b • tener e l p r i m e r l u g a r en e l estado en que s e hal laba 

Híit. crír. Hb. , S t í ° 1 S a l l 6 d e l 3 S . m a n 0 S , d e s u s A u t o r e s ' ó c o m o a h o r a la tenemos , e l la 
«P. .3. PÍV s e r " L o s S e t e n t a , d i c e M . S i m ó n , se t o m a r o n m u c h a 

Iteaiap.fi, P . „ , . " l i b e r t a d en esta v e r s i ó n : e l l o s t r a d u c e n m u c h a s v e c e s e l t e x t o H e h ™ 
• r m o y a la l e t r a , y a l g u n a s sin a t e n d e r a l sent ido. E l l o s no e l igen exáf ln 
» m e n t e e l s e n t i d o v e r d a d e r o , y se c o n f u n d e n p o r a m a r r a r s e demasiado á 
» l a letra. E os a c o s t u m b r a n e x t e n d e r ta s igni f i cac ión d e las v o c e s mas a l lá 

t.¡b. 1. cap. ,6. píg. " ¡ f ' 1 u s o o r d i n a r i o . » I o d o esto no indica m u c h a e x á f t i t u d . » E l e x e m n l a r 
PÍ. » h e b r e o , p r o s i g u e , d e q u e se v a l i e r o n los Setenta , no d e b e serv írnos l e r e -

» g l a , pues d e s d e aquel t i e m p o es taba el t é x t o H e b r e o m u y a l t e r a d o - y as í 
' e m ° S i , e ? í p r e e l t e x t 0 d e h o y por el e x e m p l a r d e los Setenta 

» p o r q u e e l los no t u v i e r o n , c o m o ni n o s o t r o s , el v e r d a d e r o or ig ina l v su' 

",á°Pe'satab t e n Í a t a m b ¡ e n S U S f a , l a S ' C o m o l a s n u e s S y y qu¡-

» / á estaba mas d e f e c t u o s a en m u c h o s • l u g a r e s . » ¿ Q u i e n c r e e r á , despues 

d e es o , q u e el e x e m p ar d e los Setenta t u v i e r a l a s ^ n d i c i o n e s d e un e x t o 
s í ha l lk en ^ d e I o , . S e ? e » t a e n e l " t a d ° » í » * a h o r a la ten mos 

a r n e , f r T ? t p t m C ' P á l e s ' d e d o » d e « han sacado las d e m á s 
L a p r i m e r a es- la C o m p l u t e n s e , la s e g u n d a la d e V e n e c i a , y la t e r c e r a I-i 

cap. 3. píg. d i R o m a . " P e r o es preciso c o n v e n i r , d i c e M . S i m ó n , en q L no h a y una 
^ sea e x j a: y 1 " ° en todas h a y g r a n d e s f a l t a s . » Sin d u d a h a b r á á l 

d e l a v e r s i o n d e 1 0 5 ^ M . 

A n t e s d e e x á m i n a r las o tras vers iones se ha d e t e n e r presente n , , P 

S S S Í S t 6 0 5 d C q U C 1 V 3 l Í e r 0 " l 0 S S « e n t a " o e r a n ' r r í t , e x a c t o , o sin fa l tas; q u e st quizá fueron mas defectuosos q u e los nuestro • 

" a S i r " f r U C Í p Í ° , Í n J ^ a B l e ' ^ l o s « « » T r a d u c t o r e s ' 
otros q u e han h e c h o sus Versiones m u c h o s siglo 

n S e r a d o l U V ^ r - Q n f e ! " P l á r « m é n o s c o r r o m p i d o s y m e -
nos a l t e r a d o s . Esta r e f l e x a p o r si sola bastar a para c o n v e n c e m o s c u e no 

Z , q , , a i S t ' ' " Z 0 : y a s ! n o n o s qweda mas q u e p r o b a r que esta 
v e r s i o n e , t a m p o c o pueden ser auténticas m parte d e la e x á c f i t u d 

-* * ^ffle s Sil pKr -
^ o n Á Z r b , e n U n D ' c c . " , n a r i ' í d e pa labras hebreas q u e una v e ? -
S d en V C r S o " * t a A tórbaia- ( ! " e « casi mi posible e n -

Ibid.pág. J 3 7 . Po'" esta razón la d e s p r e c i ó San É p i f a n i o , y ' 
t Floreció en tiein- , 1 ' ' f ' 2 , , ? S • m U y 1 S a h G e r ó n i m o la d e s e c h a . V trata \ 
po del Emperador " d " r i d i c u l o é i m p e r t i n e n t e . ¡ I . 1.a de T e o d o c i o n - 1 » P e r o su m o 
Coniniodo. » d o d e interpretar la E s c r i t u r a está puesto á la i l u s i o í I f f e p ^ S ' 

sobre la Critica. 
" S 

L i b . 3, c a p . 

3S3-

, ,del sentido l i t e r a l . » III . L a d e S y m a c o t no es mas exáéta que l a s otras . I Hizo su versión 
A mas d e e s o ; estos tres A u t o r e s son sospechosos d e f r a u d e , porque solo " c ' " i " ' d d E m " 
escribieron para Oponerse al C h r i s t i a n i s m o : y a s í , según las reg las d e M . ( , t r a d o r S " e ' 0 -

Simon; ninguna d e estas vers iones p u e d e ser auténtica'.' H á y otras dos v e r -
siones G r i e g a s ( i ) c u y o s A u t o r e s h o se c o n o c e n ; y q u e O r í g e n e s c o l o c ó so-
b r e dos c o l u m n a s en sus H e x a p l a s , c o m o t a m b i é n las otras tres d e q u e 
acabamos d é h a b l a r . » P e r o c o m ò solo se h i c i e r o n , según d i c e M . S i m o n , lbid. 
»para d isminuir la a u t o r i d a d d e la vers ión q u e bstaba r e c i b i d a en t o d a la 
»Iglesia & c . » 110 nos a t r e v e m o s i ponerlas éntré las auténticas. 

A mas d é todas éstas vé fs iones hi ibo btras tres c o r r e c c i o n e s d e la 
de los Setenta., q u e estaban 'en uso fetUa Iglesia. L a pr imera es la q u e r e -
v io L u c i a n o ; la Stígttida' lá d é H é s i q u i ó ; y la t e r c e r a la que estába en las 
Hexaplas d e O r í g e n e s , q u e E u s e b i o y P á n f i l o p u b l i c a r o n s e p a r a d a m e n t e . 
San G e r ó n i m o y San A g u s t í n a s e g u r a n , que e l t rabajo d e estos A u t o r e s e r a 
mas bien una c o r r e c c i ó n d é la a n t i g u a edic ión d e los S e t e n t a , qiie tinas ver-
siones nuevas; y así nò és n e c e s a r i o detenernos .en esto. So lamente a d v e r t i r é 
q u e M . S imon d i c e ; que la Crítica de estos Autores parece haber sido de- 'b i d- caP- , 0- píg. 
masiadamenté libre'. *4'-

S e p u e d e o b s e r v a r en g e n e r a l q u e las otras versiones q u e se h a n usa-
do en las Iglesias d e O r i e n t e , c ó m o Jas S i r i a c a s , A r á b i g a s , C o p h t a s , E t i ó -
p i c a s , A r m e n i a s y o t r a s , d e las qua'les tinas se h i c i e r o n por e l t e x t o H e -
b r e o , y o tras p o r l a versión d e los S e t e n t a , todas tienen grandes defeétos ; 
y se hal lan e n e l las unas m u d a n z a s cons iderables t o c a n t é a l sentido d e l 
Original; y así no pueden pasar por auténticas én e l sentido d e M . S i m o n . 
A mas d é q u e Se hic ieron p o r e x e m p l a r e s m u y defeétuosos. 

D e s d e él p r i n c i p i o d e la ig les ia hubo una version L a t i n a , q u e unos 
l laman ìtala-, o tros Vulgata, y o tros veiits 'ó a n t i g u a ; p o r q u e en e f e é t o , 
esta edic ión pai-eciá h a b e r n a c i d o con la Iglesia L a t i n a ; y no Sé c o n o c í a su 
A u t o r . Para d e m o s t r a r que el la no és auténtica, según las r e g l a s d e M . S i -
m o n , basta d e c i r ; qiié h a b i é n d o s e h e e h i * por el G r í é g ó d e los S e t e n t a , e n 
que se ha l lan los defeétos que h e m o s ^ i c h o , y habiéndose f o r m a d o por unos 
c x e m p l a r é s C o r r o m p i d o s , e l l a hó j iuedé ser mas exáétá q u e la c o p i a p o r 
d o n d e se c o m p u s o . P e r o si hemos d e c r e e r á esté C r í t i c o , h a y én el la btras 
m u c h a s cosas q u é denotan qué esta versión no és m i i y e x á c t a . » E l A u t o r 
" d e esta v e r s i o n , d i c e , Se l i g ó mt ichó á v o l v e r p a l a b r a p o r p a l a b r a e l 
» G r i e g o d e los S e t e n t a , y atin á imitar sus b á r b a r i s m o s , d e suerte q u e en 
» m u c h o s l u g a r e s és d i f í c i l é n t é ü d e r l a ; tan b á r b a r a y tan inintel ig ible e s t á : 
» á mas d e q u é Coniò é l I n t é r p r e t e no Sabía la l e n g u a H e b r e a , para o c u r r i r 
» á e l l a q u a n d o se ó f r é c i á n términos e q u í v o c o s , c a y ó èri muchas faltas. » 

L a pr inc ipa l vérs ion L a t i n a d é la E s c r i t u r a es la d e San G e r ó n i m o . , 
P e r o este P a d r e , según M . S i m ó n , » n ò h a b i e n d o tenido e x e m p l á r e s mas L i b ' «P* 
» c o r r e c t o s q u e los de los S e t e n t a , y siendo los suyos m u y d i ferentes , éstos 
» e x e m p l á r e s no deben prescr ibirnos r e g l a algrirta. Por otra p a r t e , c o m ò 
» e s t e P a d r e se t o m ó la l ibertad d é m u d a r èri otras las ietras d e l t e x t o H e -
» b r e o , q u a n d o c r e í a q u e hac ían mejor s e n t i d o ; rio habiéndose prescr i to e n 
» s u vers ión ninguna r e g l a c i e r t a ; no s iendo s iempre constante en sus o b -
» s e r v a c í o n e s , teniendo m u y p o c a uni formidad sii m o d o dé e s c r i b i r ; atfcn-

(1) Una de estas versiones, que se llama la quinta, se halló en Jericó en 
tiempo del Emperador Caracalla. La otra, que se llama la sexta, se descubrió en 
"Kícúpolis en tiempo de Alexandre hijo de Mammeo. 
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propias para d e c i d i r los procesos q u e d e p e n d e n d e este a ñ o , esto es d e l 

E s c u l t u r a : y as í todas las vers iones-de la E s c r i t u r a , independíenteme, , 

d e la d e c l a r a c i ó n d e la Ig les ia , serán p r o p i a s p a r a d e c i d i r los p r w e s o s 1 

p o r mejor d e c i r serán la r e g l a q u e se p u e d e c o n s u l t a r e n las d isputas v e n 

las c o n t r o v e r s i a s s o b r e materias d e R e l i g i ó n . L a d e c l a r a c i ó n d e l Conci l i 

I n d e n t i n o á f a v o r d e la V u l g a t a , n inguna ventaja le dará sobre las o t r « 

-versiones para e l uso p ú b l i c o ; p o r q u e s iendo fieles las o t r a s , c o m o se su 

p o n e , son propias p a r a d e c i d i r los p r o c e s o s , so lo por razón d e q u e son fie" 

l e s , sin necesitar d e otra d e c l a r a c i ó n . Se le traduzionc éfedele, potra dir 

si autentica, e bastera per la decisione di quelle liti che dipendano da/1, 

contenema grossa é principa/e di si falta Scrittura. Ser p r o p i a para deci 
i o s P r ° c e ? o s , según m e p a r e c e . e s lo m i s m o q u e d e c i r q u e esta traduc 

c i o n es p r o p i a pará el uso p ú b l i c o . Si esta c o n s e c u e n c i a es r a z o n a b l e tZ 

c a r a á M . S imón e l c o n c o r d a r l a con sus r e g l a s , v p r i n c i p a l m e n t e c o n e l 

D e e r e o d e l C o n c i l i o T n d e n t m o t o c a n t e á la p r e f e r e n c i a q u e , á l o m r W 

c o n c e d e á la V u l g a t a s o b r e las o tras t r a d u c c i o n e s L a t i n a s ? ^ 

.V rr A L L " ? U E s c 8 u n a l g u n o s T e ó l o g o s ( i ) q u a n d o los Padres d e l C o n c i l i o 

d e T r e n t o d e c l a r a r o n auténtica la V u l g a t a , no fue su á n i m o c o m p a r a r a 

c o n e l t e x t o H e b r e o d e l V i e j o T e s t a m e n t o , c o n e l G r i e g o d e l Nue-vo ni 

c o n la versión d e los S e t e n t a , ó d isminuir la a u t o r i d a d ' q u e e n t ó n c e s ' t e 

m a n ; m d e c i r que la V u l g a t a d e tal süerte es autént ica q u e no tenga ni 

g u n a fal ta l i g e r a : no o b s t a n t e , q u a n d o los P a d r e s del C o n c i l i o d e c l a r a * 

„ „ . _ , 1 u e l a v " ' g a t a es auténtica, y q u e la pref ieren á todas las versiones t a r i 

xa.an. a. t ' e n c e r r o r a l g u n o contra l a F e y buenas c o s t u m b r e s ; q u e es propia para 

t e r m i n a r las controvers ias que c o n c i e r n e n las m a t e r i a s . d e R e l i g i ó n , y q u e 

n a d i e la d e b e d e s e c h a r c o n p r e t e x t o a l g u n o . A h o r a b i e n : q u a n d o los P a -

d r e s d e l C o n c i l i o d e c l a r a n auténtica lá V u l g a t a , no le c o n c e d e n todas e s -

as venta jas c o m o si y a . á n t e s no las t u v i e r a ; sino q u e suponen que ella las 

t e n i a , y es ta d e c l a r a c i ó n no h a c e mas q u e af ianzar nuestra f e , fixar nuestro 

c o n o c i m i e n t o , y enseñarnos que esta a n t i g u a V u l g a t a , a p r o b a d a tantos s i -

& P T S . V l T u q i 1 V h a h c c " 0 ' e s l a v e r d a d e r a P a l a b r a d e 
D i o s . Porque la p a l a b r a d e D i o s no necesita d e l a a p r o b a c i ó n d e la Iglesia 
para ser v e r d a d e r a m e n t e E s c r i t u r a d i v i n a , sino s o l a m e n t e para ¿ X a ! 

nos q u e t a l E s c r i t u r a es v e r d a d e r a m e n t e p a l a b r a d e D i o s : esto e s f poco 

F l l m r l 0 S ' C ° m ° , q U a n d ° b ' g ' ^ i a d e c l a r a q u e un l i b r o es CañónTco! 
E s t a d e c l a r a c i ó n no h a c e q u e aquel l ibro sea inspirado d e D i o s , sino qué 

l a t t e í a n f t r ¡"rZ™ £ s p í r Í l U S a n £ ü : e l t e s t i m o n i o ^ 
a Iglesia n o h a c e d i v i n o a q u e l l i b r o , s ino q u e lo d e c l a r a p o r d i v i n o : no 

S m 0 ' ? s u ? u n e >' n o * l a d a á c o n o c e n E s c o a s n e 
que el test imonio q u e se d a d e a l g u n a v e r d a d ó d e a l g ú n suceso supone 
s i e m p r e necesar iamente la v e r d a d y la ex is tenc ia d e l t a l suceso ' ' 

t o d a s l a s versiones d e la B i b l i a , s e g ú n d i c e M . S i m ó n , aunque no 

J d l x l T n ä l e f j d d ( > " e n de Santo Domingo, y Prof, , 

T r i d e n t i n i K o f r J n U " ° d C J o s Teólogos que asisiieron al Concili» 
i n d e n t i n o Melchof C a n o , Religioso del mismo O r d e n , natural del luear de ta-

E l Rev H d e p A n d r a d f ' n 3 , " r a l de Coin ,bra ,era un célebre Teologo. 

sobre ía critica. 
hayan s:do d e c l a r a d a s auténticas, rio d e x a n d e srrlr, «>„ • 1 1 9 

lo estamos o b l i g a d o s á r e c o n o c í I v , ? ; " ' ™ 3 ^ " *>" 
s i d o d e c l a r a d a por ta l ; no h a b i é n d o l e d a d o l í p a d s d e í c o n c r ^ ' 6 h a 

do la d e c l a r a r o n a u t é n t i c a , n i n g u n o d e los p r i v i W i o s H , C o n c i l i o , q u a n -
d o . sino h a b i e n d o supuesto que va los ! ¡ , n « 1 h e m o s h a b l a -
su dec larac ión el la era autént ica en s í \o d c 

otras vers iones; d e aquí se s igue e n e rnH?T?, "°,S , a n t 0 c o m o ) a « 
G r i e g a s ó L a t i n a s , a n t i g u a s f m o ' d e r a s ' ^ h s e a n 

c o m o lo pretende M . S imón s e r / n ^ l " ' í n t i c a s en sí . m i s m a s , 
.0 o r i g i n a l ; serán la S ^ S 

terminar las disputas y las c o n t r o v e r s i a s s o b r e ' S ¡ ¿ £ 8 ^ P R ™ 

d e ellas d e p e n d e n casi en t o d o d e la C r C < W « « ' q " a n d ° l a V n a s ' 

mirar todas estas t r a d u c c i o n e s c o n o l a egla Í ^ T ^ « * 0 * * 

i i w ^ ^ i i i i 
S f f i L i f ¡ " e J O r ; m u d a , % q u a n d o c i e ^ K h a l l a r m c j ° r sent ido ¿ s pun-
to v o c a l e s y los a c e n t o s , q u e h a c e n m u c h a s v e c e s un sentido d i f e r e n t e -
dis t inguir , s e g ú n las luces de la r a z ó n , l o q u e p e r t e n e c e S o d e ío n , l ' 
no p e r t e n e c e ; l o q u e es una v e r d a d e r a fccdonfdeTt » í , ^ ^ o d e l 
C o p i s t a , ó . ma d i ferente interpretac ión ; va lerse p a r a su v i r s i o n d e k o u e 
« o r ; y a p o * r r a las m á r g e n e s las v L i a s i n t e r p ^ a c b n e s ' d e 

P a l a b r a s e q u i v o c a s para p o n e r en e l t e x t o la q u e h i c i e r e meior sentido m , , C h a S v l e s s X t e ñ g T p V o b a W i - ' 
S C e f P . r e s a : - M . S i m ó n : P r e g u n t o ¿se p o d r á d e c i r o l e estas v e r -

s , o n e c e n suposición d e esto, son auténticas en sí mismas, propias para d e -
n í a L a i n " a S d c ' i e l i ^ , y en fin una E s c r i t u r a í n s p i r V p o / b i o s , y 
m é m p d<? n - r S U y a P a r q u e todas estas conseqi iencias s e ' d e d u c e n n a t u r l l -
Z ™ 1 p r i n c i p i o d e los sabios C r í t i c o s : ¿V la traduzione ¿ fe de/e 
d'ü/rli aUte'",ca' cb?st*ra P^ la decisione di que/le liti che dipendano 
a.ua centenaza grossa e principóle di si fatta Scrittura. 

rn»., 1 b a s t ' a b a h a b e r s » j e t a d o á las r e g l a s d e una C r i t i c a p u r a -
raente humana el t e x t o o r i g i n a l , y las ant iguas versiones a p r o b a d a s por l a 
i g l e s i a ; era preciso t a m b i é n q u e la misma Iglesia d e p e n d i e r a d e las l e y e s 
, , " í - a ' P»es q u e el la se reserva la revisión del ju ic io que h izo l a 
ig lesia e n f a v o r de la V u l g a t a . N o se ha d e d e c i r cosa sin p r o b a r l a . 
, 1 h a b ' e " d o M . S imón o m i t i d o cosa a lguna e n e l c a p í t u l o n . d e l 
, J T 1 Vr S U H l s t o r i a c r í t i c a P a r a e x a g e r a r y h a c e r a d v e r t i r las fa l -
l a s o e la V u l g a t a , c o n c l u y e en estos t é r m i n o s : » L o s C r í t i c o s pues , t ienen 
» í i o e r t a d para e x a m i n a r si esta V u l g a t a está a j u s t a d a , y si n o se puede tra-
» a u c i r el t e x t o H e b r e o mejor que l o h i z o San G e r ó n i m o . » ( 1 ) S i : ajustada 

Píg. a«. 

' Dexamos á M . Simon el cuidado de ajnstar esta doétrina con lo que se lee . 
en el Prefacio de la Bibl ia, por estas palabras: Non immerüo Cuthoiica Ecclesia S. 

lerovynum Docívem maximum, ai que ad sacras Scripluras interpreumdas divinimi 
excita:um ita celebrat, ut jam difficile non sit illorum omnium damnareJudicium, qui 



está fcsta V u l g a t a , y si no lo es tuv iera , no pudiera ser auténtica, ni ántes 
ni desp.ies del D e c r e t o del Conci l io . E l l a es auténtica en sí misma c * „ „ . 
turn st¡ i, antes d e la declaración del C o n c i l i o , según las reglas de'este sa 
b io C r í t i c o : luego si sus principios no son falsos, ella está ajustada. Por-
que -según é l , una versión no puede ser auténtica sin que sea fiel y e'xáíla-
y ella no puede ser fiel y exáéta sin que esté ajustada: esto es , conforme 
con su original en todo lo que toca á la Fe y á las costumbres: aunque esta 
exáéiittid y este ajustamiento no la ex ima de algunas faltas ligeras como él 
mismo lo d i c e : » P a r a que una versión sea auténtica basta que 110 se hava 

Ibid. píe. j 4 s. » c o r r o m p i d o de p r o p ó s i t o , aunque no por eso esté exénta de fa l tas .» V si 
es en este s e s u d o en e l que entiende que la V u l g a t a no está ajustada nada 
de nuevo nos dice. E l mismo San G e r ó n i m o confiesa que no corr ig ió en su 

Epm. ad Da1Mi. versión todo lo que podia c o r r e g i r : lta calamum temperavimus, ut in iis 
tantmn, quae sensum videbantur imitare correáis, reliqua manere\ateremur 
utfuerant. Los Padres del C o n c i l i o Tr ident ino lo reconocieron también 
c o m o asimismo los Papas Sixto V . y C lemente VIII . pues aquellos mandan' 
que se imprima la V u l g a t a lo mas correctamente que se pudiere: Ut Vul-

, „ <.„-0 S"ta_éditio quarn emendatissimé imprimatur-, y estos confiesan que dexaron 
P , c f ' B l b l - c n e I l a l n u c h a s cosas que hubieran podido c o r r e g i r : Sicut nonnulla consul-

to mulata, tta etiam alia quae mutanda videbantur, consulto immutata re-
hela Sllllt. 

La razón que da M . Simón para autorizar la l ibertad que tienen los 
lUdL páe. , 4 8 , e * á r a i n a r s i l a V u l g a t a está ajustada, se funda en el exemplo 

p * de San G e r ó n i m o . Estas son sus pa labras : - Y en esto se seguirá su e x e m -
» pío, de San Gcrommo, porque él mismo abandonó la antigua edición Vul-
» g a t a recibida en toda la Iglesia, para hacer una nueva t raducc ión: Con 
» t o d o , ios Setenta no eran ménos auténticos en aquel t i e m p o , que la V u l -
» g a t a l o es ahora. » Es c o m o quien d i x e r a : San G e r ó n i m o abandonó á los 
Setenta, y á la antigua edición Vulgata recibida en toda la Iglesia, para 
hacer una nueva traducción: luego los Crít icos tienen libertad de exami-
nar si la Vti .gata está ajustada; ó para sacar una conseqüencia mas natu-
r a l : luego los Crí t icos tienen l ibertad de abandonar la V u l e a t a para hacer 
nuevas traducciones. Si este raciocinio no es conforme al pensamiento de 
estos sabios Cr í t icos , á la sumisión y respeto que deben tener á la Iglesia , 
el los deberían suavizar sus expresiones. 

D e esta suerte las reglas de estos Sabios presentan á veces al enten-

n i ' ^ ' T , " " n o , s e 9 u é <lue. Parece a l g o duro y poco moderado: p o r u ñ a 

« f ^ ^ " y e n ' o q u e e d i h c a n por o t r a ; y quer iendo, si es lícito decirlo 

% r'¡™ A T ^ S U ^ ° f l l n d a e r u d ¡ c í o n , le dan demasiada libertad á su 
m i s m 0 s ' y m u c h a s v e c « desquician unos pun-

la l ̂  i Í X K e l T n , ' 1 0 q ? e '-es a t r a h e P ° r 1 0 c o m ú n las censuras de 

e l tribunal d e S í i a " t " 0 1 1 * * ¡ n K ' ^ n d e » P « 

Z * ! ^ toé«^ non c. JeicM ,'vel etim rnliora, aut certi 
peí n, praestare se pos se confidimt. 

A R T Í C U L O D E C I M O T E R C I O . 
Reflexiones sobre la traducción del Nuevo Testamento qué 

hizo M. Simón. 

COMO, y o no me he empeñado en exáminar iá dof tr iná del Autor de 
la Historia cr í t ica , ni si i m p u g n a , c o m o nos ló enseña un ilustre y 
sabio P r e l a d o , t la autenticidad de los libros sagrados, su inspira-

ción,y la providencia particular i/ue sé los ha conservado á los Fieles, la 
Tradición; la autoridad de los Padres que hace oponer irnos con otros en ¡as 
materias capitulas,y la santa conformidad de la doñrin.a dé la Iglesia que 
hace la gloria y ei fundamento del Christianismo\,no. habiéndome y o e m p e -
ñado, vuelvo á d e c i r , en adelantar tanto mis reflexiones en esta ¿ b r á , sino 
solamente en hacer algunas sobre las reglas dé Cr í t ica que nos ha dado e s -
te Autor para hacer una traducción del Viejo Testamento mas exáciá y mas 
fiel que todo lo que sé ha visto hasta ahora en esta materia: parece que mi 
asunto me debja obligar á juntar aquí algunas reflexiones sobre las .reglas 
que ha dado ai público para hacer una excelente traducción del N u e v o 
Testamentó ; y sobre la aplicación que hizo de sus propias reglas. Pero pues 
que y a hicieron reflexiones muy juiciosas t para mostrar la poca.solidez dé 
las reglas de Cr í t ica que se hallan en el Prefacio de esta traducciSh, y que 
se ponderaron con mucha erudición las faltas d e l textd y de las notas de 
esta versión, coirió también las pruebas que trae M . Simón en su Apología 
para justificar su nueva edición del N u e v o Testamento: por esto me v e o 
desobligado de volver á tocar esta materia. Solamente d iré , que sí se ha d e 
juzgar de la exáciittid y ajustamiento de la pretendida traducción del V i e -
jo Testamento, c u y o proyectó nos dió M . Simón en su Historia crítica, por 
e l suceso de la que hizo del N u e v o ; t con dificultad nos persuadiremos que 
esta traducción del texto Hebreo sea mas fiel y se acerque mas á su or ig i -
nal que todas las demás versiones, sin exceptuar la de los Setenta ni la 
Vulgata. 

N o tenga á mal M . Simón que se le aplique aquí lo que él notó de 
los antiguos P a d r e s : » A l g u n o s , d i c e , escribieron reglas muy exáctas para 
» l a explicación del texto de lá Bib l ia ; pero no pudieron poner en práctica 
»las mas d e estas reglas: tan difícil domo esto es expl icar la Escritura á la 
« l e t r a . » Pero aun quando se le concediera qtíe los Padres no pusieron en 
práética todas las reglas que dieron para la interpretación de la Escritura 
s a g r a d a : ¿porqué é l , cn su traducción del N u é v o Testamento , no hizo una 
aplicación justa de las mas de sus propias reglas? Según é l , los Padres na 
tuvieron todos los socorros necesarios; ni tiempo bastante para exáminar a 
fondo ¡a Escritura. Orígenes; San Agustín y los otros, á excepción de San 
Gerónimo, no supieron bien el Hebreo. Los Padres Griegos no estuvieron 
bien instruidos en un cierto Griego de Sinagoga; sin el quaj, como sin el He-
breo, se cometerán siempre muchos yerros. En fin; los Padres no estaban 
acostumbrados á un cierto estudio de crítica que es absolutamente necesario 
para entender bien la Escritura. ¿Porqué este A u t o r después de haber pu-
bl icado altamente cn el Prefacio de su Historia cr í t ica , que tuvo todos los 
socorros necesarios para la perfección de su o b r a , c o m o el t i e m p o , un gran 
número de M . SS. y de otros l ibros; una perfecta noticia de las lenguas san-
t a s ; una grande lectura de los Rabinos, de los Padres y de ios Intérpretes; 
puroue con tantos socorros y tan grandes ventajas, no nos h a dado una 
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está fcsta V u l g a t a , y si no lo es tuv iera , no pudiera ser auténtica, ni ántes 
ni desp.ies del D e c r e t o del Conci l io . E l l a es auténtica en sí misma c * „7-
tura st¡ i, antes d e la declaración del C o n c i l i o , según las reglas de'este sa 
b io C r í t i c o : luego si sus principios no son falsos, ella está ajustada. Por-
que -según é l , una versión no puede ser auténtica sin que sea fiel y e'xáíla-
y ella no puede ser fiel y exáéta sin que esté ajustada: esto es , conforme 
con su original en todo lo que toca á la Fe y á las costumbres: aunque esta 
exáéiittid y este ajustamiento no la ex ima de algunas faltas ligeras como él 
mismo lo d i c e : » P a r a que una versión sea auténtica basta que 110 se hava 

Ibid. píe. j 4 s. » c o r r o m p i d o de p r o p ó s i t o , aunque no por eso esté exénta de fa l tas .» V si 
es en este s e s u d o en e l que entiende que la V u l g a t a no está ajustada nada 
de nuevo nos dice. E l mismo San G e r ó n i m o confiesa que no corr ig ió en su 

E p i s t . ad Daroas. versión todo lo que podia c o r r e g i r : lta calamum temperavimus, ut in iis 
tantmn, quae sensum videbantur imitare correáis, reliqua manere\ateremur 
utfuerant. Los Padres del C o n c i l i o Tr ident ino lo reconocieron también 
c o m o asimismo los Papas Sixto V . y C lemente VIII . pues aquellos mandan' 
que se imprima la V u l g a t a lo mas correctamente que se pudiere: Ut Vul-

, „ <.„-0 S"ta_éditio quarn emendatissimé imprimatur-, y estos confiesan que dexaron 
P , c f ' B l b l - c n e I l a l n u i : h a s cosas que hubieran podido c o r r e g i r : Sicut nonnulla consul-

to mulata, tta etiam alia quae mutanda videbantur, consulto immutata re-
hela sunt. 

La razón que da M . Simón para autorizar la l ibertad que tienen los 
ibid. páe. a48 , e * á m i n i r s i l a V u l g a t a está ajustada, se funda en el exemplo 

p * de San G e r ó n i m o . Estas son sus pa labras : - Y en esto se seguirá su e x e m -
» pío, de San Gcrommo, porque él mismo abandonó la antigua edición Vul-
» g a t a recibida en toda la Iglesia, para hacer una nueva t raducc ión: Con 
» t o d o , ios Setenta no eran ménos auténticos en aquel t i e m p o , que la V u l -
» g a t a l o es ahora. » Es c o m o quien d i x e r a : San G e r ó n i m o abandonó á los 
Setenta, y á la antigua edición Vulgata recibida en toda la Iglesia, para 
hacer una nueva traducción: luego los Crít icos tienen libertad de exami-
nar si la Vti .gata está ajustada; ó para sacar una conseqüencia mas natu-
r a l : luego los Crí t icos tienen l ibertad de abandonar la V u l e a t a para hacer 
nuevas traducciones. Si este raciocinio no es conforme al pensamiento de 
estos sabios Cr í t icos , á la sumisión y respeto que deben tener á la Iglesia , 
el los deberían suavizar sus expresiones. 

D e esta suerte las reglas de estos Sabios presentan á veces al enten-

n i ' ^ ' T , " " n o , s e 9 u é <lue. Parece a l g o duro y poco moderado: p o r u ñ a 

« f ^ ^ " y e n ' o q u e e d i h c a n por o t r a ; y quer iendo, si es lícito decirlo 

% r'¡™ A T ^ S U ^ ° f l l n d a e r u d ¡ c í o n , le dan demasiada libertad á su 
m i s m 0 s ' y m u c h a s v e c c * desquician unos pun-

la l ̂  i Í X K e l T n , ' 1 0 q ? e '-es a t r a h e P ° r 1 0 c o m ú n las censuras de 

e l tribunal d e S í i a " t " 0 1 1 * * ¡ n K ' ^ n d e » P « 

Z * ! ^ toé«^ non c. JeicM ,'vel etim rnliora, aut certi 
peí n, praestare se pos se confidimt. 

A R T Í C U L O D E C I M O T E R C I O . 
Reflexiones sobre la traducción del Nuevo Testamento qué 

hizo M. Simón. 

COMO, y o no me he empeñado en exáminar iá dof tr iná del Autor de 
la Historia cr í t ica , ni si i m p u g n a , c o m o nos ló enseña un ilustre y 
sabio P r e l a d o , t la autenticidad de los libros sagrados, su inspira-

ción,y la providencia particular que sé los ha conservado á los Fieles, la 
Tradición; la autoridad de los Padres que hace oponer irnos con otros en las 
materias capitulas,y la santa conformidad de la doñrin.a dé la Iglesia que 
hace la gloria y ei fundamento del Christianismo\,no. habiéndome y o e m p e -
ñado, vuelvo á d e c i r , en adelantar tanto mis reflexiones en esta ¿ b r á , sino 
solamente en hacer algunas sobre las reglas dé Cr í t ica que nos ha dado e s -
te Autor para hacer una traducción del Viejo Testamento mas exáciá y mas 
fiel que todo lo que sé ha visto hasta ahora en esta materia: parece que mi 
asunto me debja obligar á juntar aquí algunas reflexiones sobre las .reglas 
que ha dado ai público para hacer una excelente traducción del N u e v o 
Testamentó ; y sobre la aplicación que hizo de sus propias reglas. Pero pues 
que y a hicieron reflexiones muy juiciosas t para mostrar la poca.solidez dé 
las reglas de Cr í t ica que se hallan en el Prefacio de esta traducciSh, y que 
se ponderaron con mucha erudición las faltas d e l textd y de las notas de 
esta versión, coirió también las pruebas que trae M . Simón en su Apología 
para justificar su nueva edición del N u e v o Testamento: por esto me v e o 
desobligado de volver á tocar esta materia. Solamente d iré , que sí se ha d e 
juzgar de la exáciittid y ajustamiento de la pretendida traducción del V i e -
jo Testamento, c u y o proyectó nos dió M . Simón en su Historia crítica, por 
e l suceso de la que hizo del N u e v o ; t con dificultad nos persuadiremos que 
esta traducción del texto Hebreo sea mas fiel y se acerque mas á su or ig i -
nal que todas las demás versiones, sin exceptuar la de los Setenta ni la 
Vulgata. 

N o tenga á mal M . Simón que se le aplique aquí lo que él notó de 
los antiguos P a d r e s : » A l g u n o s , d i c e , escribieron reglas muy exáctas para 
» l a explicación del texto de lá Bib l ia ; pero no pudieron poner en práctica 
»las mas d e estas reglas: tan difícil domo esto es expl icar la Escritura á la 
« l e t r a . » Pero aun quando se le concediera qtíe los Padres no pusieron en 
práética todas las reglas que dieron para la interpretación de la Escritura 
s a g r a d a : ¿porqué é l , cn su traducción del N u é v o Testamento , no hizo una 
aplicación justa de las mas de sus propias reglas? Según é l , los Padres na 
tuvieron todos los socorros necesarios; ni tieiHpo bastante para exáminar a 
fondo ¡a Escritura. Orígenes; San Agustín y los otros, á excepción de San 
Gerónimo, no supieron bien el Hebreo. Los Padres Griegos no estuvieron 
bien instruidos en un cierto Griego de Sinagoga; sin el quaj, como sin el He-
breo, se cometerán siempre muchos yerros. En fin; los Padres no estaban 
acostumbrados á un cierto estudio de crítica que es absolutamente necesario 
para entender bien ¡a Escritura. ¿Porqué este A u t o r después de haber pu-
bl icado altamente cn el Prefacio de su Historia cr í t ica , que tuvo todos los 
socorros necesarios para la perfección de su o b r a , c o m o el t i e m p o , un gran 
número de M . SS. y de otros l ibros; una perfecta noticia de las lenguas san-
t a s ; una grande lectura de los Rabinos, de los Padres y de ios Intérpretes; 
puroue con tantos socorros y tan grandes ventajas, no nos h a dado una 
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buena traducción del N u e v o Testamento? Porque es dif íc i l hacer tina buena 
versión de la E s c r i t u r a , quandose abandona la T r a d i c i ó n , y se quieren se-
guir otros caminos que aquellos que los Padres nos señalaron > por dexarse' 
l l evar de sus propias luces y de las reglas d e una C r í t i c a demasiadamente 
atrevidav 

M á s para que el L e & o r pueda j u z g a r si M . Simón observó las reglas 
d e una e x á f l a traducción de la Escri tura en la que hizo del N u e v o Testa-
m e n t o , será conveniente pofier aquí algunos extraélos de las Ordenanzas d e 
dos grandes y sabios Prelados que censuraron c o n justicia esta traducción 

-MOMUteNMita , " H a y a l ? u n o S d e f e a o s , t segurt Monseñor e l Cardenal de Ndai l les , 
Arzobispo de Pa- » e n el Pre fac io , en la traducción (le las palabras sagradas, y en las notas 
ríi de is de Sep- » d e M . Simón. Aunque él protesta desde luego en el Prefacio que quiere sc-
qu e e"nd 7 en* ' h " g u i r l a V l % a t a ' 1 , 0 obstante él habla de el la en unos términos que dan á 
Traduce, del N. T. " entender que no respeta esta Versión, ni el C o n c i l i o de Trento que la d e -
Impresa en Tre- » c l a r a auténtica. >> 

V0LUi' » E l en su versión se torna muchas Veces la l ibertad de interpretar 
» e n lugar de traducir las palabras s a g r a d a s , poniendo su propio sentido en 
» l u g a r d e l que ellas tienen naturalmente, y que les b a n d a d o todos los d e -
» m a s Traductores: lo qual hace hasta con las palabras de la consagración 
>>de la Eucar is t ía , en las que nada se puede mudar sin delito. » 

« E l emprende, con un atrevimiento sin exemplar , suavizar ciertas 
»expresiones que le parecen muy fuertes, y para esto no repara en alterar 
» e l texto. E n otros lugares, no solo no da con la fidelidad que debe tener un 
»Tradi iétor el verdadero sentido á las palabras; sino que les da uno tota l -
» mente contrarío. » 

» P e r o hay tantas Cósas mié Vas, temerarias y peligrosas en sus n o -
» t a s , que ellas no merecen ménos ser condenadas. É l restringe en muchos 
» l u g a r e s los sentidos que en e l texto están indeterminados y suspensos, y 
" t o m a muchas veces el que tiene ménos fundamento en los Padres y en los 
" C o m e n t a d o r e s de la Escr i tura: él enflaquece de tal suerte los pasages que 
»establecen clara é invenciblemente el d o g m a de la F e sobre unos a r t í c u -
l o s importantes, que los Hereges que los impugnan se pueden a c o m o d a r 
» c o n sus notas: hay entre ellas de esta cal idad sobre el pecado o r i g i n a l , s o -
» b r e la predestinación, sobre la necesidad d é l a gracia para o b r a r b ien, 
»sobre la santidad ó la justicia inherente , sobre la resurrección de los muer-
» t o s , sobre el Bautismo, sobre la E x t r e m a u n c i ó n , sobre los efectos del Sa-
» c r a m e n t o d e la C o n f i r m a c i ó n , y aun en algunos lugares s ó b r e l a d i v i n i -
» dad de Jesuchristo. » 

» E n su nota sobre el verso t o . del capítulo9. de la Epístola á l o s R o -
» manos favorece la doétrína de la primera proposición condenada por las 
»Constituciones de los Papas Inocencio X . y A l e x a n d r o V I I . ( 1 ) a t r i b u -
» y e n d o á Dios la negación de sus gracias á unos hombres justos, y que d e 
» s u parte no tuvieran demérito a lguno: y aun l lega hasta el error d é l o s 
»Calvinistas r íg idos , diciendo: que Dios como Señor absoluto pudo desechar 
»á los Judias, aun guando no hubieran sido culpables-, haciendo á Dios injus-
t o é infiel á u u mismo tiempo: injusto en castigar á los inocentes; infiel fal-
»tando á las promesas que hizo á este Pueblo escogido. » 

( i ) M. Simón, en l.i página 27 de su Representación, testifica un grande des-
vio de la doctrina de las cinco proposiciones, y dice que siempre le tuvo horror, 
y que la miró como una impiedad mahometana. 

.»Pero á más de las máximas atrev idas 'y peligrosas d e que sus no-
t a s están llenas , hay en ellas unas expresiones tan baxas y tan indignas de 

;»l*Trta"gestad de la E s c r i t u r a , que ellas bastan por sisólas para hacer c o n -
i.nileflaV .sU' obra & o . Por tanto no pudierido sin prevaricación tolerar una a l -
.. rtíiaafbn semejante de la palabra de Dios , una doArina tan nueva y tan te-

:uet'i»E¡a, y unas notas tan baxas, tan peligrosas, y en que se hallan proposi-
ui fenes;que inducen á heregia : hemos p r o h i b i d o , y prohibimos muy e x -
» píreamente A todo género de personas el leer y retenerla dicha t raducc ión 

•»del N u e v o Testamento impresa en T r e v o u x . . . 

i M . Bosuet Obispo Meldense siguió inmediatamente á este grande 
Cariísn.-ilieri la Ordenanza que hizo t contra el mismo libro. » Prohib imos , t E"a es del 19de 
»dicé< ;fnny expresamente á todos los Fieles & c . q u e lean ó retengan el l ibro Sepúanbredeijoa. 
»arriba nombrado, su Pre fac io , su traducción y sus notas, c o m o que 
..son respectivamente la traducción inf ie l , t e m e r a r i a , escandalosa; las n o -
»tas, así del Prefacio c o m o de las márgenes, llenas de explicaciones igual-
» mente temerar ias , escandalosas, contrári?s á la T r a d i c i ó n y consenti-
»miento unánime de los Padres, peligrosas cu la F e , é inductivas de error y 
».de ber^gia..» . 

. '."• > M . Bosuet rio c r e y ó que debía conteritarse con una simple censura; 
él juntó á su Ordenanza una p r i m e r a Instrucción t acerca del intento y c a - t Afio de 1703, 
rácter del Autor . Esta Instrucción Se d iv ide en tres partes: en la primera 
se hacen algunas adyejtencia.s sobre esta traducción en general ; se descu-
bren los Autores favoritos del T r a d u é t o r , y su inclinación á los Intérpretes 
mas pel igrosos; lo acusan de haber tomado de los Socinianos sus e x p l i c a -
ciones mrevas y part iculares; y se le reprehende el juicio ventajoso que h i -
z o 'de sus Comentarios en la Historia cr í t ica. La segunda parte se emplea en 
h a c e r algunas reflexiones sobre varios pasages de la traducción. En fin, la 
tercera parte de la Instrucción d e M . Bosuet v a directamente contra G r o -
c i o , á quien acusa d e Socinianismo; y el rebote cae sobre M . S imón, que 
adoptó algunas de sus explicaciones. 

Estándose acabando la impresión de esta Instrucción, presentó M . Si-
món una Representación á su Eminencia Monseñor el Cardenal de Noail les . 
Es ta Representación está firmada por él y fecha del 1 1 de Oétubre de 1702. 
E l procura justificar en ella los pasages de su versión y de sus notas, que ha-
bían sido censurados en la Ordenanza de este gran Prelado. 

Esta Representación dió motivó á M . Bosuet para que hiciera una 
adición t á su Instrucción, en que hace nuevas reflexiones sobre los pr inci- t En 1703, 
pales pasages que M . Simón habia querido justificar. 

No es creíble, dice este sabio Pre lado , quantos se hallan en que se 
impugna la Fe. Aquí se individúan setenta pasages sobre los quales hace sus 
reflexiones M . B o s u e t . » Basta d i c e , haber demostrado que el A u t o r hace 
» d e l texto del E v a n g e l i o lo que quiere, sin autoridad y sin reglas; que no 
»tiene respeto á la T r a d i c i ó n , y que desprecia en todo la ley del C o n c i -
" l i o Trídentino, que nos obl iga á seguirla en la interpretación de las Escritu-
» r a s ; que no se muestra S a b i o , sino afectando perpetuas y peligrosas s in-
» g u l a r i d a d e s , y que no cesa de substituir sus propios pensamientos á los del 
. .Espíritu Santo; que su Crít ica está l lena de menudencias, y por otra par-
t e es a t r e v i d a , t e m e r a r i a , l icenciosa, ignorante , sin T e o l o g í a , & c . » D e s -
pues de estas reflexiones descubre M . Bosuet tres errores en las justif icacio-
nes de M . Simón: la p r i m e r a , creerse libre de toda censura , quando no se 

trata de la Fe ni de las costumbres: la segunda, creerse también libre d e 

censura hal lando en las versiones aprobadas algún Cató l ico que h a y a t r a -
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' .• REFLEXIONES • 

elucido c o m o é l l a tercera , creerse just i f icado con l a publicación de su r e -

presentación. 

; • : • Jornal d e los Sabios nos d i c e , » que no son solos los Cató l icos 
.-' Romanos los que lian significado no estar satisfechos de esta traducción 

-»»le:41. Simón. ¡VI. le C l e r c dec lama m u c h o contra este l ibro en los art í -
.»cii los añadidos á las Memorias d e T r e v o u x de la edición de Olanda. E l 
.» pretende demostrar que M . Simón no entiende el Rabinismo tan perfeéla-
aUBénte c o m o se lo imagina. A la verdad Jacobo Bernardo habla un p o c o 
» m a s ventajosamente de él en sus Repúbl icas de las letras: él dice entre 

-»ótras c o s a s , que hasta ahora n o se lia visto traducción del N u e v o T e s t a -
» m e n t ó con q u e G i n e b r a se pueda a c o m o d a r mas fáci lmente, que esta de 
» qne se trata. Test imonio q u e solo es propio para confirmar en su diétámen 
» á los que tienen á M . Simón por sospechoso. » 

D I S E R T A C I O N S E X T A . 

.£0;i sb 1 
De los usos de la Crítica tocante á la Historia 

de la Iglesia y á las obras de 
los Autores Eclesiásticos. 

HA S T A ahora hemos propuesto nuestras dudas acerca de las reglas de 

la C r i t i c a ; ahora es preciso que hagamos algunas reflexiones sobre 

el uso que se ha h e c h o y q u e se puede hacer de este excelente arte. 

. r o P n i r >ero es conveniente examinar los abusos que ha producido la C r í -

h u m a n a T r e S í e a ° á i a s materias de R e l i g i ó n , y a respeclo á las ciencias 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Be los abusos de la Crítica. 

í - I . 

Algunos Críticos se han valido de su grande arte para 

impugnar la Religion. 

S» la C r í t i c a , c o m o dixi ,nos en l a pr imera D i s e r t a c i ó n , ha producido 
unos frutos excelentes en la R e p ú b l i c a de las letras por el buen uso 

nos f e C h ° , d e £ ü a l o s „ & ' t i c o s moderados y j u i c i o s o s ; no son mé-

ha , n " g 0 l p e S q U e J e U a 1 1 3 d a d o á i a « t i g l o n por k abuso que 
L ¿nH H ^ C / 1 Ü C 0 S a J t r e r . ! d 0 S ' y Principalmente los Protestantes. Porque 
habiendo d a d o demas.ada l i b e r t a d - á su temeraria y presuntuosa crítica 

d o S E l T 1 r t 6 S q U e I 3 F e y l a R e l i « i o n l e s ^ a ! a r o n < han c o m S 

t l Z Z T c i ï Z n Z t fi,ndaitiefsde w d 0 1 0 m a s r c s p e t a b I e q , , e 

creencia N v V ® m o s á f t o s ¿ " ' t i c o s atrevidos erigirse en árbitros de su 
c r e e n c i a , y negarse á seguir otras guias que las luces de su razón, en 

SOBRE ^ivÇftmc.l. J2 Ç 

d e s p r e c i o - d e las de la ;pa labra de Dios? E l infeliz d e r e c h o que la C r í t i c a 
M . d e la T r a p s ha u s u r p a d o , es e x á m j n a r l o t o d o < y, d e c i d i r d e todo. » L a Escr i tura 

1 » d i c e u|i,célebre A b a d , n o l e parece , c o r r é e l a ; á c a d a instante es menester' 
..»consultar el texto G r j e g o , el H e b r e o * el Sir iaco, Los Padres .y los D o é t o - pág. >75. 

, i r r e s 4e, la;Iglesia n o penetraron su.sentido: sus discursos n o ' c o n c l u y e n 
» l o s h o m b r e s d e este t iempo son uias :.¡lustrados. >> E n e f e é i o , vereis á e s -

,;tos temetarios entrar en la discusión de los monumentos del Chr is t ian ismo, 
. poco mas ó uiénos c o m o en la antigüedad p r o f a n a , d e t e r m i n a d o s á ira r e -
gularse mas que por l a s l u c e s del pretendido buen gusto , a l qual sujetan así 

. lo sagrado c o m o lo profano. 

, ¿Q'-'antas obras .de tinieblas pudiéramos producir en que los C r í t i -
c o s c o m o á p o r f i a han señalado su audacia aira i costa de la Rel ig ión, hasta 

reducir las pruebas que la demuestran,,á los términos de una especie de pro-
b a b i l i d a d , que se puede defender proWPjnátjcftnseíJKÍ Si se ,han- tomado la 
, l i b m a 4 ; d e . . s i y e t a r á l a C r i t i c a los.secretos 4e.bt.sabidur.ia 4e.-_Q¡os, y de 

entregar á dudas incrédulas los milagros de su o m n i p o t e n c i a , se han afeéta-
_do.-hatxr¡sospechosos los testimonios. m,as f a v o i a b l f s al C h r i s t i a n i s m o : esta 
f ia sido l;j; p r á f t i c a f a t i i l - d e ¡nuclms h o m b r e s que se han e n t r e m e t i d o á 

,C»'íticQS, i;omo se los reprehende V.osio. N o .se .puede l l o r a r bastantemente. Vos. disert. de Sí-
.que se h a y a ¡liegado por grados hasta; tratar la: Rel igión c o m o una c iencia bi l-
¡.dependiente d e la C r í t i c a . Pronuncian , d i c e el c e l e b r e P. M a b i l i o n , sobre Esmd.Monast.part, 
un d o g m a , y sobre un punto de Religión c o n mas satisfacción que lo h i c i e - *• "P- J3- t'i-

j í un C o n c i l i o . 

¿ Q y a n t a s contestaciones i n i t i l e ? ha isuscitado l a C r í t i c a sobre los 
.monumentos de la ant igüedad Chrisii»iia-3 A q u e l l o s C r í t i c o s que no s e l l a n ... 
.atrevido ¿ c o m b a t i r l a dir¡ectameute., a lgunas y e c e s la han i m p u g n a d o por 
¡retruco, y a m i n o r a n d o - e l respeto. d e b i d o á. los Padres que son sus con-
. d u á o s : y a l lamándolos á su socqrro.para defender los diversos.sistemas q u e 
. formaban, y y a d a n d o á sus palabras el sentido que querían. Q u i z á es es-
t a , d i c e el 1'. M a b i l i o n , una de las .enfermedades de nuestro s i g l o : los s iglos Ibidj 
pasados pecaron por un exceso de senci l lez y de c r e d u l i d a d ; pero en este 
ilos pretendidos espíritus fuertes nada, re-iben que no h a y a pasado p o r su 
.tribunal. 

Habiendo c o m b a t i d o v ivamente un sabio Jesuíta todos estos abusos 
y otros, m u c h o s en la .obra ( 1 ) que a h o r a poco ha dió á l u z , me excuso 
,de promover esta mater ia : no siendo o t r o mi designio que proponer s i m -
p l e m e n t e mis d u d a s , y hacer algunas reflexiones sobre el uso y sobre las r e -
glas de la C r í t i c a respecto de la Historia de la Iglesia, d é l o s escritos d e 
ios P a d r e s , de las Actas de los Mártires a n t i g u o s , y de 1a Historia de los 
Santos, y no impugnar sus abusos en materia de Religión. 

Solamente a ñ a d i r é , que habiendo h e c h o el P. Laubruse l unas r e f l e -
xiones generales sobre los peligros de una cr í t ica l icenciosa en orden á l a 
R e l i g i ó n , hace c o n o c e r la fal la de aquellos q u e , sin aprobación ni vocac ion, 
se han ingerido en la discusión crit ica de los libros sagrados. É l indica l a 
afectación de los Crí t icos ,en jaétar l a intel igencia que tienen de las lenguas 
y del Rabiuismo, c o m o si de aquí dependiera todo; él expone las pernic io-

( 1 ) L a obra del P. Laubrusel impresa en París el año de 1 7 1 1 en dos tomos 
111 12 °se intitula: Trutado de lo1 abusos de ¡a Crítica en materia de Religión. El pri-

mer tomo lo dedicó á ponderar los abusos de la Critica tocante á la Escritura, y el 

segundo á destruir los que tocan á la Tradición. 
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elucido como é l l a tercera, creerse justificado con la publicación de su re-
presentación. 

; • : • Jornal de los Sabios nos d i c e , » que no son solos los Católicos 
-».Romanos los que lian significado no estar satisfechos de esta traducción 
-»»Ie^'T. Simón. ¡VI. le Clerc declama mucho contra este libro en los artí-
c e n l o s añadidos á las Memorias de Trevoux de la edición de Olanda. E l 
.» pretende demostrar que M . Simón no entiende el Rabinismo tan perfeéta-
mJBénte como se lo imagina. A la verdad Jacobo Bernardo habla un poco 
»mas ventajosamente de él en sus Repúblicas de las letras: él dice entre 

-»Otras cosas, que basta ahora no se ha visto traducción del Nuevo Testa-
»mentó con que Ginebra se pueda acomodar mas fácilmente, que esta de 
» qne se trata. Testimonio que solo es propio para confirmar en su diétámen 
» á los que tienen á M . Simón por sospechoso. » 

D I S E R T A C I O N S E X T A . 

.£0;i sb 1 
De los usos de la Crítica tocante á la Historia 

de la Iglesia y á las obras de 
los Autores Eclesiásticos. 

HA S T A ahora hemos propuesto nuestras dudas acerca de las reglas de 
la Cr i t i ca ; ahora es preciso que hagamos algunas reflexiones sobre 
el uso que se ha hecho y que se puede hacer de este excelente arte. 

. r o P r , mero es conveniente examinar los abusos que ha producido la C r í -
h u m a n a T r e S * S e a ° á i a s materias de Religión, y a respeclo á las ciencias 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Be los abusos de la Crítica. 

£ . 1 . 

Algunos Críticos se han valido de su grande arte para 

impugnar la Religion. 

S» la Crí t ica , como dixi,nos en la primera Disertación, ha producido 
unos frutos excelentes en la República de las letras por el buen uso 

nos f e C h ° , d e £ ü a l o s „ & ' t i c o s moderados yjuiciosos; no son mé-

los"golpes que ella ha dado á la Religion por k abuso que 

L ¿nH h ^ C / ' U C O S * t e 7 . ! d o s < y Principalmente los Protestantes. Porque 
habiendo dado demasiada l ibertad-á su temeraria y presuntuosa crítica 

do S E l T 1 r t 6 S q U e I 3 F e y l a R e l i « i o n l e s ^ a ! a r o n < han c o m S 

t l Z Z T c i ï Z n Z t fi,ndaitiefsde w d 0 1 0 m a s r c s p e t a b I e q , , e 

creencia N v V ® m o s á f t o s Críticos atrevidos erigirse en árbitros de su 
creencia, y negarse á seguir otras guias que las luces de su razón, en 

soeRF.--i\i;?Rirrc.-i. l2/¡ 

desprecio de las de la;palabra de Dios? El infeliz derecho que la Crít ica 
M . d e la T r a p s ha usurpado, es exámjnarlo t o d o . y, decidir de todo. » L a Escritura 

1»dice un celebre A b a d , no le parece , correcta; á cada instante es menester 
»consultar el texto G r j e g o , el Hebreo* el Siriaco, Los Padres.y los DoCto- pág. > 7 S . 

,-iM-es 4 e ¡ a ; Iglesia no penetraron su sentido: sus discursos n o ' c o n c l u y e n 
»los hombres de este tiempo son mas:.ilustrados. » E n efeéto, vere is á e s -

, ¿os temerarios entrar en la discusión d e los monumentos del Christianismo, 
. poco mas ó uiénos como en la antigüedad profana, determinados á tro re-
gularse mas que por las luces del pretendido buen gusto, a l qual sujetan así 

. lo sagrado como lo profano. 

, ¿Q'iantas obras d e tinieblas pudiéramos producir en que los Cr í t i -
c o s conio á-porfia han señalado su audacia aira á costa de la Religión, hasta 

reducir las pruebas que la demuestran.,á los términos de una especie de pro-
b a b i l i d a d , que se puede defender profc^álfcftnftCJMfó? Si se ,han- tomado la 
, l iberta4.de sujetar á l¡i Cr í t ica los séí/etos de.btsabidur.i.a ,de. .D¡os, y de 

entregar á dudas incrédulas los milagros de su omnipotencia, se han a f e é t a -
_do.-hatxr¡sospechosos los testimonios.niiis favorables al Christianismo: esta 
f ia sido líj; ptáéiica fatal de ¡nuciros hombres que se han entremetido á 

,C»'-'ticQS, i;omo se los reprehende V.osío. N o .se .puede l lorar bastantemente. Vos. disert. de Sí-
.quese haya [llegado por grados hasta; tratar l.i Religión como una ciencia bil-
..dependieute d e la Crít ica. Pronuncian , d ice el celebre P. Mabi l ion, sobre Enud.Momst.pirb 
un d o g m a , y sobre un punto de Religión con mas satisfacción que lo h i c i e - *• "P- J3- t'i-191-

j í un Conci l io . 

¿Quantas contestaciones initile? ha suscitado la Crítica sobre los 
momimentos de la antigüedad Christisuavl Aquellos Críticos que no s e l l a n ... 

.atrevido ¿ c o m b a t i r l a directamente, algunas yeces la han impugnado por 
¡retruco, ya minorando el respeto. debido á. los Padres que son sus con-
ductos: ya llamándolos á su socqrro.para defender, los diversos.sistemas que 
.formaban, y ya dando á sus palabras el sentido que querían. Quizá es es-
t a , dice el I'. Mabil ion, una de las .enfermedades de nuestro s iglo: los siglos Ibiü 
pasados pecaron por un exceso de sencillez y de credul idad; pero en este 
Jos pretendidos espíritus fuertes nada, re-iben que no haya pasado por su 
.tribunal. 

Habiendo combatido vivamente un sabio Jesuíta todos estos abusos 
y otros, muchos en la.obra ( t ) que ahora poco ha dió á l u z , me excuso 
,de promover esta materia: no siendo otro mi designio que proponer s im-
plemente mis dudas, y hacer algunas reflexiones twbce el uso y sobre las re-
glas de la Crítica respeéto de la Historia de la Iglesia, d é l o s escritos de 
los Padres, de las Actas de los Mártires antiguos, y de 1a Historia de los 
Santos, y no impugnar sus abusos en materia de Religión. 

Solamente añadiré, que habiendo hecho el P. Laubrusel unas refle-
xiones generales sobre los peligros de una critica licenciosa en orden á la 
Religión, hace conocer la falta de aquellos que, sin aprobación ni vocacion, 
se han ingerido en la discusión critica de los libros sagrados. E l indica la 
afectación de los Críticos,en jaétar la inteligencia que tienen de las lenguas 
y del Rabiuismo, como si de aquí dependiera todo; él expone las pernicio-

( 1 ) La obra del P. Laubrusel impresa en París el año de 1711 en dos tomos 
I11 ta °se intitula: Tratado de los abusos de ¡a Crítica cu materia de Religión. El pri-
mer tomo lo dedicó á ponderar los abusos de la Critica tocante á la Escritura, y el 

segundo á destruir los que tocan á la Tradición. 



«-T .1 • .M ! S f » I g W h a n suscitado sobre la integridad del sagrado texto-
' 1 ••«•* ' descubnewr engai toacerca d e los Auttíres d e algunos libros de la Bibl ia-

' 6 1 produce sus novedades peligrosas acerca del origen de las leves v c e r e -
« momas Mosaicas: en i in, él maniliesia los errores de algunos sobre el C a -

• non asi dei' Viejo c o m o del N u e v o Testamento , y sus innovaciones en l o 
que toca á ' l a inspiracion d e los libros sagrados. 

• Él pasa luego á los dictámenes poco moderados en la interpretación 
- de los sagrados libros, que el verifica con exemplos tomados de la presun-
nr.iQ"n d e ciertos Crít icos sobre la inteligencia d é l a Bibl ia; de su afectado 

desprecio de b s reg as establecidas por la Iglesia para discernir su v e r d a -
der.» se n , i o : d e su libertad en introducir reglas falsas, y darles crédito con 
p e j i u c i o de las únicas verdaderas; de la viciosa aplicación que han h e c h o 

. S f i 1 6 ? ^ f d e l a P a s i o n 1 u e h a n manifestado por sujetar 
as dificultades de la Biblia á un pretendido buen gusto: en una palabra de 

B i b l i r ° n l n t r 0 d u c i r n o v e d a d e s respeéfó á las versiones d e la 

--canto i C S t ° Í m p U g f L05 a b u S O S q u e h a n hecho d e la Cr í t ica t o -
• • - ' ' H 1 h H I f - U y ° S f " n d a m e n t o s han sido casi desquiciados por 

d e a l ¡ ? u » o s C " " c o s - L u e g o descubre los nuevos medios que han 
inventado para desacreditar la autoridad de los Padres y de la Tradic ión 

; ; __ y en fin ios esfuerzos que han hecho para desterrar de entre los Fíele los 
-usos: mas-santos que la Tradición les enseñó. 

r „ , , 1 ' í i e r 0 terminar este extracto con una excelente reflexión d e e s -

T o m , 3 S " t 0 - a n t e J b r e n ° V a d 0 n d e 1 3 C r í t ¡ c a e n e s t o s ' " t imos tlem-
Tom. P O S . S e habían Visto, d i c e , mas de quinientos años ántes innumerable 

» m u c h e d u m b r e de bárbaros derramarse por todo el O c c i d e n t e v raer 
» c o n s i g o la barbar ie , sin que la Fe padeciera detrimento. L u e g o Je d i e r o n 
r e f l o r e c e r las letras, y desde entonces la Cr í t ica y la Heregia fides ¿ o m 
-»paneras, se vieron caminar á un mismo paso por h s m i s m l s^nd s e « r t 
« v i a d a s , traspasar con igual audacia los mismos l ímites, y a t r o ^ U a r k s 
»mismas leyes de la Iglesia. » V atrepel lar las 

Mmk-» ^ Í * 1 0 » • « < « » v t e o que los primeros r e f o r m a d o r e s , ( O c o m o 
también los Protestantes ( 2 ) del ú l t imo s i g l o , armados de su cri t icó t e m e ! 

i J n l J Í P h i p r - ¡ n d p ! ° d e ' s i g , ° P ' 1 S 3 d 0 ' JacoboVerheíden imprimió un libró 
ZTN P;:AET"Z "l">m' The°la¿°»"» mi ROMNUM Ami-ChrisL oppu„L 
H g« Com.Us , 6 o , Esta obra hace mención de ,-o Aurores, de ios o u ' l e f t r a e ¡ 

re ra o, un compendio de su v ida, y el catálogo de sus libros No se puede dudar 

C r -i o5 " i S e f l 3 r ¡ 0 s d e l ' 1 pretendida Religión reformada fueron grandes 

2 S L l S t Í T P a l q U e h ¡ C Í e r 0 n d C h S — í i i c a f L p a r a 5 

j M - . , l 0 l P r o ' T a n t C S d d o " m 0 V i g l 0 ' ? u e e m P ' e a r o n crítica conira la 
iglesia Católica, se puede coniar a Raynau Inglés,cuyo principal escriio es h (Vn 
» r a que b , , „ de los libros de la sagrada Escrituré q ue L ^ 

de l ^ S í t l c a rara'imDuem^f^'R^''- ^ u""'e- Blonde? se valió Cambien 

t u tiesa v" í f J t RC 'g'0n,' C°m° Se Ve en 5U T"tad° <° Placía 
mo uso en si'i Jlih n ? ¡ ° m d d e E u c a r ¡ s ' l a - G a t a ! < " hizo el m i * 

" T e p u t ' V ñ e J ° r ° V " S h n d f f e n S Í d d P a " Í d o d e i o s d c « 

^ ^ ^ - ^ ^ ^ ^ p a l m » , su ve-

otros, procuraron lambien volver « i t ^ ^ T C Í ^ -

Aura de los P a -

raria, proctiráron destruir hasta los cimientos del Christ ianismo; y a sea re-
duciendo la Escritura á fuerza de dudas y de sutilezas á términos de no p o -
der formar unas pruebas sólidas é incontrastables en materia de Rel ig ión; 
y á sea erigiéndose contra las tradiciones mas recibidas; sin mas razón que 
su depravado gustó; y a sea procurando arruiuar p o c o á poco todos los e x -
teriores del edificio de la F e , tratando de supuestos los eScritós y los suce-
sos rtiejor autor izados; y a sea finalmente ocurriendo á su perniciosa crítica 
para salir del embarazo en qué Sé hallati quando se les opone para c i e n o s 
hechos la autoridad dé la Tradic ión y d e los Padres; E n efeélo, ellos han Leáo,»»« 
sabido mezclar tan bien los intereses de la G r a m á t i c a y dé la Religión, que d l p a " " a ' 
sin una intensa y tenaz a p l i c a c i ó n , és muy difícil distinguir la verdad del P g ' ' 
error entre todo aquel aparato de Cr í t i ca : 

J . ii 

Abuso de lá Crítica en las materias que no pertenecen 

á la Religión. 

N O sóri estos solos los abusos d e la C r í t i c a , otros muchos h a y . P a r e c í 
qile ciertos Autores afeitan no valerse d e la Cr í t ica sino para e n t e -
d a r la historia de la Iglesia, para poner en duda los sucesos mejor 

establecidos; y para enervar sus pruebas. Otros solo emplean este excelente 
arte para defender lds opiniones mas abandonadas y que ménos se pueden 
defender, y f)áfa descubrir en las obras de los Escritores unas manchas y 
defeíloS qtlé parecerían imperceptibles á la s incer idad, á la sencillez y á lá 
reflítud de corazón; . . . 

M . í H i e f s i l i ió Otro liso de la C r í t i c a , que ée tendrá sin duda por ud 
verdadero abuso de eáte excelente arte. C o n el motivo del T r a t a d o de la au-
toridad del argumentó negativo que imprimió M . de L a u n o y , en c u y a s e -
gunda ímpresiot!, qud Sé titeó el año de i ó f h , insertó alguna palabra desaten-
ta contra M . T h i e r s ; escribió este Otro l ibro t para que sirviera de res- f ímjireio en 
puesta á M i de Launójr, en el qual Stí veri algunas menudencias tratadas con "fio de t « * T h j e r í 
demasiada a m p l i t u d ; y que rio son muy conformes al uso de una buena C r í - L a u n - c a p : 

tieg. Por exérríplo j eitipleá ríiüchos capítulos en averiguar Si M . Launoy hi-
zo bien su aéto de prueba; y si los ExáminadoreS hablaron bien de él; T a m -
bién hay otros capítulo* pata averiguar si el nombre de M . Thiers se debe 
traducir en latin por el de Ttierms, de Tbersus^de Thertius; de Tertius ó 
de Tbirsus, como l o traduxo Mi de Laurioy. H a y tariibien Otros tres c a p í -
tulos que no contienen otra cosa que nn catálogo de las faltas que M . de 
Launoy cometió contra la G r a m á t i c a : él lo reprehende por haber escrito . 
Joannes sin b en lugar de Johimues: por haber escrito Sincetus con una y. jornal de ios Sailos 
» E s lástima, d ice M . H e d u v i l l e , que M . T h i e r s , que es capaz de hacer a l - ^ d c d t 

»guna cosa mejor, se entretenga en unas bagatelas; »' y que empleara un a r -
te tan bel la ; c o m o la Cr í t ica en tratar de menudencias. , 

También vemos que M . Thiers abusó mucho de la C r í t i c a , valiéndo-
se de ella para recoger y exáminar muchas supersticiones ridiculas, y tan 

de ocasión en su Arle Critica y en sus Cartas críticas de hacer unas falsas aplica-
ciones de las reglas de su crítica temeraria, para dar alguna embestida á la Reli-
gión. 



1 r e f l e x i o n e s 
e x t r a o r d i n a r i a s , ( i ) q u e los A u t o r e s del J o r n a l d e los S a b i o s en el e x t r a ñ o 
q u e hic ieron del t e r c e r o y quarto t o m o d e l T r a t a d o d e las superst ic iones, q u e 
e s c r i b i ó este D o c t o r , nos d icen q u e j u n t ó c o n una d i l i g e n c i a y una e x á í l i t u d 
tan p r o d i g i o s a las que tocan á los S a c r a m e n t o s , q u e no piensan engañarse 

Tornal de i « Sabios f ' . 3 ' 5 ™ ' ' 1 ' 1 ' 1 l l e 1 1 0 s o l ° s e h a l l a n en e l los las superst ic iones r e a l e s , sino t a m -
de 17 deüici'enibre ^ ^ s mas d e l a s s i m p l e m e n t e posibles . Q u e r e m o s bien c r e e r , q u e M . 
de 1703. \ b ' e r s h i z o p o r sí m i s m o la a v e r i g u a c i ó n d e e l l a s ; c o n t o d o refiere m u c h a s 

sin p r u e b a s , sin a p o y o y sin g a r a n t e s . 

N o es raro ver en las obras d e los mas d e los Sabios un c i e r t o u s o d e 
l a C r í t i c a , q u e se d e b e l l a m a r mas bien un abuso r e p r e h e n s i b l e q u e un v e r -
d a d e r o u s o , y que s e g u r a m e n t e no es d e sü p r i m e r a inst i tución. ( 2 ) ? Q u i e n 
se ha de persuadir que los pr imeros A u t o r e s d e la C r í t i c a , y los q u e t r a b a -

j a r o n en p e r f i c i o n a r l a , pretendieran q u e se usase d e el la para d e c l a m a r 
mostrar sus resent imientos , d e c i r p a l a b r a s p icantes é injur iosas , y esto p o r 
q u e r e l l a s part icu lares y personales? E s t o fue l o que h i z o d isminuir m u c h o 
la es t imación d e los escritos d e los mas d e aque l los sabios Ital ianos ( ->) q u e 
v i v í a n a l fin d e l s iglo X V . E s t o es l o q u e h i z o p e r d e r su r e p u t a c i ó n á los dos 
b c a l i g e r o s , ( 4 ) á S c i o p p i o , ( 5 ) á G a r a s e , á G r e t s e r , á G r u t e r , á F e v a r -

( 1 ) Con el motivo del Prefacio de la M i s a , dice M . T h i e r s , que hay unos su-
persticiosos que creen, que quando se púeden rezar dos dieces del Rosario mien-
tras que se canta el Prefacio, no tendrán jamas hipo; y que hay otros, que quan-
do se dice el sursum corda, hacen la señal de la cruz en el pescue-zo, pensando que 
por este medio se librarán de ser ahorcados; como si corda en este lugar signifi-
cara la cuerda. Otros , prosigue., se imaginan, que estando con la boca abierta 
mientras el Sandus de la Misa de Difuntos , se preservarán de los perros de rabia-
que escribiendo el SanÉlus en un pedazo de pergamino v i r g e n , y trayéndolo con-
sigo, serán afortunados en la pesca; ó que cerrando los ojos mientras el SanClus 
de tres Misas, sanaran de los uñeros; ó que.diciendo el Padre nuestro al reves 
mientras que a lzan, sanarán del dolor de muelas &c . Thiers Tratado de ias supers-
ticiones tom. 3. 

( 2 ) Mosetiam oblinet in república Iliteraria, ut homiues litterali sibi invicem 
perfuctle detraham, & propter leven, injurian, «ut quod interprétuntur injuriam esse 
convitiorum plaustra in adversarios conjiciant. Joann. Cler ic . Epist. Crit . enist 3' 
pag. 90. • ' 

( 3 ) Entre los Italianos que perdieron su reputación por haber usado de una 
critica muy agria y mordaz, y por razón de sus denigraciones, se pueden contar 
el Pogge de Florencia; Lorenzo Valla, ó de Valle, Senador R o m a n o ; Merula de 
Alexándria de la P a j a ; Policiano, Pantano , Napolitano. También se advierte , que 
la critica del célebre Vives es algunas veces demasiadamente severa, y aun lo acu-
san de malicia y de detracción, lo qual no conduce mucho para asentar su repu-
tación. r 

( 4 ) 'julio César Scatigero escribió con tanta acritud y vehemencia contra Eras-
no, sin motivo alguno, que sus mas zelosos partidarios no pudieron disculpar su 
critica desenfrenada. Con el pretexto de que Erasmo condenaba los nimios imita-
dores de Cicerón, trata Scaligero a este excelente Crítico como si hubiera profe-
rido las mas horribles blasfemias, y hubiera sido culpable de los delitos mas in-
tames y mas airoces: porque él lo llama Párasito, borracho, bestia, furia, verdura, 
jaro, ignorante, loco , el escollo de la Religión, el borron de ¡a ehqiiencia, la víbora 
de!genero humano. Jul. Scalíg. 

( ? ) Los que no conocen á Scioppio juzgarán fácilmente del caraéter de su crí-

d e n t , á Satlmaise y á otros m u c h o s . A u n q u e sea p r o p i o d e los Protestantes 
p o c o m o d e r a d o s e l desenfrenarse unos c o t i t r a o t r o s , y s o b r e t o d o c o n t r a los 
C a t ó l i c o s ; no Se p u e d e n e g a r q u e la c r í t i c a d e estos ha c a i d o a l g u n a s v e c e s 
en esta flaqueza, si h e m o s d e j u z g a r l o p o r sus quejas m u t u a s y c o n t i n u a s . 

¿ Q u a n t o s sabios A u t o r e s se q u e j a n d e q u e M . d e L a u n o y no los t r a -
ta c o n la d e b i d a c o r t e s í a ? ¿ Y q u a n t o s d e es tos A u t o r e s son t a m b i é n a c u s a -
d o s d e no haberse m o d e r a d o e n su c r í t i c a r e s p e c t o d e este h á b i l D o c t o r ? 
( I ) E l R . P . M a b i i l o n s e queja con r a z ó n d e las d u r e z a s y d e las injurias d e 
M . T h i e r s ; y M . T h i e r s , sin m u c h o f u n d a m e n t o , h a c e la m i s m a r e c o n v e n -
c i ó n á este m o d e r a d o B e n e d i c t i n o . M . S i m ó n , y e l P; Pet l t D i d í e r p r e t e n -
d e que la c r í t i c a de M . D u p i n lo? ha i n j u r i a d o ; y M . D u p i n se qtlejá c o n 
r a z ó n d e las expres iones m u y d u r a s d e M . Símort V d e las d e a q u e l sabio 
R e l i g i o s o Benedict ino d e l a C o n g r e g a c i ó n d e S a n V a n n e , qtie q u i z á no son 
tan descorteses P o m o ie p a r e c i e r o n á M . D u p i n . M . S i m ó n se desenfrena 
t a m b i é n Contra los Señores d e P O r t - R o y a i c o n e l m o t i v o d e sü versión d e 
M o n s , y c o n t r a D M a r t í a n a y ; y uno y o t r o s le d i c e n á M . S imón Unas c o -
sas q u e no son ménos d e s a g r a d a b l e s . 

A l g u n o s Sabios c r e y e r o n p e r c i b i r l inos ráSgos a l g o descorteses e ñ 
los j u i c i o s d e los S a b i o s q u e refiere M . B a i l l e t , y se que jaron d e é l . P e r o e s -
te e x c é l e n t e C r i t i c ó , q u e nos d i ó Unas r e g l a s ( 2 ) tan ju ic iosas s o b r e e l p o c o 
caso q u e se d e b e hacet- d e estas c o s a s , t e s t i f i c a que n o h a sido t o t a l m e n t e 

tica y de su entendimiento, si quieren tomar el trabajo de leer el libro que intitu-
l ó : Infamia Famiani Stradae-, lo qué escribió contra M . de ThoU ; pero sobre todo 
se debe leer su Scalígero Hypobolimaeus, porque hó hay injuria qué no vomite eri 
este libro contra aquel grande hombrei É l pretende cónvehcerlo de quinientas men-
tiras que dixo en sola una de sus Epístolas, que había escrito párá probar su des-
cendencia dé la ¡lustré cas i della Scala, que dominó tanto tiempo eü Veróna. jor-
nal de los Sabios de y de F.nero de 1 6 6 ? . 

( 1 ) E n el titulo del libro que escribió M . Thters contra M i dé Láütioy se leen 
estas palabras: In qua defensiones Launoji fraudes, calumniae, plagia, imposturae, 
malafides, & linguarum Graecae aC Latinae inicientia aperiuntur, ñiultiplicesqué er-
rores confutanlur. Por aquí se puedé echar de ver cotao tratará M , Thiers á esté 
célebre DoftOr en el cuerpo de la Obfa. Thiers in defens. adverS. Áppend. Joann. 
de Launoi, Pafis. 1664. Tanibiert es preciso confesar qUé M, de Launoy, á mas del 
grande desprecio con que trata á M . T h i e r s , no le habia dicho cosas menos inju-
riosas. In Áppend. ad Diss. de autboi'ilaté negantis argumenti. Paris. 1 6 6 2 . 

( 2 ) I . Un A u t o r , dice Mi Bail let , que trabaja por su propia reputación, y 
para sacar de sus obras los frutos y la Utilidad qué se ha propuesto, debe ocul-
tar sus défeétos y sus f laquezas, si las tiene, reprimiendo lo mas que pueda loí 
movimientos de las pasiones de que pudiera sentirse a g i t a d o , y sufocando los Sen» 
timientos de enojo ó de ternura, quando escribe para impugnar Ó par í defender 
á alguno. 

2. U n Autor que escribe con ardor pierde voluntariamente ia ventaja que la 
bondad de su causa le daba sobre sus enemigos. 

3. Y o no sé si es señal de uná grande del icadeza , ó hiás bien uñ orgullo mas 
re f inado, el no poder tolerar en nuestro siglo la descoftesia dé los Escritores qué, 
á lo que parece, se toleraba en los siglos pasados: ó si acaso esto es porque nues-
tro idioma no se acomoda fácilmente con las injurias y las suciedades de que no 
se avergonzarían los que escriben en Griego ó en Latín.-

4. L a presunción quiere que un libro no pueda ser bueno, por mas excelente 
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insensible á unas reconvenciones semejantes, si se lia d e j u z g a r por la 'decla-
ración y por el Prefacio á la Coleccion de los Poetas que están á la frente 
de su quarto tomo de los Juicios d e los Sabios y otros lugares d e sus 
obras. ( i ) 

Si alguno presumiera justificar la c o n d u d a de nuestros sabios C r í t i -
cos con el exemplo de San G e r ó n i m o , de San Epifanio, d e L u c í f e r o , de 
C a g l i a r i , de S. Hi lar io , d e San Bernardo y de algunos otros de los Padres 
que usaron de términos a lgo ásperos contra los Hereges de quienes habla-
ron, no tenemos otra cosa que responder, sino que las razones y las circuns-
tancias que podían contribuir para just i f icará estos grandes hombres , y a 
no subsisten en el d i a , ó no deben parecer suficientes para justificar la críti-
c a poco moderada de los Escritores d e nuestro siglo. 

Pero si fuera preciso señalar en la antigüedad un modelo que imitar 
en este asunto, se pudiera decir que.San G r e g o r i o Niseno se portó d e otro 
modo con E u n o m i o , c u y a s injurias quiso mejor dexar c a e r , que levantarlas 

Lib. cont. Litr. T ° " ' a S l n-»u r i a s ' " Quando y o tengo que responder á a lguno, decia San 
Petili cap. 3. " A g u s t í n , que me combate con injurias y calumnias groseras, procuro so-

» b r e todo reprimir mis sentimientos, y los movimientos de la indignación 
» q u e pudiera tener por lo pronto. Este es un respeto que y o tengo a l L e c -
» t o r , c u y o entendimiento y corazon procuro conservar por este medio 
»para que se persuada que si y o deseo quedar superior á mi contrario, es en 
»buenas razones, y no en injurias, y baldones como él. » Pero sin alejarnos 
hasta el t iempo de estos Padres, hemos visto un bello exemplo de esta 1110-
»deracion en la persona de un Autor célebre (2) del siglo pasado, a l que po-
demos añadir otro no ménos edificativo. ( 3 ) 

que sea su materia, por mas bello que sea su orden y su execucion, si su Autor 
derramó en él algo de su hiél y de su cólera. 

y El único medio de conservar, y aun de aumentar su reputación, y de aba-
tir al mismo tiempo ó destruir la de sus adversarios, quando ellos dexan escapar 
en sus escritos 'algunas palabras descorteses, es tomar con seguridad el camino 
contrario. Baúl. Juicio de los Subios tom. i.part. 1. cap. 8. 

( 1 ) Si el Tratado histórico y critico de las Sátiras personales, que tiene el ti-
tulo de Anti, fuera de M. Baillet, como se dice, quizá no pudiéramos dexar de 
creer que a este ilustre Crítico le había quedado todavía alguna ternura para con-
sigo mismo. Porque parece que no se pueden atribuir sino á una cierta delicadeza 
las burlas ingeniosas que hace de M. Menagio con el motivo del Anti-Baillei. É l 
no se contenta con compararlo al ¿inti-Babau de Jacobo de Ausoles-la-Peire lla-
mándole el Anti-Babau resucitado,diciendo, que quien quisiere que el Anti-Babau 
reconozca su sangre, y el caráéter de su generación en el Anli-Baillet, es menes-
ter que los acerque, y haga que este se postre delante de aquel, para que se dé 
el honor a quien pertenece; Tom. 2. art. ¡;;.p. 243. sino que también llama al 
Anti-Ba¡l¡et el ultimo de los Anli personales, y el sucesor de tantos abortos da 
la pasión humana, lbid. art. \b-¡.p'ag. 288. 

(2) Se ha reflexado, que todos los que escribieron contra el sabio P. le Coin-
te , dexaron sus opiniones por abrazar la de este Padre desde luego que vieron 
sus respuestas. Quizá la modestia con que respondió á sus contrarios contribuvó 
tanto para rendirlos, como las fuertes y sólidas razones con que afianzó lo q'ue 
había dicho. Nunca se oyó que el P. le Coime se valiera de algún término in-
jurioso contra ninguno de los que lo impugnaron. Jornal de los 'Sabios de •> de 
Marzo de 1681. 

(3) Todo el mundo conviene en que se puede mirar á M , d e Tillemoat como 

T m ° d t S t i ? •Cr'ÜÍCÍ?-1le c o n c i l i a e l a r n o r y la estima de sus 
I - e , j o r n i a descortesía y la mordacidad no solo los disgustan, sino que han 

. hecho despreciable pl nombre de Crít ico. Comunmente se fija á esta pala 
b i a L ' m m una cierta idea que choca á muchas gentes: luego que la oven 
ó la leen se presenta á su entendimiento una noción de lo que se llama inju-
rias y¡ durezas que se dicen contra alguno, ó.faltas que se ponderan con acri-
tud : y asi el abuso que se ha he.cho de la C r í t i c a , ha hecho su nombre odio-
so , y ha envilecido su profesión y sú e x e f c i c i o , 

fto se d e b e pues confundir el abuso con el uso de la C r í t i c a ; ó pof 
m e j o r d e v i r , la buena y la mala C r í t i c a ; porque desde luego que se separe 
lo que las confunde, la buena presentará la idea de un arte excelente, agra-
oable-y út i l : se reconocerá que ella es c o m o un'instrumento universal sin 
el qual ninguno puede ser Verdaderamente S a b i o ; lá l lave , el progreso y la 
.consumación d é l a s ciencias humanas; en fin la muralla y el escudo de la 
.Historia, de la Iglesia y de las obras de los Padres. . V se. puede decir poco 
mas ó ménos de la C r í t i c a , lo que e l P. Mabiiiün aplica a l estudio d e las 
bellas letras: » Que ella no solo es necesaria • para entender á los Padres, fatnd. Mora«, pan 

.»sino que sugiere e l modo de defender las verdades de la Religión contra sus C3P' 
» e n e m i g o s ; lo que no hace la Escr i tura , que solo ministra para ello la m a -
» t e n a . » ¿ Puede hacerse un uso mas excelente de este arte? Á él solo la 
redujo un i hábil y excelente Crít ico. 

J. 1 0 i a orm • ')7nE¡á9K ls 'irr ) Ei'.'.titísi ñl • thvíti 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 
u A í j t A f o q n ? osuq mquO- . M . s t 8 n d í » p ob.TJ j í r i n j i o H t»b ees- -- . 'd ia W l l , A 

Hay Escritos que se cree ser supuestos, y se pudiera probar qué 
no lo son: y hay otros muy legítimos que pudieran pasar por su-

puestos con el uso de las reglas'de la Crítica y se-
gún los principios de ¡Os Súbios, 

l , . ' i T a i i V . . . . 2 

: f^W^S - m 

Por el uso de las mismas reglas en qug 'funda M. Dupin ¡a au-

tenticidad de las Epístolas de San Ignacio, se pudiera quizá pro-

bar que los versos sibilinos no son supuestos, como tampo-

co las Capas de Ahgaro y de Jesuchristo. 
. :•..; . ' - ' i , ,on:.:: • .r / . : , : , , • I 

Unque.M. Dupin haya probado con razones: muy sólidas, que las 
Epístolas d e §an Ignacio son producciones legítimas de este Santo 
M á r t i r , y que l o j yersos atribuidos á las Sibilas, y citados por los 91Jp -.1 ub ów.iHfii«! Isb .•.uifn¡> O f i -j' ¿yt i.oq i" • v>' 

A 
1 - — — — 1 — • — . 1 

un modelo, de modestia y moderacioo., que resplandece;en todasisns obras. Si losb 
Autqre> que. eseriben unos eontra otr«s, quieren tener, uà exemptar completo de 
la cortesia qu? sc.debe obseryar ert estas pqasiones, no.tieneh mas quélleer la Cap-
ta que este grande hpp)brefe$c.ribió si R . .P , Lami,'sobte su Trarado de là antigua 
Pasqua.de los Judios, que.se balla til-fin del segifndo tomo de Sus Memorias, Idea 
de la vida y del espiritu de M. de Tillemoni art. 11. 
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insensible á unas reconvenciones semejantes, si se lia de juzgar por la 'decla-
ración y por el Prefacio á la Coleccion de los Poetas que están á la frente 
de su quarto tomo de los Juicios de los Sabios y otros lugares de sus 
obras. ( i ) 

Si alguno presumiera justificar la conduíta de nuestros sabios Cr í t i -
cos con el exemplo de San G e r ó n i m o , de San Epifanio, de Luc í fero , de 
Cagl iar i , de S. Hilario, de San Bernardo y de algunos otros de los Padres 
que usaron de términos a lgo ásperos contratos Hereges de quienes habla-
ron, no tenemos otra cosa que responder, sino que las razones y las circuns-
tancias que podían contribuir para justif icará estos grandes hombres, y a 
no subsisten en el d i a , ó no deben parecer suficientes para justificar la críti-
c a poco moderada de los Escritores de nuestro siglo. 

Pero si fuera preciso señalar en la antigüedad un modelo que imitar 
en este asunto, se pudiera decir que.San Gregor io Niseno se portó de otro 
modo con Eunomio , cuyas injurias quiso mejor dexar c a e r , que levantarlas 

Lib. cont. Li». T ° " ' a S l n-»u r i a s ' " Quando y o tengo que responder á a lguno, decia San 
Petili cap. 3. " A g u s t í n , que me combate con injurias y calumnias groseras, procuro so-

" b r e todo reprimir mis sentimientos, y los movimientos de la indignación 
»que pudiera tener por lo pronto. Este es un respeto que y o tengo al L e c -
" t o r , cuyo entendimiento y corazon procuro conservar por este medio 
»para que se persuada que si y o deseo quedar superior á mi contrario, es en 
"buenas razones, y no en injurias, y baldones como él. » Pero sin alejarnos 
hasta el tiempo de estos Padres, liemos visto un bello exemplo de esta 1110-
"deracion en la persona de un Autor célebre (2) del siglo pasado, al que po-
demos añadir otro no ménos edificativo. ( 3 ) 

que sea su materia, por mas bello que sea su orden y su execucion, si su Autor 
derramó en él algo de su hiél y de su cólera. 

y El único medio de conservar, y aun de aumentar su reputación, y de aba-
tir al mismo tiempo ó destruir la de sus adversarios, quando ellos dexan escapar 
en sus escritos 'algunas palabras descorteses, es tomar con seguridad el camino 
contrario. Sai«. Juicio de los Subios tom. i.part. 1. cap. 8. 

( 1 ) Sí el Tratado histórico y critico de las Sátiras personales, que tiene el tí-
tulo de Anti, fuera de M. Baillet, como se dice, quizá no pudiéramos dexar de 
creer que a este ilustre Crítico le había quedado todavía alguna ternura para con-
sigo mismo. Porque parece que no se pueden atribuir sino á una cierta delicadeza 
las burlas ingeniosas que hace de M. Menagio con el motivo del Anti-BaUlet. Él 
no se contenta con compararlo al Anti-Babau de Jacobo de Ausoles-la-Peire lla-
mándole el Anti-Babau resucitado,diciendo, que quien quisiere que el Anti-Baba; 
reconozca su sangre, y el caráéter de su generación en el Anti-Baillet, es menes-
ter que los acerque, y haga que este se postre delante de aquel, para que se dé 
el honor a quien pertenece; Tom. 1 . art. 1 5 , . p . 243. sino que también llama al 
Antt-Baillet el ultimo de ios Anli personales, y el sucesor de tantos abortos de 
la pasión humana, lbid. art. \b-¡.p'ag. 288. 

(2) Se ha reflexado, que todos los que escribieron contra el sabio P. le Coin-
te, dexaron sus opiniones por abrazar la de este Padre desde luego que vieron 
sus respuestas. Quizá la modestia con que respondió á sus contrarios contribuvó 
tanto para rendirlos, como las fuertes y sólidas razones con que afianzó lo que 
había dicho. Nunca se oyó que el P. le Coime se valiera de algún término in-
jurioso contra ninguno de los que lo impugnaron. Jornal di los 'Sabios de •> de 
Marzo de 1681. 

(3) Todo el mundo conviene en que se puede mirar á M. de Tillemoat como 

y - a S t\m°dtSti? C d ! i c f ! ! e c o n c i l i a e l a r n o r y la « t i m a de sus 
I - e , j o r n i a descortesía y la mordacidad no solo los disgustan, sino que han 

. hecho despreciable pl nombre de Crít ico. Comunmente se fija á esta pala 
b i a L ' m m una cierta idea que choca á muchas gentes: luego que la oven 
ó la leen se presenta á su entendimiento una noción de lo que se llama inju-
rias y¡ durezas que se dicen contra alguno, ó.faltas que se ponderan con acri-
tud : y -asi,el abuso que se ha he.cho de la C r í t i c a , ha hecho su nombre odio-
so, y ha envilecido su profesión y stl exefc ic io . 

N o se debe pues confundir el abusó con ei uso de la Cr í t i ca ; ó poí 
mejor de<,'ir, la buena y la mala Crítica ¡ porque desde luego que se separe 
lo que las confunde, la buena presentará la idea de un arte excelente, agra-
oable-y útil.: se reconocerá que ella es como un instrumento universal sin 
el qual ninguno puede ser Verdaderamente Sabio; 14 l lave, el progreso y la 
.consumación d é l a s ciencias humanas; en fin la muralla y el escudo de la 
.Historia, de la Iglesia y de las obras-de los Padres. . V se, puede decir poco 
IMS ó ménos de la Cr í t i ca , lo que e l P. Mabtllün aplica al estudio de las 
bellas letras: » Que ella no solo es necesaria • para entender á los Padres, fatud.Moimt.part. 

.»sino que sugiere e l modo de defender las verdades de la Religión contra sus * ,caP* n.p.atfp, 
»enemigos; lo que 110 hace la Escr i tura, que solo ministra para ello la m a -
» t e n a . » ¿ Puede hacerse un uso mas excelente de este arte? Á él s o l ó l a 
redujo un i hábil y excelente Crít ico. 

!-. 1 0 i a otíi' • ')7nEi¿9K fs > h t ' i Ei'.'.'jiísi ;; * jhvíti 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 
^ s a i g t a I» osuq mquO- . M . s i g n d f i J n p oh. y . í n n - J i p H t»b ?r.r, v . ídUl W l l , A 

Hay Escritos que se cree ser sufiuéstosj y se pudiera probar qué 

no lo son: y hay otros muy legítimos que pudieran pasar por su-

puestos con el uso de las reglas'de la Crítica y se-

gún los principios de ¡Os Sabios. 

: f^W^S r m 

Por él uso de las mismas reglas en qué 'funda M. Dupin ¡a au-

tenticidad de las Epístolas de San Ignacio, se pudiera quizá pro-

bar que los versos sibilinos no son supuestos, como tampo-

co las Capas dé Ahgaro y de JesuCbristo, 
. :•..; . ' - ' i , " -1' / . : ' fM, ' ' '• I 

U n q p . M . l)upin haya probado con razones muy sólidas, que las 
Epístolas de §an Ignacio son producciones legítimas de este Santo 
M á r t i r , y que l o j yersos atribuidos á las Sibilas, y citados por los 91Jp - . 1 u b ó w . i H f i i B n I s b - - . u q í v b O f i -j' '.<*l • V ' 

A 
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un modeloile modestia y jnoderacipo., que resplandece;en todasisus obras. Si losb 
Autore;; que. escriben unos eontra. otr«s, quieren tener , uu exemptar completo de 
la cortesia qu? sc.debe obsery.ar ert estas pqasiones, nchtieneh mas quélleer la Cap-
ta que.eoe grande hombtefe^cribió al R. P. Lami,'sobte su Trarado de là antigua 
Pasqua.de los Judios, que se balla nl-fin del segando tomo de Sus Memorias, Idea 
de la vida y del espiritu de M. de Tillemont art. 11. 
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Padres son ciertamente supuestos: ( i ) con todo, no sería difícil hacer v e r , 
que el que quisiera va lerse , en favor de los versos sibil inos, de las pruebas 
en que funda M . Dupin la autenticidad de las Epístolas de San I g n a c i o , p u -
diera probar que los versos de estas Profetisas Paganas no son quizá ménos 
legítimos que las Cartas de aquel Santo Obispo. 

Pero ante todas cosas se h a de a d v e r t i r , que las reglas de C r i t i c a 
- mas seguras, y mas convincentes para atribuir una obra á un Autor son las 
siguientes. I. Despues de haber señalado bien el l ibro de que se trata, se ocur-

•ire a l tesüinc/Dio de .los Escritores ó contemporáneos , ó que vivieron en los 
tiempos mas cercanos id d e l Autor . 11. Se requiere que los testimonios que 
se producen sean claros y positivos, y sacados de obras legítimas d e estos 

,mismos Escritores. 111. A l testimonio de los Antiguos se han de juntar las 
Conjeturas fundadas en las reglas de la C r i t i c a , según las quales se"debe pro-
bar que la obra que se exámina no puede ser supuesta, y que debe pasar 
por legít ima. I V . Es necesario hacer ver que los pasages de este l ibro que 
citaron los antiguos, se hallan todavía .ahora en el T r a t a d o que se exámina. 
V . Q u e esta pieza no contenga cosa aíguna que desdiga de las costumbres , 

- d e los d o g m a s , de la d i s c i p l i n a r e la 'persona y del t iempo del Autor . E n 
fin, se debe responder con solidez á todo lo que pudiera empecer en a l g o , 
por p o c o que sea , la autenticidad del tal escrito. 

Siendo las Epístolas de San Ignacio uno de los mas bellos m o n u -
mentos de la antigüedad C h r i s t i a n a , algunos Protestantes, c o m o B l o n d e l , 

• u n e s Saumaise, Dai l lé & c . pretendieron que eran supuestas, aun según que las 
¡«,4 imprimieron ü s e r i u s , t y V o s i o t por los M . SS. Gr iegos antiguos de las 

t En Amsterdam bibliotecas de F l o r e n c i a , y d e Cantabr ig ia . M . Dupin puso en p r á f l i c a l a s 
¡ño de 1646. bí- mas excelentes reglas de la C r í t i c a , que se pueden acomodar á está o b r a , 
t>hot. tom. 1. Pag. p a r a defendfer que San Ignacio es su A u t o r verdadero. 

1. Este sabio Crítico establece claramente esta qüestion, haciendo ver 
que no s e r í a l a de todas las Epístolas que corren con el nombre de San I g -
n a c i ó , t sino solamente d é l a s siete Griegas que aprobaron Ensebio y San 

ta's, i'^G^egas y\ 9 e r ó l l i i n í ' - L u e S ° n o s e n s e 5 a , qiie inmediatamente después de la muerte d e 
Latinas. San I g n a c i o , habiendo recog ido sus C a r t a s su Disc ípulo San P o l i c a r p o , n o 

es creíble que se hubieran desaparecido estas v e r d a d e r a s C a r t a s , y se h u -
bieran supuesto otras , en e l t iempo que pasó entre San Policarpo, O r í g e n e s 
y Eusebio, que las citan. E n fin, que despues d e Eusebio todos los C h r i s t i a -
rtos unánimemente han admit ido estas C a r t a s , y una infinidad de Escr i tores 
Eclesiásticos las lian a legado. 

( t ) Hasta tirles del siglo 16 nadie había pensado poner en duda la verdad de 
los oráculos de las Sibilas, y mucho ménos si los habia habido. E l P. Posevino 
Jssiita ,;ry Castalion fueron los dos primeros que suscitaron algunas dudas sobre 
este asunto. Después M. Blondel, poco satisfecho de las Sibilas que asientan el 
Purgatorio, se empeñó en destruirlas, y aseguró que sus versos son piezas que se 
fingieron por los años de t 4 o despues del nacimiento de Jesuchristo: que los Pa-
dres de la-Iglesia se engañaron en este asunto,.ó por ignorancia, ó por simplicí-
d«dL Este Protestante atribuye esta obra á Hermas, que escribió el libro del Pas-
t o r , y sospecha ftmbien que Montano tuvo parte en ella. El P. Craset, Jesuíta, 
esaribio .una Disertación el año de 1678 sobre los oráculos de las Sibilas, para 
refutará Blondel, y contra- M . Marckiu's, Profesor de Teología en Groninga. M . 
Gallé,.Ministro'de la Iglesia de.Wallonne en Harlem, emplea la Disertación a j 

, „ Dupin refiere unos pasages muy formales , sacados de sus Itid. p í g . „ , 
obras leg i t imas , que nos ensenan que estas Cartas son de San Ignacio 

III. Despues de haber indiv iduado hasta el siglo X I V . los Autores 
que han reconocido por muy auténticas las Cartas de este Santo M á r t i r 
pasa nuestro doéto C r í t i c o á las razones y á las conjeturas que pueden s e r -
vir para demostrar que estas Cartas son verdaderamente de San Ignacio v 

están en su pureza original . » L o p r i m e r o , d i c e , que se debe examinar p'a- ib¡d píg. „ 4 . 
» ra aver iguarlo e s , si San Ignacio escr ib ió Cartas . Y o creo que no se pue-
„ d e con razón dudar de e l l o : porque lo I. toda la Ant igüedad autoriza este 
» h e c h o . 1 1 . Está probado por la tradic ión que hemos a l e g a d o , que a l e u -
»nos Aurores que vieron á San I g n a c i o , c o m o á San P o l i c a r p o , y los que 
»vivieron inmediatamente despues de é l , c o m o San I r e n e o y Orígenes t u -
» vieron noticia de estas C a r t a s , y las c i t a r o n : creer que desde aquel t i e m -
» po se las a t r i b u y e r o n , sin que las hubiera escr i to , es á mi parecer un grán-
» d e absurdo: luego debe pasar por constante que San Ignacio escribió C a r -
»tas. ¿ Q u i e n puede dudar que eran sus verdaderas Cartas las que recog ió 
»San Pol icarpo; y quien ha d e creer que desde San Pol icarpo hasta el t iem-
» p o de Eusebio ellas se perd ieran , y se supusieran otras en su l u g a r ? L u e -
n g o Eusebio tenia las Cartas originales de San I g n a c i o ; y los que se s iguie-
»ron á é l , cuyos testimonios hemos a l e g a d o , habiendo tenido sin duda las 
»siete Cartas de que habla E u s e b i o , 110 se puede dec ir con verisimilitud 
»que h a y a n c i tado Cartas falsas d e San Ignacio. » Jbid.píg. ¡„¡I 

I V . Despues de estas conjeturas y este rac ioc in io , él c o n c l u y e , que 
c o m o los pasages referidos por los Ant iguos se hallen palabra por palabra 
en la edición de Userio y de V o s i o , ( 1 j h a y apariencia de que ellas contie-
nen las Cartas d e San Ignacio en su pureza original. L o que parece tanto 
mas c ier to , quanto no se trata solamente de la semejanza de uno ó dos p a -
sages , sino de muchos citados por diferentes Autores , l o q u e hace mas cierta 
la cosa. 

V . M . Dupin no omitió las otras reglas de C r i t i c a que tocan al tiem-
po ; porque añade: » Estas Cartas 110 contienen cosa que no convenga al 
» t i e m p o y á la persona de San Ignacio. » E n fin, él responde sól idamente OH. píg. «91 
á las objeciones de Saumaise, de B l o n d e l , d e Aubert ino y de Dadle . E l P. 
A l e x a n d r o se v a l e de las mismas reglas d e Cr í t ica para mantener las C a r - H i s t E«1«- '<">•«' 
tas de este Santo Mártir . **ccuL d«4- «»i 

A h o r a hemos de ver si, valiéndonos de los principios de M . D u p i n , p a e ' 3 ° 5 ' 
se podrá probar que los versos atribuidos á las Sibilas quizá no son supues-
tos. I. Se trata de demostrar , no si los versos que corren c o n e l nombre de 
las Sibilas divididos en o c h o libros y que se hallan en la Biblioteca de los 
P a d r e s , se deba tener por una obra supuesta, pues en esto todos convienen, 
ó á lo ménos en que están muy alterados; sino que la qiiestion es, si los v e r -
sos sibilinos que los Padres tenian y que ci taron, son supuestos, ó si eran EuP- Bibljoi, p l j , 
verdaderamente los mismos que conservaron los Romanos con tanto c u i d a - s ' " 
d o , c o m o que eran de las Sibilas; y si se debe tener por constante, según e l 
diCtámen d e M . D u p i n , que los versos que citaron los Padres fueron supues-
j . . . . . . 

de las que escribió sobre las Sibilas y sus oráculos, para responder al libro del P, 
Craset. Estas Disertaciones se imprimieron en Amsterdam el año de 1668 in 4° . 

( 1 ) »»Es cierto, dice M. Godeau,que el original de todas estas Cartas está 
» alterado, y que no concuerda con las citas de los antiguos Padres. » líiít. de 
la Iglesia lib. 2. año 1 0 7 y 108. p. 2bf. 



\ 

Ibid. pág. 7«. t o s en el segundó siglo. JT. Dupin no niega que las Sibilas compusieron v e r -
sos, que se guardaban en'el C a p i t o l i o , ni este hecho se pudiera n e g a r , p o r -
que está atest iguado por muchos Autores antiguos. V a r r o u , Cris ipo, P l i -
n io , S o l i n o , E l i a u o , Dionisio de Halicarriaso hablaron de ellos. ( i ) T a m -
bién Se d i c e que Jóséfoc i tó á l a S i b i l a . C lemente A l e x a n d r i n o advierte 
que San Pablo aconsejaba que leyeran los l ibros de las Sibilas: Hermas, que 
v i v t ó e n e l ' s ig lópr imero de la Iglesia, conoció estos libros. Si hemos de creer 
al A u t o r d e las qüestiones atribuidas á Sai» Jusl ino, se c itaban las Sibilas en 
la* Segunda E p í s t o l a , que tiene el nombre de San Clemente Papa. E n el s e -
gundó s iglo citaron es ios versos S. Just ino, 'Teóf i lo d e Antioquia y C l e m e n -
te. A lexandr ino . E n el tercero Orígenes' y ' Laétancio. E n el I V . el E m p e r a -
i-adói1 Constantino i cuyas palabras relie ve' Eiisébio. E n los siglos siguientes 
San -Gregorio. N a z i a n z e n o , San Agust ín y otros infinitos. 

II. Los pasages de estos Autores no solamente se toman de escritos 
que c iertamente son s u y o s ; sino que también son tan formales , que ninguno 
puede dudar que quisieron hablar d é l o s libros que pasan por de estas Pro-

'fetisas :dé los Genti les . 

_ III. Ahora es preciso d a r pruebas de que los versos citados por los 
Padres no fuero-v supuestos en el siglo segundo; sino que son los mismos de 
las Sibilas, que conservaban ios Romanos con tanto respeto. Para esto no 
h a y mas que hacer .sino repetir aquí el raciocinio de M . D u p i n , y apl icar-
lo á núestro-asirrtto.' Lo primero que se debe averiguar es , si las Sibilas escri-
bieron versos. To creo que no se puede dudar con razón de ello. Porque I. to-
da, U Antigüedad autoriza este hecho. II. Está probado con la tradición que 
hemos referido, que unos Autores que vivieron ántes de Jesuchr¡sto,y los Pa-
dres que escribieron desde los pr imeros s ig los , c o m o San Clemente P a p a , 
H e r m is. San Justino, Teófi lo d e Añtioquía, tuvieron noticia de estos versos 
de tas S ibi las , y los citaron. Creer que desde aquel tiempo se los atri-
buyeron, sin que ellas los hubieran compuesto, es, á mi parecer, un grande ab-
s"rflf,:¿"^°. f ? ^'he tener pot; cigrto pitó las Sibi las escribieron versos ¿Quien 
pmedé da tar que sean sus verdaderos versos los que recogieron y c o n s e r v a -
ron los Ro muios, y citaron muchos Autores Paganos aun ántes de la e n -

• c a n i a c i o n d e Jesuchristo? ¿T quien ha de creer que desde el t iempo de A u -
g B f f t e n que se revieron estos l ibros y se encerraron en dos cofrecitos de oro 
en e • I e m p l o de A p o l o , hasta el tiempo de San Clemente P a p a , de Josefo , 
de. Hermas o de S. .Justino, re hayan perdido, y supuesto otros en su lugar 
l . i f tgo San Clemente Papa, Josefo , Hermas y San Jusdno tenían los v e r d a -
deros libros d é las Sibilas; y los que se les siguieron, habiendo tenido sin duda 
los libros de que hablan Hermas y San Justino , no se puede decir con verisi-
tmliHtd que hayan citado versos supuestos á las Sibilas, porque aunque los Pa-
ganos dudaron de la autoridad de los versos Sibilinos que citaron los Padres; 

(-r) El P. Craset, en la primera parte de su Disertación, después de haber 
probario la veneración que Siempre se tuvo en la Iglesia á los libros de'las.Sibi-
l a s ; quantas fueron estas Profetisas, que algunos Autores Profanos contaron hasta 
sesenta, y que Vatron, cuya opinión es la mas segura , no numera mas que diez: 
lo qiíe ellas anunciaron tocante a la persona de Jesuchristo y á los otros Misterios 
de nuestra Religión: prueba que hubo verdaderamente Sibilas oué hablaron de 
Jesuchristo. Para este efeílo alega el testimonio 'dé Cicerón, de Virgilio , de T á -
cito, de Suetonio, y de otros muchos Autores Pfofajjos que cicríbíeron ántes del 
nacimiento de Jesuchristo, como también el de muchos Padres ¡de la Iglesia. 

con todo, Laétancio nos enseña, que no eran los Christianos los que los h a -

blan supuesto c o m o los Paganos les echaban en cara . ( i ) 
I V . Los pasages sacados de los libros de las Sibilas que alegaron los 

Padres , se hallan todavía el dia de h o y en los libros que se atribuyen á e s -
tas Profetisas, c o m o lo confiesa e l mismo M . Dupin : porque después de ha-
ber advertido que, á excepción de tres ó quatro pasages, todos los otros que 
citan los Antiguos, que son muchos , se hallan en términos equivalentes en 
los libros de las Sibilas que ahora tenemos, añade: » L a razón mas fuerte que jb¡d. pi3. «i. 
» h a y para probar que una obra es ant igua , es que se hallen en el la l o s p a -
»sages que citaron los Antiguos.. . , .Esta prueba es tanto mas fuerte, quanto 
»110 se trata de un solo pasage . sino de muchos referidos por Autores d i fe-
.. rentes, y, que los libros Sibilinos están todavía en la misma lengua en que se 
»citaron. E n lo demás no hay que extrañar que no se hallen en.ellos pala-
» b r a por palabra algunos pasages; porque algunos lugares d e estos libros 
» y a no exísren, y los Antiguos muchas veces no son exáétosen las c i tas , y-
»siguen mas bien el sentido que la letra. » A s i l o s P a d r e s , segUn M . Dupin, 
citaron los versos de las Sibilas: lo que nos excusa de añadir otra cosa para 
fundar esta quarta prueba. t 

Este ilustre Crí t ico nos ministra también la quinta prueba* que se to-
ma del t iempo & c : » Se puede añadir , d i c e , que todo lo que dixeron los. 
»antiguos Padres de ¡os libros de las Sibi las, les conviene á estos. Los l i -
» bros de las Sibilas no eran pulidos; así son estos: ellos trataban de Jesuchrís^ 
» t o , del Juicio, del Infierno; y todo estose halla en los que tenemos & c . » 
E n fin, M . D u p i n , ( 2 ) y otros m u c h o s , habiendo a legado muchas prue-
bas y conjeturas para probar que los versos de las Sibilas que citaron los 
Antiguos son supuestos, el Padre A l e x a n d r e y el P . Craset (3) satisfacen c o a 
tanta solidez á todas las dificultades que M . Dupin suscita contra esta obra , 
como él mismo responde á las que opusieron los protestantes contra las C a r -
tas de San Ignacio. Dexamos 4 l o s que quisieren tomar el trabajo de e x a -

(1} Hit testimónijs quidtm revitti solent eo confugere, ai dicant <m esse illu cor-
mina Sibyllina, sed a nostris fiSla atque capposita, quod ¡vofeBo non putavit qui Cice-
ronem, VarronemquC legerit, atiosque veleres,qui Erytbraeam Sibylhmcaeterasque 
commemorant, ex quorum libris ista exempla proferimus, qui AuBores obtermt mte-
quam Cbristus secundum carne», nascerelur. La&ant. de vera sap. lib. 4. cap. 15. 

(2) M . Dupin tomó de Blondel las conjeturas que alega contra los versos de 
las Sibilas. Bibliot. tomo 1. pág. S9 y siguientes. Item ¡ib. 2. de ios Prolegómenos so-
bre ta Biblia cap. 7. p. 386 y siguientes. 

(3) M. Elondel funda que los versos sibilinos son supuestos en cinco razones, 
que le parecen insuperables. El P. Craset le responde, que por mas exaflo que 
fuera el cuidado con que los Romanos guardaban estos libros, estos no podían es-
torbar que los Christianos tuvieran noticia de ellos, pues que Cicerón, Virgilio, 
Ovidio , Plutarco &c. la tuvieron: y que Varron y Laétancio aseguran, que los 
versos de la Sibila Eritrea y de las otras andaban entre las manos de todos: que 
estos versos no se quemaron ni en el incendio del Capitolio, ni en el d e l l emplo 
de Apolo Palatino, porque es cierto que se acudió prontamente al socorro : que 
no hav nada de extraño en que Dios revelara sus misterios a unas ttugeresPaga-
nas, siendo como es la Profecía,según Santo T o m á s , una de aquellas gracias que 
comunica Dios á los buenos y á los malos, como consta de la Escritura íxc. Cra-
set Disertación sobre ¡os orac. de ¡as Sibilas part. 2. Alex. tom. u saec. 1. diss. 1. 
piig. it'j & seque,it. 
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minar lo que acabamos de d e c i r , el que juzguen si -con el uso dé las r e -
glas de Cr i t ica de que se valen para sostener las Cartas de San Ignacio no 
se pudiera p r o b a r , que los versos de las Profetisas Paganas qué tuvieron 

y citaron los Padres no son supuestos. 
Aunque M . Dupin defiende que es muy probable que las Cartas d e 

A b g a r o á J e s u c h n s t o , y de Jesttchristo á A b g a r o son supuestas: y que la 
historia que se refiere en conseqüencia de estas dos C a r t a s , y que se sacó 
de los mismos archivos de la Ciudad de E d e s a , no es ménos fabulosa; con 
t o d o , parece que según sus principios debería reconocer estas pie/as c o m o 
autenticas. I. Eusebio hal ló estas Cartas y esta historia en los archivos de 

ia Ciudad d e E d e s a ; San Efren las habia v is to , Darius C o m e s las c i tó v 
otros muchos Antiguos. T II. T o d o lo que dixeron estos Autores de ellas se 
halla en sus escritos verdaderos. III. Se pueden apoyar estas Cartas con las 
conjeturas de M . Dupin. Lo primero que se ha de averiguar es si lesuchristo 
y A b g a r o escribieron Cartas. Yo creo que no se puede con razón dudar de ello. 
Porque I. esto lo atestiguan muchos A u t o r e s ; y aunque Eusebio sea el pri-
mero que hablo de e s t o , y que el silencio de los que le precedieron haga es-
ta prueba menos fuerte , que aquella de que se valen para sostener las C a r -
tas d e San Ignacio; con todo, no dexa de tener mucha verisimilitud, porque 
de lo contrario nuestros Sabios, y principalmente M . Dupin, no deberían 
admitir ó desechar muchos libros y muchos sucesos por solo el testimonio 
de este Historiador Estas Cartas pues y este suceso están apoyadas en la 
autoridad de Eusebio de San Efren &tc. Creer que desde aquel tiempo se le 
atribuyesen Cartas á Jesuehristo y á A b g a r o sin que ¡as huviesen escrito es á 
»»crecer un grande absurdo-. Luego se debe tener por cierto que Jesuehristo 
y A b g a r o escribieron Cartas. ¿Quien puede dudar que sean sus ^verdaderas 
Cartas las que se conservaron en los archivos de la C i u d a d d e E d e s a ? V 
como es creíble que despues del t iempo de E u s e b i o , ellas se perdieran ' v se 

°trA T u " 'Ugd:- LueZ° Eusebi0 tenia ,as laderas Cartas d e 
Jesuchnsto y de A b g a r o : los que se le siguieron, habiendo tenido sin duda 

oL t Z " S r T dC qUC habla EuSebÍ°< Se P"ede de"r verisimilitud, que citaron Cartas supuestas. ' 

n j . „ L a s d e m a s conjetxiras con que M . Dupin a p o y a las Cartas de San Ig-
nacio se pueden api ,car fáci lmente á las de A b g a r o y de Jesuehristo. E n fin, 
M . d e Ti l lemont y M . C a v e responden sólidamente á todo lo que se ODO-
ne contra la autenticidad de estos monumentos. q P 

$• «• 
Si las reglas de Crítica de que se vale el P. Alexandro, lo incli-

nan á que tenga por auténticos los versos atribuidos á las Sibi-

las-, según el uso de las mismas reglas, no debe desechar como 

supuesto el Pimander, que tiene el nombre de Mer-

curio TrimegistO. 

r T ^ E n e m o s ahora con el nombre de Mercurio T r i m e g í s t o ( 1 ) dos Diá lo- Dupin Bibiiot. toro. 
':• gos, de los quales el uno tiene el nombre d e Pimander, y el otro el de 1. pág. 68. 

A Aselepius, que son sus principales personages. ( 2 ) E l P. A lexandro Hist. Eccies. tom.-
defiende, que el primero de estos escritos es supuesto: con todo, es fáci l pro- s e c - C1P-
bar lo contrario, usando de las reglas de Cr í t ica de que él se vale para asen- a , t " , s ' t i i r I 4 4 " 
tar que los versos sibilinos que citaron los Padres , no son obra de los p r i -
mes os Christianos. ( 

Así discurre este Doétor á favor de los versos d e estas Profetisas Pa- lbi<1' P5^ , Í 9 -
ganas. í-1 d ice desde luego, que los Autores están divididos en orden á los-

( 1 ) Muchos Paganos hablaron de este antiguo Filósofo. Cicerón, Diodoro de 
Sicilia, Jambltcus, pero sobre todos Platón en Fedro, el qual le da la gloria de ha-
ber inventado los caracteres de las letras, las artes y las ciencias. Los Griegos lo 
llamaron Trimegísto, porque era gran R e y , gran Sacerdote y gran Filósofo. Era 
de Egipto, y mas antiguo que todos los Autores Profanos que teneiflbi. Algunos 

lo creen tan antiguo como Movses. 
M. Tolet Cirujano del Rey para la piedra, Autor del Tratado de la Litboto-

mia, que se imprimió en Paris por la quinta vez el año de 1708, en un Diálogo 
M. S. entre Herma y un Australiano, pretende » que Mercurio TrimegistO nunca 
» fue un hombre, sino que este nombre, en un sentido, natural denota las calida-
.» des del Espíritu universal corporal, que es el vital. Este Espíritu universal, se-
>• gun este Autor, es TrimegistO, esto es, tres veces muy grande. 1° . Muy grande 
.» por m extensión, porque está en todo, . Muy grande por su fuerza , porque 
" todo lo fecunda. 30 . Muy grande por su duración, porque lo perpetúa todo, 
„ excitando por su propiedad universal el espíritu vital específico en cada semilla. 
» Este espíritu universal' también es tres veces muy grande en un sentido alegóri-
» c o , por respeétp á las tres dignidades que se le atribuyen á Hermes TrimegistO, 
„ conviene á saber, de gran Filósofo, como si persuadiera á cada individuo que 
» tomara lo que h;< ro.-iiester para nutrirse, aumentarse y multiplicarse. De gran 
» Sacrificador, poreue únelas semillas de todos los mixtos por su comunicación, 
» como el Sacrificador hace las mixtiones. De gran Rey de Egipto,esto es , de la 
» naturaleza húmeda , en la qual está oculto principalmente el espíritu universal, 
" porque la humedad es su propio Reyno. » Yo creo que estas explicaciones del 
nombre de Mercurio TrimegistO serán mas conformes al gusto de los Filósofos A l -
quimistas, que al de los Críticos y los Historiadores. 

( 1 ) Hantubaldo Roselio, del Orden de los Menores, dió a luz las obras de 
Mercurio Trimegísto, y les añadió unos Comentarios con el texto Griego y Latino 
de Francisco Flnsat. in fol. Colon. Agrip. 1630. Francisco de Foíx de Candale, 
'OUspo de Aire \ tradujo .-n Latín y en Francés el Pimander de Mercurio Trime-
giito, y lo d-elaró con un doíto Comentario. 

Tom. I. f f f 
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I j 8 REFLEXIONES 

ocho libros que corren con el nombre de las Sibilas. Los unos desprecian 
enteramente estos libros y los oráculos que contienen, y los miran c o m o 
supuestos: y-esta opinion es la mas común entre los Sabios. Los otros a tr i -
buyen a estas Profetisas, no solo los o r á c u l o s , sino también los o c h o libros 
que tenemos" con sus nombres. L u e g o declara que su opinion es la que m e -
dia entre estas d o s , y la explica en dos conclusiones. 

L a primera se enuncia en estos términos: Qttae ab cintiquis Patri-
bus, & Attcloribus Ecclesiasticis laudaníur Sibyllarum oracula non sunt fig-
inenta Cbristianorum. L o que prueba con este bello pr incipio: no hay apa-
riencia de que unos monumentos antiguos sean supuestos, quando los Padres 
de la .Iglesia los citaron contra los Paganos para probar las verdades de la 
R e l i g i ó n , y que ellos refutaron á los que defendían que estas piezas eran 
obras escritas por los Christianos: Haee es! euim, añade el P. A l e x a n d r o , 
legitimi operis nota, si Antiqui laudcnl illud ópus sub nomine illius Au&oris 
cui inscriptum est. 

Despues de haber probado esta proposicion con el testimonio de San 
Justino, de Teófi lo de Antio'quía, d e Clemente A l e x a n d r i n o , de O r í g e n e s , 
de Laétancio y de ios otros Padres , asienta La segunda conclusión, dic ien-

• d o : Non sunt prorsus gemtina, incorrupta Sibyllarum carmina, quae'oílo 
libris continentur in Bibliotbeca Patrum. Luego refiere muchas cosas que 
pueden persuadir que algunos de estos versos no pueden ser de las Sibi las, 
( 1 ) y que han sido viciados en el discurso del t i e m p o : d e donde concluye , 
q u ; el Autor de estos ocho libros que corren con el nombre de estas P r o -
fetisas, era un Christiano que no sabia la lengua H e b r e a , p o c o instruido en 
los misterios de la Rel ig ión, y que ignoraba totalmente la verdadera T e o -
logía. -

Basta.aplicar estos principios al l ibro que se intitula el Pimander, 
para probar qua es de Mercurio Trimegísto. Se puede pues d e c i r , que aitn-

.que h a y dos opiniones tocante á esta o b r a , de las quales la primera quiere 
que el A u t o r de este Tratado sea un nuevo Christiano Platónico, que dis-
curre sobre los principios de la Filosofía P l a t ó n i c a ; y la segunda io atr ibu-
y e todo entero , y tal qual lo tenemos, á Mercurio Trimegísto. (2) N o obs 
tanto el .que quisiera defender este l i b r o según los principios del P. Alexan-
d r o , podría decir que quiere seguir el medio entre estas dos opiniones 
opuestas, y asentar primeramente que las cosas sacadas de este l i b r o , y alé-

( 1 ) Es cierto, dice el P. Alexandro, que las Sibilas son posteriores á Moyses, 
y con todo se dice en estos versos que la Sibila estuvo en el arca. En el libro oc-
tavo se refiere, que después de Trajano, señalado con la letra T , reynará aquel 
cuyo nombre se. tomara del Mar Adriático, esto es Adriano; y que despues de él 
reytv'.ran t r c s . á saber, Antoníno, Marco Aurelio y Lucio. Las historias de los 
Emperadores se .refieren historialmente. Se deriva ei nombre de Adán del Griego, 
y se pretende que las quatro letras de este nombre significan las quarro partes del 
jnundo,siendo así que en Hebreo y en Caldáico este nombre se compone de solas 
tres letras. Se dan por historias verdaderas las fábulas de lp j Titanes. Se enseña 
la Opinión de los Milenarios; que Nerón es el Anti-Christo; "qué las Almas esta-
rán en el Infierno basta la resurrección; que el fuego del 'Juicio servirá de Pur-
gatorio , y que los impíos por fin se librarán del fucilo &e. 
. ( J ) Roselio -es de este diCtámen, como también Francisco Flusat y otros mu-
chos, a quienes él cita en su Aviso al L e í l o r , que puso á la frente de la edición 
Griega y Latina de esta obra. 

padas por los Padres de la Iglesia, no las pudo inventar un Christiano que, 
discurre sobre los principios de la Filosofía Platónica. 

Para probar está primera proposicion no hay mas que valerse del 
gran principio d e l P. A l e x a n d r o , y decir : Uil.monum:nto anUgw que los Pa-
dres de la Iglesia citaron,contra los Paganos, delqual.se valieron para pro-, 
bar las verdades de nuestra Religión,y que, refutaron á los que decían, que 
lo habían supuesto los Cbristianús, este tal o/oimiíicnto no puede ser obra de 
un nuevo Christiano, É l l ibro de que sé trata lo alegaron los Antiguos con 
el nombre de Mercurio Tr imegísto & c . H f f i ésti emih le&ttm operis nota, 
si antiqui laudent-, illud optis sub nomine illius Authris cid inwfpliirh ejM 
Basta consultar al Autor de 'la exhortación á los Gentiles atribuida a San 
Justino, L a c l a n d o ¡ib. 4. de Dlvin. ¡nstit. cap. 6. Clemente A l e x a ú d n u o 
lib. 1. Strom. San Agustín ¡ib. de quinq. haer.es cap. 3. San Ciri lo ¡ib. j, 
cont. lidian, v otros muchos. Basta, Vuelvo á d e c i r , pasar os ojos por las 
obras de estos P a d r e s , para convencerse de que citaron los libros de M e r -
curio T r i m e g í s t o , y en particular él Pimander, c o m o favorable á la K e h -
gion; que sacaron de él pruebas contra los Paganos, y qüe defendieron que 
no los supusieron los Christianos: y así , según el principio del P. A l e x a n -
d r o , es constante que el l ibro intitulado Pimandef no es obra de un Chr is -
tiano, sino de Mercurio TrimegistO. . • . , . 

Bien sabemos, c o m o lo diximos en otra" p a r t e , que este Sabio D o -
minicano se desembaraza fácilmente de las citas de este l ibre.que se hallan 
en los Padres , d ic iendo: ,An Mercttrii revera esset necne\ Paires non ex- Ib.d. pág. M 

penderunt, majora in studia incumbentes. C o n todo ¿no le pudiéramos pre-
guntar si esta respuesta le parece ó no sólida para enflaquecer el testimo-
nio de los Padres que se alega en favor de esta obrá? Desde luego é l c r e y ó 
que era de bastante peso para no Verse obligado á reconocer que M e r e n -
d ó TrimegistO es el Autor del Pimander. Convendremos cont é l ; p e . a l 
mismo tiempo le rogaremos que nos d iga si se contentaría con que un E s -
critor que está persuadido á que los versos sibil inos, a e g á d o s por l o s P a -
dres ,^¿o supuestos, respondiese en dos palabras á 

docto C r í t i c o refiere para defender estos versos: An S,by¡lar,tm rezuvaes-
sent necne, Patres non expendetunt majora in studid m«wAen e,, Y « , no 
h a y m e d i o , y es preciso confesar, ó que « « R e s p u e s t a , que ^ la um,.a que 
tiroduce e l P A l e x a n d r o , no empece al testimonio de los Padres en favor 
d e í r r a t a d o de T r i m e g i s t o , ó que'la prüeba de este sabio Dominicano , to-
mada de la autoridad de los Padres , es totalmente inútil pata Sostener los 

versos atribuidos á las Profetisas Paganas. ¿¿trola Pi-
lo segundo, se puede d e c i r , que aunque et libro que se intitula l i 

mander k> & reconocido los antiguos Padres ^ ^ ^ g k 
bre Filósofo; no obstante, es cierto que en el « ado en que hoy S h a l l a 
está m u í corrompido; porque no solamente se hallan en el muchos iu 
Eares^"^iados del Viejo y del N u e v o T e s t a m e n t o , sino que tambien.se . 
e x p l L a ^ él la eternidad y la divinidad del V e r b o E l ^ d é este | -
bro le da también al Hijo la calidad de c o n s u b s t a n c i a l s u Padre , ' d c e 
que es el Hi jo de Dios que procede del entendimiento del P a d a . También 

M t e n t í í f l wmstítsm m 
Tom. I. f f f * 



•í 

i. 

• 

Z4° RBFLEkrÓNES 
en el t e s t i m o n i o ' d e los Padres , se podrá defender que el PimanSír no' M 

supuesto y que M e r c u r i o Tr imegisto es su A u t o r ; y por los principio, de 

ia .segunda se sausfará fác i lmente á todos los anacronismos y f a l t ó „rose-

ras que se hallan en é h y así se podrá c o n c l u i r , según los principios de es-

« e s c l a r e c i d o D o a o r , que el T r a t a d o que Se intitula Pi,Lder- no es su-

p u e s t o , o que los oráculos de las Sibilas .son obra de alglm Chríst iano. 

»1 v - 1 h a y , m a S 1 U e n n a r e s P " r a t a 1 " e d a r : conviene á saber, 
que el Pwmnder s iempre ha estado en el mismo estado en que ÉOy se h a -
l l a , y así es preciso desechar este l i b r o , aunque los Padres lo hayan c i ta-
d o por un error de h e c h o ; p o r q u e no tenemos o b l i g a c i ó n de estar al tes-i-

d e ! o S e n u n h e c h 0 « manifiestamente fabuloso. . P e r o 
C ° n t , c n e n c o s a s m é n o s f a b " , o s a s V faltas ménos 

riPmJl i f o , ' d ' r á n ; p e r 0 e s t o s V e r s o s l o s a l t e r a r o n desnues del 
t iempo de los Padres , y uo es creíble que estuvieran llenos de tantas f á -
bulas sin que los Padres lo hubieran perc ib ido. ¿'Y porqué no se podrán 
a p l i c a r estas mismas conjeturas á favor del Pimander. P 

§. M . 

M. Dupin y el P. Alexandró asientan dos hechos totalmente 

opuestos, fundándose en una misma regla de Crítica. Con-

seqüencias funestas de este método. 

0 b 1 o I f i , n d L q U C d a ^ e S C r , ' P " 1 0 b r e q u e estos dos hombres sa-

I - b k í t s ^ r ^ t S 

F n n d ^ t S e , t l " e ' l o s a l « u " P a s a g e q - e c i tó un A n t i g u o ^ , , 

otras i ! e S t 0 ^ . D u P ¡ " defiende las Epístolas de San Ignacio y 

, l ! ' ; ? b r ' 1 ! ' y C l P . A l e x a n d r o a d m i t e los versos d e ' l S f J 

Í e S i m a / l a s F ? n e í s X ^ ^ b r , C * * P r Í n C Í P ¡ 0 > e l P r i m " 0 reconoc poí 

S i n X s o h r ^ r ^ 6 S a n > a C l 0 ' y 1 , 0 1 0 5 versos sibi l inos; v el se-
& a e i w f ' K f f e * " l o s oráculos de laS Sibilas y 

hablando de los T r a t a d o s He L M c r c u n o l r i m e g i s t o : CT&ferum, d ice 

T expendermt. s S M S S ' / y ? f * * * * 

afirma que ios Padres exáminarnn vT f i £ 0 n d e P r o v > e n e é l 

Ibid. pSg. ff4. usaron la misma ¿ K S S f f i t ó l U f $ S a " A H * ? ^ "O 

» q u e los Padres se dedicaban de H o d o á cosas R c S P o n d f c 

»•entonces.» E l P. A l e x a n d m , d e m a > ' o r l l ü P » " a n c i a por 

ta i porqué el l i b J S S í « I t o ^ a l ' . f í' T f * 

Padres? W B 6 „ ^ ^ Í p S S á S " : ^ * 

Hist . tom. i . 
i . diss. i . pág. 
I t e m tofo. a . 
a a . 

saec. 

i l ío. T 

SOBRE ZA CRITICA. J J 

Estos dos sabios C r í t i c o s convienen e n este tirinrinin „ , „ . „ . , w .. 
el mas seguro de toda la C r i t i c a : á saber , q u e ^ X ' C ' - f ' 

« hallan en ella ios pasages - ataron ¡ k ^ ^ e L ^ ^ 
de acuerdo en orden á las rabones p o r q u e s e ' v a l e n de este priñchsta en 
unas ocasiones y no en otras , y con t o d o h a c e n de él una a p l i L i o n total-
mente d i ferente , y sacan d e él conseqüencias m u y contrarias 

Si e x á m i n a m o s estas quatro o b r a s , l a s Epístolas de Sañ Ignacio l a 
C a r t a de San Bernabé ' v los Versos atribuidos á te S ibi las , y el f"lnder 
que tiene el n o m b r e n M e r c u r i o T r i m e g i s t o v y o hal lo q u e estos quatro" 
.monumentos convienen er, que los c i taron m u c h o s Padres de g r a n d e a u -
tor idad: de suerte que según e t g r a n p r i n c i p i o d é l a C r í t i c a hace cst len-
tnm operir nota , Si ar.tiqm laudcnt U/ud ópufisúó nomine illñs .Audlbrisluí 
inscriptum est, parece que todos estos T r a t a d o s deber ían -ser igualmente 
verdaderos o supuestos. Sin e m b a r g o , su suerte es m u y di ferente Uno y 
otro de níicstroS D o f t o r e s admiten c o m o autént icas lás Epístolas de San l a -
n a d o " M . Düpin defiende l a C a r t a de San B e r n a b é , y desecha los versos 
sibilinos^ e l P» A l e x a n d r o t iene por supuesta la Epístola de San Bernabé, 
y defiende los o r á c u l o s de las Sibilas; y u n o v otro ponen entre las piezas 
supuestas el l ibro intitulado Pimander. 

T o d o s los motivos que obligan á M . D u p i n y al P. A iexandro para 
admitir las C a r t a s de San Ignacio entre los monumentos ciertos é indubita-
bles , se reducen á dos principales. E l p r i m e r o e s , que estas Cartas están 
m u y bien fundadas en el testimonio de los A n t i g u o s ; y el secundo que 
el las no ofrecen dificultad a lguna á que estos dos Doctores no satisfagan fá-
c i l m e n t e , y de una manera m u y sólida: p o r q u e dan unas respuestas m u y 
convenientes á las objeciones que los Protestantes oponen contra estas C a r -
tas. Pero según estos p r i n c i p i o s , no perc ib imos porqué el P. A l e x a n d r o no 
a d m i t e l a Epístola d e San B e r n a b é , ni M . D u p i n los versos de las Sibi las: 
porque estas dos obras están sostenidas del test imonio de una multitud de 
P a d r e s , y el P. A l e x a n d r o satisface c u m p l i d a m e n t e á todo lo que se puede 
oponer contra los oráculos de las Profetisas Paganas^ y M . Dupin hace lo 
mismo con lo que se objeta contra la Epístola de San' Bernabé. T a m b i é n , 
según sus reglas de C r i t i c a , deberían r e c o n o c e r uno y o t r o que el Pimanl 
der n o es un l i b r o fabuloso, sino verdadero y l e g í t i m o ; porque no pueden 
negar que lo citan tantos y tan célebres A u t o r e s , c o m o los que citan la 
Epístola de San Bernabé y los Oráculos de las S i b i l a s , y q u e según lo que 
hemos d i c h o , se responde m u y convenientemente á todas las señales de ser 
supuesto que se hallan en él . 

N o resta mas que una dificultad que pueda embarazar á M . Dupin 
para r e c o n o c e r c o m o legítimos los versos sibilinos a legados por los Padres 
al P. A l e x a n d r o para tener p o r legitima l a Epístola d e San Bernabé, y á 
uno y o t r o para admitir el l ibro del Pimander: y es, que M . D u p i n está per-
suadido , de que si los Padres hubieran e x á m i n a d o bien los versos de las Si-
bilas, no se los hubieran atribuido. E l P. A l e x a n d r o d i c e lo mismo para 
apocar el testimonio de los A n t i g u o s , por e l (jtial recibe M.-.Dupin la E p í s -
tola d e San B e r n a b é ; y uno y otro no tienen prueba mas fuerte para des-
e c h a r el l ibro del Pimander, que alegaron tantos P a d r e s ; Sino decir que 
hal lando los Ant iguos este l i b r o , que corr ia c o n el n o m b r é de M e r c u r i o 
T r i m e g i s t o , c r e y e r o n de buena fe que era Suyo, sin t o m a r el trabajo de exa-
minar bien la cosáj 

Pero si es permitido á estos dos sabios Crí t icos c o l o c a r e n t r e ios 
monumentos supuestos el l ibro del Pimander a legado por tantos Padres^ 
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Z4° REFLEXIONES 
e n e l t e s t i m o n i o ' d e los P a d r e s , se p o d r á d e f e n d e r que e l PimanSír no' M 

supuesto y q u e M e r c u r i o T r l m e g i s t o es su A u t o r ; y p o r los principios d e 

l a . s e g u n d a se• sausfará f á c i l m e n t e á todos los anacronismos y f a l t ó „ r o s e -

ras q u e se ha l lan en é h y así se p o d r á c o n c l u i r , según los pr inc ip ios d e es-

« e s c l a r e c i d o D o a o r , q u e el T r a t a d o q u e Se int i tula Pimander- no e s s u -

p u e s t o , „ q u e los o r á c u l o s d e las S ibi las .son o b r a d e a lg lm C h r i s t i a n o . 

»1 v - 1 h a y , m a S c * U e n n a r c s P " c s , i l <lu e d a r : c o n v i e n e á saber , 
q u e e l Pimander s i e m p r e ha estado en e l m i s m o e s t a d o e n q u e h o y se h a -
l l a , y así es preciso d e s e c h a r este l i b r o , aunque los Padres lo h a y a n c i t a -
d o p o r un e r r o r d e h e c h o ; p o r q u e no t e n e m o s o b l i g a c i ó n d e estar a l tes- i -

d e ! o S e n u n h e c h 0 <1^ « mani f ies tamente fabuloso. ¿Pero 
C ° n t , c n e n c o s a s m é n o s f a b " , o s a s V fa ' tas ménos 

riemrlfif o a ' d ' r á n ; P e r ° e S t 0 S V e r s o s l o s a l t e r a r o n despues d e l 
t i e m p o d e los P a d r e s , y uo es c r e í b l e que estuvieran l lenos d e tantas f á -
b u l a s sin q u e los P a d r e s lo hubieran p e r c i b i d o . ¿ 'Y p o r q u é no se podrán 
a p l i c a r estas mismas conjeturas á f a v o r d e l Pimander. P 

§. M . 

M. Dupin y el P. Alexandró asientan dos hechos totalmente 

opuestos, fundándose en una misma regla de Crítica. Con-

seqüencias funestas de este método. 

C W m S , n n £ n q U C d a - a ! g l " í e S C r ' ' P " 1 0 s o b r c q » e estos dos h o m b r e s sa-

F n n d . t S e , t l " e ' l o s a l « u " P a ? a g e que c i t ó un A n t i g u o * ? » 
otras 1, e S ' ° ^ D u P i u d e f l C n d e l a s Epís to lás d e San I g n a c i o y 

d ™ l 3 ? b r a , ' y d P- A l e x a n d r o a d m i t e los versos d e ' l S f J 
l e g t a t e , ^ * * p r Í n C Í p ¡ 0 ' 6 1 P r i m e r o r e c o n o c e por 
S t S e S a n > a C l 0 ' y 1 , 0 1 0 5 versos s i b i l i n o s ; v el s e -

1 0 5 o r á a , l o s d c Sibi las y 

h a b l a n d o d e los T r a t a d o s He l M « c u r t o I r i m e g i s t o : Gfyerum, d i c e 

T expenderunt. f ™ ^res 

a f i r m a q u e los P a d r e s exáminarnn vT f i 3 ° n d - e P r í»'>e«e qtle é l 
ibia. p S g . ff4. usaron la m i s m a ¿ K S S f f i t ó $ S a " . M ? 

» q u e los Padres se d e d i c a b a n d e H o d o á cosas ^ R c S P o n d f c 

» e n t o n c e s . » E l P . A l e x i n d r o . d e m a > ' o r l l ü P » " a n c i a p o r 
ta ¿ p o r q u é . e l l i b r i d S f i « I t o ^ a l ' . f í' V T * 
P a d r e s ? W B 6 „ * 

Hist . tom. i . 
i . diss. i . pág. 
I t e m tofo. a . 
a a . 

saec. 

i l ío. T 

SOBRE ZA CRITICA. J J 

E s t o s d o s sab ios C r í t i c o s c o n v i e n e n e n e s t e t ir incinin „ , „ . „ . , w .. 
el m a s s e g u r o d e t o d a la C r í t i c a : á s a b e r , q S r t S q U I Z Í T 
te halla,,en flatos pasajes - ataron bL'E&ZSÍ 
d e a c u e r d o en o r d e n á l a s rabones p o r q u e s e ' v a l e n d e este p r i n c i p i e n 
unas ocas iones y no e n o t r a s , y c o n t o d o h a c e n d e é l una a p l i c a c i ó n tota l -
m e n t e d i f e r e n t e , y sacan d e é l c o n s e q ü e n c i a s m u y c o n t r a r i a s 

Si e x a m i n a m o s estas q u a t r o o b r a s , l a s E p í s t o l a s d e San I g n a c i o l a 
C a r t a d e San B e n r a b ^ o s Versos a t r i b u i d o s á te S i b i l a s , y e l / C e r -
q u e t iene el n o m b r e d e M e r c u r i o T r l m e g i s t o , y o h a l l o q u e estos quaíro" 

,monumentos c o n v i e n e n en q u e los c i t a r o n m u c h o s P a d r c l d e g r a n d e a u -
t o r i d a d : d e suerte q u e según e t g r a n p r i n c i p i o d é l a C r í t i c a h a c e cst len-
timi operi r nota , Si antiqm laudent ilhid ópufisúó nomine iltñs -4ufíbrisevi 
inscriptum est, p a r e c e q u e todos estos T r a t a d o s d e b e r í a n -ser i a u a l m e n t e 
v e r d a d e r o s o supuestos. Sin e m b a r g o , su s u e r t e es m u y d i f e r e n t e U n o y 
o t r o d e nhcstroS D o f t o r e s a d m i t e n c o m o a u t é n t i c a s lás Epís to las d e San l a -
n a d o " M . D t i p m def iende l a C a r t a d e San B e r n a b é , y d e s e c h a los versos 
s ib i l inos! e l P» A l e x a n d r o t i e n e p o r s u p u e s t a la E p í s t o l a de San Bernabé, 
y def iende los o r á c u l o s d e las Sibi las; y u n o v o t r o ponen e n t r e las p iezas 
supuestas él l ibro int i tu lado Pimander. 

T o d o s l o s ' m o t i v o s q u e ob l igan á M . D u p i n y a l P. A l e x a n d r o para 
a d m i t i r las C a r t a s d e San I g n a c i o e n t r e los m o n u m e n t o s c i e r t o s é indubita-
b l e s , se reducen á d o s pr inc ipales . E l p r i m e r o es , q u e estas C a r t a s están 
m u y bien f u n d a d a s en e l test imonio d e los A n t i g u o s ; y e l s e c u n d o q u e 
e l las no o f/ecen d i f icu l tad a l g u n a á q u e estos d o s D o c t o r e s no satisfagan fá-
c i l m e n t e , y d e una m a n e t a m u y só l ida : p o r q u e dan unas respuestas m u y 
c o n v e n i e n t e s á las objec iones q u e los Protestantes o p o n e n contra estas C a r -
tas. Pero según estos p r i n c i p i o s , no p e r c i b i m o s p o r q u é e l P . A l e x a n d r o no 
a d m i t e l a E p í s t o l a d e San B e r n a b é , ni M . D u p i n los versos d e las S i b i l a s : 
p o r q u e estas dos o b r a s están sostenidas d e l t e s t i m o n i o d e una m u l t i t u d d e 
P a d r e s , y e l P . A l e x a n d r o sat isface c u m p l i d a m e n t e á t o d o lo que se p u e d e 
o p o n e r c o n t r a los o r á c u l o s d e las Profe t i sas P a g a n a s , y M . D u p i n hace l o 
m i s m o c o n lo q u e se objeta contra la E p í s t o l a d e San' B e r n a b é . T a m b i é n , 
según sus reg las d e C r i t i c a , deber ían r e c o n o c e r uno y o t r o q u e e l Piman 
der n o e s un l i b r o f a b u l o s o , sino v e r d a d e r o y l e g í t i m o ; p o r q u e no pueden 
n e g a r q u e lo c i tan tantos y tan cé lebres A u t o r e s , c o m o los que c i tan la 
E p í s t o l a de San B e r n á b é y los o r á c u l o s d e l a s S i b i l a s , y q u e según l o q u e 
h e m o s d i c h o , se responde m u y c o n v e n i e n t e m e n t e á todas las señales de ser 
supuesto q u e se ha l lan en é l . 

N o resta mas q u e una di f icultad q u e p u e d a e m b a r a z a r á M . D u p i n 
para r e c o n o c e r c o m o leg í t imos los versos s ibi l inos a l e g a d o s p o r los Padres 
a l P. A l e x a n d r o para tener p o r leg í t ima l a E p í s t o l a d e San B e r n a b é , y á 
u n o y o t r o para a d m i t i r e l l ibro del Pimander: y es, q u e M . D u p i n está per-
s u a d i d o , d e que si los Padres hubieran e x á m i n a d o bien los versos d e las Si-
bilas, no se l o s hubieran a tr ibuido . E l P. A l e x a n d r o d i c e lo m i s m o para 
a p o c a r e l test imonio d e los A n t i g u o s , p o r e l (jtial rec ibe M . D u p i n la E p í s -
to la d e San B e r n a b é ; y uno y o t r o no t ienen prueba ritas fuerte para .des-
e c h a r e l l i b r o d e l Pimander, que a l e g a r o n tantos P a d r e s ; Sino d e c i r que 
h a l l a n d o los A n t i g u o s este l i b r o , q u e c o r r i a c o n e l n o m b r é d e M e r c u r i o 
T i i m e g i s t o , c r e y e r o n d e buena fe que era s u y o , sin t o m a r e l t rabajo d e e x a -
m i n a r b ien la C05áj 

P e r o si es p e r m i t i d o á estos dos sabios C r í t i c o s c o l o c a r e n t r e los 
m o n u m e n t o s supuestos e l l i b r o d e l Pimander a l e g a d o p o r tantos P a d r e s ; 



con el pretexto d e que no lo examinaron b i e n ; si M . Dupin se toma la l i -
bertad de decir l o mismo de los versos de las Sibilas; y si el P. A l e x a n d r o 
h a c e o t r o tanto con la Epístola de San B e r n a b é , ¿porqué un Escritor que 
no quiera reconocer por verdadero e l l ibro del P a s t o r e l a s Epístolas de San 
C l e m e n t e P a p a , d e San I g n a c i o , de San Pol icarpo, no podrá o c u r r i r á la 
misma respuesta para enervar la autoridad d e los Autores Ecles iást icos , 
por la qual han pasado por auténticasestas piezas? 

¿ N o parece que esta respuesta desquicia todo lo mas venerable que 
h a y en la A n t i g ü e d a d , c u y o principal a p o y o e s e l testimonio de los A n t i -
guos? Porque si preguntamos á M . Dupin porqué los Padres no exami-
naron los oráculos de las Sibilas y el l ibro de M e r c u r i o Tr imegis to ; si h a -
cemos la misma pregunta al P. A l e x a n d r o tocante á esta últ ima obra y á 
la Epístola de San B e r n a b é ; uno y otro dan la misma respuesta: Caeterum, 
dice este, an revera Mercurii esset necne, Parres non expenderunt, majora 
in studia incumbentes. Y aquel d i c e : » N o háy que extrañar que los Padres 
» n o h a y a n exáminado c o m o Crí t icos estos l ibros , porque sabemos bien que 
» p o r entónces estaban del todo dedicados á cosas d e mayor importancia, » 

Y así quando nuestros sabios Crí t icos quisieren persuadirnos que se 
deben admitir c o m o obras auténticas y verdaderas e l l ibro del Pastor , las 
Epístolas de San Clemente P a p a , d e San I g n a c i o , de San P o l i c a r p o , y 
otros semejantes monumentos ant iguos , porque los Padres los a legaron, ten-
dremos el mismo derecho q u e ellos para decir que los Padres no e x á m i n a -
ron c o m o Crí t icos estas p i e z a s , majora in studia incumbentes. Y no c r e e -
mos que estos Sabios nos puedan mostrar porqué los Padres alegaron c o m o 
C r í t i c o s el l ibro del Pastor, las Epístolas de San C l e m e n t e , de San Ignacio , 
de San P o l i c a r p o , y otras piezas semejantes; y porqué no citaron en c a l i -
dad de Crít icos los oráculos de las Sibilas y el Pimander, c o m o que esta-
ban por entónces dedicados del todo á. otras cosas de m a y o r importancia. 
Porque no podrían alegar razón ninguna para sostener aquellos primeros 
monumentos, que no se les pueda aplicar á estos: á saber , que los Padres 
citaron pasages d e ellos. 

E s preciso hacer otra reflexión ántes de acabar esta materia. S u -
puesto este principio, que es el fundamento de la C r í t i c a : que una abra es 
antigua, quando se bailan en ella los pasages que citáron los Antiguos: p a -
rece que M . Dupin debía reconocer por auténticos los oráculos d e las S i -
bilas alegados por los Padres, y el l ibro de M e r c u r i o T r i m e g i s t o ; y que el 
P. A lexandro 110 debía desechar esta últ ima o b r a , ni t a m p o c o la Epístola 
de San Bernabé. Porque todo el escrúpulo de estos Doctores acerca de e s -
tas piezas consiste en que hay en ellas unas faltas groseras, que indican tan 
c iertamente que son supuestas, que es preciso abandonar el testimonio d e 
los Padres sobre este asunto; y que vale mas confesar que los P a d j e s no 
exá minaron bien estos monumentos, que ponerlos entre las piezas ciertas 
y legítimas. 

A c e r c a de lo qual se pueden hacer dos reflexiones. L a primera es 
que M . Dupin p r e t e n d e , que para defender la Epístola de San B e r -
n a b é , le basta manifestar que los Padres alegaron esta p i e z a , y responder 
á todas las di f icultades, por las quales se pudiera sospechar que es supues-
ta . E l P. A lexandro ocurre á estos dos medios para defender los oráculos 
de las Sibilas citados d e los Padres. Parece pues, que si este cé lebre D o m i -
nico satisface razonablemente á las dificultades que se oponen contra los 
versos de las Sibi las, no debería M . Dupin desecharlos; y si este respon-
de sólidamente á lo que puede hacer alguna dificultad en la Epístola de 

S-n Bernabé, estaría obligado el P. Alexandro á reconocer esta Epístola 
por legít ima; y por consiguiente ni uno ni otro deben tener dificultad en 
colocar el libro del Pimander en la clase de los l ibros auténticos. 

Porque para que cesen las oposiciones que se forman contra este es-
cr i to , bastará decir que lo han alterado despues del t iempo en que los P a -
dres lo c i taron, y que le han añadido muchas cosas que no pueden conve-
nir n i a l t iempo ni á la persona de. Mercurio Trimegisto. Esta respuesta 
es tanto mas razonable, quanto M . Dupin y el P. Alexandro se valen de 
e l la , aquel para justificar la Epístola de San Bernabé, y este para defender 
los versos de las Sibilas. Esta respuesta se funda también en dos excelentes 
reglas de Cr í t i ca : La primera es la regla de las adiciones, porque nuestros Dup¡ni simón. Ale. 
Sabios confiesan, que en los mas de los libros se han introducido algunas xand.' Tin. 'saín 
que los hacen parecer mas nuevos, y que las hay tales en la Bibl ia , en H o - B u í"-
mero, en Herodoto, y casi en todos los Autores Eclesiásticos y Profanos. L a 
segunda regla está concebida en estos términos: » Q u a n d o un suceso, dice 
»el Autor del Arte de pensar, está por otra parte suficientemente atesti-
»gt iado, y lo impugnan algunos inconvenientes y contradicciones aparen- Part. 4. cap. 13.p, 
»'tes con otras historias, entónces basta que las soluciones que se dan á es- 4S3-
»tas contradicciones sean posibles y vérisimiles; y sería obrar contra la r a -
»zon pedir pruebas positivas, porque estando un hecho suficientemente pro-
» b a d o en sí, 110 es justo exigir que se prueben del mismo modo todas sus 
»circunstancias.» Y así habiendo citado muchos Autores Eclesiásticos el 
P i m a n d e r , para satisfacer á las objeciones que se hacen contra esta obra, 
basta, .según estas reglas de C r í t i c a , decir que es muy verisímil , ó á lo mé-
nos posible, que le hayan añadido algunas cosas, y que .algún Christiano 
instruido en la escuela 'de Platón lo haya alterado y corrompido. 

Y si preguntaren ¿qué prueba tenemos de que estas obras han sido 
alteradas y corrompidas? Se ha de confesar, responde e l mismo A u t o r , q u e 
no hay prueba posit iva; pero basta que sea una cosa posible, que ha suce-
dido eu otras muchas ocasiones, para tener derecho de suponerla como 
una circunstancia necesaria para justificar que los Padres no se engañaron 
en citar estas piezas. Y así nadie t iene.derecho para exigir pruebas positi-
vas de esta alteración, supuesto que eí hecho (conviene á saber , que los 
Padres citaron esta obra como propia da Mercurio Tr imegis to) está sufi-
cientemente p r o b a d o , y que es también cierto que los pasages que alega-
ron los Padres se hallan en sus obras. 

Según estos principios, parece que no Solo el P. Alexandro y M . 
D u p i n , s i n o también todos los sabios Críticos que manifiestan tanta repug-
nancia con este Tratado de.Mercurio T r i m e g i s t o , no pueden desecharlo 
con razón: lo que también se debe entender de la Epístola, de San Bernabé, 
de los oráculos de las Sibilas que alegaron los Padres & c . ; porque de lo 
contrario se verían precisados á abandonar las mas seguras reglas de su Cri-

L a segunda reflexión qüe se puede hacer sobre lo que se dice de las 
"faltas groseras que se hallan en los versos sibilinos y en el Pimander, es 

considerar por una parte las fábulas y las cosas falsas que se notan en estos 
escritos, y por otra el testimonio de los Padres que los a legaron; y e x á -
minar despues qual de estas dos cosas debe parecer mas conforme á r a -
zón : ó defender que no es ver is ími l , :ii posible á lo ménos, que con el 
t iempo hayan si'do alteradas y corrompidas estas piezas por alguna mano 
temeraria ó ignorante; ó afirmar sin prueba que tantos Autores celebres se 
engañaron alegando unos monumentos supuestos; que no tuvieron bastan-

Jbid. píg. 454. 
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tes luces para descubrir unas faltas que saltan á los ojos; ó en fin, que los 
citaron sin examinarlos. 

Si no es probable ó verisímil que estos Tratados fueran alterados y 
corrompidos desde el tiempo que los Padres hablaron de el los, se habrá 
de confesar que cayeron en un error de hecho extraño, y aun monstruoso. 
¿Quien se podrá persuadir que el Autor de la exhortación á los Gentiles 
Clemente Alexandr ino , Laétancio, San Agust ín, San Cir i lo Alexandrino y 
otros muchos , leyeran en el Pimander, por exemplo , la eternidad del Ver-
bo y su divinidad explicadas claramente; que el Hijo es consubstancial á 
su Padre,y que procede de su entendimiento; que el Autor d e esta pieza se 
vale d e las mismas palabras de la versión de los Setenta para describir el 
modo con que el mundo fue c r i a d o , y otras cosas semejantes, que solo las 
pudo escrihir un Christiano? ¿Quien podrá persuadirse, vuelvo á d e c i r , 
que tantos hombres sabios leyeran estas cosas en este Tratado, y que con 
todo se lo atribuyeran á un Filósofo que v iv ió muchos siglos ántes del 
Chrístianismo, y ántes que hubiera versión de los Setenta? ¿Adonde se ha-
brá visto un error de hecho-mas grosero que este? 

Antes de condenar al Pimander por supuesto, se debería formar el 
proceso á todos estos Padres, y defender que son unos impostores, ó que Rie-
ron tan simples que se dexaron e n g a ñ a r , y persuadirse que hay mas luces 
en este siglo, que hubo en toda la Antigüedad. Parece pues que se debe 
concluir , que es mas natural decir que es posible, y aun muy verisímil, se-
gún la regla de que hemos hablado, que el Pimander está c o r r o m p i d o , 
que no atribuir á tantos Padres un error de hecho, que sería inexcusable 
en un Autor del c o m ú n ; y por una conseqüencia de este principio, que es 
mas probable que él Pimander es obra de Mercurio T r i m e g i s t o , q u e d e un 
Christ iano: aunque convenimos e n que hay muchas cosas en este libro que 
se han añadido despues del t iempo en que lo citaron los Padres. 

Este diétámen, que parece fundarse en los principios de nuestros 
Sabios, (porque no pretendemos defender que esta obra sea de Mercurio 
•Trimegisto) se deberia considerar sin duda c o m o el mas razonable y mas 
ventajoso á la Historia de la Iglesia, si se atiende, I. que los Autores Ecle-
siásticos que hablaron de esta obra , estando en posesion de su autoridad, 
no basta para despojarlos de e l l a , ó para excusarlos de haberse engañado, 
afirmar sin prueba, que no examinaron estas obras como Críticos, y que por 
entonces estaban del todo dedicados á otras cosas de mayor importancia. Y 
y o no sé si los Padres pudieran dedicarse á cosas mas importantes, que no 
afirmar cosa que fuera perjudicial á la R e l i g i ó n , quando la ouerian esta-
b l e c e r ; y esto hubiera sucedido, sin d u d a , si los Autores Eclesiásticos h u -
bieran citado con el nombre de un Filósofo antiguo unos monumentos su-
puestos por los Christianos. 

II. Que no hay Autor que no tenga libertad de dar la misma respues-
ta , quando se le produxere el testimonio de los Antiguos para establecer 
un suceso, ó atribuir un l ibro á un A u t o r , lo qual sería abrir la puerta á 
tina infinidad de inconvenientes. 

III. Nuestros sabios Críticos no se valen de esta respuesta, como ya lo 
hemos notado, quando el testimonio de los Antiguos es favorable á su sis-
tema. 

En fin, parece que es mucho ménos inconveniente poner el Piman-
der, los versos de las Sibilas & c . entre los libros no supuestos, que acusar 
3 los Padres de haberse engañado. Admitiendo estos monumentos con las 
limitaciones que hemos indicado , pueden ser ventajosos á la Rel igión; pe-

. « M j s f c l . - ' t n g » . . • • i • . . . . , I f í 

ro hay pel igro de qué la .Tradic ión padezca á l g u n t í é n ó s o a b o , si se afirma 
que tantos célèbres PádíeS que vivieron en siglos diferentes (16 que iiacé 
una especie d e tradición en materia de h e c h o s ) se .engañaron de tina m a -
nera tan g íoSéra , y que parece iitcféi&Ie. L o quál es; muy distinto de lo 
que sucede quando uno ó tíos se c•!;.,-..ñau en fniiitos.de C r o n o l o g í a , y aun 
en algutibs hefchos cohtés'tados por otros A u t o f é s tanto, ó mas .célebres. E n 
este caso no es 'grándé eì inconyeníenté que l iay 'eñ apartarte de lin Antiguo! 
p'ara arrimarse á otro 6 á muchos; pero, la cQsá'mitáa de semblante en e l 
asuntó de que tratamos: y ís í nuestros Sabios lió pn«len desechar absolu-
tamente e í libró iñtitulátro Mmâet;,\os Oráculos de lhs Sibilas v ' o t r o s se-
mejantes,' sin destruir' sijis prilpíbs prirtt-i^ios-.ó ¡ fe íér f éusí'ñ'arnps c o m o se 
ftódrán concordar c o n t a n t a s .eonseqiien'cias , que no parecen muy agen'as 
de razón. 

.'I I IV. 

Si se pusieran en práclicá algunas reglds de Critica de M. Du-

pin, quizá se pudieran hacer sospechosos los mas helios mo-

numentos de la antigüedad Christiana. 

N las Ortodoxograf ias tenemos uha C a r t a atribuida á Pi latos , ( t ) e s -
í H crita á T i b e r i o acerca de los mi lagros de Jesuchristó. 'Aunque esta 

•M'—d C a r t a está comunmente recibida por el testimonio de Tertul iano y 
de E u s e b í o , con todO.M. Dupin pretende que se dede tener á lö ménos por 
dudosa. Estás son las réglas de Cr í t ica de que-se vale para probar lo . Des-
f i les de haber referido lo q u e dicen de el la Tertul iano y E ü s e b i ó , lo qual 
Sé halla- todavía el día de : lióy en ésta C a r t a , añade esté sabio C r í t i c o : » Pe-
»'ro es dif íc i l de resolver Si estaba y a escrita esta C a r t a en tiempo de E u -
o s e b i o , ó si 'la fingieron ¡ior su relación. Pero sé'áseíó1 que se fiieré, muchos 
»'Sabios hay que dudan dé la verdad de está historia: p o r q ú é ' ¿ c o m o es 
increíble qué escribiera Pilatos á T i b e r i o estas cosas do un Iwmbre á quien 
« h a b í a condenado á muerte? Y aun qüando él lá's hiibicra escrito, ¿es cret-
» b l e qué T i b e r i o propusiera a l Senado poner á este hombre en el número 
» d e los Dioses por la simple relación de un G o b e r n a d o r ? " 

F.n el art iculó siguiente, en que trata M . Dupiñ de las Cartas de Sé-
neca á San-Pablo , y de San Pablo á S é n e c a , séfíála'otro principio'que coin-
c ide con lo que acabamos dé decir . » N o se sabe , son las palabras dé este Ibid- Pá8- 7«-
» D o é t o r , quando se supusieron estas C a r t a s , ñi quien" fue el qué Iiis escr i -
» b i ó ; y es dificultoso dec idir si por razón de estas Cartas se dice én las A c -

Till. Baili. Vales. 
Alexand, Ruynart, 
Cave, Pearson y 
oíros. 

Eiblíot. tora. i. pág. 
7o-

( i ) Los Hereges y los Paganos falsificaron estas Aétas de Pilatos, ó por ellas 
fingieron otras. San Epifanio baerei, j o . desecha aquellas de que se servían los 
Quartodecimanos. M . de Tillemont, toni. i . noi. 11). sobre Sun Védró pág. 542. re-
fiere otras muy falsas ó Corrompidas. Eusebio Bh 9. ¡¡¡st. cap. cuenta, que por 
los años de 3 1 1 . mandó publicar Maxiriiino unas Aftas supuestas con él nombre 
d j Pilatos y de Jesuchristó, llenas de blasfemias contra el Salvador del mundo, y 
ordenó que esta pieza se publicara por todas partes en las Ciudades.y en los Pue-
blos, y que se las hiciesen aprender de memoria á los que cursaban.las Escuelas 
de Gramática. De estas ACtas de Pilatos se hace mención en la Historia del mar-
tirio de los Santos Taraquio, Probo y Andronico. Riè/n. /IR- seleñ.p. 4J6. 
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« t a s falsas de la pasión de San L i n o , que Séneca-y.San Pablo se escribieron 
» m u c h a s C a r t a s : ó si la re lación de este A u t o r dió ocasion para que se fin-
»gieran estas Cartas. » 

Según estas reglas de C r í t i c a ¿no se pudiera sospechar que son su 
puestas Ja C a r t a de San Clemente P a p a , la de San Pol icarpo á los Fi l ipcn-
ses , y las mas de los Ant iguos , que son las mas auténticas? E s verdad que 
C l e m e n t e A l e j a n d r i n o , O r í g e n e s , E n s e b i o , San G e r ó n i m o y Focio citáron-
la pr imera; que San I r e n e o , Eusebio y San G e r ó n i m o hicieron mención de 
la s e g u n d a ; pero es difícil de decidir si estas Cartas existían ja en tiempo 
de estos Padres, 6 si se fingieron por los pasages que refieren de ellas, prin-
c ipa lmente por lo que toca á la de San C l e m e n t e , que pudiera haber c o m -
puesto algún impostor, recogiendo los pasages de los Padres que hablaron 
d e e l l a , lo que pudiera parecer mas ver is ími l , por quanto esta pieza estuvo 

„ r , , m u c h o t iempo o c u l t a , hasta que habiéndola hal lado Patricius lunius en un 
tEtIOrfort afiodc manuscrito a n t i g u o , la dió al públ ico y la hizo imprimir, t 

D i r á n que estos Padres aseguran, que San Clemente y San Pol icar-
p o escribieron C a r t a s , y que la cosa es muy verisímil. C o n v e n i m o s en el lo . 
San Justino, Tertul iano y Eusebio nos d icen también, que Pilatos escribió 
á T i b e r i o acerca de Jesuchristo, y hay mucha apariencia d e q u e lo h izo , 
( i ) Pero si después del testimonio formal de estos A n t i g u o s , « difícil de 
decidir si esta Carta existía en tiempo de Tertuliano y de Eusebio, ó si la 
fingieron por su relación.; no será ménos difícil dc asegurar si los pasages d e 
los otros Padres dieron ocasion á algunos impostores para fingir Cartas c o n 
el nombre de San Clemente y San P o l i c a r p o , ó si ellas existían y a en tiem-
po de aquellos Padres. 

Sease lo que se fuere, hay muchos Sabios que dudan de la verdad d e 
estas dos Cartas . Porque ¿ c o m o es creíble que San Clemente escribiera en 
una Carta , que hay muchos mundos mas a l lá del O c c e a n o , y que refiriera 
una historia tan fabulosa c o m o la d e l Fénix? (a) ¿Qué apariencia hay de que 
San Pol icarpo hablara de San Ignacio , que y a era m u e r t o , c o m o si aun e s -
tuviera v i v o ? iDe ipso Ignatio, & de bis qui curn eo sunt, quod certius an-
noverili*, significate? (3) Pero si se pretende que estas conjeturas son m i i y 
debí Ies para poner en duda estas C a r t a s , y para contrapesar el testimonio 
de los Fadres que las c i taron; tampoco creemos que las conjeturas que se 
oponen á la historia atribuida á Pi latos, sean capaces de prevalecer contra 
et testimonio positivo de San Justino, de Tertul iano y de Eusebio. De suer-
t e , que st las reglas de Cr í t ica de M . Dupin pueden e m p e c e r á la n a r r a -

- ( ' ) S a " J»«i"0 habla de estas A ñ a s en su Apologia á favor de los C r i s t i a -
nos. Tertuliano, Apologe,, adven. Gentes cap. a i . Vetus erat haec co,,,„eludo, dice 
Eusebio, Provmaarum ReBoribus, ut quidquid novi apud ipsos contigli,et. Impera-
tori nunt,areni, ne quid ipsim lateref. Pilalus de resurrecìione Servatoris nostri Vesu-
cbristi, cujus per universum Palaestinam Celebris era, fama, ad Tyberium Principen, 
return : mu ta quoque alia ejusdem miracula se auditu accepisse significas , & qualiter 
ad vitmi demo revocatus, à plerisque jam Deus baberetur. Etiseb. Hist. lib. a. cap 2 

2) Reprebendat vero hoc in illis qmspiam quod extra occeamm mundos ali'quòt 
colloca. De,,,de forte, ü illud quod Phoenicem avem unicam tanquam pro verissimo 
adbibet argumento. Phot, in Bibl. Cod. 126. 

i , . - U £ a v f , r e f i e r e l a s conjeturas por las quales los Centuriadores de 
iUagdebug, Dadle, Auberiino Tentzelius y algunos otros dudaron de la autenti-
cidad de la Carta de San Policarpo. Cave Hill. liti. saec. i.pàg. i9. 

SOBRE LA CRITICA. ¡ j f 
cion de Pilatos; parece que pueden hacer lo mismo con las Cartas de San 
Clemente y de San P o l i c a r p o , y con otros muchos célebres monumentos 
de la Ant igüedad. 

\ aun hay esta diferencia entre la historia de Pilatos que refieren 
los A n t i g u o s , y las Cartas de San Clemente y San Pol icarpo, que aquel la 
no contiene cosa que no sea verisímil ; pero la C a r t a de San Clemente t i e -
ne algunas cosas que parecen muy fabulosas; y la segunda parte de la d e 
San Pol icarpo parece a ñ a d i d a , sin hablar de las otras cosas que no parecen 
muy probables. E s verdad que se responde fáci lmente á todos los escrúpu-
los que se pudieran suscitar acerca de estas dos últimas C a r t a s ; ¿pero no Till. tom. 1. p.541. 
es también fáci l de justificar la relación de Pilatos acerca de la p o c a v e r i -
similitud que M . Dupin nota en ella? 

Cas i no tenemos monumento mas ant iguo, mas b e l l o , ni mas c o -
munmente recibido de los Sabios que las Cartas de San Ignacio. Las de la 
edición ordinaria , que ahora se desechan c o m o falsas ó alteradas, se tenían 
por verdaderas ántes que Userio é Isaac Vos ío las hubiesen hecho impri -

.n>ir,eo toda su pureza. Según los principios de M . D u p i n , no hay mas v e -
risimilitud ni mas fuerte conjetura para creer que las Cartas dc San I g n a -
c i o de la edición vulgar sean supuestas ó esten corrompidas, que las que nos 
ha dado M . Vos io : porque no se podrá decir quando estas Canas de la e d i -
ción ordinaria se falsificaron ó se supusieron, ni quien fue el que las escri-
bió; y aun es muy dificultoso de averiguar si por razón de estas Cartas que 
están alteradas, y que se hallan en la edición V u l g a t a , dixeron los Ant iguos 
que San Ignacio habia escrito á los Esmirnos , á los Efes ios , á los M a g n e -
síanos, á los Tral lenses , á los Romanos y á Sari P o l i c a r p o : ó si lo que re-

fieren los, Padres dió ocasion para fingir las que se hallan en la edición de 
Vierto y de Vosio-, y mas, que es muy díficültosb averiguar si en muchos 
lugares la edición nueva es un compendio de la ant igua, ó si la antigua es 
una paráfrasis de la nueva. 

Pero dirán que San Pol icarpo, San I r é n e o , Or ígenes , Eusebio , San 
G e r ó n i m o y toda la Ant igüedad nos dicen que San Ignacio escribió siete 
Cartas . C o n v e n i m o s en e l l o ; pero no dicen que estas Epístolas sean las que 
publicaron Us-erio y V o s i o , mas bien que las de la edición Vulgar. Añaden, 
que los pasages que Teodoreto y los otros Padres sacaron de las Cartas d e 
Sari I g n a c i o , se hallan en la nueva edición. Pero I. ¿y no se hallan t a m -
bién en la antigua? Y aun quando faltara a lguno en la vieja e d i c i ó n , jquan-
tos hay que no se leen en la nueva? ¿ N o advert imos y a en otra parte que 
un bel lo pasage de Eusebio, y otros muchos d e algunos Padres, 110 se hallan 
e l dia d e hoy? ¿ N o dice M . Godeau ser cierto que el original de todas las Hist. de la Iglesia 
Cartas de la edición d e Userio y de Vosio estaba a l t e r a d o , y que 110 c o n - )lb* *• PáB-,dis-
cuerda con las citas de los antiguos Padres? 11. ¿ N o se pudiera decir que los 
Padres no sacaron esos pasages d é l a s Cartas que se tienen por leg í t imas; 
sino que el que compuso las Cartas de San Ignacio, que pasan por auténti-
c a s , les añadió los pasages de los Padres, que no se hallan tan formalmen-
te en la edición antigua? Esta es la respuesta que da el P, A lexandro sobre Hist. tom. i.saec. ». 
otro asunto: Harum Epistolarum consarcinatorem ex praefatis Patribus cap. ,¡.a«. a.pág. 
plurima defiorasse, quae illius adornando figmento serviebant non vero Pa-
ires ex bujusmodi Epistolis illa hausisse. L o q u e es tanto mas p r o b a b l e , 
quanto las Cartas de la últ ima edición estuvieron ocultas por muchos s i -
g l o s : y así es difícil de aver iguar sí ellas son obra de algún impostor mas 
bien que las d e la edición antigua. 

E11 fin, se puede decir en favor de las Cartas de San Ignacio que se 
Tom. I. ggg 2 
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REFLEXIONES 
c r e e n mas a u t é n t i c a s , que no h a y en ellas cosa que desdiga del t iempo d e 
este Santo M á r t i r , ni que pueda h a c e r que se dude de la v e r d a d d e estas 
Cartas . P e r o á mas d e que no todos los Sabios convienen en e s t o , las que 
pasan por a l teradas no contienen dif icultad a lguna á que no se pueda res-
p o n d e r tan- f á c i l m e n t e , c o m o á las que se hal lan en las C a r t a s que se d i c e 
estar en su pureza or ig inal . P e r o aun quando esto 110 fuera a s í , p a r e c e que 
n o hay mas f u n d a m e n t o para creer que a l g ú n impostor c o r r o m p i e r a las 
C a r t a s d e la edic ión v u l g a r , que para d e c i r que el A u t o r d e las C a r t a s 
que se creen l e g i t i m a s , á fin de ocultarse m e j o r , nada adelantó que p u d i e -
ra descubr ir su i m p o s t u r a ; y qué se dis frazó de ta l suer te , que nada puso 
en ellas qué no conviniera al t i e m p o d e San I g n a c i o , ó que fuera indigno 
d e este Santo M á r t i r . 

¿ Q u á n t o s l ibros hay supuestos con el n o m b r e d e los Padres San A t a -
n x s i o , San A m b r o s i o , San G e r ó n i m o & c . en que no h a y cosa que no se 
pueda atr ibuir al t i e m p o , á l a d o é t r i n a , y á la manera d e escribir d e estos 
P a d r e s ? Lue^o es muy difícil de decidir si las C a r t a s d e San I g n a c i o q u e 
tenemos en la ú l t ima e d i c i ó n , existían ya en tiempo de los Padres que ba-
ilaron de ellas, ó si las Epístolas d e la edic ión antigua de este Santo O b i s -
p o y las citas d e los Padres dieron mot ivo para fingir las que pasan p o r 

Tas mas auténticas. Esto e s , á l o que m e p a r e c e , lo que c o n c l u y e n los prin-
c ipios d e M . D u p i n . 

e o n s u n ; • •' n o n ; •••/ r. ¡ -

ARTÍCULO TERCERO. 

Las historias mejor autorizadas pueden parecer dudosas y su-

puestas, y ¡as que pasan por falsas é inciertas pueden hacer-

se verisímiles por el uso de las reglas de la Crítica. 

§. I-
Según las reglas de Crítica que da M. de Tillemont, la historia 

del martirio de San Justino, que él tiene por muy auténti-

ca, se puede sospechar que es supuesta. 

de T i l l e m o n t en la nota d o c e sobre San C l e m e n t e , h a b i e n d o p r o -
b a d o que las Aélas de este Santo Papa son supuestas, y q u e es 

. tina p iez i sin a u t o r i d a d , procura demostrar que el que c o m p u s o 
la historia del marí i r io d e San C l e m e n t e , l e a t r i b u y e l o que se d ice d e un 
San C l í .•mente mart i : i zado en e l Q u e r s o n e s o , no en t iempo d e T r a j a n o , s ino 
a lgunos años después. Estas son las reglas d e C r i t i c a que es tablece p a r a 
a p o y a r este suceso. » Q u i z á hay m o t i v o para dudar si el que inventó una 
» p i e z a tan mala Sería c a p a z d e atr ibuir á San C l e m e n t e d e R o m a l o q u e 
» h a b r í a o i d ó d e c i r d e un San C l e m e n t e mart i r izado en e l Quersoneso , y 
» a ñ a d i r despues var ias c i rcunstancias para adornar su narración. Esto n o 
»sería m i s extraño que e l ver que San G r e g o r i o K a c i a n c e n o y P r u d e n c i o 
» c o n f u n d i e r o n á San C i p r i a n o de C a r t a g o con un San C i p r i a n o del O r i e n -
» t e . Si esto se h i z o e n e! s ig lo q u a r t o , y a rio habrá que extrañar que R n f i -
» n o y Z o s i m o c r e y e r a n el mart ir io d e ' S a n C l e m e n t e , que ignoraron San 
» I r e n e o , E u s e b i o y San G e r ó n i m o , y que se lo persuadieran a l C o n c i l i o d e 

M . 

Mi 

SOBRE LA CRITICA. J^p 

» V a ¡ s o n , t á San G r e g o r i o T u r o n e n s e y á los o tros q u e despues h a b l a r o n t Celebrado el aüo 
» d e él . Ruf ino tenia p o c a exáií l i tud de e n t e n d i m i e n t o y p o c a d i s c r e c i ó n 
» pues que fue c a p a z d e c r e e r las fábulas d e las R e c o g n i c i o n e s c o m o si 
» f u e r a n v e r d a d e s , y d e gastar e l t i e m p o en t r a d u c i r l a s en l a t i n ; y por l o 
» q u e s u c e d i ó respecto d e Ce les t io y d e P a t r o c l o d e A r l e s , se e c h a d e v e r 
» q u e Z o s i m o era f á c i l en c r e e r lo que le dec ian . » 

M u c h a s re f lex iones se pudieran hacer s o b r e estas m á x i m a s d e nues-
tro ¡lustre C r í t i c o ; pero baste d e c i r : I. Q u e se e s t a b l e c e un h e c h o c o m o 
constante sobre estas expres iones v a g a s : quizá hay bastante motivo para du-
dar; esto no sería mas extraño; si esto se hizo desde el siglo quarto, y a no 
habrá que extrañar. II. Q u e al d ic támen pos i t ivo d e m u c h o s A u t o r e s s o l o 
se opone e l s i lenc io d e a l g u n o s otros, i l i . Se infiere e s t a c o n s e q ü e n c i a : á sa-
b e r , que no es extraño que el A u t o r d e las Aétas d e San C l e m e n t e c o n f u n -
diera dos Santos d e un m i s m o n o m b r e ; pues que S a n G r e g o r i o N a z i a n z e -
110 y P r u d e n c i o c a y - r o n en la misma falta r e s p e c t o d e San C i p r i a n o d é 
C a r t a g o , y San C i p r i a n o del Or iente . E n otra p a r t e m o s t r a m o s la d e b i l i -
d a d d e este r a c i o c i n i o , que es m u y común en los e s c r i t o s d é l o s C r í t i c o s ; 
p e r o 110 c r e e m o s que l o aprueben los L ó g i c o s . I V . S e p r o c u r a d e s a u t o r i -
z a r e l test imonio d e Rufino y Z o s i m o , d i c i e n d o q u e e l p r i m e r o tenia p o c a 
exáct i tud d e e n t e n d i m i e n t o , y que el segundo e r a d e m a s i a d o c r é d u l o . 

Antes d e pasar adelante se ha d e tener p r e s e n t e , q u e no p r e t e n d e -
mos que las conjeturas d e M . d e T i l l e m o n t c a i g a n s o b r e la suposición d e 
la historia d e l mart i r io d e San C l e m e n t e , sino s o b r e e l e r r o r d e h e c h o d e l 
que l a c o m p u s o ; y q u e r e m o s d e c i r , que si las p r u e b a s d e este sabio C r í t i -
c o son bastantemente sól idas p a r a establecer este e r r o r d e h e c h o , v a l i é n -
dose de las mismas conjeturas se podrá q u i z á p o n e r en d u d a la a u t e n t i c i -
d a d d e muchas historias m u y v e r d a d e r a s , m o s t r a n d o q u e sus A u t o r e s se 
engañaron t o m a n d o uri h e c h o por o t r o . A u n q u e l a h is tor ia d e l mart i r io d e 
San Justino sea c i e r t a , p u r a , s incera y m u y bien a u t o r i z a d a , c o m o nos l o 
d i c e . M . d e T i l i e m o u t , ¿ n o se per judicara a l g o á esta h i s t o r i a , si se p r o b a r a Tom.a.pág. 43* 
q u e e l que la escr ib ió le a t r i b u y e á San Justino e l F i lósofo lo que le c o n -
v i e n e á o t r o San Just ino? E s t o se pudiera h a c e r m u y f á c i l m e n t e poniendo 
en_práctica las reg las d e C r í t i c a que a c a b a m o s d e r e f e r i r . D e esta m a n e t a 
se pudieran e x p l i c a r . 

Quizá bay bastante motivo para dudar si el que inventó ó compuso 
Ja historia d e l mart i r io d e San Just ino, sería capaz de atribuir á San Jus-
t ino e l Fi lósofo ó e l A p o l o g i s t a (1 ) lo que habría oído decir d e o t r o S a n 
Just ino que v i n o d e G r e c i a á R o m a , d o n d e p o c o d e s p u e s f u e m a r t i r i z a d o 
en t i e m p o d e l Prefeéto Rúst ico . Esto 1:0 sería pías extraño que el ver que 
San Gregorio Nazianzeno y Prudenció confundieron á San Cipriano de Car-
tago con San Cipriano del Oriente ; ó que San G e r ó n i m o c o n f u n d i ó á Q u a -
d r a t o D i s c í p u l o d e los A p ó s t o l e s , con otro Q u a d r a t o O b i s p o d e Atenas . Si 
esto se 'hizo- en el siglo quarto, 110 habrá que extrañar q u e San Epi fanio (2) 
a t r i b u y e r a á San Justino e l Fi lósofo unas Aétas que ignoraron San Ireneo-, 
Eusebio y San Gerónimo, y que el se lo persuadiera á los otros que despues 
se las atribuyeron á San Justino e l A p o l o g i s t a . » S a n E p i f a n i o , según M . d e Tom, 1.pág.643. 

,.¡1» -

f 
# 1 

( 1 ) Dfcese que á San Jusrino el Apologista le cortaron la cabeza, lo que solo 

le conviene al que vino de Grec ia ; porque San Justino el Filósofo ó el Apologis-

ta murió de veneno, como se dice comenmenre. 
(2) San Epifanio es el único Padre qae habla del martirio de San Justino. 
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Ij-tí REFLEXIONES 
c r e e n mas a u t é n t i c a s , que no h a y en ellas cosa que desdiga del t iempo d e 
este Santo M á r t i r , ni que pueda h a c e r que se dude de la v e r d a d d e estas 
Cartas . P e r o á mas d e que no todos los Sabios convienen en e s t o , las que 
pasan por a l teradas no contienen dif icultad a lguna á que no se pueda res-
p o n d e r tan- f á c i l m e n t e , c o m o á las que se hal lan en las C a r t a s que se d i c e 
estar en su pureza or ig inal . P e r o aun quando esto 110 fuera a s í , p a r e c e que 
n o hay mas f u n d a m e n t o para creer que a l g ú n impostor c o r r o m p i e r a las 
C a r t a s d e la edic ión v u l g a r , que para d e c i r que el A u t o r d e las C a r t a s 
que se creen l e g i t i m a s , á fin de ocultarse m e j o r , nada adelantó que p u d i e -
ra descubr ir su i m p o s t u r a ; y qué se dis frazó de ta l suer te , que nada puso 
en ellas qué no conviniera al t i e m p o d e San I g n a c i o , ó que fuera indigno 
d e este Santo M á r t i r . 

¿ Q u a n t o s l ibros hay supuestos con el n o m b r e d e los Padres San A t a -
n x s i o , San A m b r o s i o , San G e r ó n i m o & c . en que no h a y cosa que no se 
pueda atr ibuir al t i e m p o , á l a d o é l r i n a , y á la manera d e escribir d e estos 
P a d r e s ? Luego es muy difícil de decidir si las C a r t a s d e San I g n a c i o q u e 
tenemos en la ú l t ima e d i c i ó n , existían ya en tiempo de los Padres que ha-
blaron de ellas, ó si las Epístolas d e la edic ión antigua de este Santo O b i s -
p o y las citas d e los Padres dieron mot ivo para fingir las que pasan p o r 

Tas mas auténticas. Esto e s , á l o que m e p a r e c e , lo que c o n c l u y e n los prin-
c ipios d e M . D u p í n . 

e o n s u r i ; . •' n o n ; •••/ r. . . , . . 

ARTÍCULO TERCERO. 

Las historias mejor autorizadas pueden parecer dudosas y su-

puestas, y ¡as que pasan por falsas é inciertas pueden hacer-

se verisímiles por el uso de las reglas de la Crítica. 

§. I . 

Según las reglas de Crítica que da M. de Tillemont, la historia 

del martirio de San Justino, que él tiene por muy auténti-

ca, se puede sospechar que es supuesta. 

de T i l l e m o n t en la nota d o c e sobre San C l e m e n t e , h a b i e n d o p r o -
b a d o que las A d a s de este Santo Papa son supuestas, y q u e es 

. una pieza sin a u t o r i d a d , procura demostrar que el que c o m p u s o 
la historia del mnríir io d e San C l e m e n t e , l e a t r i b u y e l o que se d ice d e un 
San C l í .'mente m a r t i r i z a d o en e l Q u e r s o n e s o , no en t iempo d e T r a j a n o , s ino 
a lgunos años después. Estas son las reglas d e C r i t i c a que es tablece p a r a 
a p o y a r este suceso. » Q u i z á hay m o t i v o para dudar si el que inventó una 
» p i e z a tan mala Sería c a p a z d e atr ibuir á San C l e m e n t e d e R o m a l o q u e 
» h a b r í a o i d ó d e c i r d e un San C l e m e n t e mart i r izado en e l Quersoneso , y 
» a ñ a d i r despues var ias c i rcunstancias para adornar su narración. Esto n o 
»sería mas extraño que e l v e r que San G r e g o r i o K a c í a n c e n o y P r u d e n c i o 
» c o n f u n d i e r o n á San C i p r i a n o de C a r t a g o con un San C i p r i a n o del O r i e n -
» t e . Si esto se hizo en el s ig lo q u a r t o , y a rio habrá que extrañar que R u f i -
» n o y Z o s i m o c r e y e r a n e l mart ir io d e ' S a n C l e m e n t e , que ignoraron San 
» I r e n e o , E u s e b i o y San G e r ó n i m o , y que se lo persuadieran a l C o n c i l i o d e 

M . 

Mi 

SON HE LA CRITICA. 

» V a i s o n , 1 á San G r e g o r i o T u r o n e n s e y á los o tros q u e despues h a b l a r o n t Celebrado el aüo 
» d e él . Ruf ino tenia p o c a exáií l i tud de e n t e n d i m i e n t o y p o c a d i s c r e c i ó n d 544». 
» pues que fue c a p a z d e c r e e r las fábulas d e las R e c o g n i c i o n e s c o m o si 
» f u e r a n v e r d a d e s , y d e gastar e l t i e m p o en t r a d u c i r l a s en l a t i n ; y por l o 
» q u e s u c e d i ó respeclo d e Ce les t io y d e P a t r o c l o d e A r l e s , se e c h a d e v e r 
» q u e Z o s i m o era f á c i l en c r e e r lo que le dec ían . » 

M u c h a s re f lex iones se pudieran hacer s o b r e estas m á x i m a s d e nues-
tro i lustre C r í t i c o ; pero baste d e c i r : I. Q u e se e s t a b l e c e un h e c h o c o m o 
constante sobre estas expres iones v a g a s : quizá hay bastante motivo para du-
dar; esto no sería mas extraño; si esto se hizo desde el siglo quarto, y a no 
habrá que extrañar. í l . Q u e al d ié támen pos i t ivo d e m u c h o s A u t o r e s s o l o 
se opone e l s i lenc io d e a l g u n o s otros. III. Se infiere e s t a c o n s e q ü e n c i a : á sa-
b e r , que no es extraño que el A u t o r d e las ACtas d e San C l e m e n t e c o n f u n -
diera dos Santos d e un m i s m o n o m b r e ; pues que S a n G r e g o r i o N a z i a n z e -
n o y P r u d e n c i o c a y e r o n en la misma falta r e s p e c t o d e San C i p r i a n o d é 
C a r t a g o , y San C i p r i a n o del Or iente . E n otra p a r t e m o s t r a m o s la d e b i l i -
d a d d e este r a c i o c i n i o , que es m u y común en los e s c r i t o s d é l o s C r í t i c o s ; 
p e r o 110 c r e e m o s que l o aprueben los L ó g i c o s . I V . S e p r o c u r a d e s a u t o r i -
z a r e l test imonio d e Rufino y Z o s i m o , d i c i e n d o q u e e l p r i m e r o tenia p o c a 
exáct i tud d e e n t e n d i m i e n t o , y que el segundo e r a d e m a s i a d o c r é d u l o . 

Antes d e pasar adelante se ha d e tener p r e s e n t e , q u e no p r e t e n d e -
mos que las conjeturas d e M . d e T i l l e m o n t c a i g a n s o b r e la Suposición d e 
la historia d e l mart i r io d e San C l e m e n t e , sino s o b r e e l e r r o r d e h e c h o d e l 
que l.t c o m p u s o ; y q u e r e m o s d e c i r , que si las p r u e b a s d e este sabio C r í t i -
c o son bastantemente sól idas p a r a establecer este e r r o r d e h e c h o , v a l i é n -
dose de las mismas conjeturas se podrá q u i z á p o n e r en d u d a la a u t e n t i c i -
d a d d e muchas historias m u y v e r d a d e r a s , m o s t r a n d o q u e sus A u t o r e s se 
engañaron t o m a n d o un h e c h o por o t r o . A u n q u e l a h is tor ia d e l mart i r io d e 
San Justino sea c i e r t a , p u r a , s incera y m u y bien a u t o r i z a d a , c o m o nos l o 
d í c e . M . d e T i l l e m o n t , ¿ n o se per judicara a l g o á esta h i s t o r i a , si se p r o b a r a Tom. 1.pág. 43* 
q u e e l que la escr ib ió le a t r i b u y e á San Justino e l F i lósofo lo que le c o n -
v i e n e á o t r o San Just ino? E s t o se pudiera h a c e r m u y f á c i l m e n t e poniendo 
en_práci:ica las reg las d e C r í t i c a que a c a b a m o s d e r e f e r i r . D e esta m a n e t a 
se pudieran e x p l i c a r . 

Quizá bay bastante motivo para dudar si el que inventó ó compuso 
Ja historia d e l mart i r io d e San Just ino, sería capaz de atribuir á San Jus-
t ino e l Fi lósofo ó e l A p o l o g i s t a (1 ) lo que habría oido decir d e o t r o S a n 
Just ino que v i n o d e G r e c i a á R o m a , d o n d e p o c o d e s p u e s f u e m a r t i r i z a d o 
en t i e m p o d e l Prefeéto Rúst ico . Esto 1:0 sería pías extraño que el ver que 
San Gregorio Nazianzeno y Prudenció confundieron á San Cipriano de Car-
tago con San Cipriano del Oriente ; ó que San G e r ó n i m o c o n f u n d i ó á Q u a -
d r a t o D i s c í p u l o d e los A p ó s t o l e s , con otro Q u a d r a t o O b i s p o d e Atenas . Si 
esto se 'hizo- en el siglo quarto, 110 habrá que extrañar q u e San Epi fanio (2) 
a t r i b u y e r a á San Justino e l Fi lósofo unas ACtas que ignoraron San Ireneo, 
Eusebio y San Gerónimo, y que él se lo persuadiera á los otros que despues 
se las atribuyeron á San Justino e l A p o l o g i s t a . » S a n E p i f a n i o , según M . d e Tom, 1.pág.643. 

,.¡1» : 

f 
# 1 

( 1 ) Dfcese que á San Justino el Apologista le cortaron la cabeza, lo que solo 

le conviene al que vino de Grec ia ; porque San Justino el Filósofo ó el Apologis-

ta murió de veneno, como se dice comunmente. 
(2) San Epifanio es el único Padre que habla del martirio de San Justino. 
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» T i l l e m o n t , no tiene el dón d e e x á é t i t u d , y es demasiadamente fácil en 
» a d m i t i r unas historias p o c o f u n d a d a s : » y sin salir de las A f t a s de San 
Justino ¿ n o dice que sufrió el mart ir io en e l Imperio de A d r i a n o , siendo 
cierto que fue en t iempo de M a r c o Aurel io y L u c i o V e r o ? Y en la nota 

Tom.j.píg. <597. d o c e sobre San Justino, d ice nuestro sabio C r í t i c o : »San Epi fanio no es 
»una r e g l a muy segura para la Historia. » 

La apl icación de estas mismas conjeturas se pudiera también hacer 
Ruyn AS.scl.pSg. á las historias de Santa Potamiena V i r g e n y M á r t i r , d e San Saturnino Obis-

'3- L ' 0 ; , ? 4 " p o d e T o l o s a ' de San Piorno Márt ir de E s m i r n a , de San C i p r i a n o del Orien-
5 S S" « > d e San Félix de Ñ o l a , de San Ginés C o m e d i a n t e , de San Luciano Pres-

bítero de Antioquía y M á r t i r , y d e otros muchos que tienen el mismo nom-
bre que otros Santos. Porque aunque'su historia sea sincera y auténtica 

j a r a enervar su autoridad no habia mas que ocurr ir á las conjeturas de M . 
de T i l l e m o n t , que se pueden a p l i c a r tan razonablemente á los Autores del 
Martirio d e todos estos Santos, c o m o este docto C r í t i c o las apl ica al que 
escribió la historia de San C l e m e n t e : y así se pudiera discurrir d e esta m a -

_nera: hay motivo para dudar si los Escritores que compusieron la historia 
d e Santa P o t a m i e n a , de San Saturnino & c . serian capaces de atribuir á 
estás Santos, y de persuadir después á otros lo que habrían oído decir de 

.otra Santa Potamiena, de otro San Saturnino &c. Si esto sucedió en el si-
glo quarto,.no habrá que extrañar que ellos creyeran el martirio d e estos 
Santos , que 110 conocieron. San Irenco, Ensebio y San Gerónimo. E n efeéio 
estos Padres., á lo ménos el primero y el ú l t i m o , no dixeron nunca p a l a b r a 
de esto; y aun Eusebio no tuvo noticia de los mas que acabamos de n o m -
brar . E n fin, se pudiera inferir que los A u t o r e s que escribieron las A c i a s 
de estos Santos no tuvieron bastante exáét i tud, pues se engañaron en a l -
gunas circunstancias de estas historias , y en otros hechos , l o qual se p u e -
de dec ir de los Escritores mas juic iosos: porque efeétivamente, ninguno 
h a y , por confesion del mismo M . de T i l l e m o n t , sin exceptuar á E u s e b i o , 
que no h a y a comet ido fa l tas , y que no se h a y a engañado muchas v e c e s 
en la relación de los sucesos. 

Y a se ye que no pretendemos c o m p a r a r las Aélas de San Justino, 
de Santa Potamiena, de San Pionio y de los otros , con las de San C l e m e n -
te P a p a , c u y a suposición les parece evidente á muchos E s c r i t o r e s ; s ino 
que solamente queremos d e c i r , que si las máximas que pone en práctica 
M . de T i l l e m o n t para convencer que el que escribió el martirio de este 
Santo Papa, le a t r i b u y e por-un error de h e c h o lo que habia oido dec ir d e 
otro San C l e m e n t e mart ir izado en el Qttersoneso, tienen fuerza; también el 
razonamiento que hemos hecho podrá quizá hacer que se dude de la a u -
tentic idad de las A é l a s de San Justino, de Santa Potamiena, de San S a t u r -
nino ¿ ¡c . y de si sus Autores atr ibuyeron á estos Santos M á r t i r e s , por un 
error de h e c h o , lo que habían oido dec ir de otros Márt i res que tuvieron 
el mismo n o m b r e . 

§. n . 

Se puede dar alguna verisimilitud y probabilidad á las historias 

que pasan por falsas ó fabulosas, poniendo en práctica las 

reglas de Crítica dé M. de Tillemont. 

OUando se le objeta á M . de Tiliemottt que k narración que hace 
Hegesipo del martirio de Santiago no es muy c ierta , porque se-ha-
llan en el la muchas cosas que huelen á f á b u l a , y que parecen in-
creíbles: para satisfacer á todas las dificultades que se suscitan Con-

tra esta historia, establece este sabio C r í t i c o las reglas Siguientes. 
La pr imera: » N o es cosa rara hallar este género de improbabilida- T o : I n '• ®3'-

»des en las historias mas ciertas; y si se hallara en otra parte que en la 
»Escr i tura la ley de D a r í o , que prohibía el que por espacio de un mes se 
» l e pidiera á nadie cosa a l g u n a , y o no sé quien se podria persuadir q u e j a -
» m a s ; « hubiera.hecho semejante l e y . » Pero si la autoridad de Dios nos 
hace creer las cosas , que por otra parte parecen increíbles , ¿ c o m o podrá 
también la autoridad de un Escritor antiguo hacernos creer lo que d e x ó 
escri to , por mas improbable que sea? Asuntada esta máxima ¿quantas fá-
bulas se deberían admit ir? , - • , ¡ 

L a segunda regla está concebida Crt estos términos! » L o s absurdos ibid, 
»apárentes no se deben mirar c o m o pruebas decisivas donde quiera que se 
»encuentran. N o se hace caso totalmente de ellos contra unas verdades 
» c i e r t a s . . . E s cierto que si M . de T i l l emont , habla de los absurdos a p a -
rentes de la Escr i tura , c o m o el de la. l ey d e „Dar ío , no se debe hacer caso 
de ellos contra unas verdades ciertas, atestiguadas por el Espíritu Santo; 
pero y o no sé si en las historias humanas parecerá cierta .é infalible uua 
v e r d a d , quando ella incluye improbabi l idades; y si estas no la podrán ha-
c e r mirar c o m o falsa, ó á lo ménos d u d o s a , mas bien que c o m o una v e r -
d a d cierta. . . . . , ü i 

» E s c ier to , añade este ilustre C r i t i c o , que se pueden hallar algunos lbid. 
»absurdos aparentes en las historias mas verdaderas; y el modo c o n que 
»algunas personas cuentan las cosas hace muchas veces sospechosas e 111-
»creíbles las que son mas verdaderas; porque 110 refieren mas que ciertos 
» h e c h o s , separados los unos de los otros, omitiendo aquellos que los unen 
«entre sí y que hacen ver su probabil idad ó posibilidad. A lgunas veces 
»e l los no dicen mas que unas cosas pequeñas que les c h o c a n , y olvidan las 

» m a s i m p o r t a n t e s . » • , , , t l u * -
Según estas máximas y las que se. siguen ¿ q u e e m b a r a z o habrá p a -

r a responder á las dificultades que se suscitan acerca de muchas \ idas de 
los Santos quando están competentemente autorizadas? ¿Para darles cierto 
a y r e de verisimilitud y de probabil idad? ¿Para hacerlas mirar c o m o de 
algún p r o v e c h o , ó c o m o dudosas á lo ménos, aunque esten llenas d * suce-
s o ! que parecen p o c o probables y que huelen á fábula? Porque por estas 
cosas I por lo que principalmente se desechan c o m o supuestas, tabú osas 
y de ninguna autoridad las piezas de este género. Si se le pregunta á M . 
de Ti l lemont lo que piensa d e la historia de Santa l é e l a , atribuida a l ia-
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sí l io d e S e l e u c i a ; ( i ) d e la d e San Eustaquio y sus C o m p a ñ e r o s ; ( 2 ) d e 1 , 

d e Santa M a r í a la C r i a d a , (3) y do otras semejantes: é l responde q i l e e s -

tas piezas están llenas d e sucesos fabulosos, que les qui tan toda su a u t o r i -

d a d , y que las h a c e n sospechosas d e ser fingidas. 

D i r á n . ¿ c o m o no se han d e m i r a r . c o m o unas cosas totalmente i m -

p r o b a b l e s , l o que se refiere en l i V i d a d e Santa T e c l a d e la salvación d é 

• a t o r n i l l a , que: murió en el P a g a n i s m o , < 4 ) l a q u a l habiéndose c o r t a d o los 

c a b e l l o s y m u d a d o d e t rage se fue á buscar á San P a f e ; y habiín-dose 

ab ier to la tierra mi lagrosamente , el la entró v i v a en esta a b e r t u r a , la q u d 

l u e g o se c e r r ó ? ¿Se puede v e r una h i s t o r i a , a ñ a d e n , que huela mas á R o -

m a n c e , q u e lo que se cuenta d e San Eustaquio , d e todas las aventuras d e 

este G e n e r a l d e E x é r c r t o , d e Tas'iana su m u g e r y d e sus hijos? En fio '' ¿ 

se leen muchas cosas fabulosas en la V i d a d e Santa Mar ia la C r i a d a ' c T 

m o l o que se ref iere d e la muerte d e la Santa en un p e ñ a s c o , L ? 

a b r i ó para r e c i b i r l a ; y l o que .se cuenta del E d i c t o contra los ChíIs t iaTos 

e l qual tiene por t itulo: Maximídtms, Adriamts, Antónimo, Pii,Fetícei-

Augusti ' E n esta historia se hallan otras muchas cosas nada verisímiles ' 

Estas son las pr inc ipales dif icultades porque se reprochan estas p i e z a s - t í 

b " l a s a r r q U e e M a r t ! l l e h a S d B C 0 S M i n c r e í b l e s - a b s u r d a s , improbables y ' f £ 

E l que quisiera sostener las V i d a s d e Santa T e c l a , d e San Eusta-
q u i o , d e Santa Mar ia la C r i a d a , y o t r a s semejantes , pudta-a desde l ü e c o 
responder c o n M . d e T i l l e m o n t , ^ „ „ * r„,i i a , J es(Tget™ d e Z 

h í ! J f " '"? dorias-Ms ciertas. E n e f e é t o , ¿ n o C í e r a V m -
sás L t ^ K f p a r a d e , d ; . t | u e * » V i d ^ d e estos Santo's n o S S 

A r e n a c e d e sus c e n i z a s , y d e 
Ja H y e n n a que muda d e s e x ó ; que lo que se d i c e del h ú m e r o i n f i n i t o ^ 

m a n d a r , C S , K N ! d e l ^ « A * ® A n g d I J H S q S é 
r í r l i w 5 ' habla H é r m a s ; que l o q u e cuenfa 
T e t h , 1. l o S - ' P a t t i a r c a s , y que otras fábulas semejantes 
que se hallan en las obras d e algiinós A n t i g u o s ? Y así se pudiera c o n c l u i d 
que todas las improbabi l idades que se leen en las A c t a s d e c a n t a T e c h á e 

( . ) Baronio defiende, que la Vida de Santa T e c l a , que escribió B a s I R o ^ 
& l e u c , a , es sincera, y ,0 prueba con la mas sólida de tod!s la f reg las de C r t 

q U c U ' " f * P a " e d e que cbntifne esta V i d i 
se hallan en Orígenes, en San Epifi inio, en San Aéústin en Sin r „ , n r i • • ' 
mo en | n Ambrosio en San G l o r i o ' N a z i a n z e ^ . ' ^ 

(2) El ano de , 6 6 o nos dió el P. Combefis las A f t a s nuevas de San E u s t , 
quio que cree haber escrito un Autor contemporáneo. Para esto cita el d i f l l ^ o 
de León Allatius Dominicano, el qual hace de'esta pieza 

s J m M i r l S e g U ' , d 0 1 0 n , ° < l e S U S M ! s c e ' ^ e o s nos dió la H f t o r i a de 
Santa Mana la C r i a d a , escrita por un llamado Tertul io , y advierte q u e e s £ h i t 
tona esta muy bien escrita, y tiene mucho ayre de antigüedad ' ' * 

(4) El Autor anónimo que tradujo en Francés la Vida de Santa Tecla oue 

en esta historia que Santa Te«£Í la ^ ^ S Ü T S Í S 
- que * , z o oracion por ella á petiéíon de la Princesa T r i f i ™ m a d « d e f X 

P 

San Eustaquio y o t r a s , no son mas que unos absurdos aparentes, que no se 
deben mirar como pruebas decisivas de tas historias. 

Si estas respuestas ho satisfacen á nuestros Sabios , se p o d r á a ñ a d i r : 
Que la Manera con que algunas personas cuentan las cosas, hace muchas ve-
ces sospechosas é increíbles las que son mas verdaderas. Que omiten los he-
chos que pudieran hacer ver su posibilidad ó probabilidad. Que algunas ve-
ces no dicen mas que unas cosas pequeñas que les chocan -, y olvidan las mas 
importantes. L o que p u d ó m u y f á c i l m e n t e s u c e d e r en las histOtlás d e los 
Santos d e que h a b l a m o s . Porque en l u g a r d e decir-, por e x e m p l o , que h a -
biendo D i o s inspirado á Santa Már ia la C r í a d á qué se h t i y e r á , para asegu-
r a r su p u r e z a , el la se escondió d e b a x o d e uiios peñascos, d o n d e no quiso 
D i o s que la ha l laran por e n t ó n c e s ; e l A u t o r d e esta historia d i x o por a b r e -
v i a r , qué un peñasco se abrió para, recibirla. L o m i s m o p o c o mas 6. ménos 
se puede p r e s u m i r d e los otros sucesos , que sin d u d a no parecer ían ni tan 
fabulosos ni tan i n c r e í b l e s , si los E s c r i t o r e s se hubieran e x p l i c a d o bien. 

Q u a n d o nuestros Sabios h a y a n p r o b a d o que estos motiuméhtos c o n -
tienen unas i m p r o b a b i l i d a d e s y unos a b s u r d o s , n o solo a p a r e n t e s , sino tam-
bién r e a l e s , ¿ p o r q u e h o será p e r m i t i d o o c u r r i r á está otra máxirtia d e M . 
d e T i l l e m o h t ? Au,¡guando en eso hubiera alguna cosa que no pareciera del 
todo conformé á las reglas comunes dé la razón, ¿no pudo permitirlo Jesu-
christo para que sirvieran estas cosas á la conversión de muchas personas, 
ó para otros fines q u e no c o n o c e m o s ? C o m o en e f e é t o , se v e que m u c h a s 
veces ha p e r m i t i d o D i o s que sucedan a lgunas cosas Contra e l curso o r d i n a -
rio , p a r a h a c e r que r e s p l a n d e z c a su poder en estas ocasiones, y no en otras. 

P e r o aun q u a n d o nos v i é r a m o s o p r i m i d o s , d i g á m o s l o así, b a x o e l pe-
s o d e las conjeturas y d e los raciocinios d e nuestros sabios C r í t i c o s , y q u e 
y a no p u d i é r a m o s d e f e n d e r los sucesos m i l a g r o s o s d e que están llenas estas 
l e y e n d a s , c o m o t a m b i é n o t r a s m u c h a s ; ¿ s e n o s deber ía pr ivar d e l d e r e c h o 
q u e se a r r o g a M . d e T i U e m o n t p a r a r e s p o n d e r á las dif icultades d e M . A r -
naud a c e r c a d e l mart i r io d e S a n t i a g o ? » P o r l o q u e á nosotros t o c a , son Tom. 1. pág. 631. 
»sus p a l a b r a s , d e c i m o s l o que nos p e l i r r é sobre unos pasages que c iertamen-
» t e son d i f i c u l t o s o s : o tros p o d r á n d e c l a r a r l o s m a s ; pero aun quando se lia— 
» l i a r a a l g u n a p a r t i c u l a r i d a d , d e q u e no se p u d i e r a d a r r a z ó n , Sería cosa 
» f u e r t e d e s e c h a r por eso t o d o l o deinas. » 

Si nuestros sabios C r í t i c o s no se quieren contentar c o n estás respues-
tas , s ino que insisten t o d a v í a en que las r e l a c i o n e s d e las VidáS d e Santa T e -
c l a , d e San E u s t a q u i o & c . t ienen algunas p a r t i c u l a r i d a d e s d e qtie no se pue-
d e d a r r a z ó n , y q u e p a r e c e n c i e r t a m e n t e falsas é . improbables* c o n v e n d r e -
m o s c o n e l l o s ; p e r o al m i s m o t i e m p o les p r e g u n t a r e m o s ¿si no se p o d r á n 
d i s c u l p a r c o n esta otra m á x i m a d e M . d e T i l l a m o n t , confesando c o n é l qué 
estas son faltas d e los E s c r i t o r e s d e estas historias? » P e r o y o pienso^ son pa- ibíd. pág. S19. 
» l a b r a s d e este sab io C r í t i c o , que se puede d e c i r que son disculpables y l ige-
» r a s , pues que no mudan en nada la substancia d e las cosas ; y así no son ca 1 

» p a c e s de. destruir la autor idad d e los His tor iadores en los otros stícesos que 
» r e f i e r e n , n o h a b i e n d o A u t o r e s tan ver íd icos y t a n e x á é l o s ; en quienes 110 
>' se h a l l e n otras semejantes. » P e r o si 110 hay A u t o r en quien no se hal len 
semejantes faltas, ¿ porque nuestros Sabios iio p e r d o n a n ninguna á' Meta fras-
t e s , á M o m b r i c i o , a S u r i o , á Baronio & c . y las e x a g e r a n c o n la m a y o r se-
v e r i d a d ? ¿Por Ventura estos Escr i tores , p o r q u e son tenidos por p o c o exáétos, 
n o m e r e c e n ninguna i n d u l g e n c i a ? I n d u l g e n c i a q u e no se niega á otros A u t o -
res. ¿ P e r o que d i g o no se ¡es d isculpan sus f a l t a s , aun muchas veces m a -
nos d iscu lpables que las d e M e t a f r a s t e s , y d e los otros L e g e n d a r i o s ? 

Tom. I. hbb 



F.n fin, (¡liando no quisieran admitir ninguna deestas respuestas • s e ' 
Ta justo que nos priven del derecho que piensan tener nuestros S a b i ^ P n 
Otras ocasiones semejantes? , Y porqué no será permit ido descargarse de e 
tas faltas-sobre los Copistas, y hacer las pasar por una-s adiciones que s o b r e -
vinieron después? Respuesta común de nuestros C r í t i c o s , quando quieren 
sostener unas historias que no están l ibres de f á b u l a s , c o m o lo hemos e j e m -
plif icado en otras partes. ' 

P o r mas justas que parezcan estas respuestas que pudieran dar ios 

L e g e n d a r i o s (segtm las reglas de C r í t i c a d e M . d e T i l l e m o n t ) p a r a satis-
focer á las dificultades que se hallan en la historia de Santa T e c l a d e V m 
E u s t a q u i o , de Santa M a r i a l a S irv iente , y otras de este cáráéler que se h a -
l lan en las Vidas de los Santos; no o b s t a n t e , n o pretendemos va lemos d e 
•ellas para sostener los cuentos y las fábulas que se leen en las historias d e 
muchos Santos: porque estamos convencidos d e que hay en ellas m u -
chís imos sucesos que no tienen verisimilitud a l g u n a , y aun muchas re-
laciones que son supuestas,-ó l lenas de cosas fabulosas é indignas de oue 
atr ibuyan á unos Márt ires y á unos Santos. Solamente pretendemos demos-
trar c o n es tosexemplos , que hay muchas A f t a s é historias de Santos que 
nuestros Sabios desechan entre las piezas que no tienen autor idad, v oue 
son improbables y fabulosas, las quales segut! ias reglas de M . de T i l l e -
mont pudieran tener l u g a r , y a que no entre los monumentos originales v au-
ténticos, ni aun entre las que son ciertamente sinceras, á lo ménos entra 
las relaciones que pueden ser de alguna ut i l idad , aunque dudosas , princ í 

S T o r K ^ T ^ " S ' 1 * 1 1 3 8 ' ^ ^ 
, . C o m o n o pretendemos mas qué declarar la Verdad é instruirnos c o n -
venimos en que h a y mucha diferencia entre la historia del mart ir io de San 
t i a g o , y las A f t a s de Santa T e c l a , d e San Eustaquio , y d e S a n t a ' M a r í a 1» 
Sirviente L a primera está atestiguada por Heges ipo , ' A u t o r a n t i g f o ? y I 
otras no tienen garantes que se puedan comparar con este A u t o r Eclesi- s ! 
t ico. L a V i d a de Santa Tecla se le atr ibuye á un Basilio d e Seleucia A , cor 
no m u y c o n o c i d o , y las otras dos están escritas por Autores totalmente Z . 
conocidos: y á mas de esto se hallan en estas historias unas faltas y u i m l 
bu as que bastan para hacerlas desechar : por eso M . d e T i l l e m o n t se í e M 
obl igado í usar de todas las reglas de su Cr i t ica para disculpar en a S 
manera las fa tas que h a y en la historia de Sant iago , y darle toda "a v S 
m litud pos.b e; pero este ilustre Crí t ico se persuadió que no le era h c L 
va erse de mismo privi legio para d e f e n d e r l o s hechos improbables q e Z 
hallan en las historias de Santa T e c l a , d e San Eustaquio , de Santa M a r i ! » 
Sirviente & c . por no estar tan bien atestiguadas. M a n a la 

Sin e m b a r g o , por mas peso que se le quiera dar á la autoridad 
H e g e s i p o , esto no obsta para que casi todos los Sabios no lo d 
órden al martirio de Santiago; y aun el mismo M . de Ti l lemont d ^ n u t s 
de haber vuelto á examinar esta narración, declara en la segunda edición di* 

M E T * * * ^ • * * « « * * * e f l A r d e r l a , c o m o S k h c h o en 
la primera; aunque siempre procura disculpar las faltas que hay en e l b usan 
d o de las máximas de que hemos hablado. Las otras tres h i s . o L s la dc-fien-
den unos Sabios que tienen en la repúbl ica de las letras un h i X ' 
inferior a l d e los Crí t icos que todavía defienden en el dia K r i i r i o d e 
Sant iago , según que lo escribió Hegesipo. Esto supuesto, d e x a m o f á o t ™ 
que juzguen si el testimonio de este ant iguo, abandonado en esto punto oo 
la m a y o r p a r « de los Sabios, debe prevalecer á la autoridad y M u í a s 

SOBRE LA CRITICA. 
que determinaron á Baronio , al P. Combef is , y á M . Baluze á que miraran 
las otras tres historias c o m o que tienen alguna verisimilitud y probabil i-
dad. Porque estos Escritores 110 se atreven á colocar las A f t a s de Santa T e -
c l a , de San Eustaquio y de Santa Maria la Sirviente & c . entre las relaciones 
originales y auténticas. 

Por lo que toca á las faltas que se hallan en el las, se puede respon-
der que eso es de lo que se trata: porque se pregunta ¿si es permitido discul-
p a r l a s , poniendo en práética las reglas de Cr í t ica de que se vale M . de 
Ti l lemont para justificar las que se hallan en la narración de H e g e s i p o , de 
las quales algunas huelen mucho á fábulas? Parece piles qúe 110 se le puede 
negar á Baronio, á M . B a h l z e , al P. C o m b e f i s , y á los otros Legendarios, 
el privi legio de sostener la historia dé Santa T e c l a , de San Eustaquio, y de 
Santa Maria la Sirviente & c . valiéndose de los mismos principios de qué 
usa M . de t i l l e m o n t para disculpar las faltas de la relación de Hegesipo. 

Pero y a que no se quiera hacer gracia alguna sobre las historias de 
Santa T e c l a , de San E u s t a q u i o , d e Santa Maria la Sirviente, y otras seme-
j a n t e s , por no estar bien atestiguadas de los A n t i g u o s , ¿quien nos impedirá 
el ocurrir á las reglas de Cr í t ica de M . de t i l l e m o n t , quándo se tratare de 
«nos hechos histór icos , apoyados con el testimonio de Autores antiguos, 
c i iya autoridad es mas considerable que la de H e g e s i p o , ó á lo ménos no es 
inferior á e l l a ? ' 

Y así qüando M . de t i l l e m o n t y M . Baillet quisieren que pasen pof 
Unos hechos supuestos y fabulosos lo que San G r e g o r i o Kisenó y San Epi-
fanio refieren del nacimiento de la sagrada V i r g e n , de sú infancia y desús 
P a d r e s ; ( 1 ) quando ellos defendieren qhe lo que San Gregor io Papa cuenta ">*'og-»».3-c«p.i. 
de San Paul ino , que se vendió por E s c l a v o en lugar del hijo de una V i u d a , 
y las demás circunstancias de este suceso , que según M . Bai l let , parece in- J ' p * 
defensable en todas sus parles i c o m o también que la historia que escribió 
San G r e g o r i o Turonense acerca de los siete Durmientes de E f e s o , ( 2 ) son De Gior. Mirur. 
unos sucesos sospechosos y poco verisímiles, ¿ no podremos ocurrir á las re- cap- si-
glas de Cr í t ica d e q u e hemos hablado? ¿ Y porqué no será l ícito, para jus-
tif icar estos hechos y otros semejantes, valerse de los principios que usa M . 
d e Ti l lemont para disculpar las (altas de la narración de Hegesipo, dicien-
d o , que no es raro hallar este género de improbabilidades en las historias mas 

( 1 ) Estos dos Do&otes dicen, que el Padre dé la Sagíada Virgen estuvo sirl 
tener hijos hasta una edad muy abalizada, por la esterilidad de su muger; que 
Ana fbe al Templo para rogar á Dibs que no la privara de la bendición que la 
ley concedía á la fecundidad'; que ella ehtró en el Sánela Sanüorum, ó en el Sait-
tuarío; que estando Joaquín en el Desierto, le diso un Angel que su muger ha-
bía concebido; que despues que destetaron á la sagrada Virgen, la llevaron al 
Templo para consagrarla á Dios, y que allí la educaron los Sacerdotes, como a 
Samuel &e. Greg. Nyssen. Traíí-, de Christi Nalivilate. Epiphan. Haeres. 78 & 79. 

(a) Hay-tres opiniones acerca del sueño de estos- Santos. La primera es , que 
habiendo padecido martirio en una Cueva en el Imperio de Decio, fueron halla-
dos sus cuerpos en tiempo del Emperador TeodosiO el Menor. La segunda, que se 
durmieron eon uh sueño verdadero sin morir, y que dispertaron al cabo de caSi 
doscientos años. San Gregorio Turonense defiende esta segunda opmion. Eh tul-
la tercera es, que murieron, y.que no habiéndose corrompido sus cuerpos, re-
sucitaron; por lo qual llamaron sueno á su muerte, y les dieron el nombre de 
Durmientes. 
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ciertas; que los absurdes aparentes, no se deben mirar como pruebas Geishas 
doutera que se bailan ; que se pueden hallar unos absurdos apare! s en 
¡Z Z T V maS 1»e el modo con que algunas persona. c Z Z 
tas cosas, hace muchas veces sospechosas é increíbles *las que sân mas Z Z 

subsLIZ T / J " l t a S S0" dis2lpnbksy rnuVenîa 
Z r í Z T t , a hubiera en ellas algo que no na-

T ? Z í t0d0 CCnf0rme 4 lns reg¡as dc ,a ™ >° P"do permitir yesuehris-
io para ^acerque strv,eran estas cosas á la cor,Version de muchas prnas^ 

San c J v C m 0 S ' p U , d l e ™ n d c c , r l o s S e ñ ° r « J e Ti l lemont y Bailler que 
d l w v HS. N ' S C n ° S a " E P i f a n i o mearon de las tradiciones de los h -
fef« apócrifos I" que cuentan de la sagrada Virgen y de s s 
oar-Te-Jn » demostrado en otra parte el p o c o fundamento qu e tienen 
™ t . V ? Z á e s s c n a t a n d i f í c i l á estos Sabios el probar que H e S 
Ï L 1 Î „ ? l a j t r a d l ? o n e s lo que dice de Santiago, c o u o d n 0 

t r a r q , , c estos dos Padres, en lo que dicen d é l a sagrada V f r g e n y d e ^ 

ï u e a i l T s r n r U n a S t r a D d i C Í O n e S f a l ^ - E s t o s Cr í t icos añadifian sin dud 
r i ? ! Gregor io Papa y San G r e g o r i o Turonense estuvieran a « -
Z i v t Z ' T e n g a " a r , ' e " 0 S 5 6 d e x a r o n e n g a " a r de algunos e m b u s t e r o ^ 
m a l v a d o s ; y que a q u e l e s t u v o m u y d i s t a n t e d e l t i e m p o d e San Paul ino v 

este del s.glo en que sucedió la historia de los siete Durmiente» d e T f r J 

» d e m o s juzgar de su o b r a , por lo que nos ha quedado de ella era m r « 
mí,„ s d l , „ „ B « t , „ p i , M „ r t | t ¡ o d e ; « J J S . Z L T S ' 

.pJo . 

ARTÍCULO QUARTO. 

Por el uso de ¡a Crítica, un suceso en todas las mismas circunstan-

era* puede parecer á un mismo tiempo verdadero, sincero, au-

tentico.-, y dudoso, falso, improbable, fabuloso. 

F 5 a e 430 , Y San Gregorio Papa murió el año de ÓOA I 0« si«* N „ r 

" y 1 7 G I S T a f i ° d e r " * * > « ^ ' 

rió eî de j ç ô " S T l " 0 n e n S e Í U e C O B S a g r a d 0 Ü b i s P ° " a f i 0 m , y 

F.1 primero que se Ofrece se toma de lo que cuenta H e g e s i o o " ¡,>l *„„ . , „ r , 
martirio de Santiago, referido por Eusebio. D . T h i e r r i R u y n a r f detíendi ^ " V 
que esta historia es verdadera y autentica, y está tan persuadido de elln Aít. sei. Pág s . 
que la pone á la frente de su Colecc ion de las A f t a s sinceras y escogidas aI 
los antiguos Mártires . Joseph Scal igero, á la contra, tiene esta narración «d 

supuestá, y procura demostrar su falsedad con muchas razones. M t i ,m í 
d ice claramente que se acerca mas á la fábula que á la historia, y qiie £ ?«< t 0 m ' ' ' P e -

muchas cosas que no pueden pasar por verdaderas . M . Arnaüd quiere q,,e ^ S » « . -
sea improbable é incteible-, esto e s , que nd tiene Verisimilitud aleuda. E l P 
Pctavió. qtie la defiende en la substancia-, confiesa que tiene n h i é h a V ' t o U i no1 ' s d h a e r e s-
que huelen á fábula. F.n fin, M . de T i l l e m o n t , que se había declarado 2 5 L % E p Í \ 
lamente á f a v o í de esta historia eh iá primera edición de sus Memorias ' 
parece haberla abandonado en la segunda, donde d i c e que y a no se empeña 
en defender la Verdad d é la relación de Hegesipo. C o n todo, él procura sa-
tisfacer á todas las objeciones que le propuso M-. Arnatid sobre esté asun-
t o , y nada Omite para demostrar sii verisimilitud : de suerte, que se pudiera 
d e c i r , que si ñ o l a aprueba c o m o cierta é indubitable, tampoco la desecha 
c o m o absolutamente falsa; insinuando que se puede admitir como una pie-
za dudosa; y que 110 Cstá totalmente destituida de verisimilitud. 

Esté es Un hecho sobre el qual forman nuestros Sabios unos dictá-
menes muy diferentes. ¿Provienen acaso de que las reglas de l a - C r í t i c a 
con qiie eXárninaron está historia , soh poco e x á f t a s ó equívocas? ¿Se atri-
buirán al mal tiso qtie ellos hicieron de su grande arte? ¿Se pretenderá 
por ventura que les falta á estos Crít ícos algiina d e las calidades necesarias 
para formar Un C r i t i c o per fe f to? ¿Se presumirá que hayan seguido sus preo-
cupaciones, mas bien que la razón y las luces de una Crí t ica exáfta y juicio-
sa ? Pero Si no sabernos á qué se debe atribuir esta division de nuestros S a -
bios, á lo ménos no podemos dudar de el la. 

¿ N o se sabe, dirá algún C r í t i c o , que la division de estos Autores 
nace de que ellos exá minaron este h e c h o , y decidieron d e él por reglas d i -
ferentes, aunque igualmente seguras y verdaderas? Pero no'percibimos c o -
m o podrá justificar sus decisiones esta respuesta, sin que Confiesen al mismo 
tiempo que los Crí t icos tienen balanzas diferentes t y que solo depende de su 
habil idad el usar de las reglas de la C r í t i c a ; representar c o m o falso lo que 
es v e r d a d e r o , ó Como dudoso lo que se debe c o l o c a r entre las fábulas : y así 
un C r í t i c o , sin perder la cal idad de verdadero y excelente Cr í t ico; podrá 
juzgar que un mismo suceso, considerado en todas las mismas circunstan-
cias, es v e r d a d e r o , . f a l s o , dudoso, ¡«creíble, fabuloso. Porque si un Crí t ico 
exámina el tal suceso con ciertas reglas qtie lo hacen parecer verdadero 
sincero y auténtico; si otro j u z g a de él con otras reglas que lo representan 
c o m o falso y supuesto ; si un tercero y un quarto emprenden decidirlo por 
otras reglas que se lo hacen ver como dudoso, incre íble , y como una pura 
fábula : es cierto que un mismo Crí t ico que no ignora todas las diferentes 
-reglas de su grande a r t e , c o m o ni tampoco-todos los usos que se pueden hs-
cer d e e l las ; después de haber mostrado por las primeras reglas que" ésta 
historia es verdadera y s incera, y por las segundas que el la es fa lsa y su-
puesta, podrá también .hacer, ver por las terceras y por las quartas, que 
esta misma historia es d u d o s a , improbable y fáblilosa: y a s i l a misma nar-
r a c i ó n respecto d e un mismo Crít ico, á lo ménos en diversos tiempos, p a -
recerá v e r d a d e r a , falsa* dudosa, increíble y fabulosa, y siempre le será l i -
bre al mismo Crí t ico e l d e f e n d e r , según las reglas d e una Crítica ajustada 
y e x a c t a , que lo b lanco es n é g r o , encarnado y a m a r i l l o ; y que lo negro 
es b l a n c o , amari l lo y encarnado. 



¿Quien se atreverá á contes tar , d irán, que la division de estos ilus-
tres Crít icos es muy justa .y muy r a z o n a b l e , supuesto que estriba en los fun-
damentos inmobles de la C r í t i c a , que son la autoridad y la conjetura? Don 
T h i e r r i R u y n a r t , por el testimonio de Eusebio , c r e y ó que podia admitir es-
ta historia c o m o sincera y v e r d a d e r a , sin h a c e r caso de las circunstancias 
que podían hacerla dudosa ó falsa; y así en esta ocasion prefirió la autor i -
d a d á la conjetura. M . A r n a u d y M . Dupin tomaron otro c a m i n o , persua-
didos de que las fábulas y las cosas increíbles que se leen en esta relación 
debían prevalecer sobre la a u t o r i d a d , y determinarlos á desecharla c o m ò 
fabulosa, fundándose en unas fuertes conjeturas. E l P. Petavio ( i ) y M . d e 
1 i l lemont, tomaron un medio entre estos dos extremos, y se quedaron c o -
m o en equilibrio entre la autoridad y la conjetura. El los hubieran deseado 
rendirse al testimonio d e tantos A u t o r e s antignoS, que dieron esta relación 
por verdadera; pero c o m o este part ido estaba contrapesado por las muchas 
tabulas que se hallan en e l l a , no se atrevieron á determinarse ni por la afir-
m a t i v a , ni por la n e g a t i v a : y sin rendirse del todo á la autoridad ni á la 
c o n j e t u r a , ellos confesaron de buena fe, que sí no se podia admitir toda e n -
tera , no se debía desechar absolutamente c o m o supuesta. E n vista de esto 
¿que h a y que extrañar que estos Crí t icos estén tan divididos en el juicio que 
t o r m a n d e e s t a r e l a c i ó n , aunque é l sea m u y justo y m u y razonable según 
los principios que siguieron ? 

Por mas inclinados que estemos á a p r o b a r esta division d e nuestros 
babios , y á reconocer que los medios que siguieron nada tienen que no sea 
m u y conforme á las reglas de la Cr í t ica mas ju ic iosa; con todo, nos quedan 
dos escrúpulos sobre e l método que siguieron unos y otros para iuzgar de la 
relación de Hegesipo. 8 

-i j j P-1 P ^ m e r o es ¿porqué D . T h i e r r i R u y n a r t prefiere aquí la a u t o r i -
dad de Eusebio á las conjeturas , aunque ellas sean m u y fuertes y casi con-
vincentes de que esta historia es una pura fábula ; y por una m u y l igera 
verisimil itud, no admite el testimonio formal y positivo de Eusebio , q u a n -
d o pone á un mismo t iempo la muerte de San Pol icarpo y' de San Pionio- y 

P r . E aqui prefiere una simple conjetura á la autoridad de este mismo Historiador * 
Praef. pan. p á g . ( 2 ) M . Dupin siguió en esta ocasión la regla que dice , que una pieza es f a l l 

sa quando contiene cosas manifiestamente supuestas : y así no titubeó en a t e -
nerse á las conjeturas, sin hacer caso de la autoridad. Pero según esta regla 

T o o , . p á g . 87. no podía reconocer por legítima la C a r t a de San C l e m e n t e , y algunos oíros 
monumentos : porque , á mas de que la Epístola de este Papa no está m u c h o 
mas autorizada que la historia del martirio de Santiago, el la está l lena de 
cosas mucho mas fabulosas y ménos creíbles. 

Dism sóbrela nar- Parece que M . A r n a u d en este caso se o lv idó de la primera reo!.-. 

Hegesipo. q U e estableció para impugnar la narración de Hegesipo: e s t a s s T s l p a l a -
bras: » Quando no se puede dudar razonablemente de un h e c h o , c o m o s u -

(1) Nec dtffiteor nonnulla vel ah Hegesippo prodita, vel ab alijs inserta-, au,te 
parttm probabtha vtdeantur. Sed totam ipsam historiam nego, propterea damnandam 
esse. A am pleraque in , Ila vera sunt, aut veris certe simillima, quaedam absurda Pe-
lav. in notis ad Haeres. 78. S. Epiph. pàg. 331. 

(2) Cujus Pionij, cum Atta Polycarpi manyrio subjun£lafutr,nt, quidam incau-
ti eos uno eodemque tempore passarf tasse existimaverunt ; idqtte.mendum postea in Eu-
sebij Chrontcon irrepsit. Ruyn. Aét.sel. p. 2 7 . Està es la ùnica conjetura qae obli-
go a D . Tlnerri Ruynart para que abandonara el testimonio positivo de Eusebio. 

tí cede quando está fañ bien atest iguado, que hay riiotivo p a n ' reer que es 
v c i e r t o , se puede hacer p o c o caso de las objeciones que se hacen contra él i 
» y contentarse con unas soluciones probables y posibles, sin que l u y a obl i -
» gacion de probar que lo qué se dice en las respuestas es así efectivamente.» 
La narración de Hegesipo está tan bien atest iguada, que hay motivo para 

nio y San G e r ó n i m o convienen en la substancia de esta historia, y en la nía- ? p f 3 ' * 
y o r p a n e de las circunstancias que parecen más dificultosas de creer. A J ^ e r e T 78° San 
¡lias de eso, el P. Petavio dió respuestas no solo probables ó posibles. Sino Epif. píg. 331. 
también niuy razonables, y que casi las desvanecen á todas las objeciones 
que hace Scal ígero contra esta historia: luego parece que''.VI. A r t i a n d , si no 
quisiera abandonar SU r e g l a , debía preferir e l testimonio á la conjetura, y 
no la conjetura al testimonio. 

C o n motivo de la narración dé Hégesipo-, estableée el Pi Petavio es-
ta r e g l a : Quando se hallan cosas difíciles d e creer én un suceso, que por 
otra parte está bien atestiguado por Autores graves y antiguos, vale mas 
aver iguar c o m o sucedió la cosa , que dudar del testimonio de los que la r e -
fieren: CtttnfaEltim tam •tíetusti & graves Auilores ásserant-, cur £aclum sit, Petav. ibid. 
mirandum, vel quaerendum magis est, qttam de praestantissimorum Virorum 
aucloritate dubitandmr.: Luego este Sabio hombre estaba obl igado á buscar 
razones para justificar esta narración, y atenerse absolutamente al testimo-
nio , mas bien que quedarse péndulo entre la autoridad y la conjetura. 

N o sabemos porqué M . de T i l l e m o n t no se dec laró abiertamente en 
este caso por la af irmativa ó por la n e g a t i v á , según su gran principio, que 
e s el fundamento d e toda su C r í t i c a : » Quando hemos v is to , d i c e , algunas Tom. i .Pref.p. ia. 
» cosas apoyadas por Autores antiguos y considerables c u y o testimonio d e -
» b e n respetar todos los hijos de la Iglesia C a t ó l i c a , no hemos creído po-
» derlas abandona^ á ménos que no háyamos tenido para ello unas r a z o -
»nes muy fuertes. » Según esta r e g l a , debia este Crí t ico declararse por la 
a u t o r i d a d : porque después de haber d i c h o q u e quando halló cosas atesti-
guadas por Autores antiguos y considerables, no c r e y ó que las podia aban-
d o n a r , pone por exemplo lo que Hegesipo dicede Santiago el menor: y a s í , 
según p a r e c e , no debia tener respeto á las cohjeturas, sino atenerse inv io-
lablemente al testimonio de este Autor antiguo: Pero si el Saccrdoeio Le-
gal atribuido á Santiago y á un Recabita-, los privilegios concedidos al Ge fe. 
de los.Cbristianoi-, la permisión de entrar en el lugar Santo, ó quizá en el 
Sar.&a Sanclorum; que apariencia hay de que los Judíos se remitieran á 
Santiago para ¡o que se babia de creer de Jesucbristoi & c . Si todo e s t o , 
le pareció á M . de Ti l lemont que eran unas razones muy fuertes , estaba Ton.«, pág. 
obl igado á preferir las conjeturas á la a u t o r i d a d , si no quena proceder 
contra su reg la . 

N o sería difícil individuar aquí otros hechos m u c h o mejor atestigua^ 
d o s , que este sabio Crí t ico abandonó por seguir la conjetura , aunque las 
razones que tuvo, para hacerlo fuesen m u c h o ménos poderosas que las que 
se hallan en la narración de Hegesipo. E l v iage de San Pablo á España está 
fundado en el testimonio de un mayor número de,Padres y mas graves que 
ei martirio de Sant iago; y seguramente na .tuvo M . de Ti l lemont razones 
tan fuertes para abandonarlo, c o m o las que h a y en el caso presente: luego 
no podia quedarse suspenso entre la autoridad y la conjetura , sino a b r a z a r 
una ú otra. 

Según estas reglas pudiéramos decir en la ocasion presente que D. 
T h i e r r i R u y n a r t debia estar mas bien á la conjetura que á la autoridad , c o -
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y * n „ A i ? o n s r z o ú e I ü J ' n ^ ¡ , a é r ? d e m e i i t d e S a n P o i i c a r p ° y d e s a » * 
ci original. ( Y I , e M : D l , P ! " y M . Arnaud sé debían declarar por la a u t o r i d a d , y a b a * 
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.Epístola de San C l e m e n t e . Por lo que toca al P. Petavio y á M d e T i l l e 
m o n t , ná podían quedarse péndulos entré la autoridad y la conjetura , sino 

e r e r i r r ^ f u T ^ P O r l a y d « * » * > r e n d i -
„„ , , M Por u n a conseqüencla necesaria de estos principios, parece que 
R l ™ ' a n o X f e k r C , a C I O n d e H e * e s i P ° > ^ reglas de D . Thiérr l 
nin v M ' f s e r á , s l n c e r a 7 L v e r d a d ^ , sino falsa y fabulosa. Según M . Dü-
p m y M . A r n a u d , no se debe mirar c o m o supuesta, increíble y llena de 
f á b u l a s , s ino c o m o sincera y auténtica. É n fin, el P. Petavio y M . de T i l l e -
mont no la deben poner entre las piezas dudosas, esto e s , entre las historias 
que no se deben totalmente admit i r ni desechar; sino que estando 
I e g h a a b r / d a ^ e 1 ' S e r á f V e r , d a d e r a e s t a y » 'gun los principios de e e 
se habrá de poner entre los monumentos fabulosos. 

Esto es cabalmente l o que advert imos al principio de este Artículo^ 
que un sabio que posee bien todas las reglas de la Cr í t ica y lo usos que sa-
pueden hacer d e el las, fáci lmente representará un mismo hecho como su -
d a d e r o , fa s o , dudoso e incre íble , poniendo en práctica diferentes reglas 
de su grande a r t e : v asídespues d e haber demostrado que este hecho® es 
falso prefiriendo el testimonio á la conjetura; lo liará parecer verdadero 
y s incero , ocurr iendo á la conjetura con preferencia á la autoridad. E l que 
quisiere reftexar en lo que hemos notado en muchos lugares de es a obra 
se convencerá de que nuestros Sabios se atienen inviolablemente á sus re-
glas quando ellas les a c o m o d a n ; y que por poco que ellas los embarazen 
no hacen m u c h o escrúpulo de a b a n d o n a r t e : muchas veces vemos que se 

reglas " " " ^ » " » ^ * « « « ^ 

«5,.- E 1 s e ^ u n d o escrúpulo qtie nos queda en órden a l método de nuestros 
™ ' e s 1 u e . ? o Sabemos porqué razón, examinando estos Crít icos la h i t 

S ^ S f t ^ T f c f e r i d a P ° r H e g é s i p o , unos siguieron la au-
tor ,dad mas bien que la conjetura; otros á la contra se fundaron en la con 
jetura sin hacer caso de la .autoridad; y otros, en fin, se quedaron c o m o t 
determinados entre la autoridad y la conjetura 

n „ „ , ~ r o s creímos desde luego que esto podía s e r , lo primero por-
que los Crí t icos habían seguido en esta e lección las reglas de s ^ n d e 
a r t e , que ensenan á qué se debe estar en estas ocasiones. Pero aqu es donde 
S ™ escrúpulo: porque á mas d e que no nos acordamos d e t a b e r 
leído tales reglas en as obras dé estos Sabios, y que se verían muy e m b i r a ' 

prendernos ' ° S ^ * h a l l a ' ' ^ t e n e m ü s " " « ¡ v o p a r T s e r ^ 
picndernos al ver que no siempre observan estas reglas. En efecto muchas 
v e c e s sucede , que aunque la autoridad se aventaje mucho á la conjetura , 
á la contra la conjetura á la a u t o r i d a d , ellos siguen la u n a ^ p e r 3 d e 

o S l h i a l g U n a S V e c e s < de haberse dec larado á favor d e l a a u -

S ^ ^ X t V ^ " ó lasiguen; en -t Después se pon-
drán exemnlos de 
esto. 

'N 

viene que ellas hicieron inclinar á D . Thicrr í R u y n a r t de parte de la auto-
r i d a d , á M . Dupin y á M . Arnaud de parte de la c o n j e t u r a , y que ellas de-
xaron en equilibrio a l P . Petavio y á M . de T i l l e m o n t ? ¿ P o r ventura unas 
mismas reglas conducen á unos fines totalmente opuestos , y pueden hacer 
que parezca verdadero lo que es falso ó dudoso, y que lo que es supiiesto ó 
fabuloso parézca sincero y cierto? Sí ellos ocurrieron á reglas distintas, no 
las debe tener la C r í t i c a fixas y seguras para enseñarnos' quando se ha' de 
abrazar la autoridad ó la conje tura ; y Si la C r í t i c á señalara éstas reglas, 
¿ c o m o sería posible que sé juzgara con solidez d e un mismo suceso por 
unos principios totalmente contrarios? 

La Segunda razón porque rtúéstros Sabios s iguieron unos caminos d i -
ferentes en la elección qué luctétón dé la autoridad ó de la conjetura, será 
q u i z á , porqúc habiendo exáminado bien esta historia que refiere E ú s é b i o , 
pesado las razones y . l a s pruebas de una y otra p a r t é , que púdieráil hácer 
inclinar de parte dé la autoridad ó de la c o n j e t u r a , ó quedarse suspensos 
entre éstos dos e x t r e m o s ; y habiendo pesado unas c o n otras, se determina-
ron á áqúellá parté en que hallaron mas veris imil i tud^segun la regía So-
berana, que es el juicio de equidad y de prudencia. Y según esta Soberana r e -
g la D. Tbierr i R u y n a r t daria mas á la autoridad que á la conjetura; M . 
Arnaud y M . Dupin se fundarían en la conjetura siti h a c e r caso de la áuto-
r i d a d ; y el P. Petavio y M . de Ti l lemont se qúedarian en medio de estos 
extremos. Este es un juicio de equidad y de prudencia rntiy diferente dé sí 
m i s m o , y una regla Soberana que necesitaría de otra regla super ior , c o m o 
y a en otra parte lo a d v e r t i m o s , para poderse determinar á la parte en qué 
se hallare mas ver is imi l i tud, despues de haber contrapesado estos tres jui-
cios de equidady .de prudencia. 

E n e f e é l o , no podemos concebir que un m i s m o suceso, expresado 
en unos mismos términos, y revest ido de las mismas circunstancias, se pre-
sente á nuestros Crí t icos con unos rostros tan Opuestos. M . Baluze, con e l 
m o t i v o de Sartta ¡VÍária la S irv iente , refiere un h e c h o de un l lamado Ter tu-
l i o , ( i ) que ie parece cierto y razonable; y M . de T i l l e m o n t defiende, que 
un absurdo tan grande i nadie le parecerá creíble. M . T h i e r s asegura que la 
historia de la lágr ima de VandOrña, no solamente es fabulosa, sino ridicula 
é indefensable; y el célebre P. Mabi l lou foririá de e l la un juicio totalmente 
opuesto. M . A r n a u d preténde que el P. M a l e b r a n c h é favorece en sus libros 
los dictámenes de los Epicúreos; y otro Autor le a t r i b u y e dictámenes total-
mente contrarios. E n fin, por no referir aquí una infinidad de exeniplos se-
mejantes , vemos que e l intertto del R e y dé E d e s a , que quería hacer la guer-
ra á los Judíos para vengar la muerte del Salvador, pasa en el diétámen dé 
M . Dupin por un intento eh que ¡labia muy poco juicio, y lo mira c o m o ex-
travagancia y como locura-, y a l mismo tiempo M . de Ti l lemont no ve en 
é l nada de todo eso; Sino que á lá contra descubre en él muy buen juicio y 
zelo por ¡a gloria de Jesuchristo 4 cuya muerte quería vengar-. 

( i ) Las Aétas de esta Santa dicen, que en eí Edifto que hizb Adriaño contra 
los Christianos se mandaba, que si alguno escondía á Un Christlaiio, sería el mis-
mo castigado con el último suplicio. Habiéndose contentado ¡Tertulio con hácer 

que azotaran á Santa Maria, y con haberle hecho sufrir otros tormentos, y no ha-
biéndola delatado al Gobernador, fue delatado el mismo como fraCtor del Ediéto; 
y aunque era persona de la primera distinción, costó mucho trabajo sacarlo con 



¿ P e r o no pndiera dec irse , que estos juicios tan encontrados riátétf de 
que nuestros Crí t icos miran por distintos lados los hechos de que se trata 
lo q u a l n o impide e l que todos sean igualmente justos y r a z o n a b l e s 2 Esto se 
puede f u n d a r e n este gran principio del Autor d e l l ibro int i tulado: Examen 
de tas preocupaciones vulgares: ( i ) pr incipio que hace- el fundamento d e 
su pr imer discurso, conviene á saber: que dos partidos pueden contradecirse 
y Contextar sobre un mismo asunto,y tener los dos igualmente razón. Sucede 
d ice este E s c r i t o r , en los objetos de nuestros conocimientos respeéto de n¿ 
sotros, lo que en una perspectiva r e s p e « « de los que la miran desde diferen-
tes puntos de vista. Sabemos que por poco que se mude de lugar , la perspec-
tiva representa á los o jos unas cosas m u y diferentes, y que uno puede dec ir 
c o n v e r d a d , yo veo a un hombre, mientras que otro dirá c o n la misma v e r -
d a d , j ' o veo a un León. 

M p m m . _ E 1 P - L a m > hace p o c o mas ó ménos el mismo"raciocinio.» La rxmn 
este Benediétino escribiendo al A b a d Brii lon, ( 2 ) porque for-

Febrero de , 7 o i . ' " p a m o s de una misma demostración unos juicios tan diferentes que vos la 
P%. »tra ía is de sofisma y de paralogismo, quando á mí me parece la mas e x á e -

- t a , es , a lo que m e p a r e c e , que nosotros la miramos por diferentes p a r -
o l e s ; y y o me engaño m u c h o , si no es este el verdadero origen de las c o n -
t e s t a c i o n e s , y de aquellos juicios comradíétorios que los mavores h o m -

» bres forman todos los dias sobre un mismo asunto. Si todos lo miraran por 
. .una misma parte, n o s e r í a p o s i b l e q u e no lo juzgaran todos de un mismo 
» m o d o , l o d o s tieneu r a z ó n , c a d a uno por su p a r t e , y solo hacen mal en 
. . imaginarse que sus contrarios miran el objeto contestado del mismo modo 
» q u e el los: y así el principal cuidado de los que contestan, debería ser e x á -
» m i n a r de buena fe , si miran su asunto por la misma p a r t e , y procurar 
» a c e r c a r s e reciprocamente á los mismos puntos d e vista; pero la lást ima 
»es , que pocas veces se procede de buena fe , y que disputando solo por d is-
p u t a r , y aun por salirse con la su5-3, no se quieren e n t e n d e r . . . Esto es á 

p a r e C C ' ' 0 u m a S V C r Í S Í m ¡ 1 1 u e s e P , , e d c d e c i r P « a justificar ia d i -
visión de nuestros Sabios a c e r c a de la relación de Hegesipo. 

Autor P ? P , ¡ ° P 2 r a e X á m ¡ n a r e l P r , , l d P ¡ " q « e establece e l 
, , de'"S Pr*™'P«c>ones vulgares-, baste d e c i r , que 
una v e z admitida esta proposic ion, parece que jamas se pudiera terminar 
disputa alguna de quantas pudieran nacer entre los hombres , n i s a b e ~ 
amente si un suceso de la Historia Eclesiást ica es verdadero ó fa lso; y que 

s e n a malo el querer terminar las controversias, y dec idir de los s u c e s o 

Jornal de tos Sabios CT^Jffi,^^' q U 6 5 6 entrambas par-' 
de a j de J u « 0 d= f - I a " " , " r ^ L ' f 1' q u e P ° m e n d o s e e n Otro punto de vista d e 
1704. 3 perspect iva , distinta de aquel en que se puso el Autor del E x a m e n d e 

las preocupaciones, se podrán sacar consecuencias contrarias á las que é l 

bien de este negocio, y fue preciso escribir al Emperador. BSBS. Miscelan. lom. a . 

W B A u t o r » p r o p u s o en esta obra impugnar algunas de las preocupacio-
nes vulgares, para disponer el entendimiento á juzgar sanamente de todo!Esta 
obra se compone de nueve discursos, y se imprimió en París el año de 1 , 0 4 . 

A b a d ' P r i l t a ? t v j ' L " ' n | ' " e n 5 < i i f t ¡ n 0 d e Congregación de San Mauro, al Sr. 
a c c r l dé h ' f la Sorbona, en defensa de una demostración Cartesiana 
accrca.de la existencia de Dios, que impugnó este Doétor. 

Quando el P. L a m í confiesa que el A b a d Bril lon nos engañp tratan-
do de sofisma y de paralogismo la demostración Cartes iana, ( t ) q u e á él 
le parecía la mas e x á f t a ; esto proviene de que el Doctor 110 mira la demos-
tración de qiie se trata sino por lo que el la tiene de ménos pr inc ipa l , y des-
atiende el c a p i t a l ; e n lugar que el Benedictino la considera según todo lo 
que hace su c o m p l e m e n t o , c o m o él e x p l i c a : y así no es de admirar que los 
dos tengan r a z ó n , porque miran esta demostración c a d a uno por su i a d o , y 
se ponen en puntos de vista diferentes. 

N o sucede lo mismo en e i hecho d e Santiago qtie exáthinainos. P o r -
que lo I. para juzgar de la verdad de esta historia, y determinarse á reco-
nocerla conlo verdadera ó c o m o falsa, no se ha de considerar desnudamen-
te y en sí misma, c o m o se hiciera con una proposícíon de G e o m e t r í a ; ni se 
ha de mirar c o m o la demostración Cartesiana, pof lo que tiene de ménos 
p r i n c i p a l , desatendiendo el capi ta l , ó ateniéndose al capi ta l sin a t e n d e r á 
lo que tiene d e ménos principal ; s'uío que se ha d e atender á todas las c i r -
cunstancias que acompañan esta narrac ión, y a sean interiores,ó exteriores. 
L l a m o y o circunstancias interiores aquellas que pertenecen al mismo he- Arre despernar part. 
c h o , y circunstancias exteriores aquellas qtie miran á las personas por 1P-'3-P-4S>-
c u y o testimonio nos inclinamos a creer este suceso. Una v e z supuesto esto, 
sí todas estas circunstancias son tales que jamas ó rara v e z sucede que unas 
circunstancias semejahtes se junten con la falsedad, nuestro entendimiento 
Se inclina naturalmente á creer que eso es verdad. Pero por el contrario, sí 
estas circunstancias no son ta les , que no se junteu fréqiientemente con la 
fa lsedad, la razón p ide , ó que nos quedemos suspensos; ó. que tengamos 
por falso lo que se nos d i c e , quando no veetnos alguna apariencia de qué 
sea v e r d a d , aunque tampoco veamos tina total imposibilidad; 

II. N o fes lo mismo un h e c h o histórico respecto de los Crít icos que l o 
deben juzgar-, que una perspectiva respeéto de los que la miran desde d i fe-
rentes puntos de vista. Y a sabemos que por poco que se mude de l u g a r , está, 
perspeétiva representa & los ojos unas cosas muy diferentes, y que uno pue-
de dec ir con verdad yo veo un hombre, quándo otro dirá con la misma ver-
dad yo veo un León. Porque á los que exámirtan un suceso no Íes és arbitra-
rio el tomar e l punto de vista que quieran, ni mudar de lugar segurt su vo-
l u n t a d ; sino qUeestán obligados á permanecer , por decir lo así, en la misma 
s i tuación, y á 110 mitar este objeto sino por el lado que l e señalan las reglas 
de la C r í t i c a , las quales no son otras mas qué las que acabamos de refer ir , ó 
á lo ménos á ellas se reducen casi todas. A h o r a bien: ¿ c o m o es posible qué 
tantos sabios Crít icos pesaran lodas las circunstancias interiores y exteriores 
de la narración de Hegesipo, quando se advierte en sus juicios una diversi-
d a d tan prodigiosa? . . . 

Y o no creo que los Cr í t icos , para justificar su división acerca d é l a 

( i ) Esta demostración Cartesiana está concebida en estos términos:.» L o que 
» se conoce claramente estar contenido en 1a ¡dea clara, distinta, sencilla, natural; 
» necesaria é inmutable de una cosa, se le puede atribuir a la tal cosa con verdad 
» y con seguridad: es así que se conoce claramente que la existencia necesaria y 
» eterna está contenida en la idéa de Dios , y esta ¡dea es clara j distinta, senci-
» lia , natural é inmutable: luego se le puede atribuir a Dios con verdad y coit 
» seguridad la existencia necesaria y eterna.., Dexamos a los Lógicos que exami-
nen sí esta demostración está muy conforme con sus reglas; y si ella no supone 
mas bien que prueba la existencia de Dios. 

Tom. I. "i « 



id 4 itKFry.xfo v/r.r 
n a r r a c i ó n d e H e g e s l p o y d e otros h e c h o s históricos semejantes , o c u r r a n al 

Mcmor. de Trw. prÍBCipio d e l A u t o r d e los problemas propuestos á los Filósofos •acerca del 
Ao« S de Jío'Í y diferencia de'lasvpinionesde los hombres. M . D e s c a r t e s , d i c e 

¿ T C e s t e E s c r i t o r , d u d ó si tos sentidos representan los objetes d e una misma ma-
ntera á c a d a h o m b r e . Su d u d a se funda e n q u e los sentidos y las sensaciones 
d e b e n ser tan diferentes c o m o los t e m p e r a m e n t o s . H a c i e n d o nuestros sent i -
d o s q u e pasen hasta nuestra a l m a las impresiones así d i v e r s a m e n t e m o d i f i c a -
d a s , nuestros entendimientos q u e f o r m a n sus ideas p o r estas i m p r e s i o n e s * 
l i o c o n o c e n e x á d a m e n t e d e l m i s m o "modo las qual idades sensibles: y así 
s i e m p r e h a y a l g u n a d i f e r e n c i a ' o b j e t i v a e n t r e las ideas que nosotros f o r m a -
m o s , y a sean estas ideas s i m p l e s , y a c o m p u e s t a s : d e d o n d e p a r e c e q u e c o n -
c l u y e e l A u t o r , q u e en este p r i n c i p i o ( i . ) es d o n d e se ha d e buscar la r a -
zón p o r q u e los Fi lósofos cas i « a n c a « m c u e r d a n a c e r c a d e ningún p u n t o 

•de F ís ica . 

, _ A u n q u e c o n c e d i é r a m o s q u e q u a n d o se t r a t a d e e x a m i n a r un Suceso 
h i s t ó r i c o , la a u t o r i d a d y-lá conjetura h a c e n e n nuestros sentidos las mismas 
impres iones , p o c o m a s ó ménos , q u e los objetos sensibles: a u n q u e t a m b i é n 
friera v e r d a d que nuestros sentidos hacen pasar hasta nueslra a l m a unas 
i m p r e s i o n e s así d i v e r s a m e n t e m o d i f i c a d a s , y q u e nuestros e n t e n d i m i e n t o s , 
q u e f o r m a n sus ideas por estas i m p r e s i o n e s , no c o n o c e n e x á é l a m e n t e d e una 
m i s m a m a n e r a las p r u e b a s filndadas e n l a a u t o r i d a d y en la c o n j e t u r a : h a y 
m u c h a a p a r i e n c i a de q u e los C r í t i c o s no confesaran j a m a s q u e las d i f e r e n -
tes opiniones qne los d iv iden en ó r d e n á ios h e c h o s h i s t ó r i c o s , se causen p o r 
la d iversa disposición de los órganos . Porque esto sería c o n v e n i r e n q u e la 
C r í t i c a se f u n d a ménos e n t i n a s reg las es tablec idas p o r el buen j u i c i o , q u e 
e n la disposición d e l cuerpo^ y por uña c o n s e q ü e n c i a necesar ia se h a b r í a 
d e d e c i r , qile los C r í t i c o s j u z g a n d e lo's h e c h o s d e la historia p o r t e m p e r a -
m e n t o , y siguen iin d i é t á m e n mas bicn qire o t r o , p o r q u e t ienen los ó r g a n o s 
dispuestos d e u n c i e r t o m o d o : y así los C r í t i c o s no se d e t e r m i n a r a n p o r la-
f u e r z a d e las p r u e b a s que sacan del test imonio de los A u t o r e s , y d e las c o n -
j e t u r a s q u e p u e d e n c o n t r i b u i r á que se incl inen á una parte mas bien q u e 
á o t r a . n 

S i la división de los C r í t i c o s a c e r c a d e ia narrac ión d e H e g e s i p o y 
a c e r c a d e a l g u n o s otros sucesos , no se p u e d e justif icar p o r los exemplos d e 
ta perspect iva y d e la demostrac ión C a r t e s i a n a : si t a m p o c o se pueden atri-
b u i r sus di ferentes opiniones á la d iversa disposición d e los ó r g a n o s : y s i 
e l l o s pretenden q u e las p r e o c u p a c i o n e s , l a i n a d v e r t e n c i a , la p r e v e n c i ó n , ú 

( i ) Un Autor creyó que la diversa disposición de los órganos no es la única-
Causa de la diversidad de las opiniones entre los hombres-, y que se le debian aña-
dir otras cinco. Dice pues, que muchas veces tienen los hombres diferentes opinio-
nes acerca de una misma cosa, t porque tienen diferente educación, 2 o . por-
que no ti»nen las mismas pasiones, 3 ® . ta rtisma habilidad, 4 l a misma apl i -
cación, en fin, la misma razón los unOS que los otros. Cartas Filosóficos sobre mar-
chas materias. Carta i. en TrevottX l 7 0 3 . - ; P e r o porqué estas quatro cosas últimas 
lio son las mismas en todos los hombres? ¿No es principalmente por ta diversa dis-
posición de sús órganos? L a primera causa que señala este Escritor no parece 
justa. Es constante que Unas personas á quienes desde la niñez habrán inspirado 
unas mismas maxlmas, juzgarán muchas veces de ios mismos objetos de una ma-
rera muy distinta ; y á ta contra , otros que 110 tuvieron la misma educación,con-
cordaran en sus dictámenes. 

sonnr i.a critica. ¿ 

otras disposic iones Semejantes, 110 t ienen parte en ia d ivers idad d e s ú s d i c -

t á m e n e s : no d e b e n l l e v a r á m a l e l q u e nos v e n g a tentación d e c r e e r * q u e 

sus divisiones a c e r c a d e unos m i s m o s h e c h o s , revestidos d e las m i s m a s c i r -

cunstancias* solo p u e d e n p r o v e n i r d e lá i n c o n s t a n c i a , d e la p o c a so l idez d e 

las reg las d e su g r a n d e a r t e ; ó d e q u e los C r í t i c o s no haeen d e e l las un uso 

exáéto y l e g í t i m o ; 

ARTÍCULO QUIETÓ. 

Párécé qué los Críticos con el uso de su grande -arte mas bien han 

obscurecido y enredado, que aclarado y explicado los techos mas 

' importantes de la Historia de la Iglesia. 

OÜá'ndo los C r í t i c o s elt iprendeii establecer, ó destruir un plinto d e his-
t o r i a , o c u r r e n 5 tantas c o n j e t u r a s ; ver is imi l i tudes ; Sutilezas y r o -
deos, q u e e n t r e tanto a p a r a t o d e erudic ión y d e c r í t i c á , es m u y d i -
ficultoso d e s c u b r i r la V e r d a d ó la falsedad d e una n a r r a c i ó n , ó e l 

g r á d ó d é p r o b a b i l i d a d q u e p u e d e t e n e r ; E n t r e u n a infinidad de e x e m p l o s 
q u e y o p u d i e r a traer aquí* m e a t e n d r é á unó-cón p r e f e r e n c i a á los demás; 

A l fin del s ig lo d i e z y seis e r a t o d a v í a la opinion mas c o m ú n y mas 
r e c i b i d a , q u e p r e d i c a r o n la F e en las G á l i a s unos O b i s p o s env iados p o r los 
A p ó s t o l e s ó p o r el P a p a S. d e m e n t é . M . le F e v r e t P r e c e p t o r d e l R e y L u i s 
X I I I . fue u n o d e los p r i m e r o s q u e d i e r o n algún c r é d i t o á la opinion c o n t r a -
r ia , d e f e n d i e n d o que San D i o n i s i o d e París no f u e e l q u e San P a b l o c o n v i r -
t ió á la Fe* y q u é n a d i e hábiá d u d a d o d e ésto áiites d e C a r i o M a g n o . E s t é 
díétáihen s i g u i e r e n m u c h o s S a b i o s d e l ú l t i m o s i g l o , a u n q u e , otros o b r a z a n 
t o d a v í a las viejas opiniones s o b r e este asunto. P e r o bien q u e los unos y los 
otros 'se h a y a n Validó d e • t o d o l o q ú e lá C r í t i c a mas refinada les ha p o -
d i d o suger i r * qi i izS toddvía no le han d a d o i esta m a t e r i a t o d a la c l a r i -
d a d que se d e b i a esperar d e su t r a b a j o y del uso d e las reg las de su g r a n d e 
a r t e , q u e e l los p o n d e r a n t a n t o : . ' 

L o s A u t o r e s t d e la n u e v a é p o c a , que d e aquí adelante, pófr a b r e v i a r 
l l a m a r e m o s Gregorianos * ( 1 ) p r e t e n d e n q u e San Saturnino O b i s p o d e ,'í'olo-
s a , San G a c i d n o O b i s p o d e T o u r s , San T r o f i m o O b i s p o d e A r l e s , San Pa-
b l o O b i s p o de N a r b o n a * S a n D i o n i s i o O b i s p o d e P a r í s , ' S a n A u s t r e m o n i o 
O b i s p o d e A u v e r n i a t y San M a r c i a l O b i s p o d e L i m o g c s , v inieron á Franc ia 
en t i e m p o d e l E m p e r a d o r D e c i o ; p o r los años d e 2 5 0 , para establecer eu 
e l l a la F e d e J e s u c h r i s t o , q u e cas i se habia a p a g a d o después d e la m u e r t e d e 
S a n l r e n e o . . 

L o s defensores t d e l s e g u n d o s istema* q u e los c o m p r e h e n d é m o s t o -
d o s c o n e l n o m b r e d e Areopagíticos, ( 2 ) quieren q u e e l . A p ó s t o l de F r a n -
c i a sea el m i s m o q u e San D i o n i s i o e l A r e o p a g i t a d i s c í p u l o d e San Pablo* y 

t M u r i ó e l aiio d i 
iítt. 

f L o s Señores de 
L a u n o y , de T i l l e ; 
ffioílt, Dtipiñ, Bs i i i . 
e l P . Sirmond. & C . 

t D e C l e r m o n t des-

de t i siglo V i l 1. 

t M . de M a r c á ; M . 
D a d i n Al t i serra , los 
R R . I 'P. Mi i let , Me* 
nardo, C h i f l t e t , y 
A l c . i . 6íC. 

( 1 ) Hemos creído poder señalar á estos Escritores con el nombre de Grego-

riafiosi porque establecen Una de las principales pruebas de su sistema en el testi-

monio de Sari Gregorio Turonense. 
( 2 ) Con el nombre de Areopjglticot entendemos los Amores que defienden que 

Sin Dionisio Areopagita vino á Francia desde el primer s ig lo , y que fue el pri 

ir.er Obispo de París.' 



1 8 i t K P r y . x f o v/r.r 
n a r r a c i ó n d e H e g e s l p o y d e otros h e c h o s históricos semejantes , o c u r r a n al 

Mcmor. de Trw. prÍBCipio d e l A u t o r d e los ¡froMemas propuestos á los Filósofos ' acerca del 
Ao« S de JÍO'Í y de la diferencia de las opiniones de los hombres. M . D e s c a r t e s , d i c e 

¿ T C e s t e E s c r i t o r , d u d ó si tos sentidos representan los objetes d e una m i s m a m a -
d e r a á c a d a h o m b r e . Su d u d a se funda e n q u e los sentidos y las sensaciones 
d e b e n ser tan diferentes c o m o los t e m p e r a m e n t o s . H a c i e n d o nuestros sent i -
d o s q u e pasen hasta nuestra a l m a las impresiones así d i v e r s a m e n t e m o d i f i c a -
d a s , nuestros entendimientos q u e f o r m a n sus ideas p o r estas i m p r e s i o n e s * 
l i o c o n o c e n e x á d a m e n t e d e l m i s m o "modo las qual idades sensibles: y así 
s i e m p r e h a y a l g u n a d i f e r e n c i a ' o b j e t i v a e n t r e las ideas que nosotros f o r m a -
m o s , y a sean estas ideas s i m p l e s , y a c o m p u e s t a s : d e d o n d e p a r e c e q u e c o n -
c l u y e e l A u t o r , q u e en este p r i n c i p i o ( t . ) es d o n d e se ha d e buscar la r a -
zón p o r q u e los Fi lósofos cas i n a n e a « m c u e r d a n a c e r c a d e ningún p u n t o 

<te F ís ica . 

. _ A u n q u e c o n c e d i é r a m o s q u e q u a n d o se t r a t a d e e x a m i n a r un Suceso 
h i s t ó r i c o , la a u t o r i d a d y-lá conjetura h a c e n en nuestros sentidos las mismas 
impres iones , p o c o m a s ó ménos , q u e los objetos sensibles: a u n q u e t a m b i é n 
friera v e r d a d que nuestros sentidos hacen pasar hasta nuestra a l m a unas 
i m p r e s i o n e s así d i v e r s a m e n t e m o d i f i c a d a s , y q u e nuestros e n t e n d i m i e n t o s , 
q u e f o r m a n sus ideas por estas i m p r e s i o n e s , no c o n o c e n e x á é t a m e n t e d e una 
m i s m a m a n e r a las p r u e b a s filndadas e n l a a u t o r i d a d y e n la c o n j e t u r a : h a y 
m u c h a a p a r i e n c i a de q u e los C r í t i c o s no confesaran j a m a s q u e las d i f e r e n -
tes opiniones q u e los d iv iden en ó f d e n á los h e c h o s h i s t ó r i c o s , se causen p o r 
la d iversa disposición de los órganos . Porque esto sería c o n v e n i r e n q u e la 
C r í t i c a se f u n d a ménos e n t i n a s reg las es tablec idas p o r el buen j u i c i o , q u e 
e n la disposición d e l c u e r p o y por uña c o n s e q ü e n c i a necesar ia se h a b r í a 
d e d e c i r , qtle los C r í t i c o s j u z g a n d e lo's h e c h o s d e la historia p o r t e m p e r a -
m e n t o , y siguen ó n d í é t á m e n mas b i c n q t r e o t r o , p o r q u e t ienen los ó r g a n o s 
dispuestos d e u n c i e r t o m o d o ; y así los C r í t i c o s no se d e t e r m i n a r a n p o r la-
f u e r z a d e las p r u e b a s que sacan del test imonio de los A u t o r e s , y d e las c o n -
j e t u r a s q u e p u e d e n c o n t r i b u i r á que se incl inen á una parte mas bien q u e 
á o t r a . n 

S i la división de los C r í t i c o s aCétcA t ic ia narrac ión d e H e g e s i p o y 
a c e r c a d e a l g u n o s otros sucesos , no se p u e d e justif icar p o r los exemplos d e 
ta perspect iva y d e la demostrac ión C a r t e s i a n a : si t a m p o c o se pueden atri-
b u i r sus di ferentes opiniones á la d iversa disposición d e los ó r g a n o s : y s i 
e l l o s pretenden q u e las p r e o c u p a c i o n e s , l a i n a d v e r t e n c i a , la p r e v e n c i ó n , ú 

( i ) Un Autor creyó que la diversa disposición de los órganos 110 es la única-
Causa de la diversidad de las opiniones entre los hombres-, y que se le debian aña-
dir otras cinco. Dice pues, que muchas veces tienen los hombres diferentes opinio-
nes acerca de una misma cosa, t porque tienen diferente educación, 2 o . por-
que no ti»nen las mismas pasiones, 3 ® . la misma habilidad, 4 ° . la misma apl i -
cación, en fin, la misma razón los unOS que los otros. Cartas FiMfícas sobre mu* 
chas maten as. Carta í .en Trivohx ^ . - ¿ P e r o porqué estas quatro cosas últimas 
tío son las mismas en todos los hombres? ¿No es principalmente por la diversa dis-
posición d e s ú s órganos? L a primera causa que señala este Escritor no parece 
justa. Es constante que Unas personas á quienes desde la niñez habrán inspirado 
unas mismas maxlmas, juzgarán muchas veces de ios mismos objetos de una ma-; 
ñera muy distinta; y á la comrá , otros que no tuvieron la misma educación,con-
cordaran en sus dictámenes. 

otras disposic iones Semejantes, no t ienen parte en ia d ivers idad d e s ú s d i c -

t á m e n e s : no d e b e n l l e v a r á m a l e l q u e nos v e n g a tentación d e c r e e r ; q u e 

sus divisiones a c e r c a d e unos m i s m o s h e c h o s , revestidos d e l a s m i s m a s c i r -

c u n s t a n c i a s ; so lo p u e d e n proVenir d e lá i n c o n s t a n c i a , d e la p o c a so l idez d e 

las reg las d e s u g r a n d e a r t e ; ó d e q u e los C r í t i c o s no haeen d e e l las un uso 

exáéto y l e g í t i m o ; 

ARTÍCULO QUIETÓ. 

Párécé qué los Críticos con el uso de su grande -arte mas bien han 

obscurecido y enredado, que aclarado y explicado los techos mas 

' importantes de la Historia de ia Iglesia. 

OÜá'ndo los C r í t i c o s e m p r e n d e n establecer, ó destruir üh plinto d e his-
t o r i á ; o c u r r e n S tántas c o n j e t u r a s ; ver is imi l i tudes ; Sutilezas y r o -
debs, q u e e n t r e tanto a p a r a t o d e erudic ión y d e c r í t i c á , es m u y d i -
ficultoso d e s c u b r i r la V e r d a d ó la falsedad d e una n a r r a c i ó n , ó e l 

g r á d ó d é p r o b a b i l i d a d q u e p u e d e t e n e r ; "Entre u n a infinidad de e x e m p l o s 
q u e y o p u d i e r a traer aquí* m e a t e n d r é á unó-cOn p r e f e r e n c i a á los demás; 

A l fin del s ig lo d i e z y seis e r a t o d a v í a la opinion mas c o m ú n y mas 
r e c i b i d a , q u e p r e d i c a r o n la F e en las G á l i a s unos O b i s p o s env iados p o r los 
A p ó s t o l e s ó p o r el P a p a S. e l e m e n t é . M . le F e v r e t P r e c e p t o r d e l R e y L u i s 
X I I I . fue u n o d e los p r i m e r o s q u e d i e r o n algún c r é d i t o á la opinion c o n t r a -
r ia , d e f e n d i e n d o que San D i o n i s i o d e París no f u e e l q u e San P a b l o c o n v i r -
t ió á la F e , y q u é n a d i e hábiá d u d a d o d e ésto átites d e C a r i o M a g n o . E s t é 
d ié támen s iguieron m u c h o s S a b i o s d e l ú l t i m o s i g l o , a u n q u e , otros o b r a z a n 
t o d a v í a las viejas opiniones s o b r e este asunto. P e r o bien q u e los unos y los 
otros 'se h a y a n Validó d e • t o d o l o q ú e lá C r í t i c a mas refinada les ha p o -
d i d o s u g e r i r ; q u i z á t o d á v í a no le han d a d o á esta m a t e r i a t b d a la c l a r i -
d a d que se d e b í a esperar d e su t r a b a j o y del uso d e las reg las de su g r a n d e 
a r t e , q u e e l los p o n d e r a n tanto ; ~ 

L o s A u t o r e s t d e la n u e v a é p o c a , que d e aquí adelante, pbfr a b r e v i a r 
l l a m a r e m o s G r e g o r i a n o s ; ( t ) p r e t e n d e n q u e San Saturnino O b i s p o d e ,'í'olo-
s a , San G a c i d n o O b i s p o d e T o u r s , San T r o f i m o O b i s p o d e A r l e s , San Pa-
b l o O b i s p o de N a r b o n a ; S a n D i o n i s i o O b i s p o d e P a r í s , ' S a n A u s t r e m o n i o 
O b i s p o d e A u v e r n i a t y San M a r c i a l O b i s p o d e L i m o g c s , v inieron á Franc ia 
en t i e m p o d e l E m p e r a d o r D e c i o ; p o r los años d e 2 5 0 , para establecer eu 
e l l a la F e d e J e s u c h r i s t o , q u e cas i se habia a p a g a d o después d e la m u e r t e d e 
S a n l r e n e o . . 

L o s defensores t d e l s e g u n d o s i s t e m a ; q u e los c o m p r e h e n d é m o s t o -
d o s c o n e l n o m b r e d e Areopagíticos, ( 2 ) quieren q u e e l . Apósto l de F r a n -
c i a sea el m i s m o q u e San D i o n i s i o e l A r e o p a g i t a d i s c í p u l o d e San P a b i o ; y 

t M u r i ó e l aEo d i 
¡6tt. 

f L o s Señores de 
L a u n o y , de T i l l e ; 
ffiohl, Diipiñ, Bs i i i . 
e l P . Sirmond. úc. 

t D e C l é r m o n t des-

de t i siglo V I H . 

t M . de M a r c á ; M . 
D a d i n A l t i í e r r a , los 
R R . I 'P. M i i l e l , M c -
ñardo, C h i f i t í t , y 
A l c . i . 6íC. 

( 1 ) Hemos creído poder señalar á éstos Escritores con el nombre de Grego-

rianos; porque establecen tina de las principales pruebas de su sistema en el testi-

monio de San Gregorio Turonense. 

(••>.) Con el nombre de Areopagíticos entendemos los Autores que defienden que 

Sin Dionisio -Areopagita vino á Francia desde el primer s ig lo , y que fue el pri 

ir.er Obispo de Parísr 



que los otros Obispos que se l e dan por Compañeros , dieron enviados á las, 
Gál ias por San Pedro 6 por San C l e m e n t e , y fueron allí martirizados desde 
el pr imer siglo de la Iglesia, 

t impresa en Tolo- Y o no hablo del sistema de la nueva disertación t en órden al tiem-

sa aao de .703. po en „ estableei6 en ]as GáUas ¡a ReUg¡on Christiana; porque co inc i -
de en parte con la opinion de los Gregorianos y se vale casi de las mismas 
pruebas. Este Escritor pretende, que no fue en e l primero, sino en el segun-
do siglo de la Iglesia quando la Fe se estableció en las Gál ias; y que habien-
do despues d e c a í d o , se restableció h á c i a la mitad del siglo tercero: y así se-
g ú n este A u t o r , San Dionisio y los otros seis Obispos no son los Apóstoles de 
las G á l i a s , sino los restauradores de la Religión en aquellas Provincias, en 
las que y S ántes d e aquel t iempo había habido otros Misioneros que habían 
anunciado el Evangel io . 

. E s [ e es el asunto de las contestaciones que dieron ocasion á muchos 
escritos e n el siglo pasado. A h o r a se trata de hacer ver los medios de que se 
han val ido los Gregorianos y los! Areopagiticos para sostener sus opiniones 
y examinar qué claridad han dado á esta materia. A m a s de las reglas c c ¿ 
muñes de la C r í t i c a , que unos y otros emplearon con ventaja para defender 
su causa, ellos han recurrido á otros medios, así para sostener su s is tema, 
c o m o para arruinar el de sus contrarios; medios que quizá no parecerán bien 
a todas las personas que juzgan de las cosas sin preocupación. 

H 

P R I M E R M E D I O . 
Dar todo el crédito que se pueda á los Autores que son favora-

bles,y disculpar sus faltas: hablar condesprecio, y ponderar las 

faltas de ios Escritores que son contrarios. 

ESTA m á x i m a , que es una especie de lugar c o m ú n de los Escritores 
Crí t icos para dar mas peso á su d i a á m e n , y prevenir en su favor á 
los L e é ores, no se omitió en el hecho de qué se trata. Sulpicio 

» s e v e r o (son las palabras con que empieza esta materia M . de T i l l e m o n t ) 
» e s el A u t o r mas antiguo que tenemos, y no hay motivo para desechar su 
»test imonio; porque a mas d e su antigüedad, fue ilustre en el siglo por su 

.KM I „ " N O B L E Z A Y . S U S « q n e z a s , y en la Iglesia por su ciencia y su piedad. S e g u í -

adann. 8.4, m l s l 0 n , d e i a " P ' o m s i o y de los otros, no c o m o á un Autor muy seguro 
» p e r o si c o m o al mejor y mas antiguo de todos los que tenemos para esto 
» T i e n e la ventaja de no oponerse á Sulpicio Severo, y d e poderse concordar 
» c o n los que: parece que ponen á San Dionisio en tiempo de Dioclec iano. 
» E r a natural de A u v e r n i a , Obispo de T o u r s , cercano á L i m o g e s , f reqüen-
» t e en París: y asi no podia ignorar lo q u e . s e c r e í a en estas quatro Iglesias 
» a c e r c a de los que plantaron en ellas la Fe. » s 

Añaden también en favor de estos dos Historiadores, que nada afir-
maron que no deba parecer muy c ier to : porque el primero declara q u e e s -
uTibió su historia por unas Memorias muy buenas, y que no omitió cosa 
p a i a que saliera e x a f t a : y q „ e el segundo refiere la venida de los siete Obis-
pos á 1 rancia sobre la fe del Autor de las Actas d e S. Saturnino, que se d e -

E 

ben'est imar por m u y auténticas, c o m o que se escribieron á finés del siglo 
quarto. 

M . de Launoy escribió un Opúsculo t c o n t r a el A u t o r de las Vidas t '*ipf«so en París 
d é l o s Obispos de M a n s , el qual contiene tres disertaciones. Las dos p r i m e - a f i o i e i í 5 i . 
íás las emplea todas en disculpar ló mejor que puede todas lás faltas que se 
le imputan á Sulpicio Severo y á San G r e g o r i o TuroneSse. F.1 juntó lo que 
dixeron muchos Sabios, así antiguos í c o m o modernos-, t t para significar la ' p ™ k " c t a » F u ~ 
estimación que háciart d e estos dos Padres , y nada omitió para engrandecer B e -

su autoridad. E l P. SirhiOrtd no dexó 'de c o m e n M r sii disertación sobre la laraiáó, él hra-
distincion dé los dos Sán Dionisios por el é logío deSulbic ioSevero ' , -á quien *»> J»*P» S A ' ¡ ~ 
l lama TcSteDi 'grOvéth 'retida »ostnitum -AuStore» -¡teritiwimom-j é l de a labar S-J?81®" . 
la fidelidad de San G r e g o r i o Turonénsé; . " 4 " 

Despues que los Gi-e^ori^Wí hicieróñ t ó á o H í l s ésfiiér'zas'^ara d a r -
l e peso al testimonio d e los gníántes d e Su sistema:, ellos procuran desacre-
ditar á Visbio y á Hildh'mó, que soh los dos fundamentos de la ópitiíón cijfri 
traria. » HildiímO, d ice M . Dúpln . qtie es él p r i m é r o ( 1 ) qüe áf inf ió que Bjbtiotfi. tom. 1» 
»San Dionisio el Apóstol de Francia es él Areopagi tá , 'es tui Autor llenó de " s -
» f á b u l a s , qué dlfce muchas falsedades, y que alega un escrito mariifiesta-
» mente si!puesto de un nombrado Visbio. Sobre este miserable Autor está 
» fundada la ópihíon dé los'qUe confunden los dos Dionisios. » M . d é Tille-1 

mont no habla mas ventajosamente de Hilduirto: » É l e s , d i c é , un A b a d from.4. pSg.715, 
»Minis tro de Estado muy ignorante ó muy atrevido para prevalecer á l o s 

»Historiadores mas célebres, y á los Escritores mas esclarecidos Las 
» Aréopágéticas de HildüinoCs un l ibro lleno de fábulas. » Mi de L a u n o y ; Laun. diss.de Suip. 
M . Bai l let , e l P. S i r m o n d , y los demás Gregorianos no hablan mejor de él. Sever. obsetv. 6. 
E n fin, M . d e Launoy individúa mochas faltas groseras en el T r a t a d o d e ?aiÍlv>Tab- 9 ' 
H i l d u í n o , ( 2 ) que no le dan mucho crédito á' este Autor. s í ™ dtsTdVdóÓto 

D i o n i s . cap. 4 . 

( t ) E l año de 824, ó 8 2 J , celebraron los Obispos de Francia una Asambleá 
en París con el mtìtivó de la disputa de las Imágenes. E11 las Aétas de este Cohci-
lío se leen estas palabras : Net vtbis taedium fiat sí ed oltenrfendam ralionem verità-
lis, veritatetnque rationis sise pauto longius sermó protráíerít-, dmmodo tiheá verita-
lís, quae ab Antiquis Pátribas nostris usque lid 11OS infléHihíliter duda est, Beata Dio^ 
nysio, sciíicet ; jai i Sanilo demerité in Gállías ta* düodehario numeró prifnus prae-
dicator dire&us, 6? post iliquod tempus um ern socijs bue illdcqué praedicatíohis gra-
fía per idem regnmi dispersít martyrio ccronatas est. Se ba dé notar 1 6 . que este 
Concilio se celebró diez años despues de la muerte de Cario Magho; y diéi años 
antes que Alduino compusiera sus Aréopagéticas¡ 1 0 . Que esta era una tradición 
muy antigua y muy segura, qttae ab antiquis Patríbus usque ad nos inftéxibiliier dada 
est. Esto concuerda muy bien, segurt el Pi Mabillon, con el Oficio de 1S Iglesia 
que se usaba en tiempo de Cárlos el Calvo, y que se rezaba el dia de San Dioni-
sio. En la primera Antífona de Maytinés, y en el tercer Responsbrio del tercer 
Nocturno hay estas palabras: Beatissima! Dionysius Cbristi Martyr tradente Bea-
to Clemente parturienda Gentíbus semina divina sascepit: Este Oficio eí el mismo qué 
se halla en el Antifonario GregOrlahó; que Cárlos el Calvo lüartdó escribir con le-
tras de oro para la Abadía de San Cornelio de Compieghe. Nadie puede dudar; 
dice el P. Mabillon ; que este Oficio fue admitido eh las Iglesias tìe Francia mu-
cho ántes de aquel tiempo. Este sabio Benedictino prueba sólidamente que Hilduí-
no no puede ser el Autor de este Oficio. Mobili, tom. I . l'iter. Analeñ. p: 64. 

(2) ' M. de Launoy reconviene á Hilduino 1 ° . d c babef dicho que San Dioni-
sio Areopagita era de una familia muy ilustre y un Filósofo celebré, AcluM 
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t Epistola 110. 

De uni«. Dionis. 
Diatr.cap.8.p. 135. 

De re diploffl. lib. 
3. cap. 3. pig. 230, 

Ales, ubi supra Me-
nard. ibid. Millet 
in Kesp. ad cap. 1. 

Item in Resp. ad 
caput, a. §. 1. 

Apostolorum testimonio. a ° . De haberlo llamado Jonicum, agnomine Christiana Ma-
carium Archiepiscopum Gailiarum Apostolum Constitutum. 3 0 . De haber supuesto 
muchas Cartas con los .nombres de los. Papas.Inocencio , Gelasio y San Gregorio, 
escritas á los Obispos de Francia, y otras Cartas de estos Obispos escritas á aque-
llos Papas, tocante á que se celebrara en Francia la Misa del mismo modo que se 
decia en Roma. 4 0 . De haber hecho que S. Clemente Papa citara la edición Vul-
gata en un coloquio que tuvo con San Dionisio. De haber dicho que la Ciu-
dad de París en el primer siglo era Sedes Regia, & Convenía Galiorum ac Germa-
norum, & nobilitate pollens. 6 o . De haber hecho mención de la Dalmática de Saii 
Eleuterio, cuyo uso no se concedió á los Diáconos hasta el tiempo del Papa San 
Silvestre. En fin, de haber llamado Arcipreste á San Rústico & c . Laun. de duob, 
Dionys. discos, cap. 8 .p. 102. 

(1 ) Dicen que Sulpicio Severo en el misino lugar en que habla de los Márti-
res de las Gálias afirma, lo 1 que Nerón era el Anti-Christo, que ha de venir 
al fin del mundo. 1 3 . Que Tito mandó quemar el Templo de Jerusalen. 3 0 . Q u e 
Trajano habia mandado perseguir á los Christianos. Que la persecución de 
Maximiano no fue universal. . Que la de Lucinío fue de tan poca considera-
ción , que no se debe contar entre las persecuciones. Alex, ubi supra. üiss. 1 j . Me-
nati. ibid. cap. 1. Millet. &c, 

Defienden que San Gregorio Turortense se engañó, lo 1 6 . quando pone 
la muerte de Aisnay después de la de San Ireneo. 2 Quando refiere el martirio 
de San Lorenzo, de San Sixto y de San Hipólito al Imperio de Dedo. 3 0 .Quan-
do creyó que Valentiniano el Heresiarca, que es un Herege desconocido de toda 
la Antigüedad, publicó sus errores en tiempo de Decio. E n fin, quando puso la 
Heregia de Novaciano en tiempo del mismo Emperador & c . Alex. ibid. Menard. 
tbid. cap. 4 . 

Los sabios Crít icos que todavía siguen las opiniones v i c i a s , tomaron 
justamente la contra á los Gregorianos, siguiendo su m á x i m a . El los nos re-
presentan desde luego á Hilduino c o m o tina persona ilustre por su- nobleza , 
por sus e m p l e o s , por su m o d e r a c i ó n : E l l o s engrandecen su p i e d a d , y nadii 
o lv idan de quanto puede hacer lo r e c o m e n d a b l e , y a p o y a r su fidelidad y su 
exactitud en lo que refiere de San Dionisio Apósto l de Francia. El los dicen 
que L u p o A b a d de Ferrieres t lo l lama Ecclesiarum Magistrum, y otros 
Magnum Aaronem, dtjus nitor morum tm sensiis probitate commcndatur; 
E l P. Metiardo no se olvidó del e logio que Papiro Masón hace de la historia 
de San Dionisio escrita por Hi lduino; Haec, d i c e , ex Lisbij historia Hil-
duinus referí in Dionisij vita, qui libellus propter variam eruditionem potest 
cuivis doño placero. E l P. Mabil lon refiere el e logio que A g o b a r d o Obispo 
d e León le d a á Hi lduino, qtiando lo l lama Sanciissimum ac Seatissimum. 

L o s Areopagíticos, despueS de haberle dado á Hi lduino bastante a u -
t o r i d a d , nada omiten para enflaquecer la del A u t o r de las Actas de San S a -
turnino, de Sulpicio Severo y d e San G r e g o r i o Turonense. E l l o s dicen que 
el pr imero no merece crédito a l g u n o , fidem nonniereri; que los otros dos 
son p o c o exáétos en la historia y muy crédulos ; que Uno y otro habiendo 
comet ido muchas faltas groseras, ( i ) y no siendo posible concordarlos e n -
tre sí sobre .este particular, no merecen que se les de crédi to en lo que dicen 
d e los primeros Márt ires y d e los siete Obispos de las G á l i a s . 

Esta.es la primera m á x i m a que los Cr í t icas ponen por obra p a r a 
dar crédito á los Autores que les son favorables , y h a c e r que se conciba 
desprecio de aquellos Escritores que impugnan sus d ic támenes ; sobre lo 

qual y o quiero hacer dos reflexiones. L a pr imera, que no es solamente cn-ór-
den á esta qiiestion quando ocurren los C r í t i c o s á este medio de que a c a -
bamos de hablar ; sino también quando se trata d e la mayor parte de los 
hechos históricos, c o m o lo hemos hecho ver y a en otras partes con muchos 
exemplos. 

L a segunda coucíerne las reconvenciones que se hacen mutuamente 
los Crít icos de valerse de este método, procurando mostrar que es injusto. 
E l P. M e n a r d o y el P. M i l l e t se quejan d e M . de Launoy y de otros Gre- Menard. itid. cap. 
gorianos porque hablaron de Hilduino con demasiado ardor ; porque r e c o - l B " p a g ' 1 0 1 ' 
gieton sus faltas, y dixeron de é l unas cosas que pueden arruinar d e l todo la 
reputación de este grande A b a d ; porque se v a l e n contra él de unas e x p r e -
siones vagas , quando d i c e n , por exemplo, que es un desdichado A u t o r , que 
está lleno d e fábulas y de ficciones, que no merece crédi to en los sucesos 
que ref iere , y que es un Escr i tor sobre quien 110 se puede contar . 

¿ N o sabéis , d ice el P. M e n a r d o hablando con M . de L a u n o y , que 
un A u t o r se desautoriza desde luego que sigue esta m á x i m a ? Pol ib io , C i -
cerón , Luciano y otros muchos nos enseñan, que la primera y principal r e -
gla que deben observar los E s c r i t o r e s , es 110 tener pasión a l g u n a , y desnu-
darse de todas las preocupaciones que el a m o r ó el odio les pudieran sugerir, 
y a respecto de los Autores que siguen, y a respecto de los que les son c o n -
trarios: Omnis arnOris & odij affeCiu seu erga saos, seu adversarios. Ibid.aoi. 

M . de Launoy por sú parte hace la misma reconvención a l P . Mi l le t , De duob. Dionisi 
a l P. M e n a r d o , y al A u t o r de las Vidas de los Obispos del Mans . E l se que- P r a c f-
j a de que juntaron algunas faltas de Sulpicio Severo y d e San G r e g o r i o T u -
ronense, y quieren con estos lugares comunes enervar el testimonio de estos 
dos Autores sobre los otros puntos de historia. Pero adviertan estos E s c r i -
tores , exc lama M . d e L a u n o y , á qué estado los reduce esta conducta. Q u e Di*, de Sutp. Se-
nos muestren si p u e d e n , que j a m a s , no digo solo los Christianos ó los H e r e - v " - & Greg. Tur. 
g e s , pero ni aun los Paganos, hayan e m p r e n d i d o cosa semejante: Exbi-
beant nobis si possint, simile quid unquam non dicant à Christianis vel Hae-
reticis, sed etiam à Gentilibus attentatimi fuisse ? Ac proinde nullos unquam 
futuros esse cordatos atque eruditos bomines, qui talli perniciosum exemplum, 
& adeo perversavi scribendi methodum imi tentar. 

§. II. 
S E G U N D O M E D I O . 

Admitir unas obras como buenas, legítimas, y que pueden servir 

de prueba quando son favorables, y desechar estos mismos escri-

tos como corrompidos, supuestos ó sin autoridad quando no 

son favorables. 

PARA que no se piense que calumniamos á los Crít ícos quando les 

atribuimos esta m á x i m a , no hay mas que producir algunos de los 

testimonios de que el los se valen para defender ó p a r a impugnar el 

suceso que examinamos. 
Los Areopagíticos asientan muchas cosas sobre la autoridad de las 

Aétas de Santa G e n o v e v a ; de lo que dice Fortunato en un H i m n o que h i -
zo en honor de San Dionisio; del antiguo Mart i ro log io R o m a n o atribuido 
á San G e r ó n i m o ; del Mart i ro log io del Venerable Beda; de los M a r t i r o l o -

Tom. I. kkk 
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glos d e Ust iardo y d e A d o n , y d e otros m u c h o s ; d e las A ñ a s d e San F u s -
C i a n o ; do la historia d e San L u c i a n o d e Beauvais & c . Los Gregorianos r i -
tan t a m o i e n ¡as mismas piezas para sostener su d i c t á m e n ; p e r o quando los 
Areopagtttcos a l e g a n estos m o n u m e n t o s , defienden que son autént icos sin 
c e r o s y v e r d a d e r o s ; y q u a n d o los Gregorianos se valen d e e l l o s , entonces 
son supuestos y c o r r o m p i d o s . L o s Gregorianos t ienen e l m i s m o l e n g u a e e 
r e s p e c t o de las obras que son f a v o r a b l e s á su causa ó á la d e sus c o n t r á r í o s 

M . d e L a u n o y , p o r . e x e m p i o , p r o c u r a probar que el San Dionis io 
que/enviaron los Papas á F r a n c i a n o es el A r e o p a e i t a , porque á solo e l 
San Dionisio que f u n d ó la Iglesia d e París se le puede atr ibuir l o q u e se di-

A ! e x - u b i « - c e d e . h a b e r v e n i d o d e R o m a a c o m p a ñ a d o d e S. Fusciano y d e S V i f t n r i m 
pra a,g u ¡ 0 . 4 . P . d s C r i s p í n y d e San C r i s p i n i a n o , d e San Ruf ino y d V s a n V a l ¿ r i 0 d e 

S a n L u c i a n o d e B e a u v a i s , d e San R é g u l o ó San Rieulo d e Senl i s , d e San 
Q u i n t í n , d e San Piaton y d e San M a r c e l o . M . d e L a u n o y prueba este h e -
c h o . ! , c o n las A é l a s d e San P i a t o n , que d icen posi t ivamente que v i n o d e 
R o n « c o n San D i o n i s i o y sus o t r o s C o m p a ñ e r o s . II . Se funda para p r o b a r -
lo .en la historia d e los Santos Fusciano y V i f t o r i c o : y en fin, en la V i d a 
d e San L u c i a n o d e B e a u v a i s , d e que c i ta tres e j e m p l a r e s M . SS. á saber e l 
q u e se c o n s e r v a en l a Iglesia d e P a r í s , y otros dos que h a y en una B i b l i o -
teca d e R ú a n . 

P e r o los Areopagíticos responden que las A f t a s d e San Piaton están 
c o r r o m p i d a s ; que la historia d e ios Santos Fusciano y ViCtorico- está a l t e -
m s Ü q i ' e c e " , l a S ' A a f v e r d a d e r a s d e estos Santos , que se hallan en un 
M . S . d e la B i b l i o t e c a d e San G e r m á n d e los P r a d o s , d e m a s d e s e t e c i e n -
tos anos d e a n t i g ü e d a d , no se l e e e l n o m b r e d e San D i o n i s i o , ni los n o m -
b r e s d e los C o m p a n e r o s d e estos Santos. E n fin, los unos pretenden q u e en 
l a historia d e S a n - L u c i a n o d e B e a u v a i s , c i tada por M . d e L a u n o y , se d i c e 
q u e este Santo fue enviado á F r a n c i a c o n San Dionisio en t i e m p o d e l F m -
p e r a d o r J u l i a n o , l o qual es manif iestamente f a l s o ; y los otros que se ha d e 
estar mas bien a la V i d a d e San L u c i a n o que se conserva en e l M o n a s t e -

d e L a u n o a U V I S ' y ^ " e n e * n o m b r e ' q u ü á t o d o s l o s M - SS. que-cita M . 

1 a L ° S A ™ 0 P a £>t>cos por su p a r t e , neces i tando d e todas estas p iezas 
a legadas por M . d e L a u n o y , sin e m b a r g o d e haber las d e s e c h a d o , n o se em-

d 7 i k s f u « b a s P < l r a e s tab lecer su opinion. F u n d a d o s en 
h autor idad de las A f t a s d e . .San P i a t o n , d icen que San Dionisio no v ino á 
F r a n c i a e n u e t n p o d e M a x i m i a n o : el los « B a d é n , fundados en la historia d e 
ios santos f u s c i a n o y V i C t o n c o , que San Dionisio no t u v o los C o m p a ñ e r o s 
t 6 - e a t n b o y e a ¿ e n fin' e l l o s P f o d u c é n las A f t a s d e San L u c i a n o d e 
B e a u v a i s , para p r o b a r que fue. S a n C l e m e n t e quien e n v i ó á San Dionis io á 

a d e , : L a U " ° y - ' q u e , P r c t e n d i - ' q u « ' todos estos monumentos 1 c i tados 
por e l c o m o buenas piezas l e e r á n f a v o r a b l e s ; muda d e l e n g u a g e así que se 
los o p o n e n , y no tiene e m b a r a z o en p u b l i c a r que los M . SS. d e la V i d a d e 
SaniPjaton.estai i c o r r o m p i d o s ; q u e e l A u t o p d e i a s A f t a s d e los S a f i f o í F W -

c o n f l l n « ó : : e l t i e m p o : , d e l a l legada de-los 
C o m p a ñ e r a s d e S a n DionisiO-con e l d e su m u e r t e , q u e - f u e mas d e c i n c u e n -
ta anos despues que estaban en F r a n c i a , sino también la é p o c a d e s u m a r -
Hi ioieon la de. su misión á las G a l l a s ; e n fin, que la V i d a d e San L u c i a n o 
esta manif iestamente c o r r o m p i d a p o r a l g m r impostor. . 

ibid. Prob. í . p í g . ' - , s L n 2 d e P n ' e b a s mas fuertes para probar q u e d a n C l e m e n t e e n -

vtócaiSan D i o n t s w á F r a n c a , l a toma e l P. A l e x a n d r U l ' M a r t i r o l o g i o d e l 

A pud Menard. Dia-
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V e n e r a b l e B e d a , en el qual se leen estas pa labras : Apud Parisium natalis 
Sanclorum Martyrum Dionisii 3c„ qui Beatas Episcopus á Pontífice Cle-
mente Romano in Gallitts direclus, ut praedicationis operam populis d fide 
alienis ex biberet. M . d e L a u n o y r e s p o n d e d éste test imonio, que este p a s a - u b ¡ p j g , ,0 0 > 

ge .e*tá .añadido,a l texto d e B e d a , .y que a l g u n a m a n o temeraria lo corrorn-
'pío. Por eso def iende que h a y otro M a r t i r o l o g i o , que tiene e l n o m b r e d e 
B e d á , y se- escr ib ió mas ha d e ' quinientos áf iós , tan puro y tan a u t é n t i c o , 
que c r e y ó podéis» .va ler d e él para h a c e r v e r la distinción entre San D i o -
nisio A r e o p a g i t a y e l de Par ís , y f o r m a r c o n é l la tercera prueba d e su 
sistemá. ' ' ' - . •: 

C o n t o d o , e l P. A l e x a n d r o , que había fundado una d e sus pruebas 
en e l M a r t i r o l o g i o d e B e d a , responde á M . d e L a u n o y d ic iendo, que la 
distinción d e los dos Dionisios no se ha l la en e l v e r d a d e r o M a r t i r o l o g i o : d e 
B e d a , porque esta distinción; no se ha l la ni .en e l que c i ta el C a r d e n a l B a -
ronio^ que es m u y a n t i g u o , ni en e l que .se conserva en e l Monasterio d e 
San C i r í a c o , qué pasa por e l mas autént ico . L o mismo hacen estos C r í t i -
cos. respecto d e las A f t a s d e Santa G e n o v e v a , d e l M a r t i r o l o g i o de U s u a r d o 
& c : y así todas estas piezas son buenas quando los f a v o r e c e n ; pero l u e g o 
que las p r o d u c e n para impugnar l o que e l los a f i r m a n , entonces todas están 
c o r r o m p i d a s y a l teradas. 

A u n q u e estos A u t o r e s siguen esta m á x i m a , no dexan d e c o n d e n a r -
la unos v otros. H a b i e n d o p r o d u c i d o M . de L a u n o y , por e x e m p l o , una C o -
lecc ión d e los M a r t i r o l o g i o s d e las mas d e . l a s iglesias d e F r a n c i a , en q u e 
se halla la dist inción d e los dos Dionis ios ; después d e haber r e s p o n d i d o e l 

P . M i l l e t l o meior que pudo a l testimonio d e todos estos M a r t i r o l o g i o s , 

añade .estas palabras: nulla Martyrologia adfios.nisi- corrupta pervenisse, A^ilbmi. M 
Y h a b i e n d o este A u t o r por su parte a l e g a d o m u c h o s M a r t i r o l o g i o s , q u e no p ' p" * 
h a c e n m e n c i ó n m a s q u e d e un D i o n i s i o , - M , . d e Launoy se las v u e l v e a l 
c u e r p o en estos t é r m i n o s : Tune corruga sur,t Martyrologia, quando nocent, 
incorrupta quando non nocent- E l P. Menardo. h a c e la misma r e c o n v e n c i ó n 
á M . d e L a u n o y . Q u a n d o la historia d é l o s Santos Fusciano y V i C t o r i c o , 
y las A f t a s d e San Piaton a s e g u r a n , que San Dionis io y sus C o m p a n e r o s 
f u e r o n á Franc ia en t iempo d e los E m p e r a d o r e s D i o d c c i a n o y M a x í m i a n o , 
entonces estos monumentos están c o r r o m p i d o s para M - . d e L a u n o y , p o r -
que son contrar ios á su d i f t á m e n , corrupta quia nocent. Pero q u a n d o estos 
m i s m o s monumentos refieren que estos Santos padecieron mart ir io en l a 
p e r s e c u c i ó n d e estos E m p e r a d o r e s , c o m o esta época c o n c u e r d a con su sis-
t e m a , entonces son unas piezas auténticas: .incorrupta qma non nocent. Q u e 
d i g a n los antiguos M a r t i r o l o g i o s , prosigue este sabio Benedict ino, que Sau 
C l e m e n t e e n v i ó á San Dionisio á F r a n c i a , e x c l a m a este D o f t o r : una m a n o 
t e m e r a r i a los c o r r o m p i ó : corrupta quia nocent. ¿ P e r o se halla en d i o s l a 
distinción d e los dos Dionis ios , y conceden estos Mart iro logios » c o -
pas la Misión d e este Santo O b i s p o ? C o m o estas piezas entonces lo f a v o -
r e c e n , y a no están al teradas ni c o r r o m p i d a s : incorrupta quia non nocent. 
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§. III. ; 
T E R C E R M E D I O . 

Los Areopagtíicos desechan todas las pruebas de que ' se valen 

los Gregorianos, y estos hacen lo mismo con las de aquellos,'.ya 

se funden estas pruebas de una y otra parte en la autoridad, 

ya en la conjetura: se averigua de donde puede nacer 

esta mutua oposicion. 

JO S A u t o r e s de las dos opiniones de q u e aquí se trata l lenaron sus l i -
bros de tantas pruebas, conjeturas y respuestas, y a sea para soste-

- á ner su sistema y los fundamentos sobre que es tr iba: y a sea para des-
v a n e c e r lo q u e se les o p o n e , y para destruir las pruebas de sus contrarios 
q u e seria una obra casi infinita e m p r e n d e r la individuación de todo el r e -
finamiento de su C r i t i c a sobre este asunto. Bastará decir que han escrito 
volúmenes enteros sobre este asunto. 

P e r o l o que h a y en esto d e mas raro e s , que entre tanto tropel d e 
pasages d e A u t o r e s , de conjeturas , de sucesos a legados y de respuestas q „ e 

se p r o d u c e n por una y otra p a r t e , apénas se hal lará un único testimonio 
q u e , según e l los , n o se h a y a sacado de una obra supuesta ó c o r r o m p i d a 

v y t e n t e n d , . d 0 m a l ' ó I « « no sea inútil para probar lo que se 
pretende . N o h a y siquiera una conjetura que les p a r e z c a a d m i s i b l e , ni un 
suceso siquiera que a p r u e b e n : para convencerse de esto no h a y m a s q u e 
poner la vista en algunas obras q u e se han d a d o á luz sobre este asunto 

H a b i e n d o escr i to el P. S i r m o n d una sabia Disertac ión para i m p u g -
nar 1« é p o c a antigua lo siguió M . - d u Busquet en la primera parte de L 
Historia Eclesiástica de Francia. E l P. M i l l e t a t a c ó á estos dos Sabios en 
una o b r a que i m p r i m i ó a c e r c a d e la venida de San Dionisio A r e o p a g i t a á 
F r a n c i a ; este ul t imo fue sostenido de M . d „ S a u s a y , y de algunos Stros. 
Los A m i g o s del P. Sirmond respondieron á estos en dos C a r t a s : M . de Lau-

^ M ^ T . r 3 h e n ^ n n \ i ? u e S t M ' y s"e j " n t ó c o n e l P " S i r m o n d , á quien 
, „ . . . P r m : , ' r ? detender E l P. Mi l le t respondió de nuevo al P. Sirmond lo que 

o" m L " T y - e S C r ¡ b Í Ó 0 t r a o b r a t contra el P . ' M » ? « 
sen. de duobus Dio- a . l a 1 U " r e p l i c ó el P. M e n a r d o en su T r a t a d o dé único Dionisio, t t T a m -

P a " l , f ™ r 0 S / S f r ÁÍ r-°n ^ U S t a m a t e r i a ' < : o m o M " < l e M " r c a , el A u t o r de 

T Pa- n i , I ' d a S Í C l / , b l S P ° - J d e l 3 y I a n S ' c l P " C h i f l e t < e l P - A l e x a n d r o , y o ros 

2 ,6,3. ™ c t h ° f d , e 1 « part idos , los quales se han respondido mutuamente so-

b r e t o d o l o que se ha d i c h o . F.s c ierto q u e si se juntaran todas las autor i -

u n ™ P n , t ; b a S ' C 0 . n J e t l , t ó > las réplicas v los hechos presentados por 

una y otra parte se haría un n ú m e r o casi infinito; pero supongamos que 

todas se r e d u c e n * trescientas: d e estas trescientas p r u e b a s , por e x e m p l o 

I Z J J ^ " ! 0 3 no hay siquiera una que ^ d e s e c h e ? os' 

t Z T Á Í Z A s , m , s m o ' n o h a y siquiera una d e las trescientas que p r o -

m ^ r - ^ 0 ' q l , e r e 5 1 S t a T ' , ? l a s respuestas de aquel los; á lo ménos es 

contrar ío ! q U C ^ ^ q U 6 S £ a a d m i t i d a P o r e l P a r t i d " 

Iinn „ , I S i P r e o S ? C 0 ^ » r q u e 1 3 C r í t i c a e s u n t e r r i b l e d ¡ h e ' " e - ; por 
A l X d r o V n r r e S - 7 ^ ^ ^ * M a r C a ' l o s P a d r e s C h i f í e t y 
A l e x a n d r o , y otros muchos sabios Crí t icos que siguieron su diélámen y 

adoptaron siis pruebas , habrán adelantado sobre un h e c h o trescientas pro-

posiciones, sin q u e se halle siquiera una de a l g ú n peso, ni aun que sea r a -

z o n a b l e ? Porque si lo fuera no se debería desechar absolutamente sin h a -

cer le a lgún honor . Por o t r a p a r t e , el P. S i r m o n d , M . du B u s q u e t , M . de 

L a u n o y , M . de T i l l e m o n t , y tantos C r í t i c o s hábiles que despues se j u n t a -

r o a á estos, ¿ n o se p o d r á n lisongear de haber acer tado siquiera en una 

prueba de tantas c o m o han producido en favor de su sistema? Esta parece 

una paradoxa de las mas célebres de nuestro siglo. 

E n efeéto , nadie se podrá persuadir que unas personas tan esc lare-

cidas c o m o son, por e x e m p l o , los G r e g o r i a n o s , h a y a n exáminado un suce-

so según todas las reglas de la C r í t i c a , y que se hayan c e g a d o de tal suer-

t e , qiie entre trescientas razones que traen para impugnar el Aposto lado 

de los primeros Obispos de F r a n c i a , no h a y a n tenido la fel icidad de a c e r -

tar siquiera en u n a , si hemos d e creer á los Areopagíticos; y q u e estos no 

hayan acer tado mejor en sus p r u e b a s , según los Gregorianos. ¿ P o r v e n t u -

ra unos y otros están privados de aquellas excelentes c a l i d a d e s , c u y o c o n -

junto es necesario para formar un perfeélo C r í t i c o , el j u i c i o , la c i e n c i a , l a 

e r u d i c i o u , la f u e r z a , la penetración del entendimiento y la integr idad? 

¿Pero quien se ha de atrever á decir lo? ¿Se dirá acaso que ellos ignoraron 

las reglas de la buena C r i t i c a , ellos que pasan por Maestros de este g r a n -

de ar te? T o d o esto no tiene apariencia a lguna; y así no nos resta mas que 

confesar sino que ó las reglas de La C r í t i c a son equívocas ó poco sól idas, ó 

q u e estos Escr i tores no usaron bien de ellas. Pero c o m o se puede creer que 

-ni los Gregorianos, ni los Areopagíticos concederán jamas lo uno ni l o 

o t r o ; á lo ménos no podrán rec lamar si un C r í t i c o desinteresado quisiera 

atribuir este método á sus preocupaciones en favor de la una ó de l a otra 

de estas dos épocas. 

Este es el r a c i o c i n i o , á lo que me p a r e c e , que pudiera hacer nues-
tro C r í t i c o . Supongamos que dos C r í t i c o s tan hábiles c o m o los Padres M e -
nardo y A l e x a n d r o jamas oyeron hablar de la qüestion que vent i lamos, y 
q u e estos Sabios encuentran por casualidad las Disertaciones de M . de Lau-
noy v de M . de T i l l e m o n t sobre este asunto , en las que defienden que el 
Evangelio se predicó muy tarde en Francia ,y que en ella no se vieron Mar-
tires antes de la persecución de Marco Aurelio: lo qual prueban con m u -
c h o s testimonios d é l o s A n t i g u o s , con muchos sucesos y conjeturas hasta 
el n ú m e r o de trescientas. L o s Padres M e n a r d o y A l e x a n d r o habiendo e x á -
minado esta qüestion á sangre f r ia , y habiendo pesado seguir las reglas d e 
la C r í t i c a mas e x a c t a , los testimonios que p r o d u c e n , las razones y las c o n -
jeturas de M . de T i l l e m o n t y de M . de L a u n o y ; se pregunta ¿qual sena 
despues d e esto el j u i c i o de los dos célebres Padres M e n a r d o y A l e x a n d r o 
a c e r c a del sistema de estos Señores y de sus pruebas? Es creíble que el P . 
M e n a r d o y el P. A l e x a n d r o confesarían sin disimulo que este sistema p a r e -
c ía c i e r t o , ó á lo ménos m u y p r o b a b l e ; y que no h a y quizá ni una prueba 
de las trescientas que se a legan que no c o n t r i b u y a en su modo á d a r l e f ir-
meza v que mas ó ménos no sea razonable en sí misma. Y o dudo q u e h a -
y a un C r í t i c o en la R e p ú b l i c a de las letras, que procediendo d e buena te 
y sin p r e o c u p a c i ó n , dexe de subscribir á esta sentencia. Lo mismo se pue-
de decir de la opinion de los Areopagíticos, si M . de T i l l e m o n t y M . de 
L a u n o y la exáminaran con las mismas circunstancias y las mismas p r e -
cauciones que el P. M e n a r d o y el P. A l e x a n d r o hemos supuesto que e x á -
mínaron el sistema de los Gregorianos. „„„„,„„ 

Pasemos a d e l a n t e , diria este C r í t i c o desinteresado, y supongamos 
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también que los Padres M e n a r d o y A i e x a n d r o dieron con los escritos Que 
M . d e .Vi.:,y...y el P. Mi l ie t compusieron á f a v o r ' d e la é p o c a antigua y 
que SKI declararse por ningún part ido e x á m i n a n , según las reglas d e la Crí-
t i c a , e! sistema de estos dos sabios Areopagíticos, c o m o también sus c o n -
jeturas y los demás sucesos, hasta el número de trescientos, que pueden 
a p o y a r su época; y que despues comparen entre sí la opinion de los Areo-

::pa¡titn-ot^y.todos sus fundamentos c o n los de los Gregorianos. 

P a r e c e , concluiría este mismo C r í t i c o , que en esta suposición, los 
-Padres MUnardo y A i e x a n d r o , á quienes hemos escogido para árbitros en 
Orden á esta question, pronunciarían su sentencia , y dirian i . que estos dos 
sistemas considerados d e por s í , tienen mucha probabi l idad , y que los fnn-
d a . n ? n t o í . d e uno y o t r o , á lo ménos por la m a y o r p a r t e , son muy justos 
y razonables,, pueden tener alguna a u t o r i d a d , y no se deben despreciar, 
ti. y u e si estos sistemas se comparan entre s í , y los motivos en que están 

m o d a d o s , unos y otros pierden a lgo de su verisimilitud; pero esta no se des-
- v a n e c e totalmente. III. Q u e según las reglas de una Crí t ica e x á c t a , se píle-
l e abrazar uno u otro de los dos partidos; pero sin despreciar el sistema 

contrario m sus fundamentos, los quales conservan siempre su veris imil i-
t u d , c o m o que estriban en unos motivos razonables, y que por consiguien-
- tc nunca se deben desechar c o m o falsos ó improbables , según las realas de 

tina Cr í t ica exáéta. 6 

r. . . Si despues de un ju ic io tan justo y tan equitativo de los Padres M e -
nardo y Aiexandro ( y lo mismo debemos suponer de los Señores de T i l l e -

,mont y de L a u n o y ) llegan todos estos Sabios á tomar part ido, y á d e c l a -
rarse unos á f a v o r de los Areopagíticos y otros á favor de los Gregorianos-
ja,tienen todos estos Sabios unos dictámenes muy diferentes, aunque e l su-

Saecul. i . Diss 15. 
part. a. 

De linic. Dionisio 
cap. ao. 

Tom. 1. p5g. 100. 

Tab. crít. p. de Oc-
tubre pág. ao. 

Tom. 4. pág. 710. 

ceso se quede c o m o se es taba , y sin alteración alguna ni en la substancia 
-ni :en la s circunsta ncias. 
: i" Entonces la opinion de los Gregorianos ( l o que también se ha d e 

•aplicar á la-de los Areopagíticos) que los Padres Menardo y Aiexandro ha-
blad reconocido por muy justa y muy razonable , ántes, y aun despues d e 
¡nabería comparado con la de los Areopagíticos, y a no le queda probabi l i -
d a d alguna' ni verisimil itud; sino que es falsa y no se puede defender. O i -
gamos las sentencias que pronuncian estos Sabios, despues de haberse d e -
terminado la una ó la otra de estas dos épocas : Religio Cbristiana, este es 
e l ju ic io del P. A i e x a n d r o sobre esta question , ante tertium saeculum stabi-
íita est 11; Gallas, mimo & ante secundum-, si quidem certo probatur viros 
Apostolicos primo saeculo in varias Galiiarum EcclesiaS Evange/ii lumen 
tntulisse. E l P. Menardo habia y a decidido esta famosa qiiestiou, dic iendo 
que la opinion de los Areopagíticos, erac certa & inconcussa, y que la de' 
los Gregorianos, eral dubiae & incertae fidei, immo & falso., l a sentencia 
de los Gregorianos, á quienes,tomamos por Jueces, no es mas favorable a l 
sistema de los Areopagíticos. As í M . d e Launoy c o m o los de su partido lo 
ponen en el numero de las fábulas. Tan desacreditado está que M . Üupin 
nos d i c e , que casi no bay persona que tenga una poca de buena Ji-, v a-te Pue-
da dudar que San Dionisio de París es distinto del Areopaeita . Y o no h a -
b l o , dice M . Baillet, de los trabajos de HÍIduino, Abad d¿ San Dionis io ' 
111 de todos los que hasta nuestro tiempo los siguieron, en fatigarse oor h a -
eer uno al A r e o p a g i t a Obispo de Atenas con el Santo Obispo, d e París 
pues v a no se miran mas que c o m o unas ficciones trabajosas é i, útiles. M. 

! l U « m o n t Pretende, que se puede decir me la opinion de los Areopagíti-
c-os es ta.y a destruida en. el dia. D e esta manera aquellos sistemas, sin p e r -
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der nada de lo que ántes e r a n , pasan de repente á ser ágenos de r a z ó n , 
i n c i e r t o s , d u d o s o s , falsos, fabulosos, y aun c o m o que no se pueden d e f e n -
d e r , y c o m o que son de mala fe. Pero si la substancia de estos sistemas 

. m u d a n ; digámoslo a s í , de natura leza , sus fundamentos y los motivos en 
que estriban de tal suerte se d e s v a n e c e n , que de trescientos no queda ni 

-uno que subsista, y c u y a p o c a solidez no se demuestre. El que quisiere p a -
•sar los ojos por las obras que se han dado á luz sobre esta materia, se c o n -
vencerá de l o q u e d e c i m o s : él verá que se responde mutuamente á todas 
las conjeturas que se proponen por una y otra-parte , ( 1 ) y que se desechan 
absolutamente, sin hacerles la gracia de concederlas siquiera en algún sen-
tido. C o n todo, será bueno tener presente que estos motivos y estas conje-
turas; por mas destituidas que esten d e probabi l idad, como lo publican 
nuestros Sabios despues qne.ya tomaron partido; ántes que se dec lararan, t e -

•nian bastante, según sil propio d i c t á m e n , y aun todavía tienen rriucha quan-
•do están desprendidas y c o m o e x t r a ñ a d a s , digámoslo así , de la question 
-que se trata. Nuestros Sabios atribuirán á lo que quisieren una m e t a m o r f o -
sis tan espantosa; pero nosotros s iempre estaremos persuadidos de que un 
suceso tan célebre en la Historia Eclesiástica , y que es de alguna i m p o r -
t a n c i a , no pudiera mudar de naturaleza en el entendimiento de tantos C r í -
•ticos, sin que esto se a t r i b u y a , ó á alguna preocupación de su parte , ó á la 
poca exactitud d e las reglas de su arte f a v o r i t o , ó a l m a l uso que hacen 
de ellas. 

i . IV. 
Q U A R T O M E D I O . 

Empeñarse en defender y en impugnar una infinidad de sucesos 

y de monumentos antiguos que tienen conexion con el su-

ceso principal. 

SEría preciso hacer un grueso v o l u m e n , si nos empeñáramos en r e c o -
ger todas las pruebas, todos los hechos históricos, y todas las piezas 
que usan -nuestros Crí t icos para la qiiestion presente. D e s d e luego 

que w Areopagítiío se determinó á abrazar la época antigua, se empeñó 
a l misino t iempo á defender un gran número de hechos y d e sucesos que 
concierilen1 esta mater ia ; á justificar muchos monumentos y muchas piezas 
que por la m a y o r parte tienen poca sol idez; á ocurr ir á muchas conjetu-
ras y verisimilitudes que muchas veces son flacas é inútiles. N i basta esto, 
eS preciso que se dedique á destruir muchos sucesos que se le oponen, á 
impugnar muchas piezas, muchas conjeturas, y muchas pruebas que se ale-
gan confra ' su época. Un Gregoriano debe seguir las mismas sendas, lo 
qual pone á unos y á otros en unos horrorosos embarazos , que lejos d e d a r 
alguna luz á esta materia y de declarar este suceso, lo enredan mas y m a s , 

( , ) Hablando M. de Launoy de la respuesta que dió á la Disertación del P. 
M i l l a , - s e vale de estas palabras de San Gerónimo: Sequar quocumque ieril, aut 
pariter in luto haerehimus, aut pariter expedientar. Praefat. de duobus Dionys. E l 
P. Menardo declara también en su Prefacio, que seguirá palmo á palmo á M. de 
Launoy, y que no dexará sin respuesta ninguna de sus pruebas. 
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pág, 41. 
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lo cubren d e nuevas tinieblas, acumulando motivos sobre motivos c o n -
jeturas sobre conjeturas, sucesos sobre sucesos, los mas de los quales se des-
truyen unos á otros; de suerte, que despues de haber examinado bien t o -
das las circunstancias de una y otra p a r t e , es muy poco lo que se adelanta. 

Quizá los Autores de estos dos sistemas observan esta c o n d u d a fun-
dados en esia excelente regla de C r í t i c a : » M u c h a s veces s u c e d e , que aun-

EI Autur del Arte " m e C a d a ^ " J " " ™ considerada de por sí no parezca ser de m u c h o peso; 
de pensar. 

.».pero quando están todas juntas, dan á la cosa una especie de certeza mo-
. » r a l . » Mas para que esta regla sea j u s t a r s e requiere 1. que estas conjetu-
ras sean verdaderas conjeturas, esto es , conformes á razón. II. Q u e se a y u -
den mutuamente. III. Que no apoquen lo que se quiere defender. E n fin, que 
se funden en principios sólidos. Estas condiciones son las que les faltan m u -
chas veces á las conjeturas de los C r í t i c o s ; porque parece que nuestros Sa-
bios atienden ménos á pesar sus pruebas, que á multiplicarlas, aunque por 
lo común ellas sean independientes unas d e otras; ellas destruyan mas bien 

-su causa que la fortif iquen; ó den ocasion á que la impugnen por una par-
te , quando quieren sostenerla por otra. E s moralmente imposible que no 
sea asi. Para convencerse de ello basta considerar las casi infinitas di f icul-
tades que se han suscitado en la disputa de que t r a t a m o s , (1 ) y que se h a -
llan en aquella multitud de obras que se han escrito sobre esta materia. 

c r o P a r a -se P»eda mejor j u z g a r de esto es conveniente referir a l g u -
nas: empezemos por los Arcopagiticos. 

A mas de San F e l i p e , San P a b l o , San L u c a s , San C r e s c e n d o , San 
i r ó f i m o San M a r c i a l , Apóstoles ó Discípulos de los A p ó s t o l e s , que los 
Arcopagiticos pretenden haber predicado la Fe en las Gál ias desde e l pri-
m e r s ig lo , están obligados también á defender , I. que hasta el año de 102 
p o c o mas o menos, en que murió el Papa San C l e m e n t e , hubo otros m u -
c h o s hombres Apostólicos que enviaron á Francia San P e d r o , San Pablo y 
el Papa San Clemente. E n este número se cuentan San Taurino de E b r c u x , 
San Nicasio de R ú a n , San Exuperío de B e y e u x , Sau C a c i a n o de Tours 
ban Juliano del M a n s , San Sabíniano de Sens, San Advent ino de C h a r -
t r e s , San A l u n o de O r l e a n s , San Santino de M e a u x , San E u c h a r i o de Tré-
y e n s , San C l e m e n t e de M e t s , San Sixto de Reims , San M e m m i o d e C h a -
lons . ban Luciano de Beauvais , San Fermín de A m i e n s , San Saturnino d e 

~ . , . _ - l o ' » ™ , San Dionisio de París, San F r o n t o d e P e r i g u e u x , San Ursino d e 
D » . deSoLSeve, P u r g p s , San Eutrop.o de Saintes, y otros muchos de que M . de L a u n o y 

4. forma un C a t á l o g o que asciende c o m o á quarenta. 

II. Aunque la m a y o r parte de estos Santos Obispos terminaron su v ida 
c o n el mart ir io , deben reconocer también los Arcopagiticos otra multitud 
de Márt ires que derramaron su sangre por Jesuchristo en las Ca l ías desde 
el pr imer siglo de la Iglesia , entre los quales se deben contar San A g u a r -
d o , San Y o n , San L u c a n i o , San P r a x e n t , San Justino, San E u g e n i o , San 

Ton,. 4. art. de Saa l 'usciano, -San \ ic íor ico , San Piaton, San Rufino, San C r i s p i n , San C r i s p i -
do,»,, y en ttí „o- mano San Valer io San L u c i a n o , San M a r c e l o , San Quint ín , y otros m u -

c h o s de quienes habla M . de T i l l emont , y cuyas Actas exámina. 
III. Esta prodigiosa multitud de hombtes Apostól icos , de Obispos, de 

Márt i res y de otrs Santos , , que reconocen los Arcopagiticos desde el p r i -

( 1 ) Hablando M. de J.aunoy de esta qiiestion, dice que se ve precisado á in-
troducir en ella muchas cosas, quae sitie de I)ionysii qutleslione dispendio preter-
mitierenlur, si cum yitiligatore mibi res non esset. De duob. Dionys. Praefat. 

mer s i g l o , los empeña también á sostener una infinidad de tradiciones po-
pulares de Iglesias fabricadas en honor de estos Santos, de monumentos 
erigidos para su g l o r i a , y otros muchos hechos inseparables d e este sistema. 

I V . E s preciso que defiendan una Infinidad d e piezas justif icativas, d e 
las quales las mas son manifiestamente supuestas, están corrompidas , l l e -
nas de fábulas y de cosas improbables: y lo mas difícil es , que se ven 
obligados á concil iar entre sí unos sucesos y unos escritos que se destruyen 
mutuamente unos á otros, y en que se hallan tantas contradicciones, que los 
que quieren sostener estos hechos y las A d a s d e estos Santos, se ven pre-
cisados muchas veces á desechar en un lugar lo que les habia servido de 
fundamento en otro. D e aquí nace que se han visto en la precisión d e . l l a -
mar e n s u socorro tantas conjeturas y veris imil i tudes, que no hay que e x -
trañar que ellas den tan p o c o peso á su opínion, y que muchas veces l a 
perjudiquen. Para persuadirse d e ello basta poner la vista en las diserta-
ciones que se han escrito para favorecer este sistema. 

N o para en esto el embarazo de los Arcopagiticos. E s menester 
también que destruyan los fundamentos de los Gregorianos. E s preciso que 
muestren que el A u t o r de la pasión de San Saturnino no merece crédi to 
a l g u n o , y que Sulpicío Severo y San G r e g o r i o Turonense son dos Escrito-
res que no tienen mucha autoridad. Es preciso exagerar sus fa l tas , y f o r -
mar d e ellas largos catá logos. E s preciso desechar c o m o sospechosos ó cor-
rompidos muchos Mart iro logios , y aun los mas antiguos, así e l que se l e 
a tr ibuye á San G e r ó n i m o , c o m o los de B e d a , Usuardo & c . E s preciso r e -
c lamar contra los Calendarios , los Misales , los Breviarios, y las antiguas 
Dípt icas de casi todas las Iglesias de Francia. E s preciso desembarazarse 
de e l l o , defendiendo que todo esto ó es supuesto, Ó éstá c o r r o m p i d o , ó es 
m u y moderno; y si esto no basta, es preciso desprenderse de ello dic ien-
do que' rio es de peso alguno. F.n fitr, e s preciso ocurrir á una infinidad 
de inconvenientes y de contradicc iones ; negar otros tantos h e c h o s ; buscar 
una infinidad de conjeturas y pruebas, que algunas veces no enflaquecen mé-
nos el sistema propio que el de los; otros, y valerse de respuestas y solu-
c iones , ó mas bien de escapatorias, que muchas veces dan ocasion á los 
contrarios para que tengan con que hader guerra. Esta es una parte de los 
értibárazós e n que se hallan los Areopagíticos. 

Pero los de los Gregorianos no son ni menores ni ménos molestos. 
I. Para establecer su sistema se ven precisados primeramente á dar un 
gran crédito á Sulpicio Severo y á San G r e g o r i o Turonense, los quales , 
según ellos mismos, no tienen m u c h o , y c u y o testimonio respetan m u y 
p o c o en toda ocasion que no sea esta. 

II. E s preciso que ocurran á una multitud de Mart irologios , y á una 
infinidad d e otras piezas , y que hagan valer su autoridad, aunque la m a y o r 
parte de estos monumentos ó esten llenos de faltas, ó sean muy nuevos 
para establecer unos hechos ant iguos , y que se hallen en ellos muchos p a -
sa'ges, ( t ) que pudieran sin apelación sentenciar la causa á favor de los 

( 1 ) MV Baíílet 1 1 de Mayo pág. 517. M. de Tillemont tom. 4. p. 224. Bolan-
tín y el Martirologio Galicano dicen que la Iglesia de Clermont celebra á 1 ; de 
Mayo 6266 Mártires, á quienes dió muerte por la Religión en el Imperio de Ga-
l a n o , por Ins años de 2 6 0 , en la Ciudad de Auvernia (que es Clermont) Chroco 
Rey Idólatra de los Alemanes en Vandalia, hoy la Pmermia; el qual despues de 
haber saqueado las Ciudades de Moguncia y de Mets, se dexó caer sobre las Ga-

Tom. I. II! 

\ 



Arcopagíticos si los otros recibieran estas piezas enteras: c o m o son estas 
palabras que se leen en el antiguo Martirologio R o m a n o que nos dió R o -
swetde t i . Kalend. Aprilis: Narborne S. Pauii Episcopi, Discipu/i Apos-
tolorum; y estas otras sacadas d e l Martirologio de A d o n , 4. Kalend. fa-
">""'• Apud Arelaten. Natalis S. Tropbimi Episc. & Con/. Discipuli Apos-
tolorum Petri & Pauli. 

III. L o s Gregorianos deben hacer lo que diximos de los Areopagíticos 
en e numero 4. y 110 es necesario repetirlo aquí. Solamente añadiré, que 
aquellos l laman en su socorro el argumento negativo en una infinidad d e 
lugares : prueba de que no usan tan freqiientemente los Areopagíticos. 

I V . También es necesario que los Gregorianos desechen c o m o supues-
tos muchos monumentos antiguos, que por confesioti de los mas d e ellos 
pasan por auténticos; y que ocurran á unas respuestas f o r z a d a s , ó que no 
parecen muy sólidas: c o m o quando se les opone una inscripción a n t i g u a , 
con la que se puede probar que y a se había predicado la Fe en España 
antes del t iempo de N e r ó n . ( 1 ) 

V . Los partidarios de este sistema se deben oponer á una infinidad d e 
tradiciones antiguas de casi todas las Iglesias de Francia y d e E s p a ñ a , y 
mirar c o m o supuesto todo lo que se produce de parte de los Areopagíticos, 
lo qual esta sostenido por unos Autores que vivieron ántcs d e C a r i o Magno-
porque ellos pretenden que ántes de este Príncipe no se habia hablado de 
la venida de tantos hombres Apostól icos á Francia. 

En fin, es preciso que el los desautorizen los testimonios d e los A u -
tores que pueden ó empecer sus dictámenes, ó apoyar e l de los Areopa-
gí feos: y para acabar este paralelo d i r é , que están expuestos á los mismos 
inconvenientes que dixunos de los Areopagíticos: ¿ y quien no a d m i r a r á 
aquí la erudición de nuestros Sabios, ó la fecundidad inagotable de la C r í -
tica? La erudición pues, para decidir un único h e c h o , introducen una in-

has. Es muy creíble que nuestros sabios Gregorianos discurrirán el medio para 
concordar con la época de los siete Obispos que, según el diflámen de ellos, no 
vinieron a Francia hasta en tiempo de D e d o por losónos de a j o , el martirio de 
tantos Santos en sola una Ciudad, sin comprehender entre ellos las mugeres, los 
ninos ni los viejos, según M. du Fraise Canónigo de la Iglesia Catedral deClermont, 
Autor del Origen de las Iglesias de Francia píg. 308. 

( i ) .. La persecución de Nerón, dice M . Gode¡u , llegó hasta España , como 
" 10 d i , a en^nder la inscripción antigua que se halló en una Ciudad nombrada Clu-
f, ma Colonia Ella estaba concebida en estos términos: A Nerón, Cesar Augusto 

Gran P mtíHce por haber limpiado la Provincia de Ladrones,y de los que inculca-
•> han una superstición nueva al género humano. Es cierto que en tiempo de este Prín-
» cipe no se vió otra Religión nueva mas que la Christiana, la qual parecia á los 
» Idolatras una superstición ridicula y peligrosa. Verdad es que muchos hombres 
» doítos creen que esta inscripción es fingida, y por consiguiente nieean que los 
" Christianos fueran perseguidos en España. „ Hist. de la telesia ann. 60. p. 224. 
Barón, ad a-in69. §. 46. 

M. de Tillemont, tom. 2. p. 84. duda también de la verdad de esta inscrip-
ción. M. de Launoy no niega la verdad de la inscripción; pero defiende que ella 
se formo porque los Españoles supieron que Nerón habia exterminado del Impe-
rio Romano la Religión Christiana: El ob id facinus apud se Neroni memora,um elo-
gum posuerun,, qno purgatam ¿ Chrinianis, non qui aderan, , sed qui tándem aliquan-
do adjuluri erant, Provinciam suam lmperatori gratulentur. Dissert. deSulp.Sev. 5. 2 . 

finidad de materias, de sucesos, de testimonios y de piezas impresas y m a -
nuscritas. La fecundidad d é l a Cr i t ica pues , con el socorro de sus r e g l a s , 
se suscitan sobre el menor suceso una infinidad de conjeturas, de motivos 
y de verisimilitudes que reproducen otras muchas. Si todo esto se l lama 
contribuir á aclarar la Historia de la Ig les ia , á disipar las tinieblas que la 
e n v u e l v e n , y á trabajar para instruirnos, no podremos negarle estas ven-
tajas al excelente arte de la Cr í t ica y al uso de sus reglas. 

SSHFláEí̂  v̂S oZ 1 
Otros medios de que se valen los Críticos. 

A Mas de todo lo que acabamos de d e c i r , todavía es conveniente aña-
dir aquí otros medios de que se valen los C r í t i c o s , no solo quando 
tratan la qüestion que exáminamos, sino también en otras ocasiones. 

I. Establecer unos hechos para aclarar el suceso de que aquí se t r a t a , 
y valerse de unas pruebas que no aprueban, sino que positivamente las 
desechan quando se trata de otras materias. 

II. Reprehenderse mutuamente porque violentan los pasages de los A u -
tores que a l e g a n , porque los alteran y los corrompen. 

III. Dar respuestas poco sólidas, que indican estar oprimidos del peso 
d e la dif icultad, ó que se procura mas bien huirla que resolverla. 

I V . Traer por prueba el hecho de que se t rata , y sacar conseqüencías 
favorables ó de los testimonios d e los A u t o r e s , ó de ciertos hechos , aun-
que estos testimonios y estos hechos no toquen la qüestion. 
_ V . Valerse de los mismos escritos, d e los mismos pasages, de las mis-
mas expresiones para establecer unos hechos totalmente opuestos. 

Y o no individúo exemplos para probar que los Crít icos se valen de 
estos medios , porque se hallarán bastantes, no solo en sus o b r a s , sino t a m -
bién en esta. Aun podemos asegurar que no hay siquiera uno de estos m e -
dios que no h a y a n puesto por obra escribiendo sobre esta qiiestion: esto 
es , que los unos ó los otros del mismo partido 110 los han omitido. Porque 
aunque estamos persuadidos de que hay entre los Sabios algunos que no se 
han valido para exáminar, esta qüestion de algunos de estos medios; no 
creemos ofenderlos en afirmar que no se hallará uno que h a y a dexado d e 
peurrir á alguna de estas máximas. ' _ 

N o pretendemos por esto negar á estos celebres Crí t icos la g loria 
que merecen por haber puesto en práctica acerca de este hecho histórico 
las reglas mas excelentes de la C r i t i c a : solo dec imos , que c o m o él por sí 
mismo es escabroso, se han visto los Sabios c o m o precisados á poner por 
obra todo lo que han podido para defender ó impugnar un sistema que 
contiene muy grandes dificultades. E n efecto, es dificultoso desenredarlo 
b i e n , y satisfacer á lo que opone el partido contrario: lo que siempre d a 
m o t i v o para sospechar que las reglas ó el uso de la Cr í t ica no conducen 
siempre para declarar ciertos sucesos. 



Areopagíticos si los otros recibieran estas piezas enteras: c o m o son estas 
palabras que se leen en el antiguo Martirologio R o m a n o que nos dió R o -
sweide t i . Kalend. Aprilis: Narbonae S. Pauii Episcopi, Discipuli Apos-
tolorum; y estas otras sacadas d e l Martirologio de A d o n , 4. Kalend. fa-
nrnr. Apud Arelaten. Natalis S. Tropbimi Episc. & Cení. Discipuli Anos-
tolorum Petri & Pauli. 

III. L o s Gregorianos deben hacer lo que diximos de los Areopagíticos 
en e numero 4. y 110 es necesario repetirlo aquí. Solamente añadiré, que 
aquellos l laman en su socorro el argumento negativo en una infinidad d e 
lugares : prueba de que no usan tan freqiientemente los Areopagíticos. 

I V . También es necesario que los Gregorianos desechen c o m o supues-
tos muchos monumentos antiguos, que por confesion de los mas d e ellos 
pasan por auténticos; y que ocurran á unas respuestas f o r z a d a s , ó que no 
parecen muy sólidas: c o m o quando se les opone una inscripción a n t i g u a , 
con la que se puede probar que y a se había predicado la Fe en España 
ames del t iempo de N e r ó n . ( 1 ) 

V . Los partidarios de este sistema se deben oponer á una infinidad d e 
tradiciones antiguas de casi todas las Iglesias de Francia y d e E s p a ñ a , y 
mirar c o m o supuesto todo lo que se produce de parte de los Areopagíticos, 
lo qual esta sostenido por unos Autores que vivieron ántcs d e C a r i o Magno-
porque ellos pretenden que ántes de este Príncipe no se habia hablado de 
la venida de tantos hombres Apostól icos á Francia. 

En fin, es preciso que el los desautorizen los testimonios d e los A u -
tores que pueden ó empecer sus diétámenes, ó apoyar e l de los Areopa-
gíticos: y para acabar este paralelo d i r é , que están expuestos á los mismos 
inconvenientes que dix imos de los Areopagíticos: ¿ y quien no a d m i r a r á 
aquí la erudición de nuestros Sabios, ó la fecundidad inagotable de la C r i -
tica? La erudición pues, para decidir un único h e c h o , introducen una in-

has. ES muy creíble que nuestros sabios Gregorianos discurrirán el medio para 
concordar con la época de los siete Obispos que, según el diélámen de ellos, no 
vinieron a Francia hasta en tiempo de D e d o por los'anos de 2 f o , el martirio de 
tantos Santos en sola una Ciudad, sin comprehender entre ellos las mugeres, los 
mnos 111 los viejos, según M. du Fraise Canónigo de la Iglesia Catedral de Clermont, 
An'or del Origen de las Iglesias de Francia pítg. 308. 

( i ) .. La persecución de Nerón, dice M . Gode¡u , llegó hasta España , como 
" 10 d i , a •""end« la inscripción antigua que se halló en una Ciudad nombrada Clu-
f , ma Colon,a Ella estaba concebida en estos términos: A Nerón, César Augusto 

Grm P mtíUce por haber limpiado la Provincia de Ladrones,y de los que inculca-
» b.ra una superstición nueva al género humano. Es cierto que en tiempo de este Prín-
» cipe no se vió otra Religión nueva mas que la Chrístiana, la qual parecia á los 
» Idolatras una superstición ridicula y peligrosa. Verdad es que muchos hombres 
» doctos creen que esta inscripción es fingida, y por consiguiente niegan que los 
" Cristianos fueran perseguidos en España. „ Hist. de la Iglesia ann. 60. p. 224. 
Barcni. ad .1 •;», 69. §. 46. 

M. de Tillemont, ,om. 2. p. 84. duda también de la verdad de esta inscrip-
ción. M. de Launoy no niega la verdad de la inscripción; pero defiende que ella 
se tormo porque los Españoles supieron que Nerón habia exterminado del Impe-
rio Romano la Religión Christiana: El ob id facinus apud se Neroni memora,um e/o-
gjum pos'termt, quo purga,ern ¿ Cbristíanis, non qui aderant, sed qui tándem aliquan-
do adjuturt erant, Prtuinciam suam lmperatori gratulentur. Dissert. deSulp.Sev. 5. 2 . 

finidad de materias, de sucesos, de testimonios y de piezas impresas y m a -
nuscritas. La fecundidad d é l a Cr i t ica pues , con el socorro de sus r e g l a s , 
se suscitan sobre el menor suceso una infinidad de conjeturas, de motivos 
y de verisimilitudes que reproducen otras muchas. Si todo esto se l lama 
contribuir á aclarar la Historia de la Ig les ia , á disipar las tinieblas que la 
e n v u e l v e n , y á trabajar para instruirnos, no podremos negarle estas ven-
tajas al excelente arte de la Cr i t ica y al uso de sus reglas. 

SSHFláEí̂  v̂S oZ 1 
Otros medios de que se valen los Críticos. 

A Mas de todo lo que acabamos de d e c i r , todavía es conveniente aña-
dir aquí otros medios de que se valen los C r í t i c o s , no solo quando 
tratan la qüestion que exáminamos, sino también en otras ocasiones. 

I. Establecer unos hechos para aclarar el suceso de que aquí se t r a t a , 
y valerse de unas pruebas que no aprueban, sino que positivamente las 
desechan quando se trata de otras materias. 

II. Reprehenderse mutuamente porque violentan los pasages de los A u -
tores que a l e g a n , porque los alteran y los corrompen. 

III. Dar respuestas poco sólidas, que indican estar oprimidos del peso 
d e la dif icultad, ó que se procura mas bien huirla que resolverla. 

I V . Traer por prueba el hecho de que se t rata , y sacar conseqüencias 
favorables ó de los testimonios d e los A u t o r e s , ó de ciertos hechos , aun-
que estos testimonios y estos hechos no toquen la qüestion. 
_ V . Valerse de los mismos escritos, d e los mismos pasages, de las mis-
mas expresiones para establecer unos hechos totalmente opuestos. 

Y o no individúo exemplos para probar que los Crít icos se valen de 
estos medios , porque se hallarán bastantes, no solo en sus o b r a s , sino t a m -
bién en esta. Aun podemos asegurar que no hay siquiera uno de estos m e -
dios que no h a y a n puesto por obra escribiendo sobre esta qiiestion: esto 
es , que los unos ó los otros del mismo partido 110 los han omitido. Porque 
aunque estamos persuadidos de que hay entre los Sabios algunos que no se 
han valido para exáminar, esta qüestion de algunos de estos medios; no 
creemos ofenderlos en afirmar que no se hallará uno que h a y a dexado d e 

peurrír á alguna de estas máximas. ' _ 

N o pretendemos por esto negar á estos celebres Crí t icos la g loria 
que merecen por haber puesto en práctica acerca de este hecho histórico 
las reglas mas excelentes de la C r í t i c a : solo dec imos , que c o m o él por sí 
mismo es escabroso, se han visto los Sabios c o m o precisados á poner por 
obra todo lo que han podido para defender ó impugnar un sistema que 
contiene muy grandes dificultades. E n efecto, es dificultoso desenredarlo 
b i e n , y satisfacer á lo que opone el partido contrario: lo que siempre d a 
m o t i v o para sospechar que las reglas ó el uso de la Cr í t ica no conducea 
siempre para declarar ciertos sucesos. 
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A R T Í C U L O SEXTO. 

Reglas de Crítica de que se pudiera usar para examinar 

este hecho. 

YO no sé si se l e pudiera dar alguna c lar idad á esta qüestion escabro-
s a , sin ocurr ir á tantos medios q u e ' n o son propios de una C r i t i c a 
justa y exaéta, ni á todo aquel aparato de erudic ión que los C r í t i -

cos ostentan sobre este asunto, individuando aquí algunas de las reglas q u e 
establecieron nuestros Sabios. Y o no pretendo decir nada de n u e v o , solo 
q u i e r o r e c o g e r d e sus obras las principales de estas reglas para apl icar las á 
dos dos sistemas .de que se trata: ¡ellas podrán también ser m u y úti les, á lo 
.que me parece, para exáminar todo género de sucesos históricos. 

R E G L A P R I M E R A . 

Establecer claramente el hecho. 

ES T A primera reg la es bastantemente c lara por sí misma. N a d i e duda 

que es imposible discurrir exáétamente a c e r c a de una qüestion si 

v í " Ü n : ° u e n t i d 0 ' 6 S ¡ s e P r ° P ° n e c o n t é r m i n o s obscuros 
y equívocos, y as i , para observar puntualmente esta r e g l a , se puede e x -

L T ^ f í 0 dG t * f £rata e n t é r m i n o s : " >* & « estableció en 
•las Gal,as por anos hombres Apostólicos desde el primer siglo de la IEle-

v e"as,n'S"nos Mártires antes de la persecución de Marco 
F e " " ' « f a c i ó , si hubo en el las a lguna Iglesia 

TU 1 Q M X „5 ! P ° R , A L G " N 0 b ' 5 P ° ' y N O s implemente, si se predicó, ó si fue recibi-
m 4. P Í B . sabios d é l o s Gregorianos confiesan, por el testimonio 

Launoy & c d c l o s s i e t e ( J ) b l s P 0 5 e s c r i b i e r o n á Santa R a d e g u n d a , f i ) que la Fe h a -
a P a r e « r , e n Francia desde el principio de la R e l i g i ó n : pe-

r o que había n e c h o en ella poco fruto. 

c o n v i e n e n 6 ! ! ? " E f í P a l a b r a s d e S t a d o d e l a 1 ü e s t i o n : " " « t r o s Sabios 
conv.en -n en e l lo . P e r o c o m o esta qüestion tiene dos p a r t e s , los Gregoria-

rf^rf ,gUa m°nK 2S d0S" P0r 10 1 " e toca á 'os Areopaglticos, e l los 
b : ; , r : ^ n , e ; \ P r i m e r a P f i c ' y por conseqüencia de s u s ' p r u e -
t o r-To ^ L T " - á a b r a Z a r , t a m b i e n ' a segunda. Esto supuesto, pare-

W t i e n e n alguna ventaja sobre ios Gregorianos: V C T -
t n r Z J M ! t a m b ¡ 8 n , s u s'Stenia,' que no se l e ! pueda m o s -

iso con ningún exemplo . Pero para q u e los Areopaglticos se 
salgan con lo que pretenden, basta que hagan ver que a lgún h o m b r e Anos-
l - ^ P - t ' e u l a r h a y a fundado al'guna iglesia en' las ¿ U a s e f p r t 

r J l ' ) , " i c i a J a ' r ' i , a d d e l sig>° V I . siete Obispos de Francia escribieron una 
Santa Radegunda, en la que entre otras cosas dicen, que habiéndose plan-

u d o la fe en las Gal,as desde el nacimiento del Crist ianismo, no obstante la no-

, „ A i r c " s n e , e s ' . e n d i ó a P ° c a s Pe"°nas , hasta que la misericordia divi-
na envió alia a San Martín: cum ipso Catbolkae Religionis exordio coepissent Gal-

F r a i ü T b " Apud Gregor. Turón. Histor. 
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m e r s i g l o , y que l a h a y a r e g a d o con su sángre. A l g u n o s proponen l a qües-« 
tion en estos términos: Si San Dionisio de Parts es el mismo que el Areo-
pagita; si San Trofimo Discípulo de San Pablo, San Crescendo, San Mar-
cial &c. predicaron la Fe en Francia, habiendo sido enviados á ella por los 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, ó por San Clemente. T o d o esto se r e d u -
c e casi á una misma c o s a , y es la materia de esta contestación. 

R E G L A S E G U N D A . 
Probar el hecho con el testimonio de los Autores. 

t S T E es el pr imer pr incipio de la C r í t i c a . Ser ía necesario que los A u -
tores fuesen contemporáneos; pero quando no los h a y , se puede 
ocurr ir á los mas cercanos al t iempo en q u e sucedieron ios h e c h o s , 

con tal que no sean muy distantes; porque la prueba tomada del test imo-
nio d e un Escritor del séptimo ó del oétavo s i g l o , sería m u y endeble para 
a p o y a r un suceso del p r i m e r o ó d e l s e g u n d o , á ménos que t u v i e r a buenos 
.garantes. 

Los Areopaglticos c i tan desde luego para establecer su é p o c a el tes-
t imonio de San E p i f a n i o , ( i ) el qtial d i c e que San P a b l o envió á San L u c a s 
á que p r e d i c a r a la Fe en F r a n c i a , y que despues pasó á I tá l ia , á D a l m a c i a , 
y en fin á M a c e d o n í a , donde también a n u n c i ó l a palabra de D i o s . T a m -
bién pretenden q u e San P a b l o envió á Franc ia á San Crescencio ( e l q u a l 
•fundó l a Iglesia de V i e n a ) c o m o se lee en e l capítulo 4 de la segunda 
-Epístola á T i m o t e o . Esta Misión de San C r e s c e n c i o al R e y n o de Franc ia 
se s a c a de E u s e b i o , quien d i c e que San P a b l o e n v i ó á Crescencio in Gal-
lias, (2) lo que se conf irma con el sufragio de San E p i f a n i o , de T e o d o r e t o , 
de Sofronio y de otros muchos Antiguos. Por el testimonio de muchos P a -
dres aseguran que San P a b l o , despues. de haber estado dos años en R o m a , 
pasó á E s p a ñ a , y que según todas Las apariencias, pasó por Francia y anun-
c i ó al l í la palabra d e Dios. T a m b i é n pretenden, sobre la fe de San Isidoro 
de S e v i l l a , que el Apósto l San Fel ipe p r e d i c ó l a Fe en Francia y en I n -
glaterra . 

L o s Areopaglticos están persuadidos de que los testimonios de San 

Marea Epist . ad 
V a l í M c n a i d . M i l -
l e r , A l e s . t t c . 

L i b : d e V i t a & 

M o r t . S S . cap. 7 4 . 

( 1 ) Este es el pasage de San Epifanio: Idque ipse primum in Dalmatia, Gal-
lia, 6? Italia, ac Macedonia praestitit, sed in Gallia prae caeieris 1 ó como se lee 
en el Griego: principium vero in Gallia. Epipban. haeres. 5. 

(2) El P. Pezron defiende, que Gomer, hijo mayor de Japbet y nieto de Noe, 
se debe tener por el primero y verdadero Padre de los Pueblos de las Gálias, á los 
quales dan comunmente ios Griegos el nombre de Gálalas. Habiéndose multiplica-
do mucho los descendientes de Gomer, se hicieron dueños del Asia menor, de la 
Isla de Cre ía , y de toda la Grecia. En fin, habiéndose establecido estos Pueblos 
en E u r o p a , y principalmente en aquella parte que está situada entre el Occeano, 
los Pirineos, el Mar Mediterráneo, los Alpes y el R h i m , fueron nombrados Cel-
tas y Galos, de donde vino el nombre de Galacia. PeZron, Antigüedad de la na-
ción, y de la lengua de los Celtas ó Galos, in ,2o. 1 7 0 3 . Galates, Rey de los an-
tiguos Celtas, después de haber sujetado muchos Pueblos, les dió el nombre de 
(¡¿latas, y llamó Galacia á lo que despues se llamó Galio. Sus descendientes se 
entendieron hasta la Grecia y .e l Asia menor,á donde llevaron el nombre de Gá-
lalas. Diodoro de Sicilia Hist. lib. ¡ . 

M 

I | 
l í ™ 



res. lia. , . csP. 3 . 

L:b . adver?. Ju-

díeos cap. 1 , 

. Ireneo y d e T e r t u l i a n o son m u y f a v o r a b l e s á su causa. P o r q u e e l p r i m e r o 

^ n . . W h«- . ¡ u e n e n d o probar la unidad de la F e , d ice estas p a l a b r a s : Neme C T „ e 

« ' •ermama fundatae sunt Ecclesiae, atíter credunt, aut aliter VaZm l 

t ' ZT • " T í q m e C e " Í S & c - P o r Pa labra Celtls, ( j ) 
def ienden que entiende San Ireneo t o d a s las G á l i a s . T e r t u l i a n o , q u e e s c r i -
b i ó c o m o treinta años despues d e San I r e n e o , a d v i e r t e que en su U e m p o s e 

h a b í a p r e d i c a d o e l E v a n g e l i o en diversas Prov inc ias d e las G á l i a s S « ! 
rum dtversae Naílones. (2) 

T a m b i é n se valen los Areopagíticos d e otras piezas. L a pr imera es 

k \ £ " a ? C n I a ? d e S a n C i p r i a n 0 ' e s c r i t a 6 1 «a» d e 2 S 8 a f pTpa San 
E s t e v a n , en que le u r g e para que escr iba á los O b i s p o s d e F r a n c i a q u e d e -
c l a r e n e x c o m u l g a d o á M a r c i a n o O b i s p o d e A r l e s , y que elijan o t r o O b i s -
p o en su l u g a r : l o que denota b ien , d i c e n , q u e l a s ' I g l e s i a s d e Franc ia n 0 

e fundaron en t i e m p o d e D e c i o , según la é p ¿ c a d e San G r e g o r i o T u ó n e n 
s e , s ino m u c h o s anos ántes. T a m b i é n producen l a Epístola que el Papa 

. . . . t " f ° S , n l ? r C n b í í l l K , 0 b i , P ° s d e F ™ c ¡ a «1 a « o d e 4 1 8 , en l a que d^-
,m* Epis'- C,C f * Palabras: sido enviado Trofimo á Arles por la Santa Se-

de 105rr°y°s corrieron por toda la Francia. 
T a m b i é n a l e g a n os Areopagíticos un e s c r i t o , ó una especie d e r e q u e s S 
que Presentaron al Papa San León el año d e 4 5 o los Obispos d e la P r e -
c i a d A r l e s en que le ruegan que r e s t a b l e z c a los pr iv i leg ios d e su Iglesia 
que habían sido disminuidos por las últ imas d e c l a r a c i o n e s d e e s t e S a n o 
l T \ ' M - a p r f c r P r ° g a t i v a s d e l a Iglesia d e A r l e s c i tan estos O b i s -

sui d t ' T ' l t ^ " J ' ^ r t 1 3 5 G á l Í a s P ° r e l A P ó s t o 1 S a n P e d r o : Ms-
sum a Beato Pavo Apóstala Á estos m o n u m e n t o s se puede añadir la C a r -
ta que escribieron á Santa R a d e g u n d a los siete Obispos d e Franc ia 
n l l l , s ° n e s , t a s s o l a s l a s pruebas d e los Areopagíticos: estas son otras 
que según el los hacen una especie d e t radic ión. A la frente d e ella ponen 
Ja V i d a d e San Dionisio escrita por V í s b i o A u t o r c o n t e m p o r á n e o y testigo 
ocular d e l o que refieren Cont inúan la cadena d e esta t r a d i c i ó n c o n la a u -

, Á',"10- d e l 3 S A £ t i l s d e S a n t a G e n o v e v a , c o n las d e San S a n -
t i n . O b i s p o d e M e a u x , c o n e testimonio d e Fortunato O b i s p o d e . P o t i e r s , 
de San E u g e n i o e l J o v e n O b i s p o de T o l e d o , de Simeón M e t a f r a s t e s , d e ¡ 

Inter Epist. S. Leo-

nis. Episc. 4 9 . 

solo los habitante, de la G a l l a , que Julio César nombra Céltica; sino también to-
do, los Galos en general: porque siendo Griego San Ireneo, y habiendo escri.o 
en Griego, lomó esta palabra según aquella significación que tiene en esta lengua-
y es cierto que todos te Autores Griegos llaman Celtas á todos los Galos. Hasta 

h ' ^ " j d ' « Estrabon, de los Gatos que están en Ia Provincia Narbonen-
2 " h s I""1" ,e fa¿a <f 'I «ombre de Celtas: por lo que i mi toca, yo 
penseque como ellos eran los mas ilustres de todos aquellos Pablos, por ellos le die-
ron hs Griegos este nombre i todos los Gatos. El Autor de la nueva Disertación t o -
cante al nempo en que la Religión Christiana se estableció en las Gallas parte 2. 

hlo, i > f í V X r e S ' 0 D 1 d e „ T e r t U l i a n O - S e * U n M - d e h M ' n ° y - "O d e m f i c mas Pue-
Mo, que los de León, de Viena , de Valencia , de A l b i , de Autun y de Dijon. Pe-
ro es mas verisímil que-por estas diversas naciones de las Gál ias , de que habla 
tertuliano, se han de entender las Provincias qué componían entonces las Gálias, 

s e ^ n la división que habia hecho Augusto: á saber, la Narbonense , la Leonesa 
la Bélgica y la Aquuamca. Despues se dividieron las Gálias en diez y siete Pro-

M a r t i r o l o g i o del Venerable B e d a ; d e las letras patentes que d i ó Pepin R e y 
d e Franc ia á favor d e los M o n g e s d e la A b a d í a d e San D i o n i s i o , d e S a n • 
M é t o d i o M á r t i r Arzobispo d e C o n s t a n t i n o p l a , d e Anastasio el B i b l i o t e c a -
r i o , d e H i n c m a r o , de Pascasio A b a d d e C ó r b i a , d e Juan S c o t - E r i g e n e , d e 
Santo T o m a s , y con el test imonio d e otros m u c h o s Autores . 

L o s Escritores que defienden esta causa c i tan también e l M a r t i r o -
log io R o m a n o y algunos Otros, los Breviarios y los-Misa les d e muchas 
Iglesias d e Francia y d e casi toda la C h r i s t i a n d a d : monumentos que h a -
c e n fe d e que San C l e m e n t e e n v i ó á Franc ia á San Dionis io A r e o p a g i t a , 
que este fundó allí la Iglesia d e P a r í s , y que al l í p a d e c i ó martir io. 

Los Gregorianos no so lamente a legan en su favor los pasages s a c a -
dos d e San Ireneo , d e T e r t u l i a n o , y de la C a r t a d e los siete O b i s p o s d e 
Franc ia escrita á Santa R a d e g u n d a , en que se fundan también los Areopa-
gíticos; sino que los testimonios en que mas estriban son los del A u t o r d e 
l a V i d a d e San Saturnino, que pretenden haber florecido al pr incipio d e l 
s ig lo q u a r t o ; de Sulpic io S e v e r o y d e San G r e g o r i o T u r o n e n s e : no se o l v i -
d a r o n d e los Mart iro logios q u e hacen m e n c i ó n de dos San Dionis ios , d e 
quienes la Iglesia c e l e b r a la fiesta en dos dias d i ferentes : á s a b e r , d e l 
A r e o p a g i t a e l día 3 d e O c t u b r e , y d e l O b i s p o d e París e l día 9 d e l m i s m o 
mes. ( 1 ) L o s principales M a r t i r o l o g i o s que c i tan son los s iguientes: los d e 
B e d a , d e Usuardo, d e A d o n , d e N o t k e r y e l R o m a n o , que dió á luz e l P . 
R o s w e i d e : los de las Iglesias de C l e r m o n t , d e R e i m s , d e A u x e r r e , d e T r o -
y e , d e París, d e R ú a n , d e S e n s , d e A u t u n , d e A n g e r s , de T o u r s , d e S o i -
s o n s , d e A m i e u s y de otras m u c h a s . . 

A l testimonio d e los M a r t i r o l o g i o s añaden los G r e g o r i a n o s e l d e 
los Calendar ios d e las Iglesias d e A m i e n s , de C h a r t r e s , d e V a l n e s y d e 
N a r b o n a ; e l d e l antiguo B r e v i a r i o y M i s a l R o m a n o ; en fin, el los citan las 
Letanías d e c o m o treinta Iglesias , que ponen á San Dionis io entre los ú l t i -
mos M á r t i r e s que padecieron en t iempo d e A u r e l i a u o , y l o juntan c o n los 
que murieron en la persecución d e M a x i m i a n o . T a m b i é n alegan las A ñ a s 
d e los Santos Fusciano y V i c t o r i a ) , y otros monumentos semejantes d e q u e 
y a en otras partes hemos h a b l a d o . Estas son todas las piezas principales d e 
d o n d e los Escritores d e los dos part idos toman sus pruebas formales y p o -
s i t ivas ; porque aquí no se trata d e l a r g u m e n t o n e g a t i v o , ni de las c o n s e -
q ü e n c i a s que se pueden sacar d e los testimonios d e los A u t o r e s . 

IOÍI 11 . 1 Sol 1 paoq . ' - * - J -

( o Estos Martirologios distinguen claramente el lugar y las circunstancias de 

su pasión; al que murió el dia 3 de Oétubre no le dan Companero nmguno y 

dicen que San Rústico y San Eleuterio fueron martirizados con el o'ro Ello ad 

vierten que el primero toleró varios tormentos, y que el segundo ^ d e g o l l a d o 

En fin, no se dice en estos Martirologios en tiempo de que Emperador murió el 

primero, y solamente dicen en-tiempo de qué Prefeíto padeció el segundo. 



R E G L A T E R C E R A . 

Los testimonios de los Antiguos no se han de tomar de escritos 

supuestos, dudosos, sospechosos, y que puedan ministrar pasa-

ges ó sentidos favorables á los dos partidos. PA R A establecer ble» un s.iceso es inútil valerse de pasages sacados 
de piezas que tengan algunos de estos defectos. Esto es lo que alai 
ga infinitamente las contestaciones, y introduce en la averiguación 

del suceso principal muchas materias extrañas que la enredan ma T m a , 

2 P - ! , : r r r S f * * « * < » < » , es1 preciso ocurrir á otryas p t 
zasqi ie son poco mas auténticas, y que suscitan nuevas dificultades- e s n r e 
c,so acumular conjetura sobre conjetura, y dar ansa á nuéva d f e u h a t e 
que hacen interminables las qtiestiones. "mcuiradcs 

. „ ! , ' . . Escritores de uno y otro partido no incurren en estos defeélos 
sobre e l asunto de esta contestación por lo que toca á obras ciertamente 

tí M ! n .'. " d1-' > W y citado por los Areopagiticos, de qu 1 
Dis, d= Suip. s„- X ' Tu q " e f s " P » « t o ; no se ve que los b r e g a r í a n hayan 
ver. 5. . í . ^ ¿ a d o ningún hbro apócrifo, excepto M. de Launoy. Es e Doftor nro-

t " n T M , f r 0 " w d ° L d e l a s Constituciones de los Apóstoles, y 0 0 de l ¡ 
b nopsis de Doroteo sobre los setenta y dos Discípulos, para probar m e 
San Crescendo no estuvo en Francia. 1 P q e 

v-rm.c f 1 ° , S U C e i Í t í l G m i s " 1 0 d e l 0 S e s c r i t o s d u d o s o s y sospechosos; pero de-
n T S J " T , r S ' S C d e b c n P ° n e r e n e s t e número los monumentos 

que solo tienen esta falta, porque incomodan; porque si de esto se S a 
una regla de Crit ,ca , nuestros Sabios de uno y otro partido acabaran bre® 
ve d e contar sus pruebas fundadas en la autoridad. Parece que no es razón 

* t S S ^ T S S ^ t y d U d ° S ° U n C S C r Í t ° q u e 1 3 5 P e " ° n a s ^ e s i n t e r e -
S. & S4. p ' ^ a d ^ i t e o e o t n W m M t t : y así aunque M . de Launoy no quiera recono-

cer nt el escrito dé los Obispos de la Provincia de Arles al Papa San León 
m l a Carta sesenta y seis de San Cipriano, ni la de San Zosimo monü-
f i u e Cl'an los Areopagíticos-, no obstante, no creemos que'en esto 

te. pr„ S. Hilar. Z í l ' Z " Gregorianos, y el tercero lo defienden unos Sabios 
« P . « que no tienen parte en esta disputa, y aun algunos que entran en ella v 

q " e 1 0 r " Ú m e r ° d C T E P Í S t o l a s de este Santo Papa! 

Y o no creo que según las reglas de una justa y exacta Crítica se 
deban sacar de un escrito pruebas para fundar un dic lámen, quando e h ! 
lian en el mismo escrito pruebas muy positivas y muy formales para la 
opinión contraria: porque si una prueba toma toda7 su tuerza deTa au or -

(•")••-Mrde Marca dice q*e este Tratado-itf-Sirr ítirtnm c. n • 

S S S S S R 
l ^ - ú w y W ^ » q U Í , i e n e C O n w 8 3 ° , r , 0 ! de a n t i w d a d . s e leen 
& n , , ¿ „ , P h , l % D U < . G " " i s Obriumttamblen dice, claramente n e 
Santiago « t u v o en Espana, y que allí predicó el-Evamrelio: 1„ que p„ede hacer 
creer. los que defienden el viage de Santiago á España, no aheraron este p " 
« g e , como alguno se lo persuadió. Marca Epist. aiHmric VaUss.. P 

.«A ,nv>a 
•Olí 

SOBRE ZA CRITICA. Í8't¡ 

dad del Escritor y de la claridad de su expresión, desdé luego que se sa-
can de él dos pasages opuestos, tino y otro deben ser inútiles; porque des-
truyendo el primero todo lo que el segundó edif ica, nada se adelantará. 
Quando dos causas obran igualmente por una y otra parte, és preciso qué 
su fuerza quede en equilibrio. . 

Según estos principios, parecé qué los Areopagíticos y los Gregoria-
nos nó adelantan mucho su causa citando por tina y otra parte las Af tas 
de San FtisciánO ? dé San V Í f t ó r í c o ; lòs Martirologios Romanó;, dé Usuan-
d o , dé AdtJtt y tíírdS ñVúcltós; porqué si 'éstas'piezas los fSvórecert' por Una 
parté, por otra 'les péijúdícári; t o m o yá lo fteffli» eXémplifieádb': y á¡sí3é>-
gun las regías de una C r i t i c i éxáétá-, tinos y btfós pódián a'bstétiersé d¿ esf 
tas pruebas!, que lio sirvén triàs i|fie fiará enredar ésta qiiestiort. jt ìe q ú í i e s 
Sirve S los Gregorianos áíégár mtictlos Marti'rologiós que distinguen' tíos 
Sah Diónisiós; si hay tkros muchos' tan antiguos; y tan auténticos, como 
aquellos qiié nò haceft''distiñci0rt entre San Dirfnisio el Áreopagitá y-'San 
Dionisio ei Apóstol dé Francia? ¿Qué adelantan en fundárüé sobré cieHas 
Af tas de lá V i d a dé rfan'fá Genoveva, para defender que Sari Ctémentfe en-
v ió á Fraiicia á San Dióriisio, si hay otras Aftas detesta Santa en que ño' sfe 
hace mención de esté suceso? De nada le Servirá al P. Alexartdro;'por exeití-

-plo, afirmáf qué lás AftaS de Santa Genoveva, que cita M.' de Lani ioy, es-
tan corrompidas, y fid-tas que él alega, quando M . de Launoy defiende l o 
•contrario. ¿Conio sé verificará 'Oliai de estos dos Doftores se engaña, siti 
entrar en unás contestaciones molestas, que la Crítica mas juiciosa no po-
drá quizá jámás terminar? , ' • ' . ' 

Tá iüpóco percibimos qué provecho pueden sacar los Areopagíttcos 
:<íel pasàèè dè Eusébifr, en que dice que San Pablo envió á San Creseencio 
•á las Gál ias: aünqüé este di f támen esté aprobado de Rufino, de San Epifsf-
nio, dé Teddoreto; dé SófroniO y det Autor da-la Crónica de Alexandria; 

-pües qüe los Gregorianos nú parece,¡}Ué están - mértoS fundados para énferi-
•derío d e ' l a Galacia sigüiéndo á'San Chrisóstomo, San AmbtfiSM, el AiitOr 
del Cóméñtárió de las t fece Epístolas de San Pablo citado por Saií Géró-
nimo y é l Venerable Bédai 

J.JÍJ -.»TJÍI ño i è nois im- tdanir t l s l . . - . 'oRoqA EíJiauitqtnoD rtr. '{ o í a n . 

R E G L A Q U A R T A . 

Las pasages de los Antiguos deben ser daros ¡ delértninados 
í ! , .!'-; i : • htriòo ò ;.' V-iiA-i^ t eob zid •jüwmnDalili n^istíiq 

y formatesi 

SEeiin esta reg ia se pudieran rebajar sin escrúpulo del número de las 
pruebas d é l o s AreopagíticoS ; las que'ellos sacan d é l o s pasages de 
San Ireneo, de Teodoreto , y de los Padres que'favorecen el viage de 

San Pablo á España; porqCe estos testimonios nó son ni claros ni determiha-
dos. Por exemplo, la palabrá Celtis de-S. Ireneo, y lá expresión de Tertulia-
n o , Galliarum diversae Natiohès, no significan determinadamente todas las 
Gálias. Estos Padres pueden hábér tomado el todo por una p a n e ; v no es 
cierto que quieran hablar de todas las Gálias. ( t ) Si los antiguos Geogrà-

(0 Celtae populi Galliae, qme «na pars Celtica ditta est, juàe Lagdunemis^U-

riror. Philippus Ferrarius. Celtae pepali fnere Galliae, S quibus ejus-mpr pars Gal-

Ha Celtica ditta, qua* olim amplissimi, defmebatur termims, teMBnttw. Namprae-

Tom. I. 

Hist, saec. x. d i s s . 
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f o s se e x p l i c a r a n c laramente s o b r e e s t o , la p r u e b a d e l o s Areopagíticos s e -

r i a d e a l g ú n p e s o ; pero no v e m o s q u e h a y a n a f i rmado cosa f o r m a l y po ' iVL 

y a para probarlo.; y aunque m u c h o s Padres d i g a n f o r m a l m e n t e q u e S w P a -

SUrSe!ia^r-' "°Índ^flqUealP^rPOr FraD£Ía fu"daSC 

E s t a n d o á. esta mis,na r e g l a , n o pueden los Gregorianos sacar un 
g r a n s o c o r r o , d e la C a r t a d e las Ig les ias d e V i e n a y d e L e ó n , escr i ta á las 
d e Asia y de, F r i g i a , c o m o ni t a m p o c o d e l o que d i c e E u s e b i o d e l a nerse-
c u c . o n de¡-M.. A u r e l i o : porque ni aque l la C a r t a , n e l pasage d e E u s e b i o X 
c e n posi t ivamente que San Fotino sea e l p r i m e r A u t o r d e l C h r i s t i a n i s m o e n 

las G á l i a s y que en su t iempo no hubiese mas Ig 'es ias en F r a n c i a que las d e 
M G a l i a V i e n e n s e y Leonense. P o r esta misma r a z ó n la E p í s t o l a 66 d e San 
C i p r i a n o escrita al Papa E s t e b a n , no puede ser m u y út i l á ' los Areopa«,™ 

A ° l r i r d 1 " e d , e e l l a s e P u e d e i n f M " - q u e la Fe estaba e s t a b l e c í a en 
A es a lgunos anos á n t e s d e la venida d e los otros O b i s p o s , d e q u e h a b l a 

t ^ c t S 0 T ' ? n e n S e ' .pOr-C0nfeSÍande los mismos Gregqrials; pe o 

San C i p r i a n o no d ice en t é r m i n o s formales que esta Iglesia ni a l g u n a o t r a 

« t u v i e r a fundada en Francia d e s d e e l p r i m e r s ig lo . A u n q u e S s estas 

p iezas c o m o también las otras d e que h a b l a m o s en la r e g l a antecedente 
c ír P one n o t a C C 7 n ? ^ d e r t a * c o n v i n c e n t e , no por e8so q u e r e d d t ' 
.c q u e no sean d e a l g u n a uti l idad para a p o y a r e l h e c h o p r i n c i p a l , una v e z 
..que este b i e n e s t a b l e c i d o con unas pruebas posit ivas, c o m o son las siguientes 

t i b , hü, J S ' n ^ f " e n e n t r e s P r i l e b a s d e e s t a n a t u r a l e z a . L a ' p r i m e r a 
t , b . h , s r . se toma de S u l p i c o S e v e r o , c u y a s son estas p a l a b r a s : Sub Aurelio Aonni 

fraÚat"n'n <"'"<« tCVam Evangeliorum sonus exivit parique pro-
n05tr,s Apostolorm praedicatio coruscavit. San G r e g o -

t ,b . 30. la t e r c e r a prueba en su h is tor ia , d o n d e r e f i e r e ^ o -

ni • I r - f " ° d e l a P a s ¡ o n d e San S a t u r n i n o , que S a n D i o -

F 2 1 " ' ? a i K m A p 0 s t 0 l e s d e F r a n c i a v ¡ n i e r ° » * el la en t i e m p o d e l 
E m p e r a d o r D e c i o por los años d e a s p . 

á 1 0 P a r ¿ c e ' tó? fundamentos principales d e los Grego-
Deduob.Dlon.cap. ^ P ^ r o , t o m a d o d e Sulp ic io S e v e r o , tiene c ó m o dos partes q u e 
, . part. P> " e b a n d i r e f l a m e n t e las dos partes d e l s is tema; ó c o m o h a b l a M d e L a u -

. •' * l 1 

ter Lugdunensem(<S? pop,dos i,„ra Ligerím &, Gurumnamftuvios, AlasMiam'ZZe 
«que harbonam extendebatur yu, vid, Slr abo -..postea lame,, angusnoribus restriña 
}u,t limitibus tempore Jugo,ti,» saepé Lugdunensis diíiafuit. B a u d r * . L e x i c . G c d -
gmph. verbo Cettae. ,.... . 

i ' ) Hay algunos que pretenden que yendo San Pablo ¿ España pasó por la 
. antigua Kufcmo^, adonde ordenó un Obispo llamado Pedro, que fue martirizado 

algún tiempo despues con un gran número de Chriaianos, que había en aquella 
c iudad. Bosc y otros muchos Autores refieren este hecho por la tradición del País. 
E n los Archivos de la Iglesia Catedral de Perpiñan hav unas Cartas muy antiguas 
que hacen mención de esta historia, Ruscino, que era una Colonia Romana, dió su 
nombre a todo el Rosellon. Esta Ciudad se arruinó el año de 8*8. N o ha queda-
do de ella mas que una Torre alta muy cerca de las orillas de T e r , la «Bal con-
serva todavía el ant guo nombre de Castel-Rosdlou. 

n o y , que señalan dos épocas. L a pr imera es c ierta y f i x a : e s t o e s , que ántes 
d e La persecución d e M a r c o A u r e l i o n o se vieron M á r t i r e s en Francia. L a 
segunda es i n d e t e r m i n a d a : quiere d e c i r , que ella no fixa la predicación d e l 
E v a n g e l i o en las G á l i a s al t iempo d e M a r c o A u r e l i o . M . de T i l l emont está Toro. 4. pág. 440. 
persuadido que l a Fe no estaba m u y r e c i b i d a en Franc ia ántes de aquel 
t i e m p o , aunque no se puede asegurar que no se hubiera p r e d i c a d o en ella e l 
E v a n g e l i o ó por los mismos A p ó s t o l e s , ó por sus sucesores. M . Dupin le Bibüoth. tom. 1. p. 
da o t r o sentido á esta segunda parte d e l pasage d e Sulpic io Severo. » Es " ' 
» c i e r t o , d ice este D o é t o r , que e l E v a n g e l i o se anunció en Franc ia mas t a r -
» d e que en las o t r a s regiones del mundo. » P e r o p a r e c e que M . Dupin d i -
fiere d e m a s i a d o la convers ión de los G a l o s . ( i ) 

E l A u t o r t de l a T r a d u c c i ó n d e l a H i s t o r i a sacra de Sulpicio Severo, t M. Giry Aboga-
t r a d u c e e l pasage d e este Histor iador d e esta manera: El Emperador Marco ¡"^árU^iTcn" 
Aurelio dexó encender tina quinta persecución, y entonces fue guando las.Gá- " ° * 
lias vieron derramar la primera sangre de sus Mártires-, no habiéndose reci-
bido ántes la Religión Christiana de la parte de acá de los Alpes. El texto di- fse- *S4-
c e serius, l o que q u i z á no se e x p l i c a m u y bien por aquel ántes, y así esta ex-
p l i c a c i ó n de M . G i r y , c o m o la d e M . D u p i n , no p a r e c e que concuerdan c o n 
el texto d e Sulp ic io Severo . A lo menos es c i e r t o que se oponen mucho á lo 
que d i c e n los siete Obispos d e Franc ia en la C a r t a que escribieron á Santa 
R a d e g u n d a : que la Fe habia comenzado á dexarse ver en Francia desde el 
nacimiento de la Religión. D e suerte que esta segunda época d e Sulpic io 
S e v e r o , ó la s e g u n d a par te d e su proposic ion, no puede ser m u y contrar ia 
al sistema d e los Areopagíticos. A u n q u a n d o la Fe se hubiera predicado en 
F r a n c i a c i n c u e n t a años despues que en e l A s i a , y treinta .años despues q u e 
en I t á l i a , p a r e c e q u e e r a un t i e m p o bastantemente considerable para d e -
c i r q u e e l E v a n g e l i o se p r e d i c ó mas tarde en las G á l i a s , serius. E s t a e x -
p l i c a c i ó n no v io lentar ía en manera a lguna el pasage d e Sulpicio S e v e r o , y 
pudiera c o n c o r d a r c o n l o que dicen los Areopagíticos, d e q u e las G a l l a s 
r e c i b i e r o n las l u c e s d e l E v a n g e l i o en e l pr imer s iglo. P o r aquí se p e r c i b e 
que e l test imonio d e este Historiador no pudiera perjudicar a los Areopagí-
ticos á ménos que estas p a l a b r a s serius trans Alpes Religione suscepta, se 
entendiesen d e la fundación d e a l g u n a I g l e s i a ; p e r o el texto no lo d ice . 

P o r mas autor idad que se les quiera d a r á las A ñ a s d e l martirio d e 

San S a t u r n i n o , no pueden per judicar m u c h o á los Areopagíticos-. porque 
d e c i r que l a Fe se e x t e n d i ó lentamente y p o c o á p o c o en las Gál ias , no quie 
r e d e c i r que n o se predicara en ellas desde e l p r i m e r siglo; t a m p o c o s e ha l la 
en e l las cosa q u e re tarde sus pr imeros M á r t i r e s hasta la persecución de M a r -
c o A u r e l i o . P o r l o que t o c a á los siete pr imeros O b i s p o s d e F r a n c i a , estas 
ACtas solo hacen mención d e San Saturnino, c u y a venida á las Gál ias se 
fixa en ellas h á c i a la mitad d e l s i g l o t e r c e r o : y así, t o m a n d o en toda su f u e r -
z a el pasage s a c a d o de las A d a s d e San S a t u r n i n o , no pueden los G r e g o r i a -
nos inferir d e é l o tra c o s a , sino que San Saturnino l l e g ó a Francia en e l 
R e y n a d o de D e c i o , y que algún t iempo despues f u e mart ir izado. Los Areo-

( • ) San Agustín dice, que en su tiempo no se había plantado la Fe en diver-

sas naciones del Á f r i c a , ó que entre ellas aun no se habia publicado la Fe. Se 

cree que San Frumencio la estableció en algunos parages de la Etiopia en el sigk, 

I V . La historia nos asegura, que los Godos y los otros Barbaros del te -

cibieron la Fe basta el tiempo de Valeriano; y que la Iberiat la^recibió en ( M g > 

de Constantino por medio de un Sirviente. Till.tom.4. «I. i.deS. Dwnyswp. 
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fief^'Tr q u e c o n c e d e n a , g » n a autoridad á las Aétas de Sari Saturnino 
t o d o e s t ° temor de perjudicar á su sistema. ° ' 

, . , , 0 s e Pí"e,de Proponer cosa mas formal para retardar hasta 1, 
ad del tercer siglo el Apostolado de los siete OWspos de F r a n c S e el ^ 

" í ™ ' de que usa este Sanco aun guando habla de la» m ' i é ñ í ' * 

lias, dicen estos Prel ados ^ X L ^ l i ^ 

que este test mon o deba perder alero H.. „ A, '"/«•"»»• Ni creemos 

• S w t S a i s p S S E 

muchas B , S e S , ™ e „ fl ? S . ' J K ™ ™ r a P » las 

ÍOflflK Z^ CRITICA. jg 

.. / ™ ¡ , S i . s e P u d i e r a dar entero crédito á L s Aftas de San Dionisio, que 
nos dió Hilduino y que sacó de Visbio, la qüestion quedaba decidida sin X -
Jacion; porque no se pudiera hallar acerca de estehecho un Autor mas a n -
tiguo, supuesto que se dice contemporáneo; ni mas fiel, supuesto que asegu-
ra que el martirio de San Dionisio pasó á su vista. 6 

En fin, parece que los pasages que sacan los Areopaeíticos del escri-
to que dirigieron al Papa San León los Obispos de la Provincia de Viena-
de la Carta que el Papa Zosimo escribió á los Obispos de Francia • y d é l a 
Carta que los siete Obispos enviaron á Santa Radegunda, prueban' cierta-
mente que la F e se predicó en las Gálias desde el primer s iglo; pero de aquí 
no se puede inferir que hubiera Mártires desde aquel tiempo ni que se hu-
biera fundado alguna Iglesia, que es de lo que propiamente se trata. 

R E G L A Q U I N T A . 

Probar el hecho con razones y conjeturas. 

AUnqtie los Autores de los dos sistemas que exáminamos traigan tift 
gran número de motivos, de verisímilitudés y de conjeturas, ó para 
sostener su sistema, ó para enflaquecer los testimonios de la opinion 

contraria y las pruebas que la establecen; Con todo, apenas se hallará por 
cada parte una razón formal y positiva para establecer este hecho histórico; 
y aun esta prueba se toma del argumento negativo, ó coincide con él. ' 

L a principal prueba de los Areopágíticos se toma de la tradición. 
N o es posible , dicen, que casi todas las Iglesias de Francia hayan perseve-
rado en un error por espacio de diez y seis ó diez y siete siglos: así hubie-
ra sido y esto no se pudiera negar si ellas no recibieron el Evangelio desde 
e l primer s ig lo , y si ningún hombre Apostólico las hubiera regado con su 
sangre: porque esta lia sido en todo tiempo la creencia comtln de las Gálias, 
y no se les puede contextar esta gloria sin producir unas pruebas convin-
centes. 

¿Que caso se debe h a c e r , este es e l raciocinio de los Gregorianos, de 
unas tradiciones populares, cuyo origen se ha perdido de ocho siglos á esta 
p a r t e , y del qual no se encuentra cosa cierta? ¿ N o es constante que no sa 
habia o idohablar de esto hasta el tiempo de Cario Magno? ( 1 ) 

( 1 ) Apud Hilduinum, dice el P. le Cointe, ThttrasiUs Patriarchs Constantinopo 
lit anus, utrum Dionysius Pauli Apostoli üiscipulus, ac prithus Alheñar uní Episcopal 
martyrium apud Gallsrum gentem consummaril, sil licité per Legatos Suos inquirít, 
comperitque id certum reperiri. Pippine Rege haec de passione Dionysij Areopagitae 
per Galliam spargit coepit opinio. Ad ann. Christi 836. niíin. 121 . Pipino murió el 
año de 768. Hilduino escribió sus Areopagéticas en el año de 837; y asi no es el 
primer Autor de esta opinion, que estaba ya recibida en Francia como seterti» 
años antes que él hubiera hablado de ella. 



R E G L A SEXTA. 
Responder sólidamente á todo lo que se objeta contra este hecha. 

SI hemos d e creer á los Crí t icos de uno y otro p a r t i d o , el los observan 
exactamente esta regla , porque pretenden haber satisfecho plenamen-
te á todo lo que se les opone contra el h e c h o p r i n c i p a l , y contra t o -

das sus circunstancias. Les podemos hacer justicia diciendo que no han d e -
xado cosa sin respuesta; lo que ha contribuido m u c h o para abultar sus obras 
y enredar muchos hechos notables con un tropel de p r u e b a s , de conjeturas 
y de respuestas, que por l a m a y o r parte son m u y inútiles y no tienen mucha 
solidez. 

REFLEXIONES NECESARIAS 

para decidir este hecho histórico y otros semejantes. 

DEspues de haber e x p l i c a d o las pruebas que los Autores de una y otra 
época sacaron de la autoridad y de la conjetura , y haberlas ceñido 
á los límites que prescribe una Crít ica exáéta y r a z o n a b l e , es muy 

conveniente hacer aquí algunas ref lexiones: ellas servirán quizá para resol-
v e r esta famosa qüestioii. 

Pr imeramente se h a de a d v e r t i r , que por una parte, habiéndose e x -
p l i cado claramente Sulpic io Severo sobre el t iempo de los primeros M á r t i -
res de las G á l i a s , c o m o también San Gregor io Turonense a c e r c a d e la l l e -
gada de los siete Obispos, y por otra p a r t e , habiendo asegurado Hilduino 
q u e á S. Dionisio Areopagita lo envió S. C lemente á F r a n c i a , adonde pade-
ció mart i r io : la equidad exige que se dexe á estos Escritores en posesion de 
su test imonio, supuesto que se explican claramente y sin a m b i g ü e d a d , has-
t a que estemos convencidos con buenas razones de que se engañaron. 

La segunda reflexión concierne los garantes que nos dan estos tres 
Autores de lo que aseguran tan positivamente. Sulpicio Severo y San G r e -
gorio Turonense, estando distantes algunos siglos del origen del h e c h o que 
t r a t a m o s , y estándolo aun mas Hilduino, nadie está ob l igado á creer lo so-
bre su p a l a b r a , conforme á aquella excelente regla, que se tiene por una de 

** la las mas sólidas de toda la C r í t i c a : Se debe despreciar todo lo que afirma un 
¡O pág .30!' ^"tor nuevo, sin estribar en el testimonio de un Escritor antiguo que baya 

vivido en el tiempo en que la cosa sucedió. N o habiendo podido estos tres Au-
tores saber por sí mismos las cosas que sucedieron m u c h o ántes que ellos 
v i v i e r a n , es indispensablemente necesario ó que las sacaran de Autores mas 
antiguos que el los, ó que las supieran por una tradición cierta y constante; 
porque de lo contrario sería forzoso dec ir que ellos inventaron estos su-
cesos. 

Supuestas estas reflexiones, exáminemos según las reglas de la C r í -
t ica mas exáéta qual de estas dos opiniones debe parecer mas segura res-
peéto á las fuentes: esto es , á los garantes de Sulpicio Severo y San G r e g o -
r io Turonense por una p a r t e , y de Hilduino por la o t r a ; ó r e s p e d o de la 
t r a d i c i ó n , de que los unos y los otros sacaron lo que afirman. D e aquí me 
parece que es.de donde depende la resolución de esta qiiestion, y c ier ta-
mente jamas se podrá desenredar bien si no se ciñe á estos limites. 

Aunque Sulpicio Severo declara que f o r m ó su His tor ia , sobre unas 

buenas Memorias; con todo, él asegura muchas cosas en el mismo lugar en 
que habla de nuestros primeros Márt ires , que los Gregorianos no se atreve-
rían á defender. Pero la veneración que toda la Francia debe tener á la pro-
b i d a d de este A u t o r , nos obl iga á conceder que desde luego supo lo que re-
fiere acerca del t iempo de estos primeros Márt ires , de algún Escritor mas 
ant iguo, cuyas obras y a no ex is ten, ó que habla de este hecho fundado en 
la tradición constante de su tiempo. E s cierto que San G r e g o r i o Turonense, 
por el testimonio del Autor de las Aétas d e San Saturnino, defiende que este 
primer Obispo de Tolosa no v ino á Francia hasta mediados del siglo terce-
ro. 1 Pero por lo que t o c a á los.otros seis Obispos , no habla sobre la fe de t S a n Gregor. dice 
algún Escr i tor mas antiguo que é l , sino sobre la tradición de las Iglesias de l"" ' e " " " 

A u v e r n i a , de T o u r s , de I.imoges y .de París: tradición que él no podia ig- centrarlas ¿ T t m i 
n o r a r , c o m o lo advert imos en otra parte. véase ia regia 4. 

E l A b a d d t San Dionisio da muchos garantes de lo que af irma: á sa-
b e r , Fortunato O b i s p o de Potiers y San Eugenio el M o z o Obispo de T o l e -
do. Estos Prelados, en algunos himnos que se les a t r ibuyen, dicen que San 
Dionisio fue enviado á Francia por el Papa San Clemente. A l testimonio de 
estos dos Obispos añade Hilduino el de dos Misales ( 1 ) muy antiguos, en 
que estaba la Misa según el uso de Francia, desde el principio en que se esta-
blec ió en ella la F e ; y en que se refiere el martirio de San Dionisio y sus 
-Compañeros. Este A b a d cita también á un Historiador Gr iego l lamado 
Aristarco. Este Historiador, en una C a r t a escrita á Onesí foro, d ice muchas 
cosas que conciernen á San Dionisio A r e o p a g i t a , y entre otras , que dexó 
-la Iglesia de Atenas despues de haber puesto en su lugar otro O b i s p o , y 
luego se fue á Roma. ( 2 ) En fin, Hilduino asegura que sacó esta tradición 
-de ia historia de la Vida de San Dionisio escrita por V i s b i o , que se dice tes-
t igo ocular de su martirio. Pero aunque estos testimonios sean bastantemen-
te sólidos y formales para afirmar la tradicion de Hilduino, de que no están 
todos convencidos; ( 3 ) ¿ c o m o es posible , dirán los Gregorianos, asegurar-

(1) El P. Tomasio, Teatlno de Roma, imprimió el año de 1681 una obra con 
este título: Códices Sacramentorum nongentis annis iletustiores, quorumprimu, est Ec-
clesiae Romanae, reliqua Gallicanae. In 4 0 . Romae. El primero de estos quairo Sa-
cramentados ó Misales intitulado: Liber Sacramentorum Romanae Ecclesiae, es sin 
duda el Gelasiano, así llamado por el nombre de San Gelasio Papa, aunque des-
pues de su tiempo le han hecho algunas adiciones. El segundo es el Misal Góti-
co ó antiguo Galicano, de que se servian mas comunmente en las Gálias, hasta 
que se introdujo en Francia el uso ó rito Romano en tiempo de Pipino y Cario 
Magno. El tercero se llama el Misal de los Franceses, y ei quarto el antiguo Mi-
sal Galicano. Se cree que.el tercero lo formó la Iglesia de Poriers,y el último la 
Iglesia de Auxerre. Hay mucha apariencia de que los dos Misales que cita Hil-
duino son el Gelasiano y el Gótico, ó el antiguo Galicano, en los que dice que 
se hace mención de San Dionisio Areopagita. Todavía el dia de hoy se ve que en 
el Canon del Gelasiano se hace memoria de San Dionisio,de San Eleuterio &c. 

(2) Aristarchus Graecorum Cbronograpbus in Epístola ad. Onesipbsrum Primee 
rium de sin< ,it benae Civitatis,&gestis ibidem A postolor um temporibus, scribens,V:o~ 
nysij Areopagitae ortum prosapiae & dqClrinam ejtts, atque eoijveriationis ordmem, 
si-je aetatis tempus, necnon 6? ordinationem ipsitts, ac praedicotionem, subrogartonetn 
etiam Episcopi suo loco, & adventum illius Romam ordinabiliter narrat. Hilduin. in 
Areopag. , 

(3) "Se pretende lo 1 ° . q u e en los himnos que se atribuyen a Fortunato y a 
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Disert. a. art. 6. 

nos sobre la F e de H i l d u i n o , de que los garantes que nos da díxeróñ lo onc» 
les h a c e d e c i r ? Estamos persuadidos de que este A b a d no tiene las c a l i d a ! 
des personales que debe tener un Historiador para que se admita sin ouos 
cion su testimonio. Para convencerse de esto, basta poner la Vista En las cin 
c o reglas de Cr i t ica que señalamos sobre este asunto , y . q u e se reducen á la 
sinceridad, á ia exáctitudy ai desinterés: Apenas se hallarán en Hilduino al-
gún rastro de las cal idades personales, c u y o conjunto forma el caraCler d e 
Un Historiador á quien se deba dar fe. Desde l u e g o , siguiendo estas realas los 
mas d e los Cr í t icos , miran á Hilduino c o m o un A u t o r que no merece c r é d ^ 
t o a l g u n o , y ha inventado muchas fábulas: y así mientras que s o j u z g u e d e 
la fidelidad de este A b a d ; por estas reglas d e C r í t i c a siempre tendrán d e r e -
c h o para mirar su tradición c o m o sospechosa, y pant justificar á los Sabios 
que lo han procurado desacreditar. 

A u n q u e y o no emprenda hacer aquí la apología de H i l d u i n o , ni me 
quiera casar con su sistema acerca de San Dionisio A r e o p a g i t a , no me m i e -
do dispensar de examinar según las reglas de una Crí t ica exáéta y desinte-
resada , si este A u t o r merece que lo crean sobre su palabra; porque la d e c i -
sión de este hecho en parte depende de esto. Se puede pues dec ir lo I. que s i 
hay muchos Sabios que reclaman contra la fidelidad de H i l d u i n o , también 
, ' a > ' ° t r o s m u e l h o s , no ménos cé lebres que defienden la probidad d e este 
A b a d ; aunque no se puede dexar de percibir que unos y otros pasaron q u i -
zá los l imites de un justo medio. ' 

II. N o creemos que quando se quiere exáminar un hecho d u d o -
s o , sea p e r m i t i d o , según las leyes de una C r í t i c a e x á f l a y ju ic iosa , d e -
cir que los Autores c u y o testimonio puede ser contrario á nuestra, causa 
son unos Escritores que no merecen crédito alguno. Parece que los Cresol 
nanos incurren en esta falta respecto de Hilduino: porque si se les pregunta 
jporqué desechan con tanto desprecio la autoridad de este A b a d * Dicen one 
porque invento la fiibula que hace primer Obispo d e París á San Dionisio 
Areopagi ta Discípulo de San P a b l o ; pero este es el hecho d e que se trata Si 
letras? 1 0 e S K m C t 0 d 0 ¿ q U é c o n f u s i o n n o c a u s a r i a e n l a repúbl ica de las 

III . A u n q u e concediéramos que Hilduino es un Autor tan desdi -
0 c°mo los Gregorianos lo quieren persuadir , parece que no se pueden 

T a i n fl M C n a r ^ r C I Í Í b Í r S " t l ' a d , C Í O n • S e « U n d e l a m a s L e r a C r £ 

M ; " u p ! n - ? L a s e g u r , d a reg la , dice este D o c t o r , para juzgar de l a verdad 
640. ' " d e ¡os h e c h o s , e s , que el Autor que los refiere sea h o X f d e probidtd J 

" d i g n o de fe Porque si es un hombre acostumbrado á vender fábulas- si 
»es un h o m b r e neciamente c r é d u l o , que escribió todo lo que o y ó dec ir 'sin 
« e l e c c i ó n y sin dicernimiento; que se divirt ió en recoger unas n a r r a c b n é s 
" i n c i e r t a s , o en fraguar él mismo unos hechos fabulosos; (este parece H i i -

i 

l o S n ' M SC q u l 5 e l e S h a c e d e c i r d e S a n D ¡ o n i s ¡ o ; Sino que esto 
lo anadio Doublet al fin de su Tratado de las antigüedades de San D i o n i s i o , , m ! 
Z ° , t d C 2 - Q U C l 0 s Misales antiguos que se citan; es verdad 

, y , d d m a r t i r i 0 d e S a n Dionisio; pero esto se ha de en-
d e l d e , P a ; i s ' y "O Areopagita. En efefto, no se halla allí cosa alguna 

que lo pueda indicar. 3 ° En las historias antiguas no se hace mención alguna 
de w I A n s t a r c o , ni se sabe quien es este Autor. En fin, la Vida de San Dionisio, 
que se e atribuye a \ isbio no es la del Areopagita , sino la del primer Obispo 
de París, que vivio en el siglo tercero. Le Coime ad ann. 83 mím.,, & se¡. 

" d n i n o bien caracter izado) si lo que refiere 110 esta a p o y a d o con la autorí--

.. dad de algún otro Escri tor , no se le debe d a r mucha fe: por la regla de que 
" mendaci etiam vera dicent i non creditar. » Y a s í , habiendo a p o y a d o H i l -
duino su tradición con la autoridad d e muchos Autores ant iguos , no se pue-
de dexar de a d m i t i r , á lo ménos c o m o muy p r o b a b l e , sin negar la regla 
de este Doctor. 

I V . Hilduino, habiendo establecido su opinion sobre el testimonio de 
muchos Escr i tores , y respondido á las objeciones que se le podían hacer, 
asegura no haber d i c h o cosa que'110 la h a y a sacado de historias m u y verda-
deras , ex ipsa veraci historia. E n la C a r t a que escribió a l E m p e r a d o r Luis 
el Piadoso, quando le envió sus A r e o p a g é t i c a s , le dice , que si hubiere algu-
no que quiera poner en d u d a lo que cuenta de San Dionisio A r e o p a g i t a , es-
tá pronto á producir los M . SS. antiguos de d o n d e ha sacado lo que refiere 
deé¡ : Haec universa & qualiter,& quo ordiné dicta manifesté reperiet. Por 
lo que toca á la C a r t a de A r i s t a r c o , estos son los términos de que usa este 
A b a d hablando con aquel Príncipe: Quam Epistolam vestrae dominationi di-
rigimus, & quisque studiosus apud nos praevalet invenire curiosus autem ex 
Graecorum fontihus, tinde & nos illam sumpsimus, poterit mutuare. Parece 
que si no es fáci l juntar en un Autor estas dos cosas , la pr imera empeñarse 
'en hacer pasar una fábula por una tradición ant igua , y la segunda estar 
pronto á producir las piezas justificativas d e lo que asegura; también es pre-
ciso convenir en que quizá no se hallará un e x e m p l o en la Historia, así Ec le-
siástica c o m o Profana, de una desvergüenza igual á la de H i l d u i n o , si ha 
inventado la fábula de San Dionisio Areopagi ta . En efeéto ¿quien podrá 
persuadirse que un A b a d tan cé lebre , de una noble f a m i l i a , dotado de una 
g r a n d e m o d e r a c i ó n , pero principalmente de mucha p i e d a d , de una c a p a -
c idad y de una probidad tan conocidas , que ellas obligaron á un gran Prín-
c ipe á que lo escogiera para st! Ministro , y l e confiara el manejo de los n e -
gocios mas importantes de su R e y n o ; quien se podrá persuadir, vuelvo á de-
cir , que un Autor de este caracler escriba una historia por órdén de su Prín-
c i p e , y que rel lene esta historia de fábulas? ¿ Q u e se empeñe en engañar á 
su R e y , á los Obispos y á todo un Rey n o , y que con todo eso se ofrezca á 
producir los monumentos auténticos de donde ha sacado su historia; mo-

« numentos que pudiéndose hallar entre las manos de m u c h o s , pudieran t a m -
bién al mismo t iempo revelar y descubrir sus Imposturas y sus falsedades? 
Una c o n d u f l a semejante hubiera sido, á mí parecer , el último periodo del 
descaro y de la temeridad. Y así , aunque no se hallaran en el dia los ins-
trumentos de que se val ió Hilduino para escribir la historia de San D i o n i -
s io , ó aunque no se hallaran en ellos ias cosas que él dice que se hallaban e n 
su t i e m p o , la equidad e x i g e que se le crea sobre su pa labra , mas bien que 
á los Escritores d e nuestros d i a s . , Por ventura unas leves conjeturas ó unos 
argumentos negativos deben prevalecer á un testimonio formal , positivo y 
acompañado de todas las circunstancias que acabamos de individuar? 

V . Quizá no hay regla de Crít ica mas infalible para asegurarse de 
la verdad de una historia que refiere un E s c r i t o r , y para probar que él no 
la ha inventado, que quando otros Autores Con quienes el primero no tuvo 
conexion, confirman lo que él asegura , y que el tal hecho está comunmen-
te recibido ántes que él escr ib iera , ó se expl icara sobre e l tal suceso. Este 
es el caso en que se halla Hilduino. Mas d e sesenta años ántes que este 

A b a d publicara sus A r e o p a g é t i c a s , era opinion común en Francia que San fcrQa )(¡ C o i n t t > 

Dionisio Areopagita había predicado en ella el Evangelio. Los Obispos de sirmond, Aieawd. 

la Asamblea que se tuvo en París en tiempo d e l Emperador Luis el Piadoso, to. 
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-escr ibieron una Carta al P a p a E u g e n i o II . en q u e dicen haber sabido por 

.una tradic ión m u y ant igua y m u y segura, que San C l e m e n t e l iabia e n v i a d o 

á r r a n c i a á San D i o n i s i o , que é l había s i d o su p r i m e r A p ó s t o l , v que al l í 

h a b í a p a d e c i d o martir io. E n otra parte refer iremos el pasage. E n fin la t r a -

d i c i ó n d e H, duino se p u e d e c o n f i r m a r en a lguna m a n e r a c o n la C a r t a d e 

los O b i s p o s d e Franc ia a San L e o n , con la del Papa Z o s i m o , y sobre t o d o 

c o n la que los Obispos d e F r a n c i a escribieron á Santa R a d e g u n d a . Si estas 

p r u e b a s d e Hi ldu.no no son convincentes para probar su t r a d i c i ó n , no d u -

d a m o s q u e e l las basten para persuadir á las personas r a z o n a b l e s , que él no 

• f u e el p r i m e r o que a f i r m o que San Dionis io e l Apósto l d e Francia es el 

A r e o p a g i t a . c o m o los Gregorianos se lo e c h a n en c a r a . 

Después que las personas desinteresadas h a y a n c o m p a r a d o entre 

s los fundamentos d e estas dos t radic iones , y que h a y a n c o n t r a p e s a d o os 

test imonios d e S u l p i c . o S e v e r o y d e San G r e g o r i o T u r o n e n s e c o n aquel t r o -

pel d e pruebas que favorecen la opinion d e H i l d u i n o , p o d r á n j u z g a r si alen-

n o d e estos dos s i s temases tan c ier to , que en su c o m p a r a c i ó n e l o ro n o 

e n g a m a s q u e m u y p o c a , ó quizá ninguna probabi l idad : ó en fin, si según 

as reglas d e una C r . t i c a justa y e x á é t a , no se pudiera estar i n d i f e r e n t e m l n -

I t ^ T ' r l ° t r x dos é p o c a s d e la venida d e San Dionisio y 

t " l ™ 5 , 0 b , s P ° s á l a s G á l i a s . En la Disertación siguiente señalaremos II 

r P , ^ n t K , r ' S e T d e - t 0 i n a u S í r e e S C a < l i i c s t i o ' 1 ' y ll> V " o s p a r e c e m a razonable en o r d e n a este h e c h o . i r 

Si nos hemos a l a r g a d o tanto en este a r t í c u l o , ha s ido para que se per-

c iban mejor los medios d e que se v a l e n los Sabios para e x p l i c a r l a c o n f e s -
acioti que los ha d i v i d i d o a c e r c a d e l t iempo en que se p r e d i c ó la F e e n 

las G á h a s , y en que se v i e r o n M á r t i r e s en e l la . H e escog ido este h e c h o his-
t ó r i c o entre otros m u c h o s ( i ) y a porque nos toca d e mas c e r c a , y y a p o r -
q u e los Escr i tores que trabajaron s o b r e este a s u n t o , pusieron por o b r a t o d o 

o q u e la m a s profunda erudic ión p u d o m i n i s t r a r , y la mas fecunda c r í t i c a 
inventar . 

P n n n . ¿ S t U S O i O e f m p l o b a S t a p a r a P e r c ¡ b i r c 0 n ev idenc ia los e m b a r a z o s 
en que se enredan los que quieren s e g u i r l o s falsos bri l los de una cr í t ica d e -
masiado l ibre y poco m o d e r a d a . E l l a o r i g i n a mil dif icultades n u e v a s , p a r a 
P O C O ' S Z S 0 l ? ; e ' l a h 3 c ü 1 u e . s e p r o p o n g a n muchas pruebas inút le ó 
K v 1 r ^ T - q : ' e S e d e S t r U y e , n a l g U n a S V e c c s m u t u a m e n t e ; e l la h a c e que se 
amontonen los testimonios y las c o n j e t u r a s unas sobre o t r a s , las quales m u -
c h a , veces producen o t r a s , que ofuscan y envue lven d e ta l suerte e l h e c h o 
p r i n c i p a , que c a s i s - P i e r d e entre el las. E n fin, después d e un a p a r a t o tan 
g r a n d e d e erudición y d e c r i t i c a que se pone e, p r á c t i c a , ó p o r d i f e n d e r su 

( i ) Hubiéramos podido añadir las qüestiones que tocan á la Asunción de la 

s. g.ada-Virgen esto es s, ella subió al Cielo en cuerpo y en alma; sí Santa Ma-

r * M a g d a l e n a Mar,a la pecadora, y Maria hermana de Marta tres p e r s t 

F r L , T v U n a S ' C S t 3 S d 0 S h e r r a a n a s V s u hermano Lázaro vinieron 4 
fcranaa. También pudiéramos poner por exemplo las famosas contestaciones to-

cantes a la ultima Pascua de Jesuchristo, a los Autores,de las obras a t r i b u i d a ^ 

ban Dionisio Areopagita, y del pequeño libro de la imitación de Tesucbristo v 
otras ouesnones semeBntw que han dividido á los Críticos He los últimos siglo, 

> que han dado ocasión a muchos escritos, en los quales siguen casi siempre las 

ZTni r m
d : : ; Y T d e los m i s m o s medi°>> - ¡«»¿«J. tes que hemos indicado en este articulo. 

opinión, ó para c o m b a t i r la d e los o t r o s , no se sabe las tijas v e c c s á que se 

ha d e estar. 

A u n q u e los Crí t icos se lisonjean d e que c o n este método han a c l a r a -
do perfeétamente este h e c h o y otros m u c h o s d e l a Historia d e la Ig les ia , y 
de haberlos puesto en toda su c l a r i d a d ; y o no sé sí las personas desinteresa-
das se verán precisadas á c o n f e s a r , que mas bien los han obscurecido y e n -
redado: porque despues d e una multitud d e disertaciones, de tratados., d e 
opúsculos y d e obras dadas á luz en f a v o r y en contra de c iertos heéhoS, 
léjos de convenirse los Sabios, se han quedado y se qtiedan todavía aferrados 
cada uno á su d i é t á m e n : de suerte que los que no han t o m a d o p a r t i d o , no 
saben en el d ía qilal d e los do§ sistemas deban abrazar . 

H e m o s añadido algunas reglas d e C r í t i c a que, por Ser comunes en los 
buenos A u t o r e s , no son ménos Seguras para e x a m i n a r todo género d e h e c h o s 
históricos; y hemos a p l i c a d o estas reglas al c é l e b r e suceso de la p u b l i c a -
ción del E v a n g e l i o en las Gál ias . Si se siguieran exáé lamente estas r e g l a s , 
se ahorrarían m u c h a s pruebas p o c o só l idas , y a Se tomen d e la a u t o r i d a d , 
ya d e la c o n j e t u r a ; se evitarían muchas qiiestíones incidentes é inúti les; se 
reducirían las dif icultades á ciertos límites, que hicieran su resolución ménos 
espinosa. F.n fin , el uso juicioso d e estas reglas contendría los e fugios d e úna 
Crí t ica demasiadamente cabi losa, abreviar ía e l c a m i n o d e la historia, y a b r i -
ría c a m p o para descubr ir la v e r d a d , ó á l o ménos para que supiéramos q u a l 
d e los dos par t idos es e l mas razonable . A u n en las qüestiones p r o b l e m á t i -
cas se perc ib iera también qual d e los doS diétámenes tenia mas ver is imi l i -
tud , y era e l que se podia s e g u i r , si las preocupaciones ó los empeños p e r -
mitieran e x a m i n a r las cosas á sangre fr ia . E n fin, si en e l e x á m e n d e los he-
c h o s históricos no podemos lisonjearnos d e hal lar s iempre la v e r d a d , po-
demos á l o ménos esperar a c e r c a r n o s á ella por e l uso de estas reglas. 

D I S E R T A C I O N S E P T I M A . 

De los defectos que puede haber en el uso de las re-
glas de la Critica, y de los medios que se 

pueden usar para evitarlos. 

AU n q u e por l o que hasta aquí hemos d i c h o se pueda haber a d v e r t i d o en 
general que la C r í t i c a no está totalmente l ibre de defeétos y a sea en 
las reg las que se nos han d a d o de e l l a , y a sea en el uso que d e éstas 

reg las se h a h e c h o : no d e x a r e m o s de r e c o g e r aquí en part icular algunos d e 
los p r i n c i p a l e s , y d e añadir otros que no hemos tenido ocasion d e tocar . Pe-
r o p a r a e v i t a r las repeticiones molestas, y para a b r e v i a r , c i taremos á l a 
m á r g e n los lugares d e esta o b r a en que nos lisonjeamos qne se hal larán las 
pruebas necesarias para a p o y a r l o que d i x é r e m o s en esta Disertación. 

C o m o n o bastaría haber mostrado que se hallan faltas en e l uso y 
en las reg las d e la C r í t i c a si no p r o c u r á r a m o s descubrir los medios de que 
se pudiera usar para r e f o r m a r este g r a n d e a r t e , individuaremos también en 
pocas pa labras los c a m i n o s que se deberían seguir para recti f icarlo, hacer lo 
a l g o mas fixo en sus p r i n c i p i o s , y valerse d e é l con mas ventaja para a c l a -
rar y dar firmeza á la Histor ia d e la Iglesia. 



-escribieron una Carta al Papa Eugenio II. en que dicen haber sabido por 
.una tradición m u y antigua y muy segura, que San Clemente habia enviado 
- i rrancia A S a n Dionis io , que él habia s ido su pr imer A p ó s t o l , y que allí 
había padecido martirio. E n otra parte referiremos el pasage. E n fin la tra-

d i c i ó n de H, d u m o se puede confirmar en alguna manera con la C a r t a d e 
los Obispos d e Francia á San L e o n , con la del Papa Z o s i m o , y sobre todo 
con la que los Obispos de Francia escribieron á Santa Radegunda. Si estas 
pruebas de Hildu.no no son convincentes para probar su t r a d i c i ó n , no d u -
damos que ellas basten para persuadir á las personas razonables, que él no 

•fue el primero que af irmo que San Dionisio el Apóstol de Francia es el 
A r e o p a g i t a . c o m o los Gregorianos se lo echan en cara . 

Después que las personas desinteresadas hayan c o m p a r a d o entre 
s los fundamentos de estas dos tradiciones, y que h a y a n contrapesado os 
testimonios de Sulpicio Severo y d e San G r e g o r i o Turonense con aquel t ro-
pel de pruebas que favorecen la opinion de Hi lduino, podrán j u z g a r si alen-
no de estos dos sistemases tan cierto, que en su comparación el o ro no 
enga m a s q u e muy p o c a , ó quizá ninguna probabilidad : ó en fin, si según 
as reglas de una Cri t ica justa y e x á é t a , no se pudiera estar indiferentemen-

n J : a M n ! f « » 1 doa épocas de la venida de San Dionisio y 
t " l ™ 5 , 0 ! > , S P ° S á l a s G á l i a s . En la Disertación siguiente señalaremos II 

r P , ^ n t K , r ' S e T d e - t 0 i n a u S í r e e S C a q i i c s t i o " ' y 1 0 V e nos parece m a razonable en orden a este hecho. i r 

Si nos hemos alargado tanto en este a r t í c u l o , ha sido para que se per-
c h a n mejor los medios de que se valen los Sabios para e x p l i c a r l a coníes-
acion que los ha div idido acerca del t iempo en que se predicó la F e e n 

las G á l . a s , y en que se vieron M á r t i r e s en el la. H e escogido este h e c h o his-
tór ico entre otros muchos ( i ) y a porque nos toca d e mas c e r c a , y y a p o r -
que los Escritores que trabajaron sobre este asunto, pusieron por obra todo 
o que la mas profunda erudición pudo ministrar , y la mas fecunda cr í t i ca 

ni ventar. 

P „ T m p ' ° b a s t a p a r a P c r c ' b i r con evidencia los embarazos 
en que se enredan los que quieren s e g u i r l o s falsos brillos de una crítica d e -
masiado libre y poco moderada. El la origina mil dificultades nuevas , para 
K S & E ^ ' e l l a h a c e que se p r o l o n g a n muchas pruebas inút le ó 
f ^ i r n ^ - q : ' e s e d e s t r u y e , n a l g U n a S V e c e s mutuamente; el la hace que se 
Amontonen los testimonios y las conjeturas unas sobre otras , las qttales m u -
c h a , veces producen otras , que ofuscan y envuelven de tal suerte el h e c h o 
p r i n c i p a , que c a s i s - P i e r d e entre ellas. E n fin, después de un aparato tan 
grande de erudición y de cr í t ica que se pone e, práct ica , ó por d i f e n d e r su 

( i ) Hubiéramos podido añadir las qüesriones que tocan á la Asunción de la 
s. g.ada-Virgen esto es s, ella subió al Cielo en cuerpo y en alma; si Santa Ma-
r*Magdalena Mana la pecadora, y María hermana de Marta s¿n tres pers^-

F r L , T v U n a S' C S t a s d o s h e r r a a n a s V s u h-nnano Lázaro vinieron 4 
fcranaa. También pudiéramos poner por ejemplo las famosas contestaciones to-

S n U > T P a S , ! " a d t T " U c h r i S t 0 ' a >•» Autores de las obras atribuidas^ 
ban Dionisio Areopagira, y del pequeño libro de la imitación de Huchristo v 
otras «««iones semeBnte» que han dividido á los Críticos He los últimos siglo, 

> que han dado ocasión a muchos escriios. en los quales siguen casi siempre las 

t T o « : h m t : 1 V ' " ^ 1 0 5 m Í S m ° S m e d i O S ' >' c a e n l o s ínconvenien-tes que hemos indicado en este articulo. 

opinión, ó para combatir la de los otros , no se sabe las tijas veces á que se 

ha de estar. 
Aunque los Críticos se lisonjean de que con este método han a c l a r a -

do p e r i c a m e n t e este hecho y otros muchos d e la Historia de la Iglesia, y 
de haberlos puesto en toda su c l a r i d a d ; y o no sé sí las personas desinteresa-
das se verán precisadas á confesar , que mas bien los han obscurecido y e n -
redado: porque después de una multitud de disertaciones, de tratados, de 
opúsculos y de obras dadas á luz en favor y en contra de ciertos heéhoií, 
léjos de convenirse los Sabios, se han quedado y se quedan todavía aferrados 
cada uno á su diétámen: de suerte que los que no han tomado p a r t i d o , no 
saben en el dia qital de los do§ sistemas deban abrazar. 

Hemos añadido algunas reglas de Cr i t ica que, por Ser comunes en los 
buenos Autores , no son ménos Seguras para examinar todo género de her iros 
históricos; y hemos aplicado estas reglas al cé lebre suceso de la publ ica-
ción del E v a n g e l i o en las Gálias. Si se siguieran exáétamente estas reg las , 
se ahorrarían muchas pruebas poco sólidas, y a Se tomen de la autoridad, 
ya de la conjetura; se evitarían muchas qiiestiones incidentes é inútiles; se 
reducirían las dificultades á ciertos límites, que hicieran su resolución ménos 
espinosa. F.n fin , el uso juicioso de estas reglas contendría los efugios de una 
Crítica demasiadamente cabilosa, abreviaría el camino de la historia, y abri-
ría campo para descubrir la v e r d a d , ó á lo ménos para que supiéramos qual 
de los dos partidos es el mas razonable. Aun en las qiiestiones problemáti-
cas se percibiera también qual de los doS diétámenes tenia mas verisimili-
tud , y era el que se podia seguir , si las preocupaciones ó los empeños p e r -
mitieran examinar las cosas á sangre fria. E n fin, si en el exámen de los he-
chos históricos 110 podemos lisonjearnos de hallar siempre la v e r d a d , po-
demos á lo ménos esperar acercarnos á ella por el uso de estas reglas. 

D I S E R T A C I O N S E P T I M A . 

De los defectos que puede haber en el uso de las re* 
glas de la Critica, y de los medios que se 

pueden usar para evitarlos. 

AUnque por lo que hasta aquí hemos d i c h o se pueda haber advertido en 
general que la Cr í t ica no está totalmente libre de defeétos y a sea en 
las reglas que se nos han dado de e l l a , y a sea en el uso que de éstas 

reglas se h a h e c h o : 110 dexaremos de recoger aquí en particular algunos de 
los principales, y de añadir otros que no hemos tenido ocasion de tocar. Pe-
r o para evi tar las repeticiones molestas, y para abreviar , citaremos á la 
márgen los lugares de esta obra en que nos lisonjeamos qne se hallarán las 
pruebas necesarias para apoyar lo que dixéreoios en esta Disertación. 

C o m o no bastaría haber mostrado que se hallan faltas en el uso y 
en las reglas de la Cr í t ica si no procuráramos descubrir los medios de que 
se pudiera usar para reformar este grande a r t e , individuaremos también en 
pocas palabras los caminos que se deberían seguir para rectificarlo, hacerlo 
a lgo mas fixo en sus principios, y valerse de él con mas ventaja para ac la-
rar y dar firmeza á la Historia de la Iglesia. 
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A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Bn las obras de Crítica no se halla una nocion exáEla de las mas 

de las palabras y de las cosas que ellas significan. 

NA D A hay que cause tanta confusion en las ciencias c o m o la equivoca-
c o n de las palabras, principalmente q,.ando las toman en diversos 

„ mnliinl v ó S ' ? a ( ¡ U - 0 ' y a m U C Í ' U S A u t o r e s - D e a 1 u i n a c e 1"«-' 1 3 5 disputas 
se multiplican en infinito, y que se bailan muy distantes, quando fáci lmente 
e acercarían en lo que toca á la substancia, si á ciertas palabras se l e ™ 

• ' r í S T l d e a - L a e x , á a i m d ' l a c l a r i d a d ' l a P r c c i s i o n , cal idades necesa-
rias á los Crít icos excelentes, ¿no deberían preservarlos d e este l a z o , en que 
caen comunmente los que llaman Escolásticos« q 

Para desenvolver bien esta materia sería necesario traer aquí la 
Hpfi^-" | 3 d n l c l ° " del n o m b r e , y expl icar en qué se diferencia de la 
definición d e la cosa. Pero porque las máximas de la Cr í t ica comunmente 
no se avienen bien con las sutilezas de la escuela, y porque en las obras d e 
nuestros Crít icos no se hallan muchas de estas definiciones, c o m o que esto® 
Sabios quizá no reconocen otras , y a sean de nombres, ya sean de cosas s i -

f e , "aman arbitrarias-, nos vemos precisados á advert ir con el A m o r 
j-part. cap. P. del A r t e de pensar, que c o m o cada sonido por sí mismo y por su naturaleza 
'°S- c s '«diferente para significar todo género de ideas, es permit ido y no se c o -

mete error a lguno en despojar, por e x e m p l o , á esta v o z paralelógrama de 
^ , f 4 ' S m f i c a I c l 0 a - V a P > ' c a r l a P ^ a significar un triángulo. E n este c a s o , 
y con tal que solo se tome baxo esta idea, se podrá decir , que un paraleló-
grama tiene tres ángulos iguales á dos derechos. Pero para que esm regla ses 
exaéta se han de observar tres cosas: la primera, que esto solo es permitido 
para el uso particular , y no en libros que son para el uso p ú b l i c o , á ménos 
que no se observe uniformidad en todas partes. L a segunda, que se debe 
advert ir que se ha determinado tal sonido para significar precisamente tal 
cosa,, sin mezcla de otra ninguna. La t e r c e r a , que no es lo mismo en la d e -
finición de las cosas: porque no dependen de la voluntad el que las ideas 
comprehendan lo que quisiéramos que ellas c o m p r e n d i e s e n ; de suerte 

q U e r , C n d o l a ^ d e f i n " Y a t r ' h u y é r a m o s á estas ideas alguna cosa que 
ellas no comprehenden, caeríamos necesariamente en error 

N o se puede atribuir esta especie d e confusion que vemos algunas 
veces entre los Cr í t icos , sino á este uso de definiciones arbitrarias q u e n a s 
dan, sin hacer caso de estas precauciones. D e aquí nace que, muchos de ellos 
á una misma v o z o á una misma cosa le aplican unas ideas muy distintas 
entre s i ; y no es raro hallar un mismo C r í t i c o que en distintos lugares les 
da sentidos m u y diferentes: y e s t o e s lo que se puede tener por uno de los 

e n c i u s ° d c i a — - p - i -

§• I . 

De la palabra Apóc r i fo . 

SI nuestros sabios Crí t icos no concuerdan en la significación propia de 
esta palabra apócrifo, y de la cosa significada por e l l a , será porque 
sin duda creyeron que se debian descargar sobre los L ó g i c o s , ó sobre 

los Autores de los Diccionarios ,del cuidado de estas menudencias; ó porque, 
no siendo necesarias para su intento, podian pasar sin detenerse en ellas á 
las diferentes maneras de que se puede tomar lo significado por esta palabra 
apócrifo, cuya nocion es efeétivamer.te muy obscura. ( i ) 

» Eusebio, d ice M . D u p i n , distingue tres órdenes de libros apócrifos, Tom, i. pág. 
» E l primero contiene aquellos libros que se acercan mas á los canónicos , 
«esto e s , aquellos que tinos admiten c o m o canónicos, y otros no. E l Segun-
» d o inc luye los libros que nadie admite c o m o canónicos , pero que no son 
»supuestos por los Hereges. ( a ) E n fin, el tercero comprehende los l ibros ' 
»verdaderamente supuestos por los enemigos de la Religión. » Por esta re-
gla defiende M . Dupin que la Epístola de San Bernabé se debe colocar en el 
primer órdert de los libros apócrifos, ó á lo ménos en el orden de los segun-
d o s , los quales, aunque apócrifos, pueden ser de aquellos c u y o nombre t ie-
nen, c o m o el l ibro d e l Pastor y otros. 

La confesion que tenemos con el nombre dc San C i p r i a n o , las Cartas 
de A b g a r o á jesuehristo, y de jesuciiristo á A b g a r o , son piezas que declaró 
apócrifas el Papa G e l a s i o ; y con todo, no pueden tener t u g a r e n lugar de 
los tres géneros de apócrifos íjí que señala M . Dupin. I. N a d i e las admite 

( 1 ) Esta palabra apócrifo se deriva de Una palabra griega que significa escon* 
der. San Agustín iib. i de Civil, cap. 23. advierte, que los libros apócrifos se 
llaman así, porque no se conoce su origen. San Gerónimo, Episl. ad Laclan, cree 
que los libros apócrifos son aquellos que no son de los Autores cuyo nombre tie-
nen. El Papa Gelasio pretende que se les dió este nombre porque contienen los 
misterios escondidos de los Hereges. San Epifanio es de parecer que este nombre 
se les dió porque no estaban en el Arca. Otros pretenden que se pueden llamar 
apócrifos los libros que no están en el Canon, ó solos los libros malos. 

(2) M . Dupin no cita el lugar en que habla Eusebió de estos tres géneros de 
libros apócrifos. Solo puede haberlos sacado del capitulo 25. del libro 3. de su 
Historia. Pero es cierto que Eusebio tomó en una significación impropia el térmi-
no gr iego, por unos libros inciertos y dudosos, aunque él significa propiamente 
unos boros supuestos por los Hereges. Por eso M. de Valois sobre este lugar de 
Eusebio pág. 32. advierte, que se corrigió asimismo en el capitulo 31 del mismo 
libro , donde distingue claramente los libros inciertos de los que son supuestos. En 
io que siguió á Orígenes, que dice tom. 13; in Jtrattn. Disquirentei sit ne geminas 
líber annotbut, an mtxtul ? 

ífc Yo no percibo porqué esta confesión y estas Cátws no se puedan colocar 
en la segunda clase: nadie las admite como canónicas, ni son supuestas por ios 
Hereges: esto, y no mas, piden los escritos de aquella clase. Ni penetro el racio-
cinio del P. Fr. Honorato: las razones que alega son 1 Nadie las recibe como 
Canónicas : esto pide expresamente esta c-lase. 2 0 . EstOs monumentos son supues-
tos según este Doéior; pero no dice que son supuestos por los Hereges, que es lo 
que obsta para colocarse en esta clase. 3 0 . N o son compuestas por los Hereges i 



c o m o canónicas. II. Estos monumentos son supuestos, según este D o í l o r 
I I ! . El los no están compuestos por ningún H e r e g e : luego se ha de reconocer 
un quarto orden de ltbros apócrifos; en' que se coloquen las obras supuesta, 
que no tienen cosa alguna contra la Fe y buenas costumbres , y que no han 
sido escritas por los H e r e g e s , c o m o las Cartas de A b g a r o y de Jesuchristo 
d e ' R o m a 0 ' 1 C ipr iano, y algunas otras que se enuncian en el Conci l io 

cap1'...Ca"'seCpág! . . . ~ E 1 ,P- A l e x a n d r o pretende que no hay mas que dos géneros d e libros 
9p. apocnfos. Un l ibro es apócrifo, dice este sabio D o m i n i c a n o , ó porque es^su-

puesto y no se c o n o c e su A u t o r , ó porque contiene algunos errores Sohre 
este principio reconoce que la Epístola de San Bernabé se l e atr ibuye f a l -
samente á este Apóstol . Este es su discurso: Ensebio y San G e r ó n i m o no po-
nen la Epístola de San Bernabé entre los libros apócrifos porque c o n t e n í 

m c i % T S e r r ° r ? i ¿ P , " e S S a " G e r 6 " i ' n o d ice que está l lena de edificación 
C a t a , . aedificattonem Ecclesiorum per,inore. L u e g o la ponen entre los libros L ' ^ 

M porque no es de San Bernabé. Y así la misma Epístola es supuesta f y no 
es supuesta: es supuesta, según las reglas que dió el P. A lexandro de 1 « l i -
bros apócrifas; y no es supuesta, estando á las reglas que estableció M Du-

.. P j n sobre la misma materia. 

' ' ' ° J ' H, -H ,a l^'a n du? C l P " A l e x a n d r o del l ibro del Pastor d ice lo I. que este 1¡-

f i los i t n é ^ T ' r t H e r m a S " L ° I L Q u e c l P a P a G e l a s i ü l ° P-so e n -tre los libros apócrifos: Líber qui appeilatur Pastoris apocryphus. Esto su-
p esto, quizá le diria a l g u n o á este D o c t o r , que el argumento d e q u e ^ v a l e 

q U " ' a K P ' f ° ' a í ' S a n B e n , a b é e S S U P " e " a ' ™ c o n c l u y e ; ó que 
si pitieba a l g o , probará también que c l l ibro del Pastor se a t r i b u y e f a S 
mente á Hermas porque el Papa CSelasío, según dice el P. A ™ d r o n o l o 

porque contenga una mala d o c f f i l u e g o 

i e d e r e l P A . ™ ^ r 0 S I ° T e e S s u p l l e s t 0 ; l o ^ e " o n -ceder el P A l e x a n d r o , porque defiende que Hermas es su verdadero Autor 

Ibid páe t í T P a p a a ! l a s i 0 1 0 1 , a m a "PO^'f" por a lgún otro m o t i v o l sabe. 
ib.d.Pág. ,o t . p 0 r q u e no es c a n ó n i c o : Gelasins non proscripsit librum Pastoris quodfalsi 

t e n » á ' e ? r o ¿ s ° T ' " * e s t ° e s ^ ' P < ' « t o ; y apócrifo, esto es, que con-
n l l ' a b ' a " " l e r c e r o r d e n d e l l b r o s " P o n f o s , en que se coloquen 

los libros que no son canónicos ; y por consiguiente un 1 bro puede s e " Z ^ 
crifo sin que sea supuesto ni malo. D e aquí se infiere, que M . P D u p i n podrá 

esponder, que aunque la Epístola de S . B e r n a b é sea a p ó c / i f t , n o e s Z T o u t 
sea supuesta ni porque contenga mala d o ñ r i n a , sino porque no es c a n o r c a 
según el principio del P . Alexandro. P q canónica , 

M . Simón señala otro orden d e l ibros apócrifos totalmente distinto 

esio se pide en aquella clase. Las de la J . eue quiere el nirhn P,^ „ 
conozca, no n , parece que tienen cosa 

->co. " A s í parece que este C r í t i c o hace una clase particular de libros apó-
crifos, esto e s , de aquellos que no son auténticos: y en este sentido habrá 
algunos libros apócrifos que seráii auténticos, c o m o el libro del Pastor. 

Según los principios de M. de Ti l lemont, se pueden distinguir quatro 
clases de libros apócrifos. E n la primera se incluyen- los que algunas veces 
se citaron c o m o canónicos. La segunda contiene los libros que son de los 
Autores á quienes se atr ibuyen, c o m o las Cartas de Jesuchristo á A b g a r o , y 
de A b g a r o á jesuchristo. E n la tercera coloca un gran número de escritos 
que supusieron los Cától icos baxo el nombre de los Apóstoles ó de los h o m -
bres Apostólicos, en los quales no hay nada contra la Fe y buenas costum-
b r e s . c o m o algunas Cartas que se atribuyen á la sagrada Virgen. En fin, en ' 
la quarta se pueden colocar los libros supuestos por los Hereges, en que h a y 
algunos errores; tales eran los Evangel ios que corrieron con el nombre d e 
San P e d r o , de Santo T o m á s , de San Matías & c . M . de Valois dice , que Jn E ü M b l l b ^ 
los libros apócrifos son diferentes de aquellos c u y a autoridad es incierta; cap. 14. pág. « s . 
que los libros apócrifos son ciertamente falsos: apocryphi palamfa'.si sunt, 
y que por lo común son supuestos por los Hereges. Pero es muy creíble que 
no todos adoptarán este dictamen. 

Según estas reglas, parece que nuestros sabios Crít icos confunden 
muchas veces las nociones de esta pa labra , y la cosa significada por este 
nombre apócrifo. Porque luego que se cita una o b r a , que quieren desechar 
ó poique es supuesta, ó poique tiene el nombre de un Autor que no la es-
c r i b i ó , ó porque contiene algunos errores que provienen de los Hereges , 
el los se contentan con d e c i r , que ese l ibro es apócrifo. ¿Pero qué es lo que 
esto significa ? ¿ N o puede una obra ser apócrifa sin que sea supuesta, siu que 
contenga errores, y sin que sea compuesta por los H e r e g e s , como son aque-
llas que se citaron c o m o canónicas , y que no lo eran efectivamente? Así 
q u a n d o e l P . Alexandro desecha las Cartas de Jesuchristo á A b g a r o , y d e 
A b g a r o á lesuchristo , y quando M . de Ti l lemont no quiere reconocer la 
Epístola de S. Bernabé, estos Crít icos se contentan con decir que esos escritos 
son apócrifos. Pero esta expresión nada determina: porque un libro puede ser 
apócrifo sin quesea supuesto. M . de T i l l e m o n t , por e x e m p l o , no niega que 
la confcsion de San Cipriano la puso el Papa Gelasio entre los libros apócri-
fos; y con t o d o , 110 quiere que sea supuesta. M . Dtipín es del mismo diétá-
inen respecto de la Epístola de San Bernabé, y el P. A lexando en orden al 
l i b r o de Hermas. Esta respuesta no puede parecer muy sólida, mientras que 
nuestros Crí t icos no convengan en la nocion propia de la cosa significa-
da por esta palabra apócrifo: mientras que ellos 110 la difinan, ó no nos den 
mas que una definición arbitraria de ella. 

S-
Del nombre Canónico. 

V 
E a m o s ahora si estos Señores son mas exáétos en órden al termino 

canónico. Exáminando M . de Ti l lemont la Epístola de San Bernabe, T O N L . p 5 g . 4 4 0 . 
, d ice estas palabras : » Es dificultoso de creer que la Epístola atri- Item, not.fi. p.osp. 

» buida á S in Bernabé sea de este A p ó s t o l , sin creer también que es canon,-
».ca; pero la iglesia no la ha recibido c o m o t a l : y esto es en parte por lo 
»que creemos que se debe dudar , sí acaso será mas bien de algún otro t ier-
>.nabé distinto del Colega de San Pablo. » M . Dupin establece la misma Bibüoth. tom. >. 
regla : .. Para que un l ibro sea canónico, dice este D o c t o r , no basta solamen- m- >7-



» t e que sea d e un A p ó s t o l ó d e un Disc ípulo d e los A p ó s t o l e s , sino q u e 
Hí$t. Ecd«. „ k S es necesario que todas las Iglesias l o rec iban c o m o canónico. 1 
I.sarc. I. cap. II . c*-'1(-<we y. A l e x a n d r o defiende en m u c h o s l u g a r e s , que ningún l ibro puede 
" < • s e r rpconocido por canónico sin l a d e c l a r a c i ó n d e la Iglesia? 

D e esta suerte convienen estos tres Sabios en que para que un l ibro 
sea canon,co se requiere que la Iglesia l o h a y a puesto en la serie de los l i -
bros d e la Escr i tura . T o d o s tres confiesan también que las Epístolas d e Jesu-
c r i s t o á A b g a r o , de San B e r n a b é , y d e San Pablo á Séneca no son piezas 
canónicas . Respondiendo M . d e T i l l e m o n t á la objec íon que se í iace c o n t r a 

tom.pá¿. 4 3 Y " 1 d e J e s l , c h r i s t o á A b g a r o , c o n v i e n e á saber , que la Iglesia no la h a 
r e unido c o m o canónica, d i c e : » E s t a d i f icul tad es m u y cons iderable- no 
» o b s t a n t e parece que se puede sat is facer á eila d i c i e n d o , que c o m o la M e -

•»sia no rec io ió esta Carta por el medio o r d i n a r i o por d o n d e ha r e c i b i d o la 
» V e n t u r a esto es que c o m o la r e c i b i ó por un m e d i o puramente humano 
» y no por e l conduéto autént ico y seguro d e la tradición perpetua v e n i d a 
» d e ¡nano en m a n o desde los A p ó s t o l e s , eila no la d e b i ó admit i r en la c lase 
" . 'as Escr i turas canónicas . » Y añade, que por esta razón pudo la Iglesia 

T , m , ní<r * " l r l t a i ; l a f apócrifa, no c o m o f a l s a , sino c o m o que no está bastantemente 
I d . a,P ,! l " a i l t o r " - a d a hacer parte d e la E s c r i t u r a . M . D u p i n d ice l o mismo, p o -

, m a ; , . ° í n e n o s - e n ( " ' d e n á I a E p í s t o l a d e San Bernabé: y e l P. A l e x a n d r o 
» d e las Epístolas d e San P a b l o á S é n e c a . » 

E x a m i n e m o s ahora e l uso que han h e c h o estos Sabios d e este p r i n c i -
pio. Según M . D u p i n , la E p í s t o l a de San Bernabé no es s u p u e s t a , a u n q u e 
e l la no sea canónica; y según M . d e T i l l e m o n t , esta Epístola es supuesta 
p o r q u é s , no, la hubiera r e c i b i d o l a Iglesia c o m o un l ibro d e la E s c r i t u r a ' 
Este u l t i m o A u t o r quiere t a m b i é n q u e la C a r t a d e Jesuchristo á Abgaro" 
sea verdadera sin ser canónica-, y e l P . A l e x a n d r o se esfuerza en probar q u e 
si mera verdaderamente d e Jesuchristo , ia Iglesia ia hubiera c o l o c a d o en l a 
s e n e d • los libro'-.cancnicos. T a m p o c o c o n c u e r d a n estos Sabios acerca de las 
.Epístolas d e ban Pablo á S é n e c a : p o r q u e si e l P. A l e x a n d r o no las cree s u -
puestas , aunque no sean c a n ó n i c a s , dirá prontamente M . d e T i l l e m o n t , h a -
b l a n d o d e estas mismas Epístolas, q u e no se puede asegurar que una o b r a es 
d e un A p ó s t o l , si la Iglesia no la r e c o n o c e por canónica. 

• • a ° , e ' » I 1 1 ? , j á b a m o s d e d e c i r se inferirá f á c i l m e n t e , ó que e l r a c i o -
cinio d e M . d e T i l l emont y d e l P . A l e x a n d r o no d e s t r u y e e l d i é t á m e n d e 
M . Dupin tocante á l a Epístola d e San B e r n a b é , ó que si los pr imeros prue-
ban que esta Epístola es supuesta, t a m b i é n p r o b a r á n que lo son la E p í s t o l a 
d e j e s u c h r i s t o á A b g a r o , y las C a r t a s d e San P a b l o á Séneca . La p r u e b a d e 
M . Dupin y d e l P. A l e x a n d r o t o c a n t e á la C a r t a d e Jesuchristo á A b g a r o 
o no es s ó l i d a , o puede persuadir q u e la C a r t a d e San Bernabé d e f e n d i d a 
por M . Dupin, y las C a r t a s d e San Pablo á Séneca , a p r o b a d a s por e l P. A l e -
x a n d r o , son unos monumentos supuestos. En fin, e l d iscurso d e M . d e T i -
l lemont y d e M . Dupin no puede e m p e c e r á las C a r t a s d e San Pablo á S é -
neca , que def iende e P. A l e x a n d r o , sin que haga pasar por supuestas la C a r -
ta d e Jesuchristo a A b g a r o y la d e San B e r n a b é , que estos dos Sabios r e c o -
nocen por verdaderas. 

, . m u y f á c i l a d v e r t i r l o p o c o q u e concuerdan entre sí nuestros s a -

b os C r í t i c o s a c e r c a de la idea que se debe fixar á estas dos pa labras cano-

m.oapocr.tfo. Es verdad que convienen bastante en la nocion propia d e l a 

Ia ;b:aC"'T"i°Vd,C,endo <,ue e<"" Uhro rccihido por ta Iglesia, como que 

t n i S t ! a J ¡ C r 1 V : ? e r ° 6 < t a n m i | y d i v i d i d o s en o r d e n á l a t o s a 
significada p o r esta palabra canónico. E n q u a n t o a l t é r m i n o apócrifo, en m a -

ñera ninguna convienen ni en quanto á la s i g n i f i c a c i ó n , ni en quanto á la 

cosa s ignif icada por él . Y así parece que d e uno y otro t é r m i n o no nos han 

d a d o mas definiciones que las que se pueden l lamar arbitrarias. 

§ . I I I . 
Otros términos que se deberían haber declarado. 

L A o b s c u r i d a d d e estos dos términos d e que a c a b a m o s d e h a b l a r , d e -
muestra bastantemente que hubiera s ido necesario dec larar los , c o m o 
también otros m u c h o s que son e q u í v o c o s , y c u y a nocion n o es d e l 

t o d o c l a r a : y a s í , no teniendo estas palabras una n o c i o n fixa, esto es causa 
d e que se formen d e ellas unas ideas d i ferentes , que d a n mot ivo á m u c h a s 
contestaciones: contestaciones que nacen d e que por u n a m i s m a p a l a b r a se 
entienden cosas m u y diferentes. 

N o h a y pues apariencias de que nuestros Sabios c o n c u e r d e n j a m a s , 
mientras que ante todas cosas no c o n v e n g a n en la ¡dea q u e se d e b e fixar á 
ciertos términos. Por e x e m p l o , tradición en materia d e h e c h o s : Afta auten-
tica, quando se trata d e la Historia d e los M á r t i r e s y d e los otros Santos; 
error popular, opinion del Pueblo, testimonio de los A n t i g u o s , silencio d e los 
A u t o r e s ; narración i m p r o b a b l e , prueba c i e r t a , c o n v i n c e n t e , y otros térmi-
nos semejantes que casi s iempre toman los C r í t i c o s en unos sentidos m u y 
diferentes. A u n d i g o mas: m u c h a s veces v e m o s que un mismo E s c r i t o r les 
d a en un l u g a r una signif icación que no les da en o t r o . Si se hubiera d e f i -
n i d o bien l o que es la Exümologesis, esto e s , si se h a d e enteuder d e la 
confesion s a c r a m e n t a l , ó d e la absolución de l a e x c o m u n i ó n , ó d e un d e s -
c a r g o d e las penas C a n ó n i c a s , ó d e la penitencia p ú b l i c a , ó de una s i m -
p l e r e c o n c i l i a c i ó n , quizá hubieran d a d o a lguna c l a r i d a d á aquel la g r a n d e 
disputa que ha d i v i d i d o á los Sabios: conviene á s a b e r , si los D i á c o n o s tu-
v i e r o n potestad para absolver d e los pecados, y q u a n d o San C i p r i a n o d i -
c e que los lapsos p o d r á n h a c e r la Exómologesis d e su c u l p a entre las m a -
nos d e qualquier P r e s b í t e r o , y aun en caso d e u r g e n t e necesidad entre las 
d e l D i á c o n o , ( i ) E l P . M o r i l l o y el P . A l e x a n d r o , en l a disputa que t u v i e -
r o n sobre este t é r m i n o , no le hubieran h e c h o d e c i r á este Santo D o c t o r 
unas cosas totalmente contrarias . 

E l P . A l e x a n d r o y M . D u p i n están también d i v i d i d o s en orden á 
este t é r m i n o legilur. H a b l a n d o San G e r ó n i m o de las C a r t a s que escribió 
Séneca á San P a b l o , d i c e estas pa labras : Non ponerem S e n e c a m in Cathaío-
go Sanaarum, nisi me illae Epistolae provocare,», ijuae legtmtur á plurimis. 
L a misma p a l a b r a leguntur se hal la también en S a n A g u s t í n : -Mérito ait 
Seneca cujus etiam quaedam ad Paulum Apostolum leguntur Episto-
lae. M . D u p i n d i c e , que por este t é r m i n o leguntur, d e que Usan estos dos 
P a d r e s , no quieren d e c i r que estas C a r t a s sean v e r d a d e r a s , sino so lamen-
te que se leen b a x o su n o m b r e . E l P . A l e x a n d r o def iende por el contrario , 
que San G e r ó n i m o y San A g u s t í n , por esta p a l a b r a leguntur, a t r ibuyen 
estas C a r t a s á Séneca y á San Pablo . 

P e r o lo que m a s d e b e c h o c a r e s , que estos dos C r í t i c o s mudan d e 

A l e x . H i s t ton, . I . 

saec. 3 . diss. 4. p á g . 

»34. 

T o m . 1 . saec. 1 . cap. 

1 1 . arL 4. p. i p i . 

T o m . 1 . B ib l ioth . 

pág. 7 1 . & 8 1 . 

(1) Si Praesbyter repertus non fuerit, & urgere exitus coeperii apud Diaconum 

queque Exomologesim facere. delitti luí poílint. Epist. 13 . ad Praesb. & Diac. Eccl. 

Caribag. 

Tom. I. "00 



escena quando se trata del pasage d e San G e r ó n i m o , en que dice que San 
, , „ „ e S C n b l < u n a C a r I a H e n a d e e d' f icac ion para la Iglesia , aunque sea 

lb,d. a,.. í . a p ó c r i f a : quaemter apocripbas legitur. E l P. A lexandro pretende que se 
guu estas palabras de San G e r ó n i m o , la Epístola de San Bernabé es a ' p t 

¡ ú T j t Á T T - Y M- D u p i n p r e t e n d e 1 u e P°r e s w t é ™¡™ i*g*«?!tn 
. . . . . l u . 6 a r d c l q u a l P » s o numeratur, indica San G e r ó n i m o que no es supuesta 
>b,d. pág. „ L o q u e demuestra , d ice que no c r e y ó que fuese apócr i fa porqüe se k 

»atr ibuyese falsamente á San Bernabé, pues él se la a tr ibuye diciendo que 
» e s apócr i fa . . , D e esta suerte una misma palabra significa cosas totalmen-
estos Sabios.S ' r C S p o ^ Preocupaciones , ó á los diferentes s i s temaTde 

Si nos hubieran dado una noeion exáéla de lo que se ha de enten-
Dlu. 7. ? P ° r e s t a Palabra Celtas, de que se hace mención en el pasage de San 

irenco que referimos en otra p a r t e , esto hubiera podido contribuir á d e -

r a c i ó n 1 J T 3 m i e T d e , e s t c / a d r e ' y l a q i i e s t ¡ 0 ' > concierne la predi-
cación del E v a n g e l i o en las Gál ias . M u c h a s veces sucede que los Crí t icos 

m i n o ? H a " Í U S , S ' S t e , m a S ? \a s ¡ g n i f i c a c i o n P r0PÍa y natural de algunos t é r -
minos de donde depende la resolución de un h e c h o , sino que á las cosas 
to dan unas nociones r e s p e t i v a s á las opiniones que quieren d e f e n d e r , c o -
mo e habrá podido notar en esta palabra Celtas de San Ireneo, en esta 
Galliarum dwersae Naílones de T e r t u l i a n o , y en otras muchas. 
. . . h s C l e r t 0 <lue SI l o s Crít icos hubieran e x p l i c a d o bien las diferentes 

7 ^ / ü ^ r s o s modos d e que se pueden tomar todas estas 
palabras y otras hubieran abreviado el camino y minorado el trabaio á 

^ q " l q U H i e r e K n ^ e d , C a ^ a l e S t U d Í 0 d e l a H i s t ü r i a Eclesiástica. Siguiendo 
este método hubieran dado mas claridad á ciertos h e c h o s , hubieran des-
embarazado muchos c a m i n o s , y cortado de raíz muchas qüestíones que d i -
viden á los Sabios , y que por lo común nacen de estas definiciones arbitra-
rias: definiciones que no dan una idea bastantemente clara y exáéta de las 
cosas de que se trata. ' 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

No se ha señalado el grado de autoridad que se debe dar al 

testimonio de los Autores. 

PArece que ante todas cosas debían nuestros sabios Crí t icos haber dis-
tinguido quanto es posible el grado de autoridad que pueden tener 
los A u t o r e s , y a sea considerándolos en sí mismos, ya respecto d e 

los o t r o s , y a de la materia que tratan, y y a del modo con que se explican 
¿Sin este método pueden acaso instruirnos bien en orden á los hechos de la 
antigüedad Ecles iást ica , por mas que pretendan haberla ac larado m u v 
bien distinguiendo con las luces y uso de su excelente arte lo falso de lo 
v e r d a d e r o , la fábula de la historia , y lo nuevo de lo antiguo« 
„ „ . D | r á n a u " q u e ) o s Maestros de la Cr í t ica no hayan f o r m a d o una 
especie de catá logo de estas pretendidas m á x i m a s ; pero en atendiendo a l 
m o d o con que se explican acerca del testimonio de los A u t o r e s , se perci-
birá fáci lmente que, quando se presenta la ocasion, tomaron el trabaio de 
ensenarnos a c e r c a de esto, no tanto por unas reglas seguidas y estudiadas 
quanto por una especie de a r t e , c u y o s preceptos consisten en su apl icación 

y en sn u s o , y en los exemplos que no son ménos útiles é instruítivos que 
las reglas en forma. 

Sería razón que nos contentáramos con este método ó este a r t e , si 
su uso fuera uniforme entre los C r í t i c o s , y que cada particular lo observa-
ra sin variación. Pero no sabemos que partido tomar quando vemos que la DÍSS. I. a«. io. 
autoridad de un Antiguo la admiten muchos Autores en un l u g a r , c o m o 
que puede hacer una buena prueba; y en otro los mismos ú otros Escr i to-
res la desechan: y quando estos Crít icas se valen unos contra otros del 
testimonio de los mismos Antiguos para aclarar ó para impugnar diétáme- Diss.6. art. j . 
nes totalmente contrarios, sin darnos ninguna r e g l a , y muchas veces ni aun 
razón de este proceder. 

Por exemplo: M . de Ti l lemont , contra el sentir de una multitud de Di». a. art. t . 
Padres , c o m o lo notamos en otra p a r t e , fundado solo en el testimonio del 
Papa Gelas io , mira c o m o una cosa incierta y dudosa el v iage de San Pablo 
á España. Y con todo, quando se trata de averiguar si la confesion de San 
Cipr iano es a p ó c r i f a , despues que este Papa la declaró por t a l , el test imo-
nio de Gelasio, que habia prevalecido sobre el de San E p i f a n i o , San C h r i -
s ó s t o m o , San G e r ó n i m o , T e o d o r e t o , San Gregor io M a g n o , y otros m u -
c h o s , es ménos considerable para M . de T i l l e m o n t , que el de San G r e g o -
r io N a z i a n z e n o , aunque por confesion de este mismo Crí t ico se h a y a enga-
ñado este Padre atribuyendo á San Cipr iano de Cartago lo que es propio 
de otro San Cipriano Obispo en e l Oriente. . .Pero despues de todo, c o n -
» c l u y e M . de T i l l e m o n t , si fuera necesario oponer el juicio de Gelas io a l Tora. s- pág. 711. 
» d e San G r e g o r i o N a z i a n z e n o . . . . s e g u r a m e n t e hubiera motivo para c o n -
»trapesar la censura del uno con la aprobación del otro. » 

Hablando este sabio C r í t i c o d é l a Ascensión de Jesuchristo, preten- Tora.». pág. 57-
d e , sobre el testimonio de San Agustín y de San L e ó n , que al principio 
del siglo quinto celebraba toda la Iglesia esta fiesta á los quarenta días des-
pues de la Pasqua, como se practica el día de h o y . Pero hablando Baromo Ad ann. 34. §. 13+ 
del dia en que baxó el Espíritu Santo sobre los Apóstoles , y habiendo a d -
vert ido que fue D o m i n g o , según los Padres y la tradición de la Iglesia, la 
qual funda en el testimonio de San Agustín y de San L e ó n : despues que 
M . de Ti l lemont refiere un pasage de San Agustín , que pudiera dar a e n -
tender que el dia cincuenta despues de la Resurrección de Jesuchristo fue 
un D o m i n g o , dia en que el Espíritu Santo baxó sobre los A p o s t o l c s , res-
ponde en estos términos: „ P e r o aun quando San Agustín lo hubiera d i c h o Tora. 1. Pág. 537. 
„ t a n positivamente, c o m o dixo que Jesuchristo murió el día 25 de M a r z o 
„ e n el Consulado d é l o s dos G e m i n o s , n o sena su testimonio mas fuerte 
„ p a r a el uno de estos dos puntos que para e l otro. El añade: San León di-
„ c e c laramente que el Espíritu Santo vino en un Domingo; pero segura-
m e n t e es ménos e x á f l o que San Agustín para que se crea que es c ier to 
„ l o que d i c e , y á mas de eso es más moderno que e l .» D e esta manera, 
por el testimonio de estos Padres , se defiende un suceso, y no obstante el 
mismo testimonio, se desecha otro suceso semejante. 

Se puede advertir que M . de T i l l e m o n t , por un pasage de San Agus-
tín defiende que la fiesta de la Ascensión era tan universal , que no sabién-
dose q u e n i n g m i Concil io Ecuménico la hubiese mandado ce lebrar , se ha 
de creer que vino d é l a tradición de los mismos Apóstoles. L o mismo di-
ce San Agust ín de la fiesta de Pentecostés, ( i ) En la segunda Disertación A r , , y . . 

(i) Sica auod Domini Pusio, & ReiurreSiio, (i Atcemio , 6? MwtoS de 
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pusimos otros muchos exemplos de las variaciones de nuestros Sabios en 
orden á la autoridad de los Antiguos. Desearíamos que procuraran reme-
diar este defeéto de la C r í t i c a , dándonos algunas reglas para enseñarnos á 
que se debe estar en este asunto. 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 
En los libros de Crítica no hay método para señalar quales son 

las razones que pueden precisar á abandonar el testimonio 

de los Antiguos, ó quando la conjetura ó la autoridad 

debe prevalecer. 

U N O de los grandes principios de nuestros Sabios e s , que se ha de 
tener mucho respeto al testimonio de los Ant iguos , y que jamas se 
debe abandonar sin que haya unas razones muy fuertes para h a -

cerlo. Pero no parece que estos Crí t icos nos hayan individuado las razones 
y las conjeturas que pueden obligarnos á no seguir á estos Escritores quan-
d o se explican sobre un asunto. 

Sabemos bien que hay ciertos h e c h o s , aunque quizá serán muy ra-
r o s , acerca de los quales es fáci l declararse ó por la autor idad, 6 por la 
conjetura. Por e x e m p l o : nadie hay que, si examina con alguna atención 
las Decretales de los primeros Papas hasta S ir ic io , no prefiera con mucha 
razón las conjeturas ( t ) de los Crí t icos que las desechan como supuestas 
al testimonio de los Autores que las quieren pasar por legítimas. Á la con-
t r a , no hay A u t o r q u e , exáminando sin preocupación las conjeturas de los 
Protestantes, que los mueven para negar el v iage de San Pedro á Roma 
y que muriera en aquella C i u d a d , no se ponga de parte de la autoridad 
de los Antiguos que defienden lo uno y lo otro. 

i Pero quantas ocasiones hay en que no sabemos á qué debemos e s -
tar? Si nuestros Crí t icos nos hubieran dado algún método para saber quan-
do se ha de seguir la a u t o r i d a d , y qiiando la conjetura , ó quales son las 
razones que puede haber para abandonar la autoridad de los A n t i g u o s , no 
tendríamos dificultad en aver iguar si nos debemos rendir al testimonio de 
Ensebio que difiere el bautismo de Constantino hasta el fin de su v i d a , mas 
tiien que á las conjeturas siguientes: conjeturas que todas.juntas pudieran 

" SP,r,'"í Sa«a< Amasar,a solemnitate celebrm„ur, & si quid ¡ale occurreri, q„od 
serva,ur ai, un,versa, quacumque se difundir, Redes,a. Estas son las fiestas que cre-
y ó San Agustín haberse establecido por los Apóstoles, ó por los Concilios Genera-
les, fundado en que se observaban en todo el Mundo. Epís,. cap. i . 

( i ) Las conjeturas de ser supuestas las Decretales, son: r Que todos los 
Antiguos no tuvieron noticia de ellas, y que no se citaron antes del siglo nono, 
a . calas ,,o sop mas que un texido de algunos pasages de los Padres, de los Con-
cilios, ae los Cánones, y de las Ordenanzas de los Emperadores que se publicaron 
despues del tercer siglo. 3 En ellas se cita la Escritura según la versión de S. 
tieronimo. 4 . La materia de estas letras no conviene al siglo en que vivieron los 
Papas a quienes se Ies atribuyen. Ellas están llenas de anacronismos. 6 ° . Su 
estilo es bárbaro, y uno mismo en todas estas letras. Dupin tom. ,. p. 662. Ale* 
tiist. tecles, tom. 2. saec. 1. dissen. 20. p. 216. & seq. 

quizá persuadir que era Christ iano mucho t iempo ántes de su muerte. Ape-
nas manifestó Dios á este Príncipe la señal d e la C r u z la víspera de aquel 
dia ( i ) en que debia dar batalla á M a x e n c i o , quando estando durmiendo 
la noche siguiente, se le aparec ió Jesuchristo c o n la misma señal que él ha-
bía visto en el C i e l o , y le mandó que pusiera una representación de el la 
en sus vanderas , y que usara de ellas en sus Exérc i tos . (2) L u e g o C o n s t a n -
tino h i z o enarbolar en todas partes el estandarte de la C r u z ; él lo c o l o c ó 
en su t ienda, y s iempre tuvo una piedad y tina veneración muy particular 
á este adorable signo de nuestra redención. E l año de 325 asistió este E m -
perador Christ iano al gran Conci l io N í c e n o ; él publ icó muchas leyes sa-
ludables para el I m p e r i o , y muy ventajosas para la Iglesia y para los 
Christianos. Este l ibertador de la Iglesia m a n d ó l a b r a r e n muchas C i u d a -
des de sus E s t a d o s , y principalmente en T e r u s a l e n , e n R o m a y en C o n s -
tantinopla unos T e m p l o s magníficos á D i o s , y los enriqueció con muy pre-
ciosos presentes. ¿ Q u é ze lo no manifestó este religioso Príncipe por la con-
versión de los Genti les y de los Paganos? ¿ D e qué zelo no estaba animado 
quando se le veía arrebatar sus ídolos y derr ibar sus templos? Esté z e l o 
se extendía también á los Hereges y C ismát icos que arrojó de sus Iglesias. 
¿Quien puede alabar dignamente sus ayunos y penitencias? ¿ C o n qué d e -
voción no se le veian celebrar los Domingos y los dias de las fiestas c o n -
sagradas en honra de los Santos Mártires? ¿ N o sabemos que estando en Hc-
lenopolis, pasó mucho tiempo en oracion en e l T e m p l o de San Luciano Már-
t i r ' ¿ N o dicen también que acostumbraba pasar en oracion con los otros 
Fieles la Vig i l ia d e Pasqua? E n fin, Eusebio nos d i c e , c o m o lo advierte 
M . de V a l o i s , que este grande E m p e r a d o r c u m p l í a fielmente todos los d e -
beres de un Christ iano. Despues de esto ¿ es posible persuadirse que C o n s -
tantino hizo tan grandes acciones sin haber rec ib ido el bautismo, y aun 
sin ser C a t e c ú m e n o , c o m o lo defienden a lgunos Sabios? 

N o me parece que habrá quien se atreva á dudar que Constantino 
fue puesto en el número de los Catecúmenos poco después que vió en el 
C ie lo una C r u z de l u z , al rededor de la qual estaban escritas en G r i e g o es-
tas palabras: Vencerás con la virtud de esta señal ; viendo el título del ca-
pítulo 32. del l ibro 1. de la V i d a de este Pr íncipe escrita por E u s e b i o , que 

Euseb. hist . l ib. 10 . 

& d e b i t a Constant . 

In A n not. in c a p . 
6 1 . l ib. 4 . 
Euseb. d e vit C o n s -
tant pag. a g i . 

V a l e s , ibid. 
A l e x . saec. 4 , diss. 

(1) E l dia 26 de Oítubre de! año de 5 1 2 , poco despues de medio dia , vió 
claramente Constantino en el Cie lo, debaxo del S o ! , una Cruz de l u z , al rededor 
de la qual estaban escritas en Griego estas palabras: Tu vencerás por la virtud de 
es,a señal. Todo su Exército vió lo mismo. Euseb. de Vita Const. lib. 1. cap. 28. 

(2) Este es el Estandarte que después se llamó Labarum. Eusebio describe el 
Labarum de esla suerte : Era un palo largo á manera de una pica, que tenia atra-
vesado otro mas pequeño que formaba una C r u z , y de este pendía una Vandera 
ó Guión quadrado de una tela de púrpura muy r i c a , adornada de una bordadura 
de oro, y toda brillante de pedreria: sobre este palo atravesado había un círculo 
ó corona de oro esmaltado de piedras preciosas, el qual tenia en medio el mono-
grama, ó la cifra del nombre de Jesuchristo, conviene á saber, la X y la R . enla-
zadas. Euseb. lib. 1. de Vita Constant. cap. 31. Debaxo de la franja de la misma 
Vandera estaban pendientes del mismo palo quairo medallas grandes de oro , que 
representaban los bustos del Emperador y de sus tres hijos. Constantino deslinó 
cincuenta hombres de los mas valerosos de su Exérci io , para que alternativamen-
te llevaran esta Vandera y la defendieran; y los que la llevaban eran también de-
fendidos y preservados por su divina virtud. 



está c o n c e b i d o en estos términos: iQuomodo Constantinos Catbecumenus fac-
tus Sacras Scripturas legcrit? Si este t ítulo está c o r r o m p i d o , c o m o se d i -
c e , ¿ porqué lo d e x ó M . de V a l o í s en su versión ? Y si sus M . SS. tenían 
otro título, ¿de donde nace que no m u d ó este? ¿Se pueden decir de un 
h o m b r e que no es C a t e c ú m e n o , y aun C h r í s t i a n o , estas palabras que d ice 

Lib. 4. de vii. Eusebio d e este grande E m p e r a d o r ? Aderat, d i c e , jam magna Paschalis 
Consiam. cap. 57. fesl¡ sóiemnitas, in qua Imperator vola Deo persolvens una airo caeteris 

penwílavit. Si no era verdaderamente Chríst iano ¿de donde nace que e l 
ibid. cap. »». mismo Historiador lo l lama Sacrorum Mysteriorum particcps? É l añade 

que este Príncipe se retiraba para orar en ciertas horas á los lugares mas 
secretos d e su P a l a c i o , y que los dias de fiesta no solo hacia nuevos esfuer-
zos para dedicarse á las obras de p i e d a d , sino que cxerci taba en alguna 
manera el oficio d e Pontífice. 1.a versión d e M . d e Valois d i c e : Pontificis 
atque Híorophantae muñere fmgebatur. Christoforson d i c e : Divinos Sacro-
rum 'ritas obíbat: y Mnsculus: Sacras tavrémráas expediebat. T o d o esto 
denota c laramente que Constantino asistía á los sagrados Misterios con los 
demás Pieles, lo que no se le hubiera permit ido si no estuviera bautizado. 

M . d e V a l o i s pretende que todas estas conjeturas pueden persuadir 
que Constantino no era G e n t i l ; pero que 110 prueban que fuese C a t e c ú m e -
n o , y ménos Chríst iano. T o d o e s t o , d ice e l P. A l e x a n d r o , es una prueba 
de qtié Constantino no era G e n t i l , sino que se habia convert ido á la F e ; 
que era Chríst iano de c o r a z o n , y de que pract icaba exteriormentc los d e -
beres de t a l , aunque no e r a Chrís t iano por la participación de los S a c r a -
mentos . 

Con todo ¿ c o m o nos h e m o s d e imaginar que un Principe tan re l i -
gioso quisiera diferir su bautismo hasta e l fin d e la v i d a , y arriesgar así su 
eterna salvación en medio de tantos peligros á que se halló expuesto m u -
chas ocasiones? T o d a s estas conjeturas bastan sin duda para sospechar que 
este E m p e r a d o r se habia bautizado m u c h o ántes de su muerte. Q u i z á por 
eso San Atanasio en la V i d a d e San Antonio , donde habla d e las C a r t a s 

Epist. 161. y 166. q u e Constantino escribió á este Santo A b a d y San Agustin , io l laman un 
Pr ínc ipe Chríst iano. 

» Pero si estas conjeturas deben c e d e r á la autoridad d e Eusebio y de 
los que lo siguieron en orden á la é p o c a d e l bautismo de Constantino, aun-
que el testimonio d e este Historiador no dexe de tener alguna di f icul tad: 
no percibimos porqué M . de V a l o i s pretende que sus conjeturas tocante a l 
m o t i v o que tuvo Dioc lec iano para dexar la p ú r p u r a , deben prevalecer al 
test imonio formal de Ensebio, de Constantino y de otros muchos que d e -
f , e , l d e n que este E m p e r a d o r se deshizo del Imperio porque se le turbó el 

^ entendimiento. E n efeéto, este infeliz P r í n c i p e , habiéndose visto dos v e -
ces en peligro de abrasarse en su Palacio de Nrcomedta por un r a y o d e l 
C i e l o , y por la malicia de los que querían echar la culpa de estos incen-
d i o s ^ los Christ ianos, de tal suerte se dexó embargar del m i e d o , que toda 
su v ida quedó en una aprehensión continua de que 'veía caer un r a y o sobre 
su cabeza . E s t o , junto á una enfermedad molesta y á otras pesadumbres, 
así debil itó su cuerpo y su espíritu, c o m o lo concede M . d e V a l o i s , que 
solo usaba de la razón en intervalos. Este fue el motivo verdadero que obli-
g ó á Dioc lec iano á v iv ir una vida p r i v a d a : Cum in diffícikm morbum inci-

Lib.^8. Hist. cap. disset, d ice E n s e b i o , cjus vi demotus jam de mentís suae statu esse videba-
1J' I/;,™' tur.,.. cid privatam vitam se cor.tulit • y en otra parte: Post cruentam per-
r..- ¡. ad s! Cerum secutionis sirevitiam sua metipse sententia damnatus oh vitium insctniae vili 
-ap. 15. píg. 601. quodam clausus Domicilio poenas dedit. N o se pueden producir testigos mas 

admisibles para comprobar un h e c h o , que los que pudieron saber por sí 
mismos. Eusebio no lo podía ignorar , y ménos Constantino que habia v i -
v ido en la Corte de aquel Pr ínc ipe , y que debia estar bien instruido en to-
do lo que tocaba á Diocleciano. Sin e m b a r g o , M . de Valois pretende que Not. ¡n.Euseb. in 
estos testimonios no deben prevalecer á sus conjeturas. La primera e s , que or''"- C0"4 1-1 3^ as-
este Príncipe no dió jamas indicios d e un espíritu endeble. La segunda, que p á 8 ' , 7 ° ' 
quando lo solicitaron para que volviera á tomar la púrpura, respondió: 
Utinam possetis visere olera nostris manibus sata. Respuesta, dice M . de 
V a l o i s , que denotaba una grande prudencia. La tercera , que los otros E m -
peradores le tuvieron siempre mucho respeto. En fin, que mucho tiempo 
ántes habia concebido el designio de renunciar el Imperio. Estas son las 
conjeturas que obligaron á M . de Valois á que abandonara el testimonio de 
los Antiguos. N o obstante, el que las comparare con las que pueden hacer 
creer que Constantino no se bautizó al fin de su v i d a , y las autoridades 
en que se fundan estos dos hechos, quizá se convencerá de que los testimo-
nios que se citan para la renuncia del Imperio de Diocleciano son mas for-
males y mas expresos que los que se producen para el bautismo de C o n s -
tantino; y que las conjeturas de M . de Valois , á que es fácil responder, son 
ménos convincentes que las que hemos individuado en orden al bautismo 
de Constantino. 

N o tendríamos dificultad sobre el partido que deberíamos tomar en 
estas dos ocasiones, y en otras semejantes, si los Maestros de la Cr í t ica nos 
hubieran instruido bien de las razones que ellos llaman extremadamente 
fuertes, para que obliguen á preferir la conjetura á la autoridad. Porque 
si hubiéramos de estar al método de M . de T i l l e m o n t , de M . Dupin y del 
P . A l e x a n d r o , por no hablar de los otros C r í t i c o s , parece que pudiéramos 
sin hesitación seguir las conjeturas que adelantan e l bautismo de Constan-
tino, mas bien que los testimonios de los Autores que lo retardan hasta el 
fin de su v i d a : supuesto que estos Sabios, c o m o lo hemos notado en otra Dissei. a. art. 1.y 1. 
p a r t e , por unas conjeturas m u c h o mas leves y ménos sólidas, abandonan 
los testimonios de los A n t i g u o s , que son mas formales y en mayor núme-
r o , que los d e Eusebio y de los otros q u e , siguiéndolo, defendieron que es-
te Príncipe no recibió el bautismo hasta el fin de su vida. 

A R T Í C U L O Q U A R T O . 

De otros deferios que se notan freqitent emente en el uso de la 

Crítica acerca del testimonio de los Antiguos. 

COMO y a nos hemos alargado demasiado acerca de todos estos d e -
fectos, y hemos dado muchos exemplos de e l los , bastará volverlos 
á tocar aquí en pocas palabras. A la primera vista se echará de ver 

la necesidad que puede haber de reformar las reglas ó el uso de la Crí t ica . 

E l primer defeéto que se presenta n a c e , si y o no me engaño, de que lbíd. art. 3- y 4-
nuestros sabios Crí t icos dan á los testimonios de los Antiguos que los i n -
comodan , tinas respuestas muy generales, y que no parecen siempre muy 
sól idas: y el que quisiera hablar con mas claridad, quizá pudiera l lamar á 
este género de respuestas ó unos verdaderos efugios , ó unos rodeos que 
dan á entender que se rinden al peso de las dificultades. Pero lo mas sensi-
ble que hay en este género de expl icación es , que si fuera licito ponerlas 



por obra , se desvanecería ¿asi totalmente la autoridad de los Antiguos: E n -
tonces estuviéramos en estado de defender todo lo que quisiéramos, sin que 
nos pudieran detener los testimonios mas formales y mas expresos de los 
Antiguos. 

DISS.». p. art. 3. n . s iendo uno de los cuidados principales de nuestros Crít icos el pre-
caverse acerca de los hechos apoyados con el testimonio de los libros a p ó -
crifos o supuestos, los quales suscitan una infinidad de dificultades en la 
Historia de la Iglesia , y piden mucho discernimiento para caminar con se-
guridad por las sendas intrincadas de la Ant igüedad; ellos hubieran h e c h o 
un servicio muy considerable í la república de las le tras , si hubieran to-
mado el trabajo de enseñarnos quándo estos monumentos pueden hacer a l -
guna p r u e b a , ó sí se han de despreciar totalmente c o m o que no son de nin-
g ú n peso. Poi que lo que mas puede embarazar á las personas poco instrui-
d a s , es el advertir por una parte, que quando nuestros Sabios tropiezan con 
e l los , los desechan sin miramiento a l g u n o , y nunca dexan de reclamar que 
estos monumentos son supuestos y apócri fos , y así nada se puede fundar en 
e l los ; y el percibir por otra parte, que quando pueden sacar de ellos algún 
p r o v e c h o no los desatienden, aun procuran darles alguna autoridad para 
que les sean mas ventajosos. Mientras que nuestros Crí t icos siguieren este 
m é t o d o , y no nos dieren alguna máxima tocante al uso que se debe hacer 
de estas piezas , tendremos siempre motivo para quejarnos de que el uso 
que se hace de la Crit ica está defectuoso en esta parte. 

III. Por mas esfuerzos que se hagan para ocurr ir á los Autores contem-
poráneos y que vivieron en el siglo en que sucedieron las cosas, muchas 
veces nos vemos precisados á estribar en el testimonio de aquellos que dis-
tan de ellas algunos siglos. A h o r a bien: c o m o las pruebas que se pueden 
sacar de estos Escritores tengan unos grados de autoridad muy diferentes 
¿no sena necesario prescribir algún método acerca de esto, en quanto lo' 
permite la materia? Muchas veces no sabemos qué partido tomar quando 

Di«, a. p. a. art. 5. advert imos que nuestros sabios Crí t icos se toman demasiada libertad sobre 
e s t o , c o m o se conocerá por los exemplos que hemos dado de ello en m u -
chas ocasiones. 

I V . E s verdad que el uso de los M . SS. es de mucho provecho para a l -
canzar un p e r f i l o conocimiento de la Historia de la Iglesia y de u s obras 
de los l a d r e s , principalmente quando se manejan con mucha fidelidad-
porque no todos están en estado de consultar estos originales que nuesuos 
Sabios citan á cada paso. Pero no se puede sacar provecho de este genero 
de pruebas mientras q u e , c o m o parece que se ha hecho hasta ahora', no se 
procuren señalar en part icular , así las cal idades que deben tener los M . S S . 
que se c i tan, c o m o las reglas que se deben observar tocante al grado d e 
autoridad que se les puede d a r , y a sea r e s p e t o á su antigüedad y á su 
e x a c t i t u d , y a sea respeéto á su número, quando se alegan por una y otra 

Ibid. art. 7. P a n e ' y , y a s e a respecto á las otras circunstancias que hemos individuado 
en otro lugar. 

V . También se deberían desterrar de la C r í t i c a otros muchos defectos 
que se atribuyen al uso de este grande arte. En efecto, no es razón, no d i g o 

DUs.a part . art. ^ a , n e n t c . 1 e n e r v a r testimonios de los Padres con unos rodeos muy afec-

7 . 8 . 9 . t a d o s ' V l ü l « n i a r sus pasages, tomarlos en un .sentido siniestro, alterar y aun 
corromper sus c i tas , atribuirles dictámenes que no tuvieron, y disimular 
ios que verdaderamente enseñaron ; pero también valerse de una o b r a , d e 
un c a p i t u l o , y de un pasage del mismo Autor quando pueden ser útiles y 
desecharlos ó desaprobarlos quando parece que ' incomodan; alegar con clo-

gios el testimonio de un Escr i tor quando es f a v o r a b l e , y despedirlo con 
cierto género de desprecio quando es contrario al sistema que se defiende. 
¿ Para desembarazarse de la autoridad de los Antiguos es acaso un método 

•muy exacto exágerar sus faltas en otros asuntos, y formar largos catálogos 
d e e l las ; hacerlos pasar por unos Autores llenos de fábulas , poco exáétos , 
demasiado crédulos ; publicar que se explicaron c o m o O r a d o r e s , c o m o Pa-
negiristas, ó c o m o Poetas, -y reclamar que su doctrina es sospechosa? T o -
dos estos defectos son muy comunes en el uso de la C r i t i c a , y serían quizá 
-mas tolerables , si los que debían condenar los , y que en la realidad no los 
a p r u e b a n , 110 incurrieran en el los, c o m o vemos que se lo reprehenden 
mutuamente. 

También se nota en e l uso de la Crít ica otro defeéto tocante al tes-
-timonio de los A n t i g u o s , que parece muy considerable. Este es fundar una 
opinion en el testimonio confuso y dif íc i l de uno ó d e dos Autores que se 
puede expl icar favorablemente , y oponerlo á muchos testimonios muy for-
males, muy claros y conformes á la creencia común de la Iglesia. Blondel 
h i z o todos sus esfuerzos para probar que el Papa San Estevan c a y ó en el 
e r r o r contrario al de San Cipr iano tocante al bautismo de los Hereges. M . 
d e Launoy d i c e , que esto es verisímil videlur, y lo p r u e b a , como diremos 
despues, con que la Iglesia h a hecho siempre mas aprec io de San C i p r i a -
no que del Papa San Estevan. » P o r lo que toca al fondo d e la opinion, d i -
» c e M . D u p i n , aunque comunmente se cree que el Papa tenia la verdad 
» d e su p a r t e ; con todo hay motivo para dudar si acaso c a y ó en un exceso . F 

»contrar io al de San C i p r i a n o . » A l g u n o s han pretendido, dice M . Bai l let , 
que San Estevan adelantó su diétámen á otro extremo que no estaba libre 
de error . 

La opinion de estos Señores se funda en estas palabras del Decreto , , ip„mp. 
de aquel Papa referidas por San Cipriano: Si quis ergo á quacumque bae-
resi venerit ad nos nihil innovetur nisi quod traditum esl & c . Pero no hay 
apariencia de que este pasage , que no está muy c l a r o , y al qual responde 
muy bien el P. A l e x a n d r o , deba prevalecer al testimonio de Ensebio, de Tom. 1. saec. 3; 
San A g u s t í n , de V i c e n t e Lirinense y de F a c u n d o , que vieron como noso- "4- pSg-
tros lo que d ice de esto San C i p r i a n o , y todos aseguraron que el Papa San 
Estevan solo había defendido la d o a r i n a antigua y verdadera de la I g l e -
s ia ; á mas de q u e , c o m o lo advierte M . de T i l l e m o n t , »es difícil cerc io- Tom.4.pá6. 62S. 
„ r a r s e de los dictámenes de una persona, y a sea por un pasage suelto, y a 
„ s e a por el testimonio de aquellos que los impugnaron.» Y o no digo nada 
de las otras pruebas del P . A l e x a n d r o , que son mucho mas eficaces que 
las de estos otros C r í t i c o s , á las quales l lama M . de Ti l lemont razones en-
debles é inciertas. E n fin, si el Papa San Estevan hubiera estado er1 el d i c -
támen que se le a t r i b u y e , entónces hubiera estado toda la Iglesia dividida 
en dos errores, sin que pudiéramos dec ir que había quien defendiese la ver-
dad. E n esto viene á parar la Cr í t ica quando no se usa bien de el la. 

T o m , 1 . píg. 461. 



A R T Í C U L O Q U I N T O . 

Todavía hay en el uso de la Crítica otro defeclo acerca del tes-

timonio de los Antiguos, que es la fuente y el origen de ca-

si todos los otros. 

S1 1 Iendo la autoridad el p r i n c i p a l fundamento de la C r í t i c a , nuestros Sa-
k bios creen que tienen d e r e c h o para abrazar un dictamen desde luego 

J que está a p o y a d o con el sufragio d e un A n t i g u o , y entónces nada 
omiten para hacerlo va ler : de aquí nace que oponen casi siempre un A n t i -
g u o á s í mismo ó á otro, ó á muchos juntos. ¿Se trata de a v e r i g u a r si los. Ju-
díos corrompieron de propósito el texto Hebreo de la E s c r i t u r a ? Oponen 
Orígenes á O r í g e n e s , San G e r ó n i m o á San G e r ó n i m o , San Juan Chrisósto-
m o á San Juan Chrisóstomo. ¿Se ha d e exámínar si en otros t iempos t u -
vieron potestad los D i á c o n o s para dar la absolución Sacramental á los pe-
c a d o r e s ? Se valen del testimonio de San Cipr iano contra sí mismo. ¿ N o pre-
fieren el dictámen de San G e r ó n i m o a l de otros muchos Padres tocante a l 
m o d o con que se hizo la versión d e los Setenta? En fin, no es raro verles 
a l e g a r una multitud de Padres para defender dos dictámenes opuestas. Así 

• ' se valen del testimonio d e T e r t u l i a n o , d e San C i p r i a n o , de San A g u s t í n , de 

San Cir i lo A l e x a n d r i n o , de San G r e g o r i o M a g n o y de algunos otros, para 
p r o b a r que San Pablo reprehendió verdaderamente á San P e d r o ; y al mis-
m o tiempo otros Sabios, fundados en la autoridad de O r í g e n e s , de D í d i m o 
de Apolinario de L a o d i c e a , de Eusebio E m i s e n o , de S. G e r ó n i m o , de San 
Juan Chrisóstomo & c . defienden que esta reprehensión solo fue aparente. 
T a m b i é n los Sabios que defienden que San' Lino succedió inmediatamente á 
San P e d r o , y los que atribuyen este honor á San Clemente , citan por una y 
otra parte un gran número d e Padres. 

Apenas se hallará un suceso en la Historia de la Iglesia acerca del 
qual no esten divididos nuestros Sabios y r.o dividan i los Autores Eclesiás-
ticos. Este sin duda es el origen de la m a y o r parte de los defectos que se 
notan en el uso de la Crí t ica . D e aquí nacen tantas pruebas tan p o c o sólidas 
para atraer á su partido ciertos Autores Ec les iást icos ; tantas respuestas 
que satisfacen poco, de que se valen para desembarazarse del testimonio d e 
algunos otros y aquel tropel de conjeturas á favor y en c o n t r a , que no p a -
recen s iempre muy exactas: y este es cabalmente el verdadero origen d e ¡as 
contestaciones y de los juicios contradictorios que forman todos los dias los 
mayores 'hombres acerca de un mismo suceso, que muy l i jos de contribuir 
á ac larar la Historia de la Ig les ia , la obscurecen y cubren de tinieblas. 

Parece que el método de nuestros Sabios hubiera sido mas ventajoso 
para la . Ig les ia , mas respetuoso para los Padres , y mas propio para e x p l i -
car la Historia de la Iglesia , si se hubieran dedicado á concil iar las A n t i -
guos consigo mismos, y á concordarlos unos con otros, con tanto cuidado 
c o m o pusieron en atraerlos á su pariido. Esta concil iación acerca de m u -
c h o s sucesos quizá no es tan difícil coaio algunos se la imaginan. 

n.1?¡n_Di«m. pre- ^ Por e x e m p l o , los Padres defienden comunmente que San Marcos es-
' "" ''ag' 19°" cr ibió su Evangel io en R o m a aun v iv iendo San Pedro, que lo aprobó. San 

Ireneo d i c e , que no se escribió hasta despues de la muerte de San Pedro y 
de San Pablo , fost borum vero interitum: así construye M . de Valois las pa-

1 ' s ' labras de este Padre referidas por Eusebio. Pero se lia de advertir , que la pa-

labra g r i e g a , que en latin dice excessus, ó éxitos, de que se sirvió el Intér-
prete antiguo de San Ireneo y R u f i n o , es equívoca: porque igualmente sig-
nifica soliíla ñu i- muerte. Según el primer sentido, solo hubiera querido decir 
San Ireneo, que San Marcos dió á luz su Evangel io despues que San Pedro 
y San Pablo salieron de Roma. 

San Juan Chrisóstomo c r e y ó , contra el parecer de la mayor parte Homii. i. ¡o Mith. 
de los Padres , que S. Marcos escribió su Evangel io en Egipto , y no en Ro-
ma. ¿ Pero no se pudiera concil iar el sentir de este Padre con el de los otros, 
diciendo que San Marcos dió su Evangel io á los Pieles de Roma en calidad 
de Intérprete de San Pedro, que predicaba la Fe en aquella gran C i u d a d : y 
que despues dió este mismo Evangel io á los primeros Christíanos de E g i p -
to en calidad de A p ó s t o l , ó de O b i s p o ? 

San Gerónimo asegura cu muchos l u g a r e s , que aunque la Epístola á Epist. ad Dardan. 
los Hebreos siempre fue recibida c o m o d e San Pablo en las Iglesias del J ^ J O J ™ * * ; 
Orlente ; pero las Latinos no la ponen comunmente entre las Epístolas ca-
nónicas: Eam Latinorum cor.suctndo non recipit inter Script uros canonicaSi 
Pero San Hi lar io , O p t a t o , San A m b r o s i o , San Agust ín , y algunos otros Pa-
dres que vivieron ántes de San G e r ó n i m o , ó al mismo tiempo que é l , no so^ 
l o no dudaron que esta Epístola fuese c a n ó n i c a , sino que también creyeron 
que era de San Pablo. ¿Pues c o m o puede ser que San Gerónimo haya ase-
gurado que en sii t iempo no estaba recibida entre los Latinos? A esto se 
puede responder, que hay una grande diferencia entre el uso de las Iglesias 
y el testimonio de los Autores particulares. Quando San Gerónimo escribió 
que en su tiempo no recibían los Latinos la Epístola á los Hebreos, habló 
del uso de muchas Iglesias de O c c i d e n t e , que efectivamente no la leían en 
sus Asambleas públ icas , lo qual no se opone á que los Padres de aquel tiem-
p o la hubiesen reconocido c o m o canónica, y escrita por San Pablo. 

Así concuerda M. de Ti l lemont á Latitando con Ensebio acerca de J o m : * t*& •>"• 
los Edi í tos de Aureliano contra los Christíanos. Ensebio dice en su Histo-
ria que Aureliano estaba dispuesto á firmar una declaración contra la I g l e -
sia quando Dios le detuvo el b r a z o , y lo paró de una vez para hacerle su- Hat. hb.7. caj. jo. 
frir el castigo que merec ía : y en su Crónica dice , que quando este Principe 
estaba á pùnto de excitar una persecución contra los Christ íanos, lo detu-
vo Dios con el golpe de un r a y o , y que poco despues lo mataron. Esta re-
lación parece que nos obliga á creer absolutamente, que Aureliano nunca 
promulgó E d i d o s contra la Iglesia. Con todo, Lactancio nos asegura que De mott. perac. 
este E m p e r a d o r publicó unos Edictos muy rigorosos contra la Iglesia, lo cap. 6. 
que o b l i a a á este Padre á llamarlos Edictos de sangre y de destrozo. Para 
conci l iarestos dos Autores me parece que se 1,abrá de decir que quando 
Aurel iano estaba prónto á publicar los Ediélos contra los Christíanos, lo 
detuvo Dios con el r a y o de su ira que lo amenazaba ; que el endureció su 

corazón v no d , x ó por eso de publicar sus Ediétos p o c o tiempo ántes de mo-
rir de suerte que tuvieron poco ó ningún e f e t ì o . y quizá,no. se publicaron 
en todas las Provincias , principalmente en aquella en que. entonces se halla* 
ba Eusebio. En efecto, este es el dictámen de Laétancio quando dice que la 
mala 'voluntad de. Aureliano quedó sin efeCto, y que sus E d i d o s no habían 
l legado todavía á las Provincias distantes quando le dieron la miiei te. 

S A unínie sea muy dificultoso concordar á los Antiguos con los Moder-
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A R T Í C U L O Q U I N T O . 

Todavía hay en el uso de la Crítica otro defecto acerca del tes-

timonio de los Antiguos, que es la fuente y el origen de ca-

si todos ¡os otros. 

S1 1 Iendo la autoridad el p r i n c i p a l fundamento de la C r í t i c a , nuestros Sa-
k bios creen que tienen d e r e c h o para abrazar un dictamen desde luego 

J que está a p o y a d o con el sufragio d e un A n t i g u o , y entónces nada 
omiten para hacerlo va ler : de aquí nace qtie oponen casi siempre un A n t i -
g u o á s í mismo ó á otro, ó á muchos juntos. ¿Se trata de averiguar sí los. Ju-
díos corrompieron de propósito el texto Hebreo de la E s c r i t u r a ? Oponen 
Orígenes á O r í g e n e s , San G e r ó n i m o á San G e r ó n i m o , San Juan Chrisósto-
m o á San Juan Chrisóstomo. ¿Se ha d e exáminar si en otros t iempos t u -
vieron potestad los D i á c o n o s para dar la absolución Sacramental á los pe-
c a d o r e s ? Se valen del testimonio de San Cipr iano contra sí mismo. ¿ N o pre-
fieren el d i d á m e n de San G e r ó n i m o a l de otros muchos Padres tocante a l 
m o d o con que se hizo la versión d e los Setenta? En fin, 110 es raro verles 
a l e g a r una multitud de Padres para defender dos dictámenes opuestas. Así 

*'" ' ' se valen del testimonio d e T e r t u l i a n o , d e S i n C i p r i a n o , de San A g u s t í n , de 

San Cir i lo A l e x a n d r í n o , de San G r e g o r i o M a g n o y de algunos otros, para 
p r o b a r que San Pablo reprehendió verdaderamente á San P e d r o ; y al mis-
m o tiempo otros Sabios, fundados en la autoridad de O r í g e n e s , de D í d j m o 
de Apolinarío de L a o d i c e a , de Eusebio E m i s e n o , de S. G e r ó n i m o , de San 
Juan Chrisóstomo & c . defienden que esta reprehensión solo fue aparente. 
T a m b i é n los Sabios que defienden que San' Lino succedió inmediatamente á 
San P e d r o , y los que atribuyen este honor á San Clemente , citan por una y 
otra parte un gran número d e Padres. 

Apenas se hallará un suceso en la Historia de la Iglesia acerca del 
qual no esten divididos nuestros Sabios y r.o dividan á los Autores Eclesiás-
ticos. Este sin duda es el origen de la m a y o r parte de los defectos que se 
notan en el uso de la Crí t ica . D e aquí nacen tantas pruebas tan p o c o sólidas 
para atraer á su partido ciertos Autores Ec les iást icos ; tantas respuestas 
que satisfacen poco, de que se valen para desembarazarse del testimonio d e 
algunos otros y aquel tropel de conjeturas á favor y en c o n t r a , que no p a -
recen s iempre muy exactas: y este es cabalmente el verdadero origen d e ¡as 
contestaciones y de los juicios contradictorios que forman todos los dias los 
mayores 'hombres acerca de un mismo suceso, que muy l i jos de contribuir 
á ac larar la Historia de la Ig les ia , la obscurecen y cubren de tinieblas. 

Parece que el método de nuestros Sabios hubiera sido mas ventajoso 
para la . Ig les ia , mas respetuoso para los Padres , y mas propio para e x p l i -
car la Historia de la Iglesia , si se hubieran dedicado á concil iar los A n t i -
guos consigo mismos, y á concordarlos unos con otros, con tanto cuidado 
c o m o pusieron en atraerlos á su partido. Esta concil iación acerca de m u -
c h o s sucesos quizá no es tan difícil c o m o algunos se la imaginan. 

n.1?¡n_Di«m. pre- ^ Por e x e m p l o , los Padres defienden comunmente que San Marcos es-
' "" ''ag' 19°" cr ibió su Evangel io en R o m a aun v iv iendo San Pedro, que lo aprobó. San 

Ireneo d i c e , que no se escribió hasta despues de la muerte de San Pedro y 
de San Pablo , fost horum vero interitum: así construye M . de Valois las pa-

1 ' s ' labras de este Padre referidas por Eusebio. Pero se lia de advertir , que la pa-

labra g r i e g a , que en latin dice excessus, ó exitus, de que se sirvió el Intér-
prete antiguo de San Ireneo y R u f i n o , es equívoca: porque igualmente sig-
nifica stiliJa aire muerte. Según el primer sentido, solo hubiera querido decir 
San Ireneo, que San Marcos dió á luz su Evangel io despues que San Pedro 
y San Pablo salieron de Roma. 

San Juan Chrisóstomo c r e y ó , contra el parecer de la mayor parte Homii. i. ¡o Mith. 
de los Padres , que S. Marcos escribió su Evangel io en Egipto , y no en Ro-
ma. ¿ Pero no se pudiera conciliar el sentir de este Padre con el de los otros, 
diciendo que San Marcos dió su Evangel io á los Pieles de Roma en calidad 
de Intérprete de San Pedro, que predicaba la Fe en. aquella gran C i u d a d : y 
que despues dió este mismo Evangel io á los primeros Christianos de E g i p -
to en calidad de A p ó s t o l , ó de O b i s p o ? 

San Gerónimo asegura en muchos l u g a r e s , que aunque la Epístola á Epíst. ad Dardan. 
los Hebreos siempre fue recibida c o m o d e San Pablo en las Iglesias del J ^ J O J ™ * * ; 
Oriente ; pero las Latinos no la ponen comunmente entre las Epístolas ca-
nónicas: Eam Latinorum cor.suetudó non recipit ínter Scripturas canónicas. 
Pero San Hi lar io , O p t a t o , San A m b r o s i o , San Agust ín , y algunos otros Pa-
dres que vivieron ántes de San G e r ó n i m o , ó al mismo tiempo que é l , no so-̂  
l o no dudaron que esta Epístola fuese c a n ó n i c a , sino que también creyeron 
que era de San Pablo. ¿Pues c o m o puede ser que San Gerónimo haya ase-
gurado que en su tiempo 110 estaba recibida entre los Latinos? A esto se 
puede responder, qtie hay una grande diferencia entre el uso de las Iglesias 
y el testimonio de los Autores particulares. Quando San Gerónimo escribió 
que en su tiempo no recibían los Latinos la Epístola á los Hebreos, habló 
del uso de muchas Iglesias de O c c i d e n t e , que efectivamente no la leían en 
sus Asambleas públ icas , lo qual 110 se opone á que los Padres de aquel tiem-
p o la hubiesen reconocido c o m o canónica, y escrita por San Pablo. 

Así concuerda M. de Ti l lemont á L a f t a n c i o con Ensebio acerca de J o m : * t*& •>"• 
los Edi í tos de Aureliano contra los Christianos. Eusebio dice en su Histo-
ria que Aureliano estaba dispuesto á firmar una declaración contra la I g l e -
s i a ' q u a n d o Dios le detuvo el b r a z o , y lo paró de una vez para hacerle su- H,st. hb.7. cap. jo. 
frir el castigo que merec ía : y en su Crónica dice , que quando este Principe 
estaba á pùnto de excitar una persecución contra los Christ ianos, lo detu-
vo Dios con el golpe de un r a y o , y que poco despues lo mataron. Esta re-
lación parece que nos obliga á creer absolutamente, que Aureliano nunca 
promulgó E d i d o s contra la Iglesia. C011 todo, Laciancio nos asegura que De mort. perac. 
este E m p e r a d o r publicó unos Edictos muy rigorosos contra la Iglesia, lo cap. 6. 
q u e o b l i o a á este Padre á llamarlos Edictos de sangre y de destrozo. Para 
concil ia restos dos Autores me parece que se habrá de decir que quando 
Aurel iano estaba prónto á publicar los Edtélos contra los Christianos, lo 
detuvo Dios con el r a y o de su ira que lo amenazaba ; que el endureció su 
corazón v no dexó por eso de publicar sus F-díétos p o c o tiempo ántes de mo-
rir de suerte que tuvieron poco ó ningún e f e d o . y quizá,no. se publicaron 
en todas las Provincias , principalmente en aquella en que. entonces se halla* 
ba Eusebio. En efecto, este es el d i d á m e n de Laétancio quando dice que la 
mala 'voluntad de. Aureliano quedó sin efeéto, y que sus E d i d o s no habían 
l legado todavía á las Provincias distantes quando le dieron la mi.ei te. 

S A 'tnpue sea muy dificultoso concordar á los Antiguos con los Moder-

Tom. I. PPP2 
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. establecieron Obispo de acuella Iglesia! '^mia lo pidieron y 1 0 

l a s ® 
á los Gentiles; y que hab i d o m u í , s , g ° b e r n a b a n después de ¿tro 
Clemente en sí toda la Rmnin í HÍII» J ° ^ S a " C ' e t ° ' r e u n i ó S a " 
inmediatamente á feEh^: W - 6 1 * h a b i a s u c c c d i d o 

tinos, pero solamente r e S u ' 3 " 0 ' R u H > ' t o d o s l o s 

habia sucecdido S S S S W ^ f e í l ° d c l ü S G e " t U « 
ios Griegos, d o s , según San Gerónimo,Sai , Ireneo; y todos 

comunes en el quinto y s e x t o ' S S S ^ " ^ S ¡ d ° 
Presentaron ai Papa San León e? ^ p í * £ 

B r S L b t g , v?6 f s i " r W « «> ^rquesado de 
fio Segundo Jo envió por EmbavaHnrti r * ° 9 ¡ f ' J 4 9 ' E l E m P e r a d o r C a -
rencias con lo, Griegos a c , S de h R , " T y tuvo varias confe-
so por escrito en E I T o T C O g ¡ Ó V P U V , 3 S P -
á laz e, P D Eneas de Achery en " ^ 

g«o , que es,4 sosfenido con el « S o S p S . ^ P < " ^ ¿ " " A n t ¡ " 

A r l e s , en la qual se dice que San Trófimo fue enviado á las Gálias por San 
P e d r o , y en la Carta que los Obispos de Francia escribieron á Santa Rade-
g u n d a h á c i a la mitad del siglo sexto. Esta Carta dice, que la Fe se había 
predicado en las Gál ias desde el nacimiento de Christianismo. Esta tradi-
ción se fortificó poco á poco hasta el nacimiento de Pipino, en que fue mas 
c o m ú n , como se puede juzgar por la Carta ( i ) que los Obispos de Francia 
enviaron al Papa Eugenio Segundo. Estos Prelados, en su Asamblea, que se 
tuvo en París el año de 824 advierten, que esta tradición es muy antigua y 
muy segura: Quae ab antiquis Patribus usque ad nos mfléxibiliter du£ía est. 
En fin, Hílduino compuso diez años despues sus Areopagéticas, que dieron 
mucho peso á esta opinion. 

Sulpicio Severo y San Gregorio Turonense son los Autores de la otra 
tradición. Ella no reconoce Mártires en las Gálias ántes del tiempo de M . 
Aure l io , ni la misión de sus primeros Obispos hasta la mitad del siglo ter-
cero. 

Estas dos tradiciones pasaron despues á los Martirologios y otros 
monumentos Eclesiásticos, á las A ñ a s de muchos Santos, y á las obras de 
los Autores, que siguieron unos una tradición y otros otra. 

Quizá se pudieran hacer subir los principios de estas dos tradiciones 
hasta el fin del primer siglo, ó principios del segundo, sí hemos de creer á 
Hilduino por una parte, y á Usuardo y á A d o n por otra. E l primero defien-
d e , sobre el testimonio de Aristarco, como ya lo notamos, que San Dioni-
sio Areopagita despues de haber puesto otro Obispo en su lugar, se partió 
de Atenas para R o m a : lo que podría hacer creer que estando allí S. Dioni -
sio Areopagita, lo envió á las Gálias el Papa San Clemente. E l P. le Cointe 
pretende sobre el testimonio de Usuardo y de A d o n , que la otra tradición 
se funda en la autoridad de Arístides. (2) Este Apologista, según Usuardo y 
A d o n , no habla mas que del martirio de San Dionisio Areopagita, sin h a -
cer mención ni de su viaje á R o m a , ni de su misión á Francia, ni del lugar 
en que murió; con todo, el P. le Cointe pretende, que el silencio de Arístides Ad ann. 835. mió. 
acerca de todas estas épocas , es una prueba suficiente para fundar una c o - ""•'• 
m o tradición de que San Dionisio Areopagita padeció martirio en Atenas. 

Sease lo que se fuere del primer origen de estas dos tradiciones, es 
cierto que una y otra se comenzaron á establecer en algunas Iglesias desde 
el siglo quinto y sexto: y esta sin duda es la verdadera causa de la división 
de los Autores que escribieron en los siglos siguientes. Supuestas estas adver-
tencias , parece que para terminar esta famosa qíiestion es preciso recono-
cer estas dos tradiciones. Estas son las conjeturas que pueden persuadir que 
se debe tomar este part ido, mas bien que empeñarse en defender la una c o -
mo verdadera, y en desechar la otra como falsa. 

( r ) El P. le Cointe ad ann. 826. núm. y (i ib. fundado en unas conjeturas 
que parecen muy flacas, pretende que esta Carta es supuesta. Pero el P. Mabiílon, 
á quien ya citamos sobre este asunto, el P. Alexandro, saec. 1. din. 16. prob. 1 j . 
y otros muchos Sabios, la defienden como muy legítima. Baronio la refirió en el 
tomo 9 de sus Anales, y ella se halla en un M.S. de la Biblioteca del Señor Pre-
sidente de Thou. 

(2) Arístides, que era un Filósofo Ateniense, presentó al Emperador Adria-
no una Apología á favor de los Christianos. Esta Apología ya no existe. Eusebio 
en su Crónica"y en el libro 4 de su Hisloria, cap. 3, y San Gerónimo en su libro 
de los Hombres ilustres, alaban mucho á este Filósofo Chrisiiano. 



Sin este temperamento , será preciso confesar lo I. ó que los Obispos 
que hergjjs.alegado, y que están por la primera é p o c a ; Ó quf 'Sulpic io Seve-
ro y San G r e g o r i o Turonense, que favorecen la s e g u n d a , estuvieron en una 
profunda ignorancia de la t r a d i c i ó n , no solo d e s ú s propias Iglesias, sino 
también de las demás del R e y n o en orden á sus primeros Fundadores: pues 
no se pueden convenir ni concordar entre sí , sin violentar sus pasages. I I . 
Admit iendo estas dos tradiciones, se percibirá fáci lmente la causa de aque-
lla grande confusión que se halla en los Mart irologios , en muchos m o n u -
m e n t o Eclesiást icos, en las A d a s de algunos Santos , y en las obras de los 
Autores que escribieron sobre este asunto despues del siglo o c t a v o ; en las 
quales obras se ven unas contradicciones manifiestas, defendiendo las unas un 
suceso , y las otras otro totalmente contrario. E n fin, si los diversos M . SS. 
de l i s mismas piezas siguen y a una, y a otra de estas dos tradiciones, esto 
solo se puede atribuir á los Copistas de estos monumentos, que añadieron 
lo que era mas conforme á la tradición de sus Iglesias , ó que quitaron l o 
que les era contrario, persuadidos á que tenían d e r e c h o de trasladar á los 
monumentos que copiaban la opinion común de sus Provincias. 

A mas de los exemplos que hemos referido en otra p a r t e , es c o n -
veniente individuar aquí otro. Si M . d u Bosquet no siguió este método en la 
V i d a d - S a n Dionisio, que dió a l p ú b l i c o sobre la f e de algunos M . SS. ( i ) 

Gal? á l o m ' - 0 0 s h a y m o t i v o para dudar de e l lo , si se ha d e creer á M . de M a r c a . 
M . d n Bosqnet no dice en esta historia que San Clemente enviara á San D i o -
nisio á F r a n c i a ; pero M . de M a r c a declara haber visto en un M . S. antiguo 
d e la Iglesia de T o u r s esta misma V i d a de San Dionisio que publicó aquel 
Sabio P r e l a d o , y asegura haber leido en ella que San Clemente envió á San 
Dionisio á Francia. M . de M a r c a atr ibuye esta V i d a á Fortunato Obispo d e 
Potiers. que floreció en el siglo.sexto. ( 2 ) Si es cierto que M . du Bosquet sa-
có h Vida de San Dior,i;io de este iescritji.de Fortunato; y si también es 
c ier to que este mismo escrito,dice qué San Dionisio fue enviado á Francia 
por San C l e m e n t e , parece que no se puede dar otra razón de este h e c h o , si-
no que este Obispo c r e y ó que podía seguir la tradición que en su t iempo 
comenzaba & prevalecer; ó , lo que y o creería de mejor gana, que la copia 
del M . S. de Fortunato que él siguió, no expresaba esta circunstancia. 

Aunque la una ó la otra de estas dos tradiciones sea ciertamente f a l -
s a , no obstante, estando fundadas en el testimonio de unos Escritores d e l 
quinto y de! soxto s ig lo , siendo unos y otros dignos.de f e , estando en pose-
sión de su testimonio , y no siendo posible mostrar de qué parte v ino e l e r r o r 
de este h e c h o : los Escritores que v iv ieron en los siglos siguientes pudieron 
razonablemente seguir la una ó la otra de estas dos tradiciones. Por este me-
dió se p idrán justificar una infinidad de contradicciones que se hallan en mu-
chos monumentos Eclesiásticos y en los Escr i tores , y evi tar todos Ios'iricon-
venientes en que c a y e r o n los Autores de los dos partidos: inconvenientes 

* a r ' " 5 ' que individuamos en otra parte exáminandó esta qüestion. 

(1) Sané a Clemente in Calilas Dionysiúm mismm fuisse.... «ornen AuHoris illius 
vitae^dipnhendi in. Códice manuscrito Turtmsnsis Ecciesiaé, qat comple£li,ur vitas 
SanStram aliquo, a Fortunato descriptas, Ínter, caeteras, Dionysij Parisiensis illam 
quae jan , ut dixí edita es, in pubiieum. Poco ántes habia dicho que M. du Bosquet 
había impreso esta Vida. Marc. Vpist.ad l'riUes. 

(2) Los Señores de Tilleraont y Bi i l le i , como ya lo diximos en la Disertación 
2 , defienden, ene el Autor de esta Vida no floreció hasta el siglo 7 0 . ó 8 0 • pe-
ro si Fortunato la compuso, ella es sin duda mas antigua. 

Se puede concluir , que estas dos tradiciones tienen mucha probabi-
l i d a d y verisimilitud. Por lo que toca á querer probar que la tradición de 
• los Gregorianos es falsa, c o m o lo dicen los Areopagiticos, ó que la de estos 
no se puede d e f e n d e r , c o m o lo pretenden aquel los , estamos persuadidos d e 
¡que la C r í t i c a mas ingeniosa no lo podrá lograr , mientras que no haya otras 
luces , y que subsistan los testimonios de Sulpicio S e v e r o , de San Gregor io 
Turonense y de los demás Obispos. 

Pero dirán: "Supuesto que estas dos opiniones sean probables, ¿no se 
»podrá señalar qual es la mas segura y mas verisímil? Si se ha de j u z g a r 
» p o r los testimonios que producen los Autores de ambos part idos , parece 
" q u e los Areopagiticos están mejor fundados: porque los pasages de los Pre-
g a d o s que citan á su favor son mas formales , mas expresos, y inénos difi-
c u l t o s o s que los de Sulpicio Severo y San G r e g o r i o T u r o n e n s e , á lo ménos 
» e n lo que toca á la misión de algunos de estos Obispos: porque aquí no se 
»trata de todas las otras tradiciones de muchas Iglesias particulares t o -
ncante á sus primeros Apóstoles. Pero si se atiende á las conjeturas y á las 
»verisimil itudes, la opinion de los Gregorianos se aventaja mucho. Este es 
» e l sistema, que parece mas razonable según las reglas de una Crí t ica justa 
» y e x á c l a . » 

Aunque este modo de conciliar los Antiguos no c a r e z c a de dificultad, 
no dexaria de contribuir mucho á aclarar la Historia de la Iglesia: porque 
.reuniendo todo lo posible los dictámenes, se evitaría aquella oposicion c o n -
tinua que se hace ver entre los Antiguos. N o se vieran tantas variaciones 
acerca de unos hechos sobre los quales se expl icaron los Autores de d i fe-
rentes maneras, aunque convengan en la substancia: y si los T e ó l o g o s halla-
ron el medio de valerse de este método en las materias dogmát icas , ¿ n o p u -
dieran también los Crí t icos usarlo c o n util idad en los hechos históricos? 

A R T Í C U L O S E X T O . 

El uso de las conjeturas de que se vale la Crítica no está 

libre de deferios. 

I . 

AUnque M . Dupin y los demás Crí t icos nos h a y a n dado unas reglas Praef.part. a.p.jfi, 

excelentes acerca del uso de las conjeturas que puede haber de que 
una obra es supuesta, de las quales las mas se pueden aplicar fác i l -

mente á los sucesos: aunque estos Sabios nos hayan enseñado que hay c o n -
jeturas internas y externas, y que unas y otras pueden ser ó convincentes ó 
probables; y que en fin, cada conjetura en particular puede ser de m a y o r 
ó menor a u t o r i d a d , y fundar unas pruebas muy diferentes; no obstante, pa-
rece que estos Crí t icos no se han explicado bastante acerca de las condicio-
nes que debe tener una conjetura para que sea verdadera y pueda hacer 
una prueba razonable. 

E n c feé lo , si nos hubieran dado una máxima segura y un método jus-
to sobre esta mater ia , pudiéramos conocer fáci lmente si la conjetura de a l -
gunos Sabios acerca de las Compañeras de Santa U r s u l a , l lamadas v u l g a r - Sinnond,Valois.&c. 
mente las once mil V í r g e n e s , es una conjetura v e r d a d e r a , legítima y bien 
fundada. Porque estos Sabios pretenden, que aquel prodigioso número de 



t Por los afios de 
1 3 0 3 . 

tí Que esta fuera 
de las M ¡rali« de 
la Ciudad de Ariel. 

C o m p a ñ e r a s d e Santa U r s u l a se d e b e r e d u c i r á una sola q u e se l l a m a b a Un-
decimilla, d e d o n d e los Copis tas d e los M a r t i r o l o g i o s f o r m a r o n o n c e mil e n 
d o s palabras . ( r ) T a m b i é n c o n o c e r í a m o s si es justa la c o n j e t u r a d e M . d e 

Toa.. 3. pág. sp5. T i l l e m o n t q u a u d o para i m p u g n a r e l d i c t á m e n d e E u s e b i o t o c a n t e a l a ñ o d e 
los M á r t i r e s d é L e ó n , se e x p l i c a en estos t é r m i n o s : •» E u s e b i o quiso poner 
» l o s M á r t i r e s d e L e ó n en e l año 17 d e M a r c o A u r e l i o ; y si h a b l a d e otra 
» m a n e r a e n su C r ó n i c a , es p o r q u e n o habia e x a m i n a d o bien este p u n t o . » 
N o d u d a r í a m o s t a m p o c o si se d e b e a d m i t i r c o m o una c o n j e t u r a m u y sól ida 
la q u e t r a e M . de L a u n o y para r e s p o n d e r a l test imonio que a l e g a el P a d r e 
A l e x a n d r o , s a c a d o d e u n a C a r t a q u e e s c r i b i ó u n A r z o b i s p o d e A r l e s t á los 
O b i s p o s d e su P r o v i n c i a , en la qua l quiere m o s t r a r q u e uu c i e r t o C e m e n t e -
r io l l a m a d o c o m u n m e n t e los campos Elíseos, t t habia s i d o sant i f icado c o n la 
presencia d e San M a x i m i n o O b i s p o d e A í x , y d e a l g u n o s o t r o s D i s c í p u l o s 
d e J e s u c h r i s t o : pero todos estos Obispos, d i c e M . d e L a u n o y , que defienden 
este hecho, no vivieron en tiempo de los Apóstoles Sun Pedro y San Pablo. 
D e estas tres c o n j e t u r a s , la p r i m e r a solo se funda en una mera p o s i b i l i d a d : 
la s e g u n d a es m u y g e n e r a l , y se p u e d e a p l i c a r á t o d o g é n e r o d e tes t imo-
nios: la t e r c e r a no d e b e p a r e c e r d e m u c h o p e s o , pues solo es una espec ie 
d e l u g a r c o m ú n . 

T a m b i é n s a b r í a m o s sí es l í c i t o valerse d e c ier tas conje turas q u e , t o -
m a d a s con r i g o r , pueden tener malas conseqüenc ias . Q u e r i e n d o probar M . 
l i i r c h e r o d , ( 2 ) q u e las o b r a s q u e se a t r i b u y e n á l o s pr imeros P a t r i a r c a s no 
son supuestas , se v a l e d e esta c o n j e t u r a . C r e e m o s , d i c e , q u e si nada h u b i e -
ran e s c r i t o , no hubieran i n t e n t a d o h a c e r q u e c o r r i e r a n c o n sus n o m b r e s a l -
g u n o s l i b r o s supuestos; y si e m p r e n d e n en atr ibuir les a l g u n o s l i b r o s , f u e 
p o r q u e v i e r o n q u e t o d o e l m u n d o es taba en la in te l igenc ia d e que d e x a r o n 

Tom.,. pág. 1,4. á la poster idad a l g u n o s e s c r i t o s . M . D u p i n se v a l e d e esta m i s m a c o n j e -
tura para sostener la a u t e n t i c i d a d d e las C a r t a s d e San I g n a c i o . 

U s a n d o d e esta misma c o n j e t u r a ¿ n o se pudiera d e f e n d e r , c o n t r a e l 
diétáme. i d e M . Dupin, que la C a r t a d e Jesuchr is to á A b g a r o , y las tres q u e 
se a t r i b u y e n á la sagrada V i r g e n , ( 3 ) no son supuestas? Los E v a n g e l i o s q u e 
c o r r i e r o n desde los pr imeros s ig los d é l a Iglesia con los n o m b r e s d e S a n t o 
T o m á s , de San M a t í a s , d e San B a r t o l o m é , ' d e San Fel ipe y d e San A n d r é s , 
se pudiera d e c i r que los escr ibieron estos A p ó s t o l e s , c o m o también los A p o -
c a l i p s i s , y las Aétas que han a p a r e c i d o c o n e l n o m b r e de a l g u n o s o t r o s , 
aunque nada h a y a n escrito: porque 110 h a b r í a m a s q u e d e c i r : es así, que creer 
que desde aquel tiempo se les atribuyeron algunas obras, sin que ellos efecti-
vamente hubieran escrito algunas, es á mi parecer un grande absurdo: luego 
debe pasar por constante que J e s u c h r i s t o , la s a g r a d a V i r g e n y los A p ó s t o l e s 
escr ibieron C a r t a s , E v a n g e l i o s , A p o c a l i p s i s y A c t a s . 

( 1 ) El año de 167S un Religioso de la Congregación de San Mauro d ió á luz 
un libro que se intitula: Meditaciones para Ia Fiesta d' Santa Úrsula. Este Autor 
procura probar en é l , que las Compañeras de Santa Úrsula eran muchísimas, y 
responde á las dificultades que se oponen contra este hecho. 

( 2 ) Su obra, que se imprimió en Copenhague el año de 1687. in folio, tiene 
este t itulo: Jani Bircherodij Tbeoloti, Doftoris & Professons in Academia Hafi-
niemi lum>n historia: sacrae Veterii & h'ovi Testamenti. 

, (3^ 1-1 primera de estas Carlas se escribió á San Ignacio. L a segunda escrita 
a los Florentinos, la dió á luz el Jurisconsulto Canisio. L a tercera es la que se 
glorían que tienen los de Mesina. Dupin tom. 1 . pág. 

u 

Si nos h u b i e r a n i n s t r u i d o b ien s o b r e e s t e asunto , supiéramos t a m b i é n 
Si e s una c o n j e t u r a b a s t a n t e m e n t e Sólida para d e s e c h a r un h e c h o , r e f e r i r 
o t r o casi semejante q u e se a v e r i g u ó ser fa lso . C o m o e l uso d e este g é n e r o d e 
t o n j e t u r a s es m u y f req i iente e n las o b r a s d e los C r í t i c o s , b a s t a r á i n d i v i d u a r 
aquí nti so lo e X e m p l o . San P e d r o A l e x a n d r i n o d e f i e n d e , c o m o se r e f i e r e en 
la C r ó n i c a d e A l e x a n d r í a p u b l i c a d a p o r M e h o q u i o , que e n e l c a g í t u l o 1 9 
d e San Juan, v e r s o 1 4 , se ha d e l e e r : Era cómo la hora tercera, p o r q u e está 
lecc ión se h a l l a b a en los e x e m p l a r e s c o r r e é t o s , y e n e l q u e e s c r i b i ó d e su 
p r o p i a m a n o San Juan E v a n g e l i s t a , e l qua l se ha c o n s e r v a d o hasta a h o r a 
en la Ig les ia d e Éfest j . P a r a d e s e c h a r e s t e h e c h o M . S i m ó n , se v a l e d e esta 
c o n j e t u r a . As í cot i lo é s f a l s o , d i c e , q u e ios d e l E s t a d o d e V e n é c i a t ienen to-
d a v í a e l d í a de h o y e l o r i g i n a l del E v a n g e l i o d e San M a r c o s e s c r i t o d e sil 
p r o p i o p u ñ o ; así t a m b i é n se d e b e d e c i r l o m i s m o d é l a tradic ión d e los 
de É f e s o , q u é ref iere San P e d r o A l e x a n d r i n o . 

E n fin, s i nos h u b i e r a n d a d o a l g u n a s reg las aCt'ffca del uso d e l a s 
c o n j e t u r a s , p u d i é r a m o s j u z g a r si 1111 c ú m u l o d e conje turas sobre c o n j e t u r a s , 
a v e n t u r a d a s sin p r u e b a , d e b e p a r e c e r b a s t a n t e m e n t e s ó l i d o para f o r m a r un 
s istema q u e p u e d a p a s a r p o r r a z o n a b l e . E s p r e c i s o p o n e r un e x e m p l o . E l 
p ! D . P e t i t - D i d i e r , d e s p u e s d e h a b e r p r o b a d o m u y d e s p a c i o que los versos 
a t r i b u i d o s á las S i b i l a s son m u c h o mas a n t i g u o s q u e lo qiie d i c e M . D u p i n , 
y que aun son d e l s ig lo p r i m e r o , c o n c l u y e d e esta m a n e r a : » Para e s t a b l e c e r 
» u n sistema a c e r c a d e l a é p o c a d e estos l i b r o s , q u e p u e d a c o n v e n i r con t o -
» d o lo q u e h a l l a m o s d e e l l o s en la A n t i g ü e d a d , d ir ía y o d e buena g a n a , q u e 
» a l g u n o s C h r i s t i a n o s , m o v i d o s d e u n z e l o i n d i s c r e t o por la R e l i g i ó n , á t r i -
» b u y e t o n estás p r e d i c c i o n e s á l a S ib i la , para h a l l a r entre los P a g a n o s a n u n -
» c i ó s q u e l e s fuesen f a v o r a b l e s . V o dir ia q u e estos C h r i s t i a n o s no supusíe-
» r o n e n t e r a m e n t e t o d o l o q u e p u b l i c a b a n c o n e l n o m b r é d e la S i b i l a , s ino 
» q u e le insertaron l o q u e i m a g i n a r o n q u e p o d í a ser p r o p i o para f a c i l i t a r á 
» l o s P a g a n o s la r e c e p c i ó n d e ! E v a n g e l i o . Y o dir ia t a m b i é n , q u e estos l ibros 
» a s í i n t e r p o l a d o s , h a b i e n d o l l e g a d o á n o t i c i a d e los d e m á s Chris t ianos , q u e 
.»no s o s p e c h a b a n e s t e e n g a ñ o , e l l o s c r e y e r o n b u e n a m e n t e q u e todas estas 
» p r e d i c c i o n e s v e n í a n e f e c t i v a m e n t e d e la S i b i l a , y q u e D i o s habia q u e r i d o 
» d a r s e á c o n o c e r á los G e n t i l e s p o r e s t e m e d i o . Y o diria t a m b i é n , q u e l ia-
» b i é n d o s e d i v u l g a d o estos l ibros por la diligencia de los Christianos, h a b í a n 
» por fin p e r s u a d i d o , así á i f n í r j ferte d e los P a g a n o s , c o i t i o á los C h t i s t i a -
» n o s , q u e l o q u e c o n t e n í a n f a v o r a b l e á la R e l i g i ó n C h r i s t i a n a era tan p r o -
» p ió ' d e las S i b i l a s , c o m o t o d o lo d e m á s q u e hábia en e l los y qiic no n e g a -
» b a n los P a g a n o s : y e n fin, y o d i r i a , q u e las cosas' se ha l laban en este e s t a d o 
» q t i a n d o San Just ino p r e s e n t ó su p r i m e r a A p o l o g í a á f a v o r d e ios C h r l s t i a -
» n o s a l E m p e r a d o r A n t o n i n o P í o . » P o r a b r e v i a r h e o m i t i d o a l g u n a s p a l a -
b r a s q u e no d e b i l i t a n d e m a n e r a a l g u n a este pasage . P e r o h a y m u c h a s c o s a s 
en este e x t r a é t o q u e q u i z á ñ o l a s a p r o b a r á n t o d o s , p o r q u é no p a r e c e n 
m u y c o n v e n i e n t e s á las fidelidad d e los p r i m e r o s C h r i s t i a n o s . C o m o esto n o 
p e r t e n e c e á la C r í t i c a , m e c o n t e n t a r é c o n d e c i r , qité h a y trincha a p a r i e n c i a 
de q u e este sabio B e n e d i c t i n o no a p r o b a r í a q u e o t r o sé Valiera d e c o n j e t u -
r a s opuestas á l a s s u y a s p a r a e s t a b l e c e r un Sistema c o n t r a r i o al q i ié nos lia-
d a d o - ; y p o r q u é n o será l í c i t o Usar d e l m i s m o d e r e c h o q u e se a r r o g a D , 
P e t i t - D i d i e r ? Si este m é t o d o f u e r á p e r m i t i d o , sería m u y f á c i l f o r m a r s iste-
m a s : y así sería n e c e s a r i o q u e se nos d i e r a n a l g u n a s r e g l a s acerCa d e l tiso d e 
l a s conjeturas; si estas r e g l a s no p u d i e r a n c o n t e n e r l a l i b e r t a d q u e e n esto sé 
t o m a n los C r í t i c o s , s e r v i r í a n á l o m e n o s p a r a d e s c u b r i r sus engaños. 
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UN O d e los m a y o r e s defectos q u e se h a l l a n en e l uso d e la C r í t i c a y 
q u e i n c l u y e á cas i todos los d e m á s , n a c e d e q u e los q u e se d e d i c a n 
A este es tudio no se v a l e n c o n u n i f o r m i d a d d e las conje turas y d e l a s 

ver i s imi l i tudes . O c u r r i r á una c o n j e t u r a para e s t a b l e c e r un h e c h o , y d e s e -
c h a r l a q u a n d o no e s f a v o r a b l e , esto c i e r t a m e n t e n o c o r r e s p o n d e a l uso d e 
u n a b u e n a C r í t i c a . E s una c o n j e t u r a m u y r a z o n a b l e p a r a r e c o n o c e r un s u -

Ton. , scc a d¡« C C S 0 p o r s , , - p ' , ( - ' s [ 0 ' ° á l o m é n o s P ° r s o s p e c h o s o , q u a n d o los q u e lo refiere, , 
f í g . n o c o n c u e r d a n . Nibil ita prodit, d i c e e l P. A l e x a n d r o , falsitatem historia? 

quam Auclorum in ea referenda dissensio. S o b r e esta conjetura f u n d a este Sa-
b i o D o m i n i c o una d e sus p r u e b a s p a r a d e s e c h a r la histor ia q u e se c u e n t a d e 
T r a j a n o , q u e se l ibró d e las penas del Inf ierno p o r la o r a c i o n del Papa San 
G r e g o r i o : , p o r q u e los A u t o r e s q u e h a b l a n d e este s u c e s o n o c o n c u e r d a n e n 
la r e l a c i ó n q u e h a c e n d e é l . 

P e r o q u a n d o los Protestantes se v a l e n d e este p r i n c i p i o d e l P . A í e -
x a n d r o p a r a probar q u e San P e d r o no e s t u v o en R o m a , p o r q u e los q u e h a -
blan d e este v i a g e no convienen-en e l t i e m p o en q u e l l e g ó á aquel la C i u d a d 

lhid.sec. I. diss. la. e n t o n c e s responde, q u e basta q u e los H i s t o r i a d o r e s c o n c u e r d e n en lasubstan-
P¿g. S ; S . c í a , a u n q u e no c o n v e n g a n en las c i r c u n s t a n c i a s . P o r q u e s u c e d e m u c h a s v e -

c e s , d i c e este A u t o r , q u e estamos c i e r t o s d e la v e r d a d d e una c o s a , a u n q u e 
no lo e s t e m o s d e l t i e m p o y d e la m a n e r a en q u e s u c e d i ó . P e r o ó esta r e s -
puesta no resue lve la d i f i c u l t a d , ó la c o n j e t u r a e n q u e se funda e l P A l e x a n -
d r o t o c a n t e á la h is tor ia d e T r a j a n o , es falsa: p o r q u e los q u e la c u e n t a n c o n -
vienen en el h e c h o , esto e s , en q u e San Gregorio libró el alma de Trajano 
de las penas del Infierno, a u n q u e n o c o n c u e r d e n en todas las c i r c u n s t a n c i a s . 

Ml 
m . 

[ U c l i o s miran t a m b i é n c o m o un d e f e f l o e n e l uso d e la C r í t i c a a q u e l 
prodig ioso c ú m u l o de conje turas y d e r a c i o c i n i o s d e q u e se v a l e n 
a l g u n o s C r í t i c o s . E s t e t r o p e l d e pruebas , p o r l o c o m ú n , no es d e mu-

c h o p e s o , 111 m u y útil para p r o b a r lo q u e pretenden. P e r o esta c o n d u c t a s e 
d e b e a tr ibuir ó á a l g u n a d i s t r a c c i ó n , no s i e n d o posible q u e e l e n t e n d i m i e n -

Ad Jocos. Bevüa- h , , m a n " P e r s e v e r e m u c h o t i e m p o fixo en una c o s a , ó á un r a u d a l d e e r u -
f - Doít. Sorb. d ic ion m u y copioso , q u e a lgunas v e c e s no se p u e d e c o n t e n e r . V a y a n d o s 
apod Ales. w , v . e x e m p l o s : M . d e L a u n o y en una d e sus C a r t a s q u i e r e o r o b a r que p a r e c e s e r 
*cc. 3. pag. 5 , o . d iCtámen d e la Iglesia, q u e c o n d e n a n d o el P a p a San E s t e v a n la opíniou ' d e 

San C i p r i a n o en o r d e n al baut ismo d é l o s H e r e g e s , había r a i d o e n e l e r r o r 
c o n t r a r i o . E l f u n d a d e s d e l u e g o este h e c h o s o b r e esta c o n j e t u r a , á s a b e r 
que San C j p r i a n o s i e m p r e ha s i d o m a s e s t i m a d o en la Ig les ia q u e e l P a p a s ' 
E s t e v a n . E l a p o y a esta conjetura c o n otras m u c h a s . L o s P a d r e s , d i c e d i e -
ron g r a n d e s e logios á San C i p r i a n o , y no á San E s t e v a n . E n el C a n o n d e 
la M i s a se n o m b r a á San C i p r i a n o y 110 á San E s t e v a n . E n las L e t a n í a s a n -
t iguas y e n las d e los Ri tuales d e d i e z y n u e v e Iglesias de Franc ia se i n v o -
c a e l p r i m e r o , y no e l s e g u n d o . E11 el S a c r a m e n t a r l o d e San G r e g o r i o y e n 
los Misales ant iguos se hal la un P r e f a c i o p r o p i o para la fiesta d e ' e s t e S a n t o 
DoCtor , y no para la d e a q u e l Santo P a p a . L a Iglesia R o m a n a c e l e b r a l a 
tiesta d e San C i p r i a n o j u n t a c o n la d e San C o r n e l i o P a p a c o n un O f i c i o semí-
d o b l e , y d e S a i i Estevan solo r e z a un O f i c i o s i m p l e . E n fin, por 1111 h o n o r 
s ingular á la m e m o r i a de San C i p r i a n o , los ant iguos C a l e n d a r l o s R o m a n o s ' 

( i ) señalaban con su n o m b r e las semanas q u e se seguían i su fiesta hasta 
el t i e m p o d e A d v i e n t o , y no con e l d e San E s t e v a n : c o m o se d e c í a n las 
Semanas ó D o m i n i c a s despues d e la E p í f a n i a , despues d e P a s q u a , y despues 
d e PentecoStes; honor q u e s o l o se lia h e c h o á los A p ó s t o l e s San P e d r o y San 
P a b l o y a l M á r t i r San L o r e n z o . E s t a s son las conje turas d e este C r í t i c o , 
con las qu.ales nos q u i e r e persuadir , q u e p a r e c e q u e e l Papa San E s t e v a n , s e -
g ú n e l diCtámen d e la I g l e s i a , c a y ó en el e r r o r c o n t r a r i o al q u e el la c o n d e -
nó en San C i p r i a n o y en los otros O b i s p o s d e su p a r t i d o . 

N o son estos solos los defectos que se pueden notar en el uso de las 
conjeturas , q u e se m i r a n c o m o uno d e los pr inc ipa les f u n d a m e n t o s d e la Cr í -
t ica . O t r o s m u c h o s h a y q u e se ha l lan e s p a r c i d o s en esta o b r a , y n o los r e -
c o g e m o s aquí p o r e v i t a r repet ic iones . 

E l s e g u n d o e x e m p l o d e este género d e conjeturas , q u e parecen m u -
c h a s v e c e s inúti les y q u e no prueban b ien l o q u e se p r e t e n d e , se p u e d e s a -
c a r d e l a histor ia de los F lage lantes , en la q u a l , si h e m o s d e c r e e r á M . 
T h i e r s , in troduce su A u t o r m u c h a s p r u e b a s q u e no p a r e c e n d e gran 
peso. Q u e r i e n d o d e s a c r e d i t a r á ! . Boi leau e l uso d e las disc ipl inas v o l u n t a -
r i a s , p r u e b a m u y á la larga en e l c a p í t u l o s e g u n d o d e su historia q u e las 
disc ipl inas no se usaron en la l e y a n t i g u a . A b r a h a n , d i c e , é Isaac no u s a -
ron d e l a d isc ip l ina . E n el c a p í t u l o tercero d e f i e n d e , que 110 es c i e r t o q u e S. 
P a b l o cast igara su c u e r p o c o n azotes. E n e l c a p í t u l o q u a r t o d i c e , q u e n o 
h a y d u d a a l g u n a q u e á n t e s del e s t a b l e c i m i e n t o d e la R e p ú b l i c a R o m a n a se 
a p l i c a b a la pena d e a z o t e s á los E s c l a v o s ; q u e los Scl tas r e d u e l a n á sus E s -
c l a v o s r e b e l d e s c o n a z o t e s y c o n v a r a s ; q u e las flagelaciones vo luntar ias se 
usaron e n t r e los L a c e d e m o n i o s ; y q u e e l l á S se radicaron d e s d e l u e g o en m e -
dio d e l P a g a n i s m o . E n e l c a p i t u l o quinto d e f i e n d e , q u e e n t i e m p o d e San 
A g u s t í n a z o t a b a n á los H e r e g e s y á los delinquientes. D e x o otra inf inidad 
d e conje turas semejantes d e q u e se va le M . Boi léau en su historia. ¿ P e r o d e 
q u é u t i l i d a d p u e d e n ser todas estas pruebas' , d i c e M . T h i e r s , para d e m o s - Crit.de la hiu.de 

t rar q u e los C h r i s t i a n o s no se d e b e n d i s c i p l i n a r ? ¿ S e r í a justo este r a c i o c i - ios Fiag. cap. 3. 
n i o ? E n e l a n t i g u o T e s t a m e n t o no se usaba t a l ó tal c o s a , ó ella se usaba 34-
e n t r e los P a g a n o s , ó so lo se usaba d e el la c o n los E s c l a v o s , c o n los d e l i n -
q ü e n t e s , ó c o n los H e r e g e s : l u e g o no s e d é b e h a c e r en t i N u e v o : l u e g o s e 
d e b e d e s t e r r a r d e las naciones Chr is t ianas y d e las casas re l ig iosas . D e e s -
ta m a n e r a i m p u g n a M'. T h i e r s s iete c a p í t u l o s d e la historia d e los F l a g e l a n -
t e s , c u y a s conje turas nunca p a r e c e r á n ni m u y e x a c t a s ni m u y c o n c l ú y e n t e s . 

E n la D i s e r t a c i ó n t e r c e r a d e esta obra h e m o s n o t a d o o t r o s m u c h o s 
defeétos q u e se p e r c i b e n e n e l uso d e las conjeturas . T a m p o c o o l v i d a m o s las 

( 1 ) E n el año de 1 6 5 1 . El P. Fronteau, Canónigo Reglar 'de Santa Genoveva, 

imprimió un pequeño índice de los Evangelios con este título Raléndarium Rowa-

num: cuyo M . S . , que dice estar escrito con letras de o r o , y tener como mil años 

de antigüedad, se conserva en París en la famosa Biblioteca de su Abadia. Este 

Calendario pone el dia 1 4 de Septiembre la fiesta de San Cornelio y San Cipriano, 

y desde este dia hasta la Dominica primera de Adviento se cuentan las semanas de 

esta manera: Hebdómada prima, secimda, tertia, &c. post natale S. Cypricmi. So-

bre lo qual hace dos reflexiones este Sabio. L a primera, que 110 cree que jamas se 

baya hecho un Oficio particular para San Cipriano. L a segunda, que parece que 

se deberían contar las semanas roas bien despues de la fiesta de San Cornelio, por-

que su nombre está primero. En fin, él confiesa que este diiflamen es mas conforme 

á lo que se halla en San Gregorio. Regia, lib. 12. epist. 30. 
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faltas que cometen los Crít icos tocante á la prueba que se toma del a r g u -
mento n e g a t i v o , ó d e l silencio de los antiguos. Pero c o m o en aquel lugar 
110 diximos nada de la conjetura fundada en el silencio de la Escri tura ni 
de si los Sabios usaron de ella c o n bastante arreglo y exactitud, y o lo toca-
ré aquí en pocas palabras. 

A R T Í C U L O S É P T I M O . 
Deferios de la conjetura fundada en el silencio de la Escritura, 

A N T E todas cosas se lia de a d v e r t i r , que se pueden distinguir dos g é -
neros de silencio de la Escritura. E l primero, quando'de muchos 
Escritores sagrados que pudieran hacer mención de un suceso , no 

hay mas que uno que hable de él. E l segundo, quando ningún Escritor c a n ó -
nico habla de él. Fausto el Maniqueo ocurrió al silencio de la Escritura d e l 

Conr. Faitst. lib. 17. pr imer género en una disputa contra S. Agustín. Habiéndole preguntado este 
cap- '• P a d r c de la Iglesia ¿porque no quería recibir la ley antigua y los Profetas, 

que e l mismo Jesuchristo autorizó en el N u e v o Testamento por estas pa la-
«ttth. cap. s- bras: To no vine á destruir la ley y los Profetas, sino á cumplirlos; Fausto r e -

c lama contra este testimonio, diciendo que San Mateo es el único , de los 
quatro Evangelistas que lo refiere. Se supone, dice , que este discurso lo pro-
nuncio Jesucbristo en el sermón que hizo en el monte, y con todo San luán 
que estaba presente, no habla ni una palabra de él. ' 

Este Heresiarca no raciocina mejor que el que quisiera desechar c o -
mo una fábula la venida de los M a g o s á B e l e n , porque San Mateo es el úni-
c o de los Evangelistas que habló de e l l a ; ó que el que pretendiera que el 
mi lagro de la resurrección de L á z a r o era un suceso fingido, porque S. M a -
teo, San Lucas y San Marcos lo pasaron en silencio; ó que los milagros que 
San Pablo hizo en C o r i n t o , y la contextacion que hubo en Antioquía e n -
tre San Pedro y San Pablo son cosas fa lsas , porque San Lucas no h i z o m e n -
ción de ellas. 

L o endeble de este raciocinio se manifiesta por sí mismo: porque s i 
se hubiera de desechar ó de poner en duda lo que Jesuchristo y los A p ó s -
toles hicieron, porque no hay mas que un Evangelista que hable de e l l o , ó 
aun porque no se hace mención de ello en los libros del N u e v o Testamento 
se arruinaría la m a y o r parte de los misterios de la Rel ig ión, y 110 habría 
cosa cierta d e quanto los Padres refieren de los Apóstoles, sino lo que se ha-
l la escrito en el E v a n g e l i o , en los hechos Apostól icos, y en las Epístolas 

Commem ¡n Epíst. canónicas. Hablando San G e r ó n i m o del modo con que San Pedro había sido 
ad Gala,, cap, a, primero Obispo de Antioquía y trasladado despues á R o m a , establece este 

bello principio: » N o hay que extrañar, d i c e , que San Lucas pasara en sílen-
» c i o estas cosas; á mas de que por una licencia concedida á un Historiógrafo 

f Historiographi li- » t pasó en silencio muchas cosas que San Pablo en mas de un lugar testifica 
r a P ' ™ - " h a b e r padec ido; y que no hay ninguna contrariedad en e l lo , porque uno 

»110 habla de una cosa que otro pensó con algún fundamento que debía 
»»referir.» 

Aunque nuestros sabios Crí t icos esten muy persuadidos de que esta 
prueba de Fausto el M a n i q u e o , no solamente no es só l ida , sino que es tam-
bién contraria á la F e , y así no se puede usar de e l la; 110 obstante, ellos 
ocurren- muchas veces á la segunda especie de silencio de la Escri tura. Pe-
ro c o m o uo han dado reglas que y o sepa acerca del uso que se puede h a -
c e r de e s t o , d e x a m o s á las personas razonables que juzguen si el método 

que los Crí t icos han observado en este asunto, se puede tener por arreglado 
y exáéto-. Quando M . Dupin pone en duda que los Apóstoles se juntara,1 p a -
ra componer el S í m b o l o , la primera razón que da es que San L u c a s no h a -
b ló de esta A s a m b l e a : y la primera prueba que trae d e q u e la Liturgia atri-
buida é Santiago es supuesta, es que en las Epístolas de los Apóstoles no se 
d ice que esta pieza sea suya. 

E l P. A l e x a n d r o , en una infinidad de lugares de su Historia del Viejo 
T e s t a m e n t o , ocurre al silencio de la Escritura para apocar la autoridad de 
Josefo sobre muchos hechos que refiere, quando este Judio d i c e que C a i n , 
despues de haber vagueado por diversas tierras, se detuvo en N a i d a , y que 
los descendientes de Seth levantaron dos columnas, la una de p iedra , y la 
otra de ladr i l lo ; este sabio Dominico d i c e , que esto huele á f á b u l a , porque 
la Escritura no habla de e l l o : Nit habel Sacer textos* P e r o quando este 
C r í t i c o se vale del testimonio de Josefo para probar que el pr imer hombre 
se l lamó Adam de la palabra Adama, y para establecer muchas cosas que 
concíernen á los Israelitas despues de su llegada á E g i p t o , ¿que p r o v e c h o 
sacaría él de este test imonio, si se le respondiera que la Escr i tura no dice 
nada de eso: A'í/ habet Sacer textus? F.ste sabio D o m i n i c o y M . Dupin 
ocurren á la misma respuesta tocante á los nueve Cánones que se atribu-
y e n á los A p ó s t o l e s , y que se d ice haberse hecho en uii C o n c i l i o de A n t i o -
quía : San Lucas, dicen estos C r í t i c o s , no tuvo noticia de este Sínodo. U n o 
de los fundamentos de M . Jo ly para establecer que la sagrada V i r g e n no r e -
sucitó en cuerpo y a l m a , es el silencio de San Lucas: iQuis autem, d ice 
este A u t o r , crediderit quod Lucas, tam insigne mracuhm assumptionis ejus 
corporeae silentio praeterijsset, si sibi cognitum fuisset ? ¿ Quís autem ipsi 
notum fuisse negaverit, si caeteris Apostolis innoiuisset ? 

M . d e Ti l lemont se valió también de esta prueba t o m a d a d e l silen-
c i o d e la Escr i tura , para enflaquecer un pásage de San Juan Cbr isóstomo, 
en que dice este Padre que San Pablo, en menos de 30 ó 36 años que v iv ió 
despues de su convers ión, había ilustrado con la luz del E v a n g e l i o á tos Ro-
manos , á los Persas, á los Judíos, á los Sci tas , en una palabra á quantas na-
ciones h a y entre los hombres. » N o obstante, no se echa de v e r , d i c e este sa-
» b i o C r í t i c o , ni por las Epístolas ni por San L u c a s , que jainas predicara 
»> fuera del Imperio R o m a n o : por lo que no sé que sentido d a r á estas pala-
» b r a s d e San Juan Chrisóstomo. ( 1 ) » 

Este mismo P a d r e c r e y ó , según M . de T i l l e m o n t , que Sán Pablo tu-
vo e l privi legio de curar á los enfermos con su s o m b r a , c o m o la Escri tura 
lo cuenta de San Pedro. San Agustín y San Cir i lo A l e x a n d r í n o creen que 
este privi legio fue c o m ú n á todos los Apóstoles : » Pero la E s c r i t u r a , dice 
>,M. de T i l l e m o n t , no atr ibuye esta maravi l la mas q u e á San Pedro. » S i s e 
hubiera de desechar lo que los Padres de la Iglesia nos d icen de la v ida de 
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( 1 ) S. Clemente Papa en su segunda Epístola á los Corintios, dice hablando 
de San Pablo: Paulus in Oriente & Occidente verbi proteo fattus illustrem fidei suae 
farnam sortitus est, & injiutitia mundum universum inltrüens, & ad Occidentis tér-
minos veniens. M. de Marca, en su Carla á M¡ de Valóis, reflexa en que los Após-
toles, por órden de Jesuchristo, llevaron el Evangelio por toda la tierra, lo que 
se funda en un pasage de Eusebio , que dice que los Apóstoles nO predicaron so-
lamente en Roma, sino también en los otros Reynos: Sed etiam alia reona, tum Par-
tborum, tum Armeniotttm, Scytbarum, Indorum, Aetbiopum, ipsismet praedicationibuí 
instituermt. Euseb. lib. 3. cap. >. de demonst. Evang. 



los Apóstoles , ó á lo menos dudar de muchos hechos de que hablan en 
sus escr i tos , con el pretexto de que la Escritura no dice nada de e l los , nos 
veríamos privados del consuelo de admirar muchas bellas acciones que h i -
c ieron, y que no contr ibuyen poco á conservar la piedad de los Fieles: y 
aun el mismo M . de Ti l lemont se vería precisado á quitar muchas cosas de 
sus Memorias Eclesiásticas. Principalmente su primer tomo no quedaría 
muy a b u l t a d o , si se hubieran de quitar de él todos los hechos que los P a -
dres refieren de la sagrada V i r g e n , de San Juan Bautista y de los Apóstoles , 
de que no se hace mención en la Escri tura. 

An. 70. píg. M . de Ti l lemont , en una C a r t a al P . L a m i , d i c e : » Y o no me atre-
v i e r a á imputarle á crimen á S. Ireneo el haber creído que Jcsuchristo v i -
» vió mas d e 40 años: no se pudiera mostrar lo contrario por el Evange l io .» 
Si liemos de estar á esta r e g l a , lo que C l e m e n t e Alexandrino nos d e x ó es-
crito tocante á la v ida de jcsuchr is to ; lo que San G r e g o r i o Niseno, San 
Epifanio, San G r e g o r i o Turonense y San Juan Damasceno dixeron de la g e -
nealogía de la sagrada V i r g e n , de su nacimiento, de su infancia y de" su 
resurrección, no se deberán tener por cosas poco seguras ó fabulosas, c o -
m o quieren los Señores de Ti l lemont y de Bai l let , porque bastará d e c i r , 
que no se pudiera mostrar lo contrario por el Evangelio. ¿ N o se podría tam-
bién usar de esta respuesta para confirmar muchos hechos que refieren e s -
tos Antiguos en sus o b r a s , los quales tienen muy poca probabi l idad? S i s e 
ha de juzgar de la solidez de la prueba fundada en el silencio d e la Escr i -
tura por estos diferentes usos de los C r í t i c o s , no habrá nadie que no c o n -
fiese que h a y muchos defeélos en este método. 

A R T Í C U L O O C T A V O . 

Medios en común de que se pudiera usar para reformar ¡as re-

glas ó el uso de la Crítica. 

DEspues de haber individuado las faltas que se hallan en las r e g l a s , ó 
en el uso de la C r í t i c a , será conveniente señalar en común los m e -
dios de que se pudiera usar para ref l i f icar este grande A r t e , hacer 

sus principios mas estables y mas sólidos, y su uso mas uniforme. Estos me-
dios no son otros que añadir otros dos principios á la autoridad y á la con-
j e t u r a , que son los dos fundamentos de la C r í t i c a , y señalar algunas reglas 
para servirse con util idad de estos quatro principios; y esto es lo que p r o -
curaremos executar en este Art ícu lo y en el que se sigue. Aunque estas r e -
g l a s , por la m a y o r p a r t e , se hallan esparcidas en las obras de los Cr í t icos , 
no dexaremos de juntarlas aquí para que se conozca mejor su necesidad, p a -
ra hacer el uso de la C r í t i c a mas fixo, mas regular y mas exáélo. 

§• i -

Á ¡a autoridad y á la conjetura, que son los dos principios de Ll 

Critica, se han de añadir otros dos: conviene á saber, la tradición y 

el uso, ó el consentimiento de las Iglesias. 

- j — » L origen de las tftas de lás faltas que Sé hallan en el uso de la Crí t ica , 
¡ H principalmente respeélo de los hechos histór icos , proviene, si y o no 
g j me e n g a ñ o , dé que lá autoridad y la Conjetura no pueden siempre 

ministrar bastantes pruebas para establecer ciertos sucesos fundados en lo 
que se l lamaba tradiciones, opiniones populares, costumbres, usos de una 
Iglesia part icular , de una P r o v i n c i a , de un P .eyno, ó de la Iglesia univer-
sal. Algunos Crí t icos se han puesto uña c o m o ley dé no recibir historia nin- 0 l ! e " - 5-
guna, á ménos que no e'sté atestiguada ó por Escri tores contemporáneos, ó 
del mismo siglo: otros desechan sin miramiento todos los hechos históricos 
que no están fundados mas q'.íe eii las costumbres, en los usos d e un país, dé 
una n a c i ó n , y aun de toda la Iglesia , principalmente si estos hechos histó-
ricos no están apoyados con algún buen garante qué descubra su origen c o -
mo uno ó dos Siglos despúes. t 

¿ P e r o en qué extremos «o caería el qué quisiese atenerse inviolable-
mente á este método? ¿ Quanto; sucesos de que no se puede d u d a r , les sería 
preciso poner entré las fábulas, c o m o también otras muchas historias que 
tienen alguna conexión con aquellos sucesos? M . de Ti l lemont y M . D u p i n , 
contra sus propios principios; ho se atrevieron á rendirse á los testimonios 
de una multitud de Padres tocante al v iage de San P a b l o á E s p a ñ a , desde 
luego por 110 Versé precisados á admitir la tradición que d ice que él E v a n -
gel io se predicó en las G á ü a s desde el primer siglo; tradición, que sería di f í -
c i l desechar , si el Apósto l San Pablo hubiera anunciado el Evangel io á los 

Pueblos de Españai . . . . . . . , ¿ . . . . . 
¿ Q u i e n duda que M i dé L a t i n o y , pór tío verse precisado á recibir 

ciertas tradiciones de las Iglesias particulares, se redujo á sostener contra 
él diétámen de los Sabios, que muchos escritos muy legítimos eran supues-
tos? ¿Quien ignora qüe este Dóélor ocurrió á monumentos .ciertamente apó-
cri fos para impugnar estas tradiciones y estos usos? ¿ Y nb hay razón para 
sorprenderse al ver que M i d e T i l l e m o n t , M . Baillet y el P. A l e x a n d r o e s -
t a b l e c e n , por su propia confesiori, la duda dé los Antiguos acerca d é l a 
asunción de la sagrada V i r g e n , sobre unoá libros supuestos y apócri fos , de 
miedo de verse obligados á admitir esta tradición antigua de la Iglesia. ? 

E n fin, si se ven algunas veces en las obras d e nuestros Sabios tantos 
pasages de los Antiguos forzados ó a l terados , tantas respuestas que no pa-
recen adequadas, tantas conjeturas y verisimilitudes tan débi les , tantos ro-
deos para desembarazarse de muchas dif icultades, y tantos argumentos ne-
gativos • > á que se puede atribuir esta condil f la Sino á la repugnancia que 
han concebido estos Crí t icos á todo lo que llaman tradiciones populares, y 
á no haber querido reconocer entre los principios de su grande arte l a 
tradición y el consentimiento de la Iglesia, aunque ellos mismos ocurren á 

esto quando les está bien? . . . 

Para evi tar tantos inconvenientes y para a c l a r a r l a historia d é l a 
Iglesia i porque no se ha de juntar á la autoridad y á la conjetura, que son 
los dos' grandes principios d e la Cr í t i ca , la tradición y lóá Usos comunmente 



los Apóstoles , ó á lo menos dudar de muchos hechos de que hablan en 
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veríamos privados del consuelo de admirar muchas bellas acciones que h i -
c ieron, y que no contr ibuyen poco á conservar la piedad de los Fieles: y 
aun el mismo M . de Ti l lemont se vería precisado á quitar muchas cosas de 
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resurrección, no se deberán tener por cosas poco seguras ó fabulosas, c o -
m o quieren los Señores de Ti l lemont y de Bai l let , porque bastará d e c i r , 
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tura por estos diferentes usos de los C r í t i c o s , no habrá nadie que no c o n -
fiese que h a y muchos defeélos en este método. 
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sus principios mas estables y mas sólidos, y su uso mas uniforme. Estos me-
dios no son otros que añadir otros dos principios á la autoridad y á la con-
j e t u r a , que son los dos fundamentos de la C r í t i c a , y señalar algunas reglas 
para servirse con util idad de estos quatro principios; y esto es lo que p r o -
curaremos executar en este Art ícu lo y en el que se sigue. Aunque estas r e -
g l a s , por la m a y o r p a r t e , se hallan esparcidas en las obras de los Cr í t icos , 
no dexaremos de juntarlas aquí para que se conozca mejor su necesidad, p a -
ra hacer el uso de la C r í t i c a mas fixo, mas regular y mas exáélo. 
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Critica, se han de añadir otros dos: conviene á saber, la tradición y 

el uso, ó el consentimiento de las Iglesias. 

- j — » L origen de las tftas de lás faltas que Sé hallan en el uso de la Crí t ica , 
¡ H principalmente respeélo de los hechos histór icos , proviene, si y o no 
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sal. Algunos Crí t icos se han puesto uña c o m o ley dé no recibir historia nin- 0 l ! e " - 5-
guna, á ménos que no e'sté atestiguada ó por Escri tores contemporáneos, ó 
del mismo siglo: otros desechan sin miramiento todos los hechos históricos 
que no están fundados mas q'.íe eii las costumbres, en los usos d e un país, dé 
una n a c i ó n , y aun de toda la Iglesia , principalmente si estos hechos histó-
ricos no están apoyados con algún buen garante qué descubra su origen c o -
mo uno ó dos Siglos despúes. t 

¿ P e r o en qué extremos «o caería el qué quisiese atenerse inviolable-
mente á este método? ¿ Quanto; sucesos de que no se puede d u d a r , les sería 
preciso poner entré las fábulas, c o m o también otras muchas historias que 
tienen alguna conexión con aquellos sucesos? M . de Ti l lemont y M . D u p i n , 
contra sus propios principios; ho se atrevieron á rendirse á los testimonios 
de una multitud de Padres tocante al v iage de San P a b l o á E s p a ñ a , desde 
luego por 110 Versé precisados á admitir la tradición que d ice que él E v a n -
gel io se predicó en las G á ü a s desde el primer siglo; tradición, que sería di f í -
c i l desechar , si el Apósto l San Pablo hubiera anunciado el Evangel io á los 

Pueblos de Españai . . . . . . . , ¿ . . . . . 
¿ Q u i e n duda que M i dé L a i i n o y , pór tío verse precisado á recibir 

ciertas tradiciones de las Iglesias particulares, se redujo á sostener contra 
él diétámen de los Sabios, que muchos escritos muy legítimos eran supues-
tos? ¿Quien ignora qüe este Dóélor ocurrió á monumentos .ciertamente apó-
cri fos para impugnar estas tradiciones y estos usos? ¿ Y nb hay razón para 
sorprenderse al ver que M i d e T i l l e m o n t , M . Baillet y el P. A l e x a n d r o e s -
t a b l e c e n , por su propia confesiori, la duda dé los Antiguos acerca d é l a 
asunción de la sagrada V i r g e n , sobre unoá libros supuestos y apócri fos , de 
miedo de verse obligados á admitir esta tradición antigua de la Iglesia. ? 

E n fin, si se ven algunas veces en las obras d e nuestros Sabios tantos 
pasages de los Antiguos forzados ó a l terados , tantas respuestas que no pa-
recen adequadas, tantas conjeturas y verisimilitudes tan débi lés , tantos ro-
deos para desembarazarse de muchas dif icultades, y tantos argumentos ne-
gativos • > á que se puede atribuir esta condil f la Sino á la repugnancia que 
han concebido estos Crí t icos á todo lo que llaman tradiciones populares, y 
á no haber querido reconocer entre los principios de su grande arte l a 
tradición y el consentimiento de la Iglesia, aunque ellos mismos ocurren á 

esto quando les está bien? . . . 

Para evi tar tantos inconvenientes y para a c l a r a r l a historia d é l a 
Iglesia i porque no se ha de juntar á la autoridad y á la conjetura, que son 
los dos' grandes principios d e la Cr í t i ca , la tradición y lóá Usos comunmente 



recibidos en las Iglesias particulares. Provinc ias , ó R e y n o s según la natura-
leza de los sucesos, y el consentimiento de toda la Iglesia? Quando dec i -
mos que en materia de sucesos se pudiera poner la Tradición entre los prin-
cipios de la C r í t i c a , no se piense que queremos hacer r e v i v i r , ó sostener 
una infinidad de fábulas y de historias forjadas á propósito, que nuestros 
Padres recibieron con ansia, y nos contaron c o m o muy editicativas. Por 
el contrario, estamos determinados á establecer unas r e g l a s , en quanto la 
materia lo permita , para desenredar este grande c a o s ; ' p a r a evitar los la-
z o s , en que cae por común una credulidad poco juic iosa, ó una devocion 
indiscreta; y para caminar con seguridad por estas .sendas obscuras, en 
que 110 se descubre mas guia que la piadosa creencia d e nuestros mayores. 
C o n la a y u d a de estos dos principios, añadidos á la autoridad y á la conie-
t u r a , se podrá hacer un justó discernimiento entre la fábula y la verdad", ó 
proceder con conocimiento de causa. E n fin, no nos contentaremos con de-
cir sonsamente, c o m o hacen los mas d e los Crít icos quando tropiezan con 
este género de historias fabulosas ó m a l fundadas, esas son unas tradiciones 
y unos errores populares, y esto sin dar ninguna prueba de ello. Estos prin-
cipios parecen absolutamente necesarios para el común de los Fieles, que es-
tan en pel igro ó d e creer demasiado, ó de no creer bastante, porque no 
observan siempre las máximas exáéfas del razonamiento. 

Estamos persuadidos de que es igualmente ageno d e razón así el 
admitir sin discreción todas aquellas historias viejas que nuestros Padres nos 
dexaron, c o m o e l desecharlas todas sin e x c e p c i ó n : y así se puede tomar un 
medio justo entre la credulidad demasiadamente f á c i l , y la crítica dema 
siadamente severa; y este medio, que se puede l lamar una tradición crítica 
es uno de los principios que se pueden añadir á la autoridad v á la r o n ' 
jetura. ' 1 

Por la Iglesia , c u y o consentimiento universal debería tener lugar en-
tre los principios de la Cri t ica , no se ha de entender la Iglesia en quanto di-
hne en materias de F e , sino en quanto instruye á los Fieles en unos hechos 
puramente históricos, y se los propone simplemente c o m o unas prácticas 
santas y antiguas en sus D í p t i c a s , esto e s , en los Mart iro logios , los Calen 
d a n o s , los Misa les , los Breviarios, las Letanías y otros moi'iumentos d e q u e 
el la u s a ; principalmente quando estos usos están acompañados de aquellas 
condiciones que debe tener una tradición razonable. Estoes lo que emende 
mos por el consentimiento universal de la Iglesia , al qual se puede agregar 
e l de las Iglesias part iculares , de las Provincias , y de un Reyno. Según es 
ta i d e a , se puede hacer de este consentimiento de la Iglesia un quarto prin-
cipio de la Cri t ica , si lo separamos de la Tradic ión, c o n la que tiene alguna 
conexion. b 

Estos dos principios se pueden fundar en un pasage ( i ) d e Pedro 
olesense, y en una excelente reflexión del sabio P. Tomasino. E l primero in-
sinúa, que no es de Fe que la sagrada Virgen goza en cuerpo y a lma de la 
g loria del C i e l o ; pero que no por eso se debe poner en duda. L a asunción 
de la sagrada V i r g e n , según este A u t o r , no es mas que verisímil, porque ni 
se funda en la certeza de la F e , ni en la c laridad de una demostración: Ve-
ristttule est. Si debemos sumisión á la Fe d é l a Iglesia , también debemos 

(i ) IJodie veri,i mite es,, ,pwd Beau Virgo (i animae beatitudine*, & corpo,-'s 
glorificattonem adepia es,. fínod ne cui venia, prorsus in dubium auBoritar¡bus as,rui-
nas j opinando lamen non asserendo. Pct. Bles, serra. 28. 

respeto á sus opiniones; sobre lo qual el P. Tomasino establece esta r e g l a : 
« D e b e m o s d i c e , estar persuadidos de una infinidad de cosas q u e n a d a son Trat.de las fiestas. 
„ ménos que artículos d e F e , ó verdades absolutamente incontestables. N a d a caP- ao- Pae-
»sería mas c a p a z de destruir la sociedad c i v i l , y todo el trato de los hom-
. .bres entre s í , que el no querer jamas rendirse sino á unas verdades decidí-
» das por una autoridad infa l ib le , ó apoyadas con unas demostraciones evi-
„ den tes. N o se engaña m u c h o el que sigue las opiniones de la Ig les ia , y c o -
„ n o c e al mismo t iempo que solo son m u y probables , 110 demostradas e in-
f a l i b l e s . ( 1 ) » , . , , , . 1 j 

Si esta disposición es un exercic io muy útil de p r u d e n c i a , de m o d e -
ración, de car idad, de sumisión, de concordia y de otras m u c h a s v i r t u d e s , 
no debemos dudar que las prácticas recibidas ó ordenadas por la Iglesia es-
ten suficientemente autorizadas para obligarnos á recibir las c o n respeto. 
L o s hechos que se fundan en su test imonio, principalmente quando es uni-
versal, nos deben parecer, á lo ménos, de un tan grande p e s o , c o m o el de un 
Escr i tor ó de muchos c u y o testimonio no nos atreveríamos á despreciar 
quando atestiguan algún h e c h o histórico. E n fin, quando se trata de puros 
h e c h o s , no se puede dexar de juntar la tradición y el consentimiento d é l a 
Iglesia á la autoridad y á la conjetura , por las razones siguientes, que pare-
cen muy fuertes, y quizá convincentes. 

§. I I . 

Pruebas en que se fundan estos dos principios. 

L A primera se toma de los Autores Eclesiásticos que nos dieron n o t i -
cia de una infinidad de sucesos tocante á nuestro Señor , á la sagra-
da V i r g e n , los A p ó s t o l e s , los hombres A p o s t ó l i c o s , la Historia de 

la Ig les ia , y muchas prácticas santas que ellos supieron solamente por t r a -
d i c i ó n , ó que sacaron de los usos de la Iglesia y de la opinion de los Pue-
blos. M i l exemplos de esto se hallan en T e r t u l i a n o , O r í g e n e s , San G r e g o -
rio N a z i a n z e n o , San E p i f a n i o , San Juan C h r i s ó s t o m o , San G e r o n i m o , San 
A g u s t í n , y los demás Escri tores de los mismos siglos y de los siguientes. 

l u l i o A f r i c a n o dice , que el temblor de tierra que h u b o en la muerte 
de nuestro Salvador se extendió hasta muy léjos, y causó grandes estragos 
en la j u d e a y en el resto del mundo. Ensebio cuenta, que en e l lugar desde De V , ConS„Dt. 
donde Jesuchristo subió al C i e l o , que era el mas alto del monte d e las O l í - "»- 3-«P- 4'-
v a s , habia una c u e v a , y que era tradición muy antigua que el Sa lvador ha-
bla participado en el la á sus Discípulos sus misterios mas ocultos. San Am-
brosio nos d i c e , que despues de la victoria que a lcanzo San rearo a e s i -
món M a g o , habiendo sabido los Chrístianos que buscaban á este Santo 
A p ó s t o l , le rogaron que por el bien de la Iglesia se ausentara. E n efecto, 
San Pedro se retiró d e n o c h e , y estando y a en la puerta de R o m a v i o á Je-
suchristo que entraba por e l la . E l le pregunto ¿adonde vas Señor? V e n g o 

A p u d Ensebio ir» 

Chron. 

Serm. 68. 

( i ) Maldonado ocurrió á este principio en la disputa que tuvo contra los Teó-
logos de París acerca de la concepción de la sagrada Virgen. Se ha de advertir, 
dice, que la Iglesia tiene sus opiniones, así como las tienen los particulares y que 
todo lo oue ella cree no lo cree siempre como si fuera un articulo de Fe. Es, ani-

mjdvertendum eüam F.cclesiam habere suas opiniones; nec e,,.m qmdi¡u,d sen,a , senut 

tanauam fide Catbotica. 
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á R o m a , le respondió Jesuchristo, para ser otra v e z crucif icado. Habiendo 
penetrado San Pedro el sentido de estas palabras, se revolvió . San Agust ín , 
Sao León y otros Padres hacen mención de la ce lebr idad d e muchas fies-
tas , c o m o l a d o la Resurrección de nuestro Señor, la de su Ascensión al 
C i e l o , la de Pentecostés, y otras semejantes que en su t iempo se usaban en 
la Iglesia, y que solo estaban establecidas por la tradición que Venia d e 
los A p ó s t o l e s , c o m o se cree comunmente . 

E n el T a l m u d de Babilonia, en el T r a t a d o intitulado Sanbedrin, se 
lee una tradición concebida en, estos términos: El mundo durará seis mil 
años-, á saber, dos mil en la confusión, inanicatis; dos mil basco la ley, y dos 
mi¡ a¡¡p¡ haxo el Reyno del i ^ j j j & . C o r n e l i o á Lapide d ice que esta ant i -
? u a tradición es común á los Judíos y á los G e n t i l e s , á los G r i e g o s y á 
los Latinos. Sin e m b a r g o , aunque no tenemos noticia del Autor (1 ) d e e s -

f * * ' ' ' ta tradición, ni del t iempo en qtie ella c o m e n z ó , y aunque los Rabinos 
hayai) procurado establecerla sobre diferentes suputaciones, fundadas en e l 
pr imer verso del Génesis, en que se halla seis veces la letra aleph, que s i g -
nifica m i l , esto no ha sido Obstáculo para que los Padres mas antiguos d e 
la Iglesia hayan admit ido esta tradición. (2) Se lee en la C a r t a atribuida á 
San Bernabé. San Ireneo d ice que' el mundo durará mil veces tantos años 
quantos dias empleó D i o s e n criarlo. L o s otros Padres , c o m o San Just ino, 
O r í g e n e s , C lemente A l e x a n d r i n o LaCtancio, San G e r ó n i m o y San Agust ín , 
dicen p o c o mas ó ménos lo mismo. 

E s cierto que la Escri tura nada d ice de estas tradiciones ni de estos 
hechos históricos; y si los mismos Padres no citan los Autores de donde 
los sacaron, es preciso que los supieran ó por reve lac ión, lo qual no tiene 
apariencia; ó por la tradición que recibieron de los que les habían p r e c e -
dido; ó por el uso y consentimiento d e la Iglesia. E n e f e é l o , ¿quien se 
atrevería á defender el dia de hoy , ó á afirmar que los Padres inventaron 
estos hechos? L o que se puede decir con mas verisimilitud e s , que lo s u -
pieron de lo que se babia conservado en la memoria de los Fieles y en la 
tradición. Si este m e d i o , d ice M . d e T i l l e m o n t despues de haber referido 
lo que los Padres escribieron de Santa T e c l a , no tiene bastante cer teza pa-
ra establecer las verdades que se c o n t e x t a n , á lo ménos basta para que 
admitamos con respeto lo que unos hombres tan grandes juzgaron que era 
digno de que ellos lo escr ib ieran, y de que lo recibieran los Fieles para 
edificación de su piedad. 

L a segunda prueba se puede tomar de las obras de aquellos mismos 
que tienen tan poca afición á este género de tradiciones; porque quando 
les pueden ser de alguna ut i l idad , no se desentienden de ellas. V e m o s que 
ocurren muchas veces á los usos y á los monumentos de las Iglesias p a r -

(1) No concuerdan todos en el Autor de esta tradición. Algunos Judíos se la 
atribuyen al Profeta El ias; pero la mayor parte de los Rabinos y de los Chrístia-
nos dicen que ella viene de un Doílor llamado Elias, que vivia como 1 y o años 
despues que se reedificó el Templo de Jerusalen. 

(a) M. Christiano Reineccio se esfuerza en probar que esta tradición no tiene 
fundamento sólido en el Viejo ni en el Nuevo Testamento; que los Padres que ha-
blaron de ella no concuerdan entre si acerca d̂ -1 modo con que se deba entender; 
y que aun algunos de ellos están totalmente opuestos. Traditio FJima, sen de sex 
durationis mmdi miilemrijs. Este es el titulo de una conclusión que se defendió en 
Leipsic el año de 1702, á que presidió dicho M . Reineccío. 

t iculares, V de la Iglesia universal; y aun hal lamos en mil lugares, c o m o 

y a lo heñios exémpli f icado, que M . de T i l l emont , el 1'. A l e x a n d r o , M . 

Baillet y los d e m á s , quando se les presenta la ocasion, no dexan nunca de 

hacernos reílexar en lo que quisieron decirnos los Escritores de las tradi-

ciones de sus Iglesias. 
M . de Ti l lemont reconoce sin dificultad que J e s u c r i s t o fue Conce-

bido el d ia 25 de M a r z o , aunque esta tradición anticua en el siglo V . solo 
estaba apoyada con el consentimiento universal de la Iglesia. Este mismo 
C r í t i c o admite muchos milagros que hizo San P e d r o , aunque nadie h a y a 
hablado d e ellos ántes de Basilio de SeleuCia. que v i v i ó á mediados del si-
g lo V . y que los supo por la v o z común de los Pueblos. Si M . de Launoy 
quiere probar que el Papa San Estevan c a y ó en el exceso contrario al de 
•San Cipriano tocante al bautismo de los He r e g e s , ocurre al testimonio del 
Breviario R o m a n o , y pretende que los Sumos Pontífices Clemente Octavo 
v Urbano Oétavo que lo aprobaron, reformaron el Decreto de aquel Santo 
l ' apa; pues ahora se lee en la segunda lección de este Santo: baptizatos ab 
Haercticis iterum baptizari vetuit, rescribens S. Cypriano verbis illis: ni-
hil innovetur nisi quod traditum est. 

Si el P. A lexandro quiere probar que las Aélas de San Andrés , a t r i -
buidas á los Obispos y Diáconos de la Iglesia de A c a y a , 110 sou supues-
tas, trae para prueba la autoridad de la Ig les ia , que las hace leer en el Ofi-
c io 'de San Andrés. Este mismo Doctor se funda también en el testimonio 
d e los Breviarios y de los Misa les , para defender que San Dionisio A r e o -
pagita v ino á las Gál ias desde el primer siglo. 

Apenas se hallará un C r í t i c o d e los últimos s ig los , aun de aquellos 
que muestran mas indiferencia con el testimonio que se toma de las tradi-
ciones de las Iglesias y de los mas de sus monumentos, que no ocurra á 
ellos: á lo ménos es cierto que los Gregorianos y los Areopagíticos procu-
raron atraer á su partido la autoridad de los Misales, de los Breviarios 
y de los Martirologios de las Iglesias particulares y de la Iglesia univer-
s a l ; y estribar sobre el uso, las costumbres y las tradiciones de varías Igle-
sias'. C o m o y a liemos puesto muchos excmplos de esto, me contentaré c o n 
añadir que la quarta prueba de M . Dupin para mostrar que San Dionisio 
pr imer Apóstol de Francia es distinto del Areopagi ta , está concebida en 
estos términos: » H a y una infinidad de Martirologios antiguos, d ice este 
» D o c t o r , en que se señala la fiesta de San Dionisio Areopagita y del Após-
»tol de Francia en dos dias diferentes, y en los qtiales se distingue el lu-
» g a r y las circunstancias de su pasión. E l mismo argumento se ha de to-

•»mar de los Breviarios y Misales antiguos, de los Calendarios y da las L e -
»tañías antiguas, en las qnales se pone á San Dionisio el Apóstol de Fran-
» c i a despues de los Santos que fueron martir izados en tiempo de M . A u -

T a m p o c o omitieron los Sabios las tradiciones que llaman populares, 
quando c r e y e r o n que podían dar algún peso á las materias que trataban 
por entonces. V o y á poner algunos exemplos. » D e s d e el siglo quarto, dice 
» M . de T i l l e m o n t , era tradición de E g i p t o , que quando Jesuchristo fue á 
» l a T e b a y d a con María y J o s e p h , habiendo entrado en un T e m p l o de la 
» C i u d a d de Hermópolis en aquella P r o v i n c i a , todos los ídolos de aquel 
» T e m p l o cayeron en tierra y se quebraron. Rufino, ó aquel en c u y o nora-
» b r e h a b l a , d ice que había visto este T e m p l o San G e r ó n i m o , 110 se aleja 
» d e dec ir que todos los Demonios temblaron en E g i p t o á la entrada de Je-
»suehr is to , y que los ídolos comenzaron desde entonces á caer. Sozometio 
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« p a r e c e dar á entender que todos.los Ídolos de E g i p t o fueron entonces agi-
«tados. También dice que era creencia de los Egipcios que Jesuchristo fue 
» á Hermopolis en la T e b a y d a , y que quando entró en ella, un grande á r -
« b o l de Durazno que habia en la p u e r t a , y al qual desde luego le tribu-
«tabau honores supersticiosos, se inclinó hasta el suelo para adorarlo: él 
« a ñ a d e que este árbol existía todavía en su t i e m p o , y que decian que sus 
« hojas, su c o r t e z a , ó un pedacito d e madera, sanaba á los enfermos m u -
>• chas veces quando se lo aplicaban con f e . « 

Hablando e l mismo Crí t ico á quienes predicó el Evangel io S . Juan 
E v a n g e l i s t a , dice que es tradición dc los Indios que este Apóstol habia 
predicado la F e en su t ierra. M . de Ti l lemont no da mas Rador de esta 
tradición popular que una C a r t a escrita t por los R R . PP. Jesuítas, y c i -
tada por el Cardenal Baronio. M . de Ti l lemont dice también, por testimo-
nio del mismo C a r d e n a l , «que todavía se ve en Tívol i una cisterna s e c a , 
» e n que se dice , por una tradición antigua, que se retiraba Santa Sinforosa 
» c o n sus hijos en t iempo de la persecución, esperando con humildad entre 
» las incomodidades de aquel retiro que la empeñara Dios en el combate. » 
Este C r í t i c o , sobre la fe de un Autor del quarto s ig lo , que cita Bolando 
cuenta una tradición de la Iglesia de Amasea en el Ponto, la qual dice que 
y e n d o San Pedro á Roma habia estado en aquella C i u d a d , habia predica-
do en el la el pr imero la F e , habia convert ido varias personas, habia sant i -
ficado un lugar que se l lamó despnes la Catedra délos Apóstoles, habia 
permanecido allí algún t i e m p o , y en fin había ordenado Obispo á un l l a -
mado N i c e t o , hombre de una santidad y d e una pureza Angél ica . E l mis-
mo M . de T i l l e m o n t , por <2J testimonio de las Meneas de los G r i e g o s , r e -
fiere en el mismo lugar otra tradición por estos términos: » L o s de S y n o p e 
»que es una Ciudad del P o n t o , creían que San Pedro estuvo mucho t íem-
•»po entre ellos con San A n d r é s , y mostraban unos pulpitos de piedra que 
»decian haberles servido para predicar el E v a n g e l i o . » 

Habiendo referido M . Baillet ( 1 ) a lgo d e la V i d a de San Luciano 
Apósto l de Beauvais , continúa en estos términos: » A esto podemos añadir 
» la creencia inmemorial en que siempre ha estado esta Iglesia , indepen-
»dientemente de toda historia escr i ta , de que este glorioso Apóstol selló su 
«doélr ina c o n su sangre , y r e g ó con ella los cimientos d e l edificio espir i-
»tua l que c o m e n z ó . „ Hablando de San Teodosio el Cenobiarca d ice estas 
palabras: » E l se ret iró á lo alto de una montaña (2) en una cueva en que 
»se dec ía que habían dormido los Magos volv iendo de adorar á Jesuchris-
» t o recien nacido en B e l e n : » y a l márgen añade: El se retira a la cueva 
de los Magos. E n fin, M . de L a u n o y , que manifestó tanta oposicion á todo 
lo que se l lama tradiciones populares, confiesa que se puede sacar alguna 
prueba de estas tradiciones: Docemur, d i c e , adhibendam non esse fidem his-
tórico narranti, quae nec vidit, ncc audivit, nec ah ullis omnino Scriptori-
bus aequahbus vel supparibus, aut ab ullo traditionis monumento accepit. 
v a se sabe que estos Sabios no conceden una certeza total á estas re lacio-

( . ) N o se puede tener á mal que M. Baillet, que por otra parte parece tan 
delicado en punto de tradiciones populares, mitigue la severidad de su crítica en 
favor de San Luciano Apóstol de Beauvais, pues lo mira como Padre de la Dió-
cesis en que nació. 

(2) Fue por los años de 4 f t quando San Teodosio se retiró á esta cueva y 
murió el año de 529. El Autor de su Vida floreció algún tiempo después. ' 

nes por mas antiguas que sean; ni nosotros pretendemos que estas tradicio-
nes de que hablamos se reciban c o m o infal ibles, sino solo c o m o veris ími-
les , y que á lo ménos tienen alguna probabil idad. 

Pocas tradiciones se hal larán de las que l laman populares que lo 
parezcan mejor que las que acabamos de referir: y c o n todo, nuestros Crí-
ticos 110 dexan de sacar de ellas algunas pruebas para ciertos hechos his-
t ó r i c o s , aunque estos en su origen no esten fundados ni en la autoridad ni 
en la conjetura. Luego parece que esto debería o b l i g a r á que se añadiera á 
la autoridad y á la conjetura la tradición ó l a creencia de los Pueblos , 
quando es r a z o n a b l e , c o m o también los usos de las Iglesias, para formar 
d e lo uno y d e lo otro dos nuevos principios de la Cr í t i ca . 

Para poner en toda su claridad la tercera razón, se ha de tener 
presente que hay muchos géneros de hechos históricos. D e unos se puede 
j u z g a r e n últ imo recurso por solo el testimonio d e los Ant iguos , c o m o lo 
que se d ice de la venida de San Pedro y San Pablo á R o m a , y de la muer-
te de estos dos Apóstoles en aquella Ciudad' , lo que pasó en R o m a entre 
San Aniceto y San Pol icarpo c o n motivo de la é p o c a d e la fiesta de la Pas-
qua. T a m b i é n se pueden decidir muchos hechos por sola la conjetura: por 
e x e m p l o , lo que se cuenta del Conci l io de Sinuesa, en que se d ice que San 
Marce l ino confesó su culpa-,que M a r c i o n , habiendo Sido echado de la Igle-
sia por sU P a d r e , no apeló de ello á la Santa Sedé, aunque fue á R o m a ; y 
lo que se dice de Trájano, que fue l ibrado de las penas del Infierno por las 
oraciones de San G r e g o r i o Papa. F.n fin, muchas qiiestiones se pueden ter-
minar por la autoridad y la conjetura juntas. E n t r e estas Se puede poner 
la qiiestion que concierne los siete primeros Diáconos que se eligieron p a -
r a Ministros d e l A l t a r , y también para dispensadores de los bienes de la 
Iglesia; l a q u e defiende que San C i p r i a n o , Fírmilíano y los otros Obispos 
que decian que se habia de rebautizar á los H e r e g e s , no fueron e x c o m u l -
gados por el Papa San E s l e v a n , y qüe el Papa.Zef ir ino no fue Montañista, 
ni favoreció á estos Hereges. Y así todos estos sucesos no se pueden contes-
tar razonablemente; y quando se quisiera suscitar alguna dificultad a c e r c á 
de estas historias, se puede forzar á los que las contradicen por uno ó por 
otro de estos dos principios, ó por los dos juntos. E n este caso se ha d e de-
cir que la autoridad y la conjetura son los Jueces Supremos de este género 
de controversias, y que no se puede apelar de ellas á un Tr ibunal supe-
rior. ¡ Pero qué raros son en la Historia Eclesiástica los hechos d e esta na-
turaleza! 

H a y otros sucesos á l o s q u a l e s s e pueden reducir los mas de aque-
llos que tienen mucha ménos verisimilitud, y d e que se puede dudar con 
bastante fundamento. Este género de hechos están por lo común balancea-
dos por una y otra p a r t e , y a por la autor idad, y a por la c o n j e t u r a , de 
suerte que es dificultoso el j u z g a r qual deba p r e v a l e c e r , y aun qual es el 
part ido que tiene mas verisimil itud; aunque algunas veces un testimonio 
a l g o mas expreso , ó sacado de un Autor a lgo mas acredi tado, ó a c o m p a -
ñado de una conjetura mas r a z o n a b l e , pueda darle á una sentencia algún 
g r a d o de probabil idad mas que su contraria. E n t r e estos hechos se debe 
contar la contestación que hubo en Antioquía entre los dos Príncipes de 
los Apóstoles: porque los que defienden que fue verdadera la reconvención 
que San Pablo hizo á San P e d r o , y los que pretenden que estaba concer ta-
d a entre estos dos Apósto les , estriban Unos y otros eii el testimonio de mu-
chos Padres y en muchas conjeturas: pruebas qtie no parecen despreciables 
ni por una ni por otra parte. A estas se puede juntar también la qiiestion 



de si en ios primeros siglos de la Iglesia se debían expiar todos los pecados 
mortales con la penitencia p ú b l i c a , ó si solo obl igaba esta penitencia en 
ciertos delitos. 

Estos hechos históricos quedan c o m o en equilibrio, sin que la a u t o -
ridad ni la conjetura puedan hacer incl inar la balanza ni á una ni á otra 
parte , porque no pueden ser la regla Soberana para terminar estas di f icul-
tades. L u e g o quando el testimonio y la razón se quedan en equil ibrio, ó 
quasi equil ibrio, no es posible que por una y otra parte d e x e de haber 
.igual verisimilitud. Y c o m o la m a y o r parte de los sucesos históricos se con-
tengan en estos l ímites , es indiferente abrazar el uno ú el otro partido. 

Sería de desear que se pudiese hallar algún medio para saber qual 
d e los dos dictámenes tiene mas probabi l idad; y esto quizá no es imposi-
ble en la mayor parte de los hechos de la Historia de la Iglesia , porque 
estos hechos , ó son del resorte de la T r a d i c i ó n , ó pertenecen á los usos y 
a l consentimiento de la Iglesia. Añadiendo estos dos principios, ó el uno 
d e los d o s , á la autoridad y á la conjetura , serian c o m o la regla Soberana 
que juzgara en el último r e c u r s o , y sin apelac ión, y harian inclinar la ba-
lanza á la parte á que se añadieran. E n efeéto, ¿quien puede dudar q u e 
uno y otro de estos principios es de algún peso? Entonces sería preciso 
rendirse á este ju ic io sin tener d e r e c h o para contestar mas: á lo menos la 
parte adonde se hallara la t r a d i c i ó n , algún uso" Ec les iás t ico , ó la opinion 
d e la ig les ia , tendría mucha mas verisimilitud y probabi l idad; aunque 
por otra parte el testimonio y la conjetura no tuvieran mas peso de un l a -
do que del otro. 

L a necesidad d e estos dos principios se echa mejor de ver en los 
hechos que no están fundados ni en el testimonio ni en la conjetura. P o r -
que desde luego que para establecer estos h e c h o s , se pueda sacar alguna 
prueba de la t radic ión, de los usos, ó de las opiniones de la Iglesia- es 
cierto que recibirán bastante probabil idad para que se miren c o m o r a z o -
nables, y quizá tanto c o m o lo son los mas de ios otros sucesos que por lo 
común se contestan. N o se requiere mas prueba de lo que d i g o , que las 
tradiciones que acabo de re fer i r : ellas no tienen por la mayor parte otro 
fundamento que la creencia de los Pueblos y las opiniones de las Iglesias« 
•ningún Escritor habló de ellas hasta quatro ó seis siglos después; y todo 
-este t iempo solo subsistieron estos sucesos en la memoria de los hombres 
Si esto no basta independientemente de la autoridad y de la conjetura pa-
ra darle alguna probabil idad á este género de hechos , no deberían nues-
tros Sabios haberles dado lugar en sus obras. Pero deben de estar persua-
didos de que la opinion de los Pueblos y los usos de las iglesias pueden 
hacer alguna prueba, supuesto que 110 d a n , ni aun podrían dar otra d e 
ellos mas que la tradición que ha corr ido d e uno en otro hasta l legar á 
los Escritores que muchos siglos después los escribieron. ° 

A lgunas veces sucede que unas opiniones que están ménos autoriza-
das que las contrarias, pero que tienen de su parte la t radic ión, y lo que 
se l lama el consentimiento de la Iglesia, son mucho mas probables que Lis 
opiniones que están fundadas en un mayor número de testimonios. Ponga-
mos un e x e m p l o : la mayor parte de las Padres antiguos, á s a b e r . Orígenes 
E u s c b i o , San Eptfanio , San H i l a r i o , San G r e g o r i o Niseno, San A n f i l o q u i o ' 
San A m b r o s i o , San Juan Chrisóstomo & c . c reyeron que San Josephtuvo* 
una primera m u g e r , de quien nacieron Santiago el Menor y ¡es d e m á s c - c 
l lama el E v a n g e l i o Hermanos del Señor. San G e r ó n i m o es casi ei único d e 
los Autores Eclesiásticos de los primeros siglos que defendió que San J o -

seph era virgen. Pero aunque parece que la autoridad de San G e r ó n i m o 
debía c e d e r . a l número y á la antigüedad de aquellos otros P a d r e s , c o m o 
su dictamen está a p o y a d o con el consentimiento de la Ig les ia , que siempre 
preyó que el Esposo de la sagrada Virgen había v iv ido en continencia , es 
m u c h o mas .probable y mas seguro que e l de todos los Antiguos que d i -
xeroa que. San Joseph habia sido casado ántes que sé desposara con la sa-
grada Virgen. ,E1 C a r d e n a l Pedro Damiano dice que esta es la fe d e la 
Ig les ia , lo que sin duda se ha de entender de una creencia c o m ú n , y s e - , 9 d e ¡y[arz0 psg , 
gun M . Baillet no es posible defender la opinion contraria. 494. 

§• IIL 

Respuestas á las objeciones que se pueden hacer contra estos 

dos principios. 

O que acabamos de decir puede persuadir dos verdades que parecen 
igualmente ciertas. La una e s , que del testimonio de la tradición y 

J del consentimiento de la Iglesia se pueden sacar unas pruebas bas-
tante sólidas para admitir ciertos hechos históricos, á lo ménos c o m o m u y 
verisímiles. La s e g u n d a , que aun los Crí t icos mas delicados, en este asunto 
ocurren í éste test imonio, quando puede ser útil á sus designios. Luego 
parece que se debe concluir , que esta t r a d i c i ó n , y los usos ó e¡ consenti-
miento de la Iglesia, se pueden reconocer c o m o principios de la C r í t i c a , y 
se deben añadir al testimonio de los Autores y á la c o n j e t u r a , que son los 
dos primeros fundamentos de este grande arte. Pero dirán ¿no sabemos que 
las tradiciones populares muchas veces son falsas y supuestas, y siempre 
inciertas? ¿ N o es expone;se á engañarse en mi l ocasiones, y abrir la puer-
ta á una infinidad de historias fabulosas, querer establecer un suceso sobre 
un fundamento tan quebradizo? Los monumentos Ecles iást icos , c o m o los 
Mart iro logios , los Breviar ios , los Misales , los Calendarios y otros s e m e -
jantes, no pueden ministrar tina prueba mas segura y mas sólida. Porque 
lo primero, en estos monumentos no se puede fundar tin hecho c o m o cierto 
é infalible. Hablando M . de T i l l e m o n i de la venida de los M a g o s , se e x - Nota 9, sobre J. C. 
plica en estos términos: » N o nos hubiéramos detenido t a n t o . . . . s i no s u -
» piératnos que algunas personas, hábiles en otras materias, se hacen casi un 
»punto de Religión atenerse á lo que parece fundado en el Oficio de la 
»Iglesia. Pero esta misma Iglesia nos permite dexar algunas veces su letra 
» por seguir su espír i tu, y no ligarnos en lo que toca á la historia de los 
» h e c h o s , sino á l o que es cierto según las reglas de la His tor ia .» H a b l a n - j ¡„bre la 
» d o este mismo C r í t i c o de la Asunción de la sagrada V i r g e n , dice: » Q u e si sagrlda^vkgen! 
» l a piedad no se funda en la verdad, degenera fáci lmente en superstición y 
» e n ilusión, y la verdad 110 puede permitirnos que miremos c o m o ciertas , 
» las cosas de que ni la autoridad ni la razón nos dan segur idad.» E l P. d¡ss_ 

A l e x a n d r o pretende que la autoridad del Breviario Romano no puede ha1-
cer que las fábulas se reciban c o m o historias verdaderas , ni que se deban 
mirar c o m o ciertas é infalibles: Auñoritatem Breviarii Romeini efficere non 
posse, út fabttlae in historias evadant; nec eenseri debere expiar atoe, á? in-
concttssac veritatis quaéóumque Breviario sunt inserta. 

Dicen lo s e g u n d o , que hay muchas f a l t a s e n los Mart irologios , y J / 
aun en aquellos que están aprobados por la Iglesia R o m a n a , y de que ella ' 
usa. También defienden que el Breviario no está l ibre de hechos inciertos; 



y repiten sin cesar que en la o r a c i o n c o m ú n d e l O f i c i o d e Santa C a t a r i n a 
se lee que los A n g e l e s l l e v a r o n su c u e r p o sobre e l monte Sinai , lo que no 
tiene ver is imil i tud ninguna. Estas son las mas fuertes conjeturas de los Crí-
t i c o s para d e s e m b a r a z a r s e d e l tes t imonio d e las tradiciones y de los usos 
de la I g l e s i a , quando p u e d e e m p e c e r á sus s i s temas , ó quando se valen a l -
gunos d e él p a r a es tab lecer unas práct icas ó h e c h o s que no son d e su gusto . 

N o es d i f i cu l toso responder á todas estas objeciones. C o n f e s a m o s 
desde l u e g o que si a d m i t i é r a m o s sin e lecc ión y sin d iscernimiento t o d o g é -
nero d e tradic iones populares , nos e x p o n d r í a m o s á ser e n g a ñ a d o s en m i l 
o c a s i o n e s , y á t o m a r unos h e c h o s fabulosos por historias verdaderas . P e r o 
n o s u c e d e esto c o n las t radic iones d e que hablamos. N o pretendemos que 
se r e c o n o z c a n p o r v e r d a d e r a s t r a d i c i o n e s , sino despues d e haber las e x á -
m í n a d o según las reglas d e C r í t i c a qiie señalaremos en e l A r t í c u l o s iguien-
te . Y en este sent ido es c o m o se deben r e c o n o c e r y p o n e r en la c lase d e los 
pr inc ipios d e la C r i t i c a . 

P o r lo q u e t o c a á los usos y a l consentimiento d e la I g l e s i a , esta-
mos persuadidos d e que es mas r a z o n a b l e , y aun mas c o n f o r m e á la p iedad 
y al respeto que los Hijos d e la Iglesia deben á su M a d r e , e l o ir ía t o c a n t e 
á los usos que ella ha e s t a b l e c i d o , y el a d m i t i r con senci l lez aun los h e -
c h o s históricos que e l la nos p r o p o n e , que el e m p r e n d e r e x á m i n a r l o s se-
g ú n las reg las d e una C r í t i c a d e m a s i a d a m e n t e cabi losa y s e v e r a . 

N o d e b e m o s t e m e r el engañarnos quando rec ib iéremos c o m o m u y 
veris ímiles los h e c h o s que la Iglesia nos c u e n t a en sus M a r t i r o l o g i o s , en sus 
B r e v i a r i o s , en sus Al isa les , y en otros semejantes m o n u m e n t o s , y q u a n d o 
t o m á r e m o s las justas p r e c a u c i o n e s d e que v a m o s á t r a t a r , para no a d m i t i r 
c i e g a m e n t e l o que es fa l so , ó d e s e c h a r l i g e r a m e n t e l o que es v e r d a d e r o . 
S igu iendo esta justa p r o p o r c i o n , se ev i tará i g u a l m e n t e así la superstición c o -
m o la i lus ión , se c o n s e r v a r á la paz en la Ig les ia , y no se escandal izará á 
los Pueblos c o n unas opiniones nuevas que turban la piedad d e los Fie les . 

P e r o en fin, aunque nos engañáramos respecto d e a l g ú n uso d é l a 
Iglesia ó d e a l g ú n h e c h o p a r t i c u l a r , y o no c r e o que la piadosa sumisión 
d e los q u e s iguieran estos usos y c r e y e r a n estos h e c h o s degeneraran en s u -
perstición y en i lus ión, p r i n c i p a l m e n t e si rec ib ían estas cosas d e buena fe 
c o m o que esian a u t o r i z a d a s por la Iglesia. ¿ H a b r á quien d i g a , por e x e m -
p l o , que sea superst ic ión a d o r a r una hostia no c o n s a g r a d a , que se c r e e 
c i e r t a m e n t e que l o e s t á ? ¿ N o es mas bien un aéto d e Rel ig ión tan a g r a d a -
b l e á D i o s , c o m o si e f e f l í v a m e n t e estuviera c o n s a g r a d a ? ¿ Y porqué? P o r -
que e l c u l t o que se tr ibuta á la hostia que está presente se termina á su ver-
d a d e r o o b j e t o , que es e l c u e r p o v e r d a d e r o d e J e s u c h r i s t o , aunque e l o b -
j e t o inmediato e fect ivamente no l o sc3. L o mismo sucede en e l cul to que 
se tr ibuta á unas reliquias d e Santos que se c r e e de buena fe ser v e r d a d e -
ras; porque aunque e fect ivamente no l o f u e r a n , no se le puede atr ibuir á 
este cul to la idea que tenemos d e l a superst ic ión, la qual no es otra c o s a 
que un c u l t o i n d e b i d o é i n m o d e r a d o , ó t r ibutado á una cosa que no l o 
m e r e c e : C'ultus indebitus, vel rei indebitae. 

L o m i s m o p o c o mas ó ménos podemos d e c i r d e los usos y d e los 
h e c h o s Ec les iást icos que la Iglesia nos propone. Q u a n d o fuera c i e r t o que 
la sagrada V i r g e n no hubiera resucitado en c u e r p o y a l m a ; que e l V e r b o 
E t e r n o no hubiera e n c a r n a d o el d i a 2=; d e M a r z o ; que los M a g o s no hu-
bieran venido á Belen ántes d e la Puri f icación d e nuestra S e ñ o r a , ó e l d ia 

I G 6 d e E n e r o , y que la Ig les ia , según la expresión d e M . d e T i l l e m o n t , c e -
lebrara esta fiesta c o m o todas las o t r a s , sin pensar que. estos misterios ba-

SOBRE LA CRITICA. 

van sucedido en ese mismo dia. Q u a n d o t a m b i é n fuera c i e r t o que se hal lad 

en - I M a r t i r o l o g i o unos Santos que e f e c t i v a m e n t e no lo s o n ; ó que las his-

torias d e San A l e x o , de San E u s t a q u i o , d e l P a p a M a r c e l i n o y otras s e m e -

j a b l e , que se han insertado en el B r e v i a r i o , f u e r a n falsas y supuestas: ¿se p o -

d r á c o n d e n a r la piadosa creencia de un F i e l , y a s a b i o , y a i g n o r a n t e , y aun 

C r í t i c o , que se h i c i e r a una especie d e R e l i g i ó n d e atenerse á lo que está 

f u n d a d o en los M a r t i r o l o g i o s , en e l O f i c i o d e la Iglesia y en sus pract icas? 

¿ \ se podrá d e c i r que h a y pe l igro d e que en estas ocasiones la piedad d e g e -

nere en superstición y en i lus ión , ó que esta sea una d e v o c i o n m a l o r d e n a -

d a ? Supuesto que estos cu l tos se terminan ó al A u t o r d e los misterios que 

c e l e b r a m o s , ó A honrar á la s a g r a d a V i r g e n , ó á imitar las v i r t u d e s d e los 

Santos que la Iglesia nos p r o p o n e , aun q u a n d o todas estas cosas no f u e r a n 

c i e r t a s , serían en a l g u n a m a n e r a las mismas q u e las v e r d a d e r a s , á lo m e n o s 

por representac ión. . . . . • . ¿ 
Y o c o n v e n g o desde l u e g o que no se d e b e d a r demasiada extensión í 

este p r i n c i p i o , y que no se d e b e seguir sino c o n estas tres c o n d i c i o n e s . L a 

p r i m e r a supone s i e m p r e la buena Fe d e par te d e la I g l e s i a , que nos p r o p o -
ne estas cosas : d e esto no se puede d u d a r , p o r q u e Cier tamente los Papas y 
los O b i s p o s no a p r o b a r o n los monumentos E c l e s i á s t i c o s sino despues d e 
unas sabias p r e c a u c i o n e s , y persuadidos d e q u e no había c o s a m a s segura 
y mejor á que se p u d i e r a estar . L a s e g u n d a p i d e una h u m i l d e sumisión y 
buena fe d e par te de los que a b r a z a n estos usos o estos h e c h o s q u e la I g l e -
sia l e s propone. E n fin la t e r c e r a condiCion es que estas t r a d i c i o n e s , estaS 
p r á c t i c a s y estas historias sean justas y r a z o n a b l e s esto e s , que esten a c o m -
pañadas d e las conjeturas que e x i g e una tradición Critica. . 

P Q u a n d o se d ice que no se puede e s t a b l e c e r un h e c h o c o m o c i e r t o é 

infa l ib le sobre e l test imonio d e los M a r t i r o l o g i o s , d e los B r e v i a r i o s & c ¿ s e 
s igue d e este pr inc ip io q u e se b a y a d e d e s p r e c i a r la autor idad d e la I g l e -
sia sobre los h e c h o s p u r a m e n t e h is tór icos? SI e s t o es asi ¿ p o r q u e no r e p a -
r a n t e s C r í t i c o s en fundar m u c h o s hechos s o b r e esta a u t o r i d a d , y q u a n d o 

o c d r r s n á el la están persuadidos de que la p r u e b a que aquí sacan e S expia-
r l e & inconcussae veritatis? 1.a m i s m a I g lesia no h a c r e í d o que todos l o s 
usos v todos l o s h e c h o s p u r a m e n t e h is tór icos y part icu ares q u e e l la nos 
p r o p o n e fuesen ciertos e infal ibles . ( i ) S a b e m o s que d e t i e m p o en t i e m p o 
e l l a h a m a n d a d o e x a m i n a r y c o r r e g i r en e l M a r t i r o l o g i o las faltas que se 
p u d i e r o n introducir en é l c o n t r a su intención. ( 2 ) Y así la I g es.a solo nos 
p r o p o n e estas cosas c o m o m u y p r o b a b l e s , persuadida , c o m o lo está d e q u e 
este g é n e r o d e h e c h o s h i s t ó r i c o s , c o m o que no pertenecen á la Fe ni á las 
buenas c o s t u m b r e s , pueden ser falsos ó supuestos. D e suerte , que quando ni 

(,) 'judicium Dei veritati,quaé me fallit, nec fallitur sehiper imiútur-, judiciunt 

a,,iem Fcdesiae nmnumquanl opinhnem stquitur, quam <3 fdiere saepe conunga (3 

fallí. In capite a tobis, & 2 . de Excommumcatmi. . , , 

Í 2 1 Fl año de 1 J 7 7 - Pedro Galesini, Protonotarío Apostól ico , imprimió el 

Martirologio Romano, que dedicó al Papa Gregorio XIII. despues de haberlo 

corregido! Baronio m o c ó este Mariirologíó por órden del mismó Papa y lo ,m-

.,'0 d , nuevo el año de . El de 1 l o autorizo el Papa Sixto V . fcn fin, 

habiendo echado de ver despues el Cardenal Baronio que todavía tenia muchas 

ftl, este Martirologio, esto lo obligó á advertir al público, que lo corrigiera por 

« L Andes siempre que no concordara con ellos. Desde aquel tiempo hasta C í e -

mente X. lo han hecho reveer los Papas varias vces para purgarlo mas y mas, 

Tom. 1. ssS 



la autoridad ni la razón nos aseguraran de que una cosa es cierta según las 
regias d e i a H i s t o r i a , y quando hubiera de ello pruebas convincentes é i n -
falibles, la Iglesia nunca ha pretendido obligarnos á admitirlos. E n este c a -
so es permit ido á un particular no atenerse á e l l o : aunque quizá no sería 
permit ido en este caso querer oponer sus propias luces á las de la Iglesia. Y 
así, aunque las condiciones que piden los C r í t i c o s para admitir corno v e r -
daderos ciertos sucesos, sean m u y juiciosas p a r a asegurarse de la verdad de 
los hechos y usos que la Iglesia nos p r o p o n e , la falta de estas condiciones 
no siempre basta para decidir lo contrario. D e b e m o s pues estar á la buena 
Fe de la Ig les ia , hasta tener pruebas ciertas y evidentes que nos obliguen á 
formar otro ju ic io . 

Con t o d o , es preciso confesar , que quando los Crí t icos producen a l -
gunas faltas que se hallan en los Mart irologios y en los Breviarios, para d e -
sacreditar su a u t o r i d a d , ellos arruinan por los cimientos el testimonio de 
todos los Autores: porque quizá 110 hay ninguno que no h a y a comet ido a l -
gunas faltas en materia de historia. Así c o m o sería muy ageno de razón no 
admitir el testimonio de Joscfo, de Ensebio, de San G e r ó n i m o y d e los otros 
Escr i tores , con e l pretexto de que algunas veces se engañaron refiriendo a l -
gunos sucesos; así parece que no lo es ménos descargarse de la autoridad 
del Mart i ro log io R o m a n o , porque dexaron en él el nombre del Papa San 
F é l i x , que algunos pretenden haber sido introducido en la Silla de San Pe-
d r o por los H e r e g e s ; ( 1 ) ó desechar e l testimonio del Breviario y del Of i -
c i o de la Iglesia, porque se lee en él que los A n g e l e s l levaron el cuerpo d e 
Santa Catarina sobre el monte S i n a i , y otras cosas semejantes. Porque dec ir 
que 110 hay apariencia de que esto sea a s í , no es una prueba ni una respues-
ta digna de estos grandes ingenios y de estos espíritus fuertes, que se l ison-
gean de no admitir ni desechar suceso a lguno , sin tener buenas razones p a -
r a e l l o . ¿ Y quales son las que ellos dan para probar lo contrario? ¿Tienen 

( 1 ) M. Baillet tiene muy á mal que Baronio dexara en su Martirologio a lgu-
nos Antipapas, como Félix II. á quien pusieron los Arrianos en lugar de Liberio. 
E l añade: » dicen que fue el Papa Gregorio VII. el que canonizó á todos los Pa-
» pas desde San Pedro hasta Siricio. » Discursó sobre la Vida de los Santos art. 14. 
Pero hay mucha apariencia de que asi Al. Baillet como el P. L u p o , á quien da por 
fiador de este último hecho tom. 3. Ctmcil. píg. 573. no advirtieron que San Gre-
gorio Papa puso en su Antifonario y en su Sacramentarlo un Oficio entero de San 
Felis Papa y Mártir , que se leía en la Misa el quarto de las ICalendas de Agos-
to. También se halla el nombre de este Santo Papa en los Martirologios de Beda, 
de Usuardo y de Adon. Rnronio nos dice que el año de 1 5 8 2 , en que él estaba 
reviendo el Martirologio Romano, hubo algunos que dudaron si se había de quitar 
de él á San Fél ix; pero se determinaron á dexarlo, porque el dia 29 de Agosto se 
hallaron en la Iglesia de San Cosme y San Damián dos sepulcros, de los quales el 
uno tenia esta inscripción: llic requiescit S. Félix Papa & Martyr, qúi daimavit 
Constantium baeretietm. Quando en las Catacumbas de Roma se hallan algunos 
cuerpos, los que son de Santos se distinguen de los que 110 lo son por uno de estos 
tres indicios. El primero, quando hay en el sepulcro una redoma teñida de sangre. 
E l segundo, una palma gravada en qualquiera materia. El tercer indicio y mas se-
guro es, quando el nombre del Santo está gravado en una piedra ó en un mármol. 
Algunos Sabios dudaron si habrá habido en esto algún engaño; pero dejamos á 
otros el que juzguen si esta duda sin prueba es nuiy conforme á la buena Crítica 
y al Moral. 

unas razones muy convincentes para probar que el Papa l-'elix Segundo no 
merece ponerse en el M a c t i í o l o g i o , ó que lo.que.se, dice en la Orac ión d e 
Santa Catarina es falso? Lés'agrádcceríntiibs nds i'as manifestasen. 

Dirán ,-que no pues}e..cond«nar, la eonduéta de. muchps Iglesias-par-
ticulares que reformaron los libros Eclesiásticos de que usaban, que les q u i -
taron muchas cosas que están en el Breuiáro R o m a n o , y les añadieron otras 
que no están en él. Por cxemplo , los que'trabajaron, .a lgunos años ha en r e -
ver los Breviarios de París , de V i e n a , de Orieans y de" otras muchas Igle-
sias, quitaron del Of ic io .de Santa M a r í a Magdalena todo lo que podía d e -
cir relación á í a hermana de L á z a r o y á la Mtiger p e c a d o r a , aunque el 

. Breviario Romano de estas tres personas no haga mas que una. 

E s extraño que unas personas, instruidas se va lgan de este pretexto 
para probar la distinción de las tres Marias. P o r q u é , sin que tomemos parti-
do en esta qiíestion, ¿ n o es cierto que si hay algunas iglesias que hacen de 
ellas tres Santas; hay muchas mas que no hacen mas que una, conformándo-
se con el Breviario R o m a n o ? A mas de q u e , si esta tíonsgq ¡¡encía fuera bue-
na á favor d e las tres Mar ias , el consentimiento de. otras muchas Iglesias 
que no reconocen mas que u n a , sería m u c h o mas convincente contra la dis-
tinción de estas tres personas: y así y o creo que en esta ocasion y en otras 
semejantes se ha de ocurrir á esta bella regla de San A g u s t í n , por la qual 
hace ver que la variedad de prácticas de diversas Iglesias no perjudica á la 
u n i d a d . » La unidad de la F e , dice este Santo D o c t o r , que es una misma 
» e n toda la Iglesia , es la que forma la belleza de- ¡a Esposa de Jesucliristo, 
»según aquellas palabras del Profeta: Toda ¡ti belleza de la hija del Rey es-
»tiienlo interior; y s ien el cuito que-produce esta unidad de Fe se hallan 
»algunas práéticas diferentes que 110 alteran la verciad'de la Fe, esta d i v e r -
»sidad de observancias no es mas que-la vaciedad ^el vestido de esta Santa 
» E s p o s a , según que se d ice en el mis;no ipgar que ella está revestida de una 
»gala bordada y sembrada de flores diferentes. Pero se ha de procurar que 
.»estas observancias diferentes no degeneren en divisiones que la r a s g u e n . » 
E s t o e s lo que San Ambrosio establece sólidamente por estas palabras: In 
ómnibus.cupio sequi Ecelesiam Romatiam:, 'sed tameti & nos homines sensum 

habemus\ ideo attod alibi rectius servatur, £? nos re&ius custodimus. Y así 
quando se hallare alguna cosa mas exacta que lo que está en el Breviario 
R o m a n o , ó alguno fuere miembro de otra Iglesia en que hay práéticas y 
psos diferentes, no podemos desaprobar que en aquellas materias en que no 
se trata de la Fe ni de las buenas c o s t u m b r e s , sino solo de hechos p u r a -
mente históricos, se atenga á lo que fuere mas razonable , sin despreciar lo 
que la Iglesia Romana puso en su Mart i ro log io , en su Breviario Stc. á m é -
nos de que, c o m o y a lo hemos advert ido, h a y a para ello unas razones c o n -
vincentes , y con tal que se observe la regla de San A g u s t í n , que es procu-
rar que estos diétámenes diferentes no degeneren en divisiones que rasguen 
la unidad. , , 

Estos exemplos que se alegan de algunas Iglesias que tienen Usos d i -
ferentes de los de las otras, prueban claramente que se pueden sacar prue-
bas razonables del consentimiento de las Iglesias particulares, y pr incipal-
mente de la Iglesia universal. Ocurr iendo á él los mismos Críticos en mi l 
ocasiones para establecer algunos hechos, parece que están obligados á reco-
nocer, -que el testimonio de la Iglesia puede ser uno de los principios de la 
C r í t i c a , c o m o también la T r a d i c i ó n , principalmente sí los hechos que aquel 
y esta atestiguan son conformes á las reglas que vamos á. establecer. 
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la autoridad ni la razón nos aseguraran de que una cosa es cierta según las 
reglas d é l a H i s t o r i a , y quando hubiera de ello pruebas convincentes é i n -
falibles, la Iglesia nunca ha pretendido obligarnos á admitirlos. E n este c a -
so es permit ido á un particular no atenerse á e l l o : aunque quizá no sería 
permit ido en este caso querer oponer sus propias luces á las de la Iglesia. Y 
así, aunque las condiciones que piden los C r í t i c o s para admitir c o m o v e r -
daderos ciertos sucesos, sean m u y juiciosas p a r a asegurarse de la verdad de 
los hechos y usos que la Iglesia nos p r o p o n e , la falta de estas condiciones 
no siempre basta para decidir lo contrario. D e b e m o s pues estar á la buena 
Fe de la Ig les ia , hasta tener pruebas ciertas y evidentes que nos obliguen á 
formar otro ju ic io . 

Con t o d o , es preciso confesar , que quando los Crí t icos producen a l -
gunas faltas que se hal lan en los Mart irologios y en los Breviarios, para d e -
sacreditar su a u t o r i d a d , ellos arruinan por los cimientos el testimonio de 
todos los Autores: porque quizá 110 hay ninguno que no h a y a comet ido a l -
gunas faltas en materia de historia. Así c o m o sería muy ageno de razón no 
admitir el testimonio de Joscfo, de Ensebio, de San G e r ó n i m o y d e los otros 
Escr i tores , con e l pretexto de que algunas veces se engañaron refiriendo a l -
gunos sucesos; así parece que no lo es ménos descargarse de la autoridad 
del Mart i ro log io R o m a n o , porque dexaron en él el nombre del Papa San 
F é l i x , que algunos pretenden haber sido introducido en la Silla de San Pe-
d r o por los H e r e g e s ; ( 1 ) ó desechar e l testimonio del Breviario y del Of i -
c i o de la Iglesia, porque se lee en él que los A n g e l e s l levaron el cuerpo d e 
Santa Catarina sobre el monte S i n a i , y otras cosas semejantes. Porque dec ir 
que 110 hay apariencia de que esto sea a s í , 110 es una prueba ni una respues-
ta digna de estos grandes ingenios y de estos espíritus fuertes, que se l ison-
gean de no admitir ni desechar suceso a lguno , sin tener buenas razones p a -
r a e l l o . ¿ Y quales son las que ellos dan para probar lo contrario? ¿Tienen 

( 1 ) M. ISaillet tiene muy á mal que Baronio dexara en su Martirologio a lgu-
nos Antipapas, como Félix II. á quien pusieron los Arrianos en lugar de Liberio. 
E l añade: » dicen que fue el Papa Gregorio VII. el que canonizó á todos los Pa-
» pas desde San Pedro hasta Siricio. » Discurso sobre la Vida de los Sanios art. 24. 
Pero hay mucha apariencia de que asi Al. Baillet como el P. L u p o , á quien da por 
fiador de este último hecho tom. 3. Ctmcil. píg. 573. no advirtieron que San Gre-
gorio Papa puso en su Antifonario y en su Sacramentarlo un Oficio entero de San 
Felis Papa y Mártir , que se leía en la Misa el quarto de las ICalendas de Agos-
to. También se halla el nombre de este Santo Papa en los Martirologios de Beda, 
de Usuardo y de Adon. Rnronio nos dice que el año de 1 5 8 2 , en que él estaba 
reviendo el Martirologio Romano, hubo algunos que dudaron si se habia de quitar 
de él á San Fél ix; pero se determinaron á dexarlo, porque el dia 29 de Agosto se 
hallaron en la Iglesia de San Cosme y San Damián dos sepulcros, de los quales el 
uno tenia esta inscripción: ¡lie requiescil S. Félix Papa & Martyr, qúi daimavit 
Constantium baereticum. Quando en las Catacumbas de Roma se hallan algunos 
cuerpos, los que son de Santos se distinguen de los que 110 lo son por uno de estos 
tres indicios. El primero, quando hay en el sepulcro una redoma teñida de sangre. 
E l segundo, una palma gravada en qualquiera materia. El tercer indicio y mas se-
guro es, quando el nombre del Santo está gr.ivado en una piedra ó en un mármol. 
Algunos Sabios dudaron sí habrá habido en esto algún engaño; pero dejamos á 
otros el que juzguen si esta duda sin prueba es muy conforme á la buena Crítica 
y al Moral. 

unas razones muy convincentes para probar que el Papa l 'elix Segundo no 
merece ponerse en el M a c t i í o l o g i o , ó que lo.que.se, dice en la Orac ión d e 
Santa Catarina es falso? Lés'agrádccerinrnbs ndsl'as manifestasen. 

Dirán ,-que 110 puecje..cond«nar. la eonduét.a de. muchps Iglesias-par-
ticulares que reformaron los libros Eqlésiásticos dé qtie usaban, que les q u i -
taron muchas cosas que están en el Breuiáro RóHaárto, y les añadieron otras 
que 110 están en él. Por cxemplo , los que'trabajaron, .a lgunos años ha en r e -
ver los Breviarios de París , de V i e n a , de Orieans y de" otras muchas Igle-
sias, quitaron del Of ic io .de Santa M a r í a Magdalena t o d o lo que podía d e -
cir relación á j a hermana de L á z a r o y á la Mtige'r p e c a d o r a , aunque el 

. Breviario Romano de estas tres personas no haga mas que una. 

E s extraño que unas personas, instruidas se va lgan de este pretexto 
para probar la distinción de las tres Marias. P o r q u é , sin que tomemos parti-
do en esta qiiestion, ¿ n o es cierto que si hay algunas Iglesias que hacen de 
ellas tres Santas; hay muchas mas que no hacen mas que una, conformándo-
se con el Breviario R o m a n o ? A mas de q u e , sí esta tíonsgq¡¡encía fuera bue-
na á favor de las tres Mar ias , el consentimiento de. otras muchas Iglesias 
que no reconocen mas que u n a , sería m u c h o mas convincente contra la dis-
tinción de estas tres personas: y así y o creo que en esta ocasion y en otras 
semejantes se ha de ocurrir á esta bella regla de San A g u s t í n , por la qual 
hace ver que la variedad de prácticas de diversas Iglesias no perjudica á la 
u n i d a d . » La unidad de la F e , dice este Santo D o c t o r , que es una misma 
» e n toda la Iglesia , es la que forma la belleza <to la Esposa de Jesucliristo, 
»según aquellas palabras del Profeta: Toda la belleza de la hija del Rey es~ 
ntá en lo interior-, y si.ep e l cul to qufc-pfodut» esta .unidad de Fe se hallan 
»algunas práéticas diferentes que 110 alteran la verdad'de la Fe, esta d i v e r -
»sidad de observancias no es mas que-la vaciedad fiú vestido de esta Santa 
» E s p o s a , según que se d ice en el mis;no l.úgar que ella está revestida de una 
»gala bordada y sembrada de flores diferentes. Pero se ha de procurar que 
.»estas observancias diferentes no degeneren en divisiones que la r a s g u e n . » 
E s t o e s lo que San Ambrosio establece sólidamente por estas palabras: In 
ómnibus, eupio sequi Ecclesiam Romanam-, 'sed tamen & nos homines senstim 
habernos, ideo, quod alibi reclius servalur, £? nos re&ius custodimus. Y así 
quando se hallare alguna cosa mas exácia que lo que está en el Breviario 
R o m a n o , ó alguno fuere miembro de otra Iglesia en que hay práéticas y 
usos diferentes, no podemos desaprobar que en aquellas materias en que no 
se trata de la Fe ni de las buenas c o s t u m b r e s , sino solo de hechos p u r a -
mente históricos, se atenga á lo que fuere mas razonable , sin despreciar lo 
que la Iglesia Romana puso en su Mart i ro log io , en su Breviario Stc. á m é -
nos de que, c o m o y a lo hemos advert ido, h a y a para ello unas razones c o n -
vincentes , y con tal que se observe la regla de San A g u s t í n , que es procu-
rar que estos dictámenes diferentes no degeneren en divisiones que rasguen 
la unidad. _ . . 

Estos exemplos que se alegan de algunas Iglesias que tienen usos d i -
ferentes de los de las otras, prueban claramente que se pueden sacar prue-
bas razonables del consentimiento de las Iglesias particulares, y pr incipal-
mente de la Iglesia universal. Ocurr iendo á él los mismos Críticos en mi l 
ocasiones para establecer algunos hechos, parece que están obligados á reco-
nocer, -que el testimonio de la Iglesia puede ser uno de los principios de la 
C r í t i c a , c o m o también la T r a d i c i ó n , principalmente sí los hechos que aquel 
y esta atestiguan son conformes á las reglas que vamos á. establecer. 
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A R T Í C U L O N O V E N O . 

Reglas para valerse con utilidad de los quatro principios de la 

Crítica, que son la autoridad y la conjetura, la tradición, 

y el uso ó consentimiento de las Iglesias. 

N el Art icu ló antecedente hemos probado con bastante so l idez , á l o 
r " i que nie p a r e c e , la necesidad que lia}' d e a ñ a d i r dos nuevos pr inci-

J — f p w s á los dos que se reconocen universalmente por fundamentos de 
la C r í t i c a : y à s i n o nos falta m a s q u e traer aquí algunas reg las , de que'los 
buenos Crí t icos no se olv idaron en las ocasiones, para hacer un uso exáéto 
y unifórme de la autoridad y de la c o n j e t u r a , y añadirles otras para v a l e r -
se con utilidad de la t r a d i c i ó n , y del uso ó consentimiento de las Iglesias. 
N o s lisonjeamos de que siguiendo unas y otras se hará la C r í t i c a m a s e x á c -
t a , y en lo venidero se podrá formar un juicio mas equitativo acerca d e 
las materias que son de su resorte. 

..,¡,3 u n , 

- V - 1 

lililí 

5.1. 
Reglas tocante al ¡testimonio de los Autores. 

IfeSl.UìJo ' . V ; r . ' l l isuOlif l 

Primer principio de la Crítica. 

" V A R A evitar las más de las dificultades que se exciten comunmente 
' acerca d e la autenticidad de muchas obras de los Antiguos,sería con-

veniente poner por Preliminar d é l a Historia de la Iglesia tinas T a -
•••• .t ¿ t f l i las en que sé c o l o c a r a n , según el órden d é l o s t iempos, las obras d é l o s 

'* Autores Eclesiásticos de los seis'ú o c h o primeros siglos. Muchos de estos 
T r a t a d o s son ciertamente legítimos y generalmente recibidos de todos los 
C r í t i c o s ; otros muchos hay d e los quales nadie duda que son supuestos. H a y 
otros c o m o medios entre aquellos y estos, de los quales unos son teuidos por 
• verdaderos de algunos S a b i o s , y desechados de otros-, y los otros pasan por 
dudosos por confesion de casi todos los Escri tores que han exáminado esta 
materia, 

E n la primera de estas Tablas se colocarían las obras que todos a d -
miten c o m o indubitables; en la segunda las que son ciertamente supues-
t a s ; en la tercera las dudosas; en la últ ima los escritos que unos C r í t i c o s 

. reconocen c o m o auténticos , y otros desechan c o m o apócrifos. Con el so-
corro dé estas Tablas se cortaría la molesta discusión de los libros v e r d a d e -
ros dé los Ant iguos , de la qual hay pocos que sean capaces. E x á m e n que 
muchas veces es pro l i jo , hace perder mucho t i e m p o , produce unas contes-
taciones interminables, y detiene á los que quieren dedicarse á la Historia 
Eclesiástica. Los que quisieren examinar las obras de los A n t i g u o s , y hacer 
un justo discernimiento entre las que son ó no legítimas, podrán ocurrir á 

Disert. 3. art, 1. las. reglas de Cr í t ica que hemos señalado en otra parte. 

N o se trata aquí de la autoridad de los Aurores Eclesiásticos tocan-
t e al d o g m a , á las costumbres ó á la disciplina, ni de d a r reglas d e las dis-
posiciones que se requieren para leerlos con provecho y para examinar su 

JJisert. I, art. 2. d o a r i n a : y a hemos hablado de esto; sino que tratamos de la autoridad de 

todos los Escri tores c u y o testimonio puede sef de alguna utilidad para 
la Historia de la Iglesia y respecto de la Cr í t i ca . Para dar á esta materia 
toda la c lar idad que p o d e m o s , se ha de notar ante todas cosas que e l 
testimonio de los Antiguos se puede considerar ó respecto de las fuen-
tes de donde lo sacaron, ó respecto a l testimonio d é los otros Escr i tores , 
ó respecto á las cal idades personales de c a d a uno en part icular . Pero ántes 
de pasar ade lante , se ha de tener presente esta excelente regla de S. A g u s -
tín , que se puede apl icar cu materia de puros hechos á todos los Autores 
Eclesiásticos , tengan el órden que tuvieren en la Iglógi'a: » L o s Autores 
» c a n ó n i c o s , dice este Santo I )oétor , son los únicos á quienes debemos e s - EP'st- • 
» t a dichosa esclavitud de no atrevernos á dudar q u e i i a y a n _pod¡do enga-
»fiarnos ni engañarse; pero por l o q u e hace á los de¡nas Escr i tores , por 
» m a s santos é ilustrados que puedan ser, qtiaudo y o loS leo, no me impongo 
»una ley d e creer que es v e r d a d lo que dicen solo po ique ellos creyeron 
» q u e es verdad. » 

Los Autores Eclesiásticos pudieron saber de muchas maneras aque-
llos hechos de que dan testimonio: Lo primero por r e v e l a c i ó n , ó por una 
inspiración particular. Este medio sin duda es el mas infa l ib le , y aunque 
sea muy raro, no se dexan de hal lar algunos exemplos en la Historia de la 
Iglesia. ( i ) N o obstante, los hechos que se han sabido p o r este medio, deben 
•admitirse con grandes precauciones; se deben exáminar bien las cal idades 
d e la;persona á quien se hizo la reve lac ión, las circustancias que la a c o m p a -
ñ a n , . y el fin porque quiso D i o s valerse de este medio extraordinario para 
instruirnos en materia de hechos históricos. C o m o la prueba que se puede 
sacar d e este género de testimonios no es muy del resorte de la C r í t i c a , no 
pondremos qui reglas para hacer un justo discernimiento de estas comuni-
caciones sobrenaturales. E l que quisiere puede consultar los Escritores que 
han tratado de ello. ( a ) 

II. L o s Escri tores pudieron saber las cosas por sí mismos. N a d i e 
puede dudar que este medio es muy c ier to : quando es un hombre de pro-
bidad y digno de f e , no se debe dudar de su testimonio, si no es que h a y a 
pruebas positivas de que l o engañaron; ó que el h e c h o sea de tal natura-
l e z a , que se haya podido engañar acerca de é l ; ó quando hay motivo para 
creer que efectivamente se engañó. Tenemos algunos exemplos de algunos 
Autores dignos de f e , y a sea entre los Ant iguos , ( 3 ) y a sea entre los M o -

( 1 ) San Cipriano en sus Cartas 8, 10, 34, 5+ y 69 nos dice, que Dios lo ins-
truyó de muchas cosas por visiones y revelaciones, y aun por medio de unos ni-
ños , cómo lo refiere en su Carta 10. Estos niños, llenos del Espíritu Santo, veían 
•en éxtasis, oían, y relataban los avisos que daba Dios á su Pueblo. Otros muchos 
exemplos se hallan en unas historias, que 110 se puede sospechar que sean supues-
tas. M. Dodwel dice estas palabras notables en este asunto: íw omnt Uto intervallo, 
ah A postoli s ai Cyprianum tuque, perpetuas erat visionum usus, semperque ah Ecclesia 
probatus. Él refiere un gran número de exemplos de esto. Dissert. Cyprianica 4. 
1. é? set]. 

( í ) El Cardenal Bona escribió un excelente Tratado de la discreción de los 
espíritus, en que trae muchas reglas muy juiciosas para discernir las verdaderas 
•visiones de las falsas. El P. Fr. Domingo de la SSmá. Trinidad, Carmelita Descal-
z o , no omitió nada de quanto se puede decir en esta materia. Tom. 6. lib. 7 . sed. 
7. Biblioth. Theol. 

(3) Hay motivo para creer que Eusebio habia visto el Labarum de que hace 



dernos-; ( r ) q u e se e n g a ñ a r o n a c e r c a d e unos h e c h o s de q u e se d i c e n t e s t i -
fcw d e ' v i s t a , y q u e ref ieren p o r el test imonio d e sus o j o s ; y c o n t o d o s e 
puecie d u d a r d e e l los sin d e t r i m e n t o d e su p r o b i d a d . Pero estos e x e m p l o s , 
q u e son m u y r a r o s , n o i m p i d e n q u e la p r u e b a s a c a d a d e l tes t imonio d e e s -
te g é n e r o d e E s c r i t o r e s sea m u y s ó l i d a ; y aun sería una i m p r u d e n c i a m u y 
g r a n d e no rendirse á e l l a : y así no se puede d a r p r u e b a mas c i e r t a q u e l a 
q u e se tunda e n la autor idad d e Un test igo d e v i s t a , y se o b r a p r u d e n t e m e n -
t e s i e m p r e q u e se le d a c r é d i t o . 

. 111. L o s E s c r i t o r e s p u d i e r o n saber los sucesos que c u e n t a n d e p e n o -

la descripción , como diximos en la Disertación séptima, supuesto que dice: quod 
no, aliquotiés videre miminimus. D é Vita Constató, lib. i . c a p . 30. Este Histo-

riador coloca las Medallas de oro de Constantino y de sus tres hijos entre la Coro-
na, y la Vandera ó el G u i ó n : estas son sus palabras: Ipsa vero hasta ab ínfima sai 
parte m magnam longitndinem produRü ,in supiriori parte suh ipsoCrucis signo ad ip-
ram véli varijs coleribus depíBi summimem a-trem Deo Cari Imperatorís libere-
nm ej/ts Tmirginem depiliam peñore Virar sublimen! gistabat. Euseb. ibid. cap. 3 1 . 
Pero és muy verisímil que este Historiador se engañó, sí hemos de estar á las M e -
dallas de Constantino el G r a n d e , que'el P. O u Moulinet nos ha dado en su Diser-
tación histórica acerca de la visión'de este Emperador, en la que está represen-
tado el Labarttm, que tiene estas qttatro imágenes debaxo de la franja del Guión 
b dé 14 Vandera. Si M . Baillet hubiera ref lejado en estas Medallas y en la repre-
sentación del l i W a a i q ú e se halla eti el Diario de los Sabios de Abri l de 1 6 8 1 , 
no hubiera dicho que la imagen del Emperador y de sus hijos estaba gravada en 
oro entre la Corona y la Vandera. Baillet n de Mayo pág. 7 1 2 . Vida de Constant. 

( 1 ) -Muchos Autores graves aseguran que en Venecia se conserva el E v a n g e -
lio de San Marcos escrito de su propio puño. Unos dicen que está en Latin, y otros 
pretenden que está eh Griego. El s-.bio Padre de Mont faucon, que vió el famoso 
Tesoro de San Marcos, dice dos cosas notables de este Evangelio. L a primera, que 
está escrito en papel de Egipto , y no en membranas. La segunda, que piensa que 
los caracteres son latinos, no solo por lo que vió él mismo, sino también por la 
Historia de este M . S. 'IM Diario Ita!. París. 1702. Maximiliano Mison, curioso 
Protestante, en la Carta 1 6 de S u ' V b g e de Italia impreso el año de 1 7 0 3 , hace 
Una descripción la mas circunstanciada que se puede desear de este Evangelio de 
San Marcos. É l asegura haberlo visto y considerado, estando con el Abate L í t h , 
"Bibliotecario de San Marcos , y que reflexó q u e i a s ojas de este libro son de p e r -
gamino, y que está escrito en G r i e g o ; porque dice haber percibido algunas letras, 
que individúa, y aun esta palabra Kata: estos son dos testigos oculares que 00 
concuerdan mucho sobre un mismo hecho de que uno y otro se dicen testigos d e 
vista. Si'hemos de creer al P. Mábillon, qué habia visto el Tesoro de San M a r -
cos antes que ¡os otros dos , este librO está cerrado con unos sellos que para nadie 
se abren. Mabill. Iter ltál. pág. 32. 

Aunque la muerte de Jacobo Segundo, Rey de Inglaterra, sucediera, por de-
cirlo a s í , á vista del Autor del Diccionario histórico de Moren de la edición de 
7 0 4 ; con t o d o , puso la muerte de este Principe en el año de 1 7 0 2 , aunque suce-
dió en el de 1 7 O 1 . E l Autor de las Reflexiones sólirc esta edición, impresa el año 
de 1 7 0 6 , manifestó esta falta á M . V.iultier, que la c o r r i g i ó , como también otras 
muchas en la edición de 1 7 0 7 . Este engaño con el tiempo podrá originar contes-
taciones entre los Cronol«gistas, fundados en unos títulos incontestables. Unos pon-
drán esta muerte el año de 1 7 0 1 , y otros con la edición de 1 7 0 4 en la m a n o , 
vendrán á defender que este Príncipe murió el año de 1 7 0 2 . 

ñas q u e los v i e r o n ó l o supieron por sí mis'máb. E s t e m e d i o es p o c o m é n o s 
s e g u r o q u e e l a n t e c e d e n t e , p r i n c i p a l m e n t e si los' q u e d i c e n h a b e r v isto y 
s a b i d o las c o s a s por sí m i s m o s Son d e una p r o b i d a d c o n o c i d a . Ser ía una e s -
p e c i e d e t e m e r i d a d d e s e c h a r un h e c h o r e f e r i d o p o r un A u t o r q u e d a p o r 
fiador á un h o m b r e q u e asegura q u e e l tal h e c h o s u c e d i ó A su v is ta . E s -
ta r e g l a p a r e c e tan r a z o n a b l e , q u e a u n q u e M . BaiHet no cuenta m u c h o c o n Adtert. art. <¡, 
él test imonio d e c i e r t o s P a d r e s , c o m o d e l B e a t o T e o d o r e t o , d e San G r e g o -
r io P a p a , d e San G r e g o r i o T u r o n e n s e , y d e S u l p i c i o S e v e r o , q u a n d o ref ie-
ren unos sucesos e x t r a o r d i n a r i o s y m i l a g r o s o s ; c o n todo, d e c l a r a q u e e x t e n -
d i ó la deferenc ia q u e les d e b e , hasta a d m i t i r l o que supieron estos Padres d e 
sus a m i g o s y d e sus c o n o c i d o s , q u e se d e c i a n t e s t i g o s , y d e c u y a fidelidad 
estaban 'e l los t a n seguros c o m o d e sí m i s m o s . 

A u n q u e los C r í t i c o s a d m i t a n c o m u n m e n t e esta r e g l a , es c r e i b l e q u e 
los Sabios q u e estr iban tanto en e l tes t imonio d e San G r e g o r i o T u r o n e n s e 
p o r l o que t o c á á la misión á las G á l i a s d e sus p r i m e r o s O b i s p o s , la qua l re-
t a r d a é l hasta la m i t a d d e l s ig lo t e r c e r o sin d a r fiador a l g u n o d e e l l o , t e n -
dr ían m u c h a d i f i c u l t a d en a d m i t i r a l g u n o s sucesos q u e é l r e f i e r e , aunque 
a s e g u r a h a b e r l o s s a b i d o d e personas q u e c r e í a m u y fieles, y q u e habían s i d o 
test igos d e v is ta . ( 1 ) 

I V . E l tes t imonio d e los A u t o r e s c o n t e m p o r á n e o s es t a m b i é n o t r a 
f u e n t e d e d o n d e se p u e d e n sacar unas p r u e b a s s o b r e las qua les se p u e d e 
c o n t a r en punto d e h e c h o s . A u n q u e M e t a f r a s t e s y N i c é f o r o entre los G r i e -
g o s : de Vorágine,y de Natrtlibus e n t r e los L a t i n o s , sean unos A u t o r e s m u y 
d e s a c r e d i t a d o s , y c u y o test imonio es t iman m u y p o c o los S a b i o s ; sin e m b a r -
g o , M . B a i l l e t d e c l a r a , « q u e q u a n d o e s c r i b i e r o n en p a r t i c u l a r la historia Adven, art. 12, 
» d e a l g ú n S a n t o d e su t ierra y d e su s i g l o , á quien p u d i e r o n c o n o c e r , e r e -
o y ó q u e los podía o i r , á l o ménos en q u a n t o á los puntos c a p i t a l e s , pensan-
» d o q u e no tendrían d e s c a r o para fingir ó suponer hasta la substancia d e l a 
» h i s t o r i a de un S a n t o c u y a m e m o r i a es taba t o d a v í a f r e s c a , y en un t i e m p o 
» e n q u e p o d í a h a b e r test igos c a p a c e s d e desment ir los . » 

Q u a n d o los E s c r i t o r e s posteriores d a n p o r fiadores d e l o q u e d i c e n 
á los unos ó á los otros d e los test igos d e quienes h e m o s h a b l a d o , se pueden 
a d m i t i r m u y r a z o n a b l e m e n t e los h e c h o s q u e atest iguan y que d e c l a r a n h a -
ber s a c a d o d e estas fuentes. P e r o p o r q u e los E s c r i t o r e s E c l e s i á s t i c o s no c i t a n 
s i e m p r e los A u t o r e s d e quienes supieron l o q u e c u e n t a n , y q u e no se h a l l a 
rastro d e e l l o ni en la E s c r i t u r a ni en las o b r a s d e los E s c r i t o r e s q u e los 
p r e c e d i e r o n ó q u e v i v i e r o n en e l m i s m o s i g l o , no q u e d a n m a s que tres m e -
d i o s p o r d o n d e h a y a n p o d i d o r e c i b i r estas historias. 

E l p r i m e r o , pudieran h a b e r l a s s a c a d o d e a l g u n o s escr i tos q u e y a n o 
e x i s t e n , ó q u e están escondidos entre e l p o l v o d e las B ib l io tecas . É s c i e r t o 
q u e los A n t i g u o s tenían algunas l u c e s c u y a s fuentes se p e r d i e r o n m u c h o s 

( 1 ) Est autem in Bethleem puteus magnus de quo Maria gloriosa aquam fertur 

intuisse: ubi saepius asplcietttibus miractdiint illustre monttratnr ,id est, stella ubi mun-

dis corde quae apparilit Magis ostenditm'. Venientibtts devotis ac recurrentibus super 
OS putei operila! or linteó capita eefritH. Punì ille cnyu ine ¡•¡tutu obtittuerit videt stel-

lali ab uno parine pulci super equi! transmigrari ad aliarli, in ilio modo solent super 

coelontm circulo stellai triinsferri. Et arni multi aspiciam ab illis tantum videtur qui-

i-ut est mens senior, h'onnullos vidi fui eam assefebani se vi disse. Nuper autem Diaco-

ni-< noster retili! l'<od cum quinqu; viris aspexit, sed duobus tantum apparuit. Gregor. 
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siglos ha. { i ) Pero pretender señalar lo que los Autores Eclesiásticos s a c a -
ron de este género de monumentos, sería querer ad iv inar : y aun parece d i -
ficultoso que Ensebio, San Atanas io , San G e r ó n i m o , San A g u s t í n , San Juan 
C h r i s ó s t o m o y los demás Antiguos hayan sacado de estos l ibros perdidos 
tantas cosas c o m o refieren de los Apósto les , de los hombres A p o s t ó l i c o s , y 
de lo que sucedió en los primeros s ig los , de que no se halla fundamento a l -
guno en la Escritura ni en los libros de los Escritores que los precedieron. 

La tradición y los usos de las Iglesias, d e que después trataremos, 
se deben reconocer que son la segunda ""fuente de donde los Autores s a c a -
ron la noticia d e muchos hechos; y los libros supuestos la tercera . Pero pa-
ra dar mas c lar idad á este ú l t imo punto, se ha d e notar, que hay muchos g é -
neros de h e c h o s : los unos son cé lebres , bri l lantes, públ icos , y conocidos de 
t o d o el mundo. E s m u y dif íc i l que un Autor se engañe sobre estos hechos 

en qttanto á la substancia, aunque pueda haberse engañado en quanto á 
las circunstancias. Otros son part iculares , y conocidos de pocos, ó de solo 
el Historiador. Algunos son mas creíbles por su naturaleza, á saber, los que 
Son comunes;otros son ménos cre íb les , y estos son los extraordinarios. E n 
fin hay unos sucesos que acaecieron en la t ierra del A u t o r , y otros en unas 
Provincias distantes. 

A u n q u e háyamos puesto algunos exemplos para que se vea que los 
Escritores c u y o testimonio debe parecer el mas seguro y el mas infalible, 
se engañaron, y aun sobre unos hechos de notoriedad públ ica : esto solo ha 
sido para mostrar, que en este género de engaños no h a y nada que no sea 
muy común y proejo de los hoinbres. Pero las faltas de algunos part icula-
res no debeo obligarnos á desechar el testimonio de todos los Escritores en 
punto d é hechos históricos; porque seria una t e m e r i d a d , y hacerse r idículo 
nó reconocer algunos sucesos. Mas para no engañarse y obrar á lo ménos 
con prudencia y según las luces de un buen j u i c i o , se pueden seguir estas 
reglas. 

Primera Regla. 

E Especio de los hechos célebres y brillantes que nada tienen de in-
c r e í b l e , y que sucedieron en el pais de los Escri tores qufe los c u e n -

.. t a n , se debe recibir sin titubear el testimonio de aquellos Autores á 
c u y a vista sucedieron, ó que los supieron de personas dignas de f e , ó que 
fueron contemporáneos, esto e s , que vivieron en e l mismo s i g l o , principal-
mente si estos Autores tienen discreción, probidad y buena fe. 

( i ) Por exemplo, San Gerónimo en su Tratado contra Vigilando refiere, que 
quando Pompeyo volvió de España á Roma después de la derrota de Sertorio, 
juntó todos los Veétones, los Atrévacos y los Celtíberos que halló en los Pirineos, 
y habiéndolos llevado al primer llano que encontró al pie de estas montañas, los 
acomodó á todos en una misma Ciudad, que por esto se llamó Comins-cs. Vnde & 
Convenarum urbs r,ornen aceepir. ¿Qué Historiador, qué Geógrafo, qué Autor tene-
mos mas antiguo que San Gerónimo, que cuente este hecho con estas circunstan-
cias? 

Segunda Regla. 

OUando los sucesos no son p ú b l í t o s , quando no contienen nada fabu-
l o s o , y quando acaecieron en la t ierra del Autor que los ref iere, 
entonces se pueden reconocer corno verisímiles-, principalmente si 
los refieren testigos d e vista ó contemporáneos, que parecen muy 

ágenos d e querer engañan 

Tercera Regla. 

AÜ n q ú e los Historiadores nos hayan d e x a d o escritos liños Siiéesos qué 
supieron p o c o s ; aunque estos sucesos parezCán algo extraordinarios , 
que esten acompañados de circunstancias que no son totalmente in-

cre íb les , y que hayan acaecido en un pais distante, 110 se deben desechar 
sin tener p a r a e l lo , no solamente unas fuertes razones, sino también unas 
pruebas muy convincentes. Porque no es creíbie qtie un hombre que tiene 
a lguna p r o v i d a d , sea tan descarado, que quiera persuadir á los. 'otros tinos 
h e c h o s que los Escritores contemporáneos hubieran podido desmentir h a -
c iendo ver que no eran así, 

ofcc ig lab fisbi «nú wmvft l u é t n q .SWjJirA «re o b so' !;ilr.r» «Eäii b 

Quaria Regla. 

SI un A u t o r que pasa por demasiado c r é d u l o , y qué-está acostumbrado 
á publicar f á b u l a s , y á admitir sin elección y sin discernimiento 
unas narraciones inciertas , refiere algunos hechos d e que se d ice testi-

g o de v i s t a , ó si asegura haberlos sabido de los qtie los vieron ó Conocieron, 
o qtie eran contemporáneos , parece que hó se deben desechar estos sucesos, 
pr incipalmente quando son públicos y ruidosos, quando no tienen nada que 
no sea ver is ími l , y quando sucedieron en su t ierra , á ménos d e qtie por otra 
p á r t e s e pueda manifestar su falsedad. E n e fec to , ¿pudiera un Escritor ser 
tan falto de ju ic io y de razón que inventará un hecho por el qué pronta-
mente lo pudieran convchcer d e falsedad y de impostura? Pero se h a de 
o b s e r v a r , que Si este misino Autor habia de unóS hechos conocidos de p o -
c o s , p o c o p r o b a b l e s , y que Sucedieron en tierras distantes, no Se debe dar 
crédi to á estos sucesos sino después de haberlos aver iguado b i e n , aunque 
el Autor asegure haberlos v is to , ó haberlo sabido de unas personas que los 
habían visto y conocido. 

T a m b i é n es de adver t i r , que y o no pongo ert un mismo grado de 
c e r t i d u m b r e , sin diferencia a l g u n a , la prueba sacada de estos tres garan-
tes: porque es mas segUro oir á un A u t o r que dice haber' Visto lo que r e -
fiere, que al que d ice haberlo Sabido de personas qüe lo Vieron y conocie-
r o n ; y ménos riesgo se corre en seguir e l dictámc'rt de este ú l t i m o , que el 
d e aquel que solo es contemporáneo, príncipálmente si son de Una probi-
d a d igual. E n fin, el testimonio de un A u t o r contemporáneo se debe prefe-
r i r a l de los Doétores que escribieron muchos años ó muchos siglos des-
pués d e l suceso; porque el testimonio del pr imero parece mas eXáétó, 
aunque los últimos tengan algunas veces un nombre mas venerable. N o se 
tiene siempre presente la idea de ün' hecho qtie sucedió ahora muchos años; 
los hombres mas grandes'suelen fiarse demasiado de sti m e m o r i a , que no 
siempre es bastantemente fiel: y así no debemos dexarnos sorprender de 
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la veneración que tenemos á los que de esta manera se fian. Por otra par-
l e , parece extraño atreverse á apocar e l testimonio formal de un A u t o r 
c o n t e m p o r á n e o , y mas quando asegura haber sabido las cosas por sí mis-
mo , porque un Escritor mas moderno dixo alguna cosa que se opone á la 
relación de aquel Ant iguo. 

E n fin, parece que la equidad e x i g e que se prefieran siempre los 
Autores antiguos d e un Pais , á los extrangeros. E n e fec to , es muy dif íc i l 
aver iguar exactamente lo que pasa en los lugares distantes, y muchas veces 
vemos que los rumores populares que se esparcen de una N a c i ó n en o t r a , y 
las relaciones que vienen de lejos, han engañado á muchos Escr i tores , y 
mas en un tiempo en que la correspondencia de las Cartas era rara y difi-
c u l t o s a , en que los Latinos ignoraban muchas veces el G r i e g o , y los G r i e -
gos el Lat ín . Y así e l testimonio de los Latinos para los hechos y las c o n -
troversias que sucedieron en I tá l ia , en Francia, en España & c . se debe pre-
ferir al de los Historiadores G r i e g o s . 

Sería muy difícil establecer reglas tocante al testimonio sacado d e 
los libros que se han p e r d i d o , pues que no sabemos lo que contenían. H a y 
algunas d e estas obras d e que no nos ha quedado mas que el nombre y los 
t í tulos, y otras de que solo nos han quedado algunos extraños: respeéto d e 
estas últimas se puede j u z g a r por estos f ragmentos , quando son a lgo consi -
derables, del g e n i o , de la erudic ión, de la p r o b i d a d , de la discreción y d e 
las demás cal idades de sus A u t o r e s , y por aquí formar una idea del g r a d o 
de cert idumbre que se puede dar á su testimonio. 

Q u a n d o los Autores Eclesiást icos no indican las fuentes de donde 
sacaron las relaciones que h a c e n , entonces, para juzgar del va lor de su 
test imonio, se debe ocurrir á sus calidades personales, al lugar que o c u p a -
ron entre los Sabios, al t i e m p o , a l lugar y demás circunstancias, y e x á m i -
nar la naturaleza de los hechos d e que hablaron. 

N o se puede negar que muchos libros supuestos tienen alguna a u t o -
ridad. L o s Crí t icos que pasan por mas delicados en esta m a t e r i a , no dexan 

- . de citarlos quando les pueden ser de a lgún p r o v e c h o , c o m o lo hemos a d -
v e r t i d o en otra parte. Para desenredar mejor la autoridad de este g é n e r o 
de escr i tos , se han de dividir en tres clases, y a sea que no tengan n o m b r e 
d e A u t o r , y a que se le atr ibuyan á alguno. E n la primera ciase se pueden 
c o l o c a r aquellos que están llenos de fábulas y de historias r idiculas , c o m o 
e l E v a n g e l i o de Nicodemus tocante á la pasión y resurrección de Jesu-
c h r i s t o ; el Proto-Evangel io de Santiago tocante á la V i d a de la sagrada 
V i r g e n ; el falso Meliton que habla de la muerte y de la resurrección de lá 
M a d r e de D i o s ; el falso Abdias que escribió las Vidas de los A p ó s t o l e s ; ía 
V i d a de San Juan que tenemos con el qombre de P r o c o r o , y otras piezas 
semejantes. E n la segunda se deben c o l o c a r los monumentos que están l le -
nos de faltas, en que hay algunas cosas buenas, pero mezcladas c o n m u -
chas historias fabulosas, con cuentos hechos de propósito, y aun con algu-
nos errores , c o m o la Crónica de A l e x a n d r í a , las Meneas y los Menologios 
de ios G r i e g o s , las Constituciones de los Apóstoles , las Recogniciones que 
se atr ibuyen á San C l e m e n t e , y otros. E n fin, hay otros libros supuestos t n 
que no hay nada que no sea edificativo y sóíido. E n esta clase se pueden 
poner muchas piezas que tienen el nombré de San C i p r i a n o , de San Atana-
s i o , de San G e r ó n i m o , de San A m b r o s i o , de San Juan Chrisóstomo, de San 
Agust ín y de otros Padres , que se han desechado en los: Apéndices de sus 
obras. 

Las obras supuestas de la pr imera clase se deben tener por de nin-

guna a u t o r i d a d , para nada pueden serv i r , y nunca se deberían c i t a r , sino 
para inspirar su desprecio , y para que se vea la libertad que se tomaron 
los Antiguos de suponer monumentos falsos. N o sucede lo mismo rcspeéto 
de las piezas de la segunda c l a s e , acerca de las quales se pueden estable-
cer estas reglas. La primera es , que un Sabio que se vale de ellas algunas 
v e c e s , no tiene d e r e c h o para desembarazarse del testimonio de estos mo-
numentos quando le i n c o m o d a , diciendo brevemente y sin prueba que esos 
son unos libros apócrifos. L a s e g u n d a , que según las reglas de una Crí t ica 
e x a é t a , parece que nunca se debería ocurrir á este genero de piezas. En 
e fec to , aunque en ellas se pueda hallar alguna v e r d a d , esta será siempre 
incierta mientras no se pueda distinguir de lo falso. Á mas de que el testi-
monio de estos monumentos es de muy poco ó ningún peso, los Escritores 
pierden m u c h o tiempo en impugnarlos quando se les opone; lo que abulta 
sus l ibros, y suele originar nuevas contextaciones: y así lo mas acertado 
serta no ocurrir jamas á ellos, porque una historia debe parecer muy d u -
dosa, desde luego que se emprende fundarla en unas pruebas que son tan 
endebles , y que no pueden hacer mucho honor á un escrito d e Cr í t ica 
exáCto y castigado. Pero c o m o los Escritores mas hábiles de estos últimos 
siglos no omiten el testimonio de estos monumentos supuestos, se puede 
observar que en estas piezas se hal lan, 1. unos sucesos que pertenecen á la 
Historia ó á la Cronología. II. Unos usos antiguos y unas cosas que p u e -
den pertenecer al cul to d e los Santos y á la celebración de las fiestas. 

Supuesta esta a d v e r t e n c i a , se puede decir que la exáCtititud de un 
Cri t ico exigir ía no citar estos escritos apócrifos para sacar de ellos una 
prueba tocante á los hechos históricos y á la C r o n o l o g í a ; porque estando 
llenos de faltas groseras y de anacronismos, no se puede distinguir bien la 
verdad d e la fábula. Pero dirán, ¡ porqué no se ha de ocurrir á 'e l los q u a n -
do no se halla cosa mejor para ac larar ciertos hechos? Éste es el pretexto 
de que se valen algunos C r í t i c o s : que es c o m o si d ixeramos: en las V i d a s 
de los Apóstoles que escribió A b d i a s se hallan unas particularidades de 
que no hicieron mención los demás Escr i tores ; ¿pues porqué no será l íc i-
to en esta ocasion aprovecharse de su sufrag io? Á mas de esto, dirán que 
esta regla puede parecer razonable , quando se alega solo el testimonio de 
esras obras; pero no quando solo se trae para confirmar el testimonio de 
otro Escr i tor con quien concuerda , y para mostrar que muchos Autores 
hablaron del mismo hecho. Y o no percibo qué ventaja se pueda sacar de 
una pieza que no tiene autoridad a l g u n a , ni c o m o ella la consigue por j u n -
tarse con el testimonio de tin Escr i tor que puede hacer prueba. E n fin, la 
solidez de esta regla es ev idente , si se ha de j u z g a r por la conduéta de los 
mismos Crí t icos que usan algunas veces de las piezas apócr i fas ; porque y o 
no creo que se hal le quizá ni un e x e m p l o en sus escr i tos , de que q u a n d o se 
les opone la autoridad de estos monumentos supuestos, dexen de desechar-
la absolutamente, sin concederle ni una sombra de probabi l idad. 

E n qüanto á los usos antiguos, al culto de los Santos, á la c e l e b r a -
ción de sus fiestas, y otras cosas semejantes que se ha l lan , por e x e m p l o , en 
las Constituciones atribuidas á los Apóstoles , en las Meneas y en los M e -
nologios de los Gr iegos & c . , su testimonio no es totalmente despreciable , 
y aun puede ser de algún peso quando sus Autores hablan de esto c o m o 
testigos, especialmente si está apoyado con el sufragio de otro Escritor que 
no sacó de estas fuentes corrompidas lo que dice . Esto no quita que estos 
monumentos antiguos contengan muchas cosas muy útiles para la discipli-
na de la Ig les ia , y que se hallen en ellos muchos preceptos excelentes en 
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ó r d e n á los deberes d e los C h r i s t i a n o s , y part icularmente d e los Pastores 
y tocante á los usos y ceremonias eclesiásticas. 

N o c r e o que d e los escritos d e la t e r c e r a clase se deba h a c e r e l mis-
m o j u i c i o que l iemos h e c h o d e los l ibros supuestos d e las dos antecedentes. 
E s t e m e parece que es el m é t o d o que se pudiera seguir en e l e x a m e n d e es-
tas piezas: Q u a n d o e l A u t o r d e estos monumentos parece j u i c i o s o , g r a v e , 
y que tiene p r o b i d a d , e s t o y persuadido d e que en e l testimonio d e este des-
c o n o c i d o se puede establecer una prueba bastantemente sólida para q u e 
o b l i g u e á admit i r un suceso: este será mas ó ménos a d m i s i b l e , según q u e 
en su A u t o r se descubr iere mas ó ménos d e e r u d i c i ó n , de buen gusto y d e 
buena fe . E s v e r d a d que esto supone e l que por su m o d o d e e s c r i b i r , p o r 
su estilo y por las cosas que cuenta se pueda c o n o c e r el t iempo en que v i -
v i ó , y que 110 af irme cosa contraria á los negocios y sucesos de aquel s iglo: 
aun q u a n d o se hal laran en esta o b r a a lgunas faltas l igeras , c o m o se encuen-
tran c o m u n m e n t e en los mejores A u t o r e s , esto no deber ía enf laquecer su 
test imonio. 

S u c e d e con este género d e l ibros supuestos l o mismo p o c o m a s & 
ménos que c o n las A í t a s de los M á r t i r e s antiguos que D o n T h i e r r i R u y n a r t 
c o l o c ó en su C o l e c c i o n . Estos monumentos no tienen n o m b r e d e A u t o r , no 
se sabe e l t iempo en que se e s c r i b i e r o n ; m u c h o s d e el los no c i taron los An-
t iguos: y en fin el los tienen a lgunas faltas que no s iempre son l igeras. T o -
dos estos caraéteres pudieran h a c e r mirar estas A é t a s c o m o supuestas: y 
c o n t o d o nadie duda d e la autent ic idad d e las mas d e estas p i e z a s , y a u n 
se pueden sacar d e e l las m u y buenas pruebas para m u c h o s hechos. ' ¿ P u e s 
d e d o n d e viene la autor idad d e estos m o n u m e n t o s ? D e su p r o p i o f o n d o , 
p o r q u e el los se sostienen por sí mismos. Su senci l lez , su b r e v e d a d , y los o tros 
caraéteres que t i e n e n , pueden darnos testimonio d e que estas p iezas son l e -
gí t imas. L o m i s m o se puede d e c i r también d e los l ibros supuestos d e la t e r -
cera c l a s e : su-autoridad se d e b e sacar de su p r o p i o fondo. E s t o e s , de la 
discreción d e su A u t o r , d e su buena f e , d e su est i lo , d e su sol idez & c . D e 
suerte, que quando t o d o esto se encuentra en estas piezas a p ó c r i f a s , e l las 
r e c i b e n d e e l lo bastante peso para establecer una buena prueba en o r d e n 
á los hechos his tór icos , p r i n c i p a l m e n t e quando faltan obras legít imas, 

judio. dsMartytoi. M . d e L a u n o y pretende que un l ibro supuesto , quando l o citan m u -

Paris.píg. >7- c h o s A u t o r e s , adquiere c i e r t o g r a d o de a u t o r i d a d , y trae por e x e m o l o l a 
C a r t a escrita á Paula y á E u s t o q u i o , d e la qual nadie d u d a que es supuesta 
y que se a t r i b u y e á San G e r ó n i m o . Esta C a r t a , d i c e este D o c t o r , por h a -
ber la a l e g a d o H i n c m a r o A r z o b i s p o de R e i m s , San O d i l o n A b a d d e C l u n i 
I v o Cartonense y otros , tiene algún crédi to . Si este principio fuera v e r d a -
d e r o , seria prec iso confesar que e l testimonio d e l falso M e l i t o n no se d e b e -
ría d e s a t e n d e r , y que podría serv ir para probar algunos sucesos , p o r q u e 
desde e l s ig lo sexto lo han c i tado m u c h o s Autores. 

P e r o si un l ibro a p ó c r i f o no rec ibe autor idad ninguna porque l o ha-
_ „ , „ . y a n c i t a d o m u c h o s E s c r i t o r e s , parece que no es l o mismo quando l o a l e g a 

i„ Tratt.de san«. u n C o n c i l i o E c u m é n i c o . De aquí nace que Frontón le D u c , h a b l a n d o d e 
una H o m i l í a sobre Santo T o m á s , atr ibuida á San Juan C h r i s ó s t o m o , se e x -
pl ica en estos términos: Licet autem ut genuimm aun Aucioris nostri foe-
tum propter styü disparitatem non agnoscamus, támen aun commendat auc-
torttas Lattranensis sub Martina Primo coaSíae circa annum 650. contra 
Monothehtas. E s t a H o m i l í a se hal la también c i tada en el sexto C o n c i l i o d e 
C o n s t a n t i n o p l a , c e l e b r a d o en t iempo del P a p a A g a t o n contra los mismos 
H e r e g e s . Según este p r i n c i p i o se habrá d e r e c o n o c e r que m u c h a s p iezas 
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a p ó c r i f a s no dexan d e tener a lguna a u t o r i d a d , pues se hallan c i tadas en al-
gunos C o n c i l i o s G e n e r a l e s , ( r ) Esto p a r e c e m u y r a z o n a b l e ; porque si á los 
Padres d e estas santas A s a m b l e a s les p a r e c i ó que estas piezas podían serv ir 
para d a r a l g ú n peso á las v e r d a d e s q u e querían e s t a b l e c e r , ¿porqué no lo 
tendrán ellas para probar unos s imples hechos? Á lo ménos parece que no 
se puede negar este honor á los lugares d e donde los C o n c i l i o s sacaron a l -
g u n o s pasages, sin e x t e n d e r este pr iv i leg io á todo e l T r a t a d o en que se h a -
l l a la c i t a . -fc 

E l testimonio d e los A n t i g u o s puede tener unos grados d e a u t o r i -
d a d m u y di ferentes , si se c o m p a r a c o n e l d e los otros Autores Eclesiást icos. 
C o m o sería m u y di f icul toso h a c e r en part icular la individuación d e este pa-
r a l e l o , m e contentaré c o n establecer aquí a lgunas reglas generales a c e r c a 
d e este asunto. 

Primera Regla. 

OÜ a n d o Urt A u t o r solo ref iere un h e c h o que impugnan m u c h o s , c t i y o 

testimonio es en t o d o igualmente admisible,, aunque la v e r d a d esté 

q u i z á de par te d e aquel que e s t í n i c o , la razón pide que se a b a n d o -

ne su d íé támen p a r a seguir e l que tiene d e su parte m u c h o s E s -

critores» 

Segunda Regla. 

OU a n d o tino ó doS Histor iadores refieren un suceso d e l qiial los Otros 
n o hacen m e n c i ó n , se d e b e mas bien estar al que l o ref iere , que á 
m u c h o s que l o pasaron en Silencio. Porque algunas v e c e s sucede 
que los A u t o r e s dexau de poner por escr i to las cosas que pasan á 

su vista, por ser tan comunes que no p a r e c e posible que a l g u n o las ignore . (2) 

^ Y o leyera m e -

jor conceder que ne-

g a r . 
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( i ) A mas de la Homilía sobre Santo T o m á s , falsamente atribuida á San Juari 
Chrisóstomo, hallamos que los Concilios de Constant¡nopla,de Letran, y el segun-
do N i c e n o , citaron muchos monumentos supuestos, como la Carta que se alega 
con el titulo de San Basilio á Juliano; la Homilía sobre el único Legislador de los 
dos Testamentos, atribuida á San Juau Chrisóstomo; el Prado Espiritual de Juan 
Mosch, referido coa el nombre de Sof íonio; los Diálogos sobre la Trinidad; la 
Relación de la Imagen de Jesuchristo en la Ciudad de B e r i t o , y otros muchos; 

( 1 ) De esta suerte Philon y Josefo, que escribieron con tanta exáftitud las ma-
ravillas del Templo de Jerusakn, no hablaron ni una palabra de la Piscina Pro-
bática , tan célebre entre los Judíos , cüyas aguas tenían la virtud de sanar a los 
enfermos. También vemos que muchos Escritores de un pais pasaron muchas veces 
en silencio unos hechos muy notables que sucedieron en é l ; los quales hemos sa-
bido por los Escritores Extrangeros. Por exemplo; si Sabemos que los Emperado-
res Romanos acostumbraban hacer que llevaran fuego delante de ellos, esta notH1 

cía se'la debemos á los Historiadores G r i e g o s , no a los de Itáliai 



Tercera Regla. 

OL'ando diversos Autores refieren un mismo hecho de diferentes m a -
neras, se ha d e procurar descubrir el interés que cada uno tenia en 
é l , porque el interés engaña comunmente á los hombres. Sin embar-
g o , no se debe penetrar demasiado en sus motivos interiores; mas 

bien se ha de estar á lo que es conoc ido , que á las conjeturas que se sacan 
de los movimientos mas secretos d e su c o r a z o n , conjeturas que siempre son 
inciertas y dudosas. Según esta r e g l a , se deben preferir los Autores libres y 
desinteresados, á los que se ven muchas veces en la precisión de lisonjear 
la ambición d e los Príncipes y de los Grandes. Q u a n d o estos motivos 110 se 
conocen ev identemente , se debe procurar desvanecer las contradicciones y 
concil iar estos Escritores unos con otros en quanto la verdad lo permita. 

Quarta Regla. 

SI muchos Antiguos defienden dos dictámenes diferentes, es lícito s e -
guir el que so juzgue mas verisímil . L o mismo se ha de decir quando 
los Autores Eclesiásticos 110 concuerdan entre sí sobre puntos de 

C r o n o l o g í a , de suerte que se hallan casi tantas opiniones diferentes quan-
tos Autores antiguos trataron de e l l o ; c o m o s u c e d e , por e x e m p l o , a c e r c a 
de la época del nacimiento de Jesuchristo, de que hablamos en otra parte 

rf" y 3 ' J acerca del t iempo de la muerte de los Apóstoles San Pedro y San P a b l o : 

(1) entonces los M o d e r n o s , que fundándose en el testimonio d é l o s A n t i -
« ¡ " ^ s e d iv id ieron, pueden estar casi tan probablemente unos c o m o otros 
al dictamen de aquel A u t o r antiguo que tomaron por guia en estos puntos 
de C r o n o l o g í a , observando principalmente el sistema que se formaron. 

Quinta Regla. 

NO se puede Condenar á un Sabio que sigue el testimonio de un A n -
t i g u o , y que lo abandona según las diversas materias de que trata 
comparándolo con otros Escritores Eclesiásticos que tienen mas ó 

ménos autoridad; porque las conjeturas ó las circunstancias pueden obl i -

. , I, Alexandro, estando á la Crónica de Eusebio, pone la muerte de los 
Aposteles San Pedro y San Pablo en el año en que murió Nerón, que él cuenta 
por el 13 ó el 14 del Reynado de este Príncipe, y por el 69 de Jesuchristo. Alex. 
H,st. tom. I . saec. t . art. 6. p. 2 7 . M . de Tillemont sigue á San Epifanio, que po-
ne el mart.no de eslos Apóstoles el año de 66. Till. tom. ,. not. 40. sobre San Pe-

' { 7 - B o l a n d o señala la muerte de los Príncipes de los Apóstoles en el Con-
sulado de Nerva y de Vestino en el ano de 6 j , según el antiguo Catálogo de los 
Papas, que tenemos con el nombre de' San Dámaso. Boíl. Abril, tom. 1. p. , 4 Ba-
rón, o , siguiendo a San Gerónimo, dice que esta muerte sucedió despues de la de 
Séneca, esto es el ano de 67. Hieron. in Cbron. & de Viris illustr. M. Dupín pre-
n d e que San Pedro y San Pablo no fueron martirizados en los años de 69, de 67 , 
de 66, de 6y, sino en el ano de 6 4 , lo que sin duda afirma siguiendo la opinión 
de algún otro Antiguo. P>upin:D¡sert. prelim. p. 192. 

gar lo á que abandone en una ocasíon á un Autor en quien se había funda-
do en otra. Pero y o d e x o á otros que juzgufin si las reglas de una C r í t i c a 
exacta pueden permitir que se siga el diétáinen de un Autor ant iguo, y se 
prefiera al de otro en una ocasión, y que en otra toialmente semejante, y 
acompañada de las mismas circunstancias, se abandone aquel sobre el qual 
se habia establecido el s istema, prefiriéndole el testimonio d e aquel mismo 
que ántes se había desechado. E n esta obra se habrá,: podido ver muchos 
exemplos de esta conducta d e los Crí t icos tocante á i,»^hechos históricos; 
y así me contentaré con poner aquí uno en materia de Cronología . 

M . de Ti l lemont declara qúC quiere seguir á Euscbio para la C r o -
nología de los Papas desde San Lino hasta San Policiano, y que tomará por 
guia para los Papas siguientes el C a t á l o g o de Buchet io . » Q u é pretende e s -
te sabio Crí t ico c o n este sistema? Q u e Ensebio se engañó en la Cronología 
de los Papas que v iv ieron p o c o tiempo ántes que e l , y que fita muy e x á c ; 

to en la Cronología de los Papas mas distantes de su t iempo: y asi E n s e -
bio es preferido por M . d e Ti l lemont al Autor de la Cronolog ía de Buche-
r i o , y este despues es preferido á Ensebio. Ensebio, dice también esté Cri-
t ico se debe preferir á todos los A n t i g u o s , quando dice que San Lino suc-
c c d i ó inmediatamente á San P e d r o , y que g o b e r n ó la Iglesia c o m o d o c e 
años- que San C l e t o fue Obispo de Roma-despues de San Lino doce anos 
ó a leo mas; que San Clemente ocupó la misma silla por espacio de nueve 
años despues de San Cleto . Sin e m b a r g o , M . de Ti l lemont esta persuadido 
d e que se debe abandonar el testimonio de E n s e b i o , quando fixa el princi-
pio del Pontificado de San L i n o a l año de 6 9 , el de San C l e t o a l de 8 1 , y 
el d e San Clemente al de 93. 4 . . 

E n fin, se puede decir que lá autoridad de los Escritores E c l e s i á s -
t icos tiene grados muy diferentes, si se c o m p a r a n unos con otros, y a sea 
r e s p e f l o de la aprobación que los Conci l ios han dado á los opúsculos y á 
la doctrina de a lgunos; (1 ) y a sea respecto del honor qüe la Iglesia les h a -
c e haciendo que se lean publicamente sus Tratados en su O f i c i o ; y a sea en 
fin' respef lo á las prerogativas que los Sumos Pontíf ices han concedido á 
algunos. E s muy cierto que quando se trata de Ciencias humanas, de H i s -
t o r i a , de Cronolog ía y de puros h e c h o s , la autoridad de los Autores E c l e -
siásticos solo es admisible en quanto se funda en buenas razones. Y así 
quando otro Escritor thénos antiguo y méiios c é l e b r e , establece un h e c h o 
sobre unas conjeturas mas fuertes, y que estamos ciertos de que tiene ra-
z ó n nadie d u d a que se debe abandonar el testimonio, aunque sea de un 
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gu iendo desde lue-
g o ta opinion de P a -
pcbrot|uio y otros, 
qué h o dist inguen í 
S a n C l e t o de S a n 
A n a c l e t o . 

( 1 ) En el Concilio de Roma que celebró el Papa Gelasio el año de 494, se 
hizo mención de los opúsculos de los Padres que la Iglesia admite : Jam nmc sab-
iiciendm est de opuse,dis SS. Patrum, quae in Ecclesia Catbolica recipiuntw. Op„s-
cula B. Cyprlani, Atbanasij, Gregorij Ñ'azianzeni, Basili), Joamis Cbrysostmi, 
Tbeopbili Alexandria, Cyrilli Alexandria, Hilarij, Ambrosi), Augusti,li ; Hterony-
mi Prosperi. Dist. 1 y. cap, Sanfta Romana Ecclesia. Y en el Concilio General ce-
lebrado en Constantinopla en tiempo del Papa Vigilio y del Emperador Justínia-
n o , despues de haber declarado los Padres de este Concilio, que recibían todo lo 
que se habia hecho y ordenado en los quatro primeros Concilios Ecuménicos, aña-
den • Super baec sequimur per omnia, & Sanños Paires, & Doctores Ecclesiae Alba-
nasium, Hilaríum, Basilium, Gregari,m Tbeo!ogum,& Gregorio» Nissenm, Am-
brosiani, Augustinum, Theopbilum, "joannem Constantinopolitanum, Cyrillum. Leonem, 
Procium &c. Concil. Generale Goliat. 3. 



Padre y de un D o í l o r de la Iglesia, para seguir la opinion de este último. 
Pero quando las conjeturas son iguales por una y otra p a r t e , parece que 
la equidad e x i g e que se prefiera la autoridad de un A n t i g u o á la de un Mo-
derno: el d i í l á m e n de un Escr i tor Eclesiástico al d e aquellos que están fue-
ra de la Iglesia: en fin, el testimonio de los Padres y de los Doctores de la 
Iglesia , c u y o s opúsculos fueron aprobados por los C o n c i l i o s , ó á quienes la 
Iglesia hace honores particulares, al de los Escritores Eclesiásticos que e s -
tan privados de estas gloriosas ventajas. 

Q u a n d o se d ice que la autoridad es e l pr imer principio de la C r i t i -
c a , esto quiere d e c i r , que para admitir un h e c h o se requiere que lo ates-
tigüe tina persona digna d e fe: esto e s , un A u t o r ju ic ioso, que tenga buen 
gusto y p r o b i d a d , que sea enemigo de fábulas, y muy a g e n o de qtie'rer e n -
gañar á los otros. Si dos Escri tores tuvieran todas estás calidades en un 
grado i g u a l , y que uno de e l los , á mas de e s o , tuviera una estimación 
mas g e n e r a l , una reputación mejor asentada y la aprobación de s u d o é t r i -
n a , ¿qual d e los dos debería p r e v a l e c e r , si el uno referia un h e c h o que el 
otro desechaba? Parece que e l d i a á m e n d e este se abrazaría c o m o mas 
ver is ími l , á lo ménos la presunción estaría por é l . Y lo mismo p o c o m a s 
<> méuos parece que se pudiera dec ir de los Antiguos respecto de los M o -
d e r n o s ; d e los Autores Eclesiásticos respeéto d é los que están separados 
de la Iglesia, y d e los Padres respecto a l lugar que tienen en la Iglesia 
por la aprobación d e su doctrina. 

Pero aun quando no se quisiera admit i r esta m á x i m a , á lo ménos 
y o estoy persuadido de que no se podrá negar que el testimonio d e un Padre 
ó d e un Doétor de la Iglesia en orden á uii hecho h is tór ico , sacado d e uno 
d e sus Opúsculos aprobados por los Conci l ios , se debe preferir al de otro Pa-
dre c u y o s escritos no tienen semejante aprobación. Esta preferencia deno-
ta el respeto que debemos tener á estos grandes hombres , y que conviene 
m u c h o á unos hijos de la Iglesia. Aun quando no fuera mas que por o p o -
nerse á la conduéta de los Hereges , que por la m a y o r parte hacen todos 
sus esfuerzos para apocar la autoridad de los P a d r e s , no deberían los b u e -
nos C r í t i c o s , á l o q u e me parece, abandonar esta m á x i m a . ¿ N o sabemos 
que los Protestantes han procurado arruinar c o m o por grados la autoridad 
de los Padres de la Iglesia? A l principio dixeron que los' Santos Padres eran 
hombres c o m o los d e m á s , y expuestos á engañar; que les faltaron muchos 
socorros de los que ahora tenemos, y que no examinaron los sucesos c o m o 
C r í t i c o s : de esta manera apocaron su testimonio acerca d é l a Historia de 
la Iglesia. Luego pasaron á despreciar su autoridad acerca de los sucesos 
que tienen alguna conexion con las materias de Rel ig ión, c o m o son ciertos 
usos antiguos en la Iglesias: después de esto no repararon en apartarse de los 
P a d r e s , y aun el impugnar sus explicaciones sobre la Escr i tura sagrada: y 
por fin, se desembarazaron de una v e z de su autoridad tocante al D o g m a 
y la Tradic ión. 0 

Estos son los precipicios en que arrojó á los Protestantes una c r í t i -
ca temeraria y orgullosa. Desde luego que un C r í t i c o hace el espíritu fuer-
t e , se precia d e no ser crédulo , y se fia de las luces de su grande a r t e , 
abandona fáci lmente el testimonio de los Antiguos acerca de muchos suce-
sos que tienen mucha conexion con las p r á d i é a s santas y c o n las piadosas 
tradiciones recibidas en la Iglesia de muchos siglos á esta parte. ¿ P e r o con 
qué pretexto? El los dicen que los Padres carecieron de muchas noticias 
que nos ha procurado la C r í t i c a ; que estaban del todo dedicados á e x a m i -
nar otras cosas mas importantes , y en fin, que no eran Críticos. ¿ C u a n t o s 

exemplos hemos dado de esta conduéta? A l g u n o s Crít icos Catól icos han lie- r w ». p „ t 
g a d o hasta á preferir sobre esta materia las luces de los Protestantes á las 6-
de los Antiguos. Quando han l legado á pisar estos l ímites, es muy de te-
mer que no paren aquí. 

L a observancia de esta máxima parece pues necesaria , y a sea para 
evi tar estos escol los, y a sea para protestar e l respeto y la veneración que 
debemos tener á los Padres de la Iglesia. E n efecto, si los Conci l ios d i x e -
ron que sus escritos están llenos de una d o f l r i n a sana y c a t ó l i c a , ; porqué 
los hechos históricos que se atestiguan en el los no tendrán mas verisimili-
tud que los que se hallan en otros libros ménos aprobados? Y así, según las 
reglas de la Cr í t ica mas severa, es incontestable que el testimonio de los • 
Escritores Eclesiásticos se debe preferir á las luces de los Autores nuevos 
y que entre aquellos se debe seguir la opinion de los que la Iglesia honró 
mas part icularmente, suponiendo siempre la igualdad en las circunstancias 
del h e c h o , y en las cal idades personales. Si no hay súbdito ó inferior q u e , 
sin incurrir en la nota de lisonjero ó demasiado condescendiente, no pue-
da y no deba preferir la narración d e un Príncipe ó d e un Magistrado, á 
la de un hombre c o m ú n , aun quando la probidad fuera igual de una y otra 
parte , ¿porqué no habrá obligación en materia d e Cr í t ica y de puros hechos, 
de asentir mas bien al testimonio de aquellos á quienes la Iglesia despucs de 
tantos siglos ha manifestado tanto respeto y v e n e r a c i ó n , que a l de aquellos 
que 110 tienen en el la un lugar tan honroso? Y a se entiende que mis r e -
flexiones no van hasta preferir el d i a á m e n de estos Santos Doctores al de 
los otros, d e suerte que la opinion contraria sea fa lsa ; solo pretendo que 
es ménos probable. 

Todavía nos falta que exáminar el testimonio de los Antiguos res-
pecto á sus calidades personales. Pero habiendo tocado a lgo de esto en mu- D -
chos lugares, y e m p l e a d o un Art ículo entero en esta materia , y o diré aquí d S á!a r t . <5, 
solamente, que para asegurarse de qué peso pueda ser el testimonio d e un 
Ant iguo, se ha de atender I. á la c x á a i t u d , al d iscernimiento , á la solidez 
y a l buen gusto que descubre en sus obras. II. Si es fáci l en admitir todo 
género de historias; si es demasiadamente c r é d u l o , ó si muestra que es r e -
t e n i d o , no afirmando cosa sino despues de haberlo exáminado bien. III. A l 
m o d o con q u e s o e x p l i c a n ; si es en términos formales y sin a m b i g ü e d a d ; 
si no destruye en un lugar lo que había asentado en o t r o ; si dice la cosa 
de paso y por cont ingencia , ó exáminándola á fondo. I V . Si la pasión, el 
interés, las preocupaciones, el ardor de la disputa & c , han tenido alguna 
parte en lo que escribió. V . Si posee bien su asunto; si está expuesto á en-
gañarse; si tuvo un perfecto conocimiento de los negocios que trata, y en 
fin si tuvo parte en ellos. 

Antes d e determinarse á seguir el testimonio de un A n t i g u o mas 
bien que el de o t r o , se lian de pesar no solamente las fuentes de donde sa-
caron los Autores lo que af i rman, el lugar que ocupan en la Ig les ia , ó sus 
cal idades personales, sino también la naturaleza de los hechos que refie-
r e n , esto e s , si son conocidos de pocas personas, ó ruidosos; si son c o m u -
nes y verisímiles, ó milagrosos y poco cre íb les ; si sucedieron en el país 
del A u t o r ó en tierras extrañas. E n fin, es necesario exáminar si el que los 
refiere supo por sí mismo los sucesos, ó sí los supo de testigos de v ista , ó 
solo contemporáneos. Un C r í t i c o exácto no debe abrazar una relación mas 
bien que otra sino despues de haber pesado todas estas circunstsncios • 
porque ellas pueden enf laquecer , ó dar gran peso a l testimonio del Autor . 

Tom. /. vvv 



§. I I . 

Reglas tocante á la conjetura. 

Segundo principio de la Crítica. 

TO D A la Disertación tercera de esta obra la hemos empleado en e x a -
minar lo que pertenece á la conjetura, y a sea respeélo de las reglas 
que los Crít icos han establecido para hacer un justo discernimien-

to de las verdaderas obras de los Padres y de los hechos históricos, y a sea 
respeélo del modo de valerse con utilidad del argumento negativo. T a m -
bién liemos hecho muchas reflexiones sobre las principales conjeturas, y 
juntado muchas faltas que se hallan esparcidas en los libros de Crít ica to-
cante á la prueba sacada de las conjeturas: y así no nos falta mas que traer 
aquí algunas reg las , con las quales se podrá hacer un uso mas uniformé de 
este segundo principio de la Cr í t i ca . 

La conjetura, para q u e empecemos por su nocion, es una prueba 
que no es cierta. El la es c o m o un medio entre la certidumbre y el sofis-
m a ; de suerte que dice a l g o mas que el sofisma, y tiene a lgo menos que la 
cert idumbre. E l sofisma no prueba nada, y solo se ordena á engañar; no 
tiene mas que apariencia y nada de solidez. L a cert idumbre pone c lara la 
Verdad, y hace que el entendimiento adhiera fuertemente á el la. M e d i a n d o 
así la conjetura entre uno y o t r o , de tal suerte descubre la verdad al e n -
tendimiento, que no le dexa del todo convencido: ó por mejor d e c i r , la 
conjetura es un conocimiento que tiene algún fundamento de v e r d a d , y 
que dcXa alguna duda de lo contrario. D e aquí nace, que no fundándose 
mas que en indicios, y en unos motivos que no son del todo ciertos, solo 
puede producir una'opinion probable. 

H a y dos géneros de probabil idades, la una se l lama intrínseca, y la 
otra extrínseca. Aquel la se funda en un motivo verisímil y en una conjetu-
r a razonable; esta estriba en la autoridad y en el dictámen de los Sabios. 
Supuestas estas advertencias, se pudieran asentar las reglas siguientes t o -
cante á los grados de probabilidad que se pueden sacar de las conjeturas. 

I. L a probabil idad de un hecho es m a y o r ó m e n o r , según que las c o n -
jeturas ó los motivos en que estriba son mas ó ménos sólidos y razonables. 

II. Un motivo es tanto mas razonable , quanto un mayor número de Sa-
bios lo reconocen por tal. Porque si moralmente hablando, no es posible 
que un motivo sea justo y razonable , y que no lo reconozcan por tal los 
hombres sabios; así , á proporcion que mas lo aprueben, será tanto mas 
ef icaz para probar , y esta prueba será también tanto mas admisible. 

III. D e aquí se s i g u e , que una conjetura comunmente recibida de los Sa-
bios y de los que no lo son, hace un suceso mas probable que si solo la 
admitieran algunos; y que su prueba disminuye á proporcion que hay m é -
nos Sabios que convengan en la solidez de este m o t i v o , ó de esta conjetu-
ra en que se funda el tal hecho histórico. Y aun puede suceder que un h e -
c h o que pasó mucho t iempo por c ierto, ó por muy probable , l legue á ser 
y parecer falso é indefensable, quando con el tiempo descubren los Sabios 
unas conjeturas tan fuertes y tan convincentes de que aquel hecho es su-
p a e s t o , que la probabilidad que ántes tenia se desvanece de tal suerte , que 
y a nadie duda de su falsedad. Esto es lo que puede haber sucedido acerca 

de las Epístolas de los primeros Papas, de las quales , á lo ménos en Fran-
c i a , nadie duda que son supuestas; y así si los que defienden todavía i.is 
Decretales quisieran exáminar sin preocupación estos motivos, no pudie-
ran negar que ios testimonios de. ios Autores que alegan á favor d e i l las , 
debeu ceder á las conjeturas que la Cr í t ica nos ha decubiertü. 

I V . Un suceso puede pasar por no probable , quando la prueba ou? se 
da de él no está fundada en algún motivo razonable ; y c o m o una conje-
tura puede tener ménosveris ímil i tud que o t r a , esto haCe que una historia 
pueda tener ménos probabil idad que otra. 

V . ' " Para conocer .sietul motivo es r a z o n a b l e ó n o , se h a de ¡.averiguar 
lo que Comunmente piensan de é} los homares sabios; y nu basta que aquel 
que se vale d e la tal conjetura juzgue que el la es-eonfonntí á razón; porque 
mucha? veces vemos que aun los Sabios se valen de motivos que tienen p o r 
muy justos, y otros que son desinteresados hacen de ellos un juicio muy 

contrarío. ••'•. ¡ 

V I . Para que una prueba pueda .hacer un h e c h o probable, ha de ser r a r 

• zonable el m o t i v o , y no basta decir que no hay Conjetura en c o n t r a ; poiv 
que para que un Escritor ladmiia un hecho Según las reglas de la pruden-
cia , no basta que juzgue que su conjetura no es agena de razón, se requiere 
también que en cal idad de hombre sabio, para que se determine á una p a r -
te mas que á o t r a , tenga un motivo conforme á la razón. 

V I I . N o se debe reconocer una historia c o m o probable , quando hay 
unas conjeturas tan fuertes que pueden evidenciar lo c o n t r a í i o , . y quando 
ellas llegan hasta hacer una especie de cer teza moral. 

V I H . La autoridad debe ceder á la Conjetura, quando ella parece' tan 
justa y razonable , que l a s personas juiciosas y desinteresadas están c o n v e n -
cidas de que el A u t o r se e n g a ñ ó , y de que no se le puede justificar sin v a -
lerse de rodeos y de respuestas p o c o sólidas. Pero quando un hecho está 
suficientemente atestiguado con el testimonio de u n Escritor que tiene a l -
guna autoridad, que se expl ica c laramente y sin a m b i g ü e d a d , á quien 110 
contradicen otros Escritores, ni se puede convencer que se e n g a ñ ó , enton-
ces la autoridad debe prevalecer á la conjetura. 

IX. Quando una relación está sostenida de un buen motivo y de una 
conjetura razonable , para destruir esta prneba ó para desechar este hecho 
no basta dec ir en c o m ú n , no hay apariencia d e que esto pueda s e r ; es de 
temer que este suceso sea falso; se puede dudar si se sacó de monumentos 
supuestos; sino que se requieren respuestas posit ivas, y unas respuestas f o r -
males , ó mas fuertes, ó igualmente convincentes para enflaquecer ó c o n -
trapesar estas conjeturas. 

X . C o m o las conjeturas son muchas veces engañosas, un Crí t ico juicio-
so y moderado debería hacerse una especie de honor de no dexar jamas el 
camino ordinario sino en quanto se viese precisado á e l lo por el interés de 
la v e r d a d : muy léjos de preferir sus luces á las de los grandes hombres 
que nos precedieron, se debería persuadir, que no puede l levar un 03101110 
mas seguro que seguir sus huellas. 
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§ . H L 

Reglas tocante á la tradición,y á los usos ó consentimiento 

de las Iglesias. 

Tercero y quarto principio de la Crítica. 

DEspites d e h a b e r mostrado que e r a necesario añadir estos dos p r i n -
c ipios á la autor idad y á l a c o n j e t u r a , n o falta mas que h a c e r a l -
g u n a s a d v e r t e n c i a s para no abr ir la puerta á la m e n t i r a y á las f á -

bulas en la e l e c c i ó n q u e se d e b e hacer d e las tradic iones r a z o n a b l e s , y n o 
confundir las c o n las falsas ó populares. 

N o es este e l l u g a r p r o p i o para r e f e r i r , y ménos p a r a e x á m i n a r t o -
dos los diferentes g é n e r o s d e t radic iones d e que hablan los T e ó l o g o s ; b a s -
ta d e c i r en g e n e r a l que h a y tres géneros d e t r a d i c i o n e s ; á s a b e r , D i v i n a s , 
A p o s t ó l i c a s y Ecles iást icas . Se l iama t radic ión D i v i n a aquel la q u e c o n t i e -
ne un d o g m a que enseñó Jesuchristo á sus A p ó s t o l e s , y que la Iglesia s iem-
p r e c r e y ó , aunque no se hal le en l a Escr i tura s a g r a d a . P o r tradic ión Apos-
t ó l i c a entendemos aquella que establecieron los A p ó s t o l e s , p e r o q u e n o se 
ha l la en sus escritos. En fin, la t radic ión E c l e s i á s t i c a se i n t r o d u x o ó p o r 
los C o n c i l i o s , ó por los P a p a s , ó por los O b i s p o s , y ha p a s a d o p o c o á p o -
c o á tener f o r m a d e l e y por e l consentimiento t á c i t o d e l o s Pueblos . M . 
T h i e r s añade otro g é n e r o d e t radic ión, que l l a m a popular, q u e e s a q u e l l a , 
d i c e , que el Hi jo d e D i o s c o n d e n a h a b l a n d o c o n los D o c t o r e s d e l a l e y y 
c o n los Far iseos , la qual no m e r e c e tener e l n o m b r e d e t r a d i c i ó n , p o r q u e 
110 tiene por f u n d a m e n t o la v e r d a d . 

Q u a n d o los C r í t i c o s encuentran a lgunas tradic iones q u e n o son d e 
su gusto , para desechar las se contentan c o n d e c i r , por d e s p r e c i o , que s o n 
unas tradic iones populares. Pero es preciso que r e c o n o z c a n , c o m o - y a lo-
h e m o s d e m o s t r a d o , que á mas d e las tradiciones D i v i n a s , A p o s t ó l i c a s - y 
E c l e s i á s t i c a s , h a y otras m u c h a s de que el los mismos se valen m u c h a s v e -
c e s ; y M . T h i e r s , que es tan d e l i c a d o en este p u n t o , numera m u c h a s q u e 
no se pueden reducir á ninguno d e estos tres géneros d e tradic iones. Y así 
es preciso que h a y a otras tradiciones que medien entre las tradic iones. 
A p o s t ó l i c a s y Ecles iást icas por una p a r t e , . y las tradiciones populares por" 
la otra. E s t a s contienen m u c h a s veces unas cosas contrar ias á la ley d e 
D i o s , s iempre son inútiles para l a p i e d a d , y las mas veces mani f ies tamen-
te fabulosas. Ateniéndose á este género d e tradic iones, c o m u n m e n t e se v i e -
ne á c a e r ó en la i lus ión, ó en la superst ic ión. 

L a s t r a d i c i o n e s , los usos y e l consentimiento d e la I g l e s i a , que p o -
n e m o s por t e r c e r o y quarto pr incipio d e la C r í t i c a , no están expuestas á 
estos defeétos: E l l a s s o n , ó unos h e c h o s h i s t ó r i c o s , ó unas cos tumbres y 
práéticas santas , ó c ier tas solemnidades establecidas en honra d e D i o s , d e 
la sagrada V i r g e n ó d e los Santos, las quales c o n d u c e n para e x c i t a r l a de-
v o c i ó n y para edi f icar á los F ie les , ya sea que esten aprobadas p o r un con-
sentimiento t á c i t o d e la I g l e s i a , y a sea que ella nos las p r o p o n g a en los 
M a r t i r o l o g i o s , en los B r e v i a r i o s , en los M i s a l e s , en los C a l e n d a r i o s , ó en 
otros monumentos Eclesiást icos semejantes. 

E n el n ú m e r o d e estas tradiciones se pueden c o l o c a r las que nos en-
señan que e l Padre y la M a d r e d e la sagrada V i r g e n se l l a m a b a n Joaquín 

SOBRE I.A CRITICA. 
y A n a ; que estuvieron sin tener hijos hasta una e d a d m u y a b a n z a d a pol-
la ester i l idad d e Santa A n a ; q u e Jesuchristo fue c o n c e b i d o en las entrañas 
de la sagrada V i r g e n e l d ia 2 5 d e M a r z o , y que nació e l 2 5 d e D i c i e m b r e ; 
q u e h a b í a un B u e y y un A s n o en e l es tablo en que n a c i ó J e s u c h r i s t o ; que 
los M a g o s adoraron al N i ñ o Jesús ántes d e la P u r i f i c a c i ó n ; que estos M a -
gos eran R e y e s , y 110 e r a n m a s que t r e s ; que la sagrada V i r g e n no m u r i ó 
en É f e s o , sino en Jerusa len; q u e ella resuci tó en c u e r p o y a l m a ; que San 
Joseph fue s i e m p r e V i r g e n ; que los M i s t e r i o s d e l a R e s u r r e c c i ó n , d e la 
A s c e n s i ó n , d e Pentecostes & c . sucedieron en los dias en que los c e l e b r a la 
I g l e s i a , y otros semejantes sucesos, usos ó práct icas santas tocante á la his-
toria d e la V i d a d e los M á r t i r e s y d e los otros S a n t o s , que la Iglesia ha 
a b r a z a d o c o m o mas v e r i s í m i l e s , ó que e l la nos propone en los l ibros d e 
q u e usa. . . . 

M . D u p i n ha d a d o unas reg las excelentes p a r a h a c e r Un justo d i s - D»«.^ ChrUt. cap, 
c e r n i m i e n t o d e las v e r d a d e r a s tradic iones. Según este D o c t o r , » s e r e q u i e r e , »7«-

» l o p r i m e r o , estar c iertos d e q u e todas las Iglesias estaban en este uso u n i -
» f o r m e desde los pr imeros s ig los . II . Q u e los antiguos Padres sean testigos 
>»de e l l o . III . Q u e no se d e s c u b r a e l pr incipio ó establec imiento d e esto uso 
» d e s p u é s d e los A p ó s t o l e s . I V . Q u e no se h a l l e un uso c o n t r a r i o en los es -
« c r i t o s d e los Padres a n t i g u o s . » M . d e L a u n o y p r o p o n e tres reg las q u e 
p a r e c e n m u y justas para n o engañarse en punto d e t r a d i c i o n e s , las quales 
i n d i v i d u a m o s en otra parte. M . T h i e r s no da m a s que una en estos t é r m i - W « « . b |S_ 
n o s : Lo que se llama tradición debe primeramente haberse establecido de mu- gr¡ma Vandoloi 

cho tiempo á esta parte, y despues comunicado como de mano en mano,y es- ,3, 
tar atestiguado sucesivamente por unos Autores considerables de todos, ó 
casi todos los siglos. P e r o las reglas que señalan los Señores D u p i n y d e 
L a u n o y no son mas propias para asegurarse d e las tradiciones A p o s t ó l i c a s 
q u e d e las que hablamos. P o r q u e ni todas las Iglesias las r e c i b i e r o n d e s d e 
los p r i m e r o s s ig los , ni su uso ha sido u n i f o r m e , ni las mas d e e l las han sido 
atest iguadas por A u t o r e s que fuesen testigos d e e l l a s : l o que no obsta para 
que la Iglesia las h a y a r e c i b i d o , aunque 110 nos d i g a las fuentes d e d o n d e 
las sacó . P o r l o que m i r a á l a regla d e M . T h i e r s , 110 se puede a d a p t a r á las 
t radic iones y á los usos d e la Iglesia que e x a m i n a m o s . 

Para que n o se pueda abusar d e las t r a d i c i o n e s , y d e los usos ó d e l 
consent imiento d e l a I g l e s i a , que p o n e m o s entre los principios d e la C r í t i -
c a , para que no se c o n f u n d a n c o n las tradic iones populares, y para que 110 
se admitan unas tradic iones y unas práéticas fabulosas p o r uiios h e c h o s y 
c o s t u m b r e s razonables . 

I . Se requiere que l o s Usos y los h e c h o s históricos que se nos proponen 
n o tengan nada d e v a n o , d e supersticioso ó d e inúti l . 

II . Se h a d e p o d e r presumir que l a Ig les ia , los O b i s p o s , ó las o t r a s 
personas q u e a l pr inc ip io admit ieron este género d e c o s a s , n o l o hic ieron 
sin f u n d a m e n t o , aunque d e é l n o t e n g a m o s not ic ia . 

III . Se d e b e a v e r i g u a r si h a y m o t i v o para dudar d e l a v e r d a d d e estos 
usos y d e estos h e c h o s . Si l o h a y , d e b e haber d e e l l o unas pruebas que sean 
c l a r a s , c iertas y e v i d e n t e s , y q t « se pueda demostrar la fa lsedad. 

I V . E s t o s usos y estos h e c h o s no deben contener nada i n d e c e n t e , r i d i -
c u l o , que c h o q u e , que sea i m p r o b a b l e , ó manifiestamente f a b u l o s o , i n -
c r e í b l e . 

V . Se requiere que estas t radic iones y estas práéticas no tengan n a d a 
c o n t r a r i o á los usos y al t iempo en que estas cosas se a d m i t i e r o n , ó al es--
t a d o y c o n d i c i o n d e las personas que tuvieron par te en estos h e c h o s . 



V I . Se requiere también que estas tradiciones, estas costumbres y estos 
hechos históricos no h a y a n sido diré ¿lamente impugnados y desechados 
por unos Autores contemporáneos , 11 otros c u y a autoridad nos pudiera per-
suadir la falsedad de estas cosas. 

V n . También se ha de observar si hay unas contradicciones manifiestas 
por lo que toca á la substancia de las cosas, ó si solo hay algunas circuns-
tancias que no concuerdan con el h e c h o principal. 

V I I I . A mas de esto se requiere que se pueda satisfacer razonablemen-
te á las dificultades que se pueden oponer. En fin, aunque en estas tradicio-
nes ó estos usos hubiera alguna cosa que no se pudiera ajustar perfectamen-
te á todas estas reglas, no se deberían suprimir ó desechar hasta después 
d e e x i m i n a r sériamente si el suprimirlas causaría mas escándalo que el 
abuso que se quería ev i tar , y si sería mas conveniente tolerar lo que no se 
pudiera suprimir ó impugnar sin causar un escándalo m a y o r . 

Q u a n d o se pueden apl icar estas reglas á una tradic ión, á un uso ó 
á un hecho histórico, c o m o son los mas de los que individuamos poco ha, 
ya sea que la Iglesia los reconozca por un consentimiento t á c i t o , ó que ella 
nos los proponga en los Mart irologios , en las leyendas del Breviar io , ó en 
los otros monumentos de que usa; no hay d u d a que obramos prudentemen-
te recibiendo estas cosas en e l espíritu, y de la manera que se nos han en-
t r e g a d o : e s t o e s , c o m o unas tradiciones y unos hechos muy verisímiles, y 
no colrio infalibles. Aun y o no sé si la crítica mas severa se podrá excu-
sar de admitir estas cosas. Porque ¿á qué se ordenan todas las reglas de-
este grande arte, sino á conducirnos al conocimiento de la A n t i g ü e d a d , y 
á no abrazar un hecho sino después de haberlo exáminado según las reglas 
que el la prescribe? Siempre se j u z g a que un C r í t i c o obra c o m o bueno y 
juicioso C r í t i c o , quando se determina según sus máximas á abrazar un par»-
t i d o , y que lo s igue; aun quando sucediera, c o m o muchas veces sucede, 
que la cosa fuera falsa en sí m i s m a , y aunque ella no pasara de los límites 
de la verisimilitud. ¿Porqué se lia de pedir mas respeéto de las tradiciones, 
de los usos y de los hechos históricos de que hablamos? El los deben lla-
marse tradiciones, usos y sucesos crít icos: esto es , examinados según las 
reglas que pueden obligarnos á rec ib ir los , y recibiéndolos hacernos obiar 
con prudencia y de un modo muy razonable. 

Para desechar todos estos sucesos no basta dec ir fr íamente, c o n o 
nos lo repiten mil veces , que estas son tradiciones populares y errores vie-
jos-, que e l admitirlos es abrir la puerta á las ficciones, á las fábulas y á la 
superstición; que no se sabe el origen de estas tradiciones, y que no se co-
nocen sus Autores; que no fueron conocidas en la A n t i g ü e d a d ; qtie los Au-
tores Eclesiásticos no hicieron mención de e l las , ó que solo se hallan en 
unos Escritores que son ó muy modernos, ó poco exáélos, ó que el las vie-
nen originariamente de unas obras apócrifas. E n fin, y esta es la respuesta 
común de ciertos Cr í t icos , y de unos medio sabios, dec ir sin p r u e b a , hay 
muchas fábulas en el M a r t i r o l o g i o , en el Breviario & c . y se hallan en ellos 
algunos hechos que una persona razonable no debe reconocer c o m o admi-
sibles. 0 

Va hemos respondido á todas estas quexas que se hacen en orden 
á las tradiciones y á los hechos de que hablamos. Solamente añadiré, que 
la Iglesia , los Obispos, y aun si se quiere también el Pueblo, estando en 
posesión de reconocer de muchos siglos á esta paite estos usos y estos he-
chos históricos, no basta impugnarlos con unos argumentos negativos ó 
con unas pruebas vagas y generales, c o m o son las "que acabo de indivi-

duar . E s preciso para desecharlas ocurr ir al testimonio positivo y formal 
de unos Autores dignos de fe , que desechan estas cosas, ó que manifiestan 
que son supuestas; ó si no, se deben producir linas razones tan fuertes y 
tan convincentes, que puedan obl igar á un hombre sabio y prudente á que 
desprecie estas tradiciones y estas p r á c t i c a s ; ó en caso que falten la auto-
ridad y la conjetura, es necesario que se demuestre que los hechos ó los 
usos en particular qtie se quieren i m p u g n a r , no pueden ser Verdaderos 
según las reglas que hemos señalado. Y aun quando se hal lara , por e x e m -
p l o , en el Breviario algún ¡lecho sospechoso de ser supuesto, no se debe 
sospechar todo lo d e m á s , así c o m o 110 se desprecia el testimonio de un E s -
critor porque alguna v e z se h a y a engañado. 

Estas son las reglas que parecen necesarias para hacer 1111 uso exac-
to d é l o s principios de la Crí t ica . Sin e m b a r g o , y o no me atreveré á l i -
sonjearme de que todo lo que he d i c h o en está obra pueda allanar todas 
las dif icultades, y hacer que se eviten todos los escollos que se encuentran 
en la Historia de lá Iglesia. Y o no alargo tanto mis miras; y o sé que este 
designio no es posible, mientras que solo se trate del estudio de los h o m -
bres. L a ventaja pues que se podrá sacar de estas reglas y de las ref lexio-
nes que he hecho en esta obra es , que sí las unas y las otras parecen sól i-
d a s , será f á c i l , ateniéndose á ellas, el evi tar muchas contestaciones que han 
d i v i d i d o , y que todavía en el día dividen á los Sabios. Por su medio se po-
drán dar unas respuestas uniformes á los pasages de los Ant iguos ; no nos 
veremos precisados á abandonar muciias tradiciones y lisos santos rec ib i -
dos comunmente en la Iglesia de mucho tiempo á esta parte , y protestare-
mos mas respeto y veneración á tantas costumbres santas que pueden ins-
pirarnos la p iedad; se establecerán los hechos sin destruir en una parte lo 

• que se admitió en o t r a ; se le dará al testimonio de los Escritores Eclesiás-
ticos todo el peso qué m e r e c e ; Se hará un justo discernimiento entre laS 
tradiciones verdaderas y usos santos, y los cuentos y las historias que sold 

se fundan en rumores populares. E n fin, se evitarán todos los incon-
venientes que hemos indicado en esta o b r a , y el uso de la Cr í t i -

ca se hará mas uni forme, mas exáéto y mas útil á la R e p ú -
bl ica de las letras. 

FIN D E L SEGUNDO TOMO, 



V I . Se requiere también que estas tradiciones, estas costumbres y estos 
hechos históricos no h a y a n sido diré ¿lamente impugnados y desechados 
por tinos Autores contemporáneos , 11 otros c u y a autoridad nos pudiera per-
suadir la falsedad de estas cosas. 

V n . También se ha de observar si hay unas contradicciones manifiestas 
por lo que toca á la substancia de las cosas, ó si solo hay algunas circuns-
tancias que no concuerdan con el h e c h o principal. 

V I I I . A mas de esto se requiere que se pueda satisfacer razonablemen-
te á las dificultades que se pueden oponer. En fin, aunque en estas tradicio-
nes ó estos usos hubiera alguna cosa que no se pudiera ajustar perfeétamen-
te á todas estas reglas, no se deberiau suprimir ó desechar hasta despues 
d e e x i m i n a r sériamente si el suprimirlas causaría mas escándalo que el 
abuso que se quería ev i tar , y si sería mas conveniente tolerar lo que no se 
pudiera suprimir ó impugnar sin causar un escándalo m a y o r . 

Q u a n d o se pueden apl icar estas reglas á una tradic ión, á un uso ó 
á un hecho histórico, c o m o son los mas de los que individuamos poco ha, 
ya sea que la Iglesia los reconozca por un consentimiento t á c i t o , ó que ella 
nos los proponga en los Mart irologios , en las leyendas del Breviar io , ó en 
los otros monumentos de que usa; no hay d u d a que obramos prudentemen-
te recibiendo estas cosas en e l espíritu, y de la manera que se nos han en-
t r e g a d o : esto es, c o m o unas tradiciones y unos hechos muy verisímiles, y 
no colno infalibles. Aun y o no sé si la crítica mas severa se podrá excu-
sar de admitir estas cosas. Porque ¿á qué se ordenan todas las reglas de 
este grande arte, sino á conducirnos al conocimiento de la A n t i g ü e d a d , y 
á no abrazar un hecho sino despues de haberlo exáminado según las reglas 
que el la prescribe? Siempre se j u z g a que un C r í t i c o obra c o m o bueno y 
juicioso C r í t i c o , quando se determina según sus máximas á abrazar un par»-
t i d o , y que lo s igue; aun quando sucediera, c o m o muchas veces sucede, 
que la cosa fuera falsa en sí m i s m a , y aunque ella no pasara de los límites 
de la verisimilitud. ¿Porqué se lia de pedir mas respeélo de las tradiciones, 
de los usos y de los hechos históricos de que hablamos? El los deben lla-
marse tradiciones, usos y sucesos cr í t icos; esto es , examinados según h s 
reglas que pueden obligarnos á rec ib ir los , y recibiéndolos hacernos obiar 
con prudencia y de un modo muy razonable. 

Para desechar todos estos sucesos no basta dec ir fr íamente, c o n o 
nos lo repiten mil veces , que estas son tradiciones populares y errores vie-
jos-, que e l admitirlos es abrir la puerta á las ficciones, á las fábulas y á la 
superstición; que no se sabe el origen de estas tradiciones, y que no se co-
nocen sus Autores; que no fueron conocidas en la A n t i g ü e d a d ; que los Au-
tores Eclesiásticos no hicieron mención de e l las , ó que solo se hallan en 
unos Escritores que son ó muy modernos, ó poco exáélos, ó que el las vie-
nen originariamente de unas obras apócrifas. En fin, y esta es la respuesta 
común de ciertos Cr í t icos , y de unos medio sabios, dec ir sin p r u e b a , hay 
muchas fábulas en el M a r t i r o l o g i o , en el Breviario 6¡c. y se hallan en ellos 
algunos hechos que una persona razonable no debe reconocer c o m o admi-
sibles. 0 

Va hemos respondido á todas estas quexas que se hacen en orden 
á las tradiciones y á los hechos de que hablamos. Solamente añadiré, que 
la Iglesia , los Obispos, y aun si se quiere también el Pueblo, estando en 
posesión de reconocer de muchos siglos á esta p a n e estos usos y estos he-
chos históricos, no basta impugnarlos con unos argumentos negativos ó 
con unas pruebas vagas y generales, c o m o son l a s q u e acabo de indiri-

duar . E s preciso para desecharlas ocurr ir al testimonio positivo y formal 
de unos Autores dignos de fe , que desechan éstas cosas, ó que manifiestan 
que son supuestas; ó si no, se deben producir tinas razones tan fuertes y 
tan convincentes, que puedan obl igar á un hombre sabio y prudente á que 
desprecie estas tradiciones y éstas práét ícas ; ó en caso que falten la auto-
ridad y la conjetura, es necesario que se demuestre que los hechos ó los 
usos en particular qtie se quieren i m p u g n a r , no pueden ser verdaderos 
según las reglas que hemos señalado. Y aun qtiando se hal lara , por e x e m -
p l o , en el Breviario algún ¡lecho sospechoso de ser supuesto, no se debe 
sospechar todo lo d e m á s , así c o m o 110 se desprecia el testimonio de un E s -
critor porque alguna v e z se h a y a engañado. 

Estas son las reglas que parecen necesarias para hacér 1111 uso eXác-
to d é l o s principios de la Crí t ica . Sin e m b a r g o , y o no me atreveré á l i -
sonjearme dé qué todo lo que he d i c h o en está obra pueda allanar todas 
las dif icultades, y hacer que se eviten todos los escollos que se encuentran 
en la Historia de lá Iglesia. Y o no alargo tanto mis miras; y o sé que este 
designio no es posible, mientras que solo se trate del estudio de los h o m -
bres. L a ventaja pues que se podrá sacar de estas reglas y de las ref lexio-
nes que he hecho er. esta obra es , que si las unas y las otras parecen sól i-
d a s , será f á c i l , ateniéndose á ellas, el evi tar muchas contestaciones que han 
d i v i d i d o , y que todavía en el dia dividen á los Sabios. Por su medio se po-
drán dar linas respuestas unifornies á los pasages de los Ant iguos ; no nos 
veremos precisados á abandonar muchas tradiciones y tisos santos rec ib i -
dos comunmente en la Iglesia de mucho tiempo á esta parte , y protestare-
mos mas respeto y veneración á tantas costumbres santas que pueden ins-
pirarnos la p iedad; se estab¡ecerán los hechos sin destruir en una parte lo 

• que se admitió en o t r a ; se le dará al testimonio de los Escritores Eclesiás-
ticos todo el peso qué m e r e c e ; Se hará un justo discernimiento entre laS 
tradiciones verdaderas y usos santos, y los cuentos y las historias que sold 

se fundan en rumores populares. E n fin, se evitarán todos los incon-
venientes que hemos indicado en esta o b r a , y e l uso de la Cr í t i -

ca se hará mas uni forme, mas exáéto y mas útil á la R e p ú -
bl ica de las letras. 

FIN D E L SEGUNDO TOMO, 



INDICE 
De las materias contenidas en el ségundo Tomo de esta obrá. 

E l número denota la página. 

^ San Agustín. Si eri su tiempo se había 
anunciado la Fe en toda África. 187. 
Él llama á Constantino un Príncipe 
Christiano. a06. Él asegura que la 
variedad de las práétícas de diversas 
Iglesias no perjudica la unidad. 2 3 ; . 
Su parecer acerca del testimonio de 
los Autores Eclesiásticos. 237. 

Alegorías. Si se debe ocurrir á ellas. 7 7 . 
En tiempo de N. S. los Judíos casi no 
se dedicaban mas que á esto. 80. 

Sari Alexandro O . M. en Roma. Prodi-
gios que se leen en sus Aétas. 20. 

San Alexandro M. en León, en la perse-
cución de Marco Aurelio, j 1. 

Él R.P. Alexandro. Él admite los ver-
sos de las Sibilas, y desecha el Pí-
mander de Mercurio Trimegisto. 137 
y siguientes. 140 y siguientes. Preten-
de que Sari Dionisio Areopagita fue 
el primer Obispo de París. 168. 170 
y siguientes. 174. Su diítámeñ sobre 
el libro del Pastor. 198. No admite 
tilas que dos gétieros de libros apócri-
fos. 198: 

Amasen Ciudad del Ponto. Cree que San 
Pedro le predicó el Evangelio. 228. 

San Ambrosio. Según este Padre cada 
uno puede seguir las costumbres de 
su Iglesia; 23*; 

Ambrun ( Pedro) Es distinto del Autor 
de la Historia Critica del V . T . 73. 
Su parecer acerca de esta Historia. 
69- 4 . 

San Anacleto Papa. Quantos anos gober-
nó la Iglesia de Roma. 247. 

San Andrés Apóstol. Varios pareceres 
acerca de la autenticidad de sus A c -
tas. 227. 

San Andronico M. de Cilicia. Se duda 
de la autenticidad de sus Aétas. ¡ y . 

Angeles. Nombres de los que fueron 
Maestros de los primeros Patriarcas. 
78. . 

Anselmo Obispo de Havelberg. Su diétá* 

ABEN-ESRA. Sabio Rabino, hace 
poco caso de los Masoretas. 84. En 

qué tiempo floreció. 100. 

San Abercío M. Sus Aétas se tienen por 
supuestas por algunos milagros y pro-
digios sin apariencia que se refieren en 
ellas. 20. 

Abgaro. Varios pareceres sobre sus Car-
tas á Jesucllristo. x 36. 199 y siguien-
tes. 

Abraham Ben-Dior. Individúa los noni-
. bres de los Angeles que dice haber 

sido los Maestros de los primeros Pa-
triarcas. 78. 

Acentos. Su uso en el Texto Hebreo. 91 
y siguientes. 106. 

Acias de los Mártires. Reglas para dis-
tinguir las verdaderas de las supues-
tas. 10 y siguientes. 14. 16. 19. 32. 
4 1 . 45. j ó y siguientes. 6t y siguien-
tes. 6> y siguientes. De donde se sa-
caron. 1 o y siguientes. Las hay de 
muchas maneras. 1 y siguientes. En 
muchas de ellas hay muchas faltas. 
14 y siguientes. Caraéteres de las ver-
daderas. 16. 19. 20. 32. 3 y. 4 1 . 4J. 
47. y siguientes. j6 . Qué Aétas 
se deben tomar para modelo de las 
otras. 64. 

San Adriano M. de Nicomedia. En las 
Aétas de su martirio hay algunas se-
ñas de que son supuestas. 41. 

Adriano Emperador. No expidió Edic-
to contra los Cbrístíanos. 23. 47. 
Arístides le presenta una Apología 
en favor de los Chrístianos. 2 1 3 . 

Africano ( Julio) Lo que dice del tem-
blor de tierra que sucedió en la muer-
te de J. C. 22 f . 

Santa Aglfda. V. y M. Si la reprehen-
sión que hizo á Quinciano puede ha-
cer sospechosas las Aétas de su mar-
tirio. 4 1 . 



Bien acerca del bautismo de Constan-
tino. 2 12 y siguientes. 

Apócrifo. Varias 'significaciones de este 
"hombre. 1 § 7 y siguientes. 

Apología de San Justino. 48. 49. De 
San Melitoa. 50. De Arístides. 21 3. 

Apóstoles. Si compusieron el Símbolo. 
221. K o son Amores de los Cáno-
nes que corren con ¿u nombre, ibíd. 

'San Anadio M. de Mauritania. Cruel-
dad de sa suplicio. 37. 

Argúmtníp negativo, romado del silen-
cio de 1a Escritura sagrada. 220. 

Arias Montano. Juicio que hizo M. Si-
món de su Versión de la Biblia. 1 1 6 . 

Aristarco Cronógrafo. Qué dice de San 
Dionisio Areopagita. 1 9 1 . 2 1 3 . 

Arínídes. Presenta una Apología al Em-
perador Adriano en favor de losChris-
tianos. 2 1 3 . 

Arnand ( M . ) Reglas que estableció p a -
ra probar que la relación de Hegesi-
po sbbre el martirio de Santiago está 
llena dé fábulas. 6. 

Ascensión-, Los Apóstoles establecieron 
esta fiesta. 203. 226. 

San Astero M . Crueldad de SU suplicio. 
38. L o qué le dixo al Procónsul en 
medio de'Sés tormentos. 43. Prome-
sas que le' hicieron de parte de los 
Emperadores. 4'J. 

Sai? Astero Obispo de Amases. Autor 
de la Villa de Santa Eufemia M. 12. 

San Audifax M r L o que le dixo al Juez. 
4 1 . 

AufflUm (imperador. Si publicó Edic-
tos contra los Chrisrianos. 2 1 1 . 

AareLo'( Marco) Emperador. Si publi-
có Ediítrts contra los Chrisrianos. 49. 

AútíMtio. •Variar significaciones de este 
nombre. 1 1 3 . 116 . 

Autores de la Diplomática. 62. 6j\ N o 
se debé eludir el dictamen de los A u -
tores Eclesiásticos aunque refiéranlos 
hechos como Panegiristas. 34. Por 
mas Sanios que sean 110 se ha de creer 
que es verdadero iodo lo que diccn. 
237. Varios modos con que pudieron 
saber los sucesos que cuentan. Ibid. 
y siguientes. Qué grado de autoridad 
tengan. 202. 245. 

Autoridad, primer fundamento de la Crí-

tica. 23Ó. Como se debe esto enten-
der. 248. 

Azarias (Rabi.) Pretende que los pun-
tos vocales del alfabeto Hebreo son 
tan antiguos como las otras letras he-
breas. 9 1 . 

B 

T)AlLLKr{U.) Su Crítica acerca de 
ios Autores de las A ñ a s de los 

Mártires. 2 y siguientes. Según sus 
reglas se pudiera dudar de muchas 
A ñ a s de los Mártires. 10 y siguien-
tes. ¡ 6 y siguientes. 32 y siguientes. 
3 f y siguientes. Sus reglas acerca del 
poco caso que se debe hacer de las 
expresiones descorteses de algunos 
Escritores, no las ha seguido siempre. 
129 y siguientes. Sus reglas acerca de 
ios milagros. 28. Se vale muchas v e -
ces de tradiciones populares. 228. 
Qué piensa acerca de la figura del 
Lábaro. 138. 

Bahae. Juicio que hace de la Historia 
de Santa Maria la Sirviente. 1 J 2 . 
1 6 1 . 

Barberino ( el Cardenal) L o que escri-
bió al P. Morino acerca de la Critica 
sagrada de M. Capelle. 69. 

Baronio (el Cardenal) Cara éteres de las 
verdaderas Aétas de los Mártires se-
gún su diítámen. 16. 

Basilio de Seleucia. La Vida de Stá. Te« 
cía que escribió, unos la aprueban y 
otros la reprueban. 152. 

San Basilio de Ancira. Si hay en sus Ac-
tas algunas cosas añadidas. 43. Bella 
acción de este Santo. 44. 

San Basilisco M. de Coroana. Algunos 
Críticos tienen sus Aétas por dudo-
sas por los muchos milagros que se 
refiereu en ellas. 26. Por las arengas 
que en ellas se leen. 33. y por los tér-
minos injuriosos á los Jueces. 4 1 . 

Beda (el V.) Varios juicios que han he-
cho ios Críticos de su Martirologio. 
170. 177 . 

Belen. Aldea cerca de Jerusalen á don-
de lia y un pozo milagroso, según di -
ce S. Gregorio Turonense. 239. 

San Bernabé. Juicio que hacen los Sa-

. bios acerca de sus Epístolas. 141 y 
siguientes. 198 y siguientes. 

Biblias. Los M. SS. de la Biblia son de 
dos géneros entre los Judios. 82. 

Bircberod. Su conjetura para probar que 
las obras atribuidas á los primeros 
Patriarcas no son supuestas. 2 1 6 . 

Boileatt. Si hemos de dar crédito á M . 
Thiers hay muchas faltas en su His-
toria de los Flagelantes. 2 1 9 . 

San Bonoso M. Milagros que se refieren 
: en sus Aétas. 27. 
M. Bosquet Obispo de Mompellier. Es-

cribió la Vida de San Dionisio Obis-
po de París. 172. 

Bosuet. Condena á los Críticos que si-
guen los falsos principios de los Pro-
testantes. 24. Él refiere, el suceso que 
tuvo la Critica del V . T . 70. Conde-
na el N . T . impreso en 'Frevoux. 
121 . 123. 

Breviario Romano. Su autoridad no bas-
ta para que las tabulas se tengan por 
historias verdaderas. 2 3 1 . 233 y si-
guientes. 

Brevedad ( l a ) en las Aftas de los Már-
tires puede ser señal de que son anti-
guas y auténticas. 16 y siguientes. 

Brillan ( M . ) Su diétámen acerca de una 
demostración Cartesiana. 163 y si-
guientes. 

Brisonio. Confundió la corteza con el 
papel de Egipto. 62. 

Bucherio (e l P . ) Jesuíta. M . de Til le-
mont se vale de su Cronología. 247. 

CABALA. Su difinicion y su división. 
78. 

Calasio (Mario d e ) En qué consiste su 
Concordia Hebrea. 7 1 . 

Canónico. Los Críticos no concuerdan en 
la significación de este término. 199 
y siguientes. 

Capelle. Juicio de su Critica sagrada. 
69. Quien cuidó de su impresión. 
Ibidem. 

Caraitas. Seña de los Judios opuesta á 
los Rabinistas. 93. 

Santa Catarina V . y M. Qué se debe pen-
sar de la traslación de su cuerpo. 
232. 

Celtas. Qué significa esta palabra. 182. 
18 y. Hasta ahora no se nos ha dado 
una nocion cabal de ella. 202. 

San Cipriano Obispo de Cartago. Su 
Carta al Papa San Estevan. 182. 

San Cipriano del Oriente. Si el libro de 
la Confesion que corre con su nombre 
es supuesto. 203. 

San Cirilo Obispo de Gortina. Las A c -
tas de su martirio tienen todos los ca-
raéteres de autenticidad. 6. 

San Claudio. Crueldad de su suplicio. 38. 
40. Lo que dixo al Proconsul en me-
dio desús tormentos. 43. Le prome-
ten premios de parte de los Empera-
dores. 4J. 

San Clemente Papa. Según algunos Sa-
bios cede el Obispado de Roma á San 
Lino y á San Cleto. 2 1 2 . 2 4 7 . Sa 
pretende que las Aétas de su marti-
rio son supuestas. 148. Envió á Fran-
cia á San Dionisio Areopagita. 1 6 f . 
167 . 170. Sus Cartas á los Corintios 
y á Santiago las aprueban unos, y 
otros las desechan. 246. 

Clermont Capital de Auvernia. Mártires 
que se veneran en esta Ciudad. 1 7 7 . 

Clunia-Colonia Ciudad de España. E n 
ella se halla una inscripción antigua 
con la qual se puede probar que án-
tes del tiempo de Nerón se habia pre-
dicado la Fe en España. 178. 

Cointe (el P. l e ) Refleja que fue Gre-
gorio V I I . quien mandó que no se 
diera el título de Papa sino á los 
Obispos de Roma. í f . Efeétos de su 
moderación en las respuestas á sus 
contrarios. 130. Pretende que en 
tiempo de Pipino fue quando se em-
pezó á decir que San Dionisio Obispo 
de París era el Areopagita. 189. 1 9 1 . 

Cominge Ciudad de Gascuña. Porqué se 
llamó así. 240. 

Compiegne. Carlos el Calvo Rey de Fran-
cia mandó escribir con letras de oro 
un Antifonario Gregoriano para la 
Abadía de San Cornelio de esta C iu-
dad, en el que se dice que San Cle-
mente envió á Francia á San Dioni-
sio Areopagita. 167. 

Concilios. Quando los Ecuménicos citan 
algunas piezas apócrifas, les dan al-



guna autoridad. 244. 
San Concordio. Sus A ñ a s son auténticas. 

' 7 -

Conjetura. Segundo fundamento de la 
Crítica. Su nocion. ayo. Algunas son 
de poca solidez. 21 y. Condiciones da 
una verdadera conjetura. 176. Con-
jeturas de los Críticos contra las tra-

• diciones y los usos de las Iglesias. 
234. Reglas establecidas acerca de la 
conjetura. 2 yo y siguientes. 

San Cenan. Sus Aftas se pueden tenet 
por Proconsulares. 6. 17 . Milagro 
que sucedió en su favor. 26. S¡> el 
modo con que habló al Juez tiene a l -
guna dureza. 4 1 . Si el Autor de las 
Aí tas de su martirio les añadió algu-
na cosa, y 3. 

Constantino el Grande. Diferentes pare-
ceres acerca de su bautismo. 204 y 
siguientes. 2 1 2 . Si fue Christiano an-
tes de su muerte. 2oy. Con qué devo-
ción celebraba las fiestas. 206. San 
Agustín lo llama un Príncipe Chris-
tiane. Ibidem. 

Graset (el P . ) Jesuita. Defiéndelos li-
bros de las Sibilas, i 32 y siguientes. 

San Crescensio. Si San Pablo lo envió á 
Francia ó á Galacia. 181 y siguientes. 

Crítica. Sus fundamentos. 222 y siguien-
tes. Usos malos de la Crítica en ma-
teria de Religión. 1245- siguientes. 
E11 otras materias. 127. Defeños de 
la Crítica, tt/f y siguientes. 220 y si-
guientes. 

Críticos. Tienen poco respeto á los Au-
tores Ifclesiasticos antiguos. 109. 
Quir;:ti los milagros de las Vidas de 
los Santos. 24 y siguientes. Hacen 
usos distintos de unos mismos libros. 
170. Juicio que hacen de muchas de 
las A ñ a s de ios Mártires. 7 . ro. 14. 
28. 32. 37. 41 . 4-y. 47 . y2. y6. 61 . 
Si les es licito examinar la Vulgata. 
76. 120. Han usado de la Crítica 
para impugnar la Religión. 124 y si-
guientes. Abusos que han hecho de la 
Crítica. 1 2 7 y siguientes. Modo de 
concordar los Críticos entre sí. 162. 
Parece que han enredado muchos su-
cesos de la Historia Eclesiástica, mas 
bien que aclararlos. i ó y y siguientes. 

Medios poco exáílos de que se valen. 
166 y siguientes. Inconstancia de los 
Críticos sobre el grado de autoridad 
que se debe dar al testimonio de los 
Autores. 202. Sus conjeturas sobre 
las tradiciones y los usos de las Igle-
sias. 231 y siguientes. 

D 
CAN DAMASO. Manda á San Geró-

nimo que baga una Versión de la 
Biblia por el texto Hebreo. 7 ; . 

Decía Emperador. Si es sospechoso el 
Edi f lo contra los Cbristianos que 

- corre con su nombre. 4 y. La persecu-
ción de Decio es distinta de la de Va-
leriano. y2. Sí en tiempo de este E m -
perador fue quando los siete Obispos 
restablecieron en Francia la Fe que 
se habia casi apagado después de la 
muerte de San Ireneo. i 6 y . 

Decretales. Varios pareceres de los C r í -
ticos acerca de las Decretales dt los 
primeros Papas. 204. 

Demostración Cartesiana. Su idea. 163. 
Descartes (Renato) Si la diversidad de 

las opiniones proviene de la diferen-
cia de los temperamentos. 164. 

Diáconos. Si tuvieron poder para absol-
ver de ¡os pecados. 201. 

Diocleciano Emperador. Motivos que tu-
vo para renunciar el Imperio. 206. 

San Dionisio Areopagita. Pruebas de una 
y otra parte acerca de los libros que 
corren con su nombre. 166 y siguien-
tes. Juicio de un Crítico imparcial 
acerca de este asunto. 173 y siguien-
tes. Reglas para examinar este suceso. 
180 y siguientes. Dos tradiciones so-
bre su venida á Francia. 2 r a y si-
guientes. Qual es la mas probable, 
z i y . 

Diploma. Que se entiende por este nom-
bre. 62. Escritores que han defendi-
do é impugnado el arte de la Diplo-
mática. 6y y siguientes. Autores que 
lian dado reglas para usar de él. Ibid. 

Disciplinas voluntarias. Débiles conjeiu-

t uras para desacreditarlas. 2 1 9 . 
Dodwel, trahe muchos exemplos para 

probar que en la Iglesia se conocía 

muchas veces la voluntad de Dios por 
visiones y revelaciones. 237. 

Doublet. Confundió la corteza con el pa-
pel de Egipto. 62. 

Da Moulinet (el P.) Canónigo Reglar de 
Santa Genoveva. Su parecer acerca 
de la figura del Lábaro. 238. 

Dupin. Hace varios usos del testimonio 
de los Antiguos. 201. Sus reglas acer-
ca del silencio de los Autores no pa-
recen muy exáítas. 2 2 1 . Acerca de 
las conjeturas. 2 1 6 . Distingue tres 
géneros de libros apócrifos. 197. Qué 
entiende por la palabra apócrifo. 200. 
Sus conjeturas acerca déla suposiciori 
de las Decretales. 204. 

Durmientes (los siete) Varios pareceres 
sobre la muerte de estos Santos Már-
tires. 1 y6. 

E 

EGIPTO. Allí se leía la edición de 
Hesiquio quando San Gerónimo hi-

zo su Versión de la Biblia. 7?; 
Elias Levita. Reflexa que en otro tiem-

po toda la ley 110 era mas que un ver-
so. 91 . Compendio de su Vida. 100. 

Emperadores Romanos. Si sus Ediéios or-
denaban los suplicios que hacían pa-
decer á los Mártires. 39. Los Histo-
riadores Griegos nos enseñan que lle-
vaban fuego delante de sí. 24$. 

San Epipodio M. de León en tiempo dé 

Marco Aurelio, y 1 . 
Escritura Sagrada. Se usaba su estudio 

desde los primeros siglos de la Iglesia. 
80. Este estudio ha sido diferente se-
gún la diversidad de los tiempos. Ibid. 
y sig. Si el texto Hebreo puede servir 
de "original para hacer una buena 
Versión de la Escritura. 77 . Defeétos 
de la conjetura fundada en el silencio 
de la Escritura. 220. 

España. En qué tiempo pudo recibir la 

Fe . 184. 1 8 6 . 2 0 3 . 
Estandarte de Constantino. Su figura y 

lo que contenia. 2oy. 237. 
Etiopia. En qué tiempo se cree haberse 

establecido allí la Fe. 187. 
Santa Eufemia V . y M. Su Historia re-

ferida por San Astero de Amasea. 12. 

Santa Eulalia de tllérida. Acción estu-
penda de esta Santa; 44. 

Eusebio. Si distinguió tres géneros de 
libros apócrifos. 197 . Descripción que 
hizo del Lábaro. 20y. 237. 

San Eustaquio i\l. Si son sinceras sus Ac-
tas. I y2 y siguientes. 

Exomohgesís. Todavía no se ha definido 
bien loque significa esta palabra. 201. 

F 
TfdLTAS. Hay algunas en las A ñ a s 

• F de los Mártires, que no pueden em-
pecer su sinceridad. 14 . 

Faasío(el Maniqueo) Su falso racioci-
nio sobre el silencio de la Escritura. 
22O. 

San Félix II. Papa y M. En el Sacra-
mentarlo de S.Gregorio Papa hay un 
Oficio entero de este Santo. 234. Sü 
sepulcro se descubrió el ano 1582. 
Ibidem. 

San Félix de Ñola. Pareceres de algu-
nos Escritores acerca de su Vida es-
crita por San Paulino. 13. Milagros 
que obró. 21 y siguientes. 

San Félix de SutriU. Su Historia pa-
rece antigua. 6. 

Fevre ( l e ) Preceptor de Luis XIII. Fue 
el primero que defendió que San Dio-
nisio Obispo de Paris no era el Dis-
cípulo de San Pablo. i 6 y . 

Fiestas. Establecidas por los Apóstoles,-

ó por los Concilios generales. 203. 
Foísier. Teólogo Protestante. Compuso 

un Diccionario de la Biblia, que es 
muy estimado. 102. 

Fortunato Obispo de Poitiers. Si es A u -
tor de la Vida de San Dionisio que' 
publicó M. Bosquet. 2 1 4 . 

Fraisse ( M. du ) Canónigo de Cíermont.-
Quantos dice que martirizó Crocus eS 
la Ciudad de Auvernia. 177 . 

Fronteau (e l P . ) Qué dice en su Calen-
. dario Romano acerca de la fiesta de 

San Cipriano. 219. 
Frontón Presbítero Cura de Malo. Co-

mo se robó el cuerpo de San Ttodo-
to. 27. 60. Se le dá el título de Papa. 

Fronton le duc (e l P . ) L o que piensa de 
la Homília sobre Santo Tomás atribuí 

t 3 
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da á San Juan Chrisóstomo. 2 4 4 . 

San Frumeticio Apóstol de Etiopia. 187 . 

G 
Q A L É S I N I ( P e d r o ) Mandó impri-

mir el Martirologio Romano el 

año de 15-77. »33. 
Gálias. Varios pareceres acerca de la 

venida á ellas de los siete Obispos. 
1 6 ; y siguientes. Reglas para exami-
nar este suceso. 180 y siguientes. 
Nombres de esros Obispos. 1 7 6 . En 
qué tiempo se estableció en ellas la Fe . 
IÓJ y siguientes. En qué tiempo em-
pezó á babcr Mártires en ella. 1 7 3 y 
siguientes. 

Galos. Su origen. i S 1 y siguientes. 
Gayo ( e l J u e z ) Su mandato injusto con-

tra la Madre y las Criadas de Santa 
A f r a . 39. 

Germán ( e l P . ) Es el principal A n t a g o -
nista de la Diplomática del P . M a b i -
llon. ó y . 

San Gerónimo. Se vale de un Rabino de 
la escuela de Tiberiades para su t r a -
ducción de la Escritura sagrada. 7 4 . 

Giry ( M . ) Abogado. Si explicó bien Ja 
palabra serias de Sulpicio Severo to-
cante á los primeros Mártires de las 

• Gál ias . 1 S 7 . 

Gobernador,'!. Daban sentencias crueles 

contra los Cñristianos. 39. 
Godeaa. Su sentir acerca de las Cartas de 

San Ignacio. 133 . 
Gouset ( M . ) Defiende que los Rabinos 

no soa guias seguras para aprender 
la lengua Hebrea. 7 1 y. siguientes. 

San Gregorio Papa. Conjeturas de los 
Críticos para desechar la Historia de 
la nberrad de Trajano de las penas 
del Infierno. 2 1 8 . 

San Gregorio Turonense. Algunos C r í -
ticos pretenden que no merece crédi-
to alguno. 1 6 8 . Quienes lo siguen 
acerca de la misión de San Dionisio 
a Francia. i 6 y y siguientes. T r a d i -
ción poco segura que él refiere. 2 3 9 . 

I I 
T T I M O N D Protestante de Inglaterra. 

Su díétámen acerca del Obispado 
de Saa Clemente Papa. 2 1 2 . 

Hechos históricos. Diferentes modos de 

juzgar de ellcs. 190. 
Hereges. Desprecian la antigüedad. 248. 

Juicio que hicieron de la Historia Cr í -
tica de M . Simón. 7 3 y siguientes. 
107 . 108. Hereges que se han val ido 

de la Crítica contra la Iglesia C a t ó l i -
ca. 126 y siguientes. Desechan por 
unas débiles conjeturas el v iage de S . 
Pedro á Roma. 2 1 8 . 

Hexaplas de Orígenes, qué sean. 7 4 . 
ilildmno Abad de San Dionisio. Varios 

pareceres de los Escritores acerca de 
sus Areopagéticas. 1 6 7 y siguientes. 
En qué tiempo las escribió. 1 8 9 . A 
quien las dedicó. 1 9 3 . Garantes que 
señala para defender la misión de San 
Dionisio Areopagita. 1 9 1 . 

¡Hllel. E l exempiar de la Biblia que cor-
re con su nombre no es muy antiguo 
según dicen algunos. 84. 

Historia de la Iglesia. Medios para acla-
rar la Historia de la Iglesia. 223 y si-
guientes. Se pudiera dar alguna veri-
similitud á las Historias de los Santos 
que son fabulosas. I J I y siguientes. 
1 j ó y siguientes. 

I 

JBERU. En qué tiempo recibió la F e 

• 87.. 
Iglesia. T o d o lo que ella cree, no locree 

como de Fe . 22;. 2 3 3 . Se le debe oír 
en órden á los usos que ella ha esta-
blecido. 2 3 2 . En la unidad de su Fe 
consiste su belleza. 2 3 ; . 

Iglesias. Su consentimiento y su uso, 
quarto principio de la Crít ica, qué se 
entienda por ésto. 224. Se prueba es-
te principio con el testimonio de los 
Padres. 2 2 ; y siguientes. Y con el de 
los Críticos. 226 y siguientes. N e c e -
sidad de este principio. 230. Sus con-
diciones. 233. 

San Ignacio Obispo de Antioquía. V a -
rios pareceres de los Escritores acer-
ca de sus Cartas. 140 y siguientes. 
1 4 ? y siguientes. Reglas de Crítica 

para probar su autenticidad. 132 y 
siguientes. En qué año y en tiempo 
de que Emperador murió. 4 7 . 

Santa Inés. L o s Santos Padres hablaron 
de ella como Panegiristas. 1 2 . 

Sm Ireiieo. Su oplnioii acerca de la d u -
ración de! mundo. 226. 

San Isidoro de Sevilla. Es Autor del l i -
bro de Morte& Vita SS. 184. 

Italianos ( los ) Se desacreditaron por su 
Crítica exorbitante. 128. 

J 
JACOBO II. Rey de Inglaterra. Falsa 

época de su muerte corregida des-
pués. 238. 

Jesucbristo. Sí se debe desechar lo que 
dixeron algunos Padres acerca de las 
circunstancias de su nacimiento y de 
su vida. 2 2 2 . 

'joly ( M . ) Niega la resurrección cor-
poral de la sagrada Virgen por el s i -
lencio de San Lucas. 2 2 1 . 

Joña ( R a b í ) Su Gramática Hebrea 110 
se imprimió. 99. 

San Joseph. Muchos Padres defienden 
que se casó dos veces. 230. 

San Juan Evangelista. Si predicó el 
Evangelio en las Indias. 228. 

Judíos. Penitencias que hacían quando 
por descuido de alguno se caían los 
libros sagrarlos en ei suelo. 7 9 . E11 
tiempo de N r ó . Señor solo se aplica-
ban á sus tradiciones. 80. Tienen dos 
géneros de M . SS. de la Biblia. 82. 
Después de su cautividad ya no usa-
ron de la lengua Hebrea. 98. 

San Justino. Las A f t a s de su martirio 
tienen todas las señas de autentici-
dad. 16 . 19. 149. Si murió de v e -
neno. 8. 

San Justo M. en España, sus A f t a s pue-
den pasar por originales, ó . 

K 
jriMHl ( D a v i d ) Sabio Rabino fue ei 

primero que compuso una G r a m á -
tica Hebrea. 100. 101 y siguientes. 

Kiug ( J u d a s ) ó Chiug. E s tenido por 
el mas sabio Gramático que ha habi-
do entre los Judíos. 99. 

KirSer (Conrado ) Protestante de A u s -
burgo. Juicio de su Concordancia 
Griega del V . T . 7 1 . 103. 

Kirker ( el P . ) Jesuíta. Su parecer acer-

ca de la Cábala de los Judíos. 7 8 . 

L 

T ABARUM ( e l ) Su figura y lo que 
contenia. 20J. 237 . 

Lattanclo asegura que los Christianos no 
fingieron los versos de las Sibilas. 1 3 ? . 

Lamí (el P.) Benediftino. Q u é piensa de 
una demostración Cartesiana. 1 6 2 . 

Laubrusel (e l P . ) Jesuíta. Qué piensa 
de los abusos de la Critica en mate-
ria de Religión. 1 2 J . 

Launoy ( M . d e ) Sus conjeturas para 
probar que el Papa San Estevan c a y ó 
en el error contrario al de San C i -
priano. 2 t 8 y siguientes. 2 2 7 . Su 
diftámen acerca de S. Dionisio. 1 6 7 
y siguientes. 170. Tachas que pone 
a Hilduino. 1 6 7 . Confiesa que se 
pueden sacar algunas pruebas de las 
tradiciones. 228. 

Lengua Hebrea. Después que los Judíos 
volvieron de Babilonia perdió su a n -
tigua pureza, 7 7 y siguientes. 98 y 
siguientes. Muchas de sus palabras 
son equívocas. 9 4 y siguientes. SI el 
modo con que se estudia en las Escue-
las basta para hacer una buena V e r -
sión de la Biblia. 98 y siguientes. 

Liturgias. L a Liturgia atribuida á San-
tiago es supuesta. 22 1. 

San Lorenzo. Si los Padres refirieron las 
particularidades de su martirio como 
Panegiristas. 1 2 . 

San Lucas. Predicó la F e en Francia . 
1 8 1 . 

San Luciano de Beauvais. Tres géneros 
de M . SS. de su Vida. 170. Sí se de-
be dar crédito á sus A f t a s . 2 2 8 . 

San Luciano de Nicomedia M . E n las 
A f t a s de su martirio se habla de m u -
chos Príncipes. 9. 

Lupo Abad de Ferrieres. Elogios que le 
da á Hilduino. 168. 

M 

TVTA&ILLON ( e l P . ) Sus reglasacer-
c a d e la Diplomática. 6 ; y s i -

guientes. Su diftámen acerca del orí-



ginál del Evangelio de S. Marcos que 
se conserva en Venecia. 238. 

Magistrados. Eran casi siempre los A u -
tores de las crueldades que se execu-
taban con los Mártires. 39 y siguien-
tes. 

Magos. Parecer de M. de Tillemont so-
bre este asunto. 2 3 1 . 

Maldonado. Dice que todo lo que la Igle-
sia cree, no lo cree siempre como de 
Fe. 2 2 ; . 

Manuscritos de la Biblia. E l de Perpi-
nan. 106. De qué genero de M. SS. 
se usó para la nueva edición Griega 
del N . T . en tiempo del Papa Urbano 
VIII . 88. 

Marca ( M. de) Su diélámen acerca del 
Tratado de Vita & Morte Santlorum 
de San Isidoro. 184. Dice que Fortu-
nato escribió la Vida de San Dionisio 
que publicó Bosquet. 214. Y que los 
Apóstoles predicaron el Evangelio 
por todo el mundo. 2 2 1 . 

San Marcelo Diácono de Roma M . Lo 
excusa M. de Tillemont. 42. 

San Marcelo Centurión M. Palabras que 
dixoal Juez quando lo llevaban al 
suplicio. 42. 

San Marciana M. de Nicomedia. Varios 
pareceres acerca de la autenticidad 
de sus Acias. 9. 

San Marcos. Si escribió su Evangelio en 
Roma viviendo San Pedro. 2 , 1 . Va-
rios pareceres acerca de las calidades 
del original de su Evangelio que se 
guarda en Venecia. 238. 

'Santa Mariu la Sirviente M. Juicio que 
han hecho algunos Crílicos de la His-
toria de sil Vida.. 1 y 3 y siguientes. 

San M.iris M. Si las faltas que llay en 
sus Aftas prueban que son supuestas. 
14. 

Mártires'. Tormentos extraordinarios 
que les hadan tolerar. 3 y y siguien-
tes. 57 y siguientes. 

Martirologios de Adon, de Usuardo y 
del Venerable Beda. Varios usos que 
hacen de ellos los Críticos. 169 y si-
guientes. 177 y siguientes. 213. El 
Martirologio Rontano se ha corregido 
muchas veces. 233. -

Masoray Masoretas. Q u é significan es-

tas palabras. 83. Juicio que se ha he-
cho de esto. 92. . j 

Maupertny ( M. d e ) Traduxo en Fran-
cés las Aétas sinceras de D . Thierri 
Ruynart. 2. 

San Maximiliano M . Milagros que hizo. 

San Máximo, Mercader en Asia. Aun-
que sus Aétas pasan por Proconsula-
res tienen algunas faltas. 1 y. 

San Máximo Obispo de Nola. Le alcan-
za á San Felix el don de hacer mila-
gros. 26. 

Melchor Cano. Asisie al Concilio de Tren-
to. 118. 

San Meliton. L e presenta á Marco A u -
relio una Apología en favor de los 
Christianos. yo. 

Mer.ardo {e 1 P ) Benedictino. Defiende 
la Misión de San Dionisio Areopagita 
a Francia. 1Ó8 y siguientes. 

Mercùrio Trimegistro. Si es Autor del 
Pimandtr. 1 37 y siguientes. Sus qua-
lidades, y si existió verdaderamente. 
Ibid. 

Milagros. Cercenados de las Vidas de 
los Santos. 24 y siguientes. Si las Ac-
tas sinceras de los Mártires indivi-
dúan pocos. 20 y siguientes. Reglas 
de Crítica tocante á los milagros. 24 
y siguientes. Precauciones de los Crí-
ticos en punto de milagros. 2 y. 

Mison (Maximiliano) Protestante. Pre-
tende que el original del Evangelio 
de San Marcos que se conserva en 
Venecia, está escrito en Griego. 238. 

Montfancón (e l P. d e ) Benedictino. Su 
parecer acerca del original del Evan-
gelio de San Marcos que se conserva 
en Venecia. 238. 

Morino ( el P . ) del Oratorio. Su diélá-
men acerca de la Versión de los Seten-
ta. 69. Qué ventajas se puedén sacar 
de las varias Versiones de la Escritu-
ra según su diCtámen. 76. Él reflexa 
que hay muchos M: SS. griegos y la-
tinos que están escritos sin distinción 
alguna de Períodos. 91 . Dice que la 
palabra Hebrea Dahar se puede escri-
bir y pronunciar de ocho maneras. 
109. Y que una cosa puede ser au-
téntica de dos maneras. 1 1 6 . 

MSuib. Antigua tradición de los Judíos 
acerca de la duración del mundo, y 
qué han pensado de ella los Padres. 
226. 

N 

TVJERCW Emperador. Se puede pro-
bar por una inscripción antigua, 

que la Fe se predicó en España en 
tiempo de este Príncipe. 178. 

San Nicéforo M. de Antioquía. Qué au-
tenticidad tengan sus Aftas. 1 1 . 39. 

Niños. Dios les revela lo que San Cipria-
no debia hacer para el bien de su Pue-
blo. 2.37. 

Nomllá (Morís, d e ) Cardenal Arzobis-
po de Paris. Condena el N . T . impre-
so en Trevoux. 122. 123. 

O 

f\BRAS, CÓTÍJO se deben censurar; 
^ 1 30. Muchos géneros de obras apó-

crifas. 196 y siguientes. 242 y si-
guientes. 

Oñaplas de Orígenes que contengan. 7 ? . 
Organos. La varia disposición de ellos 

no es la causa única de la diferenciít 
de las opiniones de los hombres. 164. 

P 
CAN PABLO Apóstol. Varios parece-

U res acerca de sus Carlas á Séneca. 
146. 200. 201 y siguientes. Su viage 
á España, i yg. 186. Se dice que or-
denó un Obispo en Ruscíno. 186. Si 
predicó fuera del Imperio Romano. 
221. Razones porque se duda si es 
suya la Epístola á los Hebreos. 2 1 1 . 
Reprehende á San Pedro. 229. Épo-
ca de su muerte. 246. En su vida 
sanaba á los enfermos con su sombra. 
2 2 1 . 

Padres ( los Santos) Muchos Críticos 
pretenden que los Padres no hablaron 
como Historiadores en lo que nos cuen-
tan de las Vidas de los Santos. 12.- y 
sig. 34 y sig.Si se deban consultar pa-
ra establecer la antigua versión Grie-
ga. ; 89. 110. y sig. Muchos reci-
bieron una tradición antigua de los 
Jud.ios acerca de la duración del mun-
do. 226. Muchos opúsculos de los 

Padres han sido aprobadfls por lóa 
Concilios Generales. 247. 

Pagi (el P . ) Pretende que el año i 12 
fue quando Trajano publicó un Res-
cripto cohtra los Christianos. 48. 

Palabras. Su equivocación causa mucha 
confusión en las Ciencias. 196 y si-
guientes. Variación que se nota en las 
palabras hebreas. 94. 98. 109. 

Palavicino ( t i Cardenal) Regla que es-
tableció para juzgar de la autenti-
cidad de un afto. 1 1 7 . Uso que ha-
ce de ella M . Simón. Ibid. 

Papa. En qué tiempo se le dió el nom-
bre de Obispo de los Obispos. 54. Y 
el de Papa, y y. 

Papebroi/uio (e l P . ) Su diftámen acerca 
de las Aftas de San Justino que pu-
blicó el P. Ruinart. 8. Él habia co-
menzado á establecer reglas sobre la 
Diplomática. 62. Papel de Egipto en 
qué se distingue de la corteza. 62. 

Papyre Masón. Hizo el elogio de la Vida 
de S. Dionisio escrita por Hílduino. 
1Ó8. 

Parísxtw esta Ciudad se celebró un 
Concilio el año de 824, el qual de-
fiende ser una antigua tradición que 
San Clemente envió á Francia á San 
Dionisio. 167. Varios pareceres acer-
ca de esta Carta. 21 3. 

Pariciotb, ó Sección de la Biblia. Quan-
tas hay en el M. S. de Perpiñan. 106. 

San Pastor Niño M. en España. La bre-
vedad y sencillez de sus Aftas las ha-
cen juzgar sinceras. 6. 

San Pairoch M. Sus Aftas parecen an-
tiguas. 6. 

San Pedro Apóstol. Sü Obispado en R o -
ma. 218. Despues de su victoria sale 
de Roma, y J . C. se le aparece. 225. 
Época de su muerte. 246. 

San Pedro de Alcxandría. Su parecer 
acerca del verso 14 del capítulo 19 
del Evangelio de San Juan. 216. 

S. Pedro Eunuco de DiOcleciano. Cruel-
dad de su martirio. 38. 

Pedro ¡tifíenle. Qué dice de la Asunción 
de la sagrada Virgen. 224. 

Petit-Didier (e l P . ) Susconjetürasacer^ 
ca de los versos atribuidos á las Sibi-
losíl 2VJ1 
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Pezrron. Su parecer acerca del origen dé 

los Galos. 181. 

Pilatos. Escribe á Tiberio acerca de J. 
C. 14S y siguientes. 

San Pionio Presbítero de Esmirna. Co-
sas notables de la Historia de este St¿. 
omitidas por M. Baillet. 27. Si murió 
con San Pol'icarpo. 9. ] y8. 

Plinto el Menor. Según su Carta á Tra-
jano se conocen los muchos Chrístia-
nos que murieron en tiempo de este 
Emperador. 48. 

San Policarpo. Parecer de los Críticos 
acerca de su Carta á los Filipenses. 
146 y siguientes. Milagros que suce-
dieron en su muerte. 21. 27. 1J8. 

P oblato. Es tenido por el primero y mas 
célebre Mártir de Armenia. y 3. 

Pompeyo. San Gerónimo pretende que es 
el fundador de la Ciudad de Comin-
ges. 240. 

Probabilidades. Soft de dos maneras. 2 50. 
San Probo M. de Cilicia. Crueldad de 

su martirio. 57. 
Puntos vocales. Varios pareceres acerca 

de ellos. 9 1 . 106. 

R 
T3 .ÍBINOS. No son guias muy segu-

raspara aprender el Hebreo. 7 1 . 
Sacaron muchas palabras hebreas de 
la lengua Arábiga y Griega. 102. 

Santa Radeganda. Asunto de la Carta 
que le escribieron los Obispos de 
Francia. 189. 

Reglas de Critica para el estudio de la 
Diplomática. 67. Para juzgar de la 
autenticidad de un auto. 1 1 7 . To-
cante al testimonio de I05 Antiguos. 
236.'240. 24c y sig. A sus calida-
des personales. 246 y sig. A su estilo. 
244. Reglas de Critica l tocante á la 
conjetura. 21 y. 2yo. A l a tradición 
y al consentimiento de las Iglesias. 
2 j 2 . Para distinguir las verdaderas 
Añas de los Mártires. 10. 14. 16. 19. 
32, 56. 61. 6 ; . Para distinguir las 
obras legitimas de las supuestas. 131 
y siguientes. Para tener una prueba 
convincente de la verdad de un hecho 
histórico. 180 y siguientes hasta 197. 
Reglas de Critica en punto de mila-

IS MATERIAS 

gros. 24 y siguientes. Reglas de Crí-
tica de M. Simón para hacer una nue-
va traducción del V . T . 68 y sig. Para 
evitar el equivoco de una infinidad de 
términos hebreos. 94. Para adquirir 
una perfeña noticia del Hebreo. 9 7 . 

Reineccio. Se esfuerza en probar que la 
antigua tradición de los Judios acer-
ca de la duración del mundo no tie-
ne fundamento alguno. 226. 

Revelaciones. Dios las hizo á San Cipria-
no por medio de unos Niños. 237. 

S. Rogaciano y S. Donaeiano Mártires. 
Aunque sus Añas parecen sinceras 
tienen algunas faltas. 1 y. 4y. 

Raynart (el P . ) Benediñino. Ideada 
sus Añas sinceras. 2. Muchas Vidas 
de los Santos debieran ocupar lugar 
en su Coleccion. y. Algunos Críticos 
reprueban muchos monumentos que 
hay en su Coleccion. 7. 1 o y siguient. 
14 y siguientes. 

s 
O ACRA MR NTAR IOS ó Misales. Pu-

" blicados por el P. Tomasio. 191 . 
Samaritanos. Su origen. 81. 
Sames Pagnino. Juicio que hizo Gene-

brardo de su versión de la Biblia. 116 . 
Santos. Señales para distinguir los cuer-

pos Santos de los que no lo son. 234. 
Savaron. Le suscitan pleytos porque dió 

el nombre de Papa á un Obispo, y y. 
Scaiiger. ( Julio Cesar) escribe con de-

masiada acritud contra Erasmo. 128. 

Scilitanos (Mártires) Porqué se llaman 
asi. 4. Se hallan algunas faltas en sus 
Añas. 14. 

Sciopio. Carañer de su entendimiento y 
de su crítica. 128. 

San Sebastian M. El Autor de sus A ñ a s 
le da al Papa el título de Obispo de 
los Obispos. y4> 

Sencillez. En las Añas de los Mártires 
es prueba esencial de su autenticidad. 
16 y siguientes. 

Séneca. Si escribió Cartas á San Pablo. 
>4y. 200 y siguientes. 

Santa Serapia M. Sus Añas comparadas 
con las de San Félix de Ñola. 22. Dí-
cese que en su Historia hay algunas 
faltas. 4 1 . 

QUE CONTIENE ESTE SEGUNDO TOMO. 

Setenta ( los) Si su Versión está... defec-
tuosa. 72. 114. Si los exemplares de 
que se valieron eran correños. 7 y . 
114. No tenemos mas que tres edicio-
nes de su Versión. 88. Reglas de M. 
Simón para restablecer esta Versión. 
88 y siguientes. 

Sibilas. Varios pareceres de los Autores 
acerca de sus versos. 1 3 y y siguien-
tes. 137 y siguientes. 217 . 

Silencio. El de la Escritura es de dos ma-
neras. 220. 

Simón ( M . ) dice que para hacer una 
versión de la Biblia se ha de preferir 
el texto Hebreo á las versiones. 70. 
Que todas las versiones están mas 
defeñuosas que el texto Hebreo. 86. 
No muestra mucho respeto a los Pa-
dres. 89. 103. 109. t u . 1 2 1 . Su 
proyeño para hacer una versión de 
la Biblia. 68. y vease toda la Diser-
tación V . Paradero de su Historia 
critica del V . T . 70. Reflexiones so-
bre su traducción del N. T . 121 y 
siguientes. Su diñámen sobre la doc-
trina de las cinco proposiciones. 122. 
Y sobre el lugar en que se conserva 
el Evangelio de San Marcos. 217. 

Sinagoga. De qué precauciones se valían 
para escribir los libros de la Biblia de 
que ella usaba. 82. 

San Sinforiano M. Las Añas de su mar-
tirio no son originales, y tienen mu-
chas faltas. 1 1 . 14. y 1 y siguientes. 

Santa Sinforosa M. En Tivoli se vee una 
cisterna adonde se retiraba con sus 
hijos en tiempo de la persecución. 228. 

Sinope Ciudad del Ponto adonde se eree 
que predicaron San Pedro y San An-
drés. 228. 

Sirmond (el P . ) Jesuíta. Su diñámen 
acerca de San Dionisio. 1 6 7 . 1 7 2 y 
siguientes. 

Sixto V. y Clemente VIH. Mandaron 
corregir la Vulgata, y confiesan que 
quedaron en ella muchas cosas que 
se pudieran mudar. 68. 120. Méto-
do que siguieron los Sabios que tra-
bajaron en esta corrección. 73. 

Sixto Seríense. Según M. Simón concede 
demasiado á la autoridad. 108. 

Spanbeim. Juicio que hizo de la Histo-

r iaínt ica del V . T . de M. Simón. 
104. 

Sulpicio Severo. Juicio de su Historia 
Eclesiástica. 168. Quienes lo siguen 
acerca de la misión de San Dionisio 
á Francia. i6y y siguientes. 

Superstición. Qué sea. 232. 

T 

rpALMUD ( e l ) Qué significa e: 
labra. 8 y. Antigua tradícioi 

la duración del mundo conten 
él. 226. 

San Tara/jtiio M. en Cilicia. Cruel 
su suplicio. y7 y siguientes, 

Tarasio Patriarca de Constantino,, 
informa en Francia de la 
que alli había acerca de San 
Discípulo de San Pablo. 189. 

Sama Tecla. Qué autoridad tienen sus 
Aáas . 1 y 2 y siguientes. 

San Teodoreto Cura de Antioquía M. Si 
los milagros y otras particularidades 
que refieren sus Añas pueden hacer-
las sospechosas. 20 y siguientes. 44. 
4 % 

San Teodosio el Cenobiarca. Historia que 
se cuenta de él con el motivo de la 
dedicación de su Iglesia. 28. Se reti-
ra á la Cueva de los Magos. 228. 

S. Teodoto el Mesonero. Los milagros que 
se cuentan en su historia no la pue-
den hacer dudosa. i y . 17. 27. 44. 
46. y9 y siguientes. 

Teonila M. Crueldad de su suplicio. 38. 
Tetraplas de Orígenes qué es lo que con-

tienen. 74. 
Texto ( e l ) sagrado. Mudanzas que hu-

bo en él antes de la Encarnación. 7 7 . 
En qué estado se hallaba en los pri-
meros siglos de la Iglesia. 80. Si este 
texto se puede restablecer por las ver-
siones antiguas. 86. 

Tbiers ( M . ) Abusos que hizo de la Crí-
tica. 127 y siguientes. 

Tillemont. Lo que piensa de muchas Ac-
tas sinceras de D. Thierri Ruinart. 
14. Vease la segunda parte déla I V . 
Disertación desde la pág. 16 en ade-
lante. Es un noble modelo de mode-
ración para los Críticos. 130. Según 
sus reglas de Crítica la historia del 
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martirio de San Justino pudiera pa-
recer sospechosa. 148 y siguientes. Se-
gún sus principios se pueden distin-
guir quatto órdenes de libros apó-
crifos. 199. N o d e x a d e valerse de 
las tradiciones de las Iglesias, y aun 
de ias^ajpulares. 227 y siguientes. 
et ( M . j Qué piensa de Mercurio Tri-

isto. i 37. 

"omás Apóstol. Se duda de si la 
ilia sobre Santo Tomás es de San 
Chrrsóstonro. 245. 

la (e l P. ) del Oratorio. L o que 
e de San Teodosio el Cenobiarca. 

8. Pretende que se deben respetar 
«iQDiniones de la Iglesia. 224. 

extraordinarios que hacían to-
- • r í r a los Mártires. 3y y sig. 5 7 y s i g . 

Toarnemine ( el P. ) Reflexión que hace 
sobre una Carta de un Teólogo de Sa-
lamanca tocante al restablecimiento 
del texto de los Setenta. 90. 

Tradición. Tercer principio de la Crítica, 
Qué se entienda por este nombre. 223. 
Probada con el testimonio de los Pa-
dres. 2 2 j . V con el délos misn® Crí-
ticos. 226.- Condiciones que debe te-
ner. 233. Tres géneros de tradicio-
nes. 2^2. A mas de estas tres hay 
otras. Ibid. Reglas para discernirlas. 
2J3 y siguientes. 

Trujano Emperador. Si fue libre de las 
penas del Infierno por las oraciones 
de! Papa San Gregorio. 218. 229. Si 

• expidió Ecliétoscontra losChrijtianos. 
47 y siguientes. 

Trenta (el Concilio d e ) En qué sentido 
declaró auténtica la Vulgata. 109. 
116 . 1 1 8 y siguientes. 

Trinidad ( la Smá, ) E n qué lieinpo se 
empezó á usar la palabra Trinidad. 

yy-
San Trófimo. l£n qué tiempo fundó la 

Iglesia de Arles. 182. 
.l'-ir.ainji • : 1 .y/jl ! 

V 
TfALERUNO Emperador. La perse-

cucion que hizo contra los Chris-
tianos es distinta de la de Decio. J2. 

Vmltier. Confundió el P,y>j>raj de Egip-
to con el Cyperus del Ñilo. 62. 

Vega ( A n d r é s ) Español del Orden de 
Santo Domingo asistió al Concilio de 
Trento. 118. 

Versiones de la Biblia. Están todas alte-
radas según dice M. Simón. 70 y sig. 
1 1 4 y sig. Ventajas que se pueden sa-
car de las diferentes Versiones de la 
Escritura. 76 . Varías versiones de la 
Biblia. 1 1 4 y siguientes. En qué 
sentido son auténticas según M . Si-
món. 11 a y siguientes. 

San Vicente Diácono M. Sus Aftas no 
les quadran á ios Críticos. 10. 2 y. 
3 9 - 6 o . 

Vidas de Santos. Sus principales Autores 
y el juicio que se ha hecho de ellos. 1 
y siguientes. 7 . 10. 14. Algunos Sa-
bios han cercenado de ellas los mila-
gros. 2 7 . 

Virgen ( l a Smá.) Si se debe desechar lo 
que los Padres dixeron de su Genea-
logía. 156. 222. Cartas que se dice 
que ella escribió. 216. Varios parece-
res acerca de su resurrección corpo-
ral y de su asunción. 221. 2 2 4 - 2 3 t . 

Visbio, Pareceres de los Escritores acer-
ca de su Vida de San Dionisio. 1 82 y 
siguientes. 

Voz del Cielo. Sí es señal de que son su-
puestas las Aftas de los Mártires 
quando se hace mención de ella. 53. 

Urbano V I l I . Mandó hacer una nueva 
edición Griega del N . T . 88. Qué 
M. SS. y qué método siguieron los 
Autores de esta traducción. Ibid. 

Santa Ursula y sus Compañeras Márti-
res. Si se deben todas reducir á una 
sola llama ündecimila. 2 1 5 . 

Uluardo. Varios usos que han hecho de 
su Martirologio. 170. 1 7 1 . 1 7 7 . 

Wasmutb ( Matías) Juicio que hace de 
la obra de Capelle. 69. 

fu/gata. Quien la corrigió. 68. 120. 
Qué método se siguió para esta cor-
rección. 73. En qué sentido la decla-
ró auténtica el Concilio de Trento. 
109. 1 1 6 . 118. Parecer de M. Si-
món sobre su autenticidad. 1 1 6 . 
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